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p. 493. 

Bemberg, Sociedades Grupo: p. 490. 
Besfamille y Ribas c/ Indaco, Victorio, y Cía.: 
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C 

Cajo Nacional de Ahorro Postal (Ravale, Felipe 
c/): p. 397. 

Caja Nacional de Previsión para el Personal 
Bancario y de Seguros c S. A. Cía. Argen- 
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de. y otros c/ Ruiz, Juan: p. 181. 
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Costa de Gorosito, Filomena (Lorenzo, José 

c/): p. 253. 
Cozzi de Manaut, Victorina Margarita, y otro 
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p. 412. 
Credilnx, S. R. L. : p. 493. 
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Fulgencio c/) : p. 494. 
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Cfa. Ltda. S. A. c/ Nación: p. 49. 
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Diario Clarín, Arte Gráfico Editorial Argentino, 
S. A. (López, Arturo Ricardo c/) : p. 367. 

Diario Tribuna (Banco de San Juan c/) : p. 
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Di Domen ico, A. Rodríguez de: p. 405. 
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Gómez, Antonio. 7 otros: p. 374. 
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Llano de Martínez. Luisa A. c ? La Iglesia e 
Institución de los Padres Salesianos: p. 408. 



M 

Maderil Platense S. R. L. (Cifen E. N. c/) : 
p. 342. 
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Marronetti Ltda., S. A. <7 Nación: p. 254. 
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Merlini, Pedro, e Hijos, S. R. L. (Zapata, Eu* 

sebio c/) : p. 445. 
Mingorance. Enrique c/ García, Celedino: p. 
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Minyerslty, Enrique c/ Wolff. Tiberg: p. 386. 
Mirochnlc, Jaime (Teper, Fanny Freund de 

c/): p. 439. 
Montaldo, Hugo Domingo c/ Oari, Manuel; p. 
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II o. ve t ta y Capellaro S. R. L. (Carpinello, Ce- 
lestino c/): p. 249. 
Munirip. de Concepción del Uruguay (S. A. 

Frigorífica Cía. Swift de La Plata c/: p. 74. 
Municip. dé la Ciudad de Buenos Aires (Julien, 

Amalia Oxoby de c/): p. 338. 
Munirip. de la Ciudad de Buenos Aires (Ma- 

naut, Victorina Margarita Cozsi de, y otro 

c/): p. 412. 
Munirip. de la Ciuded de Buenos Aires (S. A. 

Cfa. de Aviación Pan American Argentina 

c/>: p. 180. 
Munirip. de Navarro y Aguirre, Guillermo 

(Zarate. Helena Haydée c/) : p. 398. 
Muñoi. María Luisa M. de c/ Gómez, José 

María: p. 114. 
Mufio2. Ramona Rita Argota de e/ Salmao, 

Fidel: p. 461. 
Músicos, Sindicato Argentino de: p. 229. 
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Nación (Agar Croas y Cía. c/) : p. 380. 

Nación (Alaluf. Alberto c/) : p. 332. 

Nación ( Ballvé. Leonor María Pinero Steg- 

mann de. y otro c/). p. 203. 
Nación (Nuria acó. Bautista, e Hijos p/) : p 

218. 

Nación (Lencano, Enedin c/) : p. 439. 

Nación (Mnnjon, Kelipo c/) : p. 449. 

Nación (Martín, Ricardo c/) : p. 453. 

Nación (Siciliano. Teresa Marta Bonzini de, y 
otra c/) : p. 377. 
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Litografía ItaloPlatense— c/) : p. 49. 
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des c / ) : p. 88. 

Nación (S. A. Frigorífica Cía. Swift de La 
Plata c/) : p. 465. 

Nación (S. A. Marconetti Ltda. c/) : p. 254. 

Nación (Soc. Comercial Waldron y Cía. c/) : 
p. 362. 

Nación (Znnota. Cirilo Juan c/): p. 307. 

Nnrión (Znrraqufn, Iaolina Landívar de, y 
otros r ) : p. 466. 

Nassif. Cirilo, y otro (Pedreira. Manuel Ro- 
berto rO : p. 469. 

Xohlezn do Tabacos. Cía., S. A., y otras: p. 
432. 
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Obrao Sanitarias de la Nación. Adm. Gral. de 

c/ Prov. de Mendoza: p. 316. 
Obras Sanitarias de la Nación, Adm. Gral. de 

c/ Prov. de Santiago del Estero: p. 40. 
Oiberman, Dora Larguer de (Eletzel. Seeling 

c/): p. 496. 
Ojeda, Hugo Edgardo: p. 251. 
Oneto, Ramón José, y otros: p. 91. 
Orne, Virgilio Hildegardo: p. 351. 
Oxoby de Julien, Amalia c/ Municip. de la 

Ciudad de Buenos Airea: p. 33S. 
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Padres Salesianos, La Iglesia e Institución de 
los (Martínez, Luisa A. Llano de a/) ■ P- 
408. 

Pagliere, Luis Eufemio c/ Campi, Américo, y 

otra: p. 97. 
Paletta, Salvador, y otros: p. 371. 
Pan American Argentina, Cfa. de Aviación, 

S. A. c/ Municip. de la Ciudad de Buenos 

Aires? p. 180. 
Partido Obrero* — Capital Federal — : p. 133. 
Paaant, Roberto Marcelo: p. 454. 



Paso Viola. Francisco J. M.: p. 131. 
Pedreira, Manuel Roberto c/ Nassif, Cirilo, y 

otro: p. 469. 
Perazzo Silvestri y Cfa. c/ Castex, Lainfor; 

Pedro: p. 463. 
Piccini. Marcelo Teodoro: p. 814. 
Pina, José (Reilly, María del Sagrario Prieto 

c/): p. 169 

Pifleiro, Alberto C. (Riglos, José María o/): 

p. 323. 

Pinero Stegmann de Ballvé, Leonor Marfa, y 

otro c/ Nación: p. 203. 
Píriz de Comuzzi, Ana Encarnación c/ Caja 

Nacional de Previsión para el Personal del 

Estado: p. 359. 
Plonezyk. Teodoro c/ Hirschen, Henry: p. 117. 
Prjder Ejecutivo Nacional: p. 403. 
Precedo. Manuel: p. 35. 

Prieto de Reilly, María del SAgrario c/ Pifia, 

José: p. 169. 
Prov. do Buenos Aires (Caporal. Orlando c/): 

p. 44. 

Prov. de Buenos Aires (Defilpo, Estela Ricciardi 
de, y otros c/) : p. 37. 

Prov. de Buenos Aires (S. A. Cfa. Italo Ar- 
gentina de Electricidad c/) : p. 263. 

Prov. de Buenos Aires (S. A. I. T. A. C. c/) : 
p. 356. 

Prov. de Entre Ríos c/ S. A. Cía. de Electri- 
cidad del Este Argentino: p. 96. 

Prov. de Mendoza (Administración General de 
Obras Sanitarias de la Nación c/) : p. 316. 

Prov. de Mendoza (S. A. Cía. Argentina de 
Teléfonos c/) : p. 472. 

Prov. de Misiones c/ Aceguinolaza, Héctor Ri- 
cardo, y otros: p. 161. 

Prov. de Salta c/ S. A. Inmobiliaria San Mi- 
guel: p. 324. 

Prov. de Santa Cruz (Cornet D'Hunval, Mar- 
celo c / ) : p. 53. 

Prov. de Santiago del Estero (Administración 
General de ObraB Sanitarias de la Nación 
c ) : p. 40. 



R 

Rabadán de García Ibáñez, Victorina c/ Cor- 
bella. Rodolfo Z.: p. 385. 

RavHgnAti. . Ricardo J., y otros c/ S. A. Esco- 
rihuela: p. 96. 

Ravale. Felipe c/ Caja Nacional de Ahorro 
PostAl: p. 397. 

Reilly, María del Sagrario Prieto do c/ Pifia, 
José: p. 169. 

Relia, Horacio Anselmo: p. 471. 

KeynoBo de Salgado, María Dominga: p. 202. 

Ricciardi de Defilpo, Estela, y otros c/ Prov. 
de Buenos Aires: p. 37. 

Riglos, José María c/ Pifleiro, Alberto C: p. 
323. 

Rodríguez, Benito Epifanio: p. 34. 

Rodríguez de Di Domen ico. A.: p. 405. 

Rodríguez Hnos. y otro (Castaños, José Ma- 
ría, y otra — sucs. — c7) : p. 81. 

Rodríguez Inc. Delaware, Empresas c/ Empre- 
sa Nacional de Transportes: p. 101. 

Rodríguez Sánchez de Caracciolo. Elba del Ro- 
sario, y otros c/ Ruiz, Juan: p. 181. 

Rosales, Gabriel Telésforo c/ S. A. Cía. Azu- 
carera Tucumana — Ing. La Trinidad — : p. 
485. 

Rossi, Lucas José, y otro c/ Alderoqni, David, 
y otros: p. 406. 

Roumec, Heraldo Héctor: p. 873. 

Roux, Delicia Marfa: p. 421. 

Roveta, Beatriz Julia Alonso de (Albertelli, 
Jorge Fortunato (c/) : p. 88. 

Ruiz, Juan (Caracciolo, Elba del Rosario Ro- 
dríguez Sánchez de, y otros c/) : p. 181. 

S 

S. A. C. E. S. A., Sociedad Argebtina de Co- 
mercio Exterior, 6. A. (Castro, Angel Anto- 
nio, y otros c/) : p. 20. 
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Salgado, Marfa Dominga Reynoso de: p. 202. 
Salman, Fidel (Muñoz, Ramona Rita Argot* 

de c/) : p. 401. 
Salman, José Esteban: p. 444. 
^Gambaglione, Roque: p. 467. 
Sanatorio Mayo, S. R. L. (Fernández, Deaolina 

A. de c/) : p. 87. 
Sánchez, Arsenio, y Cía. (Yonkelevich, José 

c/): p. 85. 

Sanjiau y otros (Correa, Lia E., y otro c/) : 
p. 162. 

San Miguel, Inmobiliaria, S. A. (Prov. de Salta 

c/) : p. 324. 
Sarmiento, de Junfn, Club AUético (Oeope E. 

N. c/) : p. 466. 
Savino. Amado, y otros (Asociación Escuela 

Científica Basilio c/) : p. 354. 
Secretarla de Hacienda — ex Fundación Eva 

Perón — : p. 41. 
"Segunda República", Semanario, y otro: p. 

346. 

Segura. Emento, y otros: p. 291. 
Semanario "Segunda República", y otro: p. 
346. 

Serantes Ln serré, Aurelio c/ Asociación Médica 
del Centro Gallego de Buenos Aires: p. 162. 

Si uní Di Telia Ltda.: p. 429. 

Siciliano. Teresa Marfa Bonzini de, y otra c/ 
Nación : p. 377. 

Silveira Márquez. Carlos c/ Clemente, Oscar 
Leocadio: p. 31. 

Simonovirli. Mirko. y otro: p. 373. 

Sindicato Argentino de Músicos; p. 229. 

Smitlifield and Argentine Mcnt Co. Ltd. The 
(Luna. Juan, y otro c'): p. 331. 

S. A. Arte Gráfico Editorial Argentino — Dia- 
rio Clarín — (López. Arturo Ricardo c/): 
p. 357. 

S. A. Rolsarpil (Correa, Lia E., y otro c/) : 

p. 162. 

S. A. -Clemente Lococo: ps. 247 y 462. 
S. A. Colomhatti y Cía. Ltda. — Cromo Lito- 
crnfln Italo-Platense — c' Nación: p. 49. 

5. A. Cln. Argentina de Seguros La Rosario 
(Cnjn Nacional de Previsión para el Perso- 
nal Bancnrio y de Seguros c/) : p. 235. 

6. A. Cía. Argentina de Teléfonos c/ Prov. de 
Mendoza: ]>. 472. 

S. A. Cía. Azucarera Tucnraana — Ing. La 
Trinidad — (Rosales. Gabriel Telésforo c/) : 
p. 485. 

S. A. Cía. de Aviación Pan American Argen- 
tina c/ Municip. de la Ciudad de Buenos 
Aires: p. 160. 

S. A. Cía. de Electricidad de los Andes c/ Na- 
ción: p. 88. 

S. A. Ola. de Electricidad del Este Argentino 
(Prov. de Entre Rios c/) : p. 96. 

S. A. Cía. de Electricidad del Sud Argentino 
— Usina Necoehea — : p. 305 

S. A. Cía. General Fabril Fina; ñera c/ S. A. t 
Fabril Papelera: p. 334. 

S. A. Cía. Italo Argentina de Electricidad c/ 
Prov. de Buenos Aires: p. 2ü3. 

S. A. Cía. Nobleza de Tabacos y otras: p. 482. 

S. A. Ducilo c/ Asociación Obrera Textil: p. 25. 

S. A. Escorihuela (Ravagnati, Ricardo J u y 
otros e/) : p. 98. 

S. A. Fabril Papelera (S. A. Ota. General Fa- 
bril Financiera o/) : p. 334. 

S. A. Fibras Celulósicas c/ Hawtrey, Raúl 
Héctor: p. 475. 

S. A. Francisco Cinzano y Cía. Ltda. (Lázaro, 
Adela Lidia, y otros c/) : p. 385. 

S. A. Frigrífica Cía. Swift de La Plata c/ 
Municip. de Concepción del Uruguay: p. 74. 

S. A. Frigorífica Cía. Swift de La Plata c/ 
Nación: p. 465. ...... 

S. A. Fromageries Bel c/ Ivaldi, Enrique: p. 
267 

S. A. Inmobiliaria San Miguel (Prov. de Salta 
c/): p. 324. , v 

S. A. Intela (Iglesias. José, y otros c/) : p. 47. 

S A. I. T. A. C. c/ Prov. de Buenos Aires: 
p. 356. 



S. A. La Esmeralda Capitalización (Feune da 
Colombí, Diego P.. y otros c/: ps. 118 y 129. 

S. A. Lord c/ Kaufman, Julio, y otros: p, 88. 

S. A. Marconetti Ltda. c/ Nación: p. 264. 

S. A. Mercedes Benz Argentina y otra (Agua 
y Energía Eléctrica — Empresa del Estado — : 
c/) : p. 7. 

S. A. Sociedad Argentina de Comercio Exte- 
rior — s, a. C. E. S. A. — (Castro, Angel 
Antonio, y otros c/) : p. 20. 
Soc. Argentina de Comercio Exterior, S. A. 

— S. A. C. E. S. A. — (Castro, Angel Anto- 
nio, y otros c/) : p. 20. 

Soc. Argentina de Transportes Travesía, 8. R. L. 

c/ Frigerio. Bautista: p. 437. 
Soc. Auxiliar. Fabril, Agrícola y Comercial: 

p. 419. 

Soc. Comercial Waldron y Cía. c/ Nación: n. 

362. * 
Sor. de Beneficencia de Gualeguay, y otros 

(Vasallo. Bartolomé — suc. — c/) : p. 187. 
Soc. de Resp. Ltda. Barchiesi Hnos. c/ Insti- 
tuto Narionnl de Vitivinicultura: p. 474. 
Soc. de Resp. Ltda. "B. I. C." c/ Antonio» 

Jorge: p. 204. 
Soc. de Resp. Ltda. Carlos G. Thompson c/ 

Aduana de Rosario: ]>. 93. 
Soc. de Resp. Ltda. Credilux: p. 493. 
Soc. de Resp. Ltda. Galerías Witcomb (Vás- 

quez. Eduardo c'): p. 424. 
Soc. de Resp. Ltda. Hijos de Isidoro Grillo 

(Zerboni, María Apnolaza de c/) : p. 340. 
Soc. de Resp. Ltda. Maderil Platense (Cifen 

E. X. c/) : p. 342. 
Soc. de Resp. Ltda. Moyetta y Capellaro (Car- 

pinello. Celestino c/) : p. 249. # • 
Soc. de Resp. Ltda. Pedro Merlini e Hijos 

(Zapata. Eusebio c/) : p. 445. 
Soc. de Resp. Ltda. Sanatorio Mayo (Fernán- 
dez. Desolina A. de c/) : p. 37. 
Soc. de Resp. Ltda. Sociedad Argentina de 

Transportes Travesía c/ Frigerio, Bautista: 

p. 437. 

Soc. de Resp. Ltda. Vitotex (Caja Nacional de 
Previsión para el Personal de la Industria 
c ) : p. 52. 

Sociedades Grupo Bemberg: p. 490. 

Soete, Eduardo Julio: p. 171. 

Sokolowiez, Abrnham : p. 373. 

Souto. Rodolfo Juan: p. 478. 

Spinelli de Ciri, Alicia M. D. c/ Blanco, Mer- 
ced ea Amalia : p. 329. 

Swift de La Plata. Cía., S. A. Frigorífica c/ 
Municip. de Concepción del Uruguay: p. 74. 

Swift de La Plato, Cía., S. A. Frigorífica c/ 
Nación: p. 465. 



Tamborenea. Juan Pedro: p. 466. 
Teper. Fsnny Freund de c/ Mirochnic, Jaime: 
p. 439. 

The Smithfield and Argentine Meat Co. Lt<L 
(Luna. Juan, y otro c/) : p. 331. 

Thompson. Carlos G., S. R. L. c/ Aduana de 
Rosario: p. 93. 

Torres Arce. Augusto Simón (Várela, Francisca 

Gómez de. y otro c/) : p. 469. 

Tortonese. Abel: p. 416. 

Trabajadores del Estado. Asociación: p. 484. 
Travesía Soc. Argentina de Transportes, S. R. la 

c' Frigerio. Bautista: p. 437. 
Trelles Méndez, Joaquín: p. 431. 
Tribuna. Diario (Banco de San Juan c/)í 

p. 435. 



Unjón Cívica Radical del Pueblo: p. 386. 
Unión Obrera Metalúrgica: p. 66. 
Universidad Nacional de Buenos Aires (Figne- 
roa, Andrés Alejandro c/) : p. 312. 
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V 

Vannl, Lidia Barrlrero de: p. 496. 

Várela, Francisca Gómea de, y otro: c/ Torrea 

Arco, Augusto Simón: p. 409. 
Vorrone, Juan José: p. 882. 
Vasallo. Bartolomé — auc. — c/ 8oc. de Bene* 

íicencia de Gualeguay, y otroi: p. 167. 
Vátqucu. Eduardo c/ S. R. L. Galerías Wlt- 

comb: ]>. 4/24. 
Vialidad. Dirección Nacional do (Galdl, R., 7 

otro c/) : p. 366. 
Vialidad Nacional, Dirección de c/ Hernández, 

Prudencio: p. 20. 
Vitóte*. 8. U. L. (Caja Nacional de Previsión 

para el Personal do la Industria c/) : p. 62. 



W 

Waldron y Cía., Soc. Comercia) c/ Nación: 
p. 362. 



Wltcomb, Galerlaa, S. R. L. (Visques, Eduardo 

c/): p. 424. 
Wolff. Tiberg ( Mlnyeraky, Enrique c/) : p. 800. 



Yacimientos Petrolíferos Flicalea (Bravo, Abel 

Antonio c) : p. 400. 
Yankolevich, Jos© c/ Sinches, Arsenlo, 7 Ola. 
p. 66. 

Z 

ZanolH, Cirilo Juan c/ Nación: p. 807. 

Zapata, Eusebio c/ 8. R. L. Pedro Merllnl a 

Hijos: p. 445. 
ZArale, Helena Haydóe c/ Aguirre, Guillermo, 

y Munirip. de Navarro: p. 898. 
Zerboni, María Apaolaza de c/ S. R. L. Hijos 

de Isidoro Grillo: p. 340. 
Zorraquln, Isolina Landlvar de, 7 otros: c/ 

Nación: p. 468. 
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Juicio de apremio, 1. 
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ASOCIACIONES PROFESIONALES ('). 

1. Decidir si la prueba de la proporción de afiliados, a los efectos del art 19 
de la ley 14.455, puede satisfacerse acordando al sindicato .impugnante ocasión 
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de trabajadores que, si bien logró acreditar que tuvo un "número cierto" de afilia- 
dos cotizantes, durante el período a que se refiere el art. 19 de la ley 14.455, no 
demostró, en cambio, que lal número liajya sido superior al que agrupaba a la 
categoría respectiva de la asociación profesional preexistente (Voto del Señor 
Ministro Doctor Don Julio Oyhanarte) : p. 66. 

AUTARQUIA. 

Ver: Demandas contra la nación, 2, 3. 
AUTOMOVILES. 

Ver: Constitución nacional, 15; Impuestos internos, 2, 3; Jurisdicción y compe- 
tencia, 22, 23. 

AUTORIZACION ADMINISTRATIVA ( 2 ). 
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necesidad de su posterior aprobación, aun cuando aquélla lo fuera en las condi- 
ciones establecidas en el contrato agregado a los autos cuyos términos se aprueban, 
tanto más tratándose de una copia carbónica y sin firma, que no puede tenerse 
por un contrato terminado que expresara la voluntad definitiva de las partes en 
la operación: p. 101. 

AVICULTURA. 

Ver: Recurso de amparo, 2, 3. 

B 

BANCO. 

Ver: Impuesto a los réditos, 3. 

BANCO INDUSTRIAL. 

Ver: Jurisdicción y competencia, 18. 

« 

BIENES MUEBLES. 

Ver: Jurisdicción y competencia^ 51. 



(D Ver también: Jurisdicción y competencia, 10; Recurso extraordinario, 41, 43, 48. 65. 
128, 134, 142. 

(2) Ver también: Actoq administrativos, 1, 2; Empresa nacional de transportes, 1, 2; Iñttr* 
pretación de actos jurídicos, 1. 
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BUENA FE. 

Ver: Recurso extraordinario, 59. 
BULA. 

Ver: Patronato nacional, 1, 2. 



CAJA DE JUBILACIONES PARA EL PERSONAL BANCARIO Y 
DE SEGUROS. 

Ver: Instituto Nacional de Previsión Social, 1. 

CAJA DE PREVISION SOCIAL PARA ABOGADOS DE LA PROVIN- 
CIA DE BUENOS AIRES. 

Ver: Acumulación de beneficios, 1. 

CAJA NACIONAL DE AHORRO POSTAL. 

Ver: Jurisdicción y competencia, 23. 

CAJA NACIONAL DE JUBILACIONES Y PENSIONES CIVILES. 

Ver: Jurisdicción y competencia, 9. 

CAJA NACIONAL DE PREVISION PARA EL PERSONAL DEL 
ESTADO. 

Ver: Jurisdicción y competencia, 9. 
CAMARA FEDERAL. 

Ver: Cámaras paritarias de arrendamientos rurales, 1; Ley, 2; Recurso de apela- 
ción, 2; Recurso extraordinario, 24. 

CAMARA GREMIAL DE PRODUCTORES DE AZUCAR DE TUCUMAN. 

Ver: Constitución nacional, 42. 

CAMARA NACIONAL DE APELACIONES DE PAZ. 

Ver: Constitución nacional, 20; Remisión de autos, 1. 

CAMARA NACIONAL DE APELACIONES DEL TRABAJO. 

Ver: Superintendencia, 4. 

CAMARA NACIONAL DE APELACIONES EN LO CIVIL. 

Ver: Jurisdicción y competencia, 50. 

CAMARA NACIONAL DE APELACIONES EN LO CRIMINAL Y CO- 
RRECCIONAL 



Ver: Superintendencia, 3. 
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O AMARA NACIONAL DE APELACIONES EN LO FEDERAL 7 
OONTENOIOSOADMINISTRATIVO (*). 

1. La norma del nrt. 33 del decreto-ley 1285/58 no es decisiva para resolver si 
la C iímnra Federal de Ja Capital es competente para conocer en las apelaciones 
respecto de resoluciones del Tribunal Fiscal de la Nación, pues aquélla sólo se 
refiere a "ios cnsos autorizados por las leyes". Por ello, atribuir competencia 
exclusiva a la Cámara Nacional de Apelaciones en lo Federal y Coutcnciosoadini- 
nistrntivo contra los pronunciamientos del Tribunal Fiscal de la Nación, en pre- 
sencia de lo dispuesto por los arts. 85, 164 y 107 de la ley 11*683 (t. o. 1960, 
decreto í)744/6*0), importa una interpretación extensiva de la competencia ape- 
lada de la Cámara, que las normas vigentes no autorizan : p. 416. 

CAMARA NACIONAL DE APELACIONES EN LO PENAL ECONO- 
MICO. 

Ver: Superintendencia, 2. 

CAMARAS NACIONALES DE APELACIONES (-). 

1. La resolución de la causa por el voto concordante do dos jueces de una Cámara 
Nacional de Apelaciones, en caso de vacancia por fallecimiento del tercero de sus 
integrantes y de lo cual existe constancia en autos, se ajusta a lo dispuesto en la 
ley orgánica vigente y en el Reglamento para la Justicia Nacional: p. 10. 

2. El recurso de inaplicabilidad de ley instituido por el art. 28 del decreto-ley 
1285/58, por el cual se acuerda a las Cámaras Nacionales en pleno la facultad 
de unificar la jurisprudencia de las Salas que las componen, lia venido a sustituir 
el recurso extraordinario con fundamento en el art. 113 del Reglamento para la 
Justicia Nacional: p. 33. 

CAMARAS PARITARIAS DE ARRENDAMIENTOS RURALES ( 3 ). 

1. El profesional agraviado por la regulación de honorarios, practicada por una 
Cámara Regional Paritaria de Arrendamientos Rurales, reviste el carácter de 
"parte vencida" a los fines del recurso de apelación previsto por la ley 15.720 
para ante la Cámara Federal pertinente: p. 344. - 

CAUCION. 

Ver: Recurso extraordinario, 28. 
CAUSA CIVIL. 

Ver: Jurisdicción y competencia, 30, 32, 33; Medida de no innovar, 1. 
CERTIFICADO DE DEUDA. 

Ver: Constitución nacional, 11, 27; Juicio de apremio, 1. 

CERTIFICADO DE OBRA. 

Ver: Recurso extraordinario, 171. 



(1) Ver también: Jurisdicción y competencia. 60; Recurso extraordinario, 80, 84, 87. 

(2) Ver también: Recurso de apelación, 1; Recurso extraordinario, 81, 86: Superintenden- 
cia, 1. 8, 4. 6. 

(3) Ver también: Ley 2; Recurso de apelación, 1, 2; Recurso extraordinario, 24. 



COMPRAVENTA 



CESANTIA ('). 

1. Es correcta la inteligencia del art. 13 de la ley 14.794 y del nrt. 5* del decreto 
10.115/59 en el sentido de que la "prestación similar 11 comprende los beneficios 
semejantes, en cuanto a su contenido económico. En el caso, una jubilación volun- 
taria que supera, en su monto, el 80 °/ de la ordinaria, encuadra en el ámbito 
de la semejanza que la ley admite como similitud con la última : p. 479. 

CINEMATOGRAFO. 

Ver: Jurisdicción y competencia, 5, 38. 

CLAUSULA ORO. 

Ver: Recurso extraordinario, 47, 

CODIGO DE JUSTICIA MILITAR. 

Ver: Jurisdicción y competencia, 48. 

CODIGO PENAL. 

Ver: Recurso extraordinario, 52, 141. 

CODIGOS COMUNES. 

Ver: Constitución nacional, 39; Recurso extraordinario, 1(50. 

COMERCIO INTERFROVINCIAL. 

Ver: Impuesto, 1. 

COMISION. 

Ver: Jubilación de empleados de compañías d<* seguros reaseguros capitalización 
y ahorro, 1. 

COMISO. 

Ver: Recurso extraordinario; 141, 149. 



COMPRAVENTA ( 2 ). 

1. Habiéndose entregado l:i orden de compra ni agente, conforme a lo estipulado 
por la sociedad oferente, éVia no puede alegar desconocimiento de la aceptación 
de su oferta, pues el contrato ha tenido principio de ejecución: p. 7. 

2. Debe admitirse que la sociedad oferente, que garantizó el cumplimiento de la 
obligación por su agente, conocía la aceptación de la oferta, tanto más si la 
entrega de las unidades por el aludido agente, según resulta de la pericia contable, 
estaba sujeta a las órdenes que le daba la primera : p, 7. 

3. Resulta inoficioso determinar si existió o no solidaridad entre la recurrente 
y su agente co-demandado cuando, habiéndose admitido que aquélla fué pnrtc 
vendedora en el contrato de compraventa, sin limitar su obligación, debe respon- 
der, a ese título, frente a la autora por la totalidad de la obligación: p. 7. 

4. Actuó en su propio nombre y no en representación de otra la sociedad que, 



(1) Ver tarabita: Constitución Nacional, 33, 37; Recurso extraordinario, 10, 67, 180, 143. 

(2) Ver también: Empresa nacional de transportes, 2; Impuesto a las ventas, 1, 3; Impues- 
to a Ioh réditos, 1, 2; Interversión de título. 1; Jurisdicción y competencia, 42, 51; Posesión, 4, 
6, 8; Recurso extraordinario, 47, 131; Tenencia, 1. 



512 CONSTITUCION NACIONAL 



al emplear los términos "nuestra oferta", asumió directamente el papel de parte 
en la contratación. Este carácter se halla confirmado por la "nota importante", 
puesta al pie do la oferta, según la cual, en caso de adjudicación, las unidades 
serían entregadas por su agente que designa: p. 7. 

CONCESION. 

Ver: Jurisdicción y competencia, 34, 35; Pago, 5; Posesión, 6; Recurso extra- 
ordinario, 157. 

CONFESION. 

Ver: Recurso extraordinario, 97, 153. 
CONFISCACION. 

Ver: Recurso extraordinario, 146, 147, 148. 

CONGRESO NACIONAL. 

Ver: Acordadas, 8; Estado de sitio, 2. 

CONSEJO PROFESIONAL DE LA INGENIERIA DE LA PROVINCIA 
DE BUENOS AIRES. 

Ver: Recurso extraordinario, 5. 

CONSENTIMIENTO. 

Ver: Marcas de fábrica, 5; Pago, 1, 3, 4. 

CONSTITUCION NACIONAL 0). ( 

Indice sumario 

Acción declarativa de inconstitucional!- Códigos comunes: 39. 
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Aduana inferior: 43, 44. Constituciones provinciales: 2. 
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(1) Ver también: Daños y perjuicios, 3; Demandas contra la Nación, 1, 2, 5; Empresa 
nacional de transportes, 3; Estado de sitio, 4, 5, 6; Honorarios, 3; Impuesto a los réditos, 4; 
Jurisdicción y competencia, 13, 27, 28, 29; Ley, 1, 3; Nombre, 1; Partidos políticos, 4; Patro- 
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31. 

Derechos adquiridos: 28. 

Derechos de tránsito: 43, 44. 

Derechos y garantías: 6, 7, 8, 9, 10, 11, 
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" Iuria ¡curia novi^': 17. 

Jueces: 17. 

Juicio criminal: 21. 

Juicio de apremio: 11, 27. 

Juicio ordinario: 11. 

Jurisdicción y competencia: 20. 
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Lanzamiento: 28. 
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Leyes provinciales: 2. 
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Recurso de amparo: 5, 14, ló,j23. 
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"Reíormatio in peius": 21. 
Reglamentación de los derechos: 6, 7, 8, 

9, 26, 32, 33. 
Renuncia de derechos: 10. 
Repetición de impuestos; 41. 
Restricciones al dominio: 29. 

Secretaría de comercio: 39. 
Secuestro: 15. 
Sentencia: 14, 17, 18, 30. 
Sindicato: 25. 

Sumario administrativo: 15, 22. 

Título ejecutivo: 11. 

Trámite del juicio: 14. 

Tribunales administrativos: 12, 19, 42. 



Principios generales. 

1. Las disposiciones constitucionales atinentes al estado de guerra, al estado de 
sitio y a la movilización de milicias para contener insurrecciones, son manifesta- 
ciones concretas de la potestad de defensa de las instituciones vigentes : p. 133. 



514 



CONSTITUCION NACIONAL 



2. Si bien la sanción de una nueva Constitución no importa necesariamente la 
caducidad do las leyes anteriores, la derogación de ellas debe admitirse en caso de 
que sean incompatibles con la primeras p. 469. 

Control de constitucionalid&d. 
Facultades del Poder Judicial. * 

3. El control judicial de rnzonabilidad de los actos de aplicación del estado de 
sitio no se refiere al modo del ejercicio de las facultades privativos de los poderes 
políticos, sino n los de su excedencia. Siempre que se trate de derechos cuyo ejer- 
cicio guarda relación clara y evidente con el estado de sitio impuesto, no corres- 
ponde que el Poder Judicial descalifique las medidas dictadas por el Poder Ejecu- 
tivo para conjurar la situación de conmoción interior, en tanto ellas no sean 
exorbitantes o arbitrariamente desproporcionadas: p. 44. 

4. Las funciones asignadas a la justicia nacional por el decreto-ley 19.044/56, 
son de cumplimiento estricto. Los jueces no pueden, de oficio, controlar la validez 
constitucional de las leyes: p. 133. 

5. La aplicación de las leyes de la Nación no puede ser impedida por medio de 
la promoción de un recurso de amparo. Es obvio que la ilegalidad del origen atri- 
buido a Jas normas, cuya naturaleza legal no se desconoce, no salva la indicada 
prohibición, en tanto es rigurosamente una forma de impugnación de inconstitucio- 
nalidad (Voto del Señor .Ministro Doctor Don Esteban Iinn/.) : p. 386. 

Derechos y garantías. 

Generalidades. 

6. La defensa del Estado democrático, es decir, la preservación de las institucio- 
nes vigentes, justifica la restricción de los derechos que la Constitución consagra: 
p. 133. 

7. Siempre que sea forzoso optar por la salvación de uno entre dos valores jurí- 
dicos contrapuestos, la elección en favor del que posee mas jerarquía no es irra- 
zonable: p. 133. 

8. El Estado, comprobada una conducta socialmentc dañosa que amenaza, vulnera 
o destruye valores jurídicos de contenido público, puede, para asegurar el logro 
de sus fines, prohibir ciertos modos de ejercicio dejos derechos que la Constitución 
prevé: p. 133. 

9. La admisión de un derecho ilimitado importaría una concepción antisocial. Los 
derechos que la Constitución consagra no son absolutos; están sujetos a limita- 
ciones o restricciones tendientes a hacerlos compatibles entre sí y con los que corres- 
pondan a la comunidad: p. 133. 

10. Si bien los derechos constitucionales de orden patrimonial son susceptibles de 
renuncia y ésta ocurre cuando se consiente la sentencia qne los desconoce, no corres- 
ponde atribuir a esa renuncia mayor extensión que ,1a que resulta de sus propios 
términos: p. 253. 

Defensa en Juicio. 

Principios generales. 

11. No afecta a la defensa en juicio ,1a ejecución inmediata, por vía de apremio, 
de las liquidaciones de deudas expedidas por las cajas de jubilaciones, si queda 
expedita la posterior instancia judicial definitiva: p. 235. 

12. La garantía constitucional de la defensa en juicio exige que, en la decisión 
de las controversias jurídicas individuales sobre puntos propios del derecho común, 
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el procedimiento administrativo otorgue adecuado recurso ante un tribunal de 
justicia : p. 485. 

Procedimiento y sentencia. 

13. La doble instancia judicial no reconoce base constitucional : p. 15. 

14. El pronunciamiento del tribunal de alzada dictado como consecuencia de ha- 
berse atribuido a un escrito, subsiguiente a la providencia de "autos", el alcance 
de solicitación de sentencia sin más trámite, no es por ello viola torio de la garantía 
de la defensa en juicio, tanto más si el recurrente tuvo oportunidad de ser oído y 
ofrecer prueba durante el amparo que, habiéndose alegado la violación de un 
derecho constitucional por un acto de manifiesta ilegalidad, permite la tramitación 
sumaria sin el cumplimiento de todas las etapas expositivas propias de los juicios 
eminentemente contradictorios (Voto del Señor Ministro Doctor Don Pedro Abc- 
rastury) : p, 15. 

15. El pronunciamiento que, al ordenar la entrega del automóvil secuestrado y 
objeto del amparo, no privn a la Aduana de la facultad de instruir el sumario 
que pudiere corresponder, no configura restricción substancial al derecho de defen- 
sa de la repartición recurrente : p. 22. 

16. La necesidad de acordar primacía a la verdad jurídica objetiva e impedir su 
oculta miento ritual, reconoce base constitucional : p. 133. 

17. La decisión del juicio por razones distintas a las aducidas por las parles no 
constituye, cuando aquéllas han sido oídas, violación de la garantía de la defensa 
en juicio, ,pues sólo importa el ejercicio de la facultad judicial de suplir el dere- 
cho : p. 162. 

18. No es requisito de la Constitución Xacional la audiencia previa a toda reso- 
lución no definitiva : p. 229. 

19. Los omisiones observables a la tramitación administrativa pueden ser salva- 
das en la posterior instancia judicial: p. 229. 

20. No vioLa la garantía de la defensa en juicio la sentencia de la cámara que, 
apreciando los puntos comprendidos en la litis, declara la incompetencia de la 
justicia de paz sobre la base de que a ésta sólo le incumbe conocer de «isuntos 
vinculados con locaciones urbanas. Tal decisión no descarta la posibilidad de que 
otro tribunal de justicia — aun de la Capital Federal — pueda conocer del juicio: 
p. 323. 

21. El desistimiento, por el fiscal de segunda instancia, del recurso interpuesto 
por el Ministerio Público contra el fallo del juez, obsta, con fundamento constitu- 
cional, a que el tribunal d< alzada agrave la pena: p. 370. 

22. El particular litigante tiene amplia libertad de prueba a fin de desvirtuar las 
constancias de las informaciones y registros oficiales, que tienen valor probatorio. 
Se salvan, de este modo, las exigencias de la defensa en juicio y se tutelan razona- 
blemente los requerimientos mínimos de una correcta gestión administrativa, que 
impiden desconocer lisa y llanamente la eficacia de los actos cumplidos por los 
funcionarios públicos: p. 406. 

23. No resulta vulnerada la garantía de la defensa en juicio durante el procedi- 
miento de amparo, promovido por quien fué separado por decreto del servicio 
exterior de la Nación, cuando se han requerido los informes de práctica y dado 
Intervención al Ministerio público, que adujo las defensas pertinentes al derecho 
debatido en la causa: p. 440. 

Ley anterior y jueces naturales. 

24. La configuración de un delito por leve que sea, así como su represión, es 
materia que hace a la esencia del Poder Legislativo y escapa a la órbita de las facuL 
tades ejecutivas. En efecto, como lo establece el art. 19 de la Constitución Nacional, 
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nadie está obligado a hacer lo que no manda la ley ni privado de jo que ella no 
prohibe; p. 171. 

Derecho a la organización sindical libre y democrática. 

25. El derecho de organización sindical libre y democrática no reviste carácter 
absoluto. En electo, como todos los derechos que consagra la Constitución Nacio- 
nal, está limitado por las leyes que reglamentan su ejercicio : p. 229. 

Derecho de asociación. , 

26. Es legítima la reglamentación de todos los derechos, incluso el de asociarse 
con Tines políticos : p. 133. 

Derecho de propiedad. 

27. La facultad legal de las cajas do jubilaciones para percibir los aportes debi- 
dos, no justifica la postergación **sine die" de los recursos legales para controlar 
la existencia y alcance de la obligación de aportar, ni permite posponer indefini- 
damente, sin agravio a los garantías de la propiedad y de la defensa en juicio, la 
resolución del punto. Corresponde confirmar la sentencia que rechaza la demanda 
deducida por vía de apremio en el caso cu que la obligación de aportar ha sido 
desconocida por la demandada y el recurso de apelación ante el Instituto Nacional 
de Previsión Social no ha sido resuelto, después de siete años de trámite, por demo- 
ra imputable a la actora : p. 235. 

28. Pasada en autoridad de cosa juzgada la sentencia que ordenó el desalojo y 
firme el auto que dispuso el lanzamiento, la aplicación al caso de lo dispuesto en 
el art. 19 de la ley 15.775, importa desconocer la autoridad de la cosa juzgada, 
que posee jerarquía constitucional. No importa que con anterioridad, el actor con- 
sintiera la providencia que denegó un nuevo mandamiento, por virtud de lo esta- 
blecido en el art. 1* de la ley 15.331: p. 253. 

29. Una restricción esencial del dominio importa un desapoderamiento contrario 
a la tiara ii tía constitucional de la propiedad: p.338. 

30. Es violatoria de las garantías de la propiedad y de la defensa en juicio la 
sentencia que otorga, en materia civil, un derecho mayor, que el requerido por el 
propio interesado; principio que rige también en materia expropiatoria : p. 412. 

31. La retribución desmesurada de labores simples, practicadas sin consideración 
a la circunstancia del allanamiento inicial de la parte demandada, atenta contra 
la garantía de la propiedad: p. 45(5. 

Estabilidad del empleado público. 

32. El derecho a la estabilidad del empleado público, estatuido por el' art. 14 
nuevo de la Constitución Nacional, debe ser ejercido, como todas las normas cons- 
titucionales, conforme a las leyes que lo reglamentan. En tanto éstas sean razona- 
bles, sus disposiciones son obligatorias e insusceptibles de tacha constitucional: 
p. 478. 

33- No importa reglamentación irrazonable la limitación del derecho a la esta- 
bilidad del empleado público, en ocasión de grave penuria nacional, respecto de 
quienes son titulares de una jubilación o prestación similar: p. 478. 

Igualdad. 

34» La norma del art. 25 de la ley 15.775, en cuanto acuerda la acción de desalojo- 
ajos titulares del dominio con anterioridad al 31 de diciembre de 1950, no es viola- 
toria de la garantía constitucional de la igualdad. Tal distinción no comporta una 
discriminación arbitraria, con propósito de indebida persecución o favoritismo: 

p. 323. 
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35. Ln cuestión atinente n que hay unidad genérica entre las diversas actividades 
desarrolladas por una firma comercial, a los fines del impuesto a los beneficios 
extraordinarios, es insusceptiblc de impugnación constitucional basada en el ort. 
16 de la Constitución Nacional, si jio se demuestra la existencia de propósito inde- 
bido de persecución o beneficio : p. 362. 

36. La igualdad fundamental que debe reconocerse al Estado en los juicios en 
que litigo, no importa una equiparación rigurosa con los particulares: ]>. 406. 

Constitucionalidad e inconstitucionalidad. 

Leyes nacionales. 

Administrativas. 

37. La cesantía decretada por el Poder Ejecutivo, con arreglo a los arts. 13 de 
la ley 14.794 y 5 del decreto 10.115/59, de los empleados públicos que sean titu- 
lares de una jubilación ordinaria .o prestación similar, no es violatoria do los prin- 
cipios y garantías de los arts. 14 nuevo, 28, 31 y 86, inc. 2", de la Constitución 
Nacional : p. 478- 

Varias. 

38. No adolece de validez constitucional ni es irrazonable el nrt. 3*. inc. ai), del 
decreto-ley 19.044/56. Corresponde confirmar la sentencia (pie, fundada en que las 
verdaderas finalidades perseguidas por el partido recurrente están en pilona con 
los principios constitucionales, !e deniega la personería jurídica : p. 133. 

Decretos nacionales. 

Varios. 

39. En materia represiva contenciosa es permitido conferir cierta autoridad a 
un cuerpo administrativo, a fin de reglar los pormenores y detalles necesarios para 
la ejecución de la ley. Tal ocurre con el art. 18 del decreto 13-073/59 qu<j, en 
cuanto encomienda a la Secretaría de Comercio la fijación de plazo para la ins- 
cripción en el registro de fabricantes de metales preciosos y de artículos manu- 
facturados con los mismos, pospone la vigencia del art. 2^ del Código Civil y no 
altera la ley 11.275 y sus modificaciones reglamentada, que determina la conducta 
punible y su sanción : p. 171. 

40. No adolece de inconstitucionalidad el inc. e), del art. 15 del decreto 6187/52. 
Sólo determina un caso jpinable de dedueibilidad, en forma armónica con el crite- 
rio ique informan los ans. 6 y 8, inc. e), de la ley 12.143: p. 254. 

Leyes provinciales. 

Santiago del Estero. 

41. La Provincia de Santiago del Estero no está constitucionalmente facultada 
para gravar i— por aplicación del art. 6<>, inc. e), de la ley local 1381, en con- 
cordancia con el art. 2°, inc. d), de la ley 1382 — con un impuesto de dos centa- 
vos por litro, el consumo del combustible líquido que realice Obras Sanitarias de 
la Nación dentro del territorio provincial, con motivo de la ejecución de obras en 
cumplimiento de los fines propios del Gobierno Nacional : p. 40. 

Tucumán. 

42. Es violatoria de la defensa en juicio la decisión de la Comisión Arbitral de 
la Cámara Gremial de Productores de Azúcar de Tucumán que, con arreglo a la 
ley local 1403, decide una contienda entre particulares, sobre puntos propios del 
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derecho común, sin otros recursos que los de nulidad e incoostitucionalidad local 
ante la Corte Suprema de la Provincia: p. 485. 

' Impuestos y contribuciones provinciales. 

Generalidades. 

43- El gravamen local que no establece tratamiento diferencial que trasunte fines 
económicos do protección o de preferencia, es constitucional: p. 74. 

Ordenanzas municipales. 

44. El art. 95 de la ordenanza 1634/54 de la Municipalidad de Concepción del 
Uruguay. Prov. de Entre Ríos, en cuanto impone un tributo dentro del ámbito 
comunal y de un modo indiscriminado, respecto de toda matanza de aves que se 
efectúe en mataderos o frigoríficos oficiales o particulares, en razón de las tareas 
de inspección (pie se realizan con fines de policía sanitaria, no es violatorio de los 
arts. 9, 10 y 11 de la Constitución National: p. 74. 

Efectos de la declaración de inconstitucionalidad. 

45. Así como la declaración de inconstitucionalidad se limita a la norma espe- 
cífica contemplada en ella, la admisión do la validez constitucional de un pre- 
cepto le*;al no impide la impugnación de otro posterior análogo: p. 253. 

CONSTITUCIONES PROVINCIALES. 

Ver: Hecnrso extraordinario. (Ui, HiO; Tribunales administrativos: 1. 

CONTENCIOSOADMINISTRATIVO. 

Ver: Constitución nacional, 39. 

CONTESTACION A LA DEMANDA. 

Ver: Recurso extraordinario, 131; Recurso ordinario de apelación, 1. 
CONTRABANDO. 

Ver: Jurisdicción y competencia, 30. 

CONTRATO. 

Ver: Actos administrativos, 1; Autorización administrativa, 1; Compraventa, 1, 
L\ 3, 4; Km presa nacional de transportes, 1, 3, 4; Jurisdicción y competencia, 33; 
Recurso de amparo, 8, 9. 

CONTRATO DE OBRAS PUBLICAS. 

Ver: Recurso extraordinario. 171. 

CONTRATO DE TRABAJO. 

Ver: Jurisdicción y competencia, 10, 15; Papo, 1, 2, 3, 4; Recurso extraordinario, 
37, 38, 54, 55. 61, 62, 94; Tribunales del trabajo, 1. 

CONTRIBUCIONES. 

Ver: Tasas, 1„ 

CONTRIBUYENTE. 

Ver: Beneficios extraordinarios, 2; Impuesto a los réditos, 4, 5, 6, 7. ' 
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CONTROL DE CONSTITUCIONALIDAD. 

Ver: Constitución nacional, 3, 4, 32. 

CONVENCIONES COLECTIVAS DE TRABAJO. 

Ver: Jubilación y pensión, 2; Hecurso extraordinario, 40, 61. 

CORTE SUPREMA t 1 ). 

1. No corresponde a la Corte Suprema conocer originariamente, por vía de super- 
intendencia, de lns condiciones legales de que habría carecido, en oportunidad de 
su designación, el .titular de un juzgado nacional que no prestó juramento ante 
aquélla: p- 405. 

2. La circunstancia de que la Corte Suprema haya conocido con anterioridad en 
la causa, por vía del recurso extraordinario, con fundamento en la doctrinn de 
arbitrariedad, no permite atribuir al Tribunal la calidad de órgano ordinario de 
alzada en el juicio. Éste debe ser terminado, en sus aspectos no federales, en la 
instancia provincial : p. 408. 

CORTE SUPREMA DE JUSTICIA DE TUCUMAN. 

Ver: Constitución nacional, 42. 

COSA JUZGADA. 

Ver: Constitución nacional, 28; Jurisdicción y competencia. 2; K ocurso extraor- 
dinario, 72, 159. 

COSTAS <-). 

Desarrollo del juicio. 
Desistimiento. 

1. Procede la excención de costas cuando, encontrándose el juicio en trámite, se 
desiste de la demanda, a fin de acatar la jurisprudencia posterior de la Corte, 
establecida en un supuesto similar, decidido sin imposición de aquéllas, tanto más 
si es compleja la naturaleza jurídica de la causa y no median trámites numerosos 
luego del fallo acatado. También es atendible que se alegue el conocimiento de las 
sentencias de la Corte en oportunidad de su publicación en las revistas especiali- 
zadas: p. 49. 

RESULTADO DEL LITIGIO. 

2. Ante la naturaleza compleja del juicio y lo revocatorio del fallo apelado, osí 
como el resultado de los recursos deducidos para ante la Corte, corresponde que 
en todas los instancias las costas se paguen en el orden causado: p- 101. 

3. Rechazada la excepción de litispendencia, por no mediar identidad o conexi- 
dad entre las cuestiones debatidas en los juicios que tramitan ante distintos tri- 
bunales, las costas del artículo deben ser soportadas por quien lo promovió: p. 161. 

CUESTION ELECTORAL. 

Ver: Jurisdicción y competencia, 29; Recurso de amparo. 11. 



(1) Ver también: Constitución Nacional, 4; Costa». 1, 2; Defensor de pobres, incapaces y 
ausentes, 1; Excepciones, 1; Jurisdicción y competencia, 3, 4. 5. 6, 7. S. 25. 27. 28, 29, 30, 31, 
32, 33, 36; Patronato nacional. 1. 2: Recurso de amparo. 2: Recurso de reposición, 1; Recurso 
extraordinario, 1, 20. 26. 27. 28. 29. 30. 33. 46. 70. 119, 120. 143, 184. 185, 187, 188; Recur- 
so ordinario de apelación, 2 ; Superintendencia, 2, 3. 5. 

(2) Ver también: Recurso extraordinario, 73. 133; Recurso ordinario de apelación, 4, 6. 
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DAÑOS Y PERJUICIOS 



CUESTION POLITICA. 

Ver: Jurisdicción y competencia, 29; Recurso de amparo, 11. 
CULPA. 

Ver: Recurso extraordinario, 108. 

CH 

CHEQUE. 

Ver: Impuesto a los réditos, 1. 

CHEQUE SIN PROVISION DE FONDOS. 

Ver: Jurisdicción y competencia, 41. 

D 

DAMNIFICADO. 

Ver: Recurso extraordinario, 8S. 

DAÑOS Y PERJUICIOS ('). 

Responsabilidad del Estado. 
Generalidades. 

1. La realización de las obras m|ueridas para el correcto cumplimiento de las 
funciones estatales, no impide la responsabilidad del Estado en la medida que con 
aquellas obras se prive a un tercero de su propiedad o se la lesione- en sus atributos 
esenciales. Esta responsabilidad, que la jurisprudencia ha derivado del art. 17 
de la Constitución Xicional, encuentra igualmente fundamento normativo en el 
art. -2ÓV2 del Códiiro Civil: p. 316. 

Obras públicas. 

2. Los ¿rasto* efectuados por Obras Sanitarias de la Nación para desviar una 
cloaca máxima, afretada por las obras de canalización iniciadas por la Provincia 
de Mendoza, deben ser reembolsados por ésta si de la prueba producida en la 
causa resulta que sólo ha existido anticipo de pa«?o de los trabajos, con cargo a la 
provincia, pero no renuncia a un derecho patrimonial: p. 316. 

3. La doctrina sobre responsabilidad del Estado, respecto de terceros, en caso de 
realización de obras públicas, es aplicable a los trabajos que ,el damnificado ha 
debido realizar para adecuar sus instalaciones a la obra pública emprendida por 
aquél. En la medida del precio justo de tales trabajos existe, en efecto, un concreto 
detrimento patrimonial, constitutivo de lesión de la propiedad, en la acepción 
constitucional del término: p. 316, 

Determinación de la indemnización. 
Dafio material. 

4- El derecho a resarcimiento de los daños ocasionados por una obra pública, de 



(1) Ver también: Jurisdicción y competencia, 10; Pago, 5; Recurso do amparo, 3; Recurso 
extraordinario, 72. 



DELITOS 



521 



orden patrimonial, puede ser renunciado. Pero Jos netos de renuncia deben inter- 
pretarse en i orina estricta y su existencia no puede presumirse: p. .'$16. 

DECLARACION INDAGATORIA. 

1. La recepción de declaración indagatorin corresponde al juez que entiende en 
el proceso. Si bien la medida puede ser encomendada a un magistrado de distinta 
jurisdicción territorial, éste actúa, sin menoscabo de su competencia, en calidad 
de juez delegado : p. 45-1. 

DECLARACION JURADA. 

Ver: Impuesto a los réditos, 5, 6, 7. 

DECLARATORIA DE HEREDEROS 

Ver: Jurisdicción y competencia, 52. 

DECRETO. 

Ver: Jurisdicción y competencia, 20; Recurso extraordinario, 32. 
DECRETOS NACIONALES. 

Ver: Actos administrativos 1; Autorización administrativa, 1; Constitución nacio- 
nal, 39, 40; Empresa nacional de transportes, 3, 4; Interpretación de actos jurí- 
dicos, 1; Recurso de amparo, 1; Recurso extraordinario, 10; Tenencias, 1. 

DECRETOS PROVINCIALES. 

Ver: Recurso extraordinario, 64- 

DEFECTO LEGAL. 

Ver: Recurso extraordinario, 173. 

DEFENSA EN JUICIO. 

Ver: Constitución nacional, 11, 12, 13, 14. 15, 17, 19. 20, 22. 23. 27, 30. 42; Marcas 
de fábrica, 10; Recurso de amparo, 4; Recurso extraordinario. 4, 7, H, 13. 14. 16, 
113, 149, 150, 151. 152, 170. 178, 181; Sentencia, 2; Tribunales administrativos, 1. 

DEFENSOR. 

Ver: Recurso cNtraordinario, 181. 

DEFENSOR DE POBRES, INCAPACES Y AUSENTES. 

1. A los fines de determinar la pertinencia de la intervención de los Defensores 
Oficiales ante la Corte Suprema corresponde, como principio, atenerse a lo esta- 
blecido a ese respecto en las instancias precedentes: p. 161. 

DEFRAUDACION. 

Ver: Jurisdicción y competencia, 42, 48. 

DELITOS. 

Ver: Constitución nacional, 24: Jurisdicción y competencia, 37; Recurso extra- 
ordinario, 88; Remisión de autos, 1. 
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DEMANDAS CONTRA LA NACION 



DELITOS COMUNES. 

Ver: Jurisdicción y competencia, 46, 48. 

DELITOS CONTRA LA ADMINISTRACION PUBLICA. 

Ver: Constitución nacional, 39; Jurisdicción y competencia, 43. 

DELITOS CONTRA LA SALUD PUBLICA. 

Ver: Kecurso extraordinario, 57. 

DELITOS POR MEDIO DE LA PRENSA. 

Ver: Kecurso extraordinario, 70. 

DEMANDA. 

Ver: Estado nacional, 1; Excepciones, 1; Expropiación, 2, 3; Jurisdicción y 
competencia, .11; Prescripción, 1; Recurso extraordinario, 373. 

DEMANDAS CONTRA LA NACION. 

1. El precepto del art. * v de la ley 3952 encuentra fundamento en las cláusulas 
constitucionales que acuerdan al Poder Legislativo la facultad de crear recursos y 
determinar el destino de las rentas públicas. Y también en las exigencias propias 
de la buena marcha de los poderes y su independencia en el ejercicio de sus fun- 
ciones: p. 312. 

2. Las noiinas que rigen los procedimientos en causas contra la Nación no 
deben, sin más, extenderse a los juicios con las reparticiones autúrquicas. Tal 
principio, si:i embargo, no desconoce la pertinencia de la aplicación de los pre- 
ceptos que estrictamente requiera el resguardo de las atribuciones constitucionales 
ile los oíros poderes y la electividad del cumplimiento de sus funciones: p. 312. 

3. A los fines del art- ~* } de la lev 3952 y su aplicación a! caso del desalojo de 
un inmueble (ronde funcionan institutos de la' Universidad Nacional de Buenos 
Aires, corresponde distinguir, entre las reparticiones autárquicas, a aquéllas que 
llenan funciones específicamente estatales. En efecto, en cuanto a cllus priva la 
necesidad de la atención de la buena marcha de la función pública, que también 
tutela la norma señalada: p. 312. 

4. Por aplicación del art. 7" de la ley 3952 no corresponde fijar plazo para el 
desalojo de un inmueble donde funcionan institutos de la Universidad Nacional 
de Buenos Aires. Ello no importa desconocimiento de los derechos individuales, 
particularmente del de propiedad pues, a los electos del cumplimiento de la 
sentencia qu'> ordena el desalojo, deben disponerse las medidas pertinentes por 
la misma autoridad universitaria, con toda la diligencia (pie ]x rmita la preser- 
vación de las tareas que se cumplen en el inmueble arrendado. Todo ello sin 
perjuicio de ulterior intervención judicial, en el supuesto de una irrazonable 
dilación para el adecuado acatamiento del fallo: p. 312. 

6l El precepto del art- 7'-' de la ley 3952 encuentra fundamento en las cláusulas 
constitucionales que acuerdan al Poder Legislativo la facultad de crear recursos 
y determinar el destino de las rentas públicas, así como también de las exigencias 
propias de la buena marcha de Jos poderes y en la independencia en el ejercicio 
de sus funciones : p. 439. 

6. Es procedente la aplicación de lo dispuesto por el art. 7? de la ley 3952 
cuando, tratándose del desalojo de un inmueble ocupado como locataria por la 
Secretaría de Agricultura de la Xación, la ejecución inmediata de la sentencia 
de desahucio provocaría la suspensión de las actividades que se realizan en el 
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citado inmueble. Ello no importa el desconocimiento final de los derechos indi- 
viduales invocados: p. 439. 

DENEGACION DE JUSTICIA. 

Ver: Recurso de apelación, 2. 

DERECHO A LA ORGANIZACION SINDICAL LIBRE Y DEMOCRA- 
TICA. 

Ver: Constitución nacional, 25; Recurso extraordinario, 4S. 

DERECHO DE ASOCIACION. 

Ver: Constitución nacional, 26. 

DERECHO DE PROPIEDAD. 

Ver: Constitución nacional, 10, 27, 28, 20, 30, 31; Daños y perjuicios, 1, 3; 
Demandas contra la nación, 4; Recurso extraordinario. l(i. 145. 

DERECHO DE REUNION. 

Ver: Estado de silio, 1, 3. 

DERECHO DE TRABAJAR. 

Ver: Recurso extraordinario, (50, Kil. 

DERECHO DEL TRABAJO. 

Ver: Pairo, 2. 

DERECHO PUBLICO. 

Ver: Recurso extraordinario, Kil. 

DERECHOS ADQUIRIDOS. 

Ver: Constitución nacional. 28; Pa^o, 1. 

DERECHOS DE TRANSITO. 

Ver: Constitución nacional, '3, 44; Impuesto, 1. 

DERECHOS HUMANOS 

Ver: Partidos políticos, 3; Recurso de amparo, 5, 7. 
DERECHOS Y GARANTIAS: 

Ver: Constitución nacional, (i, 7, S, í), 10, 11, 2o\ 27. 32; Demandas contra la 
nación, 4; Estado de sitio, 1; Ley, 3; Recurso extraordinario. 110; Reglamenta- 
ción de los derechos, 1; Renuncia, 1. 

DEROGACION DE LA LEY. 

Ver: Recurso extraordinario, 51. 

DESACATO. 

Ver: Jurisdicción y competencia, 18. 



524 DOCTRINA 

DESALOJO. 

Ver: Constitución nacional, 28, 34; Demandas contra la nación, 3, 4, 6; Prescrip- 
ción, 1; Recurso extraordinario, 44, ;>Ü, 159, 176; Remisión de ñutos, 1. 

DESAPODERAMIENTO. 

Ver: Constitución nncionnl, 29- 

DESERCION DEL RECURSO. 

Ver: Recurso ordinario de apelación, 1. 

DESISTIMIENTO. 

Ver: Constitución nacional, 21; Costas, 1. 
DESPIDO. 

Ver: Jurisdicción y competencia, 14; Recurso extraordinario, 43, 94. 
DETENCION DE PERSONAS. 

Ver: Estado de sitio, 5; Jurisdicción y competencia, 17, 20. 
DIARIOS. 

Ver: Jurisdicción y competencia, 13, 18; Recurso de amparo, 9, 10. 

DICTADURA. 

Ver: Partidos políticos, 3. 

DIPLOMATICOS. 

Ver: Constitución nacional, 23; Recurso extraordinario, 156. 

DIRECCION DE ASOCIACIONES PROFESIONALES. 

Ver: Recurso de amparo, 9. 

DIRECCION GENERAL IMPOSITIVA. 

Ver: Cámara nncionnl de apelaciones en lo federal y contenciosoadministrativo, 1; 
Impuesto n las ventas, 2, 3, (i; Impuesto a los réditos, 5, G, 7, 8; Jurisdicción y 
competencia, 50. 

DIRECTORES DE SOCIEDAD ANONIMA. 

Ver: Recurso extraordinario, 29, 30. 

DIVISAS. 

Ver: Empresa nacional de transportes, 2. 
DIVISION DE LOS PODERES. 

Ver: Demandas contra la nación, 1, 2, 5; Recurso extraordinario, 2- 
DOBLE INSTANCIA. 

Ver: Constitución nacional, 13; Recurso extraordinario, 79, 152. 
DOCTRINA. 

Ver: Recurso extraordinario, 122. 
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DOMICILIO. 

Ver: Jurisdicción y competencia, 0, 20, 39, 52, 53, 55; Partidos políticos, 0; Re- 
curso extraordinario, 94. 

DOMINIO. 

Ver: Constitución nacional, 29, 34; Daños y perjuicios, 1; Excepciones, 1; Im- 
puesto a las ventas, 2; Intervención de título, 1; Posesión, 2; Prescripción, 5, (i; 
Recurso extraordinario, 49, 72; Reivindicación, 1, 2. 

DOMINIO PUBLICO. 

Ver: Reivindicación, 1. 

E 

EDICTOS. 

Ver: Recurso extraordinario, 40. 
EJECUCION DE SENTENCIA. 

Ver: Demandas contra la nación, 4, ü; Recurso extraordinario, 129, 159. 
EJERCITO. 

Ver: Jurisdicción y competencia, 49. 

ELECTRICIDAD. 

Ver: Recurso extraordinario, 157. 

EMBARGO. 

Ver: Recurso de queja, 2. 

EMERGENCIA. 

Ver: Constitución nacional, 1. 

EMPLEADOS JUDICIALES. 

Ver: Superintendencia, 2, 3, -i 

EMPLEADOS NACIONALES. 

Ver: Superintendencia, 1. 

EMPLEADOS PROVINCIALES. 

Ver: Recurso extraordinario, 64. 

EMPLEADOS PUBLICO?. 

Ver: Cesantía, 1; Constitución nacional, 32, 33, 37; Lev do sellos. 2; Recurso 
extraordinario, 10, 87, 130, 143. 



EMPRESA FERROCARRILES DEL ESTADO ARGENTINO. 

Ver: Jurisdicción y competencia, 14; Ley de sellos, 1. 
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ERROR 



EMP&ESA NACIONAL DE TRANSPORTES ('). 

1. Es justificada la reserva del Estado ante el contrato celebrado por la Empresa 
Nacional de Transportes, cuando el decreto 9908/55, que lo autorizó, fué expedido 
sin aguardar el resultado de la vista dispuesta administrativamente y sin salvar 
las observaciones contenidas en el dictamen del Ministerio de Hacienda, respecto 
de la falta de información sobre el capital y grado de solvencia económica de la 
empresa vendedora, asi como la reticencia, del mismo dictamen, en cuanto a la 
conveniencia de la contratación directa y las modalidades ,de la operación, pues no 
basta para bonificar la actitud asumida la referencia al segundo plan quinquenal, 
ni de la mera aserción, objetivamente infundada entonces, de que la operación 
"es garantizada por la responsabilidad de la firma proponente": p. 101. 

2. Ln operación ofrecida a la Empresa Nacional de Transportes, que no pro- 
ponía un mero suministro de locomotoras extranjeras, contra el pago de su 
importe por el adquirenle, sino un contrato que comprendía la exportación de 
productos nacionales, de modo conducente para obtener las divisas necesarias 
para tal fin, excede, por su complejidad, las facultades normales de la empresa 
mencionada y requiere necesariamente la aprobación del Poder Ejecutivo, pues 
no sólo se trata de ampliar las facultades de aquélla para ser ejercidas respecto 
de bienes propios de ella, dentro de su competencia específica, sino de ejercer 
atribuciones propias de otros organismos estatales: p. ,101. 

3. La necesidad de aprobación por el Poder Ejecutivo del contrato celebrado 
el 9 de agosto de 1955 por la Empresa Nacional de Transportes, excediendo sus 
facultades legales, encuentra fundamento radical en la impertinencia de principio 
de la delegación de atribuciones constitucionales, que enuncia el aforismo "dele- 
gata non sunt deleganda" que no allana la forma contractual del acto, tanto más si 
la aludida aprobación fué incluida expresamente en una cláusula de aquél, como 
requisito para su validez. Xo modifica la conclusión mencionada la notificación 
del decreto 9908/55, autorizando la operación, por nota y con remisión a dicha 
cláusula : p. 101. 

4. El decreto 14.684/55, posterior al que autorizó a la Empresa Nacional de 
Transportes a celebrar un contrato, no implica ratificación de éste, si sólo se 
refiere a los fondos con los cuales en el ejercicio presupuestario se financiará 
la operación, la cual puede ser modificada en el acto de aprobación o en los que 
se invocan como convalidatorios : p. 101. 

EMPRESAS DE TRANSPORTE. 

Ver: Recurso extraordinario, 37, 38. 

EMPRESAS DEL ESTADO. 

Ver: Actos administrativos, 1; Empresa nacional de transportes, 2; Impuesto a 
los réditos, 8; Jurisdicción y competencia, 14; Ley de sellos, 1; Procurador gene- 
ral de Ja nación, 1; Recurso ordinario de apelación, 3. 

ENCUBRIMIENTO. 

Ver : Jurisdicción y competencia, 43. 

ERROR. 

Ver: Impuestos internos, 1; Nombre comercial, 2; Recurso extraordinario, 47, 
110, 116, 119, 159. 



(1) Ver también: Autorización administratiT», 1. 
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ESCRITURA PUBLICA. 

Ver: Jurisdicción y competencia, 42; Recurso extraordinario, 58. 

ESTABILIDAD DEL EMPLEADO PUBLICO. 

Ver: Constitución nacional, 32, 33, 37- 

ESTADO. 

Ver: Constitución nacional, 6, 8; Poder legislativo, 1; Posesión, 6; Prescripción, 6. 
ESTADO DE SITIO 0). 

1. El estado de sitio importa Ja suspensión, entre otras, de la garantía consti- 
tucional relativa al derecho de reunión: p. 44. 

2. La extensión temporal y territorial del estado de sitio es facultad exclusiva 
del Congreso o, en su enso, del Poder Ejecutivo, no susceptible de revisión judi- 
cial: p. 44. 

3. La resolución que deniega permiso para realizar una reunión pública, fun- 
dada por el Jetfe de Policía en el estado de sitio declarado por la ley 14.785, no 
excede el ejercicio razonable de las facultades propias del Poder Ejecutivo : p. 44. 
4« La apreciación de la gravedad de las circunstancias que pueden configurar 
la situación de conmoción interior prevista en el art. 23 de la Constitución Nacio- 
nal, constituye facultad esencialmente política, reservada al Poder Legislativo o, 
en su caso, nü Poder Ejecutivo : p. 44. 

v 5. Es improcedente la impugnación fundada en que existiría delegación de los 
poderes que otorga el art. 23 de la Constitución Nacional, si la detención se 
dispuso por decreto del Poder Ejecutivo: p. 251. 

6. La circunstancia de ser privativo del Poder Ejecutivo ol ejercicio de las facul- 
tades otorgadas por el art. 23 de la Constitución Nacional, no autoriza a afirmar 
su atribución en la persona física que ejerza la Presidencia de la Nación, ni 
justifica Ja identificación de tales facultades discrecionales ton el mero arbitrio 
personal : p. 251. 

ESTADO NACIONAL ( 2 ). 

1- La defensa de los intereses estatales, en presencia de una demanda cuyo Tubro 
esencial }o constituye el lu ro cesante, está justificada en el recurso al estricto 
control jurídico del acto: ]). 101. 

2. No cabe excluir de las defensas pertinentes del Estado las que son jurídica- 
mente adecuadas a la naturaleza de los actos debatidos. Tales, en el caso, los 
principios ( propios del derecho administrativo : p. 101. 

ESTAFA. 

Ver: Jurisdicción y competencia, 21. 



(1) Ver también: Constitución Nacional, 1, 3; Jurisdicción y competencia, 20; Recurso de 
amparo, 10. 

(2) Ver también: Constitución Nacional, 36; Dnños y perjuicios, 1, 3; Empresn nocional 
de transportes, 1, 2; Jurisdicción y competencia, 48; Partidos políticos, 5; Poder de policía, 1; 
Reglamentación de los derechos, 2. 
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EXPRESION DE AGRAVIOS 



ESTATUTO DE LOS PARTIDOS POLITICOS. 

Ver: Constitución nacional, 4, 5, 38; Jurisdicción y competencia, 27, 29; Minis- 
terio fiscal, 1; Partidos políticos, 7; Recurso de amparo, 11; Recurso ordinario 
de apelación, 2. 

ESTATUTO DEL PERIODISTA. 

Ver: Recurso extraordinario, 54. 

ESTATUTO DEL PERSONAL CIVIL DE LA NACION. 

Ver: Cesantía, 1; Ley de sellos, 2; Recurso extraordinario, 10, 87, 143. 



EVASION. 

Ver: Jurisdicción y competencia, 15. 

EXCEPCIONES (>). 
Clases. 

Utispendencla. 

1. No mediando identidad o conexidad entre las cuestiones debatidas ante dis- 
tintos tribunales, la excepción de litispendencia debe ser rechazada. Tal ocurre 
cuando, siendo el objeto perseguido en jurisdicción provincial la reivindicación 
de las tierras poseídas por los demandados, fuera de los límites del dominio que 
invocan, en el juicio promovido ante la Corte Suprema se discute, en cambio, la 
validez de dicho título y la demanda de reivindicación comprende, además, una 
parte del inmueble que fué expresamente excluida de la acción deducida en la' 
jurisdicción local : p. 161. 

EXCÚSACION. 

Ver: ¡Procurador general de la nación, 1. 

EXENCIONES. 

Ver: Impuesto» a las ventas, 6. 

EXHORTO. 

Ver: Declaración indagatoria, 1. 

EXPEDIENTE ADMINISTRATIVO. 

Ver: Recurso extraordinario, 130. 

EXPORTACION. 

Ver: Empresa nacional de transportes, 2; Impuesto, 1. 
EXPRESION DE AGRAVIOS. 

Ver: Honorarios, 3; Recurso extraordinario, 138; Recurso ordinario de apelación, 
1 ; Sentencia, 2. 



(1) Ter también: Costas. 3; Recurso estraordinario, 50, 69, 133. 
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EXPROPIACION (*). 
Indemnización. 

Generalidades. 

1. En materia expropiatoria ; debe procurarse La indemnización integral del afec- 
tado, en los límites que autorice la aplicación Áe las leyes válidas vigentes sobre 
la materia: p. 307- 

2. El monto de la indemnización pedida por el expropiado sólo puede elevarse, 
en supuestos excepcionales sobrevenientes, mediando manifestación expresa y 
concreta «n ese sentido, posterior al reclamo original : p. 412. 

Determinación del valor real. 

3. No procede acordar al dueño del inmueble expropiado mayor indemnización 
que ln solicitada por él; sin que a ello sea ¿bice la expresión, en el escrito de 
demanda, de que se reclama- la suma que en más o en menos resulte de la prueba 
y de ]a -apreciación del tribunal : p. 412. 

Expropiación indirecta. 

4. La denegación injustificada de permiso municipal para edificar puede auto- 
rizar la iniciación del juicio de expropiación inversa, respecto de un inmueble 
sujeto a expropioción calificada por ley: p. 335. 

5. Es procedente la demanda por expropiación indirecta fundada en la denega- 
ción ide la Municipalidad de la Ciudad de Buenos Aires a autorizar los obras 
ampliatorias o modificatorias da un inmueble sujeto a expropiación calificada 
por ley, porque su propietario pe niega a renunciar al mayor valor de tales 
obras, conforme con el ort. 12 de la ley 13.204. La solución no varía cuando, 
como en el caso, el permiso se ha otorgado con la reserva expresa del art. 12 
de la ley 13.264 : p. 338. 

EXTRADICION. 

Ver: Jurisdicción y competencia, 17. 

EXTRANJEROS. 

Ver: Jurisdicción y competencia, 30, 32. 

P 

FACULTADES PRIVATIVAS. 

Ver: Constitución nacional, 3; Empresa nacional de transportes, 3; Estado de 
sitio, 2, 3, 4, G; Jurisdicción y competencia, 31, 3(i; Recurso extraordinario, 87. 

FALSIFICACION DE INSTRUMENTOS. 

Ver: Jurisdicción y competencia^ 21. 

FALSO TESTIMONIO. 

Ver: Recurso extraordinario, 52. 



(1) Ver también: Constitución Nacional, 29, 30; Honorarios de abogados y procuradores. 1; 
ITonornrios de peritos, 2; Impuesto u los réditos, 1. 2; Recurso extraordinario. 16, 39, 53; Reivin- 
dicación, 1. 



GRAVAMEN 



FALTA DE AOOIOJT 

Ver: liociirm exl raordinario, 131, 150. 

FERROCARRILES DEL ESTADO. 

Ver: Empresa nacional de transportes, 2. 

FISOAL. 

Ver: Constitución nacionul, 21- 

FISOAL DE CAMARA. 

Vor: Constitución nacional, 21. 

FISCO NACIONAL. 

Ver: lt iv ii rao ordinario do apelación, 4. 

FONDO DE COMERCIO. 

Ver: impuesto a los réditos, 1. 

FRIGORIFICOS. 

Ver: Constitución nacional, 44. 

FRUTOS. 

Ver: Jurisdicción y competencia, 44. 

FUNCION PUBLICA. 

Ver: Demandas contra la Nación, 3. 

FUNCIONARIOS FEDERALES. 

Ver: Jurisdicción y competencia, 18, 

FUNCIONARIOS PUBLICOS. 

Ver: Constitución nacional, 22; Itcciirao extraordinario, 

FUNDACION EVA PERON. 

Ver: Jurisdicción y competencia, 21. 



GENDARMERIA NACIONAL. 

Ver: Jurisdicción y competencia, 4(J, 47. 

GOBIERNO NACIONAL. 

Ver: Constitución nacional, 41. 

GRAVAMEN. 

Ver: Impuesto, 1; Tasas, 1. 



HONORAMON DE ABOGADOS Y PROCURADORES 



QUERRA. 

Ver: Constitución Dacional, 1. 

H 

HABEA8 00RPU8. 

Ver: Estado de sitio, 5. 

HECHO NUEVO. 

Ver: Recurso extraordinario, 105. 

HECHOS ILICITOS. 

Ver: Jurisdicción y competencia, 10. 

HECHOS JURIDICOS. 

Ver: Recurso extraordinario, 14, 104. 

HIPOTECA. 

Ver: Jurisdicción y competencia, 42. 

HOMICIDIO 

Ver: Jurisdicción y competencia, 4(1. 

HONORARIOS (*). 
Regulación. 

1. Kl monto del juicio no constituye factor decisivo en las reculaciones »1« hono- 
rarios devengados en expedientes sobre interdicción : p. HÜ. 

2. Ijii valide/, constitucional de los honorarios regulados no depende solamento 
de la magnitud del juicio ni del interés del litigante a quien incluidle su pago, 
pues también interesa a la justicia de la reculación el mérito de la labor des- 
arrollada, ya Hca por *u jerarquía intrínseca o su complejidad, según los casos 
o la responsabilidad profesional que comprometen: }»• 450. 

3. Toda ve/, que los bcncficiirios de las regulaciones se limitaron a requerir la 
confirmación de las practicad s en primera instancia, habida cuenta que la recu- 
rrente no hizo cuestión de ineoustitucionalidnd respe-cto de aquéllas en la expresión 
de agravios, corresponde reducir Ion regulados por ol tribunal de alzada a loa 
fijados por el inferior, pues tal es la magnitud del agravio constitucional sobre- 
viniente a la sentencia de primera instancia: p. 456. 

HONORARIOS DE ABOGADOS Y PROCURADORES (-)• 

1. Kn las causas expropia torins no conclusas por sentencia o transacción, co- 
rresponde considerar como monto del juicio la mitad de la diferencia entre la 
suma pretendida y la ofrecida : p. 06*. 



(I) Vi«r tftmlilAn : Conitllucl4n Nnctonal, .11; Impuesto a Ion réilitoi, 4; Reclino Mtraordl- 
uartu, 74, 70, 7H. 111, 114, 116, 118, 1 11», lUft, 146. 140, 147, 148; Retuno ordinario de »p«U- 

OlÓD, ft. 

(12) Vt>r tnmblon : Cánittrns imrltarlna de nrrciudaniienloa tutuI**, 1; Conitlluolón Ntoional, 
81; llonurarloii, 2, ¡I ; JnrltdW<-lón y i'uinptMvncia, 67; Rvcurio extraordinario, 76, 77, 70, 129, 
130, i;i7, 144; Ui<cumo ordlmrio de apelación, 4. 
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IMPUESTO 



HONORARIOS DE INGENIEROS. 

Ver: Honorarios de peritos, 1, 2; Recurso extraordinario, 5. 

HONORARIOS DE PERITOS í 1 ). 

1. Los honorarios de los peritos ingenieros deben adecuarse al monto del .juicio 
y a los emolumentos de los profesionales que han intervenido en la causa, además 
del mérito, la importancia y la naturaleza de la labor cumplida: p. 96. 

2. A Jos efectos de la regulación de honorarios de un perito tasador que inter- 
vino en un juicio de expropiación de una compañía de electricidad, cuyos bienes 
quedaron posteriormente incluidos en el convenio del 28 de noviembre de 1958 
(decreto 10.633/58 y ley 14.793), no corresponde tener en cuenta los valores 
ñjados como consecuencia de dicho convenio: p. 96. 

HUELGA. 

Ver: Jurisdicción y competencia, 10. 
HURTO. 

Ver: Jurisdicción y competencia, 22, 23. 

I 

IDENTIFICACION DE MERCADERIAS. 

Ver: Constitución nacional, 39; Impuestos internos, 1. 

IGUALDAD. 

Ver: Constitución nacional, 34, 35, 36; Impuesto a los réditos, 4; Recurso extra- 
ordinario, 144, 154. 

IMPORTACION. 

Ver: Impuesto, 1. 

IMPUESTO (-). 

Facultades impositivas de la Nación, provincias y municipalidades. 

1. Las actividades lucrativas cumplidas dentro del ámbito territorial de una pro- 
vincia están válidamente sujetas a su potestad impositiva. 

La importación a una provincia de los elementos a industrializarse y la ulterior 
exportación de los productos ya elaborados, no invalida el gravamen aplicable 
al acto de industrialización, que no es un segmento del tránsito de las mercaderías 
dentro del territorio provincial : p. 74. 

Concurrencia. 

2. Corresponde desestimar la impugnación de ineonstitucionalidad fundada en 
la superposición de gravámenes nacional y municipal, si la sentencia apelada, con 
fundamentos suficientes y no concretamente impugnados ]>or el recurrente, declara 



(1) Ver también: Recurso eitraordinario, 5. 

(2) Ver también: Constitución Nacional, 43. 
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gue ellos se refieren a servicios distintos que responden a finalidades diversas: 
p. 74. 

IMPUESTO A LAS ACTIVIDADES LUCRATIVAS. 

Ver: Recurso extraordinario, 65. 

IMPUESTO A LAS VENTAS (»). 

1. El art. 5" de la ley 12.143 autoriza a exigir el pago del tributo a cualquiera 
de los responsables : p. 218. 

2. El art. 5* de la ley 12.143, a los efectos de la liquidación impositiva sobre el 
mayor precio, no excluye la posibilidad de la existencia de compraventa y trans- 
ferencia de dominio, en los términos de la legislación común, entre los vinculados 
económicamente: p* 218. 

3. Si, en virtud de las modalidades de la operación, ha quedado demostrado que 
existió vinculación económica entre la firma fabricante de acoplados tanques y 
quien, luego de equiparlos, los entregó a diversas entidades públicas en cumpli- 
miento de contrataciones obtenidas mediante licitación, habida cuenta de la direc- 
ción principalmente unitaria del negocio, el elevado volumen de las operaciones 
realizadas y la participación en las utilidades, el impuesto a las ventas debe 
liquidarse, por aplicación del art. 5' de la ley 12.143, tomando como precio de 
venta, a los fines impositivos, el pagado por las administraciones compradoras, 
comprensivo de Ja utilidad total : p. 218. 

4* No es dcducible, a los fines de la aplicación del impuesto a la? ventas, el 
''sobreprecio" del decreto 96.702/41, correspondiente al combustible empleado en 
la elaboración de aceite de lino y expellers: p. 254;- 

5. Con arreglo a lo dispuesto en los arts. 1, 2, 4, 6 y S de la ley 12.143 (t. o. 
1952) la deducción del importe de los impuestos nacionales y provinciales sólo 
puede ser hecha por -el responsable de tales impuestos, por ser él quien realiza 
la primera transferencia de las mercaderías, única sujeta al gravamen a las ven- 
tas. En el caso del sobreprecio del decreto 96.702/41, correspondiente al com- 
bustible empleado en la elaboración de aceite de lino y expellers, reviste aquel 
carácter el vendedor del combustible afectado por el sobreprecio y no quien lo 
utiliza : p. 254. 

6. La exceneión establecida en el art 27, inc. c), del decreto 61S7/52, reglamen- 
tario de la ley 12.143 de impuesto a las ventas, comprende entre las "comidas" 
preparadas en restaurantes • 1 expendio de helados producidos y consumidos en 
el propio .local, y que no se elaboran para su venta al por mayor: p. 332. 

IMPUESTO A LOS BENEFICIOS EXTRAORDINARIOS ( 2 ). 

1. La comprobación de circunstancias concretas, tales como la distante ubicación 
física de los lugares en que las actividades se desarrollan o la independencia con 
que en la experiencia común se desenvuelven, puede bastar para la distinción 
de unas y otras a los fines impositivos: p. 362. 

2. Toda vez que cualquier orden de actividades puede circunscribirse a aspectos 
determinados, susceptibles de ser ejercidos con carácter único por una entidad 
cualquiera, la unidad genérica de las desempeñadas por un solo contribuyente 
hace impertinente su descalificación como carente de racionalidad: p. 362. 



(1) Ver también: Constitución Nacional. 40; Recurso extraordinario, 17, 16, 32. 

(2) Ver también: Constitución Nacional, 35. 
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IMPUESTO A LOS REDITOS 



3. La posibilidad de distinguir explotaciones cumplidas por una misma persona 
o entidad no es imperativa, a los fines del impuesto a los beneficios extraordina- 
rios, cuando existe, entre otras, "cierta amalgama" que excluya la arbitrariedad 
de su unificación : p. 362. 

4. De los términos del art. 5» del decreto 21.703/44 resulta que, a los fines de 
la necesaria discriminación de las actividades allí mencionadas, no son decisivas 
ias circunstancias de que ellas puedan ser separadas o de que se hayan efectiva- 
mente organizado como tales dentro de su coexistencia en una firma única, asi 
como el hecho de que quepa la especificación de las distintas formas de un género 
de ocupación común: p. 362. 

IMPUESTO A LOS REDITOS ('). 

Principios generales. 
Capital y rédito. 

1. La suma abonada en concepto de indemnización por la expropiación de un 
fondo de comercio, no es susceptible del impuesto a los réditos: p. 307. 

2. El término ''enajenación", empleado por el art. 4*, inc. a), de la ley 11.682 
(t. o. 1952), corresponde a la transferencia convencional de la propiedad de los 
inmuebles utilizados en el comercio. Ello es así, no sólo por estricta exegesis, 
sino por su sinonimia con la palabra "venta" que emplea el párrafo final del 
artículo: p. 307. 

Réditos del comercio, la industria, profesiones, etc. 

3. El art. 34 de la reglamentación de la ley 11.682 (t. o. 1956), es dudoso que 
persiga otro propósito que concordar la actividad judicial y banenria, a los fines 
de la retención del impuesto en ocasión del libramiento de giros por los jueces: 
p. 204. 

4. El pronunciamiento por el cual se declara que no cabe retener impuesto a los 
réditos, sobre honorarios judiciales inferiores a ocho mil pesos y provenientes del 
ejercicio de una profesión liberal, se ajusta al texto del art. 2 de la Resolución 
General 627/60, que no distingue explícitamente entre los pagos, según se los 
realice judicial o privadamente. Tal solución es la de práctica corriente en los 
tribunales ordinarios y la que se compadece más cabalmente con la exigencia cons- 
titucional del trato igualitario de los contribuyentes: p. 204. 

Procedimientos y recursos. 

5. El art. 100 de la ley 11.683 t. o. 1959, responde a la necesidad de facilitar la 
adecuada percepción de la renca pública. Se trata de la tutela de la seguridad 
jurídica del contribuyente, cuyas declaraciones juradas, manifestaciones o informes 
deben mantenerse secretos : p- 342. 

6. Las resoluciones concretas adoptadas por la Dirección General Impositiva 
respecto de un contribuyente determinado, se hallan amparadas por el secreto y 
la seguridad que tutela el art. !00 de la ley 11.683: p. 342. 

7. El secreto que determina el art. 100 de la ley 11.683 comprende no sólo a las 
declaraciones o manifestaciones de los contribuyentes, sino también los expedien- 
tes, notas, resoluciones o documentos en que consten o puedan constar tales decla- 
raciones o manifestaciones : p. 342. 

8. Respecto de su actuación ante la Dirección General Impositiva, la protección 
del art. 100 de la ley 11.683 alcanza a las empresas nacionales, pues su naturaleza 



< 1 ) Ver también : Kipropiación, i ; Recurso extraordinario, 80, 84. 
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jurídica impide equiparlas al Fisco, en los términos del parágrafo 3 9 de la 
citada norma: p. 342. 

IMPUESTO DE JUSTICIA. 

Ver: Recurso ordinario de apelación, 4. 

IMPUESTO DE SELLOS. 

Ver : Cámara nacional de apelaciones en lo federal y contenciosoadministrativo, 1 ; 
Jurisdicción y competencia, 50, 51 ; Ley de sellos, 2. 

IMPUESTO TERRITORIAL. 

Ver: Prescripción, 3, 4. 

IMPUESTOS INTERNOS i 1 ). 
Principios generales. 

1. El art. 26, inc. e), del Título I de la Reglamentación General, en cuanto sólo 
autoriza a rectificar errores cuando éstos se denuncien antes de terminada la veri- 
ficación definitiva, es consecuencia coherente del procedimiento impositivo estable- 
cido, cuya naturaleza y los intereses comprometidos en su estricta aplicación! hacen 
impertinente su abandono con fundamento en consideraciones ajenas al régimen 
tributario del caso: p. 3S0. 

Procedimiento. 
Percepción del Impuesto. 

2. La exigencia del pago del impuesto a la salida de fábrica, aduana o depósito 
fiscal, es parte del sistema así estructurado para el cobro del gravamen, a los fines 
de la correcta percepción de la renta pública : p. 380. 

Cubiertas y llantas de goma. 

3. La subsistencia del régimen especial para la importación de automóviles, luego 
de la sanción del decreto genérico 17.038/47, no está justificada, toda vez que no 
se advierte diferencia esencial entre las cubiertas que equipan los automotores y 
otras mercaderías sujetas a impuestos internos, en cuanto a su identificación pos- 
terior a la salida del depósito : p. 380. 

IMPUESTOS MUNICIPALES. 

Ver: Constitución nacional, 44; Recurso extraordinario, 65. 

IMPUESTOS NACIONALES. 

Ver: Impuestos a las ventas, 5. 

IMPUESTOS PROVINCIALES. 

Ver: Constitución Nacional, 41, 43; Impuesto a las ventas, 5. 

IN AMOVILIDAD. 

Ver: Recurso extroordinario, 156. 



(1) Ver también: Recurso extraordinario, 149. 
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INCIDENTES. 

.Ver: Costas, 3; Recurso extraordinario, 146. 
INCOMPATIBILIDAD. 

Ver: Recurso extraordinario, 67; Superintendencia, 1. 
INDEMNIZACION. 

Ver: Constitución nacional, 30; Expropiación, 1, 2, 3, 5; Recurso extraordinario, 
16, 62, 94. 

INGENIERO. 

.Ver: Honorarios de peritos, 1, 2. 

INHABILIDAD DE TITULO. 

Ver: Recurso extraordinario, 89. 

INHABILITACION. 

Ver: Recurso extraordinaro, 149. 

INJURIAS. 

Ver: Jurisdicción y competencia, 18, 19; Recurso extraordinario, 70. 
INMUEBLES 

Ver: Expropiación, 3, 4, 5; Impuesto a los réditos, 1, 2; Jurisdicción y competen- 
cia, 55; Reivindicación, 1. 

INSTITUTO NACIONAL DE CINEMATOGRAFIA. 

Ver: Jurisdicción y competencia, 5, 38. 

INSTITUTO NACIONAL DE PREVISION SOCIAL (>). 

1. Las cajas que integran el Instituto Nacional de Previsión Social, aún pendien- 
tes los recursos que la ley otorga, incluso el judicial, pueden iniciar juicios de 
apremio t para el cobro de lo que, por cualquier concepto, se les adeude : p. 235. 

INSTITUTO NACIONAL DE REASEGUROS. 

Ver: Jurisdicción y competencia, 22. 

INSTRUCCION PUBLICA. 

Ver: Universidad, 1. 

INTERDICCION DE BIENES. 

Ver: Honorarios, 1; Recurso extraordinario, 135, 145. 

INTERDICTOS. 

Ver: Recurso extraordinario, 170. 



<]) Ver también: Aportes jubilatorioa, 1; Constitución Nacional, 27; Recurso extraordina* 
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INTERES PUBLICO. 

Ver: Recurso de queja, 2; Tasas, 1. 

INTERESES. 

Ver: Recurso extraordinario, 171; Recurso ordinario de apelación, 6. 
INTERPRETACION DE ACTOS JURIDICOS ('). 

1. La calificación jurídica de los actos depende de su objeto y naturaleza y no 
de las palabras empleadas: p. 101. 

INTERVENTOR JUDICIAL. 

Ver: Recurso extraordinario, 28, 29, 30. 

INTERVERSION DE TITULO ( 2 ). 

1. Corresponde admitir que el ocupante de tierras fiscales ha comenzado a poseer 
"animus domini" desde la techa del decreto por el cual el Poder Ejecutivo dispuso 
que el inmueble arrendado le fuera concedido en venta: p. 53. 

INVALIDEZ. 

Ver: Jubilación y pensión, 1. 

J 

JEFE DE POLICIA. 

Ver: Estado de sitio, 3. 

JUBILACION DE EMPLEADOS BANCARIOS. 

Ver: Jubilación de empleados de compañías de seguros, reaseguros, capitalización 
y ahorro, 1. 

JUBILACION DE EMPLEADOS DE COMPAÑIAS DE SEGUROS, RE- 
ASEGUROS, CAPITALIZACION Y AHORRO ( 3 ). 

1. Los cobradores en relación de dependencia de compañías de seguros, reasegu- 
ros, capitalización y ahorro, en virtud de lo dispuesto por el decreto-ley 23.682/44, 
se hallan incorporados al i 'gimen de la ley 11.575 sobre jubilaciones bancarias, 
no siendo óbice lo establecido por el decreto-ley 8339/46, que excluye de aquél a 
quienes perciben exclusivamente comisión y no están en relación directa de perma- 
nencia y subordinación : p. 299. 

JUBILACION DE EMPLEADOS DE EMPRESAS PARTICULARES 

1. El incremento de la contribución patronal establecida por la ley 13.076 respecto 
de las empresas particulares de servicios públicos incorporados al régimen de la 
ley 11.110, no se encuentra subordinado al aumento previo de tarifas a que se 
refiere el art. 58 de <»sta última ley, sin perjuicio de los derechos que la empresa 



(1) Ver también: Autorización administrativa, 1. 

(2) Ver también: Posesión, 3. 

(3) Ver también: Jubilación y pensión, 2; Recurso extraordinario, 107. 

(4) Ver también: Acumulación de beneficios, 1. 
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JUECES 



concesionaria pueda tener en caso de alteración sustancial de la ecuación econó- 
mica del pervicio a su cargo : p. 305. 

JUBILACION DE PERIODISTAS 

1. Si bien, con arreglo al art. 7 de la ley 14.588, para el cómputo jubilatorio la 
Caja sólo tomará en cuenta los servicios remunerados, ,ello no obsta a la computa- 
ción de los que, susceptibles de remuneración por su naturaleza, no lo fueron por 
impedirlo la situación financiera de la empresa : p. 358. 

JUBILACION DEL PERSONAL DE LA INDUSTRIA. 

Ver: Recurso extraordinario, 20. 

JUBILACION Y PENSION < 2 ). 

1. La doctrina con arreglo a la cual no procer!? la jubilación por invalidez cuan- 
do, tras una larga interrupción laboral, la reanudación del trabajo se produce en 
circunstancias en que el interesado ya padecía la invalidez que alega para obtener 
la jubilación, no obsta a la concesión del beneficio en casos en que se demuestre 
que la invalidez se produjo durante una anterior relación de trabajo y por causa 
sobreviniente a su iniciación. Este requisito, en principio, debe considerarse satis- 
fecho cuando un prolongado periodo ,de actividad permite presumir la capacidad 
laboral del afiliado al comienzo de esa relación de trabajo. En consecuencia, co- 
rresponde confirmar la sentencia que concede el beneficio a quien fué sometido, 
durante el período de actividad, a una intervención quirúrgica que determinó 
primeramente una incapacidad transitoria, impuso reposo obligatorio durante el 
periodo de pasividad v devino total y permanente en ocasión del retiro definitivo : 
p. 99. 

2. Toda vez que los regímenes jubilatorios provienen de la ley y entran en vigor 
a partir de su publicación, no cabe excluir de los beneficios que consagran a 
aquéllos a quienes ampara, por vía de convenciones colectivas: p. 299. 

3. El requisito de la comprobación fehaciente del cese de las actividades, para 
el comienzo del beneficio del retiro, no cabe tenerlo por probado sin otro recaudo 
que el cómputo de los /servicios reconocidos al afiliado. Corresponde, por ello, 
confirmar la sentencia que establece como fecha a partir de la cual debe abonarse 
la prestación, la de la presentación de la recurrente en demanda del beneficio, y 
no otra anterior, si la prueba ha sido, a su respecto, insuficiente y contradictoria: 
p. 42L 

JUECES ( 3 ). 

1. La preocupación por la justicia de la decisión de las causas exige la determina- 
ción de principios acertados para la adjudicación del derecho de los litigantes. 
Esa norma orientadora rige también en la interpretación y aplicación de la ley de 
marcas de fábrica: p. 267. 



(1) Ver también: Aclimatación de beneficios, 1. 

(2) Ver también: Aportes jubilatorios, 1; Cesantía, 1; Jubilación de empleados de compa- 
ñías de seguros, reaseguros, capitalización 7 ahorro, 1 ; Jurisdicción 7 competencia 9 - Recurso 
extraordinario, 20, 108, 162. 

(3) Ver también: Cámaras nacionales de apelaciones, 1; Constitución Nacional, 17: Corte 
Suprema, 1 ; Declaración indagatoria. 1 ; Impuesto a los réditos, 3 ; Jurisdicción 7 competencia, 26, 
87; Medidas disciplinarias. 1; Partidos políticos, 7; Prueba, 6; Recurso extraordinario. 28. 46. 
93, 96, 104, 117, 119, 124, 126, 127; Superintendencia, 6. 
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2. La misión judicial no se agota con la remisión a la letra de Ja ley. Los jueces, 
en cuanto servidores del derecho para la realización de la justicia, no pueden pres- 
cindir de la búsqueda de la significación jurídica de las normas aplicables al caso, 
que consagre su versión técnicamente elaborada y adecuada a su espíritu : p. 267. 

3, La declaración del derecho aplicable al caso es función propia de los jueces 
de la causa : p. 446. 

JUECES DE PAZ. 

Ver: Recurso extraordinario, 66, 160. 

JUECES NACIONALES. 

Ver: Corte suprema, 1; Superintendencia, 5. 

JUICIO CRIMINAL. 

Ver: Constitución nacional, 21; Declaración indagatoria, 1; Jurisdicción y com- 
petencia, 4Í), 57; Recurso extraordinario, 57, 63, 88, 153; Remisión de autos, 1. 

JUICIO DE APREMIO ('). 

1. Las cuestiones que no afecten la validez extrínseca del título mismo, en el 
caso, certificado de deuda expedido por una caja do jubilaciones, no pueden ser 
objeto de discusión en el juicio de apremio. Ello no impide que en el trámite 
judicial posterior se hagan valer las defensas que se estimen pertinentes (Voto 
del Señor Ministro Doctor Don {Arislóbulo D. 'Aráox de Lamadrid). 

JUICIO EJECUTIVO. 

Ver: Jurisdicción v competencia, 12; Recurso extraordinario, 59, 133, 137, 144, 
366, 167. 

JUICIO NO FALLADO. 

Ver : Honorarios de abogados y procuradores, 1 ; Honorarios de peritos, 2. 
JUICIO ORDINARIO. 

Ver: Constitución nacional, 11; Recurso de amparo, 9. 
JUICIO SUCESORIO. 

Ver: Jurisdicción y competencia, 11, 52, 53, 54, 55, 56. 

JUICIO TESTAMENTARIO* 

Ver: Jurisdicción y competencia, 56. 

JUNTA NACIONAL DE RECUPERACION PATRIMONIAL. 

Ver: Recurso extraordinario, 135. 

JURAMENTO. 

Ver: Corte suprema, 1; Recurso extraordinario, 153. 
JURISDICCION Y COMPETENCIA ( 2 ). 



(1) Ver también: Constitución Nacional, 11, 27; Instituto nacional de previsión social, 1; 
Recurso extraordinario. 89, 168. 

(2) Ver también: Cámara nacional de apelaciones en lo federal y contenciosondministrativo. 
1; Constitución Nacionnl. 20: Justicia nacional en lo penal económico, 1; Partidos políticos, 2; 
Recurso de amparo, 9; Recurso extraordinario, 38, 80, 87, 100, 163, 164. 
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Cuestiones de competencia. 
Generalidades. 

1. Las contiendas de competencia y, por análogas razones, los conflictos entre 
tribunales que no tienen superior jerárquico común, deben ser resueltos como cues- 
tiones de orden público entre magistrados, con la sola intervención del Procurador 
General, sin que a los particulares que litigan en la causa — aparte la presenta- 
ción a que puede haber — les sea pormitido hacer peticiones vinculadas con 
la decisión a dictar por ln Corte Suprema: p. 131. 

2. Puesto que las cuestiones de competencia no proceden respecto de juicios ter- 
minados, corresponde declarar improcedente la inhibitoria planteada por el Juez 
Federal de Río Gallegos, Santa Cruz, con posterioridad al auto de sobreseimiento 
definitivo dictado en la causa por el juez en lo Criminal y Correccional de dicha 
ciudad: p. 461. 

Intervención de la Corte Suprema. 

3. Procede la intervención de la Corte Suprema con base en lo dispuesto por el 
nrt. 24, inc. 7*, del decreto-ley 1285/5S (ley 14.407), aun cuando no estuvieran 
llenados los trámites legales de la controversia que caracteriza la contienda de 
competencia, en los casos en que puede producirse una efectiva privación de justi- 
cia como consecuencia de la declaración de incompetencia de los magistrados que 
intervinieron sucesivamente en la causa : p. 25. 

4. Procede la intervención de la Corle Suprema, de acuerdo con lo dispuesto por 
el art. 24, inc. 7 V , del decreto-ley 1235/58, para dirimir el conflicto suscitado entre 
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un juez en lo Civil <de la Capital Federal y otro de igual clase de la Provincia de 
Tucumán, como consecuencia de haber declarado ambos su competencia para cono- 
cer de la causa : p. 195. 

5. Con arreglo a lo dispuesto en el art. 24, inc. ,7°, del decreto-ley 1285/58, corres- 
ponde a la Corte Suprema dirimir el conflicto de competencia planteado entre la 
Justicia Nacional en lo Penal Económico y el Instituto Nacional de Cinematografía, 
para conocer de una infracción al art. 11 del decreto-ley 62/57: p. 247. 

6. Con arreglo a lo dispuesto en el art. 24, inc. 7', del decreto-ley 1285/58, corres- 
ponde a la Corte Suprema dirimir la cuestión de competencia planteada entre la 
justicia local de la Provincia de Córdoba y la de San Luis, para conocer de la 
ejecución de un pagaré : p. 249. 

7. Es facultativo de la Corte Suprema declarar la competencia del Tribunal que 
realmente la tenga, aunque no haya intervenido en la contienda : p. 419. 

8. Es requisito para que la Corte Suprema pueda ejercer sus atribuciones juris- 
diccionales, que se someta a su decisión un caso contencioso concreto y no una 
cuestión académica o abstracta. Tal ocurre cuando de las actuaciones surge que 
no existe planteada cuestión de competencia, negativa o positiva, ni conflicto entre 
tribunales que no tengan superior jerárquico común o que medie, en el caso, efectiva 
privación de justicia: p. 462. 

Competencia territorial. 

Elementos determinantes. 

Lugar del domicilio de las partes. 

9. Corresponde al Juez Nacional en lo Civil y Comercial Federal, y no al Juez 
Federal de Resistencia, Chaco, conocer de la demanda contra Ja Caja Nacional 
de Previsión para el Personal del Estado, por cobro de la pensión jubilatoria 
correspondiente a un beneficiario domiciliado en esa provincia. Se trata de una 
acción personal, que debe deducirse ante los jueces del domicilio de la demandada. 
A ello no obsta que los servicios del causante se prestaran en la provincia ni que 
las pensiones se paguen habitualmente en el lugar donde viven los beneficiarios: 
p. 359. 

Contrato de trabajo. 

10. Corresponde declarar la competencia de la justicia del trabajo para conocer 
en la causa, no obstante que, con citas del Código Civil, se persigue el resarcimiento 
de perjuicios derivados de supuestos hechos ilícitos, cuando no puede negarse la 
influencia decisiva que, en el resultado final del pleito, ha de tener la determina- 
ción de cuestiones de directa vinculación ,con el derecho del trabajo y las normas 
que lo reglamentan: p. 25. 

Locación de cosas. 

11. Aunque se trate deuna acción de declaración negativa — en el caso, la pro- 
movida por la sucesión para que se declare nula la cláusula de un contrato de 
locación celebrado por el causante con uno de los coherederos — no sufren modi- 
ficaciones los principios generales en materia de competencia. Tratándose de una 
acción personal, ajena al fuero de atracción del sucesorio, el actor — que es quien 
introduce la demanda — debe seguir el fuero del demandado : p. 195. 

Pagarés. 

12. No habiéndose especificado en un pagaré a (la orden el lugar en que debe 
efectuarse el pago, corresponde conocer del respectivo juicio ejecutivo al juez del 
lugar .en donde fue firmado: p. 249. 
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Competencia nacional. 
Por 1* materia. 

Causas excluidas de la competencia nacional, 

13. El alcance del art. 32 de la ConstituciÓD Nacional se limita al ámbito de la 
legislación específica del art. 67, inc. 11, de aquélla : 10. 

Por las personas. 

Nación. 

14» Con arreglo a lo dispuesto en Jos arts. 100 de la Constitución Nacional y 
2°, inc 6*, de la ley 48, corresponde ja la justicia federal, y no a la provincial, 
conocer de las demandas, aun las emergentes de relaciones laborales, entabladas 
contra entidades nacionales sujetas al régimen legal de las empresas del Estado, 
en el f aso, Ja Empresa Ferrocarriles del Estado Argentino : p. 329. 

Causas penales. 

Por el lugar. 

15. Corresponde al Juez Federal de La Plata conocer en la causa instruida con 
motivo de la evasión, ocurrida en jurisdicción de la Provincia de Buenos Aires, 
de un detenido a disposición de un Juez Nacional de Instrucción, en la que podría 
resultar responsable, además, un suboficial de la Policía Federal : p. 373. 

Violación de normas federales. 

16. Corresponde a la justicia federal, y no a la provincial, conocer de la denuncia 
formulada, por un abonado a un aparato de Teléfonos del Estado, con motivo de 
llamados reiterados efectuados con el propósito de molestarle, aunque después de 
ello no quede cortada la comunicación : p. 471. 

Delitos contra el orden público, la seguridad de la Nación, los poderes públicos y el orden 
constitucional. 

17. Con arreglo a lo dispuetso por el art 3, inc. 3*, .de la ley 48, corresponde a 
la Justicia Federal, y no a la provincial, conocer de la causa instruida a funciona- 
rios de ln policía provincial por infracción al art. 145 del Código Penal : p. 35L 

Delitos que obstruyen el normal funcionamiento de .las instituciones nacionales. 

18. Los tribunales federales son competentes para conocer en el proceso por 
desacato a funcionarios del R neo Industrial y que se habría cometido por inter- 
medio de la prensa. Esta doctrina encuentra fundamento en la pertinencia de la 
reserva por la Nación de las facultades necesarias a la tutela de su propia subsis- 
tencia, afectada por los libelos subversivos o injuriosos a los magistrados y fun- 
cionarios federales: p. 10. 

19. Corresponde a la justicia nacional en lo criminal y correccional federal, y no 
a la de instrucción, de la Cap. Federal, conocer en la querella por injurias seguida 
a un Ministro del Poder Ejecutivo con motivo de expresiones vertidas en un men- 
saje público. En caso de constituir delito, el hecho podría afectar el buen servicio 
de la administración nacional : p. 23- 

20. Corresponde a la justicia federal, y no a la provincial, conocer de la causa 
por privación ilegal de la libertad que habrían cometido empleados de la policía 
provincial si éstos, no obstante su condición de funcionarios locales, actuaron eje- 
cutando órdenes impartidas en cumplimiento de un decreto del Poder Ejecutivo 
Nacional, dictado en virtud del estado de sitio, que dispuso la detención de nume- 
rosas personas y el allanamiento de domicilios indeterminados: p. 374. 
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Delitos en perjuicio de ¡os bienes y rentas de la Nación, y de sus reparticiones autár- 
guieos. 

21. La justicia nacional en lo criminal de instrucción y no la criminal y correc- 
cional federal, ambas de la Capital, es la competente para conocer de la estafa 
cometida en perjuicio de la ex Fundación Eva Perón , si los .hechos ocurrieron antes 
de que el patrimonio de dicha institución pasara al Estado Nacional, en virtud del 
decreto-ley 556/55: p. 41. 

22. Corresponde al Juez en lo Penal de La Plata, y no a la justicia federal, cono- 
cer de la cnusa por hurto de un automóvil asegurado en una compañía particular 
de seguros: p. 373. 

23. Corresponde a la justicia nacional en lo criminal de instrucción, y no a la 
criminal y correccional federal, conocer de la causa por hurto de un automóvil 
asegurado en la Caja Nacional de Ahorro Postal: p. 432. 

24. Con arreglo a la doctrina de la Corte Suprema acerca del art. I 9 de la ley 
14.180, corresponde a la justicia nacional en lo criminal de instrucción, y no a la 
criminal y correccional federal, conocer del sumario instruido por delitos come- 
tidos en perjuicio del Hospital Neuropsiquiátrico de Mujeres de la Capital : p. 434. 

Competencia originaria de la Corte Suprema. 

Generalidades, 

25. La incompetencia originario de la Corte Suprema puede declararse en cual- 
quier estado del juicio, aun de oficio : p. 263. 

26. La acción de amparo no allana los límites de la jurisdicción originaria de la 
Corte Suprema ni autoriza a sustraer a los jueces competentes el conocimiento de 
las causas que les incumben : p. 386. 

27« La acción de amparo, en circunstancias que no configuran los supuestos del 
art. 101 de la. Constitución Nacional, no da lugar a Ja intervención originaria de 
la. Corte Suprema. La solución no varía por razón de invocarse la premura con 
que es requerida la tutela judicial impetrada: p. 386. 

28. La acción de amparo, en circunstancias que no configuran los supuestos del 
art. 101 de la Constitución Nacional, no da lugar a la intervención originaria de 
la Corte Suprema, que tiene carácter estricto y no puede ampliarse por vía de 
interpretación: p. 386. 

29. La incompetencia originaria de la Corte Suprema, para conocer en una causa 
sobre amparo, no se funda en el carácter electoral de la cuestión o en que ésta 
sea de las llamadas "políticas", sino en que se trate de causas ajenas a la juris- 
dicción originaria que le atribuyen losarts. 100 y 101 de la Constitución Nacional, 
que no puede ser ampliada ni restringida sin previa reforma constitucional (Voto 
del Señor Ministro Doctor Don Luis Mearía Boffi Boggero) : p. 386. 

Causas en que es parte una provincia. 
0«n«r«lldad6B. 

30. La jurisdicción originaria de la Corte, en los casoa en que es parte una pro- 
vincia, procede cuando la causa versa sobre cuestiones de derecho federal o cuando 
ella os "civil" y la contraparte es un extranjero o un vecino de distinta provincia: 
p. 263.' 

SI. La causa sobre cobro de pesos seguida por una repartición autárquica nacional 
contra una provincia es, como principio, de competencia originaria de la Corte 
Suprema, con prcscindcncia de la naturaleza del acto que motiva el juicio. Por- 
que Ja circunstancia de que s-e lo califique como acto de autoridad, ejercida en el 
ámbito de las facultades conservadas por la provincia, no impide que sus deriva- 
ciones meramente económicas puedan ser objeto de litigio ante el Tribunal : p. 316. 
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Ciuu dTlltts. 

Cmui regida* por el derecho común. 

32. La Corte Suprema es competente para conocer, en forma originaria, en la 
demanda entablada por un extranjero contra una provincia y tendiente a que se 
declare adquirido un inmueble por prescripción treintañal: p. 53. 
j33- Causas civiles, a los efectos de la competencia originaria de Ja Corte Supre- 
ma, son aquellas que derivan de estipulación o contrato o, en general, las regidas 
por el derecho común : p. 263. 

Can »*■ que Tersan aobre normal localee 7 actoe de las autoridades, provinciales regidos por aquélla*. 

34. Lo referente a los derechos emergentes de una concesión emanada de la ley 
provincial, aunque se alegue el carácter de Jey contrato de la concesión, no importa 
cuestión regida exclusivamente por el derecho común, y su dilucidación correspon- 
de, originariamente, a los tribunales locales, en resguardo de las autonomías de 
los estados provinciales: p. 263. 

35. Corresponde a los tribunales locales lo dilucidación de cuestiones planteadas 
con motivo de la interpretación de tina ordenanza municipal — en el caso, art. 10 
de la Ordenanza 423 de Avellaneda — y del alcance de los derechos otorgados por 
concesión emanada de ley provincial, frente a actos posteriores de las autoridades 
locales, ejecutados en ejercicio de sus facultades institucionales propias: p. 263. 

Causas que Tersan sobre cuestiones federales. 

36. Para que proceda la jurisdicción originaria de la Corte, las causas que versan 
sobre cuestiones federales no deben comprender puntos de orden local. En tal 
caso, su decisión compete, en resguardo de los atribuciones no delegadas de las 
provincias, a los tribunales locales, y la tutela del derecho federal sólo corresponde 
por vía del recurso extraordinario: p. 263. 

Competencia penal. 

Principios generales. 

37. Es facultad propia de los jueces ante quienes se han denunciado hechos pre- 
suntamente delictuosos, decidir si ellos constituyen o no delitos del derecho crimi- 
nal : p. 432. 

Lugar del delito. 

38. No corresponde entender a la justicia en lo penal económico en el caso de 
una infracción al art. 11 del dncreto-lcy 62/57, que se habría cometido en la ciudad 
de Mar del Plata, Provincia le Buenos Aires: p. 247. 

39. Si es desconocido el lupir donde se habría cometido el contrabando, corres- 
ponde conocer de la causa al juez federal de la Capital, en cuya jurisdicción el 
acusado tiene su domicilio, donde se secuestró la mercadería y se procedió a sn 
arresto, aun cuando otro magistrado haya prevenido: p. 431. 

40. El conocimiento de las causas penales compete a los jueces del lugar donde 
se ha consumado el delito. Así, si los hechos que se denuncian como delictuosas 
— en el raso, monopolio — se habrían realizado en la Provincia de Jujuy, corres- 
ponde conocer de la causa fll juez federal con jurisdicción en aquella provincia, 
y no a la justicio nacional en lo penal económico : p. 432. 

Delitos en particular. 

Cheque sin fondos, 

41. El delito de libramiento dé cheque sin provisión de fondos se comete en el 
lugar en que fué entregado el cheque, el cual determina la competencia para cono- 
cer del respectivo proceso: p. 434. 



546 



JURISDICCION Y COMPETENCIA 



Defraudación. 

42. Corresponde al Juez Nacional en lo Criminal de Instrucción de la Capital 
Federal, y no al Juez en lo Penal de La Plata T Provincia de Buenos Aires, conocer 
de la defraudación que habrían cometido los miembros de una empresa construc- 
tora, al hipotecar a favor do terceros las viviendas vendidas con anterioridad, si 
las escrituras constitutivas de aquellos gravámenes se efectuaron en la Capital 
Federal: p. 202. 

Encubrimiento. 

43. Corresponde al juez federal de San Martín, Provincia de Buenos Aires, y no 
a la justicia penal de La Plata, conocer del proceso por encubrimiento de robos 
cometidos en puertos de jurisdicción nacional. El encubrimiento, en el caso, obs- 
truye el buen servicio de Ja administración de justicia nacional : p. 78- 

Varios. 

44. Corresponde conocer de la causa al juez en lo Criminal de Instrucción, y no 
al juez en lo Penal Económico, si de lo actuado resulta que los hechos, de consti- 
tuir delito, infringirían disposiciones del Código Penal y\ no de la ley 12.906: p. 117. 

45. La justicia nacional en lo criminal de instrucción, y no la criminal y correc- 
cional federal, os la competente para conocer de la causa instruida por el robo 
de un camión y su posterior traslado, juntamente con su conductor, fuera de la 
Capital Federal, en circunstancias que no justifican la intervención de los tribu- 
nales federales: p- 371. 

Competencia militar. 

46. Corresponde a la justicia federal, y no a la militar, conocer del sumario por 
el homicidio que habría cometido personal de Gendarmería Nacional en ocasión 
del servicio policial que incumbe a dicha institución. Trátase, en el caso, de un 
delito común, excluido de la competencia militar por el art. 7», inc. 3*, ap. 2?, 
del decreto-ley 3491/58: p. 42. 

47. Corresponde a la justicia militar, y no a la provincial, conocer del sumario 
instruido a un suboficial de Gendarme-ría Nacional, por lesiones en la persona 
del superior, si el hecho puede afectar la disciplina, esencial para la existencia 
misma de las instituciones castrenses. No importa que la incidencia ocurriera 
fuera de jurisdicción militar y por razones ajenas al servicio si, en el caso, la 
agresión se produjo en lugar público, lo fué en presencia de subordinados de 
ambos contendores y el agresor conocía la jerarquía superior de la víctima : p. 79. 

48. Con arreglo a lo dispuesto en los arts. 110, inc. 1*, y 873, inc. 2<>, del Código 
de Justicia Militar, corresponde a la justicia federal, y no a la militar, conocer 
de la causa por defraudación en perjuicio del Estado, que habría cometido un 
empleado civil del ejercito en ejercicio de sus funciones. Sólo en el supuesto 
de estado de guerra o de su peligro inminente ese personal está sometido a la 
jurisdicción castrense: p. 117. 

49. Corresponde a la justicia militar, y no a la provincial, conocer de la causa 
instruida por lesiones culposas contra un suboficial del Ejercito, con motivo de 
un accidente de tránsito, si en la ocasión el imputado conducía un camión en 
cumplimiento de un acto de «ervicio: p. 373. 

Contribuciones e impuestos locales. 

60. No corresponde a la Cámara Nacional de Apelaciones en lo Federal y Con- 
tenciosoadministrativo de la Capital conocer en las apelaciones contra resoluciones 
del Tribunal Fiscal de la Nación, respecto del impuesto local de sellos: p. 416. 
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51. La Cámara Nacional de Apelaciones en lo Comercial es la competente para 
conocer en la apelación interpuesta contra una decisión del Tribunal Fiscal de 
la Nación, en la causa donde se discute si corresponde o no gravar con el impuesto 
local do sellos un contrato de compraventa de bienes muebles celebrado entre dos 
sociedades anónimas: p. 419. 

Sucesión. 

Domicilio del causante. 

52. Con arreglo a lo dispuesto en Jos arts. 32S4 y 3285 del Código Civil, es com- 
petente la justicia en lo civil y comercial de la Provincia de Córdoba, y no la de 
Bahía Blanca, Provincia de Buenos Aires, para conocer del juicio sucesorio, si el 
último domicilio del causante se encontraba en la Ciudad de Córdoba, donde se 
dictó declaratoria a favor de un heredero domiciliado igualmente i-n dicha ciu- 
dad : p. 324. 

53. Es competente la justicia nacional en lo civil, y uo la mil y comercial de 
Mercedes, Provincia de Buenos Aires, para conocer del juicio sucesorio, si en 
la causa existen pruebas suficientes de que el causante trasladó su domicilio a la 
Capital Federal antes de fallecer, en forma permanente y no solamente para asis- 
tirse de una enfermedad: p. 326*. 

Fuero de atracción. 

54. Es ajena al fuero de atracción del sucesorio la aceión personal promovida 
por los coherederos contra un tercero: p. 195. 

55. No corresponde a la Justicia Nacional eh lo Civil de la Capital, donde tra- 
mita el juicio sucesorio, sino a la provincial, conocer de una acción personal enta- 
blada contra un coheredero arrendatario de uno de los inmuebles transmitidos 
mortis causa si el domicilio del demandado y el inmueble en cuestión, se bailan 
en jurisdicción local : p. 195. 

Acciones personales <lc los acreedores. 

56. La universalidad del juicio atrae las causas en que el sucesorio o el causante 
son parte demandada, no si son demandante: p. 195. 

Incidentes y cuestiones conexas. 
Costas y honorarios. 

67. El cobro de los honor;i i ios devengados en juicio, aún los de carácter criminal, 
debe gestionarse ante los tribunales que intervinieron en el caso; sin que a ello 
pueda oponerse la ejecución, ante otro tribunal, de un convenio celebrado entre 
las partes, que involucra aquellos honorarios: p. 490. 

JURISPRUDENCIA. 

Ver: Costas, 1; Recurso de amparo, 2; Recurso de queja, 2; Recurso extraordi- 
nario, 20, 120, 143, 163. 

JURISPRUDENCIA CONTRADICTORIA. 

Ver: Cámaras nacionales de apelaciones, 2. 

JUSTICIA DE PAZ. 

Ver: Recurso extraordinario, 66, 82, 160. 
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JUSTICIA FEDERAL. 

Ver: Jurisdicción y competencia, 2, 9, 14, 15, 17, 18, 20, 22, 40, 43, 46, 48; Recurso 
extraordinario, 163. 

JUSTICIA MILITAR. 

Ver: Jurisdicción y competencia, 46, 47, 48, 49. 

JUSTICIA NACIONAL. 

Ver: Jurisdicción y competencia, 16, 43. 

JUSTICIA NACIONAL DE PAZ. 

Ver: Constitución nacional, 20. 

JUSTICIA NACIONAL EN LO CIVIL. 

Ver: Jurisdicción y competencia, 4, 53, 57. 

JUSTICIA NACIONAL EN LO CIVIL Y COMERCIAL FEDERAL. 

Ver: Jurisdicción y competencia, 9. 

JUSTICIA NACIONAL EN LO COMERCIAL. 

Ver: Jurisdicción y competencia, 51. 

Ver: Jurisdicción y competencia, 15, 19, 21, 23, 24, 42, 44, 45; Remisión de 
autos, 1. 

JUSTICIA NACIONAL EN LO CRIMINAL Y CORRECCIONAL FE- 
DERAL. 

Ver: Jurisdicción y competencia, 19, 21, 23, 24, 39, 45, 57. 

JUSTICIA NACIONAL EN LO PENAL ECONOMICO ('). 

1. La jurisdicción de la Justicia Nacional en lo Penal Económico está limitada 
a los hechos ocurridos en el ámbito de la Capital Federal: p. 247. 

JUSTICIA PROVINCIAL. 

Ver: Excepciones, 1; Jurisdicción y competencia, 2, 4, 6, 14, 15, 16, 17, 20, 22, 
34, 35, 3(¡, 42, 43, 47, 52, 53; Recurso extraordinario, 38, G0, lüO. 



L 

LESIONES. 

Ver: Jurisdicción y competencia, 47. 

LESIONES POR IMPRUDENCIA. 

Ver: Jurisdicción y competencia, 49. 



(1) Ver también: Jurisdicción y competencia, 5, 36, 40, 44. 
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LEY í 1 ). 

Interpretación y aplicación. 

1. En la interpretación de los preceptos legales y reglamentarios debe prefe- 
rirse la que mejor eoncucrde con los derechos y garantías constitucionales, en 
tanto sea posible ;sin manifiesta violencia a su texto : p. 204. 

2. La mención en el precepto de la ley 15.720 referente a la competencia de 
alzada, de la "parte vencida", admite la acepción de interesado agraviado por la 
decisión definitiva de la Cámara Paritaria de Arrendamientos Rurales: p. 344. 

3. La interpretación de la ley debe practicarse de modo que concuerde con los 
principios, derechos y garantías consagrados por la Constitución Nacional, en 
tanto ello sea posible sin violencia de su letra o de su espíritu: p. 344- 

4. Las leyes deben ser interpretadas computando la totalidad de las disposicio- 
nes que las integran: p. 377. 

LEY ANTERIOR. 

Ver: Recurso extraordinario, 51. 

LEY, DEROGACION. 

Ver: Constitución nacional, 2; Recurso extraordinario, 51. 

LEY DE SELLOS ( 2 ). 

Exenciones. 

1. Los funcionarios que actúen como abogados o representantes judiciales de la 
Empresa Ferrocarriles del Estado Argentino, se hallan exentos del pago del gra- 
vamen que establece el art. 76 de la Jey de sellos (t. o. 1961), en los juicios en 
que intervengan en aquel carácter: p. 51- 

2. La exención de sellado invocada en Ja queja por denegación del recurso extra- 
ordinario, deducida por el empleado dejado cesante, no se halla expresamente pre- 
vista por el art. 91 de la ley de sellos (t. o. 1961), ni por el decreto-ley 6666/57 
sobre Estatuto del Personal Civil de la Administración Pública: p. 353. 

LEY EX POST FAGTO. 

Ver: Recurso extraordinai o, 42, 141; Retroaetividad, 1. 

LEY ORGANICA DE LA JUSTICIA NACIONAL. 

Ver: Cámaras nacionales de apelaciones, 1. 

LEYES ADUANERAS. 

Ver: Recurso extraordinario, 141. 

LEYES COMUNES. 

Ver: Recurso extraordinario, 52, 141, 155. 

LEYES IMPOSITIVAS. 

Ver: Recurso extraordinario, 32, 80- 



(1) Ver también: Asociaciones profesional*. 1; Constitución Nacional, 5 24- Jubilación y 
pensión, 2; Jueces. 2; Recurso extraordinario. 38, 109; Sentencia, 1. ' 

(2) Ver también: Cámara nacional de apelaciones en lo federal y contcnciosoadniinistrativo 
1; Jurisdicción y competencia, 50, 51. * 
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LEYES NACIONALES. 

Ver: Recurso de amparo, 1. 

LEYES PENALES. 

Ver: Recurso extraordinario, 42, 141; Retroactividad, 1. 
LEYES PROVINCIALES. 

Ver: Constitución nacional, 2; Jurisdicción y competencia, 34, 35; Recurso extra- 
ordinario, 68, 6*9, 75, 160, 172. 

LIBERTAD DE IMPRENTA. 

Ver: Jurisdicción y competencia, 13; Recurso de amparo, 10; Recurso extra- 
ordinario, 163. 

LIBERTAD DE PRENSA. 

Ver: Jurisdicción y tompetenciu, 18. 

LIBERTAD POLITICA. 

Ver: Partidos políticos, 3. 

LICITACION. 

Ver: Impuesto a las ventas, 3. 

LITISCONTESTACION. 

Ver: Expropiación, 2, .1; Recurso extraordinario, 16, 93, 304, 113, 124; Retro- 
actividad, 2, .'í; Sentencia, 'J; Tenencia, 1. 

LOCACION DE COSAS. 

Ver: Constitución nacional, 20, 28, 34; Demandas contra la nación, 4, 6; Juris- 
dicción y competencia, 11, 55; Prescripción, 1; Recurso extraordinario, 34, 44, 
49, 56, 129, ]76; Hetroactividad, 2. 

LUCRO CESANTE. 

Ver: Estado nacional, 1. 



M 

MAGISTRADOS JUDICIALES. 

Ver: Jurisdicción y competencia, 18. 

MANDATO. 

Ver: Recurso extraordinario, 172. 

MARCAS DE FABRICA 0). 

Principios generales. 



(1) \>r también: Jueces, 1; Nombre comercial, 1, 2, 3; Recurso extraordinario, 19, 106. 
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1. La ley de marcas de fábrica protege las buenas prácticas comerciales y el 
interés del público consumidor : p. 267. 

2. La copia meramente servil de una marca extranjera, no registrada en el país, 
con posibilidad de aprovechamiento del prestigio de los productos distribuidos 
con, ella, no es lícita. La norma del art. 41 de la ley 3975, en las especiales cir- 
cunstancias del caso, no impide llegar a tal conclusión: p. 267. 

3. No es requisito para la tutela de la marca registrada su efectivo empleo por 
el titular: p. 334. 

4. También en materia de marcas la preocupación por Ja justicia es propia del 
^ejercicio de la función judicial: p. 475. 

Designaciones y objetos. 

5. Con arreglo a lo dispuesto en el art. 4* de la ley 3975 se requiere, para el uso 
de nombre o retratos de personas como marca, el consentimiento de aquéllas o de 
sus herederos hasta el cuarto grado inclusive: p. 424. 

Oposición. 

6. El carácter territorial de las marcos, la especialidad y el ámbito atributivo de 
la ley 3975, no son óbice a la* vigencia de los principios de derecho que hacen a la 
invalidez de los actos jurídicos contrarios h la moral y a las buenas costumbres. 
Corresponde, por ello, confirmar la sentencia que declara la nulidad del registro 
de una marca en el país, por considerarla copia meramente servil de otra regis- 
trada con anterioridad en el extranjero: p. 267. 

7. El titular de un nombre de comercio, constituido con el patronímico parti- 
cular legalmente incorporado a aquél, puede oponerse al registro de ose nombre 
como marca. Corresponde, por ello, confirmar la sentencia que declara proce- 
dente la oposición formulada por la cónyuge supérstite al registro como marca 
del apellido del esposo, vocablo que integra, además, el nombre comercial de la 
sociedad de la que aquélla forma parte: p. 424. 

8. La existencia de derechos maréanos legalmente establecidos es eficaz, aun 
respecto del nombre del solicitante, para oponerse ni registro de éste como marca. 
Corresponde, por ello, confirmar la sentencia que declara procedente la oposición 
al registro -como marca de un vocablo confundible con otro inscripto con ante- 

/ rioridad: p. 475. 

9. La titularidad anterior * e una marca de fábrica autoriza la oposición al regis- 
tro de .otra confundible con aquélla : p. 475. 

Niúidad. 

10. La solicitud de nulidad de una marca de fábrica debe efectuarse en oportu- 
nidad procesal, no sólo porque ello se ajusta a la interpretación pertinente del 
art. 14, inc- 3*, de la ley 3975 y satisface la garantía de la defensa en juicio, sino 
también porque consagra una clara exigencia de la seguridad jurídica, como es 
la estabilidad de los signos admitidos por las autoridades del Registro, frecuente- 
mente representativos de intereses considerables: p. 334. 

MARINA DE GUERRA. 

Ver: Pensiones militares, 1; Retiro militar, 1, 2. 
MATRICULA. 

.Ver: Recurso extraordinario, 67, 161. 
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MONTO DEL JUICIO 



MATRIMONIO. 

Ver: Recurso extraordinario, 20, 108. 
MEDIDA DE NO INNOVAR. 

1. La medida de no innovar dictada en una causa civil no puede oponerse a lo 
decidido en el sumario criminal donde, como consecuencia de la absolución del 
acusado, se ha dispuesto reintegrarle la tenencia de la habitación de la que fuera 
provisionalmente desjwseído, durante el trámite del proceso. Todo ello, sin per- 
juicio de las acciones civiles a que pueda haber Qugar en el caso: p. 162. 

MEDIDAS DISCIPLINARIAS (>). 

1. Si bien la adopción de medidas disciplinarias, con motivo de lo actuado ante 
ellos, es privativo de Jos jueces de la causa, la omisión de mandar testar expre- 
siones lesivas de la dignidad de la justicia debe ser suplida por la Corte Suprema, 
toda vez que su tachadura no constituye una específica sanción disciplinaria: 
p. 346. 

MEDIDAS PARA MEJOR PROVEER. 

Ver: Recurso extraordinario, 98. 

MEDIDAS PRECAUTORIAS. 

Ver: Recurso extraordinario, 146. ! i 1 

MILITARES. 

Ver: Recurso extraordinario, 21. 



MINISTERIO FISCAL. 

1. El sistema lc«ral vidente admito que el Ministerio Fiscal ejerza la acción 
pública y organiza procedimientos contenciosos para las causas a que aquélla 
pueda dar lucrar. Es pertinente la intervención de dicho Ministerio, como parte, 
en los procedimientos del decreto-ley 19.044/56: p. 133. 

MINISTERIO PUBLICO. 

Ver: Constitución nacional, 23; "Recurso extraordinario, 178. 
MINISTROS. 

Ver: Jurisdicción y competencia, 19. 
MONEDA. 

Ver: Recurso extraordinario, 46, 47. 
MONOPOLIO. 

Ver: Jurisdicción y competencia, 40, 44- 
MONTO DEL JUICIO. 

Ver: Honorarios, 1; Honorarios de abogados y procuradores, 1; "Honorarios de 
peritos, 1; Recurso extraordinario. 74, 119, 145, 146, 147, 148; Recurso ordinario 
de apelación, 3, 6. 



(1) Ver también: Superintendencia, 2. 
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MORA. 

Ver: Recurso extraordinario, 171. 
MUEBLES. 

Ver: Recurso extraordinario, 39. 
MULTAS. 

Ver: Recurso extraordinario, 141, 149. 

MUNICIPALIDAD DE LA CIUDAD DE BUENOS AIRES. 

Ver: Expropiación, 5. 

MUNICIPALIDADES. 

Ver: Constitución nacional, 44. 

N 

NACION. 

Ver: Demandas contra la nación, 2; Jurisdicción y competencia, 14, 18; Procu- 
ración general de la nación, 1; Recurso extraordinario, 157; Recurso ordinario 
de apelación, 4, 5. 

NEGLIGENCIA. 

Ver: Recurso extraordinario, 91, 174. 

NOMBRE C 1 ). 

1. La limitación legal de la elección del nombre de las personas, con fines que 
interesan, al orden público, no vulnera principio ni garantía alguna de la Consti- 
tución Xacional : p. 13. 

NOMBRE COMERCIAL (-). 

1. El nombre comercial es >ponible a la marca do fábrica: p. 334. 

2. Las resoluciones prohibí! vas del uso del nombre comercial, en la medida nece- 
saria para evitar posibles contusiones con una marca. u v el error, en cuanto al 
origen, de los terceros compradores, son legítimas- En consecuencia, no es admi- 
sible el agravio genérico atinente al posible alcance del término registrado como 
marca : p. 334. 

3. Si bien el nombre comercial puede amparar las distintas actividades lícitas 
do su titular, ello no basta para prescindir de Jas precauciones adecuadas a fin 
do evitar posibles confusiones con otra marca y el error de los terceros compra- 
dores: p. 475. 

NOTIFICACION. 

Ver: Empresa nacional de transportes, 3; Hccurso de queja, 1; Recurso extra- 
ordinario, 92. 



(1) Ver tan)bi(*n : Marcas de fébricu, 7. 8; Recurso extraordinario, 33, 30, 132, 155. 

(2) Ver también: Marcas de fábrica. 7, 8; Recurso extraordinario, 106. 
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PAGO 



NULIDAD. 

Ver: Marcas de fabrica, 10; Recurso extraordinario, 53. 

NULIDAD DE ACTOS JURIDICOS. 

Ver: Recurso extraordinario, 58. 

NULIDAD DE SENTENCIA. 

Ver: Cámaras nacionales de apelaciones, 1. 

NULIDAD PROCESAL. 

Ver: Recurso extraordinario, 102, 172^ 



OBRAS PUBLICAS. 

Ver: Daños y perjuicios, 1, 3, 4; Pago, 5; Recurso extraordinario, 171. 

OBRAS SANITARIAS DE LA NACION. 

Ver: Constitución nacional, 41; Daños y perjuicios, 2, 3; Pago, 5. 

ORDEN PUBLICO. 

Ver: Jurisdicción y competencia, 1; Xombre, 1; Retroactividad, 2. 
ORDENAMIENTO JURIDICO. 

Ver: Procedimiento administrativo, 1. 
ORDENANZAS MUNICIPALES. 

Ver: Constitución nacional, 44; Impuesto, 2; Jurisdicción y competencia, 35. 



P 

PAGARE. 

Ver: Jurisdicción y competencia, 6, 12. 
PAGO (■). 

Principios generales. 

1. Con arreglo a la doctrina establecida por Ja Corte Suprema, la recepción 
por el obrero de las sumas correspondientes a prestaciones laborales autoriza 
al empleador a invocar los efectos liberatorios del pago, siempre que haya trans- 
currido un tiempo suficiente para entender que esc pago ha sido consentido. Así 
lo requieren la intangibilidad de los derechos adquiridos y la seguridad jurídica, 
que tienen jerarquía constitucional: p. 47. 

2. La doctrina general del art. 505, segunda parte, del Código Civil debe tener 
variaciones particulares en el derecho del trabajo, en protección de la parte más 



(1) Ver también : DafioB y perjuicios. 2: ImpueBto a las ventas, 1; IoipucBto a los réditos, 

4; Jurisdicción y competencia. 12; Posesión, 5. 
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débil, es decir, de ios obreros. Este principio es el que decide que, en tanto subsista 
el vínculo laboral, el efecto liberatorio no surja del pago recibido y consentido, 
sino del que baya sido realizado con sujeción a lo que, en cuanto a la forma y 
sustancia, disponga el régimen legal, cuyo desconocimiento no puede ser conva- 
lidado ni aún mediando conformidad sindical homologada administrativamente: 
p. 47. 

3. Cuando la relación existente entre Has partes se ha extinguido, por ruptura o 
conclusión del contrato laboral, se restablece la igualdad esencial entre las partes 
y la doctrina común sobre Jos efectos liberatorios del pago no requiere otra ate- 
nuación que la admitida por la jurisprudencia, acerca del transcurso de un plazo 
razonable para entender que el pago ha sido consentido : p. 47. 

4. Si lo que tse halla en discusión son diferencias de salarios a que los actores 
sostienen tener derecho y si entre los litigantes median relaciones contractuales 
de carácter laboral, cuya existencia actual está fuera de controversia, el pago de los 
sclarios no produce efecto liberatorio, aunque haya sido consentido, si no se lo 
practicó conforme a las prescripciones legales: p. 47. 

5. No cabe admitir la defensa fundada por la provincia en la posibilidad de que 
Obras Sanitarias de la Nación recupere la suma demandada por vía de la conti- 
nuación de la concesión porque, habida cuenta de que el pago debe ser oportuno, 
no cabe imponer como solución jurídica del caso la que importa un pago dife- 
rido: p. 310. 

PARTES. 

Ver: Cámaras pantanas de arrendamientos rurales, 1; Compraventa, 3, 4; Consti- 
tución nacional, 17; Ley, 2; Ministerio fiscal, 1; Recurso extraordinario, 9, 24, 
99, 139. 

PARTIDOS POLITICOS (*). 

1. El otorgamiento de la personería de un partido político no obsta a su revisión 
en los procedimientos tendientes a la cancelación de tal personería: p. 133. 

2. Los órganos jurisdiccionales del distrito de la Capital Federal son los compe- 
tentes para resolver respecto de la personería nacional de un partido político : p. 133. 

3. Falta causa lícita en una agrupación política cuando el objeto perseguido por 
ella consiste en aniquilar la libertad e instalar la dictadura, arrasando las institu- 
ciones que reposan en el respeto de los derechos humanos: p. 133. 

4. Los partidos políticos, cu> ; existencia y pluralidad sustenta el art. I 9 de la 
Constitución, condicionan la vida política nacional e, incluso, la acción de los 
poderes gubernamentales. Han llegado a convertirse en órganos de la democracia 
representativa: p. 133. 

5. Establecido que los partidos políticos subversivos ponen en peligro la subsis- 
tencia de las instituciones democráticas, es lícito que el Estado adopte una solución 
prohibitiva respecto de aquéllos, para evitar el riesgo de que desaparezca la 
genérica libertad de todos: p. 133. 

6. Lo atinente a la concesión o cancelación de la personería de los partidos polí- 
ticos de actuación nacional, debe ser resuelto mediante sentencia única, dictada 
por la justicia con jurisdicción en el lugar de su establecimiento como tales, en el 
caso, la de la Capital Federal : p. 133. 

7. Los jueces, en su misión de resguardar la subsistencia del Estado democrático, 
deben atenerse, al dictar sus decisiones en los procedimientos del decreto-ley 19.044/ 



(1) Ver también: Constitución Nacional, 5, 8, 26, 38; Jurisdicción y competencia, 27, 29; 
Ministerio fiscal. 1; Poder de policía, 1; Poder legislativo, 1; Recurso de amparo. 11; Recurso 
ordinario de apelación, 2. 
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PERSONERIA 



56, al programa que exprese la índole verdadera o real del partido peticionante, 
conforme a lo que surja de una prueba objetiva e imparcialtuente analizada y con 
respeto del derecho de defensa : p. 133. 

PATRONATO NACIONAL. 

1. Con las reservas que emanan de la Constitución Nacional y de las leyes dicta- 
das con arreglo a ella respecto del Patronato, corresponde que la Corte Suprema 
preste su acuerdo para que el Poder Ejecutivo conceda el pase aJ Decreto Consis- 
torial por el que el Sumo Pontífice instituye Obispo Auxiliar del Señor Obispo 
de Rosario, Monseñor Guillermo Bolatti, a Monseñor Benito Epifanio Rodríguez, 
Obispo Titular de Aricanda : p. 34. 

2. Con las reservas que emanan de la Constitución Nacional y de las leyes dictadas 
con arreglo a ella sobre el Patronato Nacional, corresponde que la Corte Suprema 
preste acuerdo para que el Poder Ejecutivo conceda el pase a Jas Bulas, expedidas 
por el Sumo Pontífice, instituyendo Obispos Auxiliares del Sr. Arzobispo de la 
Arquidiócesis de Buenos Aires, S. E. el Cardenal Dr. Antonio Caggiano, a los 
Monseñores Doctores Ernesto Segura, Obispo Titular de Carpi; Manuel Cárdenas, 
Obispo Titular de Aulón, y Jorge Cnrreras, Obispo Titular de Campania: p. 291. 

PENA. 

Ver: Constitución nacional, 21, 39; Poder legislativo, 2; Recurso extraordinario, 63, 
149, 151. | 

PENSION. 

Ver: Recurso extraordinario, 108. 

PENSIONES MILITARES ('). 
Pensiones a deudos de militares. 

1. No son computablcs, a los efectos riel retiro, los servicios militares cumplidos 
durante la conscripción obligatoria. Corresponde confirmar la sentencia que, a los 
fines de la pensión militar reclamada, desestimó el cómputo de los servicios pres- 
tados por el causante como conscripto de la Armada Nacional : p. 377. 

PEBENCION DE INSTANCIA. 

Ver: Recurso de reposición, 1; Recurso extraordinario, 140. 
PERIODISTAS. 

Ver: Jubilación de periodistas, 1; Recurso extraordinario, 54. 

PERITO TASADOR. 

Ver: Recurso extraordinario, 53. 

PERITOS. 

Ver: Prueba, 3, 4; Recurso extraordinario, 53. 

PERSONERIA. 

Ver: Recurso extraordinario, 172. 



(1) Ver también; Recurso extraordinario, 21; Retiro militar, 1. 
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PERSONERIA DE LOS PARTIDOS POLITICOS. 

Ver: Partidos políticos, 6. 

PERSONERIA GREMIAL. 

Ver: Asociaciones profesionales, 1, 2; Recurso extraordinario, 128, 134, 142. 
PERSONERIA JURIDICA. 

Ver: Constitución nacional, 38; Partidos políticos, 1, 2, 6, 7; Recurso ordinario 
de apelación, 2. 

PLAZO. 

Ver: Constitución nacional, 39; Demandas contra la nación, 4; Pago, 3; Recurso 
de queja, 1; Recurso extraordinario, 60, 159. 

PODER DE POLICIA (>). 

1. La misma facultad que el Estado tiene para negar reconocimiento o autori- 
zación a sociedades civiles c comerciales, impidiéndoles toda actuación cuando 
contrarían el bien común o el interés público, debe reconocérsele respecto de parti- 
dos políticos cuya actuación .supondría grave riesgo o daño previsible para la 
permanencia de las bases que sustentan el sistema de Ja Constitución y de las que 
depende la vida ordenada y pacífica <lc la comunidad: p. 133. 

PODER EJECUTIVO. 

Ver: Acordadas, 8; Actos administrativos, 1; Constitución nacional. 3, 24, 37; 
Empresa nacional de transportes, 2, 3, 4; Estado de sitio, 2, 3, 4, ó, ti; Jurisdicción 
y competencia, 19, 20; Patronato nacional, 1, 2; Recurso de amparo, 10; Recurso 
extraordinario, 87, 156; Superintendencia, 6; Tenencia, 1. 

PODER JUDICIAL. 

Ver: Constitución nacional, 4; Demandas contra la nación, 4; Recurso de ampa- 
ro, 3. 

PODER LEGISLATIVO (-). 

1. El Poder Legislativo est;'t facultado para dictar medidas prohibitivas, en de- 
fensa del Estado democráti o, respecto de agrupaciones políticas subversivas 
que propugnen la rebelión, el golpe de estado, la huelga revolucionaria o la 
disolución, por medios ilícitos, de las instituciones de gobierno: p. 133. 

2. El Congreso está facultado para declarar punible la infracción de las regla- 
mentaciones administrativas válidas : .p. 171. 

POLICIA DE SEGURIDAD. 

Ver: Jurisdicción y competencia, 17. 



(1) Ver también: Constitución Nacional, 44; Daños y perjuicios. 1; Partidos políticos. 6; 
Reglamentación de los derechas, 2. 

(2) Ver también: Constitución Nacional, 24; Demandas contra la Nación, 5; Estado de 
sitio, 2, 4. 
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PRESCRIPCION 



POLICIA DE VINOS. 

L La circulación, de un vino que no responde al análisis de origen y que no ha 
podido ser identificado por la bodega vendedora, no constituye una infracción 
formal, en los términos del art. 32 de la ley 12.372 sino, -por el contrario, una 
introducción de vino en condiciones prohibidas por la ley y debidamente sancio- 
nada, conforme al .art. 31, inc. b), de la misma. Ello resulta de la pertinente 
calificación de bebida artificial del producto y de la responsabilidad legal del 
vendedoiy mediando análisis reglamentario de recepción : p. 39G. 

POLICIA FEDERAL. 

Ver: Jurisdicción y competencia, 15. 

POLICIA SANITARIA. 

Ver: Constitución nacional, 44; Recurso de amparo, 1, 2, 3; Recurso extraordi- 
nario, 177; Tasas, 1. 

POSESION O. 

1. La posesión no es necesariamente una consecuencia de la propiedad: p. 53. 

2. Debe darse por satisfecha la exigencia del cambio en la causa de la posesión 
cuando la detentación de la cosa comienza a ejercerse en otro carácter que el de 
la tenencia originaria : p. 53. 

3. Para que se produzca la interversión del título de quien posee por otro debe 
mediar conformidad del propietario o actos exteriores suficientes de contra- 
dicción de su derecho : p„ 53. 

4. "La ocupación originaria en calidad <le arrendatario, ejercida la opción de 
compra y pagado el precio, se convierte en una verdadera posesión, pues no es 
razonable prever una nueva tradición: p. 53. 

5. La tardía imputación de las sumas ingresadas con destino a cancelar un cargo 
unilateralmente formulado por ocupación de la tierra, no puede considerarse como 
rechazo del pago administrativo del precio de compra de un inmueble fiscal, 
tanto más cuando tal imputación tiene lugar operada ya la prescripción adqui- 
sitiva : p. 53. 

6. La concesión en venta definitiva de las tierras .según la ley 4167 y decreto 
reglamentario, fuera ésta precedida de una "venta provisoria" o de un 'farrenda- 
miento con opción de compra", importa tener por acreditada la realización de 
hechos y actos que obligaban al Estado a vender ty que en su exteriorización 
material, son actos posesorios típicos según el art. 2384 del Código Civil: p. 53. 

PRECIO. 

Ver: Impuesto a las ventas, 3. 
PRENDA.; 

Ver: Recurso extraordinario, 59, 72. 
PRESCRIPCION ( 2 ). 
Interrupción. 

( 1 ) Ver también : Excepciones, 1 ; Interversión de titulo, 1 ; Prescripción, 3, 4, 5 ; Reivin- 
dicación. 1. 2; Tenencia, 1. 

(2) Ver también: Interversión do titulo, 1; Jurisdicción 7 competencia, 32; Poiesión, 2, 4, 
5, 6; Recurso extraordinario, 57, 03, 151. 



PROCEDIMIENTO DE OFICIO 



559 



1- La interrupción de la proscripción adquisitiva, ocasionada por la demanda 
de desalojo del predio fiscal ocupado, pe tiene por no sucedida cuando aquélla 
lia sido rechazada: p. 53. 

Prescripción adquisitiva. 

2. T>a ley 13.905 no tuvo por virtud suspender el curso de la prescripción ni 
interrumpirla : p. 53. 

3. La presentación de los recibos correspondientes al pajro de impuestos es 
prueba importante para la demostración de la prescripción entre particulares 
pero no puede ser requerida cuando, por principio, no pueden haber ocurrido 
los hechos y acto* a que se corresponde : p. 53. 

4. No disminuye los efectos de b\ prueba de la posesión, que ha durado más del 
tiempo requerido por el art. 4015 del Código Civil, la circunstancia de que el 
actor no haya, pagado impuestos territoriales por el inmueble l'iscal ocupado que, 
por 'definición, no pudo ser empadronado a tales fines: p. 53. 

5. Procede declarar adquirido por prescripción un inmueble cuando el actor, 
con pruebas directas qur se complementan recíprocamente y que son adecuadas 
y suficientes, ha demostrado la posesión continua de aquel durante treinta años, 
con ánimo de tener la cosa para sí: p. 53. 

6. I»s bienes del dominio privado del Estado que, con arreglo a lo dispuesto 
por el art. 10 do la ley 14.408 sobre provincial ización de territorios, pasaron a 
las nuevas provincias, son susceptibles, de ser adquiridos por prescripción trein- 
tañal: p. 53. 

PRESIDENTE DE LA NACION. 

Ver: Estado de sitio, 6. 

PRINCIPIO DE RESERVA. 

Ver: Recurso extraordinario, 155. 

PRISION. 

Ver: Recurso extraordinario, 149. 

PRIVACION ILEGAL DE LIBERTAD. 

Ver: Jurisdicción y competencia, 20, 45. 

PROCEDIMIENTO. 

Ver: Constitución nacional, 14; Demandas contra la nación, 2; Mareas de fábri- 
ca, 10; Recurso de amparo, 4; Recurso extraordinario, 4, 9, 79. S2 t 119, 124, 178; 
Tribunales del trabajo, 1. 

PROCEDIMIENTO ADMINISTRATIVO ('). 

1. Los principios del derecho administrativo integran el ordenamiento jurídico 
argentino como conceptos generales de la legislación específica sobre la mate- 
ria: p. 101. 

PROCEDIMIENTO DE OFICIO. 

Ver: Recurso extraordinario, 173. 



(1) Ver también: C&marA nacional de apelaciones en lo federal y contenciosoadrainistratlvo, 
1; Constitución Nacional, 12, 19; Estado nacional, 2; Recurso de amparo, 3. 
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PROCURADOR. 

Ver: Ley de sellos, 1; Recurso extraordinario, 67, 161. 
PROCURADOR GENERAL DE LA NACION V). 

1», La doctrina según la cual el Procurador General de la Nación no debe dicta- . 
minar sobre la procedencia del recurso extraordinario en los casos en que actúa 
como parte en representación de la Nación, no es óbice para que lo haga si, como 
ocurre en el caso, la sentencia sólo fué recurrida por los actores y por un orga- 
nismo estatal que interviene en la causa por medio de apoderado especial: p. 203. 

PROFESIONES LIBERALES. 

Ver: Impuesto a Jos réditos, 4; Recurso extraordinario, 67, 161. 

PROPIEDAD. 

Ver: Posesión, 1. 

PROPIEDAD HORIZONTAL. 

Ver: Recurso extraordinario, 49. 

PROVINCIAS. 

Ver: Constitución nacional, 41; Daños y perjuicios, 2; Impuesto, 1; Jurisdicción 
y competencia, 9, 30, 31, 32, 34, 35, 36; Pago, 5; Prescripción, 6; Recurso de 
amparo, 5; Recurso extraordinario, 64, 66, 69, 157, 160; Reivindicación, 1, 2; 
Tribunales administrativos, 1. 

PRUEBA ( 2 ). 
Apreciación. 

1. El principio según el cual la pertinencia y eficacia de las pruebas, oportu- 
namente ofrecidas, debe ser objeto de pronunciamiento en ocasión del fallo defi- 
nitivo de la causa, no obliga a admitir la producción de aquellas medidas proba- 
torias que resulten manifiestamente inconducentes o no idóneas para la justificación 
de Jos hechos articulados : p. 472. 

Instrumentos. 

2. Las constancias de los libros y registros oficiales tienen valor de prueba en 
juicio. La doctrina vale también para las que se cumplen en forma de sumario 
administrativo : p. 406. 

Peritos. 

3. Los puntos de pericia que se vinculan a consideraciones marginales, no invo- 
cadas como fundamento de la pretensión a probarse, deben ser rechazados : p. 472. 

4. No es pertinente la intervención de peritos cuando el esclarecimiento de la 
cuestión, relativa a la comprobación de hechos simples, no requiere conocimientos 
técnicos especiales: p. 472. 



(1) Ver también: Jurisdicción y competencia, 1. 

(2) Ver también: Asociaciones profesionales, 1, 2; Compraventa, 2; Constitución Nacional, 
14, 22; Jubilación y pensión. 3; Partidos políticos, 7; Prescripción, 3, 5: Recnrso extraordinario, 
4. 7, 8, 11. 13, 14. 40, 43, 45, 56, 82, 90, 91, 96, 97, 108, 110, 121, 126, 127, 130, 142, 167 r 
168, 174; Renuncia, 1. 
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Testigos. 

5. Lns repreguntas pueden referirse no sólo a las preguntas formuladas al testi- 
go, sino también, obviamente, a las contestaciones que se hubiesen obtenido de 
aquél, con el objeto de aclararlas o precisarlas. Resulta así irrelevante, en el caso, 
la circunstancia de que la contraparte se haya abstenido de presentar el pliego 
respectivo en el plazo durante el cual se puso de manifiesto en Secretaría el 
interrogatorio a cuyo tenor declaró, en los térmiuos del art. 140 de la ley 50, 
un juez nacional: p. 324. 

PUERTO. 

Ver: Jurisdicción y competencia, 43. 



Q 

QUERELLA. 

Ver: Jurisdicción y competencia, 19; Recurso extraordinario, 8S. 

QUERELLANTE. 

Ver: Recurso extraordinario, 88. 



R 



RATIFICACION. 

Ver: Empresa nacional de transporte, 4. 

RAZONABILIDAD. 

Ver: Constitución nacional, 7. 

RAZONABILIDAD DE LA LEY. 

Ver: Constitución nacional. 32, 33. 

REBELDIA. 

Ver: Recurso extraordinario, 56. 

REBELION. 

Ver: Poder legislativo, 1. 

RECLAMACION ADMINISTRATIVA. 

Ver: Demandas contra la nación, 5. 

RECLUSION. 

Ver: Recurso extraordinario, 151. 

RECONVENCION, 

Ver : ^Recurso extraordinario, 157. 
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RECURSO DE AMPARO 



RECURSO ADMINISTRATIVO. 

Ver: Constitución nacional, 27; Instituto Nocional de Previsión Social, 1. 

RECURSO DE ACLARATORIA. 

Y>r: Recurso extraordinario, 81, 149, 180. 

RECURSO DE AMPARO ( ] ). 



Indice sumario 



Acción declaratoria do incoustitucionali- 

dad: 11. 
Actos administrativos: 2, 3. 
Arbitrariedad: 3. 
Aves: 1, 2, 3. 
Avicultura: 2, 3. 

Clausura de diarios: 10. 

Conflicto entre particulares : 3. 

Constitución nacional: 1, 4, 5, 7, 11, 13. 

Contrato: 8, í>. 

Corte suprema: 2. 

Cuestión electoral: 11. 

Cuestión política: 11. 

Paii.08 y perjuicios: 3. 
Decretos nacionales: 1. 
Defensa en juicio: 4. 
Derechos humanos: 5, 7. 
Destrucción de aves: 2, 3. 
Diarios: 9, 10. 

Enfermedad de New Castlc: 2, 
Kstado de sitio: 10. 
Estatuto de los partidos políticos: 11. 
Existencia de vías legales: G, 7, 13. 



Ilegalidad manifiesta: 5, 7. 

Juicio ordinario: 0. 
Jurisdicción y competencia : 9. 
Jurisprudencia : 2. 

Leyes nacionales: 1. 
Libertad de impronta: 10. 

Partidos políticos: 11. 

Poder ejecutivo: 10. 

Poder judicial: 3. 

Policía sanitaria: 1, 2, 3. 

Procedimiento: 4. 

Procedimiento administrativo: 3. 

Provincias: 5. 

Representación gremial: 12. 
Responsabilidad del estado: 3. 

Sede sindical: 12. 
Sindicato: 12. 

Sociedad distribuidora de diarios y revis- 
tas: 9. 

Tierras públicas: 5. 



1. La demanda de amparo no es el procedimiento adecuado para discutir la 
validez constitucional de disposiciones legales o reglamentarias de carácter gene- 
ral, como lo son la ley 3959 de Policía Sanitaria Animal y los decretos regla- 
mentarios de lecha 8 de noviembre 'de 1906 y 16 de agosto de 1961: p. 15. 

2. El acto administrativo que ordenó la destrucción de aves del recurrente, con 
fundamento en las normas vigentes sobre policía sanitaria animal, no adolece de' 
ilegalidad manifiesta en los términos de la jurisprudencia de la Corte Supre- 
ma : p. 15. 

3. Es improcedente la demanda de amparo contra una orden de destrucción de 
aves del recurrente, por razones de policía animal, cuando no impugnándose el 
acto administrativo, por incompetencia de la autoridad que lo ordenó o por falta 
de todo procedimiento comprobatorio de Jos motivos determinantes de la decisión, 
no existe una grave y notoria arbitrariedad que justifique paralizar el cumpli- 
miento de una medida de policía que, por principio, tiene ejecutoriedad propia. 
Dicha solución corresponde tanto más si, pretendiéndose sustituir a la autoridad 
administrativa por la judicial, la medida cuestionada tiene fundamento expreso 
en la Jey 395!), cuyo art. 24 garantiza la efectiva responsabilidad del Estado, 



(1) Ver también: Constitución Nacional, 6, 14, 15, 23; Jurisdicción y competencia, 26, 27 r 
28, 20; Recurso extraordinario, 66, 71, 79, 156, 178, 188. 
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con el debido control judicial, respecto de la indemnización por la pérdida sufrida 
(Voto del Señor Ministro Doctor Don Pedro Aberastury) : p. 15. 
^ En la acción de amparo las exigencias de la garantía de la defensa en juicio 
deben adecuarse a la naturaleza del procedimiento: p. 22. 

5. El objeto de lo demanda, de amparo es tutelar los derechos humanos consa- 
grados en la Constitución Nacional y desconocidos de manera manifiesta. Esa 
vía no es propia para la declaración de la inconstitucionalidad de disposiciones 
legales o reglamentarias como la que se pretende, en el caso, respecto de la ley 
216 de la Provincia de Santa Cruz, por el ocupante de hecho de un lote fiscal 
en esa provincia: p. 29. 

6. La existencia de procedimientos ordinarios para el reconocimiento del derecho- 
que se dice vulnerado, basta para la exclusión de la vía excepcional del amparo: 
p. 29. 

7. La demanda de amparo, legítima para el reconocimiento de los derechos huma- 
nos consagrados en In Constilución Nacional, requiere que no exista vía legal 
apta para su tutela y que el agravio institucional alegado sea manifiesto: p. 35. 

8. La demanda de amparo es, en principio, improcedente cuando, para la tutela 
del derecho alegado, deba decidirse un conflicto jurídico entre particulares de 
base contractual: p. 35. 

9. Corresponde confirmar la sentencia que rechazó el amparo contra la resolu- 
ción de la, Dirección de Asociaciones Profesionales que declaró su inconi|>etencia 
para conocer de la decisión de la Sociedad Distribuidora de Diarios y Revistas 
que desconoció al recurrente los derechos que alega a un determinado ''recorrido". 
Tal cuestión — supuesta lesión de un derecho contractual — es debatible en juicio 
ordinario y no por el trámite sumario del amparo, aún cuando se alegue absten- 
ción de la autoridad administrativa pura pronunciarse, ya seo por fvín de decla- 
ración de incompetencia o directamente por omitir la decisión: p. 35. 

10- Si la restricción legal que se invoca no es actual, esto es, contemporánea a la 
decisión de la Corte Suprema, las modalidades propias del procedimiento impo- 
nen la revocatoria de la sentencia que admitió el amparo con motivo de la clausura 
de las oficinas de redacción de una publicación, dispuesta por decreto del Poder 
Ejecutivo en virtud del estado de sitio, sin perjuicio de una reiteración de la 
causa por parte de la actor» : p. 346. 

11. La acción <je amparo no importa la subversión del orden constitucional vigen- 
te. Es -por ello que no sólo no convierte en justiciables las causas que no lo son, 
como las electorales y políticas, sino que tampoco autoriza la admisión de una 
acción declarativa de inconst iiucionalidad, que no existe en materia federal (Voto 
del Señor Ministro Doctor Pon Esteban Imaz) : p. 386. 

12. Es improcedente la demanda de amparo tendiente al restablecimiento judi- 
cial de la garantía constitucional de la organización sindical libre y democrática 
si, como cuestión previa, debe resolverse lo atinente a la posesión o tenencia de 
los locales sindicales y sobre el mejor derecho de las partes a la representación 
gremial : p. 484. 

13. Para la procedencia de la acción de amparó debe mediar manifiesto desco- 
nocimiento de un derecho constitucional. Además, ha de ser pertinente la vía 
elegida pura la solución del punto: p. 484. 

RECURSO DE APELACION ('). 

1. La doctrina referente 'a la improcedencia de la declaración de oficio de la 



(1) Ver también: Cámaras paritarias de arrendamientos rurales. 1; Constitución Nacional, 
4. 21; Jurisdicción y competencia, 61; Ley, 2; Recurso extraordinario, 24, 82, 84, 100, 152; 
Sentencia, 2. 
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RECURSO EXTRAORDINARIO 



inconstitucionalidad de las leyes es ajena a lo resuelto en el caso por la Cámara 
Federal, que se limitó a declarar la improcedencia de la opción prevista en la ley 
15.720 en supuestos en que el recurso para ante ese Tribunal se dedujo antes de 
la vigencia de la citada ley : p. 114. 

2. Corresponde confirmar la resolución que declara la incompetencia de la Cá- 
mara Federal, para conocer del recurso deducido contra la sentencia de la Cámara 
Regional Paritaria, si la apelación fué otorgada antes de la vigencia de la ley 
15.720. De ello no resulta la alegada denegación de justicia, toda vez que la 
causa debe volver a. los efectos de su consideración al organismo de su proce- 
dencia, es decir, a la Cámara Central Paritaria de Arrendamientos y Aparcerías 
Rurales: p. 218. 

RECURSO DE INAPLICABILEDAD DÉ LEY. 

Ver: Cámaras nacionales de apelaciones, 2; Recurso de reposición, 1; Recurso 
extraordinario, 31, 85. 

RECURSO DE INCONSTITUCIONALIDAD. 

Ver: Constitución nacional, 42. 

RECURSO DE NULIDAD. 

Ver: Constitución nacional, 42; Recurso de reposición, 1; Recurso extraordina- 
rio, 82; Tribunales administrativos, 1. 

RECURSO DE QUEJA ('). 

1. La circunstancia de haberse devuelto la causa al juzgado de origen no justi- 
fica la prórroga del plazo estatuido por el art. 231 de la ley 50 cuando, como 
acontece en el caso, el recurrente no cumplió con el requisito exigido por el 
art. 3? del decreto-ley 23.398/56, de dejar constancia en el libro de asistencia 
de que compareció a Secretaría el día de nota correspondiente: p. 234. 

2. El recurso de queja por denegación del extraordinario carece, en principio, 
de efecto suspensivo. La circunstancia de haberse- ordenado el levantamiento de 
un embarco y denegado la suspensión de un remate no encuadra en los supuestos 
de excepción contemplados por la jurisprudencia de la Corte pues, tratándose 
de una causa entre particulares, en la cual no resulta comprometido el interés 
público, no basta la magnitud económica de los agravios invocados: p. 445. 

RECURSO DE REPOSICION. 

1. Corresponde hacer lugar al recurso de reposición contra el pronunciamiento 
de la Corte Suprema que declara de of icio la caducidad de ¡la instancia en la queja » 
cuando, habiéndose dispuesto reservar la causa en Mesa de Entradas hasta que 
recayera resolución en los recursos de nulidad e inaplicabilidad de ley deducidos 
para ante la Suprema Corte de Justicia de la Provincia de Buenos Aires, entre 
la techa del fallo de este último tribunal, decidiendo dichos recursos, y la del 
pronunciamiento aludido de la Corte Suprema, no ha transcurrido el plazo pre- 
visto por el art- 1* ine. 2-?, de la ley 14.191: p. 81. 

RECURSO EXTRAORDINARIO ( 2 ). 



(1) Ver también: Ley de sellos, 2; Recurso de reposición, 1; Recurso extraordinario, 46, 

188. 

(2) Ver tnmbiín: Cámara** nacionales de apelaciones, 2; Corte suprema, 2; Jurisdicción y 
competencia, 36; Procurador general de la nación, 1; Recurso de queja, 2. 
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Abogado: 67, 161. 
Absolución de posiciones: 56, 153. 
Accesoria de reclusión por tiempo inde- 
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Accidentes de trabajo: 62. 
Acción: 14, 104. 
Acción civil: 88. 
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Confiscación: 146, 147, 148. 

Consejo profesional de la ingeniería de la 

provincia de Buenos Aires: -5. 
Constitución de la provincia de Formosa: 

69. 

Constitución de la provincia del Chaco: 70. 
Constitución nacional: 3, 4, 6, 16, 38, 48, 

55, 65, 70, 113, 119, 142, 143, 145, 148, 

153, 155, 156, 160, 163. 
Constituciones provinciales: 66, 69, 70, 

160. 

Contestación a la demanda: 131. 
Contrncnutela : 28. 
Contrato de obras públicas: 171. 
Contrato de trabajo: 37, 38, 54, 55, 61, 
62, 94. 

Convenciones colectivas de trabajo: 40, 61. 
Corte suprema: 1, 20, 26, 27, 28, 29, 33, 



46, 70, 119, 120, 143, 184, 185, 187, 188. 
Cosa juzgada: 72, 159. 
Costas: 73, 133. . 
Cuestión abstracta: 6. 
Cuestión de interés institucional: 130. 
Cuestiones insubstanciales: 143, 152. 
Culpa: 108. 

Daños y perjuicios: 72. 
Decreto: 32. 
Decretos nacionales: 10. 
Decretos provinciales: 64. 
Defecto legal: 173. 

Defensa en juicio: 4, 7, 8, 13, 14, 16, 113, 

149, 150, 151, 152, 170, 178, 181. 
Defensor: 181. 
Delegados gremiales: 43/55. 
Delitos: 88. 

Delitos contra la salud pública: 57. 
Delitos por medio de la prensa: 70. 
Demanda: 16, 173. 

Derecho a la organización sindical libre 

y democrática: 4S. 
Derecho de propiedad: 16, 145. 
Derecho de trabajar: 69, 161. 
Derecho público: 161. 
Derechos y garantías: 119. 
Derogación de la ley: 51. 
Desalojo: 44, 56, 159, 176. 
Deserción de la instancia: 83, 138. 
Despido: 43, 94. 

Despido de delegado gremial: 43. 
Diplomáticos: 156. 

Directores de sociedad anónima: 29, 30. 

División de los poderes: 2. 

poblé instancia: 79, 152. 

Doctrina: 122. 

Domicilio: 94. 

Dominio: 49, 72. 

Edictos: 40. 

Ejecución de sentencia: 129, 159. 

Electricidad: 157. 

Empleados provinciales: 64. 

Empleados públicos: 10, 87, 130, 143. 

Empresas de transporte: 37, 38. 

Error: 47, 110, 116, 119, 159. 

Escritura pública: 58. 

Estabilidad de delegados gremiales: 55. 

Estabilidad de empleados provinciales: 64. 

Estatuto .del periodista : 54. 

Estatuto del personal civil de la nación: 
10, 87, 143. 

Excepciones: 59, 89, 133. 

Exclusión de socios de una asociación pri- 
vada: 45. 

Expediente administrativo: 130. 

Expresión de agravios: 138. 

Expropiación: 16, 39, 53. 

Facultades privativas: 87. 

Falso testimonio: 52. 

Falta de acción: 131, 159. 

Forma republicana de gobierno: 2. 
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Funcionarios públicos: 10. 

Hecho nucv.o: 105. 

Hechos jurídicos: 14, 104. 

Honorarios: 74, 76. 78, 111, 114, 115, 118, 

119, 135, 145, 146, 147, 148. 
Honorarios de abogados y procuradores: 

75, 77, 78, 129, 136, 137, 144. 
Honorarios de ingenieros: 5. 
Honorarios de peritos: 5. 

Igualdad: 154. 

Impuesto n las actividades lucrativas: 65. 
Impuesto a la« ventas: 17, 1S, 32. 
Impuesto a los réditos: 80, 84. 
Impuestos internos: 149. 
Impuestos municipales: 65. 
Inainovilidad : 156. 
Incidentes: 146. 
Incompatibilidad: 67. 
Indemnización: 16, 62, 04. 
Inhabilidad de título: 89. 
Inhabilitación: 149. 
Injurias: 70. 

Instituto nacional de previsión social: 23. 
Interdicción de bienes: 135, 145. 
Interdicto posesorio: 170. 
Interdictos: 170. 
Intereses,: 171. 

Interventor judiéis 1: 28, 29, 30. 
"Iura novit curia": 124! 

Jubilación de empleados de compañías de 
seguros, reaseguros, capitalización y aho- 
rro: 107. 

Jubilación del personal de la industria : 20. 
Jubilación v pensión: 20, 108, 162. 
Jueces: 28, 45,9:1, 95, 104, 117, 119, 124, 

126, 127. 
Jueces de paz: 66, 160. 
Juicio criminal: 57, 63, 88. 153. 
Juicio de apremio: 89, 166. 
Juicio ejecutivo: 59, 133, ,137, 144, 166, 

167. 

Junta nacion:n de recuperación patrimo- 
nial: 135. 
Juramento: 153. 

Jurisdicción v competencia: 38, 80, 87, 100, 

163, 164. ' 
Jurisprudencia: 20, 120, 143, 163. 
Justicia de paz: 66, 82, 160. 
Justicia federal: 163. 
Justicia provincial: 38, 66, 160. 

Ley: 38, 109. 
Ley anterior: 51. 
Ley, derogación: 51. 
Ley "ex post facto": 42, 141. 
Leyes aduaneras: 141. 
LeyeB comunes: 52, 141, 155. 
Leyes impositivas: 32, 80. 
Leyes penales: 141. 

Leyes provinciales: 68, 69, 75, 160, 172. 
Libertad de imprenta: 163. 
Litiscontestación: 16, 93, 104, 113, 124. 
Locación de cosas: 34, 44, 49, 56, 129, 176. 



Mandato: 172. 

Mantenimiento de la cuestión federal: 185, 
187. 

Marcas de fabrica: 19, 106. 
Matrícula: 67, 161. 
Matrimonio: 20, 108. 
Medidas para mejor proveer; 98. 
Medidas precautorias: 146. 
Memorial: 185, 187. 
Militares: 21. 
Ministerio público: 178. 
Moneda: 46, 47. 

Monto del juicio: 74, 119, 145, 146, 147, 

148. 
Mora: 171. 
Muebles: 39. 
Multas: 141, 149. 

Nación: 157. 
Negligencia: 91, 174. 
Nombre: 35, 36, 132, 155. 
Nombre comercial: 1(16. 
Notificación: 92. 
Nulidad: 58. 

Nulidad de actos jurídicos: 58. 
Nulidad procesal: 102, 172. 

Obras públicas: 171. 
Ocultación de mercaderías: 141. 
Omisión de pronunciamiento: 122, 131. 

Partes: 9, 24, 99, 139. 
Particular damnificado: 88. 
Patrocinio letrado en el trámite de excep- 
ciones militares: 181. 
Pena: 63, 149, 151. 
Pensión: 108. 
Pensiones militares: 21. 
Perención de instancia: 140. 
Periodistas: 54. 
Período de estabilidad: 43. 
Perito tasador: 53. 
Peritos: 53. 
Personería: 172. 

Personería gremial: 128, 134, 142. 
Plazo: 60, 159. 
Poder ejecutivo: 87, 156. 
Policía sanitaria: 177. 
Prenda: 59, 72. 
Prescripción': 63, 151. 
Prescripción de la acción penal: 57. 
Prescripción de la pena: 63. 
Principio de reserva: 155. 
Prisión: 149. 

Procedimiento: 4, 9, 79, 82. 119, 124, 178. 
Procedimiento de oficio: 173. 
Procurador: 67, 161. 
Profesiones liberales: 67, 161. 
Propiedad horizontal: 49. 
Prorrateo de honorarios: 75. 
Provincias: 64, 66, 69, 157, 160. 
Prueba: 4, 7, 8, 11, 13, 14, 40, 43, 45, 56, 

82, 90, 91, 96, 97, 108, 110, 121, 126, 127, 

130, 142, 157, 168, 174. 
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Prueba de ln cesación en el servicio: 162. 

Querella: 88. 
Querellante: 88. 

Rebeldía: 56. 
Recibos de alquileres: 56. 
Reclusión: 151. 
Reconvención: 157. 
Recurso de aclaratoria: 81; 140, 180. 
Recurso de amparo: 68, 71, 79, 156, 178, 
1H8. 

Recurso de apelación: 24, S'2, 84, 100, M2. 

Recurso de inaplicabilidad de ley: 31, 85. 

Recurso de inaplicabilidad de ley en cau- 
sas laborales: 152. 

Recurso de nulidad: S2. 

Recurso de queja: 46. 18S. 

Recurso ordinario de apelación: 176. 

Recursos declarados improcedentes: 2*t , 82, 
S4, 86. 

Recusación: 79. 

'Registro civil: 30, 132, 155. 

Reglamentación de leyes comunes: 50. 

Reglamento para la justicia nacional: 31. 

Renuncia: 10, 143. 

Retiro militar: 21. 22, 60. 

Rctroactividad: 34, 42, «6, 141. 

Retroactividad benigna de la ley penal:' 
42. 

Robo: 63. 

Salario familiar: 37. 3S. 

¡Secunda instancia: 83, 103, 105. 124, 13S. 

Seguro: 9, 139. 

Sentencia: 3, 26, 27, 28, 29, 33, 113, 117, 
158, 159. 



Sentencia anterior de, la Corte Suprema: 

26, 27, 28, 29, 30, 33. 
Sentencia arbitraria: 45, 47, 54, 55, 56, 

67, 72, 78, 79, 107, 139, 144, 165, 179. 
Sentencia contradictoria: 12, 154. 
Sentencia definitiva: 168. 
Separación de hecho : 20, 108. 
Servicio militar: 21, 181. 
Servicios públicos: 157. 
Sindicato: 48, 128, 134, 142. 
Sobreseimiento provisional: 95, 169. 
Sociedad : 94. 

Sociedad anónima: 23, 29. 30. 
Sociedad extranjera: 94. 
Subrogación: 9, 139. 
Sumario administrativo: 130. 
Sumario criminal : 88. 

Superior tribunal de la provincia de Río 
Negro: 160. 

Tarifas: 157. 
Tasación: 53. 
Término: 6i>. 
Título ejecutivo: S9. 
Tosca : 39, 53. 
Trámite del juicio: 119. 
Transporte: 9. 

Tribunal fiscal de la nación: SO, 34. 
Tribunal pleno: 85. 
Tribunal superior: 175, 170. 
Tribunales electorales: 67, 161. 
Tribunales provinciales: 67. 

Uso: 35. 

Vialidad nacional: 39. 



Principios generales. 

1. La consideración do la justicia concreta del cago no dobc sacrificarse en el 
cumplimiento de la tarea institucional de la Corte Suprema: p. 206. 

Requisitos comunes. 
Cuestión Justiciable. 

2. Lo atinente a la forma republicana de gobierno no es materia propia del re- 
curso extraordinario: p. 454. 

Gravámenes. 

3. No procede el recurso extraordinario fundado en el nrt. 18 de la Constitución 
Nacional si el recurrente, antes de que 4 el tribunal apelado dictara sentencia, pudo 
ejercer el derecho, de que alega haber sido privado, de recusar a los jueces que lo 
integraron; además no determinó concretamente la causal de recusación que hubie- 
ra podido invocar (Voto del Señor Ministro Doctor Don Pedro Aberastury) : p. 15. 

4. Es improcedente el recurso extraordinario fundado en la invalidez constitu- 
cional del art. 50 del decreto-ley 23.398/56, en cuanto autoriza a producir prueba 
sin contralor de la , contraparte, si el recurrente no especifica cuáles son lo9 
agravios concretos derivados de la falta de dicho contralor ni cómo, el ejercicio de 
éste hubiera podido desvirtuar las probanzas de ht contraria: p. 97. 

6. Xo procede el recurso extraordinario fundado en que la regulación practicada 
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por el Consejo Profesional de la. Ingeniería de la Provincia de Buenos Aires es 
violatoria de la defensa en juicio, si la intervención de dicho organismo a tal 
efecto fué expresamente solicitada por el recurrente: p. 114. 

6. Lo atinente a la inconstitucionalidad del decreto 4965/59, toda vez que lo 
dispuesto en el mismo no constituye fundamento de la sentencia apelada, es 
cuestión abstracta, ajena al recurso extraordinario: p. 229. 

7. El agravio consistente en ln privación de medidas de prueba, en tanto no se 
enuncien concretamente las que se dicen omitidas y se demuestre su pertinencia 
para Ja decisión de la causa, no justifica la concesión del recurso extraordinario: 
p. 229. 

8- El rechazo de elementos probatorios, con fundamento en la circunstancia de 
ser inconducentes para dirimir el pleito, no comporta agravio a la garantía consti- 
tucional de ]a defensa en juicio: p. 385. 

9. No procede el recurso extraordinario respecto de la resolución que, al decla- 
rar improcedente la substitución procesal pretendida, deja a salvo el derecho de 
la compañía aseguradora recurrente para deducir acción independiente contra el 
transportista en virtud de Ja subrogación: p. 437. 

10. La sentencia que, al declarar nulo el decreto de cesantía de un funcionario 
público cuya renuncia se había aceptado con anterioridad, sólo contiene pronun- 
ciamiento acerca de la acción deducida, es insusceptible de recurso extraordinario 
con fundamento en el eventual reclamo de los agentes de la recurrente, suspen- 
didos en sus funciones por el aludido decreto: p. 446. 

11. Para la procedencia del recurso extraordinario por privación de medidas de 
prueba, se requiere la enunciación concreta, en el escrito de interposición del 
recurso, de cuáles son las pruebas específicas desechadas y de su pertinencia para 
Ja decisión de la causa : p. 461. 

12. La posibilidad de que se dicten sentencias contradictorias sólo configura un 
agravio potencial que no justifica la apertura de la apelación extraordinaria: 
p. 465. 

13. Es improcedente el recurso extraordinario, con fundamento en la garantía 
de Ja defensa en juicio, si el recurrente no menciona las pruebas de que se habría 
visto privado ni demuestra su pertinencia para Ja solución del pleito : p. 493. 

14. Es improcedente el recurso extraordinario, fundado en la garantía constitu- 
cional de la defensa en juicio, si el recurrente omite mencionar cuáles son las 
defensas y pruebas de que habría sido privado con motivo de la admisión del hecho 
extintivo de Ja acción : p. 494. 

Subsistencia de los requisitos. 

15. Si de los autos resulta que la demanda deducida carece de objeto actual, es 
inoficioso el pronunciamiento de Ja Corte Suprema : p. 346. 

Requisitos propios. 
Cuestión federal. 

Cuestiones federales simples. 
Interpretación de U Constitución Nacional. 

16. Procede el recurso extraordinario, en juicio de expropiación inversa, cuando 
la sentencia definitiva tija la indemnización en una cantidad superior a la recla- 
mada en la demanda, pues ello afecta las garantías de los arts. 17 y 18 de la Cons- 
titución Nacional: p. 412. 

Interpretación de las leyes federales. 

17. Procede el recurso extraordinario cuando, habiéndose debatido la interpre- 
tación de normas impositivas federales, específicamente el segundo y tercer apar- 
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tados delart. 5» de la Jey 12.143 (t. o. de 1947 y 1952), la sentencia definitiva 
ha sido Contraria a la pretensión del apelante: p. 218. 

18. Procede el recurso extraordinario cuando se ha cuestionado la inteligencia 
dej^a ley 12.143 (t.o. 1952) y su decreto reglamentario 6187/62: p. 254. 

19. Procede el recurso, extraordinario cuando, habiéndose puesto en cuestión 
derechos que se afirman acordados por la ley federal 3975, la sentencia apelada 
ha sido denegatoria de los que el recurrente invoca : p. 334. 

20. No procede el recurso extraordinario cuando la interpretación que la ape- 
lante asigna ai art. 73 Víel decreto-ley 13.937/46, en el sentido de que ante la 
falta de culpabilidad de la esposa, en la separación de hecho, debe otorgarse 
el beneficio de pensión, no se compadece con el criterio sustentado por la Corte 
en los precedentes sentados sobre el punto respecto de regímenes análogos de 
previsión : p. 354. 

21. Procede el recurso extraordinario cuando en la causa se discute la inteli- 
gencia de una norma de carácter federal — arts. 4 y 6, inc. 7 9 1 de la ley 13.996— 
y la sentencia definitiva es adversa a las pretensiones del apelante : p. 377. 

22. Procede el recurso extraordinario cuando se ha cuestionado la inteligencia 
de la' ley federal 13.996 y su decreto reglamentario, y la decisión apelada ha sido 
contraria a las pretensiones del recurrente : p. 449. 

LeyeB federales de carácter procesal. 

23^. La sentencia que resuelve una cuestión de orden procesal, como es la referente 
a la denegatoria del recurso instituido por el art. 14 de la ley 14.236, es insus- 
ceptible de revisión por la Corte: p- 34. 

24. La naturaleza procesal del punto atinente a quién reviste el carácter de "par- 
te vencida" a los fines de la apelación para ante la Cámaro 'Federal que acuerda 
la ley 15.720, no es obstáculo a la procedencia del recurso extraordinario por 
mediar interés institucional suficiente: p. 344. 

26. La circunstancia de invocarse normas de naturaleza federal no sustenta el 
recurso extraordinario, en tanto lo resuelto remite o los aspectos meramente pro- 
cesales y de hecho de la causa, salvo que medie interés institucional suficiente que 
justifique |la intervención de la Corte : p. 465. 

Interpretación de otra» normas y actos federales. 

26. La interpretación de las sentencias de Ja Corte Suprema, en las causas en 
que ellas han recaído, constituye por principio, cuestión federal en los términos 
de¡ art. 14, inc. 3', de la ley 48: p. 118. 

27. Procede el recurso extran i dinario contra la decisión de la Cámara que inter- 
preta una sentencia anterior di- la. Corte Suprema, dictada en la causa, si aquélla 

,se aparta claramente de sus términos, desconociendo la esencia que le es propia 
y afectando el interés jurídico de alguno de los litigantes: p. 118. 

28. La decisión de la Cámara que, al confirmar la de primera instancia, exige 
una contracautela a los actores, no altera ni desconoce el fallo anterior de la Corte 
Suprema que confirmó la intervención judicial de una compañía, decretada bajo 
la responsabilidad y caución real de los actores. Lo resuelto no comporta exceso 
corregible en la instancia extraordinaria, conforme el principio según el cual, 
los jueces de la causa están facultados para dictar las providencias que estimen 
necesarias o convenientes, dentro de los límites del fallo de la Corte: p. 118. 

29. Debe revocarse, por vía del recurso extraordinario, la decisión de la Cámara 
que dispone la integración de un directorio ad-hoc, designado por la Asamblea 
Ordinaria, para que asuma la representación en el juicio de una sociedad inter- 
venida judicialmente. Lo decidido contraría la esencia de un fallo anterior de la 
Corte Suprema que, ni confirmar lo resuelto entonces en primera instancia, puso 
bajo administración judicial a dicha sociedad. £1 funcionamiento de la Asamblea 
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Ordinaria, antes de la sentencia definitiva, traería consigo, en el caso, una de las 
consecuencias que el fallo de la Corte se propuso evitar. Por ello, ante la imper- 
tinencia, de la convocatoria de la Asamblea Ordinaria, corresponde a Ja comisión 
interventora asumir la representación en ol juicio de la compañía: p. 118. 

30. Procede el recurso extraordinario y corresponde revocar la sentencia de la 
Cámara que, lal interpretar un fallo anterior dictado en la causa por la Corte 
Suprema, desconoce su esencia, con afectación del interés jurídico de uno de los 
litigantes. Tal es lo que ocurre en el caso en que», confirmada por la Corte la 
intervención judicial de una sociedad anónima, el régimen allí establecido requería 
el no funcionamiento de la Asamblea Ordinaria, por lo que la decisión de la 
Cámara en el sentido de que la Asamblea debe reunirse para considerar la memo- . 
ria, balance y distribución de utilidades que presente la comisión interventora 
y designar directorio, es contraria al anterior fallo de la Corte: p. 120. 

31. El alegado desconocimiento de lo dispuesto por el art. 113 del Reglamento 
para la Justicia Nacional, desde la vi<renein d«l art. 28 del decreto-ley 1285/58, 
no justifica el otorgamiento de Ja apelación extraordinaria : p. 131. 

32. Procede el recurso extraordinario cuando, habiéndose controvertido la inter- 
pretación de normas impositivas federales, en el caso, del art. 27, in<*. c), del 
decreto 6187/52, reglamentario de la ley 12.143 de impuestos a las ventas, la 
sentencia definitiva lia sido contraria a las pretensiones del apelante: p. 332. 

33. El principio según el cual la interpretación de la*s sentencias de la Corte 
Suprema constituye cuestión federal bastante para sustentar el recurso extra- 
ordinario, sólo es exacto en los supuestos en que medie desconocimiento, en lo 
esencial, de lo decidido en el anterior pronunciamiento del Tribunal: p. 408. 

Cuestiones federales complejas. 
Inconstltncionalidad de normas y actos nacionales. 

34. Procede el recurso extraordinario contra la sentencia que, explícitamente, 
declara la inconstitucionalidad de una cláusula -<ic la ley 15.775 por considerarla 
contraria al art. 17 de la Constitución: p. Iü9. 

Cuestiones no federales. « 

Interpretación de normas y actos comunes, 

35. Lo atinente a la inexistencia de castellanización por el uso del nombre Desi- 
rée, no es cuestión federal que sustente el recurso extraordinario: p, 13. 

36. La interpretación del decreto 11.609/43 (ley 13.030) y de la ley 14.586, así 
como la compatibilidad declarada entre ambos no constituye, por vía de principio, 
cuestión constitucional: p. 13. 

37. El decreto-ley 7914/57, la ley 15.223 y sus decretos reglamentarios, en cuanto 
establecen obligaciones referentes a determinados empleadores y en beneficio do 
sus agentes, deben calificarse como de orden común: p. 20. 

38. La sentencia que declara la competencia de la justicia del trabajo de la Pro- 
vincia de Buenos Aires, para conocer en la demanda sobre cobro del salario 
familiar pretendido por obreros de una empresa de transporte, por considerar 
compatibles las normas comunes del decreto-ley 7914/57, la ley 15.223 y SU9 
decretos reglamentarios con la ley local 5178, es insusceptible de revisión, en la 
instancia extraordinaria, tanto más si dicha . interpretación es la que mejor se 
compadece con los principios y garantios constitucionales invocados por el recu- 
rrente: p. 20. 

39. La calificación jurídica de la tosca expropiada como bien inmueble, con fun- 
damento en principios y disposiciones del derecho común, no constituye cuestión 
federal que pueda sustentar el recurso extraordinario: p. 29. 
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40. Ee cuestión de hecho, prueba y de derecho común, ajena al recurso extra- 
ordinario, la referente a la publicación do los edictos que prevé el art. 12 del 
decreto JÍ5582/54, reglamentario de la ley }4*,250: p. 37. 

41. La ley 14.455, sobre régimen legal de las asociaciones profesionales de 
trabajadores, reviste carácter común : p. '66. 

42. La interpretación y aplicación del art. 29 del Código Penal es cuestión de 
orden común, ajena a la jurisdicción extraordinaria de la Corte: p. 93. 

43. La sentencia que declara, sin arbitrariedad, que el despido injustificado del 
delegado gremial otorga a éste derecho a percibir las remuneraciones que debió 
recibir durante el período de estabilidad del art. 41 de la ley 14.455, resuelvo 
cuestiones de prueba y derecho común irrcvisables, en principio, en la instancia 
extraordinaria : p. 93. 

44. Lo atinente a determinar si, en el caso de un desalojo dispuesto ton funda- 
mento en el art. 22 de la ley 15.775, es de aplicación el art. 3'-' de la misma ley 
o es pertinente, en todo caso, la condena accesoria por perdidas e intereses a que se 
refiere el art. 1Ü09 del Código Civil, es una cuestión propia de los jueces de la 
causa y ajena al recurso federal : p. 102. 

45. La sentencia que declara nula dos resoluciones de la comisión directiva de 
una asociación privada, por razones de hecho, prueba y derecho común, cuya 
interpretación es propia de los jueces de la cau»a, no es susceptible de recurso 
extraordinario, no mediando arbitrariedad: p. Iü2. 

46. La declaración de la Corle respecto de la procedencia formal de la queja, 
en las circunstancias del caso, para decidir los agravios de orden federal, cuando 
se halla en debate una cuestión de trascendencia institucional como lo es la 
atinente al valor y fuerza cancelatoria de la moneda nacional, no obsta al carác- 
ter irrcvisiblc de los puntos de derecho común 'y de hecho resueltos por la sen- 
tencia! apelada, pues no altera, sn naturaleza : p. 2Uü. 

47. La sentencia que declara válida la cláusula de garantía oro inserta en un 
contrato de compra vepta, por fundamentos no federales bastantes para susten- 
tarla, es irrevisible en la instancia extraordinaria, cualquiera sea su acierto o 
error: p. 206. 

48. La aserción de que la práctica sistemática Se política partidista constituye 
infracción a las disposiciones de la ley 14.455, sobre régimen legal de las asocia- 
ciones profesionales, es punto que, dada la naturaleza común de la ley mencionada, 
escapa a la revisión de la Corte, tanto más no habiéndose cuestionado que una 
prescripción semejante constituya una reglamentación no razonable de la garantía 
constitucional al derecli > de organización sindical libre y democrática : p. 229. 

49. La alegada eolisió: entre lo dispuesto por las leyes 13.512 y 15.775 respecto 
a la titularidad del dominio, no comporta cuestión feder ! i visa ble por vía del 
recurso extraordinario: p. 323. 

50. Es irrevisible en la instancia extraordinaria la resolución que, por interpre- 
tación ejercida sin arbitrariedad, declara la compatibilidad del art. 19 del Regla- 
mento General de la ley 13.246 con el art. 5' de dicha loy: p. 329. 

51. Lo atinente a la derogación de normas no federales no comporta cuestión 
bastante para sustentar el recurso extraordinario. Tal priucipio no varía por 
tratarse, como en el caso, de la derogación de normas derogatorias de otro pre- 
cepto legal anterior: p. 329. 

52. La interpretación del art. 275 del Código Penal, por ser norma de derecho 
común, es ajena a la jurisdicción extraordinaria de la Corte Suprema: p. 329. 
.53. No procede el recurso extraordinario contra hi sentencia ^ue, fundada en 
razones de hecho y en disposiciones del Código Civil, resuelve que la tosca expro- 
piada es un bien mueble y que su tasación debe efectuarse por peritos. En tales 
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condiciones! la invocación de cláusulas de la ley 13.264 no sustenta el recurso: 
p. 356. 

54. Las conclusiones establecidas por la sentencia apelada y no impugnadas por 
arbitrariedad, atinentes a las remuneraciones que corresponde computar a los 
fines de fijar la indemnización por antigüedad en los términos del decreto-ley 
13.839/46, sobre estatuto del personal administrativo de empresas periodísticas, 
son irrevisibles en Ja instancia extraordinaria: p. 357. 

55. La declarada procedencia del pago de los salarios correspondientes al período 
de estabibdad a que se refieren los arts. 40 y 41 de la ley 14.455, sobre régimen 
legal de las asociaciones profesionales de trabajadores, no comporta agravio 
constitucional ni arbitrariedad que justifiquen el otorgamiento de la apelación 
extraordinaria : p. 385. 

56. La sentencia que decide que el recibo por alquileres desvirtúa los efectos de 
las posiciones absueltas en rebeldía, declarando procedente el desalojo fundado 
en el art. 3?, inc. k, de la ley 15.775, tiene fundamentos de hecho y de derecho 
común y procesal que bastan para sustentarla y descartan la aplicación de la 
jurisprudencia establecida en materia de arbitrariedad: p. 386. 

57. Lo referente a si se ha cumplido o no la prescripción de la acción penal, 
conforme a la interpretación dada por los tribunales de la causa a los códigos 
comunes, es materia ajena a la instancia extraordinaria: p. 39$. 

58. La sentencia que, con fundamentos bastantes para sustentarla, rechaza la 
nulidad de una escritura traslativa de dominio, resuelve cuestiones de hecho y 
de derecho común y procesal, ajenas a la jurisdicción extraordinaria de la Corte : 
p:408. 

59. La sentencia que declara improcedentes las excepciones de nulidad y de 
falsedad e inhabilidad de título opuestas al progreso de la ejecución, por razones 
de hecho y de derecho común y procesal, es insusceptible de revisión en la instancia 
extraordinaria. Dicha conclusión es, incluso, válida respecto de lo decidido acerca 
de la existencia de buena fe por parte del acreedor prendario, en los términos 
del art. 3213 del Código Civil : p. 435. 

60. Es irrevisible en la instancia extraordinaria la sentencia que, con fundamen- 
tos de hecho y de derecho común — en el caso, arts. 25 y 29 del Código Civil — , 
declara que los servicios prestados por el actor, incluidos los impugnados por la 
demandada, no alcanzan al mínimo de 10 años requeridos por el art. 96, inc. I 9 , 
ap. c), de la ley 13.996 para la obtención del retiro militar: p. 453. 

61. La interpretación de la ley 14.250 y de los contratos colectivos de trabajo, 
no constituye cuestión federal que sustente el recurso extraordinario : p. 458. 

62. Resuelve cuestiones de hecho, prueba y de derecho común, insusceptible de 
revisión en la instancia extraordinaria, la sentencia que, sin arbitrariedad, decide 
el ¡pago de una indemnización por accidente del trabajo : p. 461, 

63. Lo referente a si se han preseripto o no las penas del derecho criminal, de 
acuerdo con la interpretación dada por los tribunales de la causa a las normas 
de derecho común que rigen el caso, es materia ajena a la instancia extraordina- 
ria : p. 467. 

Interpretación de normas y actos locales en general 

64. La sentencia que tiene fundamentos de hecho y de derecho local que bastan 
para sustentarla, como son los referentes a la índole del cargo desempeñado por 
el recurrente en la administración provincial y a la inexistencia, a su respecto, 
del derecho a la estabilidad previsto por el decreto-ley 24.053/57 de la Provincia 
de Buenos Aires, es insusceptible de la apelación extraordinaria : p. 44. 

65. No dan lugar a recurso extraordinario las cuestiones referentes a la inter- 
pretación y aplicación de normas impositivas locales — en el caso, impuesto a 
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las actividades lucrativos — sin que, además, se haya producido la decisión favo- 
rable a la validez constitucional de la ley local que establece el art. 14, inc. 2*, de 
la ley 48: p. 180. 

66. La cuestión planteada por un juez de paz provincial» atinente a ^ue el art. 
133 de la Constitución de la Provincia de Río Negro carece de efecto retroactivo 
para la designación de magistrados, versa sobre la interpretación de disposiciones 
locales, que son irrevisibles en la instancia extraordinaria : p. 348. 

67. La resolución de un superior tribunal de provincia que no hace lugar a la 
inscripción de un secretario electoral en la matrícula de abogados y procuradores, 
por considerar que, siendo aquel cargo de naturaleza judicial, su desempeño es 
incompatible con el ejercicio profesional pretendido, decide una cuestión de 
derecho público local que es irrevisiblc en la instancia extraordinaria, no mediando 
impugnación por arbitrariedad : p. 444. 

68. Lo resuelto en materia de acción de amparo, con fundamento en las normas 
provinciales que la rigen es, en principio, irrevisible en la instancia extraordi- 
naria : p. 458. 

69. Lo atinente al alcance de las prescripciones de una constitución provincial 
y al modo cómo ella tutela el derecho de trabajar y de ejercer toda industria lícita, 
respecto de los actos de intervención de la administración pública provincial, es 
ajena a la jurisdicción extraordinaria de la Corte : p. 458. 

70. No corresponde a la Corte Suprema rever, por medio del recurso extraordi- 
nario, el alcance atribuido por los jueces provinciales a su propia Constitución. 
Tal ocurre con la aserción de que el art. 15 de la Constitución de la Provincia del 
Chaco ha reservado a la jurisdicción local, en concordancia con el art. 32 de la 
Constitución Nacional, la represión de los delitos de imprenta: p. 469. 

71. La decisión atinente a la existencia de vía legal para la tutela del derecho 
invocado por quien dedujo recurso de amparo, que tiene fundamentos de hecho 
y de derecho local que bastan para sustentarla, es irrevisible en la instancia extra- 
ordinaria: p. 496. 

Interpretación de normas locales de procedimientos. 
Cola jugad*. 

72. Lo atinente a la existencia o inexistencia de cosa juzgada constituye, como 
principio, materia ajena a la apelación extraordinaria. La excepción reconocida 
para supuestos de arbitrariedad no resulta aplicable en el caso porque la circuns- 
tancia de que la sentencia dictada en sede penal haya declarado, a favor de la 
demandada, la titularidad del dominio de las acciones de una sociedad anónima, 
no es óbice para que ln justicia en lo comercial reconociese a la actora su alegado 
derecho de acreedora prendaria respecto de aquéllas, y declarase la procedencia 
de la acción resarcitoria fundada en el art. 746 del Código de Comercio: p. 186. 

* 

OoiUa j honorarios. 

73. Lo atinente al pago de las costas en las instancias ordinarias es. como prin- 
cipio, materia ajena al recurso extraordinario: p. 33. 

74. Ln determinación del monto del juicio a los fines de las regulaciones de 
honorarios constituye, como principio, materia ajena a la competencia extraordi- 
naria de la Corte: p. 83. 

75. Las cuestiones concernientes a la interpretación de la ley 3603 de la Pro- 
vincia de Entre Ríos, reglamentaria de las profesiones de abogados y procura- 
dores, así como a la pertinencia del prorrateo de honorarios previsto por el art. 103 
del Código de Procedimientos local, son propias de los jueces de la causa y ajenas 
al recurso extraordinario: p. 85. 

76. Lo atinente al monto de los honorarios regulados en las instancias ordinarias 
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es, como principio, materia tjena a la apelación del art. 14 de Ja ley 48 : p. 114. 

77. Las regulaciones de honorarios devengados en las instancias ordinarias no 
justifican, como principio, la concesión del recurso federal : p. 131. 

78. Las regulaciones de honorarios devengados en las instancias ordinarias son 
ajenas al recurso del art. 14 de la ley 48. Tal principio admite excepción cuando 
existe una variación substancial de criterio entre las regulaciones practicadas en 
ambas instancias y la sentencia recurrida carece de' fundamentación válida sufi- 
ciente: p. 340. 

Doble lnsund* y recursos. ' 

79. Los agravios vinculados a la forma en que ha tramitado. el juicio, como son 
los atinentes los alcances del escrito en que se pide una medida urgente, n la 
oportunidad para recusar o al requisito de la doble instancia judicial, están referi- 
dos a cuestiones procesales, propias del tribunal de la causa e insusccptiblcs de la 
tacha de arbitrariedad ; p. 15. 

80. Las resoluciones que declaran improcedente un recurso deducido para ante 
el tribunal de la causa son, como principio, iiisusceptiblcs de apelación extraordi- 
naria. Tal ocurre con la decisión de la Cámara Nacional de Apelaciones en lo 
Federal que denegó un recurso de apelación interpuesto contra una sentencia del 
Tribunal Fiscal por considerar, con fundamentos de ordeu procesal suficientes 
para sustentarla, que las cuestiones en él comprendidas excedían la competencia 
acordada al tribunal por el art. 85 de la ley 11.683 (t. o. en 1960) : p. 43. 

81. La naturaleza y alcance de los recursos admitidos por los tribunales de la 
causa, incluso el de aclaratoria, .son cuestiones procesales y de hecho irrevisihles, 
como principio, en la instancia extraordinaria: p. 91. 

82. El pronunciamiento que declara deducidos fuera de término los recursos de 
apelación y nulidad, intentados contra la resolución que dispuso recibir la prueba 
ofrecida por la actora en los términos del art. 50, segunda parte, de la ley 11.924, 
tiene fundamentos de orden procesal que bastan para sustentarlo y ¡son irrevisibies 
en la instancia de excepción : p. 97. 

83. Lo atinente a la deserción de la segunda instancia constituye, como principio, 
materia ajena a la apelación extraordinaria: p. 397. 

84. La decisión de la Cámara Nacional de Apelaciones cu Jo Federal y Conten- 
ciosoadministrativo que denegó un recurso de apelación interpuesto contra, una 
sentencia del Tribunal Fiscal de la Nación por considerar, con fundamentos, sufi- 
cientes para sustentarla, que las cuestiones en él comprendidas exceden la compe- 
tencia que le ha «ido atribuida por la ley, es insusceptible de recurso extraordi- 
nario: p. 429. 

85. La omisión de convocatoria a tribunal plenario no es recurrible por vía del 
art. ,14 de la Jey 48: p. 465. 

86. Las resoluciones mediante las cuales se declara improcedente un recurso con- 
cedido para ante el tribunal de la causa son, como principio, ajenas a la apelación 
federal : p. 474. 

87. La sentencia que determina los límites de la competencia de la Cámara 
Nacional de Apelaciones en lo Federal y Contenciosoadministrativo para revisar, 
mediante el recurso de los arts. 24 y 25 del de<rreto-]ey 6666/57, las cesantías de 
agentes de la administración pública dispuesta por el Poder Ejecutivo con arreglo 
a las facultades que le otorga el art. 13 de la ley 14.794, decide una cuestión de 
naturaleza procesal, irrevisable por la Corte en instancia extraordinaria: p. 478. 

Omob varios. 

88. Lo atinente al reconocimiento o a la denegación de la calidad de parte que- 
rellante del particular damnificado, en los procesos por delitos de acción pública, 
no reviste carácter federal ni compromete ninguna garantía constitucional. La 
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solución no varía en razón de invocarse la condición de interesado civil en las 
resultas del proceso : p. 31. 

89. No procede el recurso extraordinario contra la sentencia que se funda en 
razones de hecho y derecho procesal suficientes para sustentarla. Tales son las 
atinentes a la improcedencia de la excepción de inhabilidad de (título en el proce- 
dimiento de apremio reglado por la ley 50 y a la necesaria consideración del 
título a los fines de determinar* el carácter de crédito líquido que exige específi- 
camente el art. 311 de aquélla: p. 52. 

90. Xo es materia federal lo atinente al cargo de la prueba: p. 66. 

91. Las resoluciones que decretan negligencias en la producción de la prueba, 
no revisten el carácter de sentencias definitivas en los términos del art. 14 de la 
ley 48: p. 83. 

92. La resolución recurrida, en cuanto tiene por cierta |la afirmación del actor, 
según la cual no fué notificado de lo sucedido por la comisión directiva de una 
asociación privada, resuelve un punto de índole procesal, irrevisible en la instan- 
cia extraordinaria : p. 162- > 

93. La apreciación de los puntos que integran la relación procesal compete a 
, los jueces de la causa y es ajena a la instancia extraordinaria, salvo el caso de 

pronunciamientos manifiestamente carentes de apoyo en los hechos alegados por 
las partes: p. 162. 

94. Es cuestión de hecho y de derecho común y procesal, insusceptible de revisión 
por la Corte .Suprema, la referente a la determinación del domicilio legal de la 
sociedad demandada, a los fines de la competencia judicial: p. 331. 

90. El alcance que cabe atribuir a la norma del art. 435 del Código de Procedi- 
mientos en lo Criminal, es materia propia de los jueces de la causa : p. 332. 

96. La determinación y selección de las medidas de prueba conducentes para la 
decisión del pleito es, como principio, materia propia de los jueces de la causa 
y ajena a, la competencia extraordinaria de la Corte: p. 386. 

97. Lo atinente al alcance de la confesión ficta no constituye cuestión federal 
que autorice la concesión del recurso extraordinario: p. 386. 

98. La cuestión atinente a la pertinencia y alcance de las medidas para mejor 
proveer es, como principio, materia propia' de los jueces de la causa y -ajena al 
recurso extraordinario: p. 397. 

99. Lo atinente a la determinación de quiénes revisten en' el juicio la calidad de 
partes no constituye, como principio, cuestión federal que justifique el otorgamiento 
de la apelación extraordinaria: p. 437. 

100i Lo atinente al alcance de la jurisdicción del tribunal de la causa es cuestión 
procesal, irrevisible en la instancia extraordinaria : p. 446. 

101. Lo atinente a la pertinencia de la acumulación de procesos constituye ma- 
teria ajena a la jurisdicción extraordinaria do la Corte : p. 465. ' 

102. Lo referente a nulidades procesales no constituye cuestión federal que justi- 
fique el otorgamiento de la apelación extraordinaria:^. 493.. 

103. Lo atinente a la procedencia de la apertura a prueba en segunda instancia, 
es cuestión de índole procesal ajena al recurso extraordinario : 'p. 493. 

104. La determinación de las cuestiones sometidas a decisión judicial es materia 
propia de los jueces de la causa y ajena, como principio, al Ambito del recurso 
federal. Este principio resulta aplicable a la declaración atinente a la existencia 
de un hecho extintivo de la acción producido durante la secuela del juicio: p. 494. 
10£¡. Lo atinente a la admisión de un hecho nuevo 1 en segunda instancia y a la 
pertinencia de la apertura a prueba a su Tespecto, no constituyen cuestiones fede- 
rales que justifiquen el otorgamiento de la apelación extraordinaria: p. 496. 
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Exclusión de Jas cuestiones de hecho. 
M&tcm 7 patentes. 

106. Los fundamentos de hecho de la sentencia apelado, por 'la cual se ordena 
modificar la designación comercial ^Fabril iPapelera S- A." por ser confundible 
con la marca "Fabril", propiedad de la actora, son'irrevisibles en la instancia ex- 
traordinaria : p. 334. 

VaxUs. 

107. La sentencia que decide lo atinente a la relación' de dependencia del cobrador 
de una compañía de seguros, reaseguros, icapitalización y ahorro, por fundamentos 
de hecho suficientes para sustentarla, es insusceptible de recurso 'extraordinario, 
no mediando impugnación de arbitrariedad: p. 299. 

108. La sentencia que decide lo referente a la existencia de separación fie hecho 
entre el causnnte y la recurrente, así como a la falta -de prueba que acredite la 
culpa de aquél en la misma, tiene fundamentos de hecho y prueba que bastan para 
sustentarla y son irrevisibles en la instancia 'extraordinaria : p. 354. 

Sentencian arbitrarias. 
Principios generales. 

109. La aceptación de distinciones interpretativas, aun respecto de normas que 
se estiman claras y precisas por el recurrente, no justifica, por sí sola, el otorga- 
miento de la apelación extraordinaria con fundamento con la doctrina establecida 
en materia de arbitrariedad: p. 33. 

110. La estimación de los elementos probatorios no es materia del recurso extra- 
ordinario con fundamento en la arbitrariedad, en tanto lo que se cuestione sea 
el error o acierto de la practicada : p- 66. 

111. La doctrina referente a la arbitrariedad es de aplicación especialmente res- 
trictiva en materia de regulación de honorarios: p. 85. 

112. La impugnación de a/bitrariedad debe invocarse expresamente: j). 91. 

113. Son admisibles los agravios que, sin alterar las circunstancias invocadas ni 
las peticiones formuladas en los autos, se refieren al régimen jurídico aplicable. 
Ello no ocasiona agravio constitucional cuando, como ocurre en el caso, media in- 
tervención de la contraparte: p. 101. 

114. La doctrina referente a la arbitrariedad es de aplicación especialmente res- 
tringida en materia de regulación de honorarios: p. 114. 

115. La doctrina referente a la arbitrariedad es de aplicación especialmente res- 
tringida en materia de regulación de honorarios: p. 131. 

116. El pronunciamiento fundado, cualquiera sea su acierto o error, es insuscep- 
tible de la tacha de arbitrariedad: p. 162. 

117. La doctrina sobre arbitrariedad se refiere a desaciertos u omisiones que, en 
virtud de su magnitud, determinen la descalificación de Ja sentencia como acto 
judicial, y no a la discrepancia del apelante con el criterio y la valoración que 
informa «1 fallo impugnado: p. 162. 

118. La doctrina atinente a la arbitrariedad es de aplicación especialmente res- 
tringida en materia de regulación de honorarios: p. 167. 

119. La posible existencia de error o imperfección en el trámite o la alegada in- 
consistencia de criterio atribuido al tribunal de la causa no justifica la interven- 
ción de la Corte, en materia específicamente propia de los tribunales locales, como 
es la referente a la regulación de honorarios, cuando la cuantía de las cuestiones 
en debate no comprueba la existencia de agravio sustancial a los derechos funda- 
mentales que consagra la Constitución Nacional : p. 167. 

320. La prcscindcncia de la doctrina de un fallo anterior de la Corte no es cues- 
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tión que sustente el recurso extraordinario, con base en la doctrina sobre la arbi- 
trariedad, si la sentencia apelada se encuentra suficientemente fundada: p. 206. 

121. La tacha de arbitrariedad no incluye las discrepancias del recurrente con 
la valoración y selección de la prueba efectuadas por los tribunales de la causa: 
p. 354. 

122. El pronunciamiento que se apoya en doctrina suficiente para la decisión del 
juicio, en los distintos aspectos propuestos por el apelante, no adolece de omisiones 
susceptibles de destituirla de fundamento: p. 435. 

123. La sentencia suficientemente fundada no admite descalificación como acto 
judicial : p. 446. 

124. . La inclusión, en la sentencia dictada por el tribunal de alzada, da razones de 
derecho nuevas, no altera la relación procesal ni priva al recurrente de las garan- 
tías del juicio contradictorio: p. 449. 

125. Para la procedencia de la tacha de arbitrariedad no basta la mera discon- 
formidad con el pronunciamiento en recurso. Ella no tiene por objeto corregir 
sentencias equivocadas o que se estimen tales; sólo atiende a supuestos de omisio- 
nes o desaciertos de gravedad extrema que aparejen la descalificación de las senten- 
cias como actos judiciales: p. 461. 

126. Toda vez que los 'jueces no están obligados a ponderar todas las probanzas 
producidas en el juicio, la prescindencia de determinada prueba no basta para 
invalidar la sentencia, si el tribunal Jia hecho mérito de otros elementos que estima 
suficientes para sustentar sus conclusiones: p. 46L 

127. Lo atinente a la valoración de la prueba es materia propia de los jueces de 
la causa y ajena a la jurisdicción extraordinaria de la Corte: p. 496. 

Procedencia del recurso. 

128. Procede el recurso extraordinario contra la sentencia que, para otorgar per- 
sonería gremial a una nueva asociación parcial profesional de trabajadores, se 
aparta manifiesta e irrazonablemente de lo dispuesto por el art. 19 de la ley 14.455 
(Voto del Señor Ministro Doctor Don Julio Oyhanarte) : p. 66. 

129. Procede el 'recurso extraordinario y corresponde dejar sin efecto la resolu- 
ción apelada cuando, en una causa sobre ejecución de la sentencia por desalojo de 
un inmueble rural, se elevan los honorarios regulados al letrado y al apoderado 
de los ejecutantes, de m$n. 6.000 y m$n. '3.000 a m$n. 225.000 y m$n. 112.500, 
respectivamente, sin dar fundamentos que justifiquen la variación substancial de 
criterio entre las sumas fijadas en ambas instancias, pues no basta a esos efectos 
la sola mención de las normas arancelarias locales: p. 34Q. 

130. El desconocimiento, por la sentencia recurrida, de toda validez probatoria 
de las constancias del sumario iidministrativo sobre la base del cual se declaró 
la cesantía de <un empleado público, constituye cuestión de notorio interés insti- 
tucional, bastante para justificar la procedencia del recurso extraordinario y la 
revocatoria del fallo, con base en la doctrina establecida en materia de arbitra- 
riedad : p. 406. 

131. Procede el recurso extraordinario cuando habiéndose cuestionado, al contes- 
tar la demanda, la titularidad de la acción promovida por los actores, en razón de 
no poderse definir con 'exactitud el carácter con que actuaron en la celebración 
del contrato de compraventa discutido, la sentencia apelada omite pronunciarse 
sobre el punto, pese- a que la cuestión fué reiterada expresamente ante el tribunal 
de alzada :'p. 463. 

Improcedencia del recurso. 

132. La sentencia que no hace lugar a la inscripción del nombre Desiréc en el 
Registro Civil, con fundamentos de hecho y de derecho común suficientes para 
sustentarla, es insusceptible de la tacha de arbitrariedad: p. 13. 
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133. La circunstancia de no haberse aplicado el texto estricto del art. 507 del 
Código de Procedimientos, sobre la base de la distinta calificación legal asignada 
por el tribunal 'de la causa a la excepción opuesta por ,1a demandada, no resulta 
desea lif ieable por rnzón de arbitrariedad, cualquiera sea el acierto o error de lo 
decidido: p. 33. / 

134. No es aplicable la jurisprudencia establecida en materia de arbitrariedad 
contra la sentencia que, con fundamento suficiente en los arts. 18 y 19 de la ley 
14.455, en la apreciación de los hechos de la causa y en los principios doctrinarios 
que estima, atinentes al caso, otorga personería gremial a una nueva asociación 
parcial de trabajadores de Ja industria metalúrgica, que aerrupa sólo a supervisores: 
p. 66. 

135. La resolución que, para regular honorarios, no excede de una prudente pon- 
deración' de las diversas circunstancias del caso, como son las referentes a la acti- 
vidad profesional desarrollada para acreditar el origen y legitimidad del incre- 
mento operado en el patrimonio del interdicto, el ^ínonto del cargo formulado por 
la Fiscalía de» la ex 'Junta Nacional de Recuperación Patrimonial y la naturaleza 
y eficacia atribuida a la labor de que se trata, es insnseeptiblc de la tacha de arbi- 
trariedad: p. 83. ' 

136. La resolución que, con adecuada fiindamentación en las circunstancias de 
licclio de 'la causa y en la interpretación de las respectivas disposiciones arance- 
larias, regula honorario? que no guardan una manifiesta desproporción con los 
trabajos a que corresponden, es insusccptible de ser descalificada por razón de 
arbitrariedad: p. 85. » 

137. La resolución que, en un juicio ejecutivo, reduce de cuatrocientos quince mil 
pesos a cien mil pesos moneda nacional los honorarios del letrado-apoderado de 
la parte vencida, por distinción interpretativa del alcance que cabe atribuir al 
art. 7 V del arancel según la naturaleza del pleito en que se prestaron los servicios 
pro lesiónales, no excede las facultades propias de Jos jueces de la causa: p. 131. 

138. No proede la apelación extraordinaria contra la resolución del tribunal de 
alzada que declara desierto un .recurso, con fundamento en la insuficiencia de la 
expresión de agravios, sin incurrir *n arbitrariedad, en los términos de la juris- 
prudencia de la Corte sobre la materia : p. 397. 

139. La decisión acerca de la improcedencia de la substitución procesal pretendida 
por la empresa aseguradora que invoca la subrogación parcial en los derechos del 
transportista, por fundamentos, de hecho y de derecho común y procesal que son 
irrevisibles por la Corte, es insusccptible de ser descalificada con base en- la doc- 
trina sobre arbitrariedad: p. 437. 

140. K\ pronunciamiento que no excede lo que es propio de resolución por los 
jueces del pleito, en lo concerniente a la forma de impugnarse la decisión que de- 
creta la caducidad de la instancia, en los términos del art. 5* de la ley 14.191, es 
insusccptible de recurso extraordinario con fundamento en la doctrina establecida 
en materia de arbitrariedad: p. 474. 

Curstionrs complejas no federales. 

141. La sentencia que, sin arbitrariedad, resuelve una causa por infracción a las 
leyes de aduana, aplicando las normas de la , ley 14.792, y vigente en oeasión del 
hecho, no ocasiona agravio constitucional revisable por vía del recurso extraordi- 
nario, aunque se invoque que, en virtud del principio establecido en el art. 2* del 
Código Penal, correspondía resolver el caso conforme a lo dispuesto en la ley 15.798, 
que redujo la pena aplicable al caso: p- 93. 
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Belación directa. 
Normas extrañas al juicio. 
Deposiciones constitucionales. 

142. La sentencia que, 'para acordar personería gremial a otro sindicato de la 
misma actividad, decide que la exigencia de la prueba de la proporción de afiliados 
se satisface acordando al sindicato impugnante ocasión de observar la represen ta - 
tividad reconocida 'administrativamente a una asociación parcial nueva, no ocasiona 
agravio substancial a ninguna cláusula o principio eonstitucionl que justifique la 
apertura del recurso extraordinario: p. 66. 

143. No existe agravio sustancial a las garantías constitucionales invocadas cuando 
la sentencia apelada concuerda con la doctrina de los precedentes de la Corte : p. 446. 

Art. 16. 

144. La resolución que lija los honorarios- del recurrente/ por interpretación del 
art. 7<* del arancel y en función de la naturaleza ejecutiva de la causa, es insus- 
ceptible de recurso extraordinario fundado 'en la garantía constitucional de la 
igualdad : p. 131. 

Art. 17. 

145. Es improcedente el recurso extraordinario, con .fundamento en la garantía 
constitucional de la propiedad, cuando no media manifiesta desproporción entre 
los honorarios regulados y la cuantía de los intereses defendidos en la causa : p. S3. 

146. La circunstancia de que en los diversos ijuidentrs sobre medidas 'precau- 
torias, referentes a un monto de mífn. 1.S6S.6S1 ,20, se hayan regulado honorarios 
a cargo del recurrente por la cantidad total de m.*n. 225.160 — comprensiva de los 
trabajos realizados en ambas instancias por los profesionales de la actora y de 
la demandada — no resulta, sin más. comprobatoria de la confisca toriedad alegada 
como fundamento del recurso extraordinario: p. 85. 

147. Es inatendible la impugnación de confiscatoriedad cuando la reculación prac- 
ticada no guarda manifiesta desproporción con el monto debatido en el juicio: 
p. 114. 

148. La resolución regulatoria de honorarios que no superan los m^u. 350.000, 
con fundamento en la pericia, que declara elemento' ponderable de juicio, y según 
la cual el inmueble sobre que versa la cansa tendría un valor superior a los 
m$n. 25.000.000, es insusceptible de impugnación por razón de confiscatoriedad: 
p. 167. 

Art. 18. 

149. La garantía constitucional de hx defensa en juicio carece de relación directa 
e inmediata 'con lo resuello en la causa, donde se agregó, por vía de aclaratoria, 
las penas de comiso y multa, que establece la ley, a las de prisión condicional e 
inhabilitación que aplicó la sentencia: p. DI. 

160. Es improcedente ! el recurso- extraordinario, con fundamento en el art. 1S de 
la Constitución Nacional, si de las constancias de la causa resulta que los recu- 
rrentes han tenido audiencia en las instancias judiciales: p. 229. 

151. La garantía constitucional de la defensa en juicio carece de relación directa 
e inmediata con la sentencia que. sin arbitrariedad y con fundamento en normas 
de derecho común, declara improcedente la. alegada prescripción de la aeeesoria 
de reclusión por tiempo 'indeterminado : p. 467. 

152. La inconstitucionalidad alegada de la ley 6653 de la Provincia de Buenos 
Aires, como contraria al art. 18 de la Constitución Nacional en razón de' los requi- 
sitos a que condiciona la apelación, no constituye cuestión federal substancial que? 
sustente el recurso extraordinario, 'habida cuenta de la reiterada jurisprudencia 
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acerca de que la doble instancia judicial no constituye exigencia de la garantía de 
la defensa en juicio : p. 469- 

153. La circunstancia de que la recurrente haya sido tenida por confesa a raíz 
de su negativa n prestar 'juramento al absolver posiciones, en un juicio de carácter 
civil, jio autoriza el recurso extraordinario con fundamento en el ort. 18 de la 
Constitución Nacional, pues la garantía -que dicha norma consagra, en 'el sentido 
de que nadie puede ser obligado a declarar contra sí mismo, sólo rige en materia 
penal : |>. 493,. ' 

154. Ln existencio de pronunciamientos judiciales contradictorios, en materia de 
derecho común, no autoriza ni recurso extraordinario con fundamento en la garan- 
tía constitucional de ln igualdad :'p. 493. 

Art. 1». 'I 

155. El pronunciamiento que, por aplicación de normas que no revisten carácter 
federal, no hace lugar n ln inscripción de un nombre extranjero, es insusceptible 
del' recurso extraordinario con fundamento en el ort. 19 de Ja Constitución Na- 

( cionnl : p. 13. 

Art 66. 

156. No procede el recurso extraordinario fundado en el desconocimiento de las 
atribuciones otorgodns al Poder Ejecutivo por el nrt. 86, ,iiu¡. lv, de la Constitu- 
ción Nacional, contra ln sentencia que hace lugar al amparo deducido por quien 
fué separado mediante decreto del servicio exterior de la Nación, si el fallo ape- 
ludo omite todo pronunciamiento respecto del punto, en razón de regir el caso la 
ley 12.951, no impugnada de inconstitucionalidud : p. 440. 

Sen tt Jifias con fundamentos no federales o federales consentidos. \ 

157. No procede el recurso extraordinario contra la sentencia que, sin exceder el 
ámbito de las facultades propias de los jueces de la causa, decide el caso fundán- 
dose en la interpretación de los hechos y en normas de derecho común. Tal ocurre 
con ln sentencia (pie rechaza, la demanda por cobro de pesos deducida contra la 
Nación, por una compañía concesionaria del servicio público de electricidad de 
Mendoza y hace lugor n ln reconvención, condenándola u devolver lo pagado de 
más, con arreglo a lu ley 8*24 de la Provincia de Mendoza y al decreto-ley 14.635/44: 
p. 88. 

158. Es bastante para sustentar el pronunciamiento,- recurrido por vía de la ape- 
lución extraordinaria, ln corrección o irrevisibilidad de una cualquiera de las fun- 
darm litaciones legales concordantes admitidas: p. 181. 

159. El pronunciamiento que no hace lugar a ln ejecución del fallo que decreta 
un desalojo rural, no sólo por no existir sentencio con fuerza de cosa juzgada al 
iniciarse aquélla, sino también porque los actores carecieron de acción antes del 
vencimiento del plazo del art. 2 de la ley 14.451, aun admitiendo que adolezca de 
error el primero de toles fundamentos, es insusceptible 'de recurso extraordinario. 
Ello e> así toda vez que, siendo ambos fundamentos independientes, no Se han 
expresado agravios concretos, respecto del segundo de ellos, en el escrito de inter- 
posición del recurso federal: p. 181. 

Fundamentos de orden local y proceial. 

160. El pronunciamiento según el cual la Acordada del Superior Tribunal de la 
Provincia de Hío Negro, en cuanto declara en comisión a los integrantes de la 
Justicia de Paz, no contraviene normas constitucionales o legales de la Provincia, 
tiene fundamentos de orden local suficientes pora sustenturlo y es insusceptible 
de recurso extraordinario fundado en el ort. 67, inc. 11, de la Constitución Nacional 
y en el art. 3* del Código Civil: p. 348. 
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161. La decisión que, con fundamentos de- derecho público provincial, no hace 
lugar a la inscripción de un secretario electoral en la matrícula de abogados y pro- 
curadores local, no causa agravio sustancial al derecho de trabajar y de ejercer 
toda actividad lícita: p. 444. 

I 

Tnnduaentoi de hecho. 

162. Lo atinente a la apreciación de los elementos probatorios aptos para justi- 
ficar fehacientemente el cese de las actividades, exigido por el art. 1* de la ley 
14.258, es cuestión ajena, no mediando arbitrariedad, a la jurisdicción extraordina- 
ria /de ja Corte: p. 421. 

Resolución contraria. 

163. La jurisprudencia con arreglo a la cual para la procedencia del recurso extra- 
ordinario, en materia de competencia, se requiere la denegatoria del fuero federal, 
reconoce excepción en los supuestos en que, con fundamento explícito en la 
Constitución Nacional, se alegue que la especie del caso ha sido excluida de la com- 
petencia de los jueces nacionales. Tal ocurre respecto de la apelación interpuesta 
con motivo de la interpretación del art. 32 de la Constitución Nacional : p. 10. 

164. Las decisiones que admiten la procedencia del tuero federal son insusceptibles 
de recurso extraordinario, por cuanto no comportan resolución contraria a derecho 
o privilegio de orden nacional en los términos del art. M de la ley 48: p. 437.' 

Sentencia definitiva. 

Concepto y generalidades. 

165. La invocación de agravios de orden federal y de la doctrina 'establecida en 
materia do arbitrariedad no suple la inexistencia de sentencia definitiva: p. 356. 

'Resoluciones anteriores a la sentencia definitiva. 
Jaldo! de apremio y ejecutivo. 

166. Los pronunciamientos dictados en causas ejecutivas o de apremio no son 
susceptibles de recurso extraordinario. Tal jurisprudencia reconoce excepción para 
los supuestos en que las decisiones apeladas causen agravio institucional de im- 
portancia, que puede consistir en el monto cuantioso del apremio, en cuanto im- 
porte el desapoderamiento total del ejecutado sin forma bastante de juicio. Sin 
embargo, la precedente cx< ■. pción requiere que la reclamación administrativa sea 
tildada de anómala y en tmlo caso, no resulte de omisiones imputables al propio 
recurrente: p. 52. 

167. Las resoluciones recaídas en los procedimientos de ejecución son ajenas, como 
principio, a la apelación del art. 14 de la ley 48. Esta doctrina sólo admite excep- 
ción cuando lo decidido reviste gravedad institucional u ocasiona gravaiueu insus- 
ceptible de ulterior reparación: p. 435. 

▼ftrlAf. 

168. Las resoluciones 'que restringen la intervención en la prueba de la causa, 
como las que limitan o deniegan medidas de prueba, no constituyen sentencias de- 
finitivas, en los términos del art. 14 de la ley 48: p. 31. 

169. El auto de sobreseimiento provisional no constituye sentencia definitiva, a 
los efectos del recurso extraordinario. 'La invocación de agravios de orden federal 
y de la tacha de .arbitrariedad no autoriza a prescindir de dicho requisito- Tal cir- 
cunstancia obsta, igualmente, a la procedencia del recurso fundado 'en la alegada 
inconstitucional idad del art. 435 del Código de Procedimientos en lo Criminal : 
p. 332. 
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170. Las 'sentencias recaídos en los interdictos posesorios, que no deciden de ma- 
nen) final respecto del derecho que puede asistir a las partes, no revisten carácter 
de definitivas en las términos del lart. 14de la ley 48. No obvia la ausencia de tal 
requisito la invocación de la garantía de la defensa : p. 354. 

171. El fallo de la Suprema Corte de la Provincia de Buenos Aires que declara 
extemporánea la demanda sobre cobro de intereses por mora "ex re" correspon- 
dientes a los certificados provisionales de obra percibidos, en razón de bailarse 
pendiente de resolución ante dicho tribunal el litigio entre las mismas partes rela- 
tivo al "certificado final de reajuste", aún no expedido por la demandada, no 
reviste el carácter de sentencia definitiva a Jos fines del recurso 'extraordinario, ni 
impide al recurrente hacer valer los derechos que eslime asistirle en la oportunidad 
procesal correspondiente: p. ."156- ' 

172. Las resoluciones que decretan la nulidad de actuaciones no constituyen, como 
principio, sentencias definitivas que autoricen el otorgamiento de la apelación 
extraordinaria. Esta doctriin resulta 'aplicable al caso de decretarse la nulidad de 
lo actuado sobre la base de no haberse prc<mtado el respectivo poder, dentro del 
plazo p rescripto por el art. 1200 de la ley 5177 de la Provincia de Buenos Aires: 
p. .V>7. 

173. La resolución mediante la cual el juez de primera instancia decidió no hacer 
uso tle la facultad, que le acuerda el art. 90 del Código de Procedimientos de la 
Provincia de Buenos Aires, de rechazar de oficio la demanda por defecto de forma, 
no reviste el carácter de sentencia definitiva en Jos términos del art. 14 de lo lev 43: 
p. 3í)S. 

174. Las resoluciones que leen tan negligencias en la producción de la prueba 
no revisten carácter de sentencias definitivas, en los términos del art. 14 de la 
ley'4S: p. 4-íO. 

175. El recurso extraordinario reducido con anterioridad al pronunciamiento de 
la sentencia definitiva por el superior tribunal de la causa, es extemporáneo: p. 490. 

Tribunal Superior. 

176. La resolución del juez de primera 'instancia en el sentido de no proveer al 
recurso extraordinario deducirlo contra la sentencia de desalojo, por haberse con- 
cedido un recurso ordinario fie apelación para ante la Cámara respectiva — cuya 
procedencia no objeta el recurrente — , comporta pronunciamiento acerca de qne 
aquél no es el superior tribunal de la causa en los términos del art. 14 de la lev 4S: 

' i»- 162. 

Requisitos formales. 

Introducción de la cuestión federal. 

Oportunidad. 

Planteamiento en el escrito de Interposición del recurso extraordinario. 

177. La inconstitucionalidad de las normas contenidas en la ley 3959 de Policía 
Sanitaria Animal, planteada por primera vez en eP escrito de interposición de la 
apelación extraordinario, constituye reflexión tardía (Voto del Señor Ministro 
Doctor Don Pedro Aberastury) : p. 15. 

178. Es improcedente el recurso extraordinario cuando la cuestión federal, atinente 
a la violación de la garantía del art. 18 (le la Constitución Nacional, no fué plan- 
teada par *4 Ministerio Público recurrente durante el curso del procedimiento de 
amparo ni en primera ni en segundo instancias, sino sólo en el escrito de interpo- 
sición de la apelación extraordinaria: p. 22. 

179. La .impugnación de arbitrariedad posterior a la sentencia final del pleito 
es tardía, en lo que inedia coincidencia entre los fallos de primera y segunda ins- 
tancias: p. 88. 
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Interposición del recurso. 
Forma. 

180. El recurso extraordinario os improcedente cumulo luí sido condicionado al 
resultado de un pedido de aclaratoria formulado ante el tribunal de la causa: p. 4(i5. 

Fundamento. 

181. No procede el recurso extraordinario contra la sentencia que admite la inter- 
vención de letrados en el trámite de excepciones al servicio militar, si el escrito de- 
su interposición carece del t andamento exigido por el art. ló de la ley 48: p. 314. 

Resolución. 

Limites del pronunciamiento. 

182. Sólo corresponde a la Corte pronunciarse sobre las cuestiones federales pro- 
puestas en el escrito en que se dedujo el recurso extraordinario: p. 74. 

183. El pronunciamiento de la Corte debe limitarse a los agravios expresados en 
el escrito en que se interpuso el recurso extraordinario: p. 88. 

184. La sentencia de la Corte, cuando conoce por vía del art. 14 de la ley 48, se 
limita a los agravios expresados en oportunidad de deducir el recurso: p. '22í). 

185. Sólo corresponde a la Corte, cuando conoce por vía del recurso extraordi- 
nario, pronunciarse sobre las cuestiones federales propuestas en el escrito en (pie se 
lo dedujo y mantenidas en el memorial presentado ante el Tribunal: p. 47)4. 

186. Sólo corresponde a la Corte Suprema pronunciarse sobre las cuestiones com- 
prendidas en el escrito de intei*i>osición de recurso extraordinario : p. 4(il. 

187. El pronunciamiento de la Corte, cuando conoce por la vía del recurso extra- 
ordinario, debe limitarse a las cucsi iones propuestas en el escrito en que se lo 
dedujo, de entre las oportunamente planteadas en la causa y mantenidas ante el 
Tribunal : p. 478. 

188. La petición de amparo, formulada en el memorial de la queja, no es suscep- 
tible de ampliar la competencia extraordinaria de La Corte: p. 49b*. 

RECURSO JUDICIAL. 

Ver: Constitución nacional, 12, 27; Instituto Nacional de Previsión Social, l' r 
Juicio de apremio, 1. 

RECURSO ORDINARIO DE APELACION (>). 
Segunda instancia. 

1. La circunstancia de que las defensas invocadas en ocasión de contestar la de- 
manda se encaren, en el memorial de agravios, bajo un ántrulo que importe cambiar 
la naturaleza de las mismas, linee al acierto de la arirumentaeión jurídica de la 
parte, pero no la deserción del recurso: p. 101. 

Tercera instancia. 
Generalidades. 

2. Procede el recurso ordinario de apelación para ante la Corte Suprema, con- 
forme al art. 16 del decreto-ley n v 19.044/56, cuando la sentencia deniega o revoca 
la personería jurídica de un partido político: p. 133. 



(1) Ver también: Costas. 2; Recurso extraordinario. 170. 
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Jálelos en une la Nación es parte. 

3. Procede el recurso ordinario de apelación, con arreglo a 'lo dispuesto por el 
art. 24, inc, 6<-\ ap. a), del decreto-ley 1285/58 (ley 15.271), cuando es parte en 
el juicio la Empresa del Estado Agua y Energía Eléctrica y el monto cuestionado 
excede la. suma de m¡í¡n. 1.000.000^ p. 7. 

4. Procede el recurso ordinario de apelación, en tercera instancia, en los términos 
del nrt. 24, inc. ap. a), del decreto-ley 1285/58, modificado ,por la ley 15.271, 
cuaudo. habiéndose rechazado con costas ln demanda deducida contra el Fisco 
Nacional, el monto de los honorarios regulados, incluso el impuesto de justicia, 
supera la cantidad de m£n. 1 .000.(100: p. 40. 

5. Es improcedente el recurso ordinario de apelación en tercera instancia, res- 
pecto del monto de las regulaciones de honorarios cuando, habiéndose impuesto 
las costas en el orden causado, no está comprometido, <?n el caso, el interés de la 
Nación : p. 101, 

6. Los intereses, en cuanto revisten carácter accesorio, búllanse excluidos del 
monto computa ble a los efectos del recurso ordinario de apelación, en tercera ins- 
tancia, en los términos del art. 24, inc. 6?, ap. a), del decreto-ley 12S5/58 modificado 
por el art. l y de la ley 15.271 : p. 406. 

RECUSACION. 

Ver: Hecurso extraordinario, 3, 79. 
REGISTRO CIVIL. 

Ver: Kccnrso extraordinario, 30, 132, 155. 

REGLAMENTACION. 

Ver: Poder Legislativo, 2. 

REGLAMENTACION DE LEYES COMUNES. 

Ver: Recurso extraordinario, 50, 

REGLAMENTACION DE LOS DERECHOS ('). 

1. La medida de l:i reglamentación de los derechos está dada por ln jerarquía 
del interés tutelado: p. 133. 

2. No comporta transgresión del art. 28 de ln Constitución Nacional la regula- 
ciór- que haga el Estado de las actividades que carecen de causa lícita: p. 133. 

REGLAMENTACION GENERAL DE IMPUESTOS INTERNOS. 

Ver: Impuestos internos, 1. 

REGLAMENTO PARA LA JUSTICIA NACIONAL. 

Ver: Cámaras nacionales de apelaciones, 1, 2; Corte suprema, 1; Recurso extra- 
ordinario, 31 ; Superintendencia, 1, 2, 6. 

REIVINDICACION ( 2 ). 

1. Procede la acción reivindicatoría si no ha mediado, para ln ocupación e insta- 
lación de un destacamento policial en el inmueble cuestionado, modo válido alguno 



(1) Ver también : Constitución Nacional, 6, 7, 8, 9, 20, 32, 33; Partidos políticos, 6. 

(2) Ver también: Excepciones, 1. 
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de constitución de dominio o declaración do utilidad pública a los efectos expro- 
piatorios u otro título hábil, convencional o lesral, en favor de la provincia ocu- 
pante: p. 37. 

2. Admitida por la demandada la efectiva ocupación del ¿inmueble que se reivin- 
dica, por una dependencia de la Policía local, y no probada la aleirada posesión 
de un tercero, debe ser condenada la provincia a restituir la cosa al actor, cuyo 
dominio se lia demostrado en el juicio : p. 37. 

REMATE JUDICIAL. 

Ver: Recurso de queja, 2. 

REMISION DE AUTOS ('). 

1. Procede la remisión de expedientes requeridos por los jueces de la jurisdicción 
criminal para la investigación de los delitos que les Jian sido denunciados, sin 
perjuicio del derecho de Jas partes interesadas a reclamar su oportuna devolución. 
En el caso, es atendible la negativa del juez de instrucción a devolver un juicio 
de desalojo, fundada en haberse decretado el procesamiento del letrado de una 
de las partes con motivo de supuestos delitos cometidos /en el trámite de esc juicio 
y ser necesario completar la investigación en curso : p. 315. 

RENTAS PUBLICAS. 

Ver: Demandas contra la nación, 1, 5 ^Impuesto ¡i los réditos, 5; Impuestos inter- 
RENUNCIA O. 

1. La intención de renunciar a un derecho no se presume. La interpretación 
de los actos que induzcan a probarla debe ser restrictiva: p. 'J53. 

REPARTICIONES AUTARQUICAS. 

Ver: Demandas contra la nación, 2. 3; Jurisdicción y competencia, 31; Univer- 
sidad, 1. 

REPETICION DE IMPUESTOS. 

Ver: Constitución nacional, 41. 

REPRESENTACION. 

Ver: Ley de sellos, 1. 

RESPONSABILIDAD DEL ESTADO. 

Ver: Recurso de amparo, 3, 

RETIRO. 

Ver: Jubilación y pensión, 3. 
RETIDO MILITAR ("). 

(1) Ver también : Recurso tío queja, 1. 

(2) Ver también: Constitución Xacionul, 10; DaAos y perjuicios. 2, 4; Recurso extraordi- 
nario, 10, 143; Superintendencia, 6. 

(3) Ver también: Pensiones militares. , 1 ; Recurso extraordinario. 21. 22. 60. 
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1. Kl art. 513 del Reglamento para la Marina de Guerra, que otorga beneficios' 
extraordinarios, dehe ser interpretado en l'ornia estricta : p. 449. 

2. Kl beneficio acordado por el inc 6'\ ap. d), del art. 513 del Reglamento para 
la M¿i riña de Guerra, solamente es de aplieación en el supuesto de que el benefi- 
tiario lia va cumplido los diez años de servicios simples requeridos por el art. 96 
de In ley' 13.996: p. ,449. 

RETRO ACTIVIDAD ( 1 ) . 

1. La irretroactividad de la lev penal, tal como la contempla el art. 18 de la 
Constitución Nacional, al proscribir las leyes "ex post facto", no comprende a la 

rctroaetividad benigna de las leyes punitivas: p. 93. 

2. Las leyes vigentes en materia de arrendamientos urbanos 3011 de orden público- 
y no existe óbice constitucional para la aplicación de las sancionadas con poste- 
rioridad a la traba de la litis-contestación, en -tanto así relias lo dispongan y no 
baya recaído en la causa sentencia final : p. 169. 

3. El alcance de la .sentencia a la techa de la litiscontestaeión es materia de orden 
procesal y no compromete el principio de la irretroactividad con base constitu- 
cional : p! 329. 

ROBO. 

Ver: Jurisdicción y .compctciu-ia, 43, 45; Recurso extraordinario, 63. 

s 

SALARIO. 

Ver: Pairo, 4. 

SALARIO FAMILIAR. 

Ver: Recurso extraordinario, 37, 38. 

SANCIONES DISCIPLINARIAS. 

Ver: .Medidas disciplinarias, 1; Superintendencia, 2. 

SECRETARIA DE AGRICULTURA Y GANADERIA. 

Ver: Demandas contra la nación, 6. 

SECRETARIA DE COMERCIO. 

Ver: Constitución nacional, 39. 

SECUESTRO. 

Ver: Constitución nacional, 15; Jurisdicción y competencia, 39. 
SEGUNDA INSTANCIA. 

Ver: Recurso extraordinario, S3, 103, 10,"), 124, 138. f 
SEGURO. 

Ver: Jurisdicción y competencia, 22, 23; Recurso extraordinario, 9, 139. 



(1) Ver también: Recurso de apelación, 2; Recurso extraordinario, 34, 42, 06, 141. 



SOCIEDAD EXTRANJERA 
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SENTENCIA ('). 
Principios generales. 

1. Las sentencias judiciales dcnen declarar el derecho que ri*re el caso, derivando 
razonablemente su solución concreta de los preceptos y principios que integran el 
ordenamiento jurídico vigente. Esta reírla no impide la posibilidad de la exis- 
tencia de más de una norma general, conducente para el tallo «le la causa, ni es 
óbice para la viabilidad de razonamientos corroborantes sucesivos de una única 
decisión individual del pleito: p. 181. 

2. La reiteración, en la expresión de agravios o en la contestación a la misma, 
de las defensas invocadas en la causa, es suficiente para su mantenimiento en la 
litis y hace procedente su decisión por el ¿ribunnl de alzada. De otro modo, el 
triunfo de primera instancia cercenaría la defensa del vencedor, imposibilitado 
de apelar res|>ecto de los fundamento* de la sentencia que lo favorece: p. 463. 

SENTENCIA ARBITRARIA. 

Ver: Asociaciones profesionales, 2: Recurso extraordinario, 45. 47. 54, 55, 56, 
67, 72. 78". 79, 93, 107. 109. 110, 111, 112. 114, 115, 11(5, 117. 118. 120, 121. 123, 
125, 126, 12S, 129, 130, 1:51, 1-12, '133. 134, 135, 136, 137, 13S, 139, 140, 144, 
165, 179. 

SERVICIO MILITAR. 

Ver: Pensiones militares, 1; Recurso extraordinario, 21, 181. 
SERVICIOS PUBLICOS. 

Ver: Jubilación de empleados de empresas particulares, 1; Recurso extraordina- 
rios. 157; Tasas, 1. 

SINDICATO. 

Ver: Asociaciones profesionales, 1, 2; Constitución nacional. 25; Recurso de ampa- 
ro, 12; Recurso extraordinario, 48, 128, 134, 142. 

SOBRESEIMIENTO DEFINITIVO. 

Ver: Jurisdicción y competencia. 2. 

SOBRESEIMIENTO PROVISIONAL. 

Ver: Recurso extraordinario, 95, 169. 

SOCIEDAD. 

Ver: Poder de policía, 1; Recurso extraordinario, 94. 
SOCIEDAD ANONIMA. 

Ver: Jurisdicción y competencia, 51; Recurso extraordinario, 28, 29, 30. 

SOCIEDAD EXTRANJERA. 

Ver: Recurso extraordinario, 94. 



(1) Ver también: Cámaras nacionales de apelaciones, 1; Constitución Nacional, 14, 17, 18, 
30; Demandas contra la nación, 5, 6: Expropiación, 3; Prueba, 1; Recurso extraordinario, 3, 26» 
27, 28, 29, 33, 113, 117,458, 159; Retroactividad. 2, 3. 
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SUPERINTENDENCIA 



SOLIDARIDAD. 

Ver: Compraventa, 3. 

SUBROGACION. 

Ver: Recurso extraordinario, 9, 139. 

SUCESION. 

Ver: Jurisdicción y competencia, 11, 52, 53, 54, 55, 56. 
SUELDO. 

Ver: Jubilación de periodistas. 1. 
SUMARIO ADMINISTRATIVO. 

.Ver: Constitución nacional, 15, 22; Prueba, 2; .Recurso extraordinario, 130. 
SUMARIO CRIMINAL. 

Ver: Jurisdicción y competencia, 20, 47; Medida de no innovar, 1; Recurso extra- 
ordinario, 88; Remisión de autos, 1. 

SUPERINTENDENCIA <*). 

1. Es facultad de las Cámaras Nacionales de Apelaciones, conferida por los 
arts. 8, inc. k), y 9 del Reglamento para Ja Justicia Nacional, denegar la licencia 
sin goce de 3ueldo que solicitó un empleado judicial para desempeñar el cargo 
de Comisionado Municipal, por incompatibilidad con la función que desempeña. 
Lo resuelto coincide, además, con lo decidido por la Corte en casos similares: 
p. 98. 

2. En principio, es privativo de las cámaras de apelaciones la adopción de medi- 
das en ejercicio de su superintendencia inmediata. La avocación prevista por 
el art. 22 del Reglamento para la, Justicia Nacional sólo procede, así, en supuestos 
de manifiesta extralimitaeión de la potestad disciplinaria o cuando median cir- 
cunstancias que hagan conveniente ,1a intervención de la Corte Suprema por 
razones de superintendencia general: p. 299. 

3. Con arreglo a lo dispuesto por el art. l v de la Acordada del 3 de marzo de 
1958, es .facultad de las Cámaras Nacionales de Apelaciones la designación de su 
personal y del de los Juagados y Ministerios Públicos del fuero respectivo. Esa 
atribución alcanza también itl conocimiento de las situaciones planteadas como 
consecuencia de la aplicación por ¿a Corte Suprema de su Acordada del 7 de 
noviembre de 1955 : ,p. 332. 

4. En principio, es facultad privativa de las Cámaras apreciar las condiciones 
de los candidatos propuestos para cargos en los fueros o distritos de sus respec- 
tivas dependencias. ( En consecuencia, toda ( vez que el juez proponente no desca- 
lifica a los funcionarios del fuero que Li Cámara del Trabajo estima deben ser 
considerados a los efectos de proveer la vacante, no corresponde hacer lugar a la 
avocación solicitada : p. 398. 

5 P Si no median razones que autoricen la intervención originaria de la Corte 
Suprema por vía de superintendencia, corresponde . a la Cámara de Apelaciones 
del distrito, en virtud del ejercicio de sus funciones de superintendencia inme- 
diata, conocer de la denuncia de presuntas irregularidades en actuaciones que se 
atribuyen a un juez federal de (Córdoba: p. 405. 



(1) Ver también: Corte suprema, 1. 



TIERRAS PUBLICAS 
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6. Lns renuncias de los mavnstrados judiciales no se hallan excluidas en ln norma 
del art. 40 del Reglamento para la Justicia Nacional y deben formularse ante el 
Poder Ejecutivo, al que corresponde disponer lo pertinente: p. 466. 

SUPERIOR TRIBUNAL DE LA PROVINCIA DE RIO NEGRO. 

Ver: Recurso extraordinario, 160. 

SUPREMA CORTE DE JUSTICIA DE LA PROVINCIA DE BUENOS 
AIRES. 

Ver: Recurso de reposición, 1. 



TARIFAS. 

Ver: Jubilación de empleados de empresas particulares, 1; Recurso extraordina- 
rio, 157. 

TASACION. 

Ver: Recurso extraordinario, 53. 

TASAS. 

1. Las tareas de inspección con fines de policía sanitaria importan la prestación 
de un servicio público, de beneficio general, que legitima la imposición de un 
gravamen a la actividad lucrativa cumplida en el ámbito local: p. 74. 

TELEFONOS DEL ESTADO. 

Ver: Jurisdicción y competencia, 16. 

TENENCIA (>). 

1. El rechazo de la acción sobre nulidad del decreto por el cual el Poder Ejecu- 
tivo declaró caduca la venta de tierra fiscal, no habiendo sido objeto de la litis 
la posesión de esa tierra ni su venta, no puede producir el efecto establecido en el 
nrt. 2462, inc. 5 V P del Código Civil : p. 53. 

TERCEROS. 

Ver: Daños y p^u icios, 1; Jurisdicción y competencia, 54. 
TERMINO. 

Ver: Recurso de queja, 1; Recurso extraordinario, 60. 

TESTIGOS. 

Ver: Prueba, 5. 

TIERRAS PUBLICAS. 

Ver: Interversión de título, 1; Posesión, 4, 5, (i; Proscripción, 1, 2, 4, 5; Recurso 
de amparo, 5; Tenencia, 1. 



(1) Ver también: Medida de no innovar, 1; Posesión. 2. 
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TRIBUNALES PROVINCIALES 



TITULO EJECUTIVO. 

-Ver: Constitución narionrl, 11; Juicio de apremio, 1; Kecurso extraordinario, 89. 

TRADICION. 

V«r: Posesión, 4. 

TRAMITE DEL JUICIO. 

Ver: Constitución nacional, 14; Kecurso extraordinario, 119. 

TRANSPORTE. 

Ver: Kecurso extraordinario, 9. 

TRIBUNAL FISCAL DE LA NACION. 

Ver: Cámara nacional de apelaciones en lo federal y cont< k nciosoadministrntivo, 
1; Jurisdicción y competencia, 5(1, 51; Kecurso extraordinario, 80, 84. 

TRIBUNAL PLENO. 

Ver: Cámaras nacionales de apelaciones, 2; Kecurso extraordinario, 85. 
TRIBUNAL SUPERIOR. 

Ver: Kecurso extraordinario, 175, 17tí. 

TRIBUNALES ADMINISTRATIVOS ('). 

1. Aunque so invoquen disposiciones de leyes dictadas con fundamento en el 
art. 07. iue. 16, de la Constitución .Nacional, es violatorio de la defensa en juicio 
someter totalmente los di lerendos entre particulares a la decisión de organismos 
administrativos, sin otros recursos que los atinentes a Ja regularidad de los proce- 
dimientos y a la conformidad con la constitución local. JOsto no basta pnrn excluir 
todo control judicial respecto de las cuestiones de hecho y de derecho que se 
decidan en la en usa : p. 485. 

TRIBUNALES DEL TRABAJO. 

1. Las normas del decreto 32.347/44 responden ni propósito definido de someter 
los juicios ¿jue versan sobre cuestiones referentes al derecho del trabajo a proce- 
dimientos adecuados a la índole de esos asuntos y a tribunales de justicia especia- 
lizados en los mismos con el fin de obtener, mediante esa doble unificación, la 
mejor y más rápida solución de los litigios: p. 25. ♦ 

TRIBUNALES ELECTORALES. 

Ver: Kecurso extraordinario, 67, 161. 

TRIBUNALES PROVINCIALES. 

Ver: Kecurso extraordinario, 67. 



(1) Ver también: Cámnra nacional do apelacionoi en lo federal 7 contencioioadmlnistrathro, 

1; Constitución Nacional. 12, 19, 42. 



VIOLACION DR DOMICILIO 
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UNIVERSIDAD 

1. La nutnrquía de las universidades nacionales no empece al carácter de la 
función que ellas cumplen, atinente a la atención y progreso de la instrucción 
pública, do la ilustración en general y, especialmente, en la más elevada que 
expresamente menciona el art. 67, inc 16, de la Constitución Nacional: p. 312. 

USO. 

Ver: Recurso extraordinario, 35. 

USUCAPION. 

Ver: Prescripción, 5, 6. 

USURPACION. 

Ver: Medida de no innovar, 1. 

UTILIDAD PUBLICA. 

Ver: Reivindicación, 1. 



VIALIDAD NACIONAL. 

Ver: Recurso extraordinario,. 39. 

VINOS. 

Ver: Policía de vinos, 1. 

VIOLACION DE DOMICILIO. 

Ver: Jurisdicción y competencia, 20. 



(1) Wt tniubiín; Demandas contra la nacido, 3, 4. 
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ACUERDOS DE LA CORTE SUPR 




ADHESION A LOS ACTOS C KLE B R A TORIOS DEL DIA DE LA RAXDKKA 

En fBuenos Aires, n los 10 días del mes de .imiio dol año 19(i;.\ reunidos en 
ln Snln de Acuerdos del Tribunal, el Señor Presidente de la Corte Suprema de 
.1 usticia de la Nación, Doctor Don Benjamín Villegas Ba¿>avilhaso y los Señores 
Jueces Doctores Don Aristóhulo D. A rao/, de Lamadrid, Don Julio Oyhannrtc, 
Don Pedro Aberasturv, Don Ricardo Colombres y Don Esteban lmaz. con asisten- 
cia del Señor Procurador General de la Nación, Doctor R anión Lascano. 

Consideraron : 

Que en el presente año se cumple el sesquiecntennrio de la cremión y jura- 
mento de la bandera argentina. 

Que. bailándose instituido el 20 de junio — fecha de la muerte del procer 
ilustre que la creó — como "Día de ln Bandera", es deber del Poder Judicial adhe- 
rir n los actos conmemorativos. 

Resol vieron : 

a) Adherir a la celebración del "Din de la Bandera". 

b) Disponer que el Palacio de Justicia sea embanderado, e iluminado su 
frente, el día de mañana. 

Todo lo cual dispusieron y mandaron, ordenando se comunicase y registrase 
en el libro correspondiente, por ante mí, que doy le. — Rknmamín Vii.i.kiías 
Rasaviliiaso — Aiiistóiu'i-o D. Aráoz pk Lámanlo — Jruo Ovmanartk — Pfpro 
Ahehasti'ry — Ritvrpo Colomhrks — Estkhav Imaz — Ramón* Lascvno — 
Jortjv Arturo Pvró (Secretario). 
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AÑO 1962 — JUNIO 



AOUA y KNKK-dl A KLKCTIMCA (k.n.kk.) v. S. A. MKIH'KDKS HKNZ 
AHÜKNTINA y Otiw. 

RECURSO OH Di MARIO DE APELACION : Trn.vm hinhinriu. Juicio* en quo 
la Nación ra parte. 

Procede el redimo ordinario tic apelación, con nm^lo ji lo dispuesto por el 
nrt. 2*1, íiip. ÍW, M|>. a), del decreto-ley l'JH.VfiH (ley 1-V271), cuando c« parte 
ni el juicio la Kiiipiesn del KhIimIo Akuji y Kncrk r ía Klcctrica y el iniiiiln 
cuestionado excede la suma de m^n. 1 .0110. 000. 

COMI* HA V ESTA. 

Actuó en hu propio nombre y no en representación de otra la sociedad (pie, al 
emplear Ion tcriniiioH "mientra oferta", asumió directamente el papel d« 
liarte en la contratación. Khte carácter se hulla confirmado ¡M>r la "nota im- 
portante", puesta al pie de la oferta, sc^ún la cual, en caso de ad judicación, 
IflH unidjulcH herían cntrepidns por nu auente (pie designa. 

COMI* RAYES TA 

Debe admitirle (pie la Hocicdad oferente, (pie naranli/.ó el cumplimiento de la 
obligación por hu urente, conocía tn aceptación de Ja oferta, tanto más *i 
la entrega de Imh unidades por el aludido n^cnte, se^ún nanita de la pericia 
contable, estaba HU.jeta a Iiih órdenes (pie Ir daba la primera. 

COMPRA VENTA. 

HabiéndoHe enfrenado la orden de compra al agente, conforme a lo estipulado 
por la Hocicdnl oferente, esta no puede alegar desconocimiento de la acepta- 
ción de mi ofi rta, pues el contrato ha tenido principio de ejecución. 

COMPRA VENTA. 

Kchiilta inoficioso determinar kí cxintió o no solidaridad entre hi recurrente 
y su aírente cndciu.nudado cuando, habiéndose admitido (pie aquélla fué parte 
vendedora en el contrato de compraventa, sin limitar su obligación, debe 
responder, a ese título, ¡rente a la. aclora por ln totalidad de la obligación. 

DlCTAMKN DKL I'lUK'UKADOH OkNKKAL 

Suprema Corte : 

El recurso ordinario cío apelación concedido a fs. Mí) es pro- 
cedente atento lo dispuesto por el nrt. 124, inc. (i 9 , np. a), del 
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decreto-ley 1285/58 (ley 14.467) sustituido por la ley 15.271, por 
tratarse de una causa en que la Nación indirectamente es parte. 

En cuanto al fondo del asunto, la empresa del Estado actora 
actúa por intermedio de apoderado especial, el que ya ha asumido 
ante V. E. la intervención que le corresponde (fs. 374). — Buenos 
Aires, 28 de abril de 1961. — Ramón Lascano. 

FALLO DE LA CORTE SUPREMA 

Buenos Aires, l 9 de junio de 1962. 

Vistos los autos: "Agua y Energía Eléctrica (E. N. D. E.) 
c/ Mercedes Benz Argentina S. A. Financ. Ind. Com. Inmob y 
de Mandatos y otra s/ cumplimiento de contrato". 

Considerando : 

l p ) Que el recurso ordinario de apelación interpuesto a fs. 
355 únicamente por la co-demandada "Mercedes Benz Argentina 
S. A." contra el fallo del a quo (fs. 345/348), es procedente desde 
el punto de vista formal, atento lo dispuesto por el art. 24, inc. 6 P , 
ap. a), del decreto-ley 1285/58 (ley 15.271). 

2 9 ) Que en el memorial ante esta Corte, la apelante limitó 
sus agravios a los siguientes: a) que de acuerdo con lo que surge 
de autos, sólo existo un contrato de compraventa entre Agua y 
Energía Eléctrica (ENDE) y la co-demandada COAR S. A., ha- 
biéndose limitado Mercedes Benz Argentina S. A. a afianzar como 
tercero la obligación de la vendedora hasta la suma de m$n 
102.334; en el peor de los casos, Mercedes Benz Argentina S. A. 
fue una oferente, pero nunca parte en el contrato, pues "la acep- 
tación de su presunta oferta jamás le fué hecha conocer"; b) que 
el fallo del a quo deduce de "puras presunciones" la solidaridad 
entre las co-demandadas olvidando que sólo la ley o la voluntad 
de las partes pueden crearla, pues la solidaridad no se presume 
(fs. 377/383). Debe admitirse que tanto Mercedes Benz Argen- 
tina S. A. como COAR S. A. han negado la existencia de solida- 
ridad entre ellas. 

3 9 ) Que de las constancias agregadas a la causa resulta que 
el 10 de mayo de 1954 la firma Mercedes Benz Argentina S. A. 
envió una comunicación a la actora con el fin de hacerle conocer 
su oferta por diez unidades camionetas pick-up sobre chassis 
Mercedes Benz y diez camionetas rurales sobre chassis Mercedes 
Benz, de interés de la actora, quien la había recabado a la oferente 
(contestación de fs. 25 vta. ; fs. 5, exp. 221.373/54 agregado por 
cuerda). Esta comunicación que comprende los precios, plazos y 
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condiciones de entrega y pago, además del término de manteni- 
miento de la oferta, incluye en "Nota importante", al pie, lo si- 
guiente: "En caso de adjudicación, las unidades serán entregadas 
por nuestro agente COAR S. A. 9 con domicilio en la Av. Liber- 
tador General San Martín 2102 de esta Capital, a nombre de 
quien deberá ser extendida la Orden de Compra pertinente" (fs. 
2/3 del expediente 221.373/54). Por resolución administrativa del 
20 de marzo de 1954 se autorizó la "adquisición directa" de tales 
unidades a la firma Mercedes Benz Argentina S. A. y se facultó 
la emisión de la correspondiente Orden de Compra a nombre de 
COAR S. A. (fs. 6 del expte. 221.373), la que fué expedida opor- 
tunamente con mención del domicilio Charcas 684 que es el de la 
oferente y no el de COAR S. A. (confr. fs. 7 y 26 vta. do estos 
autos). La firma Mercedes Benz Argentina S. A. garantizó la 
operación por un importe equivalente al 5 c /r de la misma. 

4 P ) Que en razón del incumplimiento de la vendedora res- 
pecto de la entrega del saldo de las unidades, objeto del contrato, 
que indica la demanda, la actora envió a Mercedes Benz Argen- 
tina S. A. los telegramas colacionados que en copia obran a fs. 15 
y 35 y a COAR S. A. los que obran a fs. 22 y 34 (expte. 221.373), 
habiéndose agregado la respuesta de esta última (fs. 28), ale- 
gando fuerza mayor. No se ha agregado la de 'Mercedes Benz Ar- 
gentina S. A., pero en la contestación de la demanda, reconoce 
ésta haberla enviado en iguales términos. 

5 9 ) Que, en consecuencia, y ante las alegaciones formuladas 
ante esta Corte por Mercedes Benz Argentina S. A., es preciso 
establecer si dicha firma puedo o no considerarse obligada por el 
contrato do compraventa, si la existencia de solidaridad entro 
olla y COAR S. A. es decisiva para .decidir la apelación y, on 
caso afirmativo, si esa solidaridad existe. 

6 9 ) Que de !a carta agregada a fs. 2/3 del expediente ad- 
ministrativo 221.373 y demás circunstancias señaladas, resulta 
que Mercedes Benz Argentina S. A. actuó en su propio nombre 
y no en representación do COAR S. A. ya que, al emplear los 
términos "nuestra oferta", asumió directamente el papel do parte 
en la contratación. La "nota" aludida — elemento de la oferta — 
según la cual las unidades serían entregadas por sk tifíente COAR 
S. A., a nombre de quien habría de extenderse la orden de com- 
pra, no sólo no modifica el carácter indicado sino que lo confir- 
ma, pues no significa otra cosa que señalar por medio do quien 
cumpliría Mercedes Benz Argentina S. A. la obligación de entre- 
gar. Por otra parte, de la adjudicación por la actora no surge 
sino que la oferta fué aceptada, rigiendo por tanto, la cláusula 
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cuestionada, entre las demás, sobre el cumplimiento de las obli- 
gaciones asumidas por los contratantes. 

7 9 ) Que, en cuanto a la afirmación de la apelante en el sen- 
tido de que la aceptación de su oferta nunca le fué notificada, 
cabe señalar que de los autos se desprende, de manera induda- 
ble, que Mercedes Benz Argentina S. A. conoció la aceptación 
de su oferta. Por un lado, como lo afirma el a quo, la garantía 
concedida no se explica sino por haberse tenido conocimiento de 
la aceptación y, por el otro, de la pericia contable de fs. 154/156 
resulta que la entrega de las unidades por parte de COAR S. A. 
estaba sujeta a las órdenes pertinentes que expedía Mercedes 
Benz Argentina S. A. para ser cumplidas por aquélla. Todo ello 
importó también ejecución contractual, no estando en discusión, 
por otra parte, que la aceptación de la oferta fué debidamente 
notificada a COAR S. A., a quien la actora entregó la orden de 
compra conforme lo había estipulado Mercedes Benz Argentina 
S. A. 

8 9 ) Que, en tales condiciones, el agravio de la recurrente, 
invocado en su propio y exclusivo beneficio, consistente en que 
no hubo solidaridad entre ella y la co-domandada, resulta inofi- 
cioso para la decisión del presente recurso ordinario. En efecto: 
habiéndose admitido que Mercedes Benz Argentina S. A. fué 
parte vendedora en el contrato de compraventa sin limitar su 
obligación, debe concluirse que ella, y a esc título, debe respon- 
der frente a la actora por la totalidad de la obligación concer- 
tada. 

Por ello y las razones concordantes de la sentencia del a quo, 
habiendo dictaminado el Señor Procurador General, se la confir- 
ma en cuanto fué materia del recurso. Costas en esta instancia 
por su orden, en razón de las particularidades de la causa. 

Aiíistóbulo D. Aháoz de Lamadiuü — 
Julio Oyhanahte — Pedho Abe- 
bastury — Ricardo Colombres. 



AVELIXO CASTRO GOXZALKZ 

RECURSO EXTRAORDIXARIO: Requisitos propios. Resolución [contraria. 

La jurisprudencia con arribo n la cual pnrn la procedencia del recurso extra- 
ordinario, en materia de competencia, se requiere la denegatoria del fuero 
federa), reconoce excepción en los supuestos en que, con fundamento explícito 
en la Constitución Nacional, se alegue que la especie del caso ha sido excluida 
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' de lu competencia de los jueces nacionales. Tal ocurre respecto de la apelación 
interpuesta con motivo de la interpretación del art. 32 de la Constitución 
Nacional. 

JURISDICCION Y COMPE TENCIA : Competencia nacional Causas penales. 
Delitos que obstruyen el normal funcionamiento de las instituciones nacionales. 

Los tribunales federales son competentes para conocer en el proceso por desaca- 
to a funciona ríos del Banco Industrial y que se habría cometido por inter- 
medio de la prensa. Esta doctrina encuentra fundamento en la pertinencia 
de la reserva por la Nación de las facultades necesarias a la tutela de su 
propia subsistencia, afectada por los libelos subversivos o injuriosos a los. 
magistrados y funcionarios federales. 

JURISDICCION Y COMPETENCIA: Competencia nacional Por la materia. 
Causas excluidas de la competencia nacional v 

El alcance del art. 32 de la Constitución Nacional se limita al ámbito de la 
legislación específica del art. (¡7, inc. 11, de aquélla. 

CAMARAS NACIONALES DE APELACIONES. 

La resolución do la causa por el voto concordante de dos jueces de una Cámara 
Nacional de Apelaciones, en caso de vacancia por fallecimiento del tercero 
de sus integrantes y de lo cual existe constancia en autos, se ajusta a lo 
dispuesto en la ley orgánica vigente y en el Reglamento para la Justicia 
Nacional. 



Dictamen del Procuiíadou General 

Suprema Corte : 

El recurso extraordinario interpuesto a fs. 51 es, en mi opi- 
nión, improcedente. En lo que hace al agravio fundado en ha- 
berse declarado competente la justicia federal, porque, según lo 
tiene reiteradamente declarado V. E., las resoluciones que deci- 
den puntos de competencia no dan lugar al recurso aludido, a 
menos que denieguen el fuero federal; y, en cuanto a la impug- 
nación que se lusa en no haberse integrado el a quo con un 
tercer miembro, porque, según es principio consagrado por la 
Corte, las cuestiones relacionadas con la composición de los tri- 
bunales de segunda instancia, salvo supuestos excepcionales que 
no están aquí presentes, son de índole procesal y ajenas a la ins- 
tancia extraordinaria (conf. Fallos: 244: 164). 

Corresponde, en consecuencia, declarar que fué mal conce- 
dido a fs. 53 el presente recurso. Buenos Aires, 10 de noviem- 
bre de 1961. — Ramón Lascano. 
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FALLO DE LA CORTE SUPREMA 

Buenos Aires, l p de junio de 1962. 

A'istos los autos: "Fiscal s/ averiguación denuncia efectua- 
da por el Banco Industrial — Castro González, Avelino por desa- 
cato—". 

Y considerando: 

l 9 ) Que la jurisprudencia con arreglo a la cual para la pro- 
cedencia del recurso extraordinario, en materia de competencia, 
se requiere la denegatoria del fuero federal, reconoce excepción 
en los supuestos en que, con fundamento explícito en la Consti- 
tución Nacional, se alegue que la especie del caso ha sido exclui- 
da de la competencia de los jueces nacionales. Así lo lia reco- 
nocido esta Corte en distintas ocasiones en que ha conocido 
respecto de apelaciones interpuestas con motivo de la interpre- 
tación del art. 32 de la Constitución Nacional, a partir de la 
sentencia transcripta en Fallos: 167: 121. Y así corresponde 
declararlo en el caso, admitiendo, en consecuencia, que la apela- 
ción extraordinaria ha sido correctamente concedida a f s. 53 
—Fallos : 179 : 423 y otros—. 

2 P ) Que esta Corte, en sus distintas composiciones y desde 
la fecha del fallo mencionado en primer término, más arriba, ha 
admitido la pertinencia de la intervención de los tribunales fede- 
rales en los procesos por desacato contra funcionarios del Go- 
bierno Federal — confr. Fallos: 167: 121; 177: 137; 180: 356; 
203: 310; 205: 545; 208: 519; 217: 688; 218: 482; 224: 438; 237: 
632 y otros — . A ello corresponde agregar que la sola aserción 
de que el texto constitucional es sumamente claro, no admite in- 
terpretación y se ajusta a la voluntad de los constituyentes, en 
contra de la doctrina de los recordados precedentes que amplia- 
mente sustenta lo contrario, no basta para la rfeconsideración del 
aludido criterio jurisprudencial. 

3 9 ) Que, en efecto, fundado éste en la pertinencia de la re- 
serva por la Nación de las facultades necesarias a la tutela de 
su propia subsistencia, afectada por los libelos subversivos o 
injuriosos a los magistrados y funcionarios- federales y limitado 
el alcance del art. 32 al ámbito de la legislación específica del 
art. 67, inc. 11, de la Constitución Nacional, lo resuelto reconoce 
fundamentos históricos y lógico-sistemáticos, que el Tribunal 
comparte. 

4 9 ) Que a ello corresponde añadir que lo decidido en cuanto 
a la integración del tribunal de la causa concuerda también con 
reiterada jurisprudencia del Tribunal — Fallos; 250: 231 y 
otros — . 
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Por ello, habiendo dictaminado el Sr. Procurador General, se 
confirma la sentencia apelada de fs. 48 en lo que ha podido ser 
objeto de recurso extraordinario. 

Benjamín Villegas Basavilbaso — 
Aristóbulo D. Aráoz de Lamadrid 
— Julio Oyhanarte — Pedro 
Aberastury — Ricardo Colom- 
bres — Esteban Imaz. 



BERESFORD IVO FITZ HERBERT 

NOMBRE. 

La limitación legal de la elección del nombre de las personas, con fines que 
interesan al orden público, no vulnera principio ni garantía alguna <le la 
Constitución Nacional. 

RECURSO EXTRAORDINARIO: Requisitos propios. Cuestiones no federales. 
Interpretación de normas y actos comunes. 

Lo atinente a la inexistencia de castellanización por el uso del nombre Desi- 
rce, no es cuestión federal que sustente el recurso extraordinario. 

RECURSO EXTRAORDINARIO: Requisitos propios. Cuestiones no federales. 
Interpretación de normas y actos comunes. 

La interpretación del decreto 11.G09/43 (ley 13.030) y de la ley 14.58G, así 
como la compatibilidad declarada entre ambos no constituye, por vía de 
principio, cuestión constitucional. 

RECURSO EXTRAORDINARIO: Requisitos propios. Cuestiones no federales. 
Sentencias arbitrarias. Improcedencia del recurso. 

La sentencia que no hace lugar a la inscripción del nombre Dcsirée en el 
Registro Civil, con fundamentos de hecho y de derecho común suficientes 
para sustentarla es insusceptible de la tacha de arbitrariedad. 

RECURSO EXTRAORDINARIO: Requisitos propios. Relación directa. Normas 
extra fias al juicio. Disposiciones constitucionales. Art. 19. 

El pronunciamiento que, por aplicación de normas que no revisten carácter 
federal, no hace lugar a la inscripción de un nombre extranjero, es insuscep- 
tible del recurso extraordinario con fundamento en el art. 19 de la Constitu- 
ción Nacional. 

Dictamen del Procttrador General 

Suprema Corte : 

Lo decidido por el a quo en el sentido de que la ley 14.586 
no ha derogado el decreto 11.609 ratificado por la ley 13.030 no 
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resuelve una cuestión de carácter federal (Fallos: 249: 281), y en 
lo demás el fallo se funda en doctrina de V. E. (Fallos: 242: 321). 

En consecuencia corresponde confirmarlo en cuanto ha po- 
dido ser materia de recurso. Buenos Aires, 12 de marzo de 1962. — 
Ramón Lascano. 

FALLO DE LA CORTE SUPREMA 

Buenos Aires, l 9 de junio de 1962. 

Vistos los autos: "Fitz Herbé rt, Beresford Ivo s/ su inscrip- 
ción de nombre". 

Considerando : 

Que esta Corte ha declarado en la causa "Gorin, Jorge sobre 
información sumaria ,, , sentencia del 16 de marzo de 1962, que, 
con arreglo a su actual jurisprudencia, la limitación legal de la 
elección del nombre de las personas, con fines que interesan al 
orden público, no vulnera, en circunstancias análogas a las de 
autos, principio ni garantía alguna do la Constitución Nacional 
y que lo atinente a la inexistencia de castellanización por el uso 
del nombre sobre que versa el litigio — en el caso, Desirée — no 
es cuestión federal que sustente la apelación. 

Que, asimismo, es jurisprudencia del Tribunal, que no cons- 
tituyo cuestión constitucional, por vía de principio, la interpre- 
tación dol decreto 11.609/43 (ley 13.030) y de la ley 14.586, como 
así la compatibilidad declarada entro ambas (Fallos: 248: C!)3; 
250: 195 y sus citas). 

Que, por ultimo, la sentencia apelada tiene fundamentos de 
hecho y de derecho común suficientes, lo que descarta la tacha de 
arbitrariedad alegada, y el art. 19 do la Constitución Nacional no 
sustenta el recurso extraordinario cuando el pleito se ha resuelto 
por aplicación de normas que no revisten carácter federal (Fa- 
llos: 249: 13, 83 y 332). 

Por ello, y habiendo dictaminado los Ministerios Públicos, se 
confirma la sentencia apelada en cuanto pudo ser materia de re- 
curso. \ 

Aristóbclo D. Áháoz de Lamadrid — 
Pedro Aberastury — Ricardo- 
Cohombres — Esteban Imaz. 
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PEDRO ALFREDO LAPERNE 

RECURSO EXTRAORDINARIO: Requisitos propios. Cuestiones no federales. 
Interpretación de normas locales de procedimientos. Doble instancia y recursos. 

Los agravios vinculados a la forma en que ha tramitido el juicio, como son 
los atinentes a los alcances del escrito en que se pide una medida urgente, a 
la oportunidad para recusar o al requisito de la doble instancia judicial, 
están referidos a cuestiones procesales, propias del tribunal de la causa e 
insusceptibles de la tacha de arbitrariedad. , 

CONSTITUCION NACIONAL: Derechos y garantías. 'Defensa en juicio. Proce- 
dimiento y sentencia. 

La doble instancia judicial no reconoce base constitucional. 

RECURSO DE AMPARO. 

La demanda de amparo no es el procedimiento adecuado para discutir la 
validez constitucional de disposiciones legales o reglamentarías de carácter 
general, como lo son la ley 3959 de Policía Sanitaria Animal V los decretos 
reglamentarios de fecha 8 de noviembre de 1906 y 16 de agosto de 1961. 

RECURSO DE AMPARO. 

El acto administrativo que ordenó la destrucción de aves del recurrente, con 
fundamento en las normas vigentes sobre policía sanitaria animal, no adolece 
de ilegalidad manifiesta en los términos de la jurisprudencia de la Corte 
Suprema. 

CONSTITUCION NACIONAL: Derechos y garantías. Defensa en juicio. Proce- 
dimiento y sentencia. 

El pronunciamiento del tribunal de alzada dictado como consecuencia de 
haberse atribuido a un escrito, subsiguiente a la providencia de "autos", el 
alcance de solicitación de sentencia sin más trámite, no es por ello violatorio 
de la garantía de la defensa en juicio, tanto más si el recurrente tuvo oportu- 
nidad de ser oído y ofrecer prueba durante el .amparo que, habiéndose alega- 
do la violación de un derecho constitucional por un acto de manifiesta ilega- 
lidad, permite 1> tramitación sumaria sin el cumplimiento de todas las etapas 
expositivas propias de los juicios eminentemente contradictorios (Voto del 
Señor Ministro Doctor Don Pedro Aberastury). 

RECURSO EXTRAORDINARIO: Requisitos comunes. Gravamen. 

N T p procede el recurso extraordinario fundado en el art. 1S de la Constitución 
Nacionnl si el. recurrente, antes de que el tribunal apelado dictara sentencia, 
pudo ejercer el derecho, de que alega haber sido privado, de recusar a los 
jueces que lo integraron; además no determinó concretamente la causal de 
recusación que hubiera podido invocar (Voto del Señor Ministro Doctor Don 
Pedro Aberastury). 

RECURSO DE AMPARO. 

Es improcedente la demanda de amparo contra una orden de destrucción de 
aves del recurrente, por razónos de policía animal, cuando no impugnándose 
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el acto administrativo, por incompetencia de la autoridad que lo ordenó o 
por falta de todo procedimiento comprobatorio de los motivos determinantes 
de la decisión, no existe una grave y notoria arbitrariedad que justifique 
paralizar el cumplimiento de una medida de policía que, por principio, tiene 
cjecutoriedad propia. Dicha solución corresponde tanto más si, pretendiéndose 
sustituir a la autoridad administrativa por la judicial, la medida cuestionada 
tiene fundamento expreso en la ley IÍ959, cuyo art. 34 garantiza la efectiva 
responsabilidad del Estado, con el debido control judicial, respecto de la 
indemnización por la pérdida sufrida (Voto del Señor Ministro Doctor Don 
Pedro Aberastury). 

RECURSO EXTRAORDINARIO: Requisitos formales. Introducción de Ja cues- 
tión federal. Oportunidad. Planteamiento en el escrito de ¡interposición del recurso 
ext ra ordinario. 

La inconstitucionnlidad de las normas contenidas en la ley 395!) de Policía 
Sanitaria Animal, planteada por primera voz en el escrito de inter]Kisición de 
la apelación extraordinaria, constituye reflexión tardía (Voto del Señor Mi- 
nistro Doctor Don Pedro Aberastury). 

Dictamen del Procurador General 

Suprema Corte: 

Las razones que el a quo tuvo en cuenta para resolver que la 
sentencia de fs. 40 debía ser dictada sin otro trámite, y que se 
vinculan con el alcance asignado por aquel tribunal al escrito 
de fs. 38, comportan una cuestión ajena, por su naturaleza, al 
recurso extraordinario. 

Por lo demás, V. E. tiene reiteradamente declarado que la 
doble instancia judicial no es requisito de la defensa en juicio 
(Fallos: 247: 419 y 540 entre muchos otros), lo cual también de- 
termina que el primero de los agravios articulados por el ape- 
lante, es decir, el que se vincula con el art. 18 de la Constitución 
Nacional, no pueda, en la situación de autos, dar lugar a la 
apertura de la instancia de excepción. 

En lo que se refiere a las restantes consideraciones formu- 
ladas en el recurso de fs. 47, la actuación administrativa motivo 
de este amparo encuentra respaldo en el decreto 7060/61, que a 
su vez autoriza a la Secretaría de Estado de Agricultura y Ga- 
nadería de la Nación a adoptar todas las medidas que establece 
la ley 3959 y su decreto reglamentario de fecha 8 de noviembre 
de 1906. En tales condiciones pienso que corresponde desechar 
la hipótesis de manifiesta arbitrariedad por parte del organis- 
mo actuante, siendo del caso destacar, además, que la vía del 
amparo no es la indicada para poner en tela de juicio la validez 
constitucional de disposiciones legales en que se funda la acti- 
vidad de la administración ("Traverso, Conrado" y "Sindicato 
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Obrero de la Industria del Vestido y Afines", sentencias del 7 de 
abril y 5 de mayo ppdo. respectivamente), como así también, que 
no es materia propia de aquel procedimiento excepcional, la in- 
terpretación debatible de esas normas legales (Fallos: 248: 837). 

Por otra parte, no encuentro acreditado en autos que la me- 
dida de que se trata coloque al recurrente en situación de daño 
irreparable, pues, en primer lugar, admite aquél que las normas 
legales en juego autorizan la indemnización del daño que dice 
sufrir, y en segundo termino no demuestra el apelante que le 
haya de ser imposible formular, en el momento oportuno y por 
las vías comunes, los rociamos a que se crea con derecho para 
integrar la justa reparación de los perjuicios que, según expresa, 
se ve obligado a afrontar. 

Por lo expuesto, estimo que corresponde desestimar el reme- 
dio federal deducido a fs. 47. Buenos Aires, 30 de noviembre 
de 1961, — Ramón Lascano. 

FALLO I)K LA COKTK SlTKEMA 

Buenos Aires, l p de junio de 1962. 

Vistos los autos: "Lapernc, Podro Alfredo s/ interpone re- 
curso de amparo". 

Considerando : 

l 9 ) Que, como lo señala oí dictamen que antecedo, los agra- 
vios del recurrente vinculados a la forma como ha sido trami- 
tado el juicio, están referidos a cuestiones procesales, propias 
del tribunal do la causa y no susceptibles de tacha do arbitrarie- 
dad. Ello es así tanto en lo atinente a los alcances del escrito 
de fs. 38, como a la oportunidad para recusar o al requisito de 
la doble instanci i judicial que, además, no reconoce base cons- 
titucional (doctrina do Fallos: 247: 540; 250: 12, 190 y 772 y 
otros). En tales condiciones, la invocación de los arts. 18 y T9 
de la Constitución Nacional no guarda relación directa e inme- 
diata con lo resuelto sobro el punto (ley 4S, art. 15). 

2 9 ) Que en lo referente a la acción do amparo deducida, so 
impone la confirmación de la sentencia apelada. Al efecto os 
bastante recordar que, conforme a reiterada jurisprudencia do 
esta Corto, la demanda do amparo no os el procedimiento ade- 
cuado para discutir la validez constitucional de disposiciones le- 
gales q reglamentarias de carácter general como, para el caso, lo 
son la ley 3959, do Policía Sanitaria Animal y los docretos regla- 
mentarios de fecha 8 de noviembre do 1906 v 16 do agosto de 1961 
(Fallos: 249: 569, 449, 221 y otros). 
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3 9 ) Que, además, el acto administrativo dictado con funda- 
mento en esas normas — orden de destrucción de aves de propie- 
dad del recurrente por razones de policía sanitaria — no adolece 
de ilegalidad manifiesta en los términos de la jurisprudencia de 
esta Corte sobre la materia (doctrina de Fallos: 248: 437; 249: 
86; 250: 682 y 772; sentencia do fecha 28 do febrero de 1962 
recaída en la causa "Ronco" y muchos otros), habida además 
cuenta de las circunstancias de hecho de la causa que señala la 
sentencia apelada y el carácter opinable de la cuestión de dere- 
cho en debate (confr. arts. 7 y 9 de la ley 3959; art. 15 decre- 
to 8-11-1906 y art. 2* decreto 7060/61; Fallos: 176: 283). 

Por ello y fundamentos concordantes del dictamen del 
Sr. Procurador General y de la sentencia apelada, se la con- 
firma en lo que pudo ser materia de recurso extraordinario. 

Benjamín Villegas Basavilbako — 
Julio Oyi-iaxakte — Pedro Abe- 
rastury (disidencia de fundamen- 
tos) — Ríe a uno Coló mures — Ks- 

TEBAN IMAZ. 

Disidencia de fundamentos del Señor Ministro 
Doctor Don Pedro Aberastury 

Considerando : 

l p ) Que contra la sentencia de fs. 40/1, confirmatoria de la 
de fs. 22, que denegó el amparo, se interpusieron dos recursos: 

a) de nulidad con planteamiento de caso federal, por violación 
de la defensa en juicio (fs. 44), que fué denegado (fs. 46) y 

b) extraordinario (fs. 47), que fué concedido (fs. 53). La reso- 
iución de fs. 46 quedó consentida; pero como los argumentos 
relativos a la violación de la defensa en juicio aducidos en el 
recurso de nulidad han sido incluidos en el recurso extraordi- 
nario como materia propia del mismo, corresponde pronunciarse 
sobre ellos, conjuntamente con la impugnación al contenido de la 
resolución. 

2 9 ) Que la sentencia de fs. 40/1 no ha sido dictada en viola- 
ción de la defensa en juicio por razón de que el a quo, inter- 
pretando el escrito de fs. 38, subsiguiente a la providencia de 
"autos", le atribuyera el alcance de solicitación de sentencia sin \ 
más trámite, procediéndosc en consecuencia. No sólo la cuestión 
tiene carácter procesal y de hecho y es por tanto irrevisable por 
esta Corte — salvo arbitrariedad no alegada — sino que la deci- 
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sión impugnada no lia afectado la defensa de los derechos e inte- 
reses del recurrente en el presente juicio, en el que tuvo opor- 
tunidad de ser oído y ofrecer prueba y cuya promoción, que 
supone la violación de un derecho constitucional por un acto 
de manifiesta ilegalidad, permite la tramitación sumaria sin el 
cumplimiento de todas las etapas expositivas, propias de los jui- 
cios eminentemente contradictorios y conducentes a la mayor di- 
lucidación de cuestiones de opinabilidad más acentuada. 

3 9 ) Que tampoco sustenta el recurso extraordinario con fun- 
damento en el art. 18 de la Constitución Nacional el argumento 
del recurrente de haber sido privado de la posibilidad de recu- 
sar con causa a los jueces del Tribunal. No sólo carece de base 
en las circunstancias del caso, desde que pudo y debió hacerlo 
conjuntamente con el escrito de fs. 38 y no se ha alegado y menos 
probado que no estuviera en condiciones de hacerlo, sino que la 
no determinación de causal concreta de recusación que efectiva- 
mente hubiera podido invocarse respecto de los jueces firmantes 
del fallo, priva al interesado de agravio real y concreto, suscep- 
tible de ser reparado en esta instancia. 

4 9 ) Que en cuanto al fondo del asunto cabo señalar, por de 
pronto, que la demanda de amparo contra una orden de destruc- 
ción de aves de propiedad del accionante, por razones de poli- 
cía animal, no impugna el acto y actuaciones administrativas por 
incompetencia de la autoridad que la ordenó o en la falta de 
todo procedimiento comprobatorio del hecho que la justifica, res- 
pecto de lo cual no concreta impugnación básica del que fué se- 
guido por expte. 116.305 y de cuyos resultados y consecuencias 
da cuenta el telegrama de fs. 19/20 y nota de fs. 31. Se funda, 
en efecto, en que la destrucción de las aves existentes en el cria- 
dero del actor, a los cincuenta y tres días de haberse operado 
la destrucción de otras cuatro mil que habían estado en contac- 
to con aves enfermas del mal de "New Castlc" y de la consi- 
guiente desinfección de las instalaciones, ha sido ordenada sin 
la debida comprobación del estado sanitario, que se reputa ópti- 
mo, y sin reparar en que esa medida extrema excede, en el caso, 
las necesidades a que responde; y persigue diferir al Tribunal 
la decisión ultima sobre la existencia y gravedad de la situación 
de hecho y sobre la razonabilidad de la medida ordenada. 

5 9 ) Que de lo que precede surge que no se está en presen- 
cia de un caso extremo en el que por incompetencia de la auto- 
ridad administrativa y falta de todo procedimiento conducente 
a comprobar los motivos determinantes de la decisión, permite 
concluir en la existencia de una grave y notoria arbitrariedad, 
que justifique paralizar el cumplimiento de una medida de poli- 
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cía, que por principio tiene ejecutoriedad propia. Y tanto más 
cuanto que en el caso se pretende sustituir a la autoridad admi- 
nistrativa por la judicial en la comprobación y apreciación de la 
situación discutida j someter sus decisiones al control jurisdic- 
cional, en punto a la medida ordenada con fundamento expreso 
en disposiciones legales, como ocurre en el caso (art. 9 9 , ley 3959). 
Los derechos e intereses del particular están debidamente prote- 
gidos por la misma ley, que en el art. 24 y sigtes. garantiza la 
efectiva responsabilidad del Estado en cuanto a las consecuen- 
cias de la medida adoptada, con el debido control judicial res- 
pecto de lo único a que puede circunscribirse el derecho del par- 
ticular, que es la justa indemnización por la pérdida sufrida en 
función de los intereses generales. 

6 9 ) Que, por último, el agravio sobre la inconstitucionalidad 
de las normas legales invocadas por la Administración, intro- 
ducido en la causa por vez primera — como lo ha sido — en el 
escrito de recurso extraordinario, constituye reflexión tardía (Fa- 
llos: 248: 108, 637; 249: 289 y sus, citas). 

Por ello, y lo concordantemente dictaminado por el Sr. Pro- 
curador General, se confirma la sentencia apelada en lo que ha* 
podido ser materia de recurso extraordinario. 

Pedro Aberastury. 



ANGEL ANTONIO CASTRO v Otros v. S. A. SOCIEDAD ARGENTINA de 
COMERCIO EXTERIOR (s.a,c.e.s.a.) 

RECURSO EXTRAORDINARIO: Requisitos propios. Cuestiones no federales. 
Interpretación de normas y actos comunes. 

El decreto-ley 7914/57, lu ley 15.223 y sus decretos reglamentarios, en cuanto 
establecen obligaciones referentes a determinados empleadores y en beneficio 
de sus agentes, deben calificarse como de orden común. 

RECURSO EXTRAORDINARIO: Requisitos propios. Cuestiones no federales. 
Interpretación de normas y actos comunes. 

La sentencia que declara la competencia de la justicia del trabajo de la 
Provincia de Buenos Aires, para conocer en la demanda sobre cobro del 
salarlo familiar pretendido por obreros de una empresa de transporte, por 
considerar compatibles las normas comunes del decreto-ley 7914/57, la ley 
15.223 y sus decretos reglamentarios con la ley local 5178, es insusceptible 
de revisión en la. instancia extraordinaria, tanto más si dicha interpretación 
es la que mejor se compadece con los principios y garantías constitucionales 
invocados por el recurrente. 
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Dictamen [del Phocchadok General 
Suprema Corte: 

En el recurso extraordinario que deduce a fs. 75, el apelan- 
te sostiene que la sentencia recurrida, en cuanto rechaza la ex- 
cepción de incompetencia de jurisdicción opuesta por su parte, 
priva a ésta del derecho de ser juzgada por sus jueces naturales, 
en violación de la garantía que consagra el art. 18 de la Consti- 
tución Nacional. Y agrega que al resolver el Tribunal del Tra- 
bajo n 9 2 de La Plata a favor de su competencia — y en contra 
de la Caja de Subsidios Familiares (decretos-leyes 7913/57 y 
7914/57 y ley 15.223) tal como pretende el apelante — ha negado 
validez a diversas disposiciones, que menciona, emanadas del Po- 
der Ejecutivo Nacional. 

V. E. tiene resuelto que ni la garantía de los jueces natu- 
rales ni lo dispuesto en el art. 19 de la Constitución Nacional, 
autorizan a la Corte Suprema para revisar por medio del recur- 
so extraordinario la interpretación de las normas no federales 
hecha por los tribunales de justicia en cuanto se refiere a su 
competencia (Fallos: 235: 284 y 602; 248: 711). 

En el caso de autos, la excepción de incompetencia ha sido 
rechazada con fundamentos en la interpretación de normas de 
derecho común y procesal — tales los decretos-leyes 7913/57 y 
7914/57 (Fallos: 247: 165) ; ley 15.223 y ley 5178 t o. (Provincia 
de Buenos Aires) — que el tribunal de la causa estima concor- 
dantes. Y en tales condiciones, me parece claro que por aplica- 
ción de la doctrina recordada, no cabe sino declarar la impro- 
cedencia del recurso extraordinario concedido a fs. 81 vta. Bue- 
nos Aires, 6 de abril de 1962. — Ramón Lascano. 

l-WLLO DE LA CORTE SUPREMA 

Buenos Aires, l 9 de junio de 1962. 

Vistos los autos: "Castro, Angel Antonio y otros c/ S.A.C.E. 
S. A. (Soc. Arg. de Com. Ext. Soc. Anóm.) s/ salario familiar". 

Considerando : 

Que el decreto-ley 7914/57, la ley 15.223 y sus decretos regla- 
mentarios, en cuanto establecen obligaciones referentes a deter- 
minados empleadores y en beneficio de sus agentes, deben cali- 
ficarse como de orden común, por aplicación de la doctrina rei- 
terada en Fallos: 248: 711. 

Que la compatibilidad atribuida por la sentencia eñ recurso 
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a las normas comunes citadas y a la ley local 5178 es insuscep- 
tible de revisión en esta instancia extraordinaria (Fallos: 238: 
314; 240: 173; 250: 234 y otros). Por lo demás, aquella inter- 
pretación es la que mejor se compadece con los principios y 
garantías constitucionales invocados por el recurrente (Fallos: 
242: 128; 244: 407; 248: 711). 

Por ello, y lo concordantemente dictaminado por el Sr. Pro- 
curador General, se declara improcedente el recurso extraordi- 
nario concedido a fs. 81 vta. 

Bexjamíx Villegas Basavilbaso — 
AbistóbuTíO D. Aráoz de Lamadbto 
— Ricardo Colombres — Esteban 
Imaz. 



JOSE LOPRESTT 

RECURSO EXTRAORDINARIO: Requisitos formales. Introducción de la cues- 
tión federal. Oportunidad, Planteamiento en el escrito de interposición del recurso 
extraordinario. 

Es improcedente el recurso extraordinario cuando la cuestión federal, atinente 
a ln violación de la garantía del art 18 de la Constitución Xacional, no fué 
planteada por el Ministerio Público recurrente durante el curso del procedi- 
miento de amparo ni en primera ni en segunda instancias, sino sólo en el escrito 
de interposición de la apelación extraordinaria. 

RECURSO DE AMPARO. 

En la acción de amparo las exigencias de la garantía de la defensa en juicio 
deben adecuarse a la naturaleza del procedimiento. 

CONSTITUCION NACIONAL: Derechos y garantías. Defensa en juicio. Proce- 
dimiento if sentencia. 

El pronunciamiento que, al ordenar la. entrega del automóvil secuestrado y 
objeto del amparo, no priva a la Aduana de la facultad de instruir el sumario 
que pudiere corresponder, no configura restricción substancial al derecho de 
defensa do la repartición recurrente. 

FALLO DE LA CORTE SUPREMA 

Buenos Aires, l 9 de junio de 1962. 
Vistos los autos: "Lopresti, José s/ recurso de amparo". 
Y considerando: 

l 9 ) Que e^ recurso extraordinario deducido a fs. 37 se funda 
en que la sentencia dictada en autos vulnera la garantía del 
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art. 18 de la Constitución Nacional por constituir " condena dic- 
tada sin juicio previo". 

2 9 ) Que el punto no fué alegado por el Ministerio Público 
en el curso del procedimiento — confr. fs. 18 y especialmente 
fs. 31 — . Constituye, por consiguiente, fundamento tardío del 
recurso extraordinario. 

3 9 ) Que, por lo demás, si bien es cierto que, con arreglo a la 
jurisprudencia de esta Corte, la institución de la acción de am- 
paro no autoriza la expedición de resoluciones judiciales que vul- 
neren la garantía de la defensa en juicio, no lo es menos que 
las exigencias de olla deben adecuarse a la naturaleza del pro- 
cedimiento. 

4 9 ) Que, toda vez que en el caso do autos aparecen satisfe- 
chos los requisitos mínimos inherentes a aquella garantía y ha- 
bida cuenta de que lo resuelto en la causa no priva a la repar- 
tición mencionada de las facultades legales que le asisten para 
instruir el sumario a que pudiere haber lugar en el caso, no 
aparece de los autos configurada restricción sustancial a su de- 
recho de defensa — doctrina de Fallos: 260: 844: 251: 86 y 
otros — . 

Por ello, se declara improcedente el recurso extraordinario 
concedido a fs. 40. 

Benjamín Villegas Basavilbaso — * 
Julio Oyhanarte — Ricardo Co- 
lombres — Esteban Imaz. 



ALVARO CARLOS ALSOG AK AY 

JURISDICCION V COMPETENCIA: Competencia nacional Cansos pemiles. De- 
Utos que obstruyen* el ñor nuil funcionamiento de ¡as instituciones micionales. 

Corresponde a la justicia nacional en lo criminal y correccional federal, y no 
a la de instrucción, de la Capital Federal, conocer en la querella por injurias 
seguida a un Ministro del Poder Ejecutivo con motivo de expresiones vertidas 
en un mensaje público. En caso de constituir delito, el hecho podría afectar el 
buen servicio de la administración nacional. 

Dictamen del Procurador General Substituto 
Suprema Corte: 

Ya trabada la presente contienda, el querellado, don Alvaro 
Alsogaray, ha sido designado, según es de pública notoriedad, 
Ministro de Economía de la Nación. 
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- Tal circunstancia hace necesario que se establezca cuál es el 
juez competente, a fin de que resuelva lo que corresponda en 
atención a lo dispuesto eh los arts. 45, 51 y 52 de la Constitu- 
ción Nacional. 

Ello sentado, considero que si las expresiones atribuidas al 
Sr. Alsogaray constituyesen delito, éste afectaría el buen servi- 
cio de la administración federal, toda vez que aquellas expre- 
siones habrían formado parte de un mensaje dirigido al público 
por el querellado, como ministro del Poder Ejecutivo* durante 
su anterior desempeño de dicho cargo. 

Opino, por tanto, a mérito de lo dispuesto en el art. 3 9 , inc. 3 9 , 
de la ley 48, que procede dirimir la presente contienda en favor 
de la competencia del Sr. Juez en lo Criminal y Correccional 
Federal. Buenos Aires, 16 de mayo de 1962. — Eduardo H. Mar- 
(/uardt. 

FALLO DK LA CORTE SUPREMA 

Buenos Aires, l 9 do junio de 196:2. 
Autos y vistos considerando : 

Que el Tribunal comparte las conclusiones del precedente 
dictamen del Señor Procurador General substituto, concordantes 
con la doctrina de los pronunciamientos de esta Corte que se 
registran, entre otros, en Fallos: 162: 409; 163: 320; 211: 181Í; 
24.) : Ó4S; 2.">0: 391, 478. Correspondo, en consecuencia, que la jus- 
ticia federal conozca de la causa y decida lo que estime perti- 
nente al caso. 

Por ello y lo dictaminado por el Señor Procurador General 
substituto, se declara que el conocimiento de esta causa corres- 
ponde al Señor Juez Nacional en lo Criminal y Correccional Fe- 
deral. Remítansele los autos y hágase saber en la forma de estilo 
a la Cámara Nacional de Apelaciones en lo Criminal y Correc- 
cional. 

Benjamín Villkoas Basayilbaso — 
Aristóbulo D. Aráoz de Lamadrid 
— . Pedro Aherastury — Ricardo 
Colombres — Esteban Imaz. 



DE JUSTICIA DE LA NACIÓN 



25 



S. A. DUCILO v. ASOCIACION OBRERA TEXTIL 

JURISDICCION Y COMPETENCIA: Cuestiones de competencia. Intervención de 
la Corte Suprema. 

Procede la intervención de la Corte Suprema con base en lo dispuesto por el 
art. 24, inc. 7», del deereto-ley 1285/58 (ley 14.467), aun cuando^no estuvieran 
llenados los trámites legales de la controversia que caracteriza la contienda de 
competencia, en los casos en -que puede producirse una efectiva privación de 
justicia como consecuencia de la declaración de incompetencia de los magistra- 
dos que intervinieron sucesivamente en la causa. 

JURISDICCION Y COMPETENCIA: Competencia territorial Contrato de 
trabajo. 

Corresponde declarar la competencia de la justicia del trabajo para conocer 
en la causa, no obstante que, con citas del Código Civil, se persigue el resarci- 
miento de perjuicios derivados de supuestos hechos ilícitos, cuando no puede 
negarse la influencia decisiva que, en el resultado final del pleito, ha de tener 
la determinación de cuestiones de directa vinculación con el derecho del trabajo 
y las normas que lo reglamentan. 

TRIBUNALES DEL TRABAJO. 

Las normas del decreto n? .32.347/44 responden al propósito definido de some- 
ter los juicios que versan sobre cuestiones referentes al derecho del trabajo a 
procedimientos adecuados a la índole de esos asuntos y a tribunales de justicia 
especializados en los mismos con el fin de obtener, mediante esa doble unifica- 
ción, la mejor y más rápida solución de los litigios, 
i 

Dictamen del Procurador General 

Suprema Corto: 

Surge de autos que la firma Ducilo S.A.I. y C. promovió de- 
manda por resarcimiento de daños y perjuicios contra la Asocia- 
ción Obrera T< xtil de la República Argentina, habiendo decla- 
rado su incompetencia tanto la justicia civil (ver resolución de 
fs. 130 del expediente agregado) como la del trabajo (ver auto de 
fs. 245). Y aún cuando observo que la Cámara ha equivocado el 
procedimiento a seguir, accediendo a lo solicitado por la parte 
actora, al elevar las actuaciones a la consideración de V. E. — se- 
gún expresa a fs. 256, en razón de lo dispuesto i por el art. 24, 
inc. 7 9 , del decreto-ley 1285/58 — , toda vez que estimo que en el 
caso sometido a distamen juegan las razones de economía procesal 
y celeridad en los trámites que en Fallos: 233: 144; 239: 196 y 
214 y 243: 247, entre otros, fueron tehidos en cuenta para consa- 
grar una excepción a los principios que rigen la intervención del 
Alto Tribunal en este tipo de cuestiones, considero que corres- 
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pondo que V. E. so. pronuncie acorca de cuál es el juez con com- 
petencia para éntender en esta causa. 

En cuanto al fondo del asunto, comparto el criterio susten- 
tado por la justicia laboral, en el sentido de que toda vez que la 
acción promovida lo que persigue es el resarcimiento de los daños 
y perjuicios sufridos por la actora como consecuencia de los he- 
chos producidos en su establecimiento — y de los cuales hace res- 
ponsable a uno persona jurídica como sin duda lo es la asocia- 
ción demandada — no se alcanza a comprender cómo podría dicha 
acción ser incluida dentro de las que expresamente establece el 
art. 3 P del decreto n 9 32.347/44 (ley 12.948) cuando dice que serán 
de competencia de la jurisdicción del trabajo "las causas que se 
susciten entre empleadores y trabajadores por conflictos de de- 
recho fundadas en las disposiciones de los contratos de trabajo, 
de empleo, de aprendizaje o de ajuste de servicios y todas aquellas 
otras, contenciosas, en que se ejerciten acciones derivadas de dis- 
posiciones legales o reglamentarias del derecho del trabajo". 

Por lo demás, la propia actora destaca la naturaleza civil de 
la acción al expresar a fs. 123 del expediente agregado que las 
partos no revisten el carácter de empleador y empleado, no exis- 
tiendo "engarce alguno contractual" entre ellas; tan es así, que 
la demanda se funda en disposiciones del Código Civil (arts. 1068, 
1069, 1072, 1073, 1083 y 1109), reconociendo la propia demandada 
que lo que la actora persigue es "el resarcimiento pecuniario de 
pretendidos daños y perjuicios" (ver fs. 102 vta. del expediente 
agregado). 

Como bien lo pone de manifiesto er señor Fiscal de Cámara 
a fs. 127 del expediente agregado, en el presente caso no se trata 
do la aplicación o interpretación de un contrato o convención de 
naturaleza laboral — con efectiva relación de dependencia o 
subordinación jurídica — en los que se discutan cuestiones especí- 
ficamente del trabajo tales como despidos, suspensiones, cambio 
de tareas, jornadas de labor, salarios, indemnizaciones, accidentes 
do trabajo, enfermedades, fallecimiento, etc., sino de una acción 
civil por daños y perjuicios derivados de la comisión de actos 
ilícitos que no tiene relación — por lo monos, directa — con la. ma- » 
teria propia del derecho laboral. Por ello es que discrepo con lo 
resuelto por la justicia\ civil a fs. 130 del expediente agregado, 
cuando expresa que en razón de que "aparece controvertido en 
la causa el cumplimiento del convenio colectivo de trabajo sus- 
cripto entre las partes", el progreso de la acción resarcitoria 
promovida estaría supeditada a una serie de hechos vinculados 
con el cumplimiento de dicho convenio, así como del ejercicio del 
derecho de huelga. 
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En consecuencia, no siendo, pues, la justicia del trabajo la 
que debe entender, considero que correspondería declarar que el 
Juzgado Nacional de Primera Instancia en lo Civil n p 4 de la 
Capital Federal es el único competente para conocer de la pre- 
sente causa. — Buenos Aires, 22 de febrero de 1962. — Ramón 
Lasccmo. 

FALLO DE LA CORTE SITREMA 

Buenos Aires, l 9 de junio de 1962. 
Autos y vistos ; considerando : 

l 9 ) Que, según resulta de autos, los magistrados judiciales 
sucesivamente requeridos para conocer en la litis, han declarado 
su incompetencia. Así ha ocurrido con la Cámara de Apelaciones 
en lo .Civil de la Capital que, al confirmar la resolución de pri- 
mera instancia, entendió que el conocimiento de la causa es de la 
competencia "ratione materiac" de la justicia laboral, de acuerdo 
a lo dispuesto por el art. 3 9 de la ley 12.948. Ello, principalmente, 
porque el progreso de la acción resarcitoria intentada está supe- 
ditaba al previo examen y decisión de "una serie de hechos vincu- 
lados con el cumplimiento de un convenio colectivo del trabajo y 
el ejercicio del derecho de huelga" (fs. 11 y 130 del expediente 
agregado "Ducilo S.A.I.C. c/ Asociación Obrera Textil de la Re- 
pública Argentina s/ resarcimiento de daíos y perjuicios", que 
tramitara ante la justicia civil). 

2 9 ) Que, del mismo modo, la Cámara de Apelaciones del Tía- 
bajo declaró la incompetencia de ese fuero (fs. 224/225 y 24.V246 
de estos autos, caratulados "Ducilo S.A.I.C. c Asociación Obre- 
ra Textil de la República Argentina s cobro de pesos"), 
con fundamento en que la competencia de los tribunales "se de- 
termina por la naturaleza de las acciones deducidas en la deman- 
da" (fs. 245) y que la propia actora afirma que demanda por los 
efectos de un acto ilícito, que no guarda relación alguna con el 
derecho de huelga "protegido por la ley". A lo que agrega el 
a quo que, no encontrándose "reglado positivamente el régimen 
a que deben supeditarse los conflictos colectivos en cuanto a la 
responsabilidad que de los mismos pueda emerger para las aso- 
ciaciones profesionales por actos ilícitos, la competencia debe ser 
la genérica determinada por las normas cuya actuación se pre- 
tende" (fs. 245 vta.). 

3 9 ) Que de lo expuesto se sigue que concurren en el sub lite 
razones suficientes que justifican la intervención de esta Corte 
con base en lo dispuesto por el art. 24, inc. 7 9 , del decreto-ley 
1285/58 (ley 14.467). Tal intervención corresponde a este Tribu- 
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nal, según jurisprudencia reiterada, aun cuando no estuvieran 
llenados los trámites legales de la controversia entre jueces o tri- 
bunales que caracteriza la contienda de competencia, en los casos 
en que pueda producirse efectiva privación de justicia — en autos, 
expresamente invocada por la parte firmante del escrito de fs. 
247/253 vta. — como consecuencia de la declaración de incompe- 
tencia de los respectivos magistrados intervinientes en la causa 
(doctrina de Fallos: 228: 712; 246: 87; 250: 690 y sus citas). 

4 P ) Que, en ejercicio de las facultades mencionadas,* corres- 
ponde declarar que la justicia del trabajo de la Capital es la com- 
petente para conocer en la presente causa. Ello en razón de que, 
si bien es cierto que la parte actora, con cita de disposiciones del 
Código Civil, persigue con la acción intentada el resarcimiento de 
perjuicios que hace derivar de supuestos hechos ilícitos que 
imputa a la demandada, no puede negarse la influencia decisiva 
que ha de tener en el resultado final del pleito la determinación 
de cuestiones de directa vinculación con el derecho del trabajó y 
las normas que lo reglamentan (art. 3 9 , "in fine", ley 12.948). 
En este sentido, basta señalar que constituyen materias funda- 
mentales para la solución de la litis, la consideración de los al- 
cances y efectos del convenio colectivo a que alude la actora en 
el escrito de demanda (fs. 80 vta.) ; la vinculación con el derecho 
de huelga de procedimientos como la disminución de la produc- 
ción o trabajo a desgano; la valoración en la especie si el empleo 
de tales medidas pudo haber constituido ejercicio lícito o ilícito 
de tal derecho y sus consecuencias patrimoniales. También es 
punto atinente al derecho del trabajo lo que corresponda decidir 
respecto de la responsabilidad de la asociación profesional de 
trabajadores de que se trata por actos de los llamados delegados 
gremiales de fábricas. 

5 P ) Que, por lo demás, esta Corte tiene declarado "que tanto 
los fundamentos del decreto n 9 32.347/44 como los términos am-' 
plios en que está redactado el art. 3 9 del mismo, las disposiciones 
de los arts. 19, inc. b), y 45 y los demás que se refieren a la com- 
petencia de los tribunales de la justicia del trabajo y a las normas 
procesales que deben aplicar, ponen claramente de manifiesto el 
propósito definido de someter los juicios que versan sobre cues- 
tiones referentes al derecho del trabajo a procedimientos adecua- 
dos a la índole de esos asuntos y a tribunales de justicia especia- 
lizados en los mismos con el fin de obtener, mediante esa doble 
unificación la mejor y más rápida solución de los respectivos li- 
tigios" (Fallos: 210: 404, considerando l 9 ; cfr. también Fallos: 
228: 712). 

Por ello, habiendo dictaminado el Señor Procurador General, 
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se declara que es competente la Justicia del Trabajo de la Capital 
para entender en la presente causa. Devuélvanse los autos a la 
Cámara de su procedencia. 

Benjamín Villegas Basavilbaso — 
Julio Oyhanarte — Pedbo Abe- 
rastury — Ricardo Colomhres — 
Esteban Imaz. 



DIRECCION dl VIALIDAD N'ACIOXAL v. PRUDENCIO HERNANDEZ 

RECURSO EXTRAORDINARIO: Requisitos propios^ Cuestiones no federales. 
Interpretación de normas y actos comunes. 

La calificación jurídica de la tosca expropiada como bien inmueble, con fun- 
damento en principios y disposiciones del derecho común, no constituye cues- 
tión federal que pueda sustentar el recurso extraordinario ( J ). 



ENRIQUE JOSE FERNANDEZ 

RECURSO DE AMPARO. 

El objeto de la demanda de amparo es tutelar los derechos humanos consa- 
grados en la Constitución Nacional y desconocidos de manera manifiesta. Esa 
vía no es propia para la declaración de la inconstitucionalidad de disposiciones 
legales o„ reglamentarias como la que se pretende, en el caso, respecto de la 
ley* 216 de la Provincia de Santa Cruz, por el ocupante de hecho de un lote 
fiscal en esa provincia. 

RECURSO DE AMPARO. 

La existencia de procedimientos ordinarios para el reconocimiento del derecho 
que se dice vulnerado, basta para la exclusión de la vía excepcional del 
amparo. 

Dictamen del Procurador General 

Suprema Corte: 

Las cuestiones sobre las que ha versado la presente causa son 
ajenas a la instancia de excepción, pues tanto lo relativo al pre- 
tendido derecho del actor a mantenerse en la ocupación de las tie- 
rras de que se trata, como lo atinente a si en el caso se cumplen 
los extremos exigidos por las disposiciones legales provinciales 



(i) 1* de junio. Fallos: 24$: 3C:i, 828; 251: 300. 
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que reglan la acción de amparo, son puntos cuya solución depende 
de la apreciación de circunstancias de hecho, y de la interpretación 
de normas de derecho común y local. 

Cierto es que el recurrente tacha de arbitraria la sentencia 
que apela, y que, además, sostiene en su escrito de recurso extra- 
ordinario la inconstitucionalidad de la ley 216 de la provincia de 
Santa Cruz. Pero, en lo que atañe a la primera de dichas alegacio- 
nes, es de tener en cuenta que, como reiteradamente lo ha seña- 
lado V. E., la tacha de arbitrariedad resulta extemporánea cuando 
aparece tardíamente deducida contra un fallo de alzada confirma- 
torio del de primera instancia que, en su momento, no fué objeto 
de, igual impugnación (Fallos: 234: 734 y 743, entre otros). Y en 
cuanto hace al restante agravio articulado por el recurrente, tam- 
poco existe al respecto cuestión federal oportunamente planteada, 
pues la reserva corriente a fs. 16 vta. del agregado (punto 4 9 ), no 
comporta proposición concreta de punto de aquella naturaleza 
susceptible dé ser resuelto por el tribunal de la causa (Fallos : 240: 
381 ; 242: 239; 243: 497; 247): 327). 

A mi juicio, pues, en el snb iurlice no corresponde decretar la 
apertura de la instancia prevista en el art. 14 de la ley 48, la que 
estimo mal acordada a fs. 6. — Buenos Aires, 16 de marzo de 1962. 
— Ramón Lascano. 

FALLO DE LA CORTE SUPREMA 

Buenos Aires, 4 de junio de 1962. 

Vistos los autos: "Fernández, Enrique José s/ recurso de 
amparo". 

Y considerando: 

Que la pretensión de que se tutele por vía de amparo los dere- 
chos que pudieran asistir al peticionante en su condición de ocu- 
pante de hecho de un lote fiscal en la Provincia de Santa Cruz, 
no da lugar a la invocación de la jurisprudencia de esta Corte es- 
tablecida sobre la materia. En efecto, la mencionada jurispruden- 
cia ha declarado que el objeto de la acción de amparo es la tutela 
de los derechos humanos consagrados en la Constitución Nacio- 
nal y desconocidos de manera manifiesta. Y ha agregado que la 
vía mencionada no es propia para la declaración de la inconstitu- 
cionalidad de disposiciones legales o reglamentarias — Fallos: 
249: 569 y 670 y otros— . 

Que, en tales condiciones, ni la pretendida inconstitucionali- 
dad de la ley provincial n 9 216 ni la demora en el trámite adminis- 
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tratívo justifican la revocatoria riel fallo rio fs. 44 de los autos 
principales. Lo debatido por el peticionante es, en efecto, por su 
misma naturaleza, materia pertinente de tratamiento y decisión 
por los procedimientos ordinarios, lo que basta para la exclusión, 
en el caso, de la vía excepcional del amparo. De donde se signo 
que tampoco es atendible el argumento referente a la deficiencia 
de fundamentos y arbitrariedad que se imputa a la sentencia. 

Por ello, habiendo dictaminado el Sr. Procurador General, 
se confirma la sentencia apelada de fs. 44. 

Benjamín Villegas Basavilbaso — 
Aristóbulo D. Aráoz de Lamadrid 
— Julio Oyhanarte — Ricardo 
Colombkes — Esteban Imaz. 



CARLOS SILYEIRA MARQUEZ v. OSCAR LEOCADIO CLEMENTE 

RECURSO EX TFA O R DI XA RIO: Requisitos propios. Cuestiones no federales. 
Interpretación de normas locales de procedimientos. Cosos varios. 

Lo atinente al reconocimiento o a la denegación do la calidad de parte que- 
rellante del particular damnificado, en los procesos por delitos de acción 
pública, no reviste carácter federal ni compromete ninguna irarantía cons- 
titucional. La solución no varía en razón de invocarse la condición de inte- 
resado civil en las resultas del proceso. 

RECURSO EXTRAORDIX A RIO: Requisitos propios. Sentencia definitiva. 
Resoluciones (anteriores a ¡a sentencia definitiva. Varias. 

Las resoluciones qne restringen la intervención en la prueba de la causa, 
como las que limitan o denicir;m medidas de prueba, no constituyen senten- 
cias definitivas, en los términos del art. 14 de la ley 4S. 



Dictamen del Procurador General 

lia resolución corriente a fs. í) del expediente n 9 13o, agregado, 
confirmatoria del auto de fs. 27 del cuaderno de prueba, no es 
sentencia definitiva a los efectos de la apelación que concede el 
art. 14 de la ley 48, ya que no pone fin al litigio ni impide su pro- 
secución. Nada obsta a que el agravio que se invoca se haga valer 
cuando se haya dictado sentencia definitiva, si esta fuera desfa- 
vorable al recurrente. 

Ello basta, a mi juicio, para que, sin necesidad de examinar 
otros aspectos del recurso extraordinario agregado a fs. 1, pro- 
ceda declarar que éste ha sido nial concedido a fs. f). — Buenos 
Aires, 28 de noviembre de 1961. — Ramón Lascano. 
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FALLO DE LA CORTE SUPREMA 

Buenos Aires, 4 de junio de 1962. 

Vistos los autos: "Gruerra, Juan Carlos s/ recurso extraor- 
dinario en autos : Silveira Márquez, Carlos s/ denuncia c/ Oscar 
Leocadio Clemente — Tentativa de estafa". 

Y considerando : 

l 9 ) Que, con arreglo a la doctrina de los precedentes de esta 
Corte, la cuestión atinente al reconocimiento o a la denegación de 
la calidad de parte querellante, en los procesos instruidos por de- 
litos de acción pública, aj particular damnificado, no reviste ca- 
rácter federal ni compromete, de por sí, a ninguna garantía cons- 
titucional —Fallos: 205: 81; 235: 432; 241:40 y otros—. Se trata, 
por lo contrario, de lo atinente a la más acertada organización del 
juicio criminal, materia que en el ámbito del derecho común y 
por virtud de las normas pertinentes de procedimiento, incumbe 
a la discreción del legislador — nacional y provincial — y que no 
da lugar, como principio, a recurso extraordinario. 

2 9 ) Que la solución no varía en razón de invocarse la condi- 
ción de interesado civil en las resultas del proceso, con motivo del 
derecho ejercido a la obtención de la reparación pertinente, en la 
misma causa penal. A este respecto corresponde señalar que las 
restricciones impuestas por la sentencia recurrida, a la interven- 
ción en la prueba de la causa, no constituye sentencia definitiva, 
en los términos del art. 14 de la ley 48, a igual título que las demás 
resoluciones limitativas o denegatorias de medidas de prueba 
—Fallos: 248: 407 y 583; 250: 360 y otros—. Por lo demás, lo ati- 
nente a la posible restricción del derecho a la defensa que, en ma- 
teria patrimonial, pueda provenir de lo resuelto, es susceptible 
de contemplación en oportunidad de la sentencia final de la causa 
y en la medida que pueda requerir la realidad del agravio que 
entonces se compruebe. 

Por ello, habiendo dictaminado el Sr. Procurador General, se 
declara improcedente el recurso extraordinario deducido a fs. 1 de 
los autos precedentes. 

Benjamín Villegas Basavilbaso — 
Abistóbxjlo D. Abáoz de Lamadrid 
— Pedro Abehastury — Ricahdo 
Colombres — Esteban Imaz. 



DE JUSTICIA DE LA NACIÓN 



33 



JORGE FORTUNATO ALBERTELLI v. BEATRIZ JULIA ALONSO i>t* 

ROVETA 

RECURSO EXTRAORDINARIO: Requisitos propios. {Cuestiones no federales. 
Interpretación de normas locales de procedimientos. Costas y honorarios. 

Lo atinente al pago de las costas en las instancias ordinarias es, como prin- 
cipio, materia ajena al recurso extraordinario. 

RECURSO EXTRAORDINARIO: Requisitos propios. ¡Cuestiones no federales. 
Sentencias arbitrarias. Principios generales. 

La aceptación de distinciones interpretativas, aun respecto de normas (pie 
se estiman claras y precisas por el recurrente, no justifica, por sí sola, el 
otorgamiento de la apelación extraordinaria con fundamento en la doctrina, 
establecidn en materia de arbitrariedad. 

RECURSO EXTRAORDINARIO: Requisitos propios. .Cuestiones no federales. 
Sentencias arbitrarias. I m procedencia del recurso. 

La circunstancia de no haberse aplicado el texto estricto del art. Ó07 del 
Código de Procedimientos, sobre la base de la distinta calificación leiral ai- 
nada por el tribunal de la causa, a la excepción opuesta por la demandada, 
no resulta descaí i f ¡cable por razón de arbitrariedad, cualquiera sea el acierto 
o error de lo decidido. 

CAMARAS NACIONALES DE APELACIONES. 

El recurso de inaplicabilidad de ley instituido por el art. 2S del decreto-ley 
1285/58, por el cual se acuerda a las Cámaras Nacionales en pleno la facul- 
tad de unificar la jurisprudencia de las Salas que las componen, ha venido 
a sustituir el recurso extraordinario con fundamento en el art. li:í del Regla- 
mento para la Justicia Nacional. 

FALLO DE LA CORTE SUPREMA 

Buenos Aires, 4 de junio de 1962. 

Vistos los autos: "Recurso de hecho deducido por Albertelli, 
Jorge Fortunato <V Rovcta, Beatriz. Julia Alonso de", para de- 
cidir sobre su procedencia. 

Y considerando: 

Que, con arreglo a reiterada jurisprudencia de esta Corte, lo 
atinente al pago de las costas en las instancias ordinarias es, 
como principio, materia ajena al recurso federal — Fallos: 244: 
46, 192; 245: 180; 250: 864 y otros—. 

Que el Tribunal tiene decidido, asimismo, que la aceptación 
de distinciones interpretativas aún respecto de normas que se es- 
timan claras y precisas por el recurrente, no justifica, por sí sola, 
el otorgamiento de la apelación con fundamento en la doctrina es- 
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tablecida en materia de arbitrariedad — Fallos: 247: 603 y 
otros — . V, cu el caso, la circunstancia de no haberse aplicado el 
texto estricto del ar>t. 507 del Código de Procedimientos, sobre 
la base de la distinta calificación legal asignada por el tribunal 
de la causa a la excepción opuesta por la demandada, no resulta 
descalificable por aquel motivo, cualquiera sea el acierto o error 
de lo decidido. 

Que, finalmente, es jurisprudencia reiterada de esta Corte 
Suprema que el recurso de inaplicabilidad de ley, instituido por 
el art. 28 del decreto-ley 1:285/58, y por el cual so acuerda a las 
Cámaras Nacionales en pleno la facultad de unificar ^juris- 
prudencia de las Salas que las componen, ha venido a sustituir 
al recurso extraordinario con fundamento en el art. 113 del Re- 
glamento para la Justicia Nacional. 

Por ello, se desestima la queja. 

Benjamín Villegas Basavilbaso — 
Aristóbulo D. Aráoz de Lamadrid 
— Julio Oyhanarte — Pedro 
Aberastury — Ricardo Colom- 
bres — Esteban Imaz. 



CARMEN GATTO v. INSTITUTO NACIONAL de PREVISION SOCIAL 

RECURSO EXTRAORDINARIO: Requisitos propios. Cuestión federal Cues- 
tiones federales simples. Interpretación de las leyes federales. Leyes federales de 
carácter procesal. 

La sentencia que resuelve una cuestión de orden procesal, como es la referente 
a la denegatoria del recurso instituido por el art. 14 de la ley 14.236, es 
insusceptible de revisión por la Corte (*). 



MONSEÑOR DOCTOR BENITO TTPIFANIO RODRIGUEZ 
PATROXATO NACIONAL. 

Con las reservas que emanan de la Constitución Nacional y de las leyes dicta- 
das con arreglo a ella respecto del Patronato, corresponde que la Corte Su- 
prema preste su acuerdo para que el Poder Ejecutivo conceda el pase al 
Decreto Consistorial por el que el Sumo Pontífice instituye Obispo Auxiliar 
del Señor Obispo de Rosario, Monseñor Guillermo Bolatti, a Monseñor Beni- 
to Epiinnio Rodríguez, Obispo Titular de Aricanda ( 2 ). 



(1) 4 de ,i unió! 

( 2 ) 4 de junio. 
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MANUEL PRECEDO 

RECURSO DE AMPARO. 

La demanda de amparo, legitima para el reconocimiento de los derechos hu- 
manos consagrados en la Constitución Nacional, requiere que no exista vía 
legal apta para su tutela y que el agravio institucional alegado sea mani- 
fiesto. 

RECURSO DE AMPARO. 

La demanda de amparo es, en principio, improcedente cuando, para la tutela 
del derecho alegado, deba decidirse un contlicto jurídico entre particulares 
de base contractual. 

RECURSO DE AMPARO. 

Corresponde confirmar la sentencia que rechazó el amparo contra la reso- 
lución de la Dirección de Asociaciones Profesionales que declaró su incom- 
petencia para conocer de la decisión de la Sociedad Distribuidora de Diarios 
y Revistas que desconoció al recurrente los derechos que alega a un deter- 
minado "recorrido". Tal cuestión — supuesta lesión de un derecho contrac- 
tual — es debatible en juicio ordinario y no por el trámite sumario del ampa- 
ro, aún cuando se alegue abstención de la autoridad administrativa para pro- 
nunciarse, ya sea por vía de declaración de incompetencia o directamente por 
omitir la decisión. 

Dictamen del Procurador General 

Suprema Corte: 

^ Las razones dadas en el dictamen fiscal de fs. 77, que el tri- 
bunal a quo ha hecho suyas en la sentencia de fs. 78, son sin duda 
suficientes para sustentar lo resuelto en orden a que la cuestión 
planteada en estos autos requiere, para su decisión, una contro- 
versia más amplia que la permitida por el procedimiento excep- 
cional del amparo. 

No obstan a esta conclusión, a mi juicio, las consideraciones 
que el recurrente efectúa a fs. 80 y siguientes, acerca de la pre- 
sunta ilegalidad de la resolución j)or la que la Dirección de Aso- 
ciaciones Profesionales, dependiente del Ministerio de Trabajo y 
Seguridad Social, habría declarado su incompetencia para en- 
tender en la cuestión que aquél manifiesta haberle sometido. So- 
bre el particular observo, en efecto, que el apelante no pretende 
haber recurrido de la antedicha decisión siguiendo la vía jerár- 
quica administrativa, ni tratado de obtener en forma alguna un 
pronunciamiento de la autoridad indicada en la propia norma le- 
gal que ha invocado al respecto — art. 34 de ia ley 14.453 — , que 
lo es el Ministerio antes aludido, y no el organismo del que habría 
emanado la resolución de que se agravia. 



FALLOS DE LA CORTE SUPREMA 



En orden a lo expuesto, soy de opinión que corresponde con- 
firmar el fallo apelado. — Buenos Aires, 31 de octubre de 1961. — 
Ramón Loscano. 

FALLO DE LA CORTE SUPREMA 

Buenos Aires, 6 de junio de 1962. 
Vistos los autos: "Precedo, Manuel s/ amparo". 

Y considerando: 

l 9 ) Que, con arreglo a la jurisprudencia de esta Corte, la 
procedencia de la acción de amparo requiere que se cuestionen 
el desconocimiento de uno de los derechos humanos consagrados 
en la Constitución Nacional; que no exista vía legal apta para 
su tutela v que el agravio institucional alegado sea manifiesto 
—Fallos: 249: 569 y 670; 250: 772 y 832 y otros—. 

- 9 ) Que, consiguientemente, cuando para la tutela del interés 
alegado por el recurrente deba decidirse un conflicto jurídico 
entro particulares do baso contractual, ol amparo, os, en princi- 
pio, improcedente — doctrina de Fallos: 246: .380; 247: 59 y 
otros — . 

3 9 ) Que la solución no varía por haberse reducido las cues- 
tiones propuestas a esta Corte, según los escritos de fs. 80 y 
87 — Fallos: 250: 726 y otros — al punto atinente a la incompe- 
tencia que so dice babor declarado la Dirección do Asociaciones 
Profesionales para resolver el conflicto originado por una deci- 
sión de la Sociedad Distribuidora de Diarios y Revistas que ha- 
bría desconocido, según la aetora, sus derechos a un "recorrido" 
para la distribución de diarios y revistas que ejercía con anterio- 
ridad. Porque cuando la verdadera cuestión consiste en la su- 
puesta lesión de un derecho contractual, debatible en juicio or- 
dinario con quienes se sostiene la han producido, no cabe aducir 
abstención de la autoridad administrativa, directamente por omi- 
tir pronunciarse o indirectamente por vía de declaración de in- 
competencia, como medio do sustituir aquel juicio por el trámite 
sumario del amparo. 

Por ello, y lo concordantementc dictaminado por el Señor 
Procurador General, se confirma la sentencia apelada de fs. 78. 

Julio Oyhanarte — Pedro Aberas- 
tury — Ricardo Colombres — 
Esteban Imaz. 
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DESOLINA A. de FERNANDEZ v. S. R. L. SANATORIO MAYO 

RECURSO EXTRAORDINARIO: Requisitos propios.} Cuestiones no federales. 
Interpretación de normas y actos comunes. 

Es cuestión de hecho, prueba y de derecho común, ajeno al recurso extra- 
ordinario, la referente a la publicación de los edictos que prevé el art. 12 del 
decreto 6582/54, reglamentario de la ley 14.250 



ESTELA RICCIARDI de DEFILPO y Otros v. PROVINCIA de 
BUENOS AIRES 

REIVINDICACION. 

Procede la acción reivindicatoría si no ha mediado, para la ocupación e 
instalación de un destacamento policial en el inmueble cuestionado, modo 
válido alguno de constitución de dominio o declaración de utilidad pública a 
los efectos expropiatorios u otro título hábil, convencional o legal, en favor 
de la provincia ocupante. 

^REIVINDICACION. 

Admitida por la demandada la efectiva ocupación del inmueble que se reivin- 
dica, por una dependencia de la Policía local, y no probada la alegada pose- 
sión de un tercero, debe ser condenada la provincia a restituir la cosa al actor, 
cuyo dominio se ha demostrado en el juicio. 

Dictamen del Procurador General 

Suprema Corte: 

Corresponde a V. E. seguir conociendo en esta causa, por 
las razones que di al dictaminar a fs. 21. 

En cuanto al fondo del asunto, nada tengo que opinar, por 
resultar ajenas a mi dictamen, dada su naturaleza, las cuestiones 
debatidas. — Buenos Aires, 10 de noviembre de 1961. — Ramón 
Lascano. 

FALLO DE LA CORTE SUPREMA 

Buenos Aires, 6 de junio de 1962. 

Vistos los autos: "Defilpo, Estela Ricciardi de, y otros c/ 
Buenos Aires, la Provincia de s/ reivindicación", de los que re- 
sulta : 



(i) 6 do junio. 
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Que a fs. 12/13 se presenta el Dr. Jorge Cabrera, por doña 
Estela Ricciardi de Defilpo y don José Antonio Domingo, don 
Julio, don Antonio y don Héctor Roberto Defilpo, iniciando de- 
manda contra la Provincia de Buenos Aires por reivindicación 
del lote de tierra situado en Lomas del Mirador (partido de Ma- 
tanza), que especifican. Expresan acompañar testimonio de la 
declaratoria de herederos, oportunamente inscripta, dictada en 
su favor, en la sucesión de Vicente Defilpo, así como testimonio 
de la escritura otorgada el 14 de setiembre de 1915 por la cual 
dicho causante — esposo y padre de los actores — adquirió el 
inmueble referido a don Pedro Bassanetti. 

Que promueven su acción en virtud de que la Policía de la 
Provincia ha construido e instalado, en el terreno aludido, un 
destacamento, sin conocimiento ni permiso de los actores y sin el 
juicio de expropiación que habría Sido de rigor. Por otra parte, 
diversos reclamos privados no han tenido consecuencia alguna. 
Invocan los arts. 27.)8, 2739, 2778, 2790 y concordantes del Código 
Civil, y piden costas. 

Que a fs. 31 el doctor Pedro Luis Mendy, por la Provincia 
de Buenos Aires, contesta la demanda cuyo rechazo solicita, con 
costas. Niega los hechos y el derecho invocados por los accionan- 
tes y, en particular/que el terreno reivindicado fuera de propie- 
dad de éstos. Expresa que es aventurado pensar que el lote_ ocu- 
pado por el destacamento policial no haya sido objeto de expro- 
piación. Niega, por último, el derecho de demandar por reivindi- 
cación, afirmando que la utilización del terreno con beneficio co- 
mún, es decir, por causa de utilidad pública, sólo autorizaba una 
acción de expropiación. 

Que a fs. 40 vta. recibióse a prueba el juicio, habiéndose pro- 
ducido la que menciona el certificado de Secretaría de fs. 93 vta. 
A fs. 97 y 99 so agregaron los alegatos de las partes y el Señor 
Procurador General dictaminó a fs. 106. A fs. 106 vta. se llatnaron 
autos para definitiva. 

Y considerando: 

l p ) Que este litigio versa sobre la fracción de tierra ubicada 
en Lomas del Mirador, en el Partido de Matanza (Provincia de 
Buenos Aires), e individualizado como lote 36 de la manzana 8, y 
también, por designación catastral, como parcela 24 de la man- 
zana 222, sección E, circunscripción II; cuyas medidas llegan a 
8,66 m. de frente por 21,53 m. de fondo, según título; y cuyos 
linderos son: al frente, la calle de Nueva Chicago, hoy Paso, en- 
tre las de Naón y avenida Provincias Unidas; al fondo, el lote 
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tres; al noroeste, los lotes uno y dos; y al sudeste, el lote treinta 
y cinco. 

2 9 ) Que la fracción referida está, desde 1954, en poder de 
un destacamento policial de la demandada (Destacamento Poli- 
cial de Lomas del Mirador) que ocupa allí una construcción de 
manipostería. Tales circunstancias surgen del reconocimiento 
efectuado al contestar la demanda, a fs. 31, así como de la peri- 
tación practicada (fs. 65/67), del plano catastral de fs. 77, y del 
informe producido por la Jefatura de la policía provincial, a 
fs. 86. 

3 9 ) Que los actores reivindican el inmueble aludido, a raíz 
de la situación descrita precedentemente, invocando su calidad de 
propietarios de aquél. Así debe considerárselos de modo legítimo 
en virtud de la declaratoria de herederos testimoniada a fs. 9, de 
donde resultan tener este carácter respecto de su cónyuge y pa- 
dre, don Vicente Dcfilpo, adquirente a su vez de dicho bien, con- 
forme a la escritura de fs. 6/7, de don Pedro Bassanetti, quien 
lo hubo de doña Teresa L. de Vignardell. 

4 9 ) Que los actores expresaron, al demandar, que tal ocu- 
pación y edificación tuvieron lugar sin su conocimiento ni per- 
miso, lo que no fué desdicho luego en estos autos; y en cuanto a 
lo manifestado por la demandada, a fs. 31, en el sentido de haber 
mediado expropiación a algún otro título legítimo en su favor, 
ello no ha sido objeto de constancia probatoria alguna. 

5 P ) Que, en las condiciones reseñadas, la acción petitoria 
deducida debe prosperar; y corresponde, en consecuencia, con- 
forme al régimen de los arts. 2757, 2758, 2772, 2776, 2783, 2790 y 
concordantes del Código Civil, hacer lugar a la demanda enta- 
blada, a fin de que los propietarios obtengan la reintegración de 
la posesión del bien objeto del pleito. 

6 9 ) Que no obsta a lo antedicho la circunstancia de que se 
haya instalado en el bien litigioso, un destacamento policial. En 
efecto, debe hacerse notar que no ha tenido lugar modo válido 
alguno de constitución de dominio público o declaración de utili- 
dad pública a los efectos expropiatorios u otro título hábil, con- 
vencional o legal, sobre aquél, en favor de la Provincia; la cual 
no produjo, a Mi turno, prueba alguna de pérdida de la propie- 
dad de los actores por cualquier medio de los que la ley deter- 
mina. La doctrina de la jurisprudencia de esta Corte admite qn 
casos tales la procedencia de la acción reivindicatoría de los pro- 
pietarios (Fallos: 146: 304; 181: 111; 182: 375; 186: 477; 200: 
196; 242: 168; 249: 436, entre otros). 

7 9 ) Que, por último, las defensas ensayadas en el alegato de 
fs. 99 por la Provincia demandada, son inoperantes. Ello, en pri- 
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mer lugar, por ser tardías, en cuanto la contestación de la de- 
manda no cumple con la exigencia del art. 2782 del Código Ci- 
vil. Pues no sólo no se expresa a fs. 31, poseer la Provincia a 
nombre de un tercero, sino que se admite la ocupación de la tierra 
por la policía provincial. Es así de aplicación el art. 2763 del Có- 
digo citado — Fallos: 152: 296 — según el cual "el demandado 
que niega ser el poseedor de la cosa, debe ser condenado a trans- 
ferirle al demandante, desde que éste probare que se halla en 
poder de aquél", evento que no se desconoce. No se ha probado, 
por lo demás, la posesión alegada de un tercero, pues no basta a 
ese fin la manifestación de la misma demandada. Por lo demás, 
rige también, en el caso, la presunción de posesión que origina 
el título, anterior a la posesión del demandado, con arreglo al 
art. 2790 del Código Civil —Fallos: 140: 207 y otros—. 

En su mérito, habiendo dictaminado el Señor Procurador Ge- 
neral, se hace lugar a la acción entablada, condenándose a la 
Provincia do Buenos Aires a restituir a Estola Ricciardi do Dc- 
filpo, José Antonio Domingo Defilpo, Julio Defilpo, Antonio De- 
filpo y Héctor Roberto Defilpo, el bien motivo de estos autos, 
individualizado en ol párrafo primero de los considerandos de 
este fallo, dentro del plazo de noventa días. Con costas. 

Benjamín Villegas Basavilbaso — 
Aristóbulo D. Aráoz de Lamadrid 
— Juldo Oyhaxartk . — Peimío 
Abekastuhy — Ricardo Colom- 
bhes — Esteban Imaz. 



ADMINISTRACION 7 GENERAL m: OBRAS SANITARIAS he la NACION 
v. PROVINCIA i»e SANTIAGO ufa. ESTERO 

COSSTITUCION XACIOXAL: Constitucionalidad e inconstitueionalídad. Leyes 
provinciales. Santiago del Estero. 

La Provincia de Santiago del Estero no está constitucionalmente facultada 
para gTavar —por aplicación del art. G*, inc. c), de la ley loenl n° 1381, en 
concordancia con el art. 2?, inc. d), de la ley n? 1382 — coa un impuesto do 
dos centavos por litro, el consumo de combustible líquido que realice Obras 
Sanitarias de la Nación dentro del ten itorio provincia^ con motivo de la 
ejecución de obras en cumplimiento de los fines propios del Gobierno Na- 
cional i 1 ). 



(i) ti do junio. Fallos: 224: 267. 
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SECRETARIA vk HACIENDA — fex fundación- Eva Perón—. 

JURISDICCIOX Y C0MPETESC1Á: Competencia nacional. Causas penales. 
Delitos en perjuicio de\los bienes 1/ rentas de la X ación tf de sus reparticiones 
atitárquicas. 

Ln justicia nacional en lo criminal de instrucción y no la criminal y correc- 
cional federal, ambas de la Capital, es la competente para conocer de la 
estafa cometida en perjuicio de la ex Fundación Eva Perón, si los hechos 
ocurrieron antes de cjue el patrimonio do dicha institución pasara al Estado 
Nacional, en virtud del decreto-ley ¿wG/55. 



Dictamen del Procurador General Substituto 

Suprema Corte : 

Los hechos denunciados a fs. 1/2 habrían ocurrido en una 
fecha anterior al momento en que el patrimonio de la entidad 
cuya personería reconocieron el decreto 20.564/48 y la ley 13.992 
pasara al Kstado Nacional (v. docreto-ley of)6/i>r>, fs. 9 del expe- 
diente administrativo n 9 30.651/58 y fs. 4,' 11 y 20 del n 9 23.272/55 
ambos agregados). 

Por ello, teniendo en cuenta la doctrina sentada por V. E. 
en Fallos: 236: 292 y 237: 219, opino que corresponde dirimir 
esta contienda declarando la competencia del Sr. Juez Nacional 
en lo Criminal de Instrucción para entender en la causa. — Bue- 
nos Aires, 11 de mayo de 1962. — Eduardo 11. Marquardt. 

FALLO DE LA CORTE SUPREMA 

Buenos Aires, 8 de junio de 1962. 
Autos y vistos; considerando: 

Que, planteada la presente contienda entre la justicia nacio- 
nal en lo criminal de instrucción y la criminal y correcional fe- 
deral, ambas de la Capital, esta Corte estima, en concordancia 
con lo dictaminado precedentemente por el Sr. Procurador Ge- 
neral substituto, con lo resuelto en los acasos que cita y en Fallos: 
231: 113, que el conocimiento del proceso corresponde al Sr. Juez 
de Instrucción. 

Por ello, así se declara. Remítanse los autos a dicho magis- 
trado y hágase saber en la forma de estilo al Sr. Juez Federal. 

Benjamín Villégas Basavilbaso — 
Aristóbulo D. Aráoz dií Lamadrid 
— Pedro Aberastury — Esteban 
Imaz. 
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A. FIGUEREDO y Otros 

JURISDICCION Y COMPETENCIA: Competencia militar. 

Corresponde a ln justicia federal, y no a la militar, conocer del sumario por 
el homicidio que habría cometido personal de Gendarmería Nacional en oca- 
sión del servicio policial que incumbe a dicha institución. Trátase, en el caso, 
de un delito común, excluido de la competencia militar por el art. 7, inc. 3 9 , 
ap. 2°, del decreto-ley 3491/58. 

Dictamen del Procurador General Substituto 

Suprema Corte: 

Esta contienda de competencia, suscitada entre el señor Juez 
Federal de Primera Instancia de la ciudad de Posadas y el señor 
Juez de Instrucción Militar del Comando D.I.7, se ha originado 
con motivo de un hecho en el cual intervino personal de la Gen- 
darmería Nacional el día 7 de enero de 1961 en Puerto Mineral, 
Provincia de Misiones. Una patrulla de dicha institución, con el 
fin de impedir ol cruce de una canoa que desde la costa argentina 
se dirigía por el río Paraná hacia la opuesta costa paraguaya» 
hizo uso de armas de fuego, dando muerte al ciudadano paraguayo 
Apolonio Vázquez, quien se hallaba a cargo de la aludida em- 
barcación. 

De conformidad con las indagatorias prestadas por los inte- 
grantes del referido piquete a fs. 39/42 vta. del sumario instruido 
por el Jefe de Sección de Gendarmería Nacional — que fueron 
posteriormente ratificadas y ampliadas en sede de la justicia 
federal (fs. 79 a 82) — , en las circunstancias relatadas dicho per- 
sonal cumplía un servicio ordinario de carácter policial, esto es, 
preventivo de contrabando o de migración clandestina. 

Siendo ello así — y aun cuando, como lo señala el señor Juez 
de Instrucción Militar en su oficio de inhibición corriente a fs. 1, 
la IV Agrupación de Gendarmería "Misiones", de la que depen- 
día aquella patrulla, se hallara subordinada al Comando de la 
7* División de Ejército de acuerdo con las directivas de la "Ope- 
ración Apipó", el hecho de la causa tuvo lugar en las circuns- 
tancias previstas por el art. 3 9 , inc. 2, apartado C), de la Ley 
Orgánica de Gendarmería Nacional, correspondiendo, en conse- 
cuencia, someter su juzgamiento a la jurisdicción federal, de 
acuerdo con lo previsto sobre el particular en el art. 7 9 , inc. 3), 
párrafo segundo, del'texto legal citado. 

En tal sentido procede, a mi juicio, dirimir la presente con- 
tienda. — Buenos Aires, 10 de mayo de 1962. — Eduardo H. 
Marqitardt. 
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Buenos Aires, 8 de junio de 1962. 
Autos y vistos; considerando: 

Que, en atención a las constancias existentes hasta ahora en 
el sumario, *cl Tribunal comparta las conclusiones del precedente 
dictamen del Sr. Procurador General substituto, cfcn arreglo a 
las cuales los hechos imputados al personal de la Gendarmería 
Nacional aparecen "prima facie" cometidos en ocasión del servi- 
cio policial que incumbe a dicha Institución. El juzgamiento de los 
delitos comunes que en dichas circunstancias pudieran perpe- 
trarse, corresponde, como sucede en el caso, a la justicia federal, 
con arreglo a lo dispuesto en el art. 7, inc. 3 9 , ap. 2 9 , del decreto- 
ley 3491/58 —Fallos: 241: 340—. 

Por ello y lo dictaminado por el Sr. Procurador General subs- 
tituto, se declara que el Sr. Juez Federal de Misiones es el com- 
petente para seguir conociendo do esta causa. Remítansele los 
autos y llagase saber en la forma de estilo al Sr. Juez de Ins- 
trucción Militar. 

Benjamín Villegas Basavilbaso — 
Aristóbulo D. Aiúoz de Lamadrid 
v — Pedro Aberastury — Esteban 
Imaz. 



RODOLFO BIASCA CANEY ARO 

RECURSO EXTRAORDINARIO: Requisitos propios. [Cuestiones no federales. 
Interpretación de normas lo' des de procedimientos. Doble instancia y recursos. 

La resoluciones que declaran improcedente un recurso deducido pnra ante 
el tribunal de la causa son, como principio, iiisusccptibles de apelación extra- 
ordinaria. Tal ocurre con la decisión de la Cámara Nacionnl de Apelaciones 
t en lo Federal que denegó un recurso de apelación interpuesto contra una 
sentencia del Tribunul Fiscal por considerar, con fundamentos de orden pro- 
cesal suficientes pora sustentarlo, que los cuestiones en él comprendidas 
excedían la competencia acordada al tribunal por el art. 85 de la ley 11.083 
(t. o. en 19G0) (>)■ 



(l) 8 de junio, Fallos: 230: 2$j 85, 89, IOS, :U1(>, 75:1. 
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ORLANDO CAPORAL v. PROVINCIA i>e BUENOS AIRES 

RECURSO EXTRAORDINARIO: Requisitos propios. Cuestiones no federales. 
Interpretación de normas y actop ¡ocales en general. 

La sentencia que tiene fundamentos de hecho y de derecho local que bastan 
para sustentarla, como son los referentes a la índole del cargo desempeñado 
por el recurrente en lo administración provincial y a la inexistencia, a su 
respecto, del derecho a la estabilidad previsto por el decreto-ley 24.053/57 de 
la Provincia do Rueños Aires, es insusceptible de la apelación extraordi- 
naria (M- 



MOVIMIENTO POPULAR ARGENTINO 

ESTADO DE SITIO, 

La resolución que deniega permiso pora realizar una reunión pública, fun- 
dada por el Jefe de Policía on el estado de sitio declarado por la ley 14.785, 
no excede el ejercicio razonable de los facultades propias del Poder Ejecutivo. 

ESTADO DE SITIO. 

La apreciación de la gravedad de los circunstancias que pueden configurar 
lo situación de conmoción interior prevista en ej art. 23 de lo- Constitución 
Nocionnl, constituye facultad esencialmente política, reservada al Poder 
Legislativo o, en su caso, al Poder Ejecutivo. 

ESTADO DE SITIO. 

La extensión temporal y territorial del estado de sitio es facultad exclusiva 
del Congreso o, en su caso, del Poder Ejecutivo, no susceptible de revisión 
judicial. 

CONSTITUCION NACIONAL: Control de constitucionaMad. Facultades del 
Poder Judicial. 

El control judicial de razonabjlidad de los actos de aplicación del estado 
de sitio no se refiere al modo del ejercicio de Las facultades privativas de 
los poderes políticos, sino a los de su excedencia. .Siempre que se trate de 
derechos cuyd ejercicio guarda relación clara y evidente con el estado de sitio 
impuesto, no corresponde que el Poder Judicial descalifique las medidas 
dictadas por el Poder Ejecutivo para conjurar la situación de conmoción 
interior, en tanto ellas no sean exorbitantes o arbitrariamente despropor- 
cionados. 

ESTADO DE SITIO. 

El estado de sitio importa la suspensión, entre otras, de la garantía consti- 
tucional relativa al derecho de reunión. 



G 1 ) 8 de Junio. 
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Dictamen del Procurador General, 

Suprema Corte: 

V. E. tiene ya resuelto que la estimación de las circunstan- 
cias que hagan necesaria la declaración del estado do sitio o su 
mantenimiento, así como el lugar o los lugares del país en que 
aquél debe imperar, es facultad reservada en forma exclusiva al 
Congreso o bien, durante el receso de este al Poder Ejecutivo 
(Fallos: 236: 632, 657 y 249: 522 entre otros); y asimismo, que 
es del resorte exclusivo de este último el apreciar y resolver en 
cada caso sobre la oportunidad de adoptar, en salvaguardia del 
orden público, las medidas o restricciones autorizadas por el 
art. 23 de la Constitución Nacional ( Fallos : 196: 584 y 242: 540). 

En consecuencia, resultando de autos que la medida admi- 
nistrativa que se impugna ha sido adoptada "por razones de or- 
den y seguridad públicos" (v. fs. 4), y en virtud de las facultades 
que la cláusula constitucional ya citada confiere al Poder Ejecu- 
tivo, y teniendo en cuenta lo resuelto en Fallos: 243: 504, como 
así también la doctrina que en torno al alcance del control judicial 
de razonabilidad de medidas anejas al estado de sitio V. E. sentó 
en Fallos: 248: 800 y otros posteriores, opino que corresponde 
confirmar el fallo apelado en cuanto ha sido materia del recurso 
extraordinario. — Buenos Aires. 15 de diciembre de 1961. — 
Ramón Lascano. 

FALLO DE LA CORTE SUPREMA 

Buenos Aires, 11 de junio de 1962. 

Vistos los autos: "Movimiento Popular Argentino s/ art. 33 
del decreto-ley 1285/58". 

Considerando : 

l p ) Que la sentencia apelada (fs. 33), confirmatoria de la 
resolución del Jefe de Policía (fs. 4) que, con fundamento en el 
estado de sitio declarado por la ley 14.785, denegó la autoriza- 
ción para celebrar una reunión pública organizada por la entidad 
recurrente, es ajustada a la jurisprudencia de esta Corte que 
aquélla menciona (conf. Fallos : 243: 504; doctrina" de Fallos: 250: 
196, 826, 832 y otros). 

2 9 ) Que la impugnación de la ley 14.785, cuyft invalidez adu- 
cen tos apelantes, debe ser desechada. Ante todo, porque la cues- 
tión consistente en resolver si concurren o no circunstancias 
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suficientemente graves como para configurar la situación de 
"conmoción interior" prevista por el art. 23 de la Constitución 
Nacional, es esencialmente política, se halla sujeta a decisión 
final del Poder Legislativo o — en su caso — del Poder Ejecutivo 
y, en consecuencia, resulta extraña a la esfera de atribuciones de 
esta Corte (Fallos: 236: 632 y 657: 249: 522, entre otros.). A lo 
que cabe añadir que, con arreglo a una jurisprudencia uniforme, 
son dichos poderes los que deben pronunciarse acerca de la ex- 
tensión temporal y territorial del estado de sitio, sin que lo que 
sobre el punto resuelven sea susceptible de revisión judicial (Fa- 
llos: 236: 632; 247: 708; 248: 529 y otros). 

3 9 ) Que la reiterada declaración de los precedentes de esta 
Corte, en el sentido de que cabe el control de razonabilidad de 
los actos de aplicación del estado de sitio, no ha de entenderse 
referida a los supuestos atinentes al modo del ejercicio de las 
recordadas facultades privativas de los poderes políticos, sino a 
los de su excedencia. Por tanto, siempre que se trate de dere- 
chos cuyo ejercicio guarde relación clara v evidente con la situa- 
ción de "conmoción interior" que el estado de sitio tiende a con- 
jurar (Fallos: 247: 77; 250: 196), no corresponde que el Poder 
Judicial descalifique las medidas dispuestas, en tanto ellas no 
sean exorbitantes o arbitrariamente desproporcionadas (Fallos: 
248: 800, considerando"^ 9 ). 

4 9 ) Que, en razón de lo expuesto, habida cuenta de que entre 
los derechos que el estado de sitio suspende se encuentra el de 
reunión (Fallos: 236: 41 y 584; 243: 504 y otros), el acto contra 
el que se dirige la demanda, por el cual se prohibió una reunión 
pública debido a que ella — según lo expresa la autoridad com- 
petente — habría provocado "desórdenes de proporciones" (fs. 2) 
y 'Micelios de violencia" (fs. 3) contrarios "al orden y tranqui- 
lidad públicos" (fs. 4), no es objetable desde el punto de vista 
de la doctrina inherente al art. 23 de la Constitución Nacional. 

Por ello, y lo concordantemente dictaminado por el Se- 
ñor Procurador General, se confirma la sentencia apelada de 
fs. 33 en lo que ha podido ser objeto de recurso extraordinario. 

Benjamín Villegas Basavilbaso — 
Aristóbulo D. Aráoz de Lamadrid 
— Jtlio Oyiiaxahte — Pedro 
Aderastury — Ricardo Colom- 
bres — Esteban Imaz. 
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JOSE IGLESIAS y Otros v. S. A. INTELA 

PAGO: Principios generales. 

Con arreglo a la doctrina establecida ,por la Corte Suprema, la recepción 
por el obrero de las sumas correspondientes a prestaciones laborales auto- 
riza al empleador a invocar los electos liberatorios del pago, siempre que 
haya transcurrido un tiempo suficiente para entender que ese pago ha sido 
consentido. Así lo requieren la intangibilidad de los derechos adquiridos y 
la seguridad jurídica, que tienen jerarquía constitucional. 

PAGO: Principios generales. 

La doctrina general del art. 505, segunda parte, del Código Civil debe tener 
variaciones particulares en el derecho del trabajo, en protección de la parte 
más débil, es decir, de los obreros. Este principio es el que decide que, en 
tanto subsista el vínculo laboral, el efecto liberatorio no surja del pago 
recibido y consentido, sino del que haya sido realizado con sujeción a lo 
que, en cuanto a la forma y sustancia, disponga el régimen legal, cuyo 
desconocimiento no puede ser convalidado ni aún mediando conformidad 
sindical homologada administrativamente. 

PAGO: Principios generales. 

Cuando la relación existente entre las partes se ha extinguido, por ruptura 
o conclusión del contrato laboral, se restablece la igualdad esencial entre 
las parte* y la doctrina común sobre los efectos liberatorios del pago no 
requiere otra atenuación que la admitida por la jurisprudencia, acerca del 
transcurso de un plazo razonable para entender que el pago ha sido 
consentido. 

PAGO: Principios generales. 

Si lo que se halla en discusión son diferencias de salarios a que los actores 
sostienen tener derecho y si entre los litigantes median relaciones contrac- 
tuales de carácter laboral, cuya existencin actual está fuera de controversia, 
el pago de los salarios no produce efeeter liberatorio, aunque haya sido con- 
sentido, si no se lo practicó conforme a las prescripciones legales. 

Dictamen del Procurador General 

Suprema Corte : 

El recurso extraordinario interpuesto a fs. 65 es procedente, 
a mi juicio, por cuanto el agravio invocado por el apelante sobre 
la base de la doctrina elaborada por el Alto Tribunal referente 
al efecto liberatorio del pago en materia laboral configura cues- 
tión federal bastante susceptible de ser examinada por V. E. en 
la instancia de excepción. Ha sido, pues, bien concedido a fs. 70 
por el a quo. 

Y en cuanto al fondo del asunto, toda vez que las cuestiones 
debatidas son similares a las consideradas y resueltas por la Cor- 
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te en Fallos: 237: 635; 240: 329; 242: 309; 247: 247 y 250: 101 
— entre otros — pienso que correspondería revocar el pronuncia- 
miento apelado en cuanto ha podido ser materia de recurso. Bue- 
nos Aires, 16 de febrero de 1962. — Ramón Lascarlo. 

FALLO DE LA CORTE SUPREMA 

Buenos Aires, 11 de junio de 1962. 

Vistos los autos: "Iglesias, José y otros c/ Intela S. A. s/ 
diferencia de salarios". 

Y considerando: 

l 9 ) Que, como esta Corte lo ha declarado reiteradamente, la 
recepción por el obrero de las sumas correspondientes a presta- 
ciones propias del derecho laboral autoriza al empleador a invo- 
car los efectos liberatorios del pago, siempre que haya trans- 
currido un tiempo suficiente para entender que ese pago ha sido 
consentido. Así lo requieren la intangibilidad do los derechos 
adquiridos y las exigencias relacionadas con la seguridad jurí- 
dica, que tienen, también, jerarquía constitucional (Fallos: 234: 
753; 2:55: 140 y 472; 238: 12 y otros posteriores). 

2 P ) Que la doctrina antedicha no tiene alcance general u 
omnicomprensivo. Al contrario, ella sólo rige en supuestos de- 
terminados, que interesa dejar establecidos, con claridad, para 
evitar interpretaciones incorrectas, como la que el apelante pos- 
tula. 

3 9 ) Que, ante todo, puede acontecer que la contienda susci- 
tada verse sobre el alcance de obligaciones patronales durante 
la vigencia del contrato de trabajo. En este caso, cabe aplicar 
el principio que el Tribunal expuso en el precedente de Fallos: 
234: 753, donde declaró que. la regla del art. 505, segunda parte, 
del Código Civil, debe tener "variaciones particulares en el de- 
recho del trabajo, en protección de la parte más débil, esto es, 
de los obreros". Este principio, impuesto por las normas lega- 
les en vigor, es el que decide que — en tanto subsista el vínculo 
laboral del que nace la aludida necesidad de protección — el efecto 
liberatorio no surja del pago recibido y consentido, sino del pago 
que haya sido efectivamente realizado con sujeción a lo que, en 
cuanto a forma y sustancia, disponga el régimen legal pertinente 
(Fallos: 209: 193 y otros), cuyo desconocimiento no puede ser 
convalidado ni aun mediando conformidad sindical homologada 
administrativamente. 

4 9 ) Que, en cambio, cuando la relación existente entre las 
partes se ha extinguido, por ruptura o conclusión del contrato 
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laboral, se restablece la igualdad esencial entre las partes y la 
doctrina común sobre los efectos del pago no requiere otra ate- 
nuación que la contenida en la jurisprudencia de que se hizo 
mérito en el considerando l 9 . 

5*) Que, en el stib lite, hallándose en discusión "diferencias 
de salarios" a que los actores sostienen tener derecho, y dado 
que entre los litigantes median relaciones contractuales de carác- 
ter laboral cuya actual existencia está fuera de controversia, son 
aplicables las consideraciones más arriba expuestas, según las 
cuales el pago no produce efecto liberatorio, aunque haya sido 
consentido, si no se lo practicó de conformidad con las prescrip- 
ciones de la ley. 

6 9 ) Que la circunstancia de que la doctrina judicial aplicada 
en la causa se haya establecido en el curso de la relación laboral, 
no modifica la solución a adoptarse, habida cuenta de que no se 
invocó jurisprudencia concreta anterior distinta. 

7 P ) Que, en tales condiciones, la sentencia apelada de fs. 58 
debe ser confirmada. 

Por ello, habiendo dictaminado el Sr. Procurador General, 
se confirma la sentencia apelada de fs. 58/64 en cuanto ha sido 
materia del recurso. 

Benjamín Villegas Basavilbaso — 
Aristóbulo D. Aráoz de Lamadrid 
-j — Julio Oyhanarte — Pedro 
Aberastury — Ricardo Colom- 
bres — Esteban Tmaz. 



S. A. COLOMBATT1 v Cía. Lti>.\. — CKOMO LITOGRAFIA ITALO- 
PLATFASK— v. NACION AKOKNTINA 

RECl'KSO ORDfSARIO DE APELAC IOS : 'tercera instamm. Juicios cu var 
lo S ación c< parte. 

Procedo el recurso ordinario de apelación, en terrera instancia, en los tér- 
minos del art. 24, inc. ()'■', ap. a), del deereto-ley 1285/")*, modificado p»r 
la ley 15.271, cuando, hacendoso rechazado con costas la demanda deducid » 
contra el Fisco Nacional, el monto de los honorarios reculados, incluso el 
impuesto de justicia, supera la cantidad de m$n. 1 .000.0011. 

COSTAS: Desarrolla del juicio. Desistimiento. 

Procede la exención de costas cuando, encontrándole el juicio en trámite, 
se desiste de la demanda, a tin de acatar la jurisprudencia posterior d< la 
Corte, establecida en un supuesto similar, decidido sin imposición de acue- 
llas, tanto más si es compleja la naturaleza jurídica ,de la causa y no median 
trámites numerosos; lucero del Tallo acatado. También es atendible que se 
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niegue el conocimiento de las sentencias de la Corte en oportunidad de su 
publicación e:i las revistas especializadas. 

Dictamen del Procurador General. 

Suprema Corte : ' 

El recurso ordinario de apelación es procedente, de conformi- 
dad con lo dispuesto por el art. 24, inc. 6 9 , ap. a), del decreto- 
ley 1285/38 — ley 14.467 — modificado por la ley 1.1.271. 

En cuanto al fondo del asunto, el Fisco Nacional (D.6.I.) 
actúa por intermedio de apoderado especial, el que ya ha asu- 
mido ante V. E. la intervención que le corresponde (fs. 152). Bue- 
nos Aires, 3 de abril de 1962. — Ramón Lascano. 

FALLO DE LA CORTE SUPREMA 

Buenos Aires, 11 de junio de 1962. 

Vistos los autos: "Colombatti y Cía. Ltda., Cromo Litografía 
Italo-Platense S. A. c/ Fisco Nacional s/ repetición". 

Considerando: 

l 9 ) Que el juez de primera instancia desestimó la demanda 
por repetición de impuesto a las ventas, considerando que si bien 
el caso es idéntico al resuelto por esta Corte en Fallos: 242: 95, 
cuya doctrina es favorable a la tesis de la actora, posteriormen- 
te este mismo Tribunal, dictó el pronunciamiento registrado en 
Fallos: 249: 189, en sentido contrario, y cuyos argumentos la 
sentencia acepta, imponiendo las costas al demandante (fs. 111). 
Deducido por éste recurso de apelación, lo limitó a la parte del 
fallo atinente a las costas (expresión de agravios, fs. 119 vta.). 

2 9 ) Que a fs. 131 se ha confirmado el pronunciamiento alu- 
dido, por ser tardío el consentimiento respecto de lo principal. 

3 9 ) Que el recurso ordinario interpuesto es procedente por 
superar la suma de m$n. 1.000.000 el importe de las costas, inclu- 
so el impuesto de justicia — Fallos: 250: 405 — aplicada al recu- 
rrente. Todo con arreglo a lo dispuesto en el art. 24, inc. 6 9 
ap. a, del decreto-ley 1285-58 — ley 14.467 — modificado por la 
ley 15.271 (Fallos: 230: 175; 243: 56; 250: 338, entre otros). 

4 9 ) Que es admisible que la actora ha podido creerse asis- 
tida de justa razón para litigar, tanto al comienzo de la litis como 
durante el período probatorio. El alegato de fs. 105 puede res- 
ponder a la misma convicción y de las circunstancias de autos 
resulta dudoso que esta fase final del proceso — cuando ya exis- 
tía nueva jurisprudencia — pudiera ser evitada. 
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5 9 ) Que es, en consecuencia, de aplicación la doctrina de 
los precedentes con arreglo a la cual el desistimiento oportuno 
del juicio, con el propósito de acatar jurisprudencia de esta 
Corte, posterior a su iniciación, establecida sin costas, libera de 
ellas al actor. Pues se debe entender que no mediando trámites 
numerosos, posteriores al fallo acatado, y siendo compleja la na- 
turaleza de la causa, la exención de costas es pertinente — Fa- 
llos: 241: 374; doctrina de Fallos: 242: 252; 244: 446 y otros— 
porque, además, lo aducido en cuanto al conocimiento de la sen- 
tencia del Tribunal, en ocasión de su publicación en las revistas 
especializadas, es atendible. 

Por ello, habiendo dictaminado el Sr. Procurador General, 
se revoca la sentencia apelada de fs. 131, y se declara que las 
costas se pagarán por su orden en todas las instancias del juicio,, 
incluida la presente. 

Benjamín Villegas Basavilbaso — 
Aristóbxjlo D. Aráoz de Lamadrid- 
— Julio Oyhaxarte — Pedro 
Aberastury — Ricardo Colom- 
bres — Esteban Imaz. 



EMPRESA FERROCARRILES del ESTADO ARGENTINO 
v. FRANCISCO Y PASCUAL GARCIA 

LEY DE SELLOS: Exenciones. 

Los funcionarios que actúen como abogados o representantes judiciales dé- 
la Empresa Ferrocarriles del Estado Argentino, se hallan exentos del pago 
del gravamen que establece el art. 7G de la ley de sellos (t. o. 19G1), en 
los juicios en que intervengan en aquel carácter. 



Dictamen del Procurador General 

Suprema Corte: 

Las pretensiones que sustenta el apelante en el recurso ex- 
traordinario que deduce a fs. 24 son similares a las contempladas 
por la Corte Suprema en Fallos: 192: 270 y 202: 196 y 303, en 
la» que se resolvió la exención del pago del gravamen de sellos 
en cuestión. 

En tales condiciones, de mantener V. E. aquel criterio, pien- 
so que correspondería revocar el pronunciamiento recurrido en 
cuanto ha podido ser materia de recurso. Buenos Aires, 12 de- 
marzo de 1962. — Ramón Lascano. 
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FALLO DE LA CORTE SUPREMA 

Buenos Aires, 11 de ^unio de 1962. 

Vistos los autos: 4 * Empresa Ferrocarriles del Estado Ar- 
gentino c/ García, Francisco y García, Pascual s/ cobro ordina- 
rio de pesos". 

Considerando: 

Que no ha sido discutido que la Empresa de Ferrocarriles 
del Estado Argentino, en su carácter de empresa estatal que pres- 
ta un servicio público, goza de la exención del impuesto de sellos, 
conformo con lo reglado por el art. 91 de la ley respectiva 
(t. o. 1ÍMÍ1). 

Que, en tales condiciones, los funcionarios que actúen como 
abogados o representantes judiciales de la Empresa de Ferroca- 
rriles del Estado Argentino se hallan exentos del pago del gra- 
vamen que preceptúa el art. 76 de la ley de sellos (t. o. 1961), 
en los juicios en que intervengan en aquel carácter, con arreglo 
a la doctrina establecida por esta Corte en Fallos: 198: 270, rei- 
terada en Fallos: 202: 296 y 303 y en la causa "Ledesma José 
c/ Y.P.F. s/ accidentes", fallada el 19 de marzo de 1962. 

Por ello, y lo dictaminado por el Sr. Procurador General, se 
revoca la sentencia recurrida de fs. 22 en lo que ha sido objeto 
de recurso extraordinario. 

Benjamín Villegas Basavilbaso — 
Abistóbulo D. Aráoz de Lamadrid 
— Ricardo Colombres — Esteban 
Imaz. 



CAJA NACIOXAL i»k PREVISION" para el PERSONAL de la 
INDUSTRIA v. S. R. L. VITOTEX 

RECURSO EXTRAORDINARIO: Requisitos propios. Sentencia definitiva. 
Resoluciones anteñores a la sentencia definitiva. Juicios de apremio y ejecutivo. 

Los pronunciamientos dictados en causas ejecutivas o de apremio no son 
susceptibles de recurso extraordinario. Tal jurisprudencia reconoce excepción 
para los supuestos en que las decisiones apeladas causen agravio institu- 
cional de importancia, que puede consistir en el monto cuantioso del apre- 
mio, en cuanto importe el desapoderamiento total del ejecutado sin forma 
bastante de juicio. Sin embargo, la precedente excepción requiere que la 
reclamación administrativa sea tildada de anómala y en todo caso, no 
resulte de omisiones imputables al propio recurrente (*)• 



(i) 11 de junio. Fallos: 250: 59, 278 y 606. 
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RECURSO EXTRAORDINARIO:, Requisitos propios. Cuestiones no federales. 
Interpretación de normas locales de procedimientos. Casos varios. 

No procede el recurso extraordinario contra la sentencia que se funda en 
razones de hecho y derecho procesal suficientes para sustentarla. Tales son 
las atinentes a la improcedencia de la excepción de inhabilidad de título 
en el procedimiento de apremio reglado por la ley 50 y a la necesaria consi- 
deración del título a los fines de determinar el carácter de crédito líquido 
que exige específicamente el art. olí de aquélla (')■ 



M ARCE LO CORNKT.D'HrXVAL v. PROVINCIA i.k SANTA CRUZ 

JURISDICCION Y COMPETENCIA: Competencia nacional. Competencia ori- 
(finarid de la Corte Suprema. Causas en que es parte una provincia. Causas civi- 
les. Causas regidas por el derecho común. 

La Corte Suprema es competente para conocer, en forma originaria, en la 
demanda entablada por un extranjero contra una provincia y tendiente n que 
se declare adquirido un inmueble por prescripción treintañal. 

PRESCRIPCION: Prescripción adquisitiva. 

Los bienes del dominio privado del Estado que, con arreglo a lo dispuesto 
por el art. 10 de la ley 14.408 sobre provineialización de territorios, pasaron 
a las nuevas provincias, son susceptibles de ser adquiridos por prescripción 
treintañal. 

POSESION. 

La' posesión no es necesariamente una consecuencia de la propiedad. 
POSESION. 

La tardía imputación de las sumas ingresadas con. destino a cancelar un 
cargo unilateral mente formulado por ocupación de la tierra, no puede consi- 
derarse como rechazo del pago administrativo del precio de compra de un 
inmueble fiscal, tanto más cuando tal imputación tiene lugar operada ya la 
prescripción adquisitiva. 

POSESION. 

La concesión en venta definitiva de las tierras según la. ley 4167 y decreto 
reglamentario, fuera ésta precedida de una "venta provisoria" o de un ''arren- 
damiento con opción de compra", importa tener por acreditada la realización 
de hechos y actos que obligaban aj Estado a vender y que en su exterio- 
rizaeión material, son actos posesorios típicos según el art. 2384 del Código 
Civil. 



(i.) Fallos: 190: 367. 
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POSESION. 

La ocupación originaria en calidad de arrendatario, ejercida la opción de 
compra y pagado el precio, se convierte en una verdadera posesión, pues 
no es razonable prever una nueva tradición. 

POSESION. 

Debe darse por satisfecha la exigencia del cambio en la causa de la posesión 
cuando la detentación de la cosa comienza a ejercerse en otro carácter que 
el de la tenencia originario. 

POSESIOX. 

Para que se produzca la interversión del ¿titulo de quien posee por otro- 
debe mediar conformidod del propietario o actos exteriores suficientes de 
contradicción de su derecho. 

' INTERVERSION DE TITULO 

Corresponde admitir que el ocupante de tierras fiscales ha comenzado a 
poseer "animus domini" desde la fecha del decreto por el cual el Poder 
Ejecutivo dispuso que el inmueble arrendado le fuera concedido en venta. 

PRESCRIPCION: Prescripción adquisitiva. 

Procede declarar adquirido por prescripción un inmueble cuando* el actor,: 
con pruebas directas que se complementan reciprocamente y que son ade- 
cuadas y suficientes, ha demostrado la posesión continua de aquél durante 
treinta años, con ánimo de tener la cosa para sí. 

PRESCRIPCION: Prescripción adquisitiva. 

No disminuye los efectos de la prueba de la posesión, que ha durado més- 
del tiempo requerido por el art. 4015 del Código Civil, la circunstancia de 
que el actor no haya pagado impuestos territoriales por el inmueble fiscal 
ocupado que, por definición, no pudo ser empadronado a tales fines. 

PRESCRIPCION: prescripción adquisitiva. 

La presentación de los recibos correspondientes al pago de impuestos es. 
prueba importante paro la demostración de la prescripción entre particu- 
lares pero no puede ser requerida cuando, por principio, no pueden haber 
ocurrido los hechos y actos a que se corresponde. 

PRESCRIPCION: Prescripción adquisitiva. 

La ley 13.995 no tuvo por virtud suspender el curso de la prescripción ni» 
interrumpirla. 

TENENCIA. 

El rechazo de la acción sobre nulidad del decreto por el cual el Poder Eje- 
cutivo declaró caduca la venta de tierra fiscal, no habiendo sido objeto de 
la litis la posesión de esa tierra ni su venta, no puede producir el efecto esta- 
blecido en el art. 24G2, inc. 5', del Código' Civil. 
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PRESCRIPCION: Interrupción. 

Ln interrupción de la prescripción adquisitivo, ocasionada por la demanda 
de desalojo del predio fiscal ocupado, se tiene por no sucedida cuando aqué- 
lla lia sido rechazada. 

Dictamen del Procurador General 

Suprema Corte: 

Corresponde a V. E. seguir conociendo en este juicio segui- 
do por un ciudadano extranjero contra una provincia, por las 
razones que di al dictaminar a fs. 43. 

En cuanto al fondo del asunto, nada tengo que opinar, por 
resultar ajenas a mi dictamen, dada su naturaleza, las cuestiones 
debatidas. Buenos Aires, 3 de noviembre de 1960. — Ramón Las- 
cano. 

FALLO DE LA CORTE SUPREMA 

Buenos Aires, 11 de junio de 1962. 

Vistos los autos caratulados: "Cornet D'Hunval, Marcelo 
c/ Santa Cruz, la Provincia de s/ posesión treintañal", de los 
que resulta: 

Que a fs. 26/34 se presenta el Dr. Guillermo E. Garbarini 
'Islas, por Don Marcelo Cornet D'Hunval, iniciando demanda con- 
tra la Provincia de Santa Cruz, como continuadora jurídica y 
sucesora de la Nación, art. 10, ley 14.408, a fin de que se decla- 
re adquirido por prescripción treintañal el inmueble de 9510 Hs. 
78 a., ubicado en la mitad norte* del lote 63, de la zona Sud del 
Río Santa Cruz, que según dice ocupa animus domim desde el 
22 de junio de 1915. Expresa que en esa fecha el Poder Ejecu- 
tivo Nacional dictó un decreto disponiendo que el bien le fuera 
concedido en venia, al que siguió otro, de fecha 3 de agosto 
de 1916, por el que se ordenó le fuese expedido ol título de pro- 
piedad. 

Que a ello no ' obsta el decreto del 14 de junio de 1917 que 
declaró caduca esa venta — entre otras — y dispuso que se pro- 
cediera a tomar posesión inmediata de las tierras y mejoras exis- 
tentes, porque el Fisco Nacional jamás volvió a tomar esa po- 
sesión y el inmueble siguió ocupado por el actor, que mucho tiem- 
po después y ya operada la prescripción, obtuvo se rechazara 
una demanda de desalojo promovida por el Fisco Nacional, fun- 
dándose la decisión, precisamente, en dicha ocupación animus 
domini por Cornet D'Hunval (autos "Gobierno Nacional c/ MáT- 
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coló Cornet D'Hunval (lote 63) s/ desalojo" que tramitó ante el 
Juzgado Federal de Santa Cruz). 

Que a pesar del decreto del 14 de junio de 1917, el actor 
completó el pago del precio del inmueble cuyo saldo debía amor- 
tizarse en cinco anualidades; y si bien esta Corte, por sentencia 
del 8 de noviembre de 1939 en autos "D'Hunval Marcelo Cornet 
c/ La Nación s/ se deje sin efecto un decreto del Poder Ejecu- 
tivo", lo rchazó, en 1939, la acción por nulidad de aquel decre- 
to, aclaró que la prescripción no había sido materia de la litis 
y podía ser discutida en el juicio correspondiente, lo que obe- 
dece al carácter prescriptible de estas tierras en cuanto bienes 
privados del Estado (art. 2342, inc. I 9 , del Código Civil). Y aun 
cuando el art. 36 de la ley - 13.995 dispuso que las tierras fiscales 
no podían adquirirse por prescripción, esta ley, sancionada con 
posteriordad al momento en que la prescripción se había ope- 
rado, no es aplicable al caso y además fué derogada por el de- 
creto-ley 14.577/56. 

Que luego do explicar, por último, cómo considera cumplidos 
los requisitos establecidos por el art. 24 de la ley 14.159, modifi- 
cada por el decreto 5756/58, solicitó se hiciera lugar a la deman- 
da, con costas. 

Que, corrido traslado de la demanda — fs. 43-v. — , la contes- 
ta a fs. don Juan Balcstra, a nombre de la Provincia de 
Santa Cruz y solicita el rechazo de la acción con costas. 

Kxpresa que niega los hechos que no reconozca y especial- 
mente que el actor haya poseído animus do mi ni las tierras ob- 
jeto del pleito desde el 22 de junio de 1915 y después, porque 
habiéndolas ocupado antes como arrendatario, las poseía para el 
Estado y el mero decreto que Ips concedió en venta, no llevada 
ésta a efeelo, carece» de eficacia para cambiar la naturaleza de la 
ocupación y transformar la relación posesoria, habida cuenta de 
que el decreto del 22 de junio de 1915 fué dejado sin efecto por 
el de 14 de junio de 1917; y no siendo necesario para que el Es- 
lado volviera a tomar formalmente una posesión que no había 
perdido, atribuye lo dispuesto por el" art. 3 9 , en el que el actor 
hace hincapié, a una mera imprecisión terminplógica. Niega asi- 
mismo que haya habido pago con virtud para transformar la rela- 
ción posesoria originaria. 

Añade que, contrariamente a lo invocado por el actor, el jui- 
cio promovido contra la Nación por nulidad del decreto del 14 de 
junio de 1917, importa un acto de reconocimiento de la titulari- 
dad del dominio del Estado, "pues a lo que tendía, en última 
instancia, era a la transmisión del mismo, una vez levantada la 
interdicción que le afectaba" lo cual es "excluyentc de la pose- 
sión de quien lo ha realizado" (con cita de Falios: 197: 449). 
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Que lo dicho en el fallo de esta Corte del 8 de noviembre 
de 1939 respecto de la prescripción "no pasa de ser una simple 
aclaración para precisar el alcance del pronunciamiento a dic- 
tarse, en modo alguno tiene la importancia que le pretende asig- 
nar el actor"; y si alguna congruencia podía tener con la legis- 
lación entonces vigente, la perdió a raíz de la ley 13.995 que de- 
claró que las tierras fiscales eran insusceptiblcs de adquisición 
por prescripción (art. 36) con lo que sostiene que, mientras esa 
disposición estuvo vigente, el actor no pudo invocar posesión con 
ánimo de adquirir la propiedad, en los términos del art. 4015 
del Código Civil, "ante un impedimento legal expreso", siendo 
por lo demás constitutiva de derechos y no declarativa, la sen- 
tencia que da por adquirido el inmueble por vía de usucapión. 

Expresa, por último, que no es excusable la falta de pago 
de impuestos; que en el caso rige directa y no subsidiariamente 
el decreto 5756/58; que debe probarse la existencia de la mensu- 
ra y los demás extremos que osa norma exige, la cual, además, 
debe examinarse para determinar si no significa **la intención 
de restaurar el régimen de imprescriptibilidad contra la Nación 
establecido por la ley 13.995". 

Que abierto el juicio a prueba (fs. 70 v.) se produjo la que 
da cuenta el certificado de Secretaría de fs. 241; a fs. 246/61 y 
fs. "262/75 se agregaron los 'alegatos de las pai tes, dictaminando 
el Señor Procurador General a fs. 276. A fs. 276 v. se decretó 
la providencia de autos para definitiva. 

Y considerando : 

l 9 ) Que la competencia originaria de esta Corte surge de lo 
establecido en el art. 101 de la Constitución Nacional y art. 24, 
inc. I 9 , del decreto-ley 1285. Ha sido acreditada ya la calidad 
de extranjero del actor, cuya acción, fundada en disposiciones 
de derecho común, persigue se declare adquirido por prescrip- 
ción treintañal el inmueble que sostiene haber poseído conforme 
al art. 4015 del Código Civil. 

2 9 ) Que el inmueble a que se refiere este juicio es suscep- 
tible de ser adquirido por prescripción treintañal por tratarse 
de un bien del dominio privado del Estado, antes de la Nación 
y ahora de la Provincia de Santa Cruz, art. 10, ley 14.408 
(arts. 2342, inc. I 9 , 3951, 3952, 4015 y 4016 del Código Civil, 
ley 4167, art. 2 9 , y sig.). Sobre ello la demandada no hace cues- 
tión, salvo en cuanto al período en que rigió el art. 36 de la 
ley 13.995, cuestión distinta, que requiere consideración aparte. 

3 9 ) Que la demandada niega que el actor haya poseído a 
título de dueño del inmueble de 9510 Ha. 78 a., ubicado en la 
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mitad norte del lote 63 de la zona sud del Río Santa Cruz, a 
que se aplica el plano y mensura referidos a fs. 214/16, por no 
haberse transformado el título con que comenzó la ocupación 
(arrendamiento), que suponía reconocer el dominio y posesión 
para el Estado. Por su parte, el actor no desconoce que comen- 
zó siendo arrendatario do mayor superficie (el doble) dentro de 
la que el inmueble referido estaba comprendido, pero afirma que 
desde que lo fué concedido en venta, seguida al año siguiente 
de la orden de expedir el título de propiedad, empezó a poseerlo 
a título de dueño por más de treinta años, divergencias que son 
las que constituyen el objeto de esta litis. 

4 9 ) Que, antes de examinar si la conducta de las partes, sub- 
siguiente a las resoluciones referidas, permite considerar que 
Cornet D'Hunval poseyó para sí, con ánimo de dueño, la frac- 
ción norte dol ióte 63, corresponde destacar que no se discute en 
este juicio si la concesión en venta y orden de expedir el título 
de propiedad, por decretos del 22 de junio de 1915 y 3 de agosto 
de 1916, invistieron al actor de la calidad de propietario. La 
sentencia de esta Corte del 8-XI-39, en los autos "D'Hunval, 
Marcelo Cornet c/ La Nación s/ se deje, sin efecto un decreto 
del Poder Ejecutivo", agregados por cuerda, resolvió el punto 
negativamente, lo cual — si éste hubiera sido el caso — habría 
hecho improcedente su consideración; pero no es esto, cierta- 
mente, lo que alega el actor, sino demostrar que a partir de en- 
tonces poseyó para sí la dicha fracción, cuya propiedad pretende 
haber adquirido no por compra, sino por la prescripción trein- 
tañal, conforme al art. 4015 del Código Civil. Y es obvio señalar 
i que 1q posesión no es necesariamente una consecuencia de la 
propiedad. 

5 P ) Que surge del texto de los decretos del 22 de junio 
de 1915 (fs. 10/11), del 3 de agosto de 1916 (fs. 13) y del 14 de 
junio de 1917 (fs. 13/16) complementados por las constancias 
de fs. 213/15 e informes del expediente 2544/35 agregado por 
cuerda: a) que Cornet D'Hunval comenzó a ocupar la tierra en 
virtud de un contrato de arrendamiento celebrado el 13 de octu- 
bre de 1909, con cláusula de opción de compra, para adquirir en 
propiedad la mitad de la fracción ocupada, en vista de lo cual 
fué objeto de mensura, aprobada por decreto del 26 de octubre 
de 1911, on la que quedó determinada la superficie a la que esa 
opción so aplicaría; b) que ejercido que fué el derecho de refe- 
rencia, le fué concedida en venta, de acuerdo a la ley 4167 y 
decreto reglamentario del 8 de noviembre dé 1906, la fracción 
objeto de este juicio (art. I 9 ) y nuevamente arrendada la mitad 
restante por un plazo do cinco años, sin derecho a compra a su 
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terminación, lo que así fué establecido expresamente; c) que ha- 
biéndose abonado la sexta parte del precio y con base en el art. 3 9 
de la ley 4167, se dispuso se extendiera el título de propiedad, 
con orden de que se hiciera constar que dicha tierra quedaba 
hipotecada en garantía del saldo de precio, amortizablc en cinco 
anualidades. Cabe señalar a este respecto, que lo que estos de- 
cretos dispusieron se ajusta a lo prescripto en el art. 9 9 de la 
ley 4167 y art. 39 del decreto reglamentario citado, conforme 
al cual el "derecho de compra" debe ejercerse a los noventa días 
de vencido el contrato de arrendamiento bajo pena de caducidad 
sin más trámite (inc. 5 9 ), siendo la venta obligatoria para el 
Estado si el arrendatario había dado cumplimiento a las obliga- 
ciones que el contrato ponía a su cargo (ines. 7 9 y 8 P ), no pu- 
diendo concederse igual opción según el art. 40 para la mitad 
róstante, on caso do ser arrondada, aunque lo fuera nuevamente 
al mismo que la había obtenido anteriormente; d) que por decre- 
to del 14 de junio de 1917 se dejó sin efecto la expedición del 
título de propiedad y la venta concedida de la parte norte del 
lote, declarándose, asimismo, rescindido el arrendamiento de la 
otra mitad sud de dicho lote. El art. 3 9 de este decreto dispuso, 
además, que debía procederse a tomar posesión inmediata de la 
tierra motivo de esta resolución y de las mejoras existentes en 
ella; e) que Cornet D'Hunval pagó arrendamientos por la frac- 
ción norte hasta el 12 de octubre de 1914 (informe de fs. 17) 
fecha en que comenzó a correr el plazo para efectivizar la opción 
de compra, no habiéndose liquidado suma alguna por este con- 
cepto y por el lapso transcurrido hasta el dictado del decreto 
del 22. de junio de 1915 v y en ocasión de ello( véanse planillas de 
liquidación de fs. 14/16) ; f ) que no parece haber ocurrido lo mis- 
mo respecto de la fracción sud, respecto de la cual no se ha 
hecho mérito de la falta de pago de los arrendamientos deven- 
gados desde que fuera nuevamente arrendada a Cornet D'Hun- 
val. El informe de fs. 22 da cuenta de que el arrendamiento de 
esta fracción sud recién concluyó por efecto del decreto 35. 804, 
del 15 de febrero de 1947, que lo declaró caducado, ordenándose 
el desalojo por decreto del 23 de octubre de 1948, mencionán- 
dose que esta caducidad corresponde al arrendamiento acordado 
al señor Cornet D'Hunval por decreto 17-V-934, expediente 
88.825/932, en decir con posterioridad y a pesar del decreto del 
14 de junio de 1917. 

6 9 ) Que se ha probado que el actor levantó las letras corres- 
pondientes a las dos primeras anualidades (fs. 212/213) y de- 
positó el importe de las tres últimas con imputación a la cance- 
lación del precio de compra, según atestaciones de las boletas de 
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fs. 15/22, correspondientes a notas de crédito para la cuenta de 
la Dirección General de Tierras y Colonias, de lo que no puede 
dudarse tuviera conocimiento esa Dirección, no sólo por la cir- 
cunstancia mencionada, sino porque así surge de los informes 
de fs. 17 y 22 de los que se infiere, además, que los pagos efec 
tuados sin reserva ni protesta, no fueron rechazados (fs. 25). 
Por el contrario, estos importes ingresaron y fueron acreditadós 
en "cuenta en suspenso" (los informes de fs. 17 y 22 así lo esta- 
blecen, aunque difieren en la denominación específica de la cuen- 
ta; y si bien es cierto que con mucha posterioridad (ll-VII-1955) 
fueron impugnados a cancelar un cargo por " pastaje " a partir 
del 13 de octubre de 1914 (fs. 25/26), no lo es menos que esto 
ocurrió sin la intervención ni conocimiento de^Cornet D'Hunval, 
como también, que si es dado suponer que la nota por la que 
se comunicó el "cargo" llegó a poder del destinatario, cabe des- 
tacar que ésta tiene fecha 25 do enero de 1956, o sea que tanto 
la imputación como la exigencia de cobro os posterior a la fecha 
en que so habían cumplido los treinta años del plazo del art. 4015 
del Código Civil. 

7°) Que esta Corte, en sentencia del 12 do abril do 1035, dic- 
tada en la causa "Wickham Bertrand, AVilliam (suc.) v. Fisco 
Nacional", no publicada en su colección oficial pero que puede 
leerse en ./. A., tomo L, pág. 23, ha señalado que la declaración de 
caducidad de una venta similar a la de autos (conf. sentencia del 
8-XI-939, cons. 7 P — fs. 113/116— del juicio "D'Hunval, Marcelo 
Cornot c/ La Nación s/ de je sin efecto un decreto del P. E." agre- 
gados por cuerda), "suprimía la posibilidad de talos pagos admi- 
nistrativos" los cuales, a diferencia de lo ocurrido en la presente 
causa, fueron rechazados por resoluciones exprosas que pusieron 
de manifiesto "el categórico repudio de los mismos". La tardía 
imputación do las sumas ingresadas para cancelar un cargo por 
ocupación de la tierra, uiulateralmente formulado, no puede tener 
los efectos del rechazo aludido, tanto más cuando tiene lugar ope- 
rada ya la prescripción adquisitiva. Y si bien el actor no ha po- 
dido hacer mérito de sentencia alguna que tuviera esos pagos por 
válidos, ante la inexistencia do aceptación expresa o de la devolu- 
ción de las letras que documentaban las tros últimas anualidades 
que so pretendían cancelar, no puede menos de considerarse esos 
depósitos como actos demostrativos de la voluntad de poseer para 
sí el inmueble, con desconocimiento de la posesión por el Estado 
y sin contradicción por éste de tal pretensión. Cabe señalar que 
nueve meses antes del decreto por el que se concedió en venta la 
parto norte del loto 63, ya Cornet D'Hunval había dejado de pagar 
arrendamientos, no habiéndose liquidado ni exigido el pago de 
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los que — de no admitir la posesión por aquél — debían conside- 
rarse devengados desde el 12 de octubre de 1914 al 22 de junio 
de 1915. 

8 9 ) Que la precedente apreciación se halla corroborada por 
otras circunstancias y consideraciones. La concesión en venta defi- 
nitiva de las tierras según la ley 4167 y decreto reglamentario 
(fuera ésta precedida de una " venta. provisoria" ó de un "arren- 
damiento con opción de compra"), importa tener por acreditada 
la realización de hechos y actos que obligaban al Estado a vender 
(considerando 5 9 , ap. c) y que en su exteriorización material, son 
actos posesorios típicos según el art. 2384 del Código Civil. 

La ocupación originaria (que los arts. 4 9 y 10 9 del decreto 
reglamentario califican de entrega en posesión), cumplida la re- 
ferida condición, dado es considerarla convertida en una verda- 
dera posesión, desde que no era razonable prever una nueva tra- 
dición (ya que el " Corpus" existía) o que se caracterizara como 
tal por una declaración ulterior, que ni los reglamentos ni los 
decretos de venta y expedición de títulos mencionaban, a punto 
tal, que ni aún el título de propiedad expedido conforme al art. 3 P 
de la ley y 16 del decreto reglamentario requería la firma del 
comprador. Los actos de consumación de la venta a que se re- 
fiere la sentencia del 8-XI-39 en los autos citados, en el cons. 7 P , 
en cuanto equiparables a la escrituración, se aplican únicamente 
a la transmisión del dominio y no a la entrega anterior de la po- 
sesión, como se ha reconocido en Fallos: 185: 177, cons. 5 9 , y 
190: 142, cons. 18, por lo que no puede menos de encontrarse ana- 
logía sustancial entre esta situación y el caso de la transmisión 
de una cosa bajo condición, considerado por Saviuxy (Traite dr la 
Possession — 1866— párr. 19, pág. 220) en el que la posesión 
que se ejerció hasta entonces a nombre de otro, pasa inmediata- 
mente al adquirente desde que la condición se cumple. 

9 9 ) Que a los antecedentes que acaban do relacionarse a fin 
de ser considerados en conjunto para concluir en una valoración 
única de los hechos y situaciones objeto de esta litis, debe agre- 
garse la diferente actitud estatal según fuese la fracción norte o 
la sud del lote 63. Respecto de la primera, esa actitud trasunta 
una total y absoluta pasividad, frente a los actos positivos del 
actor (conf. arts. 2351, 2379, 2380 y 2401 del Código Civil) y ello, 
a pesar de lo dispuesto por el art. 3 9 del decreto del 14 de junio 
de 1917, que ordenó se procediera a tomar posesión inmediata de 
la tierra motivo de la resolución como así también de las mejoras 
existentes; respecto de la segunda, la posesión para el Estado fué 
preservada mediante los contratos de arrendamiento concedidos 
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hasta el dictado de los decretos mencionados en el considerando 5 9 , 
ap. f), con pago del canon respectivo. 

10 9 ) Que el Tribunal concluye de lo anteriormente expuesto 
que debe darse por satisfecha la exigencia del cambio en la causa 
de la posesión, porque esto puede ocurrir cuando la detentación 
de la cosa comienza a ejercerse en otro carácter que el de la 
tenencia originaria. Es cierto que con arreglo a lo dispuesto por 
el art. 2353 del Código Civil, nadie puede cambiar por sí mismo 
ni por el transcurso del tiempo, la causa de su posesión. Y tara- 
bien que el que ha comenzado a poseer por otro, se presume que 
continúa poseyendo por el mismo título, mientras no se pruebe 
lo contrario. Pero esto quiere decir que no basta el cambio in- 
terno de la voluntad para la interversión del título, ni siquiera 
su exteriorización por simples actos unilaterales. Se debe, en cam- 
bio, admitir, con Segovia — nota 14 al art. 2355, Código Civil Ar- 
gentino, t. 2, ed. 1933, pág. 19 — que el cambio se produce me- 
diando conformidad dol propietario o actos exteriores suficientes 
de contradicción de su derecho. Lo primero porque excluye la 
unilateralidad de la mutación y lo segundo, con arreglo al prin- 
cipio del art. 2458 del Código Civil. 

ll p ) Que a esta conclusión no obsta la doctrina del prece- 
dente de Fallos: 197: 449, que se refiere a los supuestos de mera 
concesión de venta provisoria, en que la ocupación sólo responde 
a una promesa de enajenación que preserva el reconocimiento del 
carácter de propietario a favor del Estado, en cuyo nombre se 
ejerce la detentación. Aquí, en cambio, media expreso reconoci- 
miento, por decreto, del cumplimiento de los extremos legales para 
el otorgamiento del título definitivo y la orden de hacerlo, ver 
fs. 12 y 197. Si todavía, en condiciones tales, se requiriera para 
el comienzo del curso de la prescripción, la perfección del acto 
jurídico traslativo de la propiedad, la usucapión carecería de 
sentido. Se la otorgaría, en efecto, en circunstancias en que su 
inutilidad sería manifiesta excluyéndose, por consiguiente, la 
cierta conformidad del propietario como causa eficiente de la in- 
terversión del título. Y tampoco obsta la revocación de la venta 
no consentida por el comprador, porque la anulación o rescisión, 
según sea, debe solicitarse y obtenerse judicialmente para que 
produzca efectos respecto del comprador (Fallos: 109: 431; 185: 
177), por de pronto, para que los produjera sobre la situación 
creada, y porque aún decretada no borraría los efectos de la pose- 
sión asumida si éste es el caso. 

12 9 ) Que, como ha sido establecido precedentemente, el actor 
comenzó a poseer para sí, desde el 22 de junio de 1915. 
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Ha demostrado también que conservó la posesión desde en- 
tonces y hasta ahora, con pruebas directas que se complementan 
recíprocamente, adecuadas y suficientes, dado el carácter de los 
hechos, que corresponden fi los supuestos del art. 2384 del Código 
Civil (informes de fs. 115, 116, 169, 172, 174 y declaraciones de 
los testigos examinados a fs. 137 w, 147, 150, 152 v\, 156 y 159 
y sig.), todo lo cual da fundamento a la presunción de continuidad 
de la posesión del inmueble que a la fecha de la demanda se ha- 
llaba en poder del actor (conf. Fallos: 182: 88, cons. 40). No dis- 
minuye los efectos de la prueba de la posesión, que ha durado 
más del tiempo requerido por el art. 4015 del Código Civil, que 
el actor no haya pagado impuestos territoriales por el inmueble 
ocupado, que por definición no pudo ser empadronado a tales 
fines. La presentación de los recibos correspondientes al pago 
de impuestos es prueba importante para la demostración de la 
prescripción entre particulares (art. 24, ley 14.159, modificada 
por el decreto-ley 5756/58) pero no puede ser requerida cuando, 
por principio, no pueden haber ocurrido los hechos y actos a 
que se corresponde. La demandada alega que la prueba es equí- 
voca porque se refiere a hechos o actividades que tanto pueden 
ser de propietarios y poseedores como de arrendatarios, carácter 
que el actor invistió en un principio, cuando no impropia, alguna 
de ellas, por no referirse a una relación directa del actor con el 
inmueble ocupado (la expedición de guías para ganado o las mar- 
cas para éste) o ineficaz para demostrar la intención de poseer. 
Pero no se ha producido prueba alguna que destruya la presun- 
ción a que se ha hecho referencia y la objeción carece de signi- 
ficado con sólo advertir que se ha admitido el cambio de la causa 
de la posesión con motivo y por razón de la venta. Igual resultado 
habría obtenido la demandada do haberse propuesto en su alegato 
controvertir la conservación de la posesión, atento a lo dispuesto 
por el art. 2445 y concordantes del Código Civil y no haberse 
producido causa alguna de pérdida de la posesión en los términos 
de los arts. 2451 y sig. 

13 p ) Que la demandada no ha insistido en el alega-to de fs. 
262/74, en el argumento de la contestación de la demanda con- 
forme al cual, mientras rigió el art. 36 de la ley 13.995, derogada 
por el decreto-ley 14.577/56 — o sea desde el 3 de octubre de 1950 
hasta el 13 de agosto de 1956 — , no fué posible prescribir las 
tierras ocupadas. Pero la no insistencia no empece dejar estable- 
cido que cuando la ley 13.995 entró en vigencia, la posesión de 
que el actor hace mérito había durado más tiempo que el mínimo 
requerido por el art. 4015 del Código Civil, y que, aunque hu- 
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biera tenido por virtud suspender el curso de la prescripción du- 
rante ese lapso, no habría impedido que la posesión anterior se 
uniera a la de los años subsiguientes, de acuerdo con el art. 3983. 
Pero la ley 13.995 no tuvo por virtud suspender el curso de la 
prescripción ni interrumpirla. Xo es causa admitida por los 
arts. 3966 y 3983 (ver además nota al art. 3980) y la mera san- 
ción de una ley carece de efectos interruptivos (Fallos: 249: 436, 
cons. 3° y 4 9 ). Tampoco (lió nacimiento a ningún hecho o acto que 
privara al actor del goce del inmueble (arts. 2542 y 3984 del Có- 
digo Civil), y es jurisprudencia, recientemente reiterada, que la 
efectiva consagración al uso público es condición de existencia 
del dominio público (Fallos: 249: 436; 242: 168). 

14 9 ) Que la demandada pretende hacer valer en apoyo de 
su defensa los autos "D'Hunval, Marceld Cornet c/ La Nación 
s/ se deje sin efecto un decreto del Poder Ejecutivo" y "Gobierno 
Nacional c/ Marcelo Cornet D'Hunval (lote 63) s/ desalojo". 
Para ella, la demanda interpuesta por el actor en el primero di» 
estos juicios, importó reconocimiento del derecho de propiedad 
del Estado y de su condición de poseedor y "simultáneamente la 
carencia tle (taimas do mi ni en el actor y por ende el carácter 
de poseedor, convirtiéndolo en mero detentador por cuenta ajena" 
(fs. 270). Pero esta deducción no es admisible. El actor ha afir- 
mado expresamente la posesión ejercida, en más de uno de los 
capítulos do Ja demanda de ese juicio y no habiendo sido objeto 
de esa litis la posesión de ese lote ni la venta efectuada, el rechazo 
de la acción no pudo producir el efecto establecido en el art. 2462, 
inc. 5 P , del Código Civil. En cuanto al segundo juicio, el rechazo 
de la demanda de desalojo le privó de efectos interruptivos (art. 
3987 del Código Civil) y más: la sentencia del 13 de diciembre de 
1949, como.se ha señalado antes, rechazó la demanda de desalojo 
por no ser la acción intentada la procedente, en cuanto el deman- 
dado había invocado posesión animus domini, todo ello sin per- 
juicio de dejar a salvo el derecho de las partes para ocurrir por 
la vía correspondiente. La actora consintió el pronunciamiento de 
acuerdo a lo autorizado por el art. I 9 del decreto 18.355/48, no 
haciéndose mérito de haberse promovido la reivindicación orde- 
nada en el art. 2 P (Exp. 58.524/48, fs. 1 y 2). 

Por ello, habiendo dictaminado el Sr. Procurador General, 
se hace lugar a la demanda y se declara que don Marcelo Cornet 
D'Hunval ha adquirido por prescripción treintañal el inmueble 
de nueve mil quinientas diez hectáreas setenta y ocho áreas, co- 
rrespondiente al lote sesenta y tres, zona sud del Río Santa Cruz 
de la Provincia de este mismo' nombre a que se refiere el plano de 
mensura de fs. 214 e inscríbase en el Registro de la Propiedad. 
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Costas por su orden, en atención a la naturaleza de las cuestiones 
debatidas. 

Benjamín Villegas Basavilbaso — 
Julio Oyhanarte (según su voto) 
— Pedro Aberastury — Esteban 
Imaz. 

Voto del Señor Ministro Doctor Don Julio Oyhanarte 
Considerando : 

Que el punto básico, en torno al cual gira la controversia sus- 
tanciada en autos, es el relativo a si don Marcelo Cornet D'Hun- 
val, que comenzó la ocupación del inmueble en calidad de mero 
tenedor, intervirtió más tarde ese título y se convirtió en posee- 
dor con derecho a prescribir la propiedad de dicho inmueble. Te- 
ner por acreditado que esa interversión se produjo y que desde 
ella había transcurrido ya el plazo de treinta años al tiempo de 
iniciarse la demanda, equivale a admitir la procedencia de ésta. 

Que tal es la conclusión que cabe adoptar en el sub lite, cuyas 
modalidades, muy singulares, han sido objeto de prueba extensa 
y suficientemente ilustrativa. En efecto, el Estado, al través de 
la manifestación formulada en el art. 3 9 del decreto de 14 de 
junio de 1917, recojioció o admitió la posesión del demandante. 
Y el alcance particular de ese reconocimiento o admisión, en la 
especie, aparece aclarado y especificado por las circunstancias de 
que hace mérito el voto mayoritario en sus considerandos 7 P , 8 9 
(primera parte) y 9 9 . Existe, pues, una suma de elementos fác- 
ticos que es preciso analizar en su conjunto, correlacionándolos 
según el peculiar sentido que les es propio, para arribar a una 
solución justa. Del empleo de semejante criterio interpretativo, 
resulta, a juicio del suscripto, la plena aceptabilidad de las alega- 
ciones que sirven de apoyo a la demanda. Ello, con arreglo a la 
doctrina desenvuelta por los señores Jueces preopinantes acerca 
del art. 2353 del Código Civil. 

Que, por tanto, y en atención a los resultandos y a los restantes 
argumentos contenidos en el voto que antecede (considerando 12 9 
y sigtes.), corresponde declarar que don Marcelo Cornet D'Hun- 
val ha adquirido por prescripción treintañal el inmueble de nueve 
mil quinientas diez hectáreas, setenta y ocho áreas, correspon- 
diente al lote sesenta y tres, zona sud del Río Santa Cruz de la 
Provincia de este mismo nombre a que se refiere el plano de men- 
sura de fs. 214 e inscríbase en el Registro de la Propiedad. Costas 
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por su orden, en atención a la naturaleza de las cuestiones de- 
batidas. 

Julio Oyhanabte. 



UNION" OBRERA METALURGICA 

RECL USO EXTRAORDINARIO: Requisitos propios. Cuestiones no federales. 
Sentencias arbitrarias. Principios generales. 

La estimación de los elementos probatorios no es materia del recurso extra- 
ordinario con fundamento en la arbitrariedad, en tanto lo que se cuestione 
sen el error o acierto de la practicada. 

RECURSO EXTRAORDINARIO: Requisitos propios. Cuestiones no federales. 
Interpretación de normas y actos comunes. 

La ley 14.455, sobre régimen legal de las asociaciones profesionales de 
trabajadores, reviste carácter común. 

RECURSO EXTRAORDINARIO: Requisitos propios. Cuestiones no federales. 
Interpretación de normas locales de procedimientos. Casos varios. 

No es materia federal lo atinente al cargo de la prueba. 

RECURSO EXTRAORDINARIO: Requisitos propios. Cuestiones no federales. 
Sentencias arbitrarias. Improcedencia del recurso. 

No es aplicable la jurisprudencia establecida en materia de arbitrariedad 
contra la sentencia que, con fundamento suficiente en los arts. 18 y 19 de 
la ley 14.455, en la apreciación de los hechos de la causa y en los principios 
doctrinarios que estima atinentes al caso, otorga personería gremial a una 
nueva asociación parcial de trabajadores de la industria metalúrgica, que 
agrupa sólo a supervisores. 

ASOCIACIONES PROFESIONALES. 

Decidir si la prueba de la proporción de afiliados, a los efectos del art. 19 
de la ley 14.455, puede satisfacerse acordando al sindicato impugnante oca- 
xión de observar la representatividad reconocida administrativamente a una 
asociación parcial nueva, no es inconcebible ni está necesariamente descar- 
tado para una interpretación armoniza do ra del precepto mencionado con el 
anterior. El supuesto de secesión gremial no esté específicamente contem- 
plado por la Jey. 

RECURSO EXTRAORDINARIO: Requisitos propios. Relación directa. Nor- 
mas entrañas al juicio. Disposiciones constitucionales. 

La sentencia que, para acordar personería gremial a. otro sindicato de la 
misma actividad, decide que la exigencia de la prueba de la proporción de 
afiliados se satisface acordando al sindicato impugnante ocasión de observar 
la representatividad reconocida administrativamente a una asociación parcial 
nueva, no ocasiona agravio substancial a ninguna cláusula o principio consti- 
tucional que justifique la apertura del recurso extraordinario. 
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RECURSO EXTRAORDINARIO: Requisitos propios. Cuestiones no federales. 
Sentencias arbitrarias. Procedencia del recurso. 

Procede el recurso extraordinario contra ln sentencia que, para otorgar per- 
sonería gremial a una nueva asociación parcial profesional de trabajadores, 
se aparta manifiesta c irrazonablemente de lo dispuesto por el prt. 19 de 
la ley 14.455 (Voto del Señor Ministro Doctor Don Julio Oyhnnarte). 

ASOCIACIONES PROFESIONALES. 

No corresponde otorgar personería «Termal a la asociación parcial profesio- 
nal de trabajadores que, si bien logró acreditar que tuvo un "número cierto" 
de afiliados cotizantes, durante el período a que se refiere el art. 19 de la 
ley 14.455, no demostró, en cambio, que tal número baya sido superior al 
que agrupaba a la categoría respectiva de la asociación profesional pre- 
existente (Voto del Señor Ministro Doctor Don Julio Oyhanarte). 



r 

Dictamen del Procurador General, 

Suprema Corte: 

Según lo tiene repetidamente declarado el Tribunal, para que 
una sentencia fundada en razones no federales pueda dar lugar 
al recurso extraordinario, es menester que en lo que ella resuelva 
acerca de cuestiones de aquella naturaleza pueda considerarse in- 
sostenible, lo cual supone la evidente arbitrariedad — y no el sim- 
ple error — en la interpretación del derecho v la apreciación 3e 
la prueba (Fallos: 200: 22; 206: 341; 209: 382 y muchos otros). 

En mi criterio esa hipótesis no aparece configurada en el 
presente caso, en el cual lo decidido a fs. 540 sobre la baso de 
razones de hecho y prueba, y de derecho común y procesal, no 
puede a mi juicio ser tachado de arbitrario en los términos de la 
jurisprudencia que sobre el particular ha sentado V. E. A lo que 
cabe agregar, por otra parte, que esa tacha de arbitrariedad, ar- 
ticulada por vez primara en el recurso extraordinario de fs. 549, 
lo ha sido tardíamente, ya que la misma no fué oportunamente 
opuesta contra la resolución administrativa de fs. 15G (v. fs. 212 
y siguientes). 

Con respecto a la garantía que consagra el art. 14 de la Cons- 
titución Nacional — en cuanto establece el principio de la orga- 
nización sindical libre y democrática — me parece claro que no 
guarda relación directa ni inmediata con la materia del pronun- 
ciamiento recurrido, lo que basta, según constante jurisprudencia 
de V. E., para que su invocación no sustente la procedencia de la 
apelación extraordinaria. 

En tales condiciones, considero que corresponde declarar que 
el remedio federal ha sido bien denegado a fs. 555 de los autos 
principales y no hacer lugar a la presente queja deducida por su 
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denegatoria. — Buenos Aires, l 9 de setiembre de 1961. — Ramón 
Lasca no. 

FALLO DK LA CORTK SUPREMA 

Buenos Aires, 11 de junio de 1962. 

Vistos los autos: "Recurso de hecho deducido por el recu- 
rrente rn la causa Unión Obrera Metalúrgica de la República Ar- 
gentina s/ personería gremial", para decidir sobre su proce- 
dencia. 

Y considerando: 

l 9 ) Que las cuestiones resueltas por la sentencia de fs. 540 
de los autos principales son de hecho y de derecho común y pro- 
cesal, irrevisables por la vía del recurso extraordinario. 

2 9 ) Que esto es, sin duda, así, en lo que respecta a las cir- 
cunstancias fácticas del caso, tales como la apreciación de las 
pruebas traídas a los autos, sea que se trate de dictámenes peri- 
ciales, informes administrativos, registros sociales, fichas, biblio- 
ratos, listas o aserciones deducidas de sus constancias, como con- 
secuencia posible de aquéllas. Y la jurisprudencia es clara en el 
sentido de que la estimación de los elementos probatorios no es 
materia del recurso extraordinario con fundamento en la arbitra- 
riedad, en tanto lo que se cuestione sea el error o el acierto de 
la practicada —Fallos: 250: 132 y 488 y otros—. 

3 9 ) Que corresponde igualmente señalar que, con arreglo a 
la jurisprudencia de esta Corte, la ley 14.455 reviste, en lo que 
al caso interesa, carácter común, aserción fundada en doctrina 
reiterada de precedentes, enunciada en Fallos: 248: 186 y en 
otras causas similares. 

4 9 ) Que es también pertinente recordar el principio, unifor- 
memente admitido, de que no es materia federal lo atinente al 
cargo de la prueba —Fallos: 243: 259; 249: 648 y otros—. 

5 9 ) Que, por último, débese señalar que la sentencia recu- 
rrida está suficientemente fundada, tanto en la interpretación 
que practica de las normas legales como en la apreciación de los 
hechos de la causa y en la enunciación do los principios de doc- 
trina que estima atinentes al caso. En tales condiciones, os ju- 
risprudencia reiterada que no es de aplicación la doctrina esta- 
blecida en materia de arbitrariedad — Fallos: 250: 488 y 867 y 
otros — , con prescindencia del posible acierto o error del pro- 
nunciamiento. 

G 9 ) Que esta razón es asimismo valedera en lo concerniente 
al agravio vinculado con el alegado incumplimiento del art. 19 
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de la ley 14.455. Decidir, en efecto, si la exigencia de la prueba 
de la proporción de afiliados se satisface acordando el sindicato 
impugnante ocasión de observar la representatividad reconocida 
administrativamente a una asociación parcial nueva, no es incon- 
cebible ni está necesariamente descartado para una interpreta- 
ción armonizadora del precepto mencionado con el anterior. Para 
ello es pertinente recordar que el supuesto de secesión gremial 
no está específicamente contemplado en los textos en cuestión. 
Y que la exigencia contraria podría importar requerir una prue- 
ba imposible como, en el caso, ilustra la circunstancia de las difi- 
cultades que la misma impugnante ha experimentado para justi- 
ficar el número exacto de supervisores que la integran, al tenor 
de los términos de la sentencia, que ninguna afirmación concre- 
tamente documentada del escrito de fs. 549 alcanza a desvirtuar. 
Kn tales condiciones, corresponde también concluir que lo resuel- 
to en la causa no ocasiona agravio sustancial a ninguna cláusula 
o principio constitucional que justifique la apertura del recurso 
extraordinario, que debe, en consecuencia, declararse bien dene- 
gado a fs, 555 de los autos principales. 

Por ello y lo concordantemente dictaminado por el Señor Pro- 
curador General, se desestima la precedente queja. 

Benjamín Villegas Basavilbaso — 
Aristóbulo D. Aráoz de Lamadrid 
— Julio Oyhaxarte (en disiden- 
cia) — Pedro Aberastury — Ri- 
cardo Colombres — Esteban 
Imaz. 

Disidencia del Señor Ministro Doctor Don Julio Oyhaxarte 
Considerando: 

l 9 ) Que la "Asociación de Supervisores de la Industria Me- 
talúrgica de la República Argentina" (ASIMRA), inscripta con 
fecha 11 de setiembre de 1957 en el Registro de Asociaciones 
Profesionales de Trabajadores (fs. 59), se presentó ante la auto- 
ridad administrativa competente reclamando el otorgamiento de 
personería gremial. Tal presentación tuvo lugar el 23 de setiem- 
bre de 1958 (fs. 03/64). 

2 9 ) Que, luego 3c sustanciadas las actuaciones pertinentes, el 
entonces Ministro de Economía, interinamente a cargo del Mi- 
nisterio de Trabajo y Seguridad Social, dictó la Resolución 
n 9 497, de 30 de setiembre de 1959. Por ella, otorgó a ASIMRA la 
personería gremial solicitada, habilitándola así para actuar co- 
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mo "entidad profesional de primer grado, que agrupa a todos 
los Capataces, Sub-Capataces o Encargados, Técnicos de todas 
las especialidades, Encargados administrativos y Cuerpo de vi- 
gilancia que presten servicios en la Industria Metalúrgica, con 
zona de actuación en la Capital Federal v Gran Buenos Aires" 
(fs. 155/156). 

3 9 ) Que, al fundar su resolución, la autoridad administrati- 
va señaló que "los personales agrupados" en la entidad peticio- 
nante integran una "categoría profesional" independiente y di- 
ferenciada del resto de los trabajadores de la industria meta- 
lúrgica. Lo cual, dijo, es suficiente para configurar la situación 
prevista en el art. 3 9 de la ley 14.455 (considerando 4 9 ). 

4 9 ) Que, además, habida cuenta de que hasta ese instante la 
personería gremial reclamada había correspondido a la "Unión 
Obrera Metalúrgica" (UOM), la que venía a ser sustituida en 
ella por ASI MBA, entre los fundamentos de la Resolución figu- 
ró el siguiente: "Que el número de afiliados cotizantes que cons- 
tituyen el sindicato (ASTMRA) le da el carácter de suficiente- 
mente representativo, con relación al número de trabajadores de 
la categoría de que se trata, ocupados en la actividad" (consi- 
derando G 9 ). Esta circunstancia, que se consideró bastante para 
decidir el otorgamiento de la personería, resultaba acreditada 
— a juicio de la autoridad administrativa — merced a lrts cons- 
tancias de fs. 72/74, 150, 152 y 154, con arreglo a las cuales sobre 
un total estimado de 4.600 "trabajadores de la especialidad", 
ASTMRA registraba 1229 "afiliados cotizantes" (fs. 154). 

5 P ) Que, notificada de la Resolución 497/59, UOM interpuso 
los recursos de nulidad, de revocatoria y jerárquico (fs. 212/223), 
que fueron desestimados. Asimismo, apeló para ante la Cámara 
Nacional de Apelaciones del Trabajo de la Capital Federal (art. 37 
de la ley 14.455), basándose en las mismas consideraciones que 
expresó al fundar los tres recursos administrativos rechazados 
(fs. 222 vta.). 

(¡ 9 ) Que, habiendo sido concedida esta última apelación, el 
tribunal a quo dictó sentencia a fs. 540/547. La mayoría de sus 
integrantes — formada por los Dres. Amadeo Allocati y Guiller- 
mo C. Valotta — se pronunció por la confirmación del acto admi- 
nistrativo impugnado, en tanto que la minoría — Dr. Alfredo del 
C. M. Córdoba — entendió que correspondía revocar ese acto y 
negar a ASI MR A la personería gremial cuestionada. 

7 9 ) Quo la mayoría y la minoría aludidas coincidieron en lo 
que puede considerarse como el más importante antecedente fác- 
tico del litigio: hasta el momento de dictarse la Resolución 497/ 
59, la representación discutida en autos era ejercida por UOM, 
la que, en consecuencia de dicha Resolución, "perdió parcial- 
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mente la personería gremial", esto es, quedó privado de ella res- 
pecto de los trabajadores comprendidos dentro de la "categoría 
profesional" de que aquí se trata. 

8 9 ) Que de ese antecedente, como lo admiten los tres jueces 
que integran el tribunal a quo, resulta que el derecho de que 
ASIMRA pretende ser titular encuéntrase sometido a lo que ex- 
presamente dispone el art. 19 de la ley 14.45;): " Kn el caso de 
existir un sindicato con personería gremial, sólo podrá conceder- 
se esa personería a otro sindicato de la misma actividad cuando 
el numero de afiliados cotizantes de este último, durante un pe- 
ríodo mínimo y continuado de seis meses, inmediatamente ante- 
riores a la solicitud, fuera superior al de los pertenecientes a la 
asociación que goce de personería gremial". 

9 9 ) Que, dando por cierta la aplieabilidad de ese precepto 
legal, la mayoría de la Cámara confirmó la Resolución 497/59, 
pero lo hizo fundándose en razones distintas de las expuestas 
por la autoridad administrativa. Declaró que, ante el texto in- 
tergiversable de la disposición que rige el caso, ninguna influen- 
cia cabe atribuir al "carácter suficientemente representativo" 
de ASIMRA, ni a la proporción que corresponda al número do 
sus afiliados sobre el total de los obreros de la categoría. Lo 
que debe determinarse en la especio, afirmó, es el número de afi- 
liados cotizantes de ASIMRA durante el período legal (abril a 
setiembre de 1958). Y agregó, en seguida: "Es evidente que 
ASIMRA ha acreditado tener en el período de seis meses que 
mencionan los arts. 18 y 19 de la ley 14.455 un número cierto 
de afiliados cotizantes (fs. 542), mientras que, en cambio, no 
surge de las constancias fehacientes de autos, ni tampoco de las 
traídas a la Alzada, que la UOM tuviera en igual período un 
número de afiliados supervisores superior a los que presentaba 
ASIMRA" (fs. 542). 

10 9 ) Que, en atención a esa doblo circunstancia, luego de 
señalar qnc UOM ale- ó ante la Alzada que "no ha dejado de 
contar con la mayoría", hecho respecto del cual no produjo prue- 
ba ni acompañó "documentación idónea" (fs. 54l> v. y 544), la 
mayoría de la Cámara resolvió que ASIMRA "ha cumplido con 
los requisitos legales para obtener la personería gremial" 
(fs. 54.*i v.). 

ll p ) Que, en suma, la sentencia de fs. 540/547 se apoya en 
la doctrina de que, teniendo en cuenta las modalidades del caso 
y, especialmente, la forma en que se concibió el recurso de ape- 
lación, debe juzgarse que ASIMRA cumplió los requisitos del 
art. 19 de la ley 14.455 — lo que lo atribuye derecho a la perso- 
nería gremial ejercida por UOM — debido a que probó contar con 
un "número cierto" de afiliados cotizantes durante el período 
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a que se refiere la ley, en tanto que UOM no demostró tener, en 
igual período, un "número superior". 

12 9 ) Que, contra la sentencia de la Cámara, los represen- 
tantes de UOM dedujeron recurso extraordinario (fs. 549/554), 
que les fué denegado. Con motivo de ello, interpusieron, más 
tarde, el presente recurso de queja. 

13 p ) Que, conforme a reiterada jurisprudencia, las plantea- 
das en autos revisten el carácter de cuestiones de hecho y de 
derecho común y procesal, ajenas, por su índole, a la instancia 
extraordinaria (doctrina de Fallos: 248: 186, entre otros). Mas 
ello es así, por supuesto, siempre que el tribunal a quo, al exa- 
minar y resolver tales cuestiones, no haya incurrido en arbi- 
trariedad. Porque si la sentencia adolece de este vicio, desapa- 
rece la limitación derivada de la naturaleza del litigio, y la Corte 
Suprema adquiere competencia para entrar a la eonsidcracfón 
de los puntos controvertidos. 

14 9 ) Que así ocurre en el caso. Establecido, de manera irre- 
visable, que el sub lite hállase sometido a las previsiones deJ 
art. 19 de la ley 14.455, el aspecto en que el voto de la mayoría 
^e muestra insostenible es el relativo al modo en que debe darse 
cumpKmiento a los requisitos que esa norma prescribe. Como 
con acierto lo puntualiza el juez disidente, el tema sustancial 
debatido en la causa fué el siguiente: ¿están o no cumplidas las 
exigencias del citado art. 19? La propia mayoría de la Cámara 
reconoció que éste era el debido planteamiento del caso, al extre- 
mo de que lo que decidió, en suma, fué que ASIMRA "ha cum- 
plido con los requisitos legales para obtener la personería gre- 
mial" (fs. 543 v.). Por tanto, si ésta era la básica cuestión sujeta 
a juzgamiento, está claro que los términos de ella no podían 
hallarse condicionados, ni ser modificados, por la redacción que 
los representantes de UOM hubiesen dado a determinado pasaje 
de su escrito de apelación . Pretender lo contrario, esto es, sos- 
tener que los requisitos legales que deben ser satisfechos para 
que una entidad obtenga personería gremial y otra la pierda de- 
penden de la forma en que esta última escribió uno de los párra- 
fos de su impugnación, supone una interpretación desprovista 
de razonabilidad y lesiva del texto legal pertinente. En todos los 
supuestos en que sí» suscite un conflicto de la naturaleza indica- 
rla, la solución debe ser la misma: quienes aspiran a lograr la 
personería gremial, desplazando a los que antes la tuvieron, están 
legalmente obligados a probar que, durante determinado período, 
el numero de sus afiliados cotizantes es superior al de los que 
pertenecen a la asociación cuyo desplazamiento se reclama. Y 
esto, en virtud de una norma legal inequívoca, basada en razones 
y expresada en un texto que no reconocen excepciones. 
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15 9 ) Que-, por lo domas, la. afirmación do la mayoría de la 
Cámara. según la cual UOM, al fundar su apelación, habría ale- 
gado un hecho — su condición de mayoritaria — que luego no 
pudo -probar, carece de apoyo en las constancias del expediente. 
En efecto, a fs. 214, aquella entidad sostuvo: "Que conforme al 
art. 19 de la ley 14.455, esta Unión Obrera Metalúrgica solamen- 
te puede ser privada de la personería gremial de que goza cuan- 
do otro sindicato de la misma actividad contara con mayor canti- 
dad de afiliados cotizantes durante un período mínimo y conti- 
nuado..." Insistió, luego, reiteradamente, en la misma aseve- 
ración (fs. 21^4, 208 v., 219 v. y 221); y, refiriéndose a lo que 
dentro de la estructura de su apelación venía a ser el agravio 
principal contra el acto administrativo objetado, dijo literalmen- 
te: "ASIMRA no lia probado contar con mavor número de afi- 
liados que la UOMV (fs. 221). 

16 9 ) Que, de acuerdo con lo expuesto, la sentencia apelada, 
i\\ resolver que ASTMRA cumplió los requisitos del art. 19 do la 
ley 14.455, debido a que probó tener un "número cierto" de afi- 
liados cotizantes durante el lapso abril a setiembre de 1958, mien- 
tras que UOM no acreditó tener un "número superior", se apar- 
ta manifiesta e irrazonablemente de lo dispuesto por aquella 
norma legal; y, además, desconoce los elementos reunidos en la 
causa respecto de los agravios que fundaron la apelación de 
fs. 212/223. La arbitrariedad alegada, pues, resulta sor inne- 
gable. 

Por ello, habiendo dictaminado el Sr. Procurador General, se 
declara procedente el recurso do queja. 

Y considerando en cuanto al fondo del asunto, por no ser 
necesaria más sustanciación : 

Que, como lo reconocen la mayoría y la minoría do la Cáma- 
ra, ASIMRA reclama el otorgamiento de personería gremial en 
los términos del art. 19 de la ley 14.455; y, si bien ha logrado 
acreditar que tuvo un 'número cierto" de afiliados cotizantes 
durante el período a que ese precepto se refiere, no demostró, 
cu cambio,, que tal número haya sido superior al de los afiliados 
cotizantes, de la categoría profesional respectiva, que, en tal mis- 
mo período, agrupaba UOM. 

Que, en tales condiciones, dado que ASIMRA no ha cumpli- 
do uno de los esenciales requisitos proscriptos por la disposición 
legal aplicable, corresponde declarar que la personería gremial 
que reclama no ha podido serle otorgada. 

En su mérito, se revoca la sentencia de fs. 540/547. 

Juuo Oyiianahtk. 
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S. A. COMPAÑIA SAVIFT i>e LA PLATA v. MUNICIPALIDAD 
de CONCEPCION del URUGUAY 

RECURSO EXTRAORDINARIO: Resolución. Límites del' pronunciamiento. 

Sólo corresponde a ln Corte pronunciarse sobre las cuestiones federales pro- 
puestas en el escrito en que se dedujo el recurso extraordinario. 

IMPUESTO: Concurrencia. 

Corresponde desestimar la impugnación de inconstitucionalidad fundada en 
la superposición de gravámenes nacional y municipal, si la sentencia ape- 
lada, (con fundamentos suficientes y no concretamente impugnados por el 
recurrente, declara que ellos se refieren a servicios distintos que responden 
a finalidades diversas. 

CONSTITUCION NACIONAL: Coustitiichmüdad e inconstitucionalidad. Orde- 
nanzas municipales. 

El ari. 95 de la ordenanza 1 634/54 de la Municipalidad de Concepción 
del .Uruguay, Prov. de Entre Ríos, en cuanto impone un tributo^ dentro del 
ámbito comunal y de un modo indiscriminado, respecto de toda matanza de 
aves que se efectúe en mataderos o frigoríficos oficiales o particulares, en 
razón de las tareas de inspección que se realizan con fines de policía sani- 
taria, no es violatorio de los arts. 9. 10 y 11 de la Constitución Nacional. 

CONSTITUCION NACIONAL: Coustitucwnalidad e inconstitncionalklad. Im- 
puestos \) contribuciones provinciales. Generalidades. 

El gravamen local que no establece tratamiento diferencial que trasunte 
fines económicos de protección o de preferencia, es constitucional. 

TASAS. 

Las tarcas de inspección con fines de policía sanitaria importan la pres- 
tación de un servicio público, de beneficio general, que legitima la imposición 
de un gravamen a la actividad lucrativa cumplida en el ámbito local. 

IMPUESTO: Facultades impositivas de la Nación, provincias y municipalidades. 

Las actividades lucrativas cumplidas dentro del ámbito territorial de una 
provincia están válidamente sujetas a su potestad impositiva. 
La importación a una provincia de los elementos a industrializarse y la 
ulterior exportación de los productos ya elaborados, no invalida el gravamen 
aplicable al acto de industrialización, que no es un segmento del tránsito 
de las mercaderías dentro del territorio provincial. 

Dictamen del Procurador General 

Suprema Corte: 

La compañía actora apela de la sentencia de fs. 331, que 
desestima definitivamente la demanda instaurada en lo referente 
a la repetición de sumas pagadas en concepto de inspección sa- 
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nitaria municipal por el año 1954, a contar del mes de marzo, 
período al cual se limita la cuestión que se pretende someter a la 
decisión de V. E., ya que respecto de los años anteriores, las pre- 
tensiones de la demandante son acogidas por ol fallo. 

El recurrente niega validez constitucional al tributo de refe- 
rencia, establecido por la Municipalidad de Concepción del Uru- 
guay (Entre Ríos), por cuanto entiende que, incidiendo el mismo 
sobre la matanza y empaque de aves no destinadas al consumo 
local, el gravamen afecta la libre circulación de mercaderías, con 
violación de lo preceptuado en los artículos 9, 10 y 11 de la Cons- 
titución Nacional. 

Alega también el apelante que la inspección aludida os im- 
procedente, desde que las actividades sobre las cuales recae son 
objeto de contralor análogo por el Ministerio de Agricultura y 
Ganadería de la Nación. 

Observo, en primer lugar, que este último agravio me parece 
a todas luces inconducente a los fines del remedio federal inten- 
tado. Aparte de que la doble imposición no comportaría, de suyo, 
violación constitucional (Fallos: 184: 139; 210: 176; 217: 189, 
entre otros), el recurrente no llega a esbozar al menos una de- 
mostración de la pretendida inconstitucionalidad que el hecbo de 
la doble inspección acarrearía en la situación de autos, limitán- 
dose al mero aserto de la existencia de la inspección nacional. 
Corresponde, en consecuencia, desestimar el agravio. 

En cuanto a la presunta violación de los artículos 9, 10 y 11 
de la Constitución Nacional, si bien la cuestión, oportunamente 
introducida y mantenida, es eficaz para el sustento del recurso 
extraordinario, pienso que el gravamen impugnado no comporta 
la violación constitucional que se alega. 

En efecto, descartado lo atinente a la calificación que corres- 
ponde dar al gravamen en razón de su naturaleza, por tratarse 
de cuestión ajena a la instancia de excepción, no mediando ale- 
gación de arbitrariedad (cf. Fallos: 247: 296; 249: 99 y 110), 
siendo ello, por lo demás, indiferente para la conclusión que se 
adopte sobre el punto, lo cierto es que el tributo en cuestión no 
grava el transporte o la circulación de las mercaderías afectadas, 
sino su preparación y empaque, lo que acontece dentro de la ju- 
risdicción municipal. 

En estas condiciones, no resulta gravado el tránsito de la 
mercadería, por lo que no cabe, en consecuencia, atacar, a título 
de las invocadas disposiciones constitucionales, el ejercicio que 
la Municipalidad ha hecho de sus atribuciones fiscales. 

La aseveración, contenida en el memorial presentado ante 
V. E., de no haberse prestado el servicio do inspección nmnici- 
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pal, lo que quitaría toda base al gravamen en caso de entenderse 
que se trata de una tasa, no se consigna en el escrito de inter- 
posición del recurso. Por consiguiente, no debe tomársela en 
cuenta. Cabe agregar a ello, que esa afirmación queda desvirtuada 
por la sentencia con fundamentos de hecho y prueba irrevisibles 
en esta instancia (conf. fs. 337, voto del Dr. Lobbosco, al que adhi- 
rieron los otros vocales). 

A mérito de lo expuesto opino, en consecuencia, que corres- 
ponde confirmar la sentencia apelada en cuanto pudo ser materia 
del recurso. — Buenos Aires, 8 de setiembre de 1961. — Ramón 
Lascano. 

FALLO DE LA CORTE SUPREMA 

Buenos Aires, 13 de junio de 1962. 

Vistos los autos: "Compañía Swift de La Plata S. A. c/ Mu- 
nicipalidad de Concepción del Uruguay s/ repetición de pago". 

Considerando : 

l p ) Que la sentencia del a quo hizo lugar a la restitución de 
m$n 36.930,35 pagados en concepto de contribución por inspección 
sanitaria de aves faenadas, establecida en ordenanzas de la Mu- 
nicipalidad de Concepción del Uruguay, por haber mediado aco- 
gimiento válido de la actora a la exención establecida por la ley 
provincial n 9 3291, desestimándola respecto de la suma de mín. 
21.060,50, correspondiente al tiempo en que tal franquicia ya ha- 
bía cesado (fs. 331/339 vta.). 

2 P ) Que el recurso extraordinario interpuesto por la actora 
(fs. 344/6) ha sido fundado en que las ordenanzas municipales de 
referencia serían violatorias de los arts. 9, 10 y 11 de la Consti- 
tución Nacional, en cuanto gravan mercaderías destinadas al con- 
sumo fuera del territorio del municipio de referencia, y en quo 
igual tributo es percibido también por la Nación, con motivo del 
control sanitario a cargo de funcionarios nacionales. La cuestión 
atinente a la efectiva prestación del servicio — como lo señala el 
dictamen que antecede — resulta ajena a la presente instancia por 
no haber sido propuesta en el recurso extraordinario (Fallos: 
251 : 50; 249: 159 y sus citas). 

3 9 ) Que cabe referir los agravios del apelante solamente a 
las disposiciones del art. 95 de la ordenanza 1634 del año 1954 y 
no a las normas de ordenanzas municipales anteriores por él tam- 
bién impugnadas, en razón de que — por haberse hecho lugar en 
la causa a la repetición de las sumas abonadas en virtud de ellas — 
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carece el recurrente de interés jurídico en obtener un pronuncia- 
miento de esta Corte sobre el particular. 

4 9 ) Que ol tribunal a quo ha considerado, para desestimar 
la impugnación constitucional fundada en la supuesta superposi- 
ción de los gravámenes nacional y municipal, que ellos se refieren 
a "distintos servicios", y que si bien similares — pero no idén- 
ticos — responden a finalidad diversa, todo lo que excluye la du- 
plicidad alegada (consid. IV de la sentencia en recurso). Tal con- 
clusión confiere fundamento suficiente al pronunciamiento ape- 
lado, que no ha sido objeto de concreta impugnación en el recurso 
extraordinario, el cual — como lo destaca el Sr. Procurador Ge- 
neral — carece sobre el punto de la debida fundamentación, en los 
términos del art. 15 de la ley 48. 

f) 9 ) Que, por otra parto, la disposición del art. 95 do la or- 
denanza aludida no resulta incompatible con los arts. 9, 10 y 11 de 
la Constitución Nacional. La norma local impugnada impone el 
tributo dentro del ámbito comunal y de un modo indiscriminado, 
respecto de "toda matanza de aves que se efectúe en Mataderos 
o Frigoríficos Oficiales o particulares", en razón de las tarcas 
de inspección que se realizan con fines de policía sanitaria. Cual- 
quiera fueren los criterios variables de imposición que se hubie- 
ran seguido localmente, es lo cierto que el destino ulterior dado a 
los artículos cuestionados no puede determinar la exención de las 
contribuciones establecidas únicamente en correspondencia con la 
actividad señalada y con el servicio público aludido, cuya presta- 
ción ha quedado probada y admitida en la causa, con carácter 
irrevisablc (véase dictamen precedente, fs. 368 vta. y 369). 

6 9 ) Que cabe observar todavía que la sola circunstancia de 
la "introducción" o "extracción" de los bienes industrializados 
en la jurisdicción comunal, no invalida el tributo objetado (conip. 
Fallos: 51 : 349; 125: 333; 178: 9; 186: 22). Porque no se establece 
mediante él tratamiento diferencial que trasunte fines económicos 
de protección o de preferencia (com. Fallos: 155: 42; 178: 308; 
199: 326; 210: 791), y sólo se atiende a una actividad lucrativa 
cumplida en el ámbito local, actividad que motiva la prestación 
de un servicio público comunal, de beneficio general y que justi- 
fica v legitima el gravamen discutido en autos (doctrina de Fa- 
llos: 201: 536; 208: 521; 251: 50, cons. 3* y 4 9 ; 251: 222 y otros). 

7 9 ) Que, en efecto, las actividades lucrativas cumplidas den- 
tro del ámbito territorial de una provincia están válidamente su- 
jetas a su potestad impositiva. La circunstancia de que pueda 
importarse a la Provincia los elementos a industrializar y expor-' 
tarse de ella los productos ya industrializados no invalida el gra- 
vamen aplicable al acto de industrialización, que obviamente no 
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es un segmento del tránsito de las mercaderías dentro del terri- 
torio provincial. 

S 9 ) Que ni la circunstancia de que ol gravamen alcance a 
influir sobre el precio de la mercadería a exportar ni el hecho de 
los efectos que pueda tener sobre el régimen de la producción, 
bastan para su objeción constitucional. Lo primero porque es con- 
secuencia necesaria de la autonomía provincial en materia impo- 
sitiva y ambos porque, en tanto no se trate de sumas excesivas, 
no cabe impugnar un tributo por su inherente efecto regulador 
de las actividades a que alcanza. No resulta tampoco de lo expre- 
sado en el escrito en que el recurso extraordinario se dedujo (fs. 
344) ni del memorial de fs. 365, que exista motivo valedero de 
objeción con base en la forma adoptada para la percepción del 
gravamen, suficiente por sí sola para caracterizarlo como una in- 
terferencia del tránsito intcrprovincial. 

Por ello y lo dictaminado por el Sr. Procurador General, se 
confirma la sentencia apelada en lo que ha podido ser materia de 
recurso extraordinario. 

Benjamín Villegas Basavilbaso — 
Aristóbulo D. Aráoz de Lamadrid 
— Peí ito A herastury — Ricardo 
(\>lo mures — Esteban Imaz. 



JORGE II. ALBORNOZ y Otros 

Jl'HISl)irr¡0.\ y < OMPETK.XCIA: Coniprtcncia prual. Drlitos ni particu- 
lar. Knvnbri w i en ta. 

Correspondo al juez federal de San Martín, Provincia de Buenos Aires, y 
no n ln .justicia penal de La Plata, conocer del proceso por encubrimiento 
de robos cometidos en puertos de jurisdicción nacional. El encubrimiento, 
en el caso, obstruye el buen servicio de la administración de justicia nacional. 

Dictamen del Procurado» General Substjtuto 

Suprema Corte: 

El delito de encubrimiento que se imputa al procesado Lan- 
ciotti tiene, a mi juicio, carácter federal, toda vez que las infrac- 
ciones encubiertas fueron cometidas en puertos de jurisdicción 
nacional, como son los de Tigre y ('anal de San Fernando (Fallos : 
237: 642 y 247: 308 y los allí citados; decretos 11.964 y 19.374 del 
año 1944; y puntos 10 y 14 del auto de fs. 136 del agregado). 



DE JUSTICIA DE LA NACIÓN 



79 



Opino, en consecuencia, que corresponde dirimir la presente 
contienda declarando la competencia del Sr. Juez Federal para 
entender en la causa. — Buenos Aires, 16 de mayo de 1962. — 
Eduardo H. Marquardt. 

FALLO DE LA CORTE SUPREMA 

Buenos Aires, 13 de junio de 1962. 
Autos y vistos ; considerando : 

Que la competencia de la justicia federal para conocer de los 
robos o hurtos presuntamente encubiertos por el procesado Pedro 
Antonio Lanciotti no está en discusión; tampoco existe duda 
acerca de que el encubrimiento se habría cometido dentro de la 
jurisdicción territorial del Juzgado Federal de San Martín, Pro- 
vincia de Buenos Aires. 

Que, con arreglo a la jurisprudencia de esta Corte, el ca- 
rácter de independiente atribuido al delito de encubrimiento sólo 
influye en la determinación de la competencia territorial, que en 
este caso no se discute. Y como ose delito es de los que obstruye 
el buen servicio de la administración de justicia — en el supuesto 
de autos, la justicia federal — cabe concluir que las resoluciones 
dictadas a fs. 148 y 260 por la Cámara Federal de La Plata se 
ajustan a derecho —Fallos: 233: 218; 234: 35; 237: 542 y otros—. 

Por ello, y lo dictaminado por el Sr. Procurador General 
substituto, se declara que el conocimiento de la causa instruida a 
Pedro Antonio Lanciotti, por enonbrimiento, corresponde al Sr. 
Juez Federal de San Martín, Provincia de Buenos Aires. Remí- 
tansele los autos y hágase saber en la forma de estilo al Sr. Juez 
en lo Penal de La Plata, quien deberá desprenderse de las actua- 
ciones respectivas. 

Benjamín Villegas Basavilbaso — 
Aristóbulo D. Aráoz de Lamadrid 
— Julio Oyhanarte — Ricardo 
Colombres — Esteban Imaz. 



ADOLFO MANUEL LEAL 

JURISDICCION Y COMPETENCIA: Competencia militar. 

Correspondo a la justicia militar, y no a la provincial, conocer del sumario 
instruido a un suboficial de Gendarmería Nacional, por lesiones en la 
persona del superior, si el hecho puede afectar la disciplina, esencial para 
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la existencia misma de las instituciones castrenses. Xo importa que la inci- 
dencia ocurriern fuera de jurisdieeión militar y por razones ajenas al 
servicio si, en el caso, la agresión se produjo en «lugar público, lo fue en 
presencia de subordinados de ambos contendores y el agresor conocía la 
jerarquía superior de la víctima. 

Dictamen del Procurador General Substituto 

Suprema Corte: 

La presente contienda de competencia entre el señor Juez de 
Primera Instancia en lo Criminal y Correccional — 1* nomina- 
ción — do la ciudad de Kesistcncia y el señor Juez de Instrucción 
Militar n 9 7 de Gendarmería Nacional, se ha suscitado con mo- 
tivo de las lesiones que, a raíz de una cuestión personal, habría 
inferido el suboficial Principal retirado Adolfo Manuel Leal al 
alférez Mario Cleto Norejón, ambos pertenecientes a la Gendar- 
mería Nacional. 

Tal agresión por parte del nombrado suboficial retirado con- 
figuraría prima facie, la comisión del delito de "vías de hecho 
contra el superior" previsto en el art. 658 del Código de Justicia 
Militar, cuya investigación corresponde a la justicia castrense, 
de acuerdo con el art. 109, inc. 5 9 , apartado c), del texto legal 
citado. 

Tales disposiciones son aplicables al personal retirado de 
Gendarmería, en virtud de lo dispuesto en los arts. 7 9 , inc. 1, y 
9 9 inc. 1, del decreto-ley 3491/58. 

Procede por tanto dirimi^ la presente contienda declarando 
la competencia del Juez de Instrucción Militar n 9 7 de Gendar- 
mería Nacional para investigar los hechos de que informan estos 
actuados. — Buenos Aires, 24 de mayo de 1962. — Eduardo H. 
Marquardt. 

FALLO DE LA CORTE SUPREMA 

Buenos Aires, 15 de junio de 1962. 
Autos y vistos; considerando: 

Que, en atención a las circunstancias en que ocurrió el hecho 
que ha dado lugar al proceso, el Tribunal comparte las conclu- 
siones del precedente dictamen del Sr. Procurador General subs- 
tituto, con arreglo a las cuales el conocimiento de la causa co- 
rresponde a la justicia militar. Se trata, en efecto, de una inci- 
dencia que, si bien lia sucedido en lugar ajeno a la jurisdicción 
militar y por razones extrañas al servicio de las armas, puede 
afectar la disciplina, esencial para la existencia misma de las ins- 
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tituciones castrenses. A tal efecto cabe destacar que el altercado 
se produjo en un lugar público — salón de baile — , que entre la 
numerosa concurrencia se encontraban agentes de la Gendarmería 
Nacional subordinados de ambos contendores y que el agresor 
conocía la jerarquía de su superior. Las características del caso 
lo distinguen, pues, de los registrados en Fallos : 201 : 351 ; 205 : 67 ; 
219: 56; 240: 39 y hacen aplicable, por el contrario, la doctrina 
contenida en Fallos: 224: 93; 239: 50; 248: 364; 246: 371, entre 
otros. 

Por ello, y lo dictaminado por el Sr. Procurador General 
substituto, se declara que el conocimiento de la causa corresponde 
al Sr. Juez de Instrucción Militar, a quien se remitirán los autos. 
Hágase saber en la forma de estilo al Sr. Juez en lo Criminal y 
Correccional de Resistencia, Chaco. 

Benjamín Villegas Basavilbaso — 
Aristóbulo D. Aráoz de Lamadrid 
— Peduo Abehastimiy — Ruwnno 
Colombres — Esteban Imaz. 



JOSE MARIA CASTAÑOS y Otra — sucs.— 
v. RODRIGUEZ Hxos. y Otho 

RECURSO DE REPOSICION. 

Corresponde hacer hipir ni recurso de reposición contra el pronunciamiento 
de la Corte Suprema que declara de oficio la caducidad de la instancia en la 
queja cuando, habiéndose dispuesto reservar la cansa en Mesa de Entradas 
hasta que recayera resolución en los recursos de nulidad e íuaplicahilidad de 
ley .deducidos para ante la Suprema Corto de Justicia de la Provincia de 
Buenos Aires, entre la fecha del fallo de este último tribunal, decidiendo 
dichos recursos, y la d»d pronunciamiento aludido de la Corte Suprema, 
no ha transcurrido el p¡ zo previsto por el art. l'\ inc. 2'\ de la ley 1 4.191. 

Dictamen del Procurador General 

Suprema Corte: 

Si bien la pretensión del interesado podría, en lo sustancial, 
encontrar fundamento en la doctrina de V. K. de Fallos: 24.) : ,'U7, 
estimo que aquella no se ha hecho valer en momento oportuno ni 
por la vía pertinente. 

En efecto, notificado a fs. 20 de la sentencia de fs. 19 no in- 
terpuso la aclaratoria del caso pues a ella no equivale el escrito 
de fs. 21, presentado horas después de la notificación, ni el escrito 
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de fs. 24 en el que se intenta una revocatoria que es improcedente 
contra las sentencias de la Corte Suprema (Fallos: 249: 83; 242: 
242, etc.). 

En talos condiciones, puos, considero que correspondo estar 
a lo resuelto. — Buenos Aires, 7 de junio de 1962. — Ramón 
Lascano. 

FALLO DE LA CORTE SUPREMA 

Buenos Aires, ló do junio do 19(¡2. 

Vistos los autos: "Recurso de hecho deducido por Oscar San- 
tiago Eustaquio Boselli en la causa Castaños, José María (suc.) 
y Castaños, Teresa Josefa Ciliano de (suc.) c/ Rodríguez Hnos. 
y Boselli". 

Y considerando: 

.Que mediante providencia de fs. 18 vta., el Tribunal dispuso 
reservar la presente queja en Mesa de Entradas hasta tanto se 
resolviesen los recursos de nulidad y de inaplicabilidad de ley 
deducidos para ante la Suprema Corte de la Provincia de Buenos 
Aires. Posteriormente, y en razón de que desde la fecha de dicha 
providencia transcurrió el plazo previsto por el art. I 9 , inc. 2*), 
do la ley 14.191, esta Corto declaró operada la caducidad do la 
instancia en estas actuaciones. 

Que de las constancias obrantes en los autos principales, que 
fueron requeridos por el Tribunal con motivo de la revocatoria 
planteada en el escrito de fs. 24, resulta, sin embargo, que la 
decisión de la Suprema Corte de la Provincia sobre lo recursos 
deducidos en el orden local fué dictada el 14 de noviembre de 
1961, siendo notificada al recurrente el día 16 del mismo mes y 
año (fs. 133 y 134). 

Que entro esta última fecha, y la de la resolución de esta 
Corte que declaró la caducidad de la instancia (21 de marzo del 
corriente año), no había transcurrido el plazo prescripto- por el 
art. I 9 , inc. 2 9 , de la* ley 14.191. La misma consideración es per- 
tinente con respecto a la fecha del escrito de fs. 24. 

Que, en tales circunstancias, y toda vez que el plazo de ca- 
ducidad de la presente queja quedó suspendido con motivo de las 
actuaciones producidas ante el tribunal provincial (art. 8 9 de la 
ley 14.191), corresponde hacer lugar a la revocatoria deducida 
por el recurrente. 

Por ello, y habiendo dictaminado el Sr. Procurador General, 
se revoca la resolución de fs. 19. Hágase saber y dése vista al Sr. 
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Procurador General a fin de que dictamine sobre la procedencia 
del presente recurso de hecho. 



RECURSO EX TRAORDINA R/O: Requisitos propios. Cuestiones no federales. 
Interpretación de normas ¡ocales de procedimientos. Casos varios. 

Las resoluciones que decretan negligencias en la producción de l:i prueba, 
no revisten el carácter de sentencias definitivas en los términos del art. 14 
de la ley 48 (»). 



ADOLFO J. LURO —.sucesión— v. CARLOS ALBERTO 
MODESTO DE V RIES 

RECURSO EXTRAORDINARIO: Requisitos propios. Cuestiones no federales^ 
Interpretación de normas locales de procedimientos. Costas y honorarios. 

La determinación del monto del juicio a los fines de lns regulaciones de 



ordinaria de la Corte. 

RECURSO EXTRAORDINARIO: Requisitos propios. Cuestiones no federales. 
Sentencias arbitrarias. Improcedencia del recurso. 

La resolución que, para regular honorarios, no excede de una prudente 
ponderación de las diversas circunstancias del caso, como son las referentes 
a la actividad profesión; i desarrollada pura acreditar el origen y legitimidad 
del incremento operado en el patrimonio del interdicto, el monto del cargo 
formulado por la Fiscalía de la ex Junta Nacional de Recuperación Patri- 
monial y la naturaleza y eficacia atribuida a la labor de que se trata, os 
insusceptible de la tacha de arbitrariedad. 

HONORARIOS: Regulación. 

El monto del juicio no constituye factor decisivo en las regulaciones de hono- 
rarios devengados en expedientes sobre interdicción. 



(i) 15 de junio. Fallos: 249: .85. 



Benjamín Villegas Basavilbaso — 
Aristóbulo D. Abáoz de Lamadbii> 
— Julio Oíhanabte — Pedro- 
Abebastury — Ricardo Colom- 
bres — Esteban Imaz. 



S. A. LORD v. JULIO KAUFAEAN y Otros 




S4 



FALLOS DE LA CORTE SUPREMA 



RECURSO EXTRAORDINARIO; Requisitos propios. Relación directa. .Yor- 
vuts extrañas al juicio. Disposiciones constitucionales, Art. IT. 

Es improcedente el recurso extraordinario, con fundamento en la garantía 
constitucional de la propiedad, cuando no media manifiesta desproporción 
entre los honorarios regulados y la cuantía de los intereses defendidos en 
la va usa. 

FALLO DE LA CORTE SUPREMA 

Buenos Aires, 15 de junio de 1962. 

Vistos los «utos: "Recurso de hecho deducido por la de- 
mandada en la causa Luro,- Adolfo J. — suc. — c/ Devrics, Carlos 
Alborto Modesto", para decidir sobre su procedencia 

Y considerando: 

Que la determinación del monto del juicio, a los fines de las 
regulaciones de honorarios, constituye, como principio, materia 
ajena a la competencia extraordinaria de esta Corte —Fallos: 
248: 786, 828 y otros—. 

Que lo decidido al respecto en los autos principales no exce- 
de de una prudente ponderación de las diversas circunstancias 
del caso a contemplar, como son, entre otras, las referentes a la 
actividad profesional desarrollada para acreditar el origen y 
legitimidad del incremento operado en el patrimonio del inter- 
dicto, el monto del cargo formulado por la Fiscalía de la ex Junta 
Nacional de Recuperación Patrimonial y la naturaleza y efi- 
cacia atribuida a la labor de que se trata. 

Que no es, entonces, pertinente para el caso la aplicación de 
la jurisprudencia establecida en materia de arbitrariedad, pues, 
por otra parte, esta Corte tiene decidido que el monto del juicio 
no constituye factor decisivo en las regulaciones de honorarios 
devengados en expedientes sobre interdicción — Fallos : 251 : 
233—. 

Que, finalmente, no resultando tampoco que medie manifies- 
ta desproporción entre los honorarios regulados y la cuantía de 
los intereses defendidos en la causa, lo decidido no comporta 
agravio a la garantía constitucional de la propiedad. 

Por ello, se desestima el presente recurso de hecho. 

Benjamín Villegas Basavilbaso — 
Aristóbulo D. Aráoz de Lamadrid 
— Julio Oyhanarte — Pedro 
Aberastury — Ricardo Colori- 
eres — Esteban Imaz. 
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JOSE YAXKELEVICH w ARSENIO SAN'CHEZ y Cía. 

RECURSO EXTRAORDINARIO: Requisitos propios. Cuestiones no federales. 
Interpretación de normas locales de procedimientos. Costas y honorarios. 

Las cuestiones concernientes n la interpretación de la ley 3603 de la Pro- 
vincia de Entre Ríos, reglamentaria de las profesiones de abogados y procu- 
radores, así como a la pertinencia- del prorrateo de honorarios previsto por 
el art. 103 del Código de Procedimientos local, son propias de los jueces 
de la causa y ajenas al recurso extraordinario. 

RECURSO EXTRAORDINARIO: Requisitos propios. Cuestiones no federales. 
Sentencias arbitrarias. Improcedencia del recurso. 

La resolución que, con adecuada iundamentación en las circunstancias de 
hecho de la causa y en la interpretación de las respectivas disposiciones 
arancelarias, regula honorarios que no guardan una manifiesta despropor- 
ción con los trabajos a. que eorresi>onden, *s insusceptible de ser descalifi- 
cada por razón de arbitrariedad. 

RECURSO EXTRAORDINARIO: Requisitos propios. Cuestiones no federales. 
Sentencias arbitrarias. Principios generales. i 

La doctrina referente a la arbitrariedad es de aplicación especialmente res- 
trictiva en materia de regulación de honorarios. 

RECURSO EXTRAORDINARIO: Requisitos propios. Relación directa. Nor- 
mas extrañas al juicio. Disposiciones constitucionales. Art. 17. 

La circunstancia de»que en los diversos incidentes sobre medidas precau- 
torias, referentes a un monto de m$n. 1.86*8.681.20, se hayan regulado hono- 
rarios a cargo del recurrente por la cantidad total de m$n. 225.160 — com- 
prensiva de los trabajos realizados en ambas instancias por los profesionales 
de Ja actora y de la demandada — no resulta, sin más, comprobatoria de la 
confisca toriedad alegada como fundamento del recurso extraordinario. 

Dictamen del Procurador General 

Suprema Corte: 

Según se desprende do los autos principales sobre "ejecutivo 
e inhibición general preventiva" que tramitan por ante el fuero 
civil y comercial de Paraná, Provincia de Entre Ríos, la secreta- 
ría del juzgado de primera instancia efectuó la liquidación de 
honorarios y gastos del juicio a cargo de ambas partes y dentro 
de cuyo primer concepto se hallan incluidos las diversas regu- 
laciones firmes practicadas con anterioridad en las actuaciones 
(fs. 318/319). 

La parte demandada prestó conformidad con esa planilla y 
reiterando lo peticionado anteriormente, solicitó el prorrateo de 
los honorarios de los profesionales intervinientcs invocando a 
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tal efecto el art. 103 del código de procedimientos respectiva 
(fs. 297 y 321). 

Tanto el juez, como la respectiva Sala del Superior Tribunal 
de Justicia de esa provincia, no hicieron lugar a esa petición 
por considerar que esa norma había sido derogada tácitamente 
por la ley local 3603, reglamentaria del ejercicio de las profe- 
siones xlo abogados y procuradores (fs. 326 y 413). 

Contra la decisión de la Alzada interpuso la accionada re- 
curso extraordinario, alegando arbitrariedad y violación de las ga- 
rantías de los arts. 14 y 17 de la Constitución Nacional. 

Al respecto, considero que el remedio federal intentado es 
improcedente. En efecto, la objeción articulada no es atendible, 
toda vez que lo decidido por el a quo ha comportado la reso- 
lución de una cuestión procesal con fundamento en la interpreta- 
ción de dos leyes locales; la última de las cuales, a juicio de la 
mayoría de los jueces del tribunal, ha derogado a la primera 
según doctrina que se cita en la sentencia recurrida y todo lo 
cual es facultad propia de los jueces de la causa, no excedida 
en la especie, y ajeno a la instancia de excepción. 

Por lo demás, los agravios de la apelante se dirigen en defi- 
nitiva contra la suma total de las regulaciones firmes de los 
profesionales de ambas partos practicadas con motivo de los dis- 
tintos incidentes producidos durante la tramitación de las ac- 
tuaciones, y cuyo importe, a juicio de aquélla, excede el límite 
establecido por el art. 24, en relación con el art. 11, del arancel 
correspondiente, y resulta así confiscatorio. 

En tales condiciones, esos agravios no pueden, en mi opi- 
nión, prosperar porque ello implicaría rever el criterio con que 
se ha determinado el monto del juicio y aplicado, las disposi- 
ciones arancelarias en cada uno de los referidos incidentes lo 
que, por vía de principio, es ajeno al recurso del art. 14 de la 
ley 48. 

Por ello, y por carecer las garantías constitucionales invoca- 
das de relación directa e inmediata con la materia del pronun- 
ciamiento, opino que corresponde desestimar la queja. Bueno» 
Aires, 30 de mayo de 1962. — Ramón Lascano. 

FALLO DE LA CORTE SUPREMA 

Buenos Aires, 15 de junio de 1962. 

Vistos los autos: "Recurso de hecho deducido por la deman- 
dada en la causa Yankelevich, José c/ Arsenio Sánchez y Cía.", 
para decidir spbre su procedencia. 
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Y considerando : 

Que la queja no propone cuestiones federales que justifiquen 
el otorgamiento de la apelación, pues, efectivamente, como lo 
señala el precedente dictamen del Sr. Procurador General, son 
propias de los jueces de la causa, y ajenas, por lo tanto, a la 
vía intentada, las concernientes a la interpretación de la ley 3603 
de la Provincia de Entre Ríos y a la pertinencia del prorrateo 
previsto por el art. 103 del Código de Procedimientos local. 

Que tampoco concurren en el sub lite las circunstancias que 
esta Corte Suprema ha contemplado por vía do excepción al 
principio en cuya virtud son ajenas al recurso federal las regu- 
laciones de honorarios devengados en las instancias ordinarias. 

Que, en efecto, ni media manifiesta desproporción entre las 
regulaciones practicadas y los trabajos a que corresponden, ni 
lo resuelto en los autos principales, en tanto reconoce adecuada 
fundamentación en las circunstancias de hecho de la causa y en 
la interpretación de las respectivas disposiciones arancelarias, 
resulta descalificahle por razón do arbitrariedad, habida cuenta, 
además, que la doctrina referente al punto ha sido declarada de 
aplicación especialmente restrictiva en materia de regulaciones do 
honorarios —Fallos: 250: 194, 432 y 444 y otros—. 

Que la circunstancia de que, en los diversos incidentes sobre 
medidas precautorias, referentes a un monto de m$n. 1.868.681,20, 
so hayan regulado honorarios a cargo del recurrente por la can- 
tidad total de m$n. 225.160 — comprensiva do los trabajos reali- 
zados en ambas instancias por los profesionales de la actora 
y de la demandada — no resulta, sin más, comprobatoria de la 
confiscatoriedad alegada como fundamento de la apelación. 

Que, finalmente, las restantes garantías constitucionales in- 
vocadas carecen de relación directa e inmediata con la materia 
del pronunciamiento recurrido. 

Por ello, y lo con íordantemente dictaminado por el Sr. Pro- 
curador General, se desestima el presente recurso de hecho. 

Benjamín Villegas Basavilbaso — 
Aristóbulo D. Aráoz de Lamadrid 
— Juno Oyhanarte — Pedro 
Aberastury — Ricardo Colom- 
bres — Esteban Imaz. 
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S. A. Cía- de ELECTRICIDAD de ix>s ANDES v. XACION ARGENTINA 

RECURSO EXTRAORDINARIO: Resolución. < Límites del pronunciamiento. 

El pronuncio miento de la Corte debe limitarse a .los agravios expresados en 
el escrito en que se interpuso el recurso extraordinario. 

RECURSO EXTRAORDINARIO: Requisitos formales. Introducción de la cues- 
tión federal. Oportunidad. .Planteamiento en el escrito de interposición del recur- 
so extraordinario. 

La impugnación de arbitrariedad posterior a la sentencia final del pleita 
es tardía, en lo que media coincidencia entre los tallos de primera y segunda 
instancias. 

RECURSO EXTRAORDINARIO: Requisitos propios. Relación directa. Sen- 
tencias con fundamentos no federales o federales consentidos. 

No procede el recurso extraordinario contra la sentencia que, sin exceder el 
ámbito de las facultades propias de los jueces de la causa, decide el caso 
fundándose en la interpretación de los hechos y en normas de derecho común. 
Tal ocurre con la sentencia .que rechaza la demanda por cobro de pesos 
deducida contra la Nación, por una compañía concesionaria del servicio 
público de electricidad de Mendoza y hace lugar a la reconvención, conde- 
nándola a devolver lo pagado de más, con arreglo a la ley 824 fle lia Pro- 
vincia de Mendoza y al decreto-ley 14.G3Ó/44. 

Dictamen del Procurador General 

Suprema Corte: 

El Procurador General, por la representación que me corres- 
ponde en los autos caratulados "Cía. de Electricidad de los An- 
des' ' c/ Gobierno de la Nación s/ cobro ordinario de pesos", 
ejercitando la facultad conferida por el art. 8 9 de la lev 4055, a 
Y. E.,'d¡go: 

El recurso' extraordinario es procedente por hallarse en jue- 
, go la inteligencia del decreto 14.635/44. 

En cuanto al fondo del asunto, tanto la sentencia del juez 
federal de Mendoza de fs. 167, como la de la respectiva Cámara 
de Apelaciones de fs. 195 rechazaron la acción por cobro de pe- 
sos deducida por la Compañía de Electricidad de los Andes S. A. 
contra el Gobierno de la Nación o hicieron lugar a la reconven- 
ción condenando a la actora a devolver a mi representada la 
suma de m$n. 8.292,08 con más sus intereses. 

Como acertadamente lo destaca el a quo la cuestión que debe 
decidirse consiste en la correcta interpretación del decreto cita- 
do y su vinculación con la ley 824 de la Provincia de Mendoza, 
que aprobó el contrato celebrado entre el Gobierno de esa pro- 
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vincia y la Empresa de Luz y Fuerza, antecesora de la accio- 
nante. 

El artículo único del referido decreto del día 13 de junio 
de 1944, aclaró el Acuerdo de Ministros 110.043 de fecha 4 de 
febrero de 1942, en el sentido de que el Gobierno de la Nación 
abonará tasas retribíitivas de servicios cuando los gobiernos lo- 
cales, en iguales circunstancias y condiciones, también los abo- 
nen, salvo los casos en que exista una disposición nacional ex- 
presa en contrario. Por su parte el art. XIII, inc. c) del con- 
trato de concesión establece una rebaja del 50 % de las tarifas 
previstas en los anteriores incisos de ese artículo, cuando se 
trate de la energía consumida en las oficinas públicas del Go- 
bierno Provincial y dependencias del mismo, y en las demás que 
se citan en dicho inciso con excepción de las Reparticiones y Es- 
tablecimientos de carácter industrial y comercial dependientes 
del Estado. 

Sostuvo la compañía actora que el importe por ella preten- 
dido, correspondiente al 50 % de la tarifa no abonada por sumi- 
nistros de energía eléctrica a las oficinas de Correos y Teleco- 
municaciones dependientes del 8 9 Distrito con asiento en Men- 
doza, no constituye una tasa y que por lo tanto no resultan de 
aplicación al caso de dichas oficinas, las disposiciones del de- 
creto invocado por mi parte. 

Al respecto, considero que con arreglo a la doctrina de los 
tratadistas que cita la sentencia apelada, las expresiones "tasas", 
"precios" y "tarifas" constituyen nombres distintos de un con- 
cepto común ya sea que el servicio lo preste el Estado o un conce- 
sionario, por lo que no resulta admisible la distinción (pie, según 
sostiene la recurrente, existe entre las previsiones del decreto 
nacional y los supuestos de la norma provincial. • 

Por lo demás, cabe recordar lo declarado por V. E. con mo- 
tivo de la concesión de] respectivo servicio público, a la ex Com- 
pañía Unión Telefónica en el antecedente de Fallos: 184: 306 
que menciona el fallo de la Cámara, en el sentido de que la tasa 
cobrada por los concesionarios de teléfonos a los usuarios de los 
mismos no es un precio sujeto a la ley de la oferta y la deman- 
da ni el arbitrio del empresario, sino la retribución de un ser- 
vicio público regulado por la administración y sujeto al princi- 
pio general del art. 16 de la Constitución Nacional. 

En tales condiciones, es innegable la igualdad de "circuns- 
tancias y condiciones" a que alude el decreto 14.635/44 que tie- 
nen las oficinas de Correos y Telecomunicaciones dej 8 P Distrito, 
con las oficinas públicas del Gobierno Provincial y sus depen- 
dencias, amparadas por la aludida rebaja tarifaria. 
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Por lo expuesto, las consideraciones hechas valer por el 
Ministerio Público en las instancias anteriores y los fundamen- 
tos de la sentencia de f s. 195, solicito su confirmación en lo que 
ha sido materia de recurso. Buenos Aires, 3 de agosto de 1961. — 
Ramón Lascano. 



FALLO DE LA CORTE Sl'PHEMA 

Buenos Aires, 18 de junio de 1962. 

Vistos los autos: "Cía. de Electricidad de los Andes S. A. 
c/ Gobierno de la Nación s/ cobro ordinario de pesos . 

Y considerando : 

l 9 ) Que la sentencia apelada de fs. 195 confirma la de fs. 16*7, 
que rechaza la demanda deducida por la Compañía de Electrici- 
dad de los Andes contra el Gobierno de la Nación, por cobro de 
m$n. 8.292,08. 

2 9 ) Que a ese efecto interpreta el decreto-ley n p 14.635/44 y 
la ley 824 de la Provincia de Mendoza y rechaza, por deficien- 
cia de planteamiento, la inconstitucionalidad alegada, con fun- 
damento en los arts. 14 y 28 de la Constitución Nacional. 

3 9 ) Que la Cámara apelada declara, además, que "la com- 
pañía concesionaria ha aceptado, lo que importa consentimiento, 
el tratamiento igualitario en el pago de tarifas, aplicando a las 
oficinas de Correos la misma bonificación de que gozan tos re- 
particiones provinciales y municipales; lo que supone reconoci- 
miento de una obligación legal basada en el decreto de referen- 
cia y en la ley-concesión mencionada". 

4 9 ) Que respecto a esto último, los agravios expresados en 
el escrito de fs. 204 — en que se interpuso el recurso extraordi- 
nario y que limita a sus términos la jurisdicción de esta Corte, 
Fallos: 250: 12, 66, 84 y 769 y otros — consisten en la negativa 
de la aceptación del régimen igualitario de tarifas por no haber 
existido, en todo caso, sino alguna rebaja graciable; en la impro- 
cedente invocación de los arts. 499 y 784 del Código Civil, con 
violencia del art. 19 de la Constitución Nacional; en la inexis- 
tencia de comprobación de pagos en el año 1961 y en la arbi- 
trariedad de lo resuelto sobre el punto. 

5 9 ) Que corresponde señalar, en primer término, que res- 
pecto de la sentencia de primera instancia de fs. 167, confir- 
mada por laj recurrida de fs. 195, no se hizo cuestión de arbitra- 
riedad. El memorial de agravios de fs.,180, especialmente en su 
capítulo III, omite toda referencia a la mencionada tacha, pese 
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a cuestionar el considerando VIII de la sentencia de fs. 167, que 
a su vez declaró probado el pago por que se reconviene. En tales 
condiciones, es jurisprudencia que la invocación posterior a la 
sentencia final del pleito, de la arbitrariedad de lo resuelto, es 
tardía, en lo que inedia coincidencia entre los fallos del caso 
—Fallos: 249: 289; 250: 464 y otros— 

6 9 ) Que se debe añadir que las cuestiones a que se ba becho 
referencia, no revisten carácter federal. No lo son los puntos de 
hecho de la causa, ni la pertinencia de la aplicación de precep- 
tos del Código Civil, ni la conformidad declarada con el régimen 
do rebajas tarifarias. Esto importa, en efecto, apreciación de la 
voluntad de las partes, en la conformación de lo_ que el propio 
recurrente califica como contrato de adhesión — fs. 180, a fs. 
186 v. — y que, en cuanto consentimiento con su régimen, obvia 
las tachas de ilegalidad e inconstitucionalidad alegadas — doc- 
trina de Fallos: 244: 9 y 220; 248: 648 y otros—. Se trata, en 
' efecto, de materia ajena a la jurisdicción extraordinaria de esta 
Corte, resuelta en el ámbito de las facultades propias del tribu- 
nal de la causa, y suficiente para sustentar el pronunciamiento, 
con prescindencia de los puntos federales debatidos en el curso 
del pleito. En circunstancias similares, en cuanto al caso impor- 
ta, es decir, mediando fundamentos no federales suficientes e 
irrevisables por esta Corte, el recurso extraordinario se ha de- 
clarado improcedente —Fallos: 248: 85; 249: 42; 250: 352 y 863 
y otros — . 

Por ello, habiendo dictaminado el Señor Procurador General, 
se declara improcedente el recurso extraordinario deducido a 
fs. 204. 

Aristóhulo D. Ait.voz dk Lamaurid — 
Julio Oyhaxarte — Ricardo Co- 
lomrkes — Esteban" Imaz. 



RAMON' JOSE O NETO y Othos 

RECURSO E X TRAORDl .Y .1 RIO: Requisitos propios. Cuestión* s no (nit rales. 
Interpretación (le norma» ¡ocales de procedimientos. ¡)obl<- instancia tf recursos. 

La naturaleza y alcance de los recursos admitidos ¡por los tribunales de la 
causa, incluso el de aclaratoria, son cuestiones procesales y de hecho irrevi- 
siblcs, como principio, en la instancia extraordinaria. 

RECURSO EXTRAORDIXARIO: Requisitos propios. Cuestiones no federales. 
Sentencias arbitrarias. Principios ffcncrates. 

La impugnación de arbitrariedad debe invocarse expresamente . 
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02 FALLOS DE LA CORTE SUPREMA 

RECURSO EX 77? . I ORDINARIO : Requisitos propios. Relación directa. Nor- 
mas extrañas al juicio. Disposiciones constitucionales, Art. 1S. 

La ¿Tarantín constitucional de la defensa en juicio en rece ríe relación directa 
e inmediata con lo resuelto en la causa, donde se* agregó, por vía de aclara- 
toria, las penas de comiso y multa, que establece la ley, a las de prisión 
condicional e inhabilitación que aplicó la sentencia. 

Dictamen del Procurador General 

Suprema Corte: 

Según doctrina reiterada de V. E. no configura violación de 
la deferjsa en juicio la imposición de pena más grave que la que 
solicita la requisitoria fiscal, siempre que lá decisión recaiga 
sobre los mismos hechos que han sido motivo de la acusación (Fa- 
llos: 246: 121 y los allí citados). 

Por otra parte, V. E. tiene también declarado que la circuns- 
tancia de que la sentencia dictada por el superior tribunal de la 
causa haya sido modificada a raíz de la deducción de un recurso 
de aclaratoria no constituye cuestión federal bastante para sus- 
tentar el recurso extraordinario (Fallos: 226: 122 y 673, entre 
otros). 

Ahora bien, el presente recurso extraordinario se funda en 
haber agregado el juez, por vía de aclaratoria, las penas de co- 
miso y multa a las de prisión condicional e inhabilitación que 
habían sido aplicadas en la sentencia de conformidad con la re- 
quisitoria fiscal. Si se tiene en cuenta que el hecho que motivó 
la condena es, sin duda, el mismo sobre el cual se fundó la acu- 
sación ; y que no se niega que la pena en definitiva impuesta sea 
la que la ley establece, la aplicación de los principios jurispru- 
denciales antes recordados debe llevar a la conclusión de que 
el recurso interpuesto es improcedente. 

Estimo, en consecuencia, que corresponde declararlo mal con- 
cedido. Buenos Aires; 10 de noviembre de 1961. — Ramón Las- 
cano. 

FALLO DE LA CORTE ST'PHEMA 

Buenos Aires, 18 de junio de 1962. 

Vistos los autos: "Oncto, Ramón José y otros s/ infracción 
a la ley de impuestos internos (art. óíi-t. o. 19.")6)'\ 

Y considerando: 

Que, con arreglo a la jurisprudencia de esta Corte, la natu- 
raleza y alcance de los recursos admitidos por los tribunalcs .de 
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la causa, incluso el de aclaratoria, son cuestiones procesales y de 
hecho irrevisibles, como principio, en la instancia extraordina- 
ria — confr. causa "Automóviles Las Iftras S.R.L. c/ Moldes 
José M. (h.), sentencia dol 30 de mayo del año en curso y sus 
citas — . 

Que no habiéndose invocado — a fs. 199 y 210 — la doctrina 
establecida en materia de arbitrariedad, que debe serlo expresa- 
mente — Fallos: 246: 104; 250: 85 y otros — > lo expuesto basta 
para la declaración de la improcedencia del recurso deducido en 
la causa. 

Que, en tales condiciones, las garantías constitucionales in- 
vocadas carecen de relación directa con lo resuelto, en los tér- 
minos del art. 15 de la ley 48. 

Por ello, habiendo dictaminado el Sr. Procurador General, 
se declara improcedente el recurso extraordinario deducido a 
fs. 199. 

Benjamín Villegas Basavilbaso — 
Aristóbulo D. Aráoz de Lamadrid 
— Ricardo Colombres — Esteban 
Imaz. 



S. R. L. CARLOS G. THOMPSON <v. ADUAXA i>k ROSARIO 

RECURSO EXTRAORDINARIO: Requisitos propios. Cuestiones no federales. 
Interpretación de norman y actos comunes. 

La interpretación y aplicación del art. 2* del Código Penal es cuestión de 
orden común, ajena a la .jurisdicción .extraordinaria de la Corte. 

RETRO ACTIVIDAD. 

La irretroactivídad de la ley pona!, tal como la contempla el art. IR de la 
Constitución Nacional, al proscribir las leyes 4, ex post tacto", no comprende 
a la retroactivfflad benigna de las leyes punitivas. 

RECURSO EXTRAORDINARIO: Requisitos propios. Cuestiones no federales. 
Cuestiones complejas no federales. 

La sentencia que, sin arbitrariedad, resuelve una cansa' por infracción a las 
leyes de aduana, aplicando las normas de la ley 14.792, vigente en ocasión 
del hecho, no ocasiona agravio constitucional revisable por vía del recurso 
extraordinario, aunque se invoque que, en virtud del principio establecido 
en ol art. 2" del Código Pena', correspondía resolver el caso conforme a lo 
dispuesto en la ley 15.798, que redujo la pena aplicable al caso. 
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Dictamen del Procurador General 

Suprema Corte : 

El Procurador General, por la representación que me corres- 
ponde en los autos caratulados "Thompson, Carlos G. Soc. de 
Resp. Ltda. c/ Aduana de Rosario s/ recurso contencioso", ejer- 
citando la facultad conferida por el art. 8 9 de la ley 4055, a V. E. 
digo: 

El Administrador de la Aduana de Rosario, invocando lo 
dispuesto por el art. 174 de la ley 14.792, impuso a los arma- 
dores del buque "Río Primero" — Flota Mercante del Estado — 
una multa equivalente a cinco veces el valor de la mercadería 
secuestrada a bordo de ese buque y asimismo resolvió el comiso 
de la misma en forma irredimible (fs. 13 del expte. agregado). 

El juez federal de esa ciudad confirmó la resolución admi- 
nistrativa y la modificó en lo que respecta al monto de la multa 
impuesta que redujo a tres tantos el valor señalado (fs. 61), y 
la Cámara de Apelaciones respectiva la disminuyó a dos veces 
el indicado valor (fs. 75). 

Contra esta sentencia interpuso la actora recurso extraordi- 
nario, alegando arbitrariedad por la no aplicación al caso por 
pa v te del a quo, de la ley 15.798, cuyo art. 9 9 , inc. 4 9 , sustituyó 
la norma legal invocada en la resolución aduanera, estableciendo 
una multa igual al valor de la mercadería en infracción. Sostu- 
vo la apelante que la sanción impuesta a su parte reviste carác- 
ter penal por lo que corresponde, de acuerdo con lo dispuesto 
por el art. 2 P del código penal, el beneficio de la aplicación de 
la ley más benigna, y que no habiéndose así resuelto se ha vul- 
nerado la garantía constitucional de la defensa en juicio. 

Al respecto, es acertado el criterio de la Cámara de que la 
sanción prevista por el art. 174 de la Ley de Aduana tiene un 
carácter fiscal administrativo, totalmente retributivo y compen- 
satorio, y de naturaleza diferente de las penas establecidas por 
el derecho represivo. 

Esa es, por otra parte, la doctrina de V. E. en la materia, 
a que se refiere el precedente de Fallos: 239: 501 citado en la 
sentencia apelada, donde esa Corte recordando lo declarado al 
respecto dijo que "las penas pecuniarias tienen un carácter par- 
ticular, que aun conservando su calidad de penas, les da un cier- 
to carácter de indemnización de daño y las somete a reglas que 
no tienen aplicación penal estricta". En el referido anteceden- 
te, ese Alto Tribitnal se remitió a lo resuelto en Fallos: 184: 
417, donde interpretando normas de las Ordenanzas de Aduana 
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y la respectiva ley vigente en ese entonces, declaró que una de 
las principales consecuencias de los principios señalados es la 
excepción a la regla general de que la responsabilidad penal es 
personal y sólo son imputables los actos propios, creándose, así, 
una personalidad penal fundada en una presunción juris et de 
jure de participación en las infracciones para cierta clase de 
personas. 

Con arreglo a lo expuesto es evidente que la sanción impues- 
ta a los armadores del buque, a bordo del cual los tripulantes 
ocultaron mercadería sin manifestar y que debió ser declarada, 
no reviste el carácter que le atribuye la recurrente, en razón de 
que si así fuera sólo podría aplicarse a los autores materiales y 
no a aquéllos, como acontece con las penas del derecho penal y 
ello se refirma con el derecho que el art. 174 de la Ley de Adua- 
na confiere al agente o propietario de la empresa para repetir 
el importe de la multa de los tripulantes individualizados como 
responsables. 

En tales condiciones, lo resuelto por la Cámara no es arbi- 
trario desde que se ajusta a la correcta interpretación de la ley 
y del sentido que la inspira, y a la jurisprudencia de esa Corte 
en la materia, no resultando por ello de aplicación en la especie 
el art. 2 del código penal, ni configura lo resuelto arbitrariedad 
alguna que autorice a rever lo decidido por la sentencia apelada. 

^En consecuencia, solicito a V. E. su confirmación, en lo que 
ha podido ser materia de recurso. Buenos Aires, 28 \áe agosto 
de 19C1. — Ramón Lascano. 

FALLO DE LA CORTE St'PKEMA 

Buenos Aires, 18 de junio de 19G2. 

Vistos los autos: "Thompson, Carlos G. S.R.L. o Aduana 
de Rosario s/ recurso contencioso". 

Y considerando : 

Que lo aseverado en el escrito de fs. 79 en el sentido de que 
la sentencia de fs. 75 es arbitraria e incurre en inconstituciona- 
lidad, por ser aplicable al caso el beneficio del art. 2 del Código 
Penal y corresponder, en consecuencia, la aplicación de la 
ley 15.798, en cuanto modifica el art. 174 de la ley de Aduana 
— texto ordenado en 1956 — , no propone cuestión federal bastante 
para sustentar el recurso extraordinario. 

Que, en efecto, el art. 2 del Código Penal es precepto de 
orden común, cuya interpretación y aplicación es ajena a la ju- 
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risdicción extraordinaria de esta Corte, y el art. 18 de la Cons- 
titución Nacional,. en cuanto proscribe las leyes "ex post facto", 
es extraño a la cuestión de la retroactividad benigna de las leyes 
punitivas. 

Que, en tales condiciones, cualquiera sea su acierto o error, 
el pronunciamiento apelado no es descalificable por aplicación de 
la doctrina establecida en materia de arbitrariedad y no ocasio- 
na agravio constitucional serio que autorice el otorgamiento del 
recurso extraordinario (doctrina de Fallos: 250: 208; 247: 52 
y otros). 

Por ello, habiendo dictaminado el Sr. Procurador General, 
se declara improcedente el recurso extraordinario deducido a 
fs. 79. 

Julio Oyhanarte — Pedro Aberas- 
tury — Ricardo Colombres — 
Esteban Imaz. 



PROVINCIA de ENTRE RIOS v. S. A. Cía. ..he ELECTRICIDAD 
i>kl ESTE ARGENTINO 

IIOXORARJOS DE PERITOS. 

Los honorarios d^» los peritos ingenieros deben adecuarse al monto del juicio 
y a los emolumentos de los profesionales que han intervenido en la causa, 
además del mérito, la importancia y la naturaleza de la labor cumplida 

HOXORARIOS DE, ABOGADOS Y PROCURADORES. 

En las causas expropiatorias no conclusas por sentencia o transacción, co- 
rresponde considerar como monto del juicio la mitad de la diferencia entre 
la suma pretendida, y ,1a ofrecida (-). 

HOXORARIOS DE PERITOS. 

A los efectos de la regulación de honorarios de un perito tasador que inter- 
vino en un juicio de expropiación de una compañía de electricidad, cuyos 
bienes quedaron posteriormente incluidos en <d convenio del 28 de noviembre 
de 195S (decreto lO.tí.'Slí/óS y ley 14.7ÍKJ), no corresponde tener en cuenta 
los valores fijados como consecuencia de dicho convenio ( 3 ). 



(1) 18 de junio. 

(2) Fallos: 2 Mí) : 12H. 

(3) Fallos: 24S; l.ií» y 140. 
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LUIS EUFEMIO ,PAGLIERE v. AMERICO CAMPI T Otra 

RECURSO EXTRAORDINARIO: Requisitos comunes. Gravamen. 

Es improcedente el recurso extraordinario fundado en la invalidez consti- 
tucional del art. 50 del decreto-ley 23.398/56, en ,cnanto autoriza a producir 
prueba sin contralor de la contraparte, si el recurrente no especifica cuáles 
son los agravios concretos derivados de la falta, de dicho contralor ni cómo, 
el ejercicio de éste, hubiera podido desvirtuar las probanzas de la contraria. 

RECURSO EXTRAORDINARIO: Requisitos propios. Cuestiones no federales. 
Interpretación de normas locales de procedimientos. Doble instancia .y recursos. 

El pronunciamiento que declara deducidos fuera de (término los recursos do 
apelación y nulidad, intentados contra la resolución que dispuso .recibir la 
prueba ofrecida por la actora en los términos del art. ;>0, segunda parte, 
de la ley 11.024, tiene fundamentos .de orden procesal que bastan para 
sustentarlo y son irrevisiblcs en la instancia de excepción. 

Dictamen del Procurador General 

Suprema Corte: 

El apelante impugna la validez constitucional del art. 50 
del decreto-ley 23.398/56 en cuanto autoriza a producir prueba 
sin contralor de la contraparte, pero no especifica cuáles son los 
agravios concretos que en el sub Índice lian derivado de esa falta 
de contralor ni cómo, el ejercicio de este, hubiera podido des- 
virtuar las probanzas de la contraria. 

En tales condiciones es de aplicación la doctrina de V. E. 
de* entre otros, Fallos : 250 : 743, y con sujeción a ella correspon- 
de declarar que el recurso extraordinario interpuesto a fs. 301 vta. 
ha sido bien denegado y desestimar, en consecuencia, la presente 
queja. Buenos Aires, 7 de junio de 1962. — Ramón Lascano. 

FALLO DE LA CORTE SUPREMA 

Buenos Aires, 18 de junio de 1962. 

Vistos los autos: "Recurso de hecho deducido por Cayetana 
Sánchez de Canipi en la causa Pagliere, Luis Eufemio c/ Campi, 
Américo y otra", para decidir sobre su procedencia. 

Y considerando: 

Que el Tribunal comparte el fundamento del dictamen pre- 
cedente del Sr. Procurador General, el que es concorde con la 
doctrina jurisprudencial que cita y con lo decidido por esta Cor- 
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te, entro otros, on el precedente transcripto en Fallos: 250: 730. 

Que, por lo demás, ]o decidido en los autos principales en 
el sentido de haberse deducido fuera de término los recursos de 
apelación y nulidad intentados contra la resolución que dispuso 
recibir la prueba ofrecida por la parte actora en los términos 
del art. 50, segunda parte, de la ley 11.924, tiene fundamentos 
de orden procesal que bastan para sustentarlo y son irrevisi- 
bles en la instancia de excepción. 

Que, en tales condiciones, resulta inoficioso el pronuncia- 
miento do esta ("orto acerca do la cuestión federal planteada como 
fundamento del recurso. 

Por ello, y habiendo dictaminado el Sr. Procurador General 
se desestima la queja. 

Bexjamíx Villegas Basavilbaso — 
Aristóbulo D. Akaoz de Lamadhid 
— Pedro Aberastury — Ricardo 
Colombres — Esteban Imaz. 



RICARDO J. RAVAGXATI y Othos v. S. A. HSCOIMIH'ELA 

RECURSO EX TRA ORDIXA RIO: Requisitos propios. Cuestiones no federales. 
Interpretación de normas >j actos comunes. 

La sentencia que declara, sin arbitra riedad M que el despido injustií icado del 
delegado gremial otorga a éste derecho a percibir las remuneraciones quo 
debió recibir durante el período de estabilidad del art. 41 de ,1a ley 14.455, 
resuelve cuestiones de prueba y derecho común irrcvisables, en principio, 
en la instancia extraordinaria (M- 



ARXALDO AXDRES RA RBIERI 

SUPER1XTEXDEXCIA. 

Es facultad de las Cámaras Xacionnles de Apelaciones, conferida por los 
arts. 8, inc. k), y 9 del Reglamento para la Justicia Xacional, denegar la 
licencia sin goce de sueldo que solicitó un empleado judicial para .desempeñar 
el enrgo de Comisionado Municipal, por incompatibilidad con la función 
que desempeña. Lo resuelto coincide, además, con lo decidido por la Corte 
en casos, sijuilarcs 



(1) 1S de junio. Fallos: 24.';: 259; 247: 89. 

(2) 19 de junio. Fallos: 244: 357. 
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JUAX CAPIÍIOLO 

JUBILACION Y PENSION. 

La , doctrina con arreglo a la cual no procedo la jubilación por invalidez 
cuando, tras una larga interrupción laboral, la {reanudación del trabajo se 
produce en circunstancias en que el interesado ya ,padecía la invalidez que 
alega para obtener la jubilación, no obsta a la concesión del beneficio en 
casos en que se demuestre que la invalidez se produjo durante una ante- 
rior relación de trabajo y por causa sobreviniente a su iniciación. Este 
requisito, en principio, debe considerarse satisfecho cuando un prolongado 
período de actividad permite presumir la capacidad laboral del ¿tfiliadc 
al comienzo de esa Telación de trabajo. En consecuencia, corresponde con- 
firmar la sentencia, que concede el beneficio a, quien fué sometido, durante 
el período de actividad, a una intervención quirúrgica que determinó prime- 
ramente una incapacidad transitoria, impuso reposo obligatorio durante el 
período de pasividad y devino total y permanente en ocasión del retiro 
definitivo. 1 



Dictamen del Procurador General Substituto 

Suprema Corte: 

El recurso extraordinario concedido a fs. 63 es procedente, 
por haberse cuestionado en autos la inteligencia de normas federa- 
les, y ser la decisión definitiva del superior tribunal de la causa 
adversa a las pretensiones que en ella fundara el apelante. 

En cuanto al fondo del asunto, el fallo en recurso deja esta- 
blecido que la afección que padeció el causante se manifestó con 
carácter invalidante en ocasión de un anterior cese de trabajo 
al 9-7-50. No se ha determinado, en cambio, si la incapacidad se 
produjo durante la respectiva relación laboral y por causas sobre- 
vinientes a su iniciación. 

En esta situación, y por las consideraciones expuestas al dic- 
taminar en el día de la fecha en la causa M.135-XIV, a las cuales 
me remito en cuanto sean pertinentes, opino que corresponde 
revocar la sentencia apelada en lo que pudo ser materia del re- 
curso. Buenos Aires, 24 de abril de 1962. — Eduardo H. Mar- 
quardt. 
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PALLO DE LA CORTE SUPREMA 

Buenos Aires, 22 de junio de 1962. 

Vistos los autos: "Capriolo, Juan solicita jubilación por in- 
validez". 

Considerando: 

l p ) Que esta Corte ha declarado reiteradamente que la doc- 
trina admitida en Fallos: 244: 541 no es invocablo cuando, tras 
una larga interrupción laboral, la reanudación del trabajo se 
produce en circunstancias on que el interosado ya padecía la in- 
validez que alega para obtener la jubilación (Fallos: 251: 272 
y otros). 

2 9 ) Que el criterio enunciado respondo a la necesidad de im- 
pedir el otorgamiento de la jubilación cuando la incapacidad 
acaece durante un período de inactividad y no se ha demostrado^ 
que exista relación entre el vínculo de trabajo antecedente y la 
invalidez sobreviniente a la etapa de pasividad. 

3 9 ) Que dicha jurisprudencia, adecuada a los fines de evi- 
tar el fraude a las exigencias legales, no obsta, empero, a la 
concesión del beneficio en casos en que se demuestre que la in- 
validez se produjo durante una anterior relación de trabajo y 
por causa sobreviniente a su iniciación (Cf. : sentencia del 23 de 
abril de 1962, autos "Korcccki, ilartín s/ jubilación"). 

4 P ) Que este requisito, en principio, debe considerarse satis- 
fecho cuando un prolongado período de efectiva actividad per- 
mite presumir la capacidad laboral del afiliado al comienzo de 
esa relación de trabajo. 

5 9 ) Que en el sub Vite se han invocado servicios prestados 
desde enero de 1923 a octubre de 1^45, desde noviembre de 1946 
a julio de 1949 y finalmente, tras una interrupción que se pro- 
longa hasta agosto de 1954, desde este momento hasta julio 
de 1955. La sentencia definitiva admite que la afección del afi- 
liado motivó la intervención quirúrgica a que fué sometido en el 
año 1947 y determinó la incapacidad que — aunque en forma 
transitoria — impuso su reposo obligatorio durante el período 
de pasividad antes indicado, invalidez que devino "total y per- 
manente" en ocasión del retiro definitivo del peticionante 
(fs. 56). 

6 9 ) Que, en mérito a estas circunstancias de hecho, no ob- 
jetadas en el recurso extraordinario e irrevisables en la instan- 
cia de excepción, corresponde tener por cumplidos en el caso los 
requisitos establecidos en el art. 21 de la ley 14.370 para el otor- 
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gamiento del beneficio jubilatorio por invalidez, con arreglo al 
criterio expuesto en los considerandos precedentes. 

Por ello, habiendo dictaminado el Sr. Procurador General 
substituto,, se confirma la sentencia apelada. 

Benjamín Villegas Basavilbaso — 
Pedro Aberastury — Ricardo 
Colombres — Esteban Imaz. 



Empresas RODRIGUEZ inc. DELA W ABE v. EMPRESA 
NACIONAL de TRANSPORTES 

RECURSO ORDINARIO DE APELACION: Segunda instancia. 

La circunstancia de que las defensas invocadas «en ocasión de contestar la 
demanda se encaren, en el memorial de agravios, bajo un ángulo que importe 
cambiar la naturaleza ,de las mismas, hace al acierto de la argumentación 
jurídica de la parte, pero no a la deserción del recurso. 

RECURSO EXTRAORDINARIO : Requisitos propios. Cuestiones no federales. 
Sentencias arbitrarias. Principios generales. 

Son admisibles ,los agravios que, sin alterar las circunstancias invocadas ni 
las peticiones formuladas en los autos, se refieren al régimen jurídico apli- 
cable. Ello no ocasiona agravio constitucional cuando, como ocurre en el 
caso, media intervención de .la contraparte. 

EMPRESA NACIONAL DE TRANSPORTES. 

La operación ofrecida a la Empresa Nacional de Transportes, que no pro- 
ponía un .mero suministro de locomotoras extranjeras, contra el pago de 
su importe por el ndquircnte, sino un contrato que comprendía la expor- 
tación de productos nacionales, de modo conducente para obtener las divisas* 
necesarias para tal fin, excede, por su complejidad, las facultades normales 
de la empresa mencionada y requiere necesariamente la aprobación del 
Poder Ejecutivo, pues no sólo se trata, de ampliar las facultades de aquélla 
para ser ejercidas respecto de bienes propios de elLa, dentro de su compe- 
tencia específica, sino de ejercer atribuciones propias de otros organismos 
estatales. 

AUTORIZACION ADMINISTRATIVA. 

La sola autorización, por decreto, de la compleja operación a realizarse por 
la Empresa Nacional de Transportes, excediendo sus facultades, toda vez 
que se trata ,de un recaudo previo anterior al acto, no Je confiere validez 
ni excluye la necesidad de su posterior aprobación, aun cuando aquélla lo 
fuera en las condiciones establecidas en el contrato agregado a los autos 
cuyos términos .se aprueban, tanto más tratándose de una copia carbónica 
y sin firma, que no puede tenerse por un contrato terminado que expresara 
la voluntad definitiva de las partes en la operación. 
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INTERPRETACION DE ACTOS JURÍDICOS, 

La calificación jurídica do los netos depende de su objeto y naturaleza y 
no de lns palabras empleadas. 

ACTOS ADMINISTRATIVOS.. 

Ln aprobación simple o definitiva presupone siempre un acto que le precede, 
respecto del cual aparece como autónoma, sólo vinculada n él en razón do 
los límites impuestos por el ordenamiento jurídico o ln competencia del 
órgano primario. Ln autorización condiciona el posterior ejercicio válido 
de la netividnd del ente administrativo. En todo caso, ¿10 son incompatibles 
ln autorización previa y la aprobación .posterior del acto celebrado. 

EMPRESA NACIONAL DE TRANSPORTES. 

La necesidad de aprobación por el Poder Ejecutivo del contrato celebrado 
el de agosto de 1 9í>5 por la Empresa Nacional de Transportes, excediendo 
sus facultades legales, encuentra fundamento radical en la impertinencia do 
principio de la delegación de atribuciones constitucionales, que enuncia el 
aforismo "delcgata non sunt deleganda" <|ue no allana ln forma contractual 
del acto, tanto más si la aludida aprobación fué incluida expresamente en 
una cláusula de aquél, como requisito para su validez. No modifica la con- 
clusión mencionada la notificación del decreto 9908/55, autorizando la ope- 
ración, por nota y con remisión a diebn cláusula. 

EMPRESA NACIONAL DE TRANSPORTES. 

El decreto 14.G84/55, posterior al que autorizó a Ja Empresa Nacional de 
Transportes a celebrar un contrato, no implica ratificación de éste, si sólo 
se refiere a los fondos «con los cuales en el ejercicio presupuestario se finan- 
cia rú la operación, la cual puede ser modificada en el acto de aprobación 
o en los que se invocan como convalidatorios. 

ACTOS ADMINISTRATIVOS. 

Los netos convalidatorios de un contrato celebrado por una Empresa del 
Estado, en virtud de la autorización conferida por un decreto nacional, sólo 
pueden provenir eficazmente del Poder Ejecutivo, que está facultado para 
aprobarlo. 

ESTADO NACIONAL. 

No .cabe excluir de las defensas pertinentes del Estado lns que son jurídi- 
camente adecuadas a la naturaleza de los netos debatidos. Tales, en el caso, 
los principios propios del derecho administrativo. 

PROCEDIMIENTO ADMINISTRATIVO. 

Los principios del derecho administrativo integran el ordenamiento jurídico 
argentino como conceptos generales de la legislación específica sobre la 
materia. 

EMPRESA NACIONAL DE TRANSPORTES. 

Es justificada la reserva del Estado ante el contrato celebrado por la Em- 
presa Nacional de Transportes, cuando el decreto 9908/55, .que lo autorizó, 
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fue expedido sin aguardar el resultado de la vista dispuesta administrati- 
vamente y sin salvar las observaciones contenidas en el dictamen del Minis- 
terio de Hacienda, respecto de la falta de información sobre el capital y 
grado de solvencia económica de la .empresa vendedora, así como ]a reti- 
cencia, del mismo diclamen, en cuanto a la conveniencia de la contratación 
directa y las modnlidades de la operación, pues no basta -para bonificar 
la actitud asumida la referencia al segundo plan quinquenal, ni de la mera 
aserción, objetivamente infundada entonces, de .que la operación *'es garan- 
tizada por la responsabilidad de la firma proponente". 

ESTADO NAVIOS AL. 

La defensa .de los intereses estatales, en presencia de una demanda cuyo 
rubro esencial lo constituye el lucro cesante, está justificada en el recurso 
al estricto control jurídico del acto. 

COSTAS: Resultado del litigio. 

Ante la naturaleza compleja del juicio y lo revocatorio del fallo apelado, 
así como el resultado de los recursos deducidos para ante la Corte, corres- 
ponde que en todas las instancias las costas se paguen en el orden causado. 

RECURSO ORDINARIO DE APELACION: Tercera vitanda. Juicios en que 
la Nación es parte. 

Es improcedente el recurso ordinario de apelación en tercera instancia, res- 
pecto del monto de las regulaciones de honorarios cuando, habiéndose im- 
puesto las costas en el orden causado, no está comprometido, en el caso, 
el interés de la Nación. 

Sentencly de la Cámara Nacional de Apelaciones ex lo Federal 
t Coxtexciosoadministrativo 

Buenos Aires, 5 de setiembre de 19G0. 

Y vistos los de la causa promovida por Empresas Rodríguez Incorporated 
(Delaware), de Dover, .EE. UU. de Norteamérica, contra Empresa Nacional de 
Transportes, dependiente del Ministerio de Transportes de la Nación, sobre 
cumplimiento de contrato o indemnización de daños y perjuicios; para conocer 
de las apelaciones concedidas con respecto a la sentencia de fs. 1430/1446 vta., 
que: declara que el contrato de que trata la presente causa no ha sido cumplido 
por culpa de la demandada y condena, en i consecuencia, a ésta a pagar a la 
nctora, en el plazo de 20 días, la suma que dicha sentencia especifica, con inte- 
reses y costas. 

El Sr. Juez Dr. José Francisco Ridau, dijo : 

Ante todo, conviene dejar aclarado que el escrito de ( £s. 1498 constituye una 
verdadera expresión de agravios, no obstante la opinión que en sentido contrario 
sostiene la parte nctora, porque el mismo ,hace una crítica de los principales 
aspectos de la sentencia en recurso, puntualiza debidamente los errores que, en 
su concepto, la misma contiene y desarrolla la argumentación jurídica tendiente 
a obtener la pertinente revocación. Agregaré que, en los puntos principales, 
cumple dicho escrito eficazmente con su finalidad. 

La defensa fundamental opuesta por la demandada consiste en sostener que 
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el contrato cuyo incumplimiento origina los presentes ñutos, no llegó n tener 
vigencia; de numera que esc es el primer problema a examinar y de su solución 
depende el resultado del pleito. El asunto puede, pues, simplificarse enorme- 
mente, si llegamos a aceptar la tesis de la defensa, ya que> si <*?e contrato no 
estuvo nunca vigente, mal puede reclamarse indemnización resultante de no 
haberlo cumplido l:i Empresa Nac. de Transportes. 

El documento respectivo obra de fs. en adelante de los presentes y resulta 
de él que la nctora se comprometió a vender a la referida empresa estatal una 
cierta cantidad de locomotoras y sus repuestos, de origen norteamericano, a fabri- 
carse por la General Motors, tuya forma de pago so fija en ol art. í)^: debía 
hacerse mediante el producido de la exportación de productos argentinos, sujeta 
a las disposiciones generales que regían para cada uno de ellos. La compra de 
esos productos la haría el vendedor con dinero resultante de un crédito (pie la 
demandada se obligaba a abrir al efecto en el Banco Español del líío de ¡la 
Plata (fs. 27), por el importe en dólares del contrato. Éste se firmó con fecha 
í) de agosto de 105/} y su texto había sido previamente aprobado por decreto 
del Poder Ejecutivo de 28 de junio del .mismo año, publicado en el Boletín 
Oficial del día 19 de julio. La intervención del Poder Ejecutivo había sido 
indispensable, no sólo por convenirse el pago mediante la exportación de pro- 
ductos argentinos, sino especialmente porque el art. del referido decreto, que 
lleva núm. 9908, dispone que el importe a que asciende ,ln operueión será aten- 
dido con fondos del Plan Técnico Integral de Trabajos Públicos del año 1955 
y subsiguientes. Vale decir, que, por tratarse de inversiones a realizar con recur- 
sos ajenos a la ex ¡dotación de sus servicios, la Junta directiva de la demandada 
carecía de facultades para hacer la contratación directa y -debía simplemente 
elevar el plan correspondiente a tales inversiones al ,Poder Ejecutivo como lo 
dispone expresamente el decreto 4218/52, de creación de la demandada, que es 
el estatuto con arreglo al cual debe desenvolverse. Así lo dice el art. 5V, inc. d), 
de dicho decreto y no es concebible fuera de otro modo, puesto que mal podría una 
simple empresa estatal comprometer fondos del Estado general, que no son 
los .suyos propios, sin intervención del mismo. 

El art. 11 del contrato, base de la defensa que nos ocupa, dice: "Fecha efec- 
tiva del contrato: "El presente contrato se considerará en vigor, recién a partir 
de la notificación al vendedor de la aprobación (por el Poder Ejecutivo de la 
República Argentina, momento en que regirá ,1a fecha afectiva del contrato a 
todos los fines de las obligaciones contraídas por las partes y el pago del sellado". 
Como vimos, a la fecha de su firma, el contrato estaba ya aprobado; de manera 
que, a primera vista, la cláusula carecería de utilidad. En principio, no es muy 
explicable que las parles agreguen en sus convenciones particulares, cláusulas 
carentes de aplicación. Interesa, pues, desentrañar el sentido de la que acabamos 
de transcribir. 

La adora dice que, habiendo sido aprobado el contrato con anterioridad aMa 
fecha de su firma, la explicación debe buscarse en la necesidad de fijar una fecha 
fija de vigencia, que sería la de notificación al vendedor de la aprobación presi- 
dencial, porque aduce que esa parte podría ignorar la existencia del decreto. 
Pero, en la realidad de los hechos, esto último no ocurría, Jo cual era ya del cono- 
cimiento de ambas partes. En efecto : A fs. 198 .del expte. 3585 de la demandada, 
traído "ad efectum videndi", obra una carta que !le remite (|a aetora, con feclia 
20 de junio de 1955, consignando una serie de aclaraciones a dicho contrato, "cuya 
operación ha sido aprobada por el Poder Ejecutivo nacional mediante decreto 
9908, del 28.de junio ppdo". Quiere decir, que varios días antes de la firma del 
contrato, ya el vendedor se da por perfectamente (notificado de la vigenlcia del 
decreto aprobatorio y la demandada se entera inevitablemente de esa circunstan- 
cia, puesto . que ella se indica en carta que le es «dirigida. Cae, pues, por su base la 
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explicación de la actora, yn que no advierte para que iba a ser necesario hacer 
saber a esa parte la existencia del decreto aprobatorio, de la que se había dado ya 
por enterada, mediante constancia cscritn. 

Si el contrato se hubiera firmado lisa y llanamente conforme al texto aproba- 
do por el decreto referido, tendríamos necesariamente que concluir que se había 
insertado en el mismo una cláusula inútil. Pero es que no fué .así, porque el mismo 
se completó con cartas cambiadas entre las partes, que no sólo contenían especifi- 
caciones tendientes a formular algunas aclaraciones técnicas, sino, además verda- 
deras modificaciones en aspectos esenciales del acto jurídico mismo. No interesa 
que, según dice la a c tora, la mayoría de ellas fueron sugeridas por la demandada 
en, su propio beneficio, porque existen algunas -que Jo son en el de la actora, en 
forma por demás evidente, como lo pasamos a demostrar. 

En las cartas cambiadas entre las partes, obrantes a fs. £4 a 60, se modifica 
el art. 10, en lo referente a variaciones posibles en los precios de las locomotoras, 
del tal modo que, en lugar de asegurar un tope máximo de aumento equivalente 
al TVi % sobre las primeras 31 que se entreguen se reduce esc tope a las primeras 
21, aplicándose el 20 <f a las demás. Los peritos .ingenieros han hecho notar al 
respecto que la variación puede implicar aumentos en los costos entre $ 1.800.000 
y $ 2.800.000, en números redondos (fs. ,747 vta.). No interesa saber si, en los 
heehos, los aumentos se produjeron o no y si ese suplemento se hubiera o no 
pagado. La verdad es que esa modificación implicaba un cambio con respecto a 
las cifras tenidas en cuenta para fijar los montos a suministrar por el Estado 
nacional para el pago de las locomotoras y, .corno no hay indicio alguno que no& 
permita siquiera sospechar que la Empresa Nac. de Transportes se decidiera a 
tomar ese riesgo a su exclusivo cargo, es evidente que la modificación requería 
la aprobación del Poder Ejecutivo, que la había dado antes para una cláusula 
con previsiones distintas. 

Por ello es que el director do Finanzas y Contabilidad de la Empresa Nac. 
de Transportes, dice a fs. 298 del expte. 3585 : /Respecto a las notas referidas 
y que, modificarían en parte el contrato, considera esta Dirección, que habiendo 
eido aprobado ya por decreto del Poder. Ejecutivo no admitiría modificación sino 
por la vía de ese conducto, haciendo presente que algunas de esas cláusulas, por 
ejemplo el art. 10* de Variaciones y .Precios, del 7 l /2 % para las primeras 31 
locomotoras — como establece el proyecto primitivo — se reducirían a 21". 

Seguramente .siguiendo igual criterio, la Junta directiva resuelve a .fs. 300 
(resolución 990/55) adjudicar a la actora Ja provisión de las 100 locomotoras de 
que se trata en las condiciones establecidas en el contrato ya aprobado por el 
Poder Ejecutivo y "notas a intr cambiar que lo complementan y actualizan", dis- 
poniendo también que el importe de la operación se atenderá con los fondos pre- 
vistos en el decreto del 28 de junio. El punto G 9 de la resolución agrega: "Gestió- 
nese .oportunamente del Poder Ejecutivo la ratificación de la presente resolución 
y de las actuaciones posteriores al decreto 9908 del 28 de junio de 1955 que 
afecten a esta operación". 

Precisamente, las notas intercambiadas, en cuanto modifican el contrato apro- 
bado, son las más importantes actuaciones posteriores al decreto y, como se trata 
de gastos a solventar con fondos del Estado y no producidos por la explotación, 
es perfectamente normal que fuera necesaria una nueva aprobación. 

No es exacto que la resolución 990 fuera un acto unilateral, en el sentido que 
indica el a quo, es decir, de acto interno de la Empresa Nac. de Transportes, ajeno, 
por tanto, a la parte a-ctora, porque el órgano que, conforme a sus estatutos, obliga 
a dicha empreia es solamente la Junta Directiva, como claramente resulta del art. 
4' del decreto 4218/52, en cuanto dice que la empresa será administrada y dirigida 
por ella. La representación legal que el art. 7* reconoce en el presidente, se vincula 
siempre con las decisiones de la Junta, como resulta clara y expresamente det 
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art. 8<\ (Quiere decir, entonces, que quien contrata con la Empresa Xae. de Trans- 
portes no puede conformarse con la intervención de .au presidente, sino que debe 
indagar si él actúa conforme a decisiones tomados por la Junta Directiva, como 
por otra parte, ocurre con quienquiera .desee celebrar un acto jurídico con cual- 
quier persona jurídica, especialmente si es sociedad anónima o con quien contrate 
con el mandatario de un tercero, que debe exigirle la exhibición de su poder, pora 
conocer el alcance de la representación. 

Haya o no conocido, pues, la adora la resolución 990, lo cierto es que estaba 
en la obligación de conocer la necesidad de un acto expreso de la Junta Directiva, 
puesto que no. podía ignorar que el presidente no se hallaba facultado a obrar 
sino dentro de los límites marcados por la Junta, a cuyo cargo está Ja adminis- 
tración y dirección. Quiere decir, que el presidente no . pudo obligar a la Empresa 
Nac. de Transportes sino en las condiciones de dicha resolución, o sea sujetando 
la vigencia del contrato a la aprobación ulterior del Poder Ejecutivo. 

Eso explica perfectamente el art. 11 antes transcripto, lo que prueba, además, 
que el presidente obró dentro de los límites de la .resolución 990. Repito que esa 
es la explicación perfectamente lógica y normal de una cláusula que, *3e lo con- 
trario, no tendría ninguna, como quedó demostrado más arriba. 

No importa que la gravitación de las modificaciones sobre las cifras de la 
operación total fuera de muy relativa importancia, porque de cualquier modo 
ellas existieron y cambiaron el texto del contrato autorizado. 

Debo agregar que existe otra modificación que pudo tener influencia sobre 
el aspecto económico del contrato. Me refiero a los plazos de entrega, que ésta 
fijaba en nueve meses para la primera locomotora (art. 4 9 ) y las cartas cambian, 
estableciendo una mayor elasticidad : de siete a once meses, o sca.quc la locomotora 
podía entregarse a los once, en lugar de los nueve meses, con la consiguiente 
repercusión en la economía de la empresa, que los peritos ingenieros fijan a fs. 
745 en un máximo posible de alrededor de $ 2S.000.000 en números redondos. 

No puede, desde luego, aceptarse la tesis que sostiene en esta instancia 
la parte actora, en el sentido de que. en todo caso, sería cuestión de hacer valer 
el contrato con prescindencia de las cartas que lo complementan, fundada en que, 
según ella, el primero sería lo principal y las segundas simplemente lo accesorio. 
No se trata de eso: el contrato convenido es un todo, compuesto por el documento 
de fs. 9 y las cartas que lo modifican, también agregadas con el escrito de deman- 
da. La convención abarca la totalidad y no hay accesorios, sino cláusulas integran- 
tes de un contrato único y total, inseparables entre sí. Es lo mismo que si, en lugar 
de mandar. las cartas, se hubieran agregado las modificaciones al final del docu- 
mento de fs. 9, o se hubieran modificado los artículos de éste, en lugar de Jiacerlo 
por cartas. Claro está que la circunstancia, también .hecha notar por la misma 
parte, de haberse firmado las cartas unos pocos días después del referido docu- 
mento, no cambia para nada la realidad de las cosas porque, en definitiva, el 
¿cuerdo entre las partes abarca ambas cosas; de tal modo que las cláusulas modi- 
ficadas del primero quedaron reemplazadas por las cartas, que no hacen otra 
cosa que dejar documentado el total acuerdo de los contrata ntes. 

Me parece que la actora no ha dado la verdadera importancia que tiene el . 
hecho de que el pago de las locomotoras debía hacerse con fondos del presupuesto 
general de la Nación y no con ios propios de la demandada. Ello hizo ineludible 
la intervención del Estado en el contrato y, por tanto, necesariamente en sus 
modificaciones: El Poder Ejecutivo admitió tomar. a su cargo ese pago en deter- 
minadas condiciones y bien pudiera ser que no estuviera dispuesto a hacerlo en 
otras, como por ejemplo exponiendo a la demandada a no recibir los beneficios 
económicos resultantes de las nuevas locomotoras en el tiempo previsto. 

No cabe aquí ningún problema vinculado con. la nulidad del contrato de que 
se trata, puesto que el mismo es perfectamente válido. Sólo que, después de las 
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modificaciones ulteriores a la autorización, .quedaba sujeto a la aprobación do 
ellas por el Poder Ejecutivo. Como dice el doctor Spota: "Implica esto la puesta 
en acción de la llamada tutela administrativa ejercida por un órgano adminis- 
trativo estatal (o persona colectiva) jerárquicamente superior frente a una infe- 
rior, no dándose con ello origen a un supuesto acto jurídico complejo, porque 
tanto la autorización cotno la aprobación se hallan separadas del acto contro- 
lado, aun cuando, en definitiva, medie una integración de la voluntad del que 
controla frente al que es controlado" (Hechos y Actos Jurídicos, n 9 2003). En una 
palabra, para ser <ompletamente eficaz, el contrato cuyo cumplimiento dió naci- 
miento a este juicio, necesitaba de la aprobación del Poder Ejecutivo, al no mediar 
esta, dejó de ser exigible porque antes de ella no estuvo nunca en vigencia. 

Creo que no cabe hablar aquí del régimen de las obligaciones condicionales, 
porque se trata solamente de actos jurídicos que .necesitan la intervención de un 
tercero para perfeccionarse. Y aunque se aplicara ese régimen, la solución no 
podría variar. Si el art. 537 del Cód. Civil tuviera el alcance que le da la actora, 
resultaría que, en los contratos celebrados ad referéndum, se produciría el contra- 
sentido de que sería innocua la aprobación de ellos por la autoridad superior a 
que se supeditara, puesto que sería lo mismo que la misma se prestara o no; en 
ambos casos, el contrato tendría plena vigencia desde su firma, puesto que, subor- 
dinado al hecho voluntario de un tercero, al negarse éste a realizarlo, la condición 
se juzgaría cumplida. Basta ello para desechar, por absurda, la doctrina. Pera 
es que aun en el puro terreno de las obligaciones condicionales, el alcance del 
artículo tampoco es el que pretende la actora, sino que sólo se aplica el caso de 
condiciones núxfas, o sea que dependan parcialmente de la voluntad del tercero y 
en parte de la del beneficiario. Así lo hace notar Bcsso (t. ni, p. 481). La solución 
es de puro sentido común : basta imaginarse el caso de quien se compromete a apor- 
tar /cierta suma de dinero, siempre que un tercero le recomiende, por ejemplo, deter- 
minado trabajo, susceptible de remuneración. Si, a pesar de no realizarse ese hecho 
incierto, la condición se tuviera por cumplida, no se advierte la diferencia entre 
obligación pura y simple y condicional. Evidentemente que la intención del posible 
deudor del aporte fué comprometerse sólo para el caso de contar con los fondos 
resultantes del trabajo previsto y no a falta de ellos. 

En resumen : Entiendo que la demandada no pudo comprometer fondos del 
Estado, sin consentimiento de éste y, como el pago de las locomotoras en el contrata 
de autos se debía hacer con dichos fondos, no cabe duda sobre la necesidad de 
contar con el consentimiento del órgano competente, el Poder Ejecutivo en el 
caso. Ello se aclara mejor. todavía con el texto mismo del art. 10*, que fué uno de 
los modificados por las cartas complementarías. Dice, en su último párrafo, que 
"las variaciones de precio en m;is serán afrontadas por la empresa, mediante un 
incremento, por igual valor, de las exportaciones de los productos especificados 
en las listas A y B, y correlativamente se ampliará el crédito en pesos moneda 
nacional para que el vendedor pueda cubrir la compra de tales productos". Signi- 
fica que. el mayor gasto resultante se afrontaría con un aumento de las exporta- 
ciones que forman parte del mecanismo del contrato, lo que también compromete 
al Estado y no a la demandada, de cuya competencia escapa evidentemente, todo 
el régimen de exportación de productos argentinos. 

Partiendo de esa base, necesariamente tengo que llegar a soluciones distintas 
a la de la sentencia en lo que hace a los actos que. la misma considera como princi- 
pio de ejecución del contrato, que implicarían la expresión tácita de la voluntad 
por parte de la demandada, puesto que el consentimiento lo tendría que haber 
expresado el Poder Ejeeutivo y no aquélla, mucho menos por medio de funciona- 
rios que no estaban autorizados para cambiar el verdadero alcance de la resolu- 
ción tomada por su Junta Directiva. 
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Por otra parte, todos esos actos están lejos de permitir conocer con certidum- 
bre la voluntad de la demandada, puesto que no se trata de hechos concluientes 
en tal sentido, según exige con toda razón el nrt. 918 .del Cód. Civil. Cuando el 
acto es susceptible de dos interpretaciones, desaparece esa certidumbre que la ley 
exige. La entrega del documento, la apertura del crédito, etc., bien pueden consi- 
derarse actos preparatorios, tendientes a colocar a los partes en condiciones de 
poner en movimiento el contrato no bien el Poder Ejecutivo lo aprobara. 

En cuanto ni decreto 14.684, de setiembre 14 de 1955, mal puede implicar la 
aprobación tácita de los actos posteriores al que autorizó la celebración del con- 
trato, cuando sólo se refiere a los fondos con que, durante el ejercicio de 1955, 
se abonará una parte solamente de los gastos que la operación irrogue, pues los 
otros se pagarían en ejercicios posteriores. Mal puede sostenerse que él aprueba 
esos actos posteriores, cuando ni siquiera resulta que hasta ese momento la deman- 
dada hubiera puesto las modificaciones en conocimiento del Poder Ejecutivo que, 
en dicho decreto, sólo alude al anterior que autorizó la operación. Lo mismo, por 
supuesto, cabría decir de la resolución de su Junta Directiva disponiendo se ges- 
tionara esa imputación a raíz de la cual seguramente se dictó el decreto que nos 
ocupa. 

La actora hace también hincapié en la circunstancia de que, por no haber 
gestionado del Poder Ejecutivo el decreto definitivo aprobatorio, la demandada 
sería la culpable de la falta del mismo y responsable de- sus consecuencias. Al 
respecto, es indudable lo que dice el a quo, en el sentido de que hay quo vincular 
la tramitación final administrativa del asunto con los resultados de la revolución 
de 1955. Inmediatamente del triunfo de la misma, el funcionario de la demandada 
a quien se encargara todo lo relacionado con la operación que motiva el pleito, 
aconseja elevar el expediente para que el Poder Ejecutivo dicte ese decreto; pero 
en seguida empiezan a actuar las comisiones investigadoras sobre los actos del 
gobierno depuesto. La del Hunco Central pido las actuaciones relativas a dicha 
operación, lo que explica que nada se resolviera al respecto. Entiendo yo también 
que no se justifica muy bien que la demandada no respondiera en una forma 
más o menos concreta a los requerimientos de la actora, que fueron muchos. Pro- 
bablemente, a la espera 'de lo que informara la comisión investigadora, el tiempo 
iba corriendo. Hasta que se inicia esta demanda y, después de ello, aún la actora 
trata de obtener el cumplimiento. El entonces ministro nombra una comisión 
para que le informe sobre las ventajas o inconvenientes del contrato y éste se 
expide en breve término, con opinión desfavorable, .porque considera demasiado 
ventajosa para la actora la operación. Poco después, comunica aquélla que ya el 
cumplimiento se hizo imposible, por vencimicnto .de las prórrogas otorgadas por 
General Motors; de manera que ya no queda sino la determinación judicial de 
si procede o no y eon qué .alcance la indemnización aquí reclamada. 

Por ello, el P. E. no llega a expedirse a favor ni en contra de la operación. 
Es probable que, con el dictamen de la última Comisión Especial, no la aprobara. 
No existen, como se ve, elementos para juzgar hasta qué punto la actitud nega- 
tiva de la demandada varió las consecuencias de la operación. .De todos modos, 
los apoderados de la actora se dirigieron incluso al Presidente de la República, 
sin resultado, debido a la forma cómo se desarrollaron los acontecimientos finales. 
Por ello, esa circunstancia no puede, a mi entender, variar la solución a darse a 
este pleito. 

Voto, en definitiva, por la revocación de la sentencia apelada y el rechazo 
de la demanda, con las costas de todo el juicio en el orden causado, porque entien- 
do que la naturaleza de la cuestión debatida impone, sin duda, tal solución, como 
lo prueba la opinión discrepante del señor .juez a quo. 

Los señores jueces doctor Eduardo A. Ortiz Basualdo y doctor Francisco Ja- 
vier Vocos, adhirieron al voto que antecede. , 
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Conforme al acuerdo procedente, se revoca la sentencia apelada, rechazándose 
totalmente la demanda. Las costas de ambas instancias en el orden causado. — 
José Francisco BUlau — Francisco Javier Vocos — Eduardo A. Ortiz Basualdo, 

Dictamen del Procurador General. 

Suprema Corte: 

Los recursos ordinarios de apelación interpuestos en la parte 
principal del escrito de fs. 1593 y en el de fs. 1594 son proceden- 
tes atento lo dispuesto por el art. 24, inc. 6 9 , ap. a), del decreto- 
ley 1285/58 (ley 14.467) sustituido por la ley 15.271, por tratarse 
de una causa en que la Nación indirectamente es parte. No lo 
son en cambio los deducidos en los dos otrosí digo del escrito 
de fs. 1593 toda vez que se refieren a honorarios cuyo pago no 
ha sido impuesto a la parte demandada. 

En cuanto al fondo del asunto, la Empresa Nacional de Trans- 
portes actúa por intermedio de apoderado especial, el que ya ha 
asumido ante V. E. la intervención que le corresponde (fs. 1601). 
Buenos Aires, 30 de noviembre de 1960. — Ramón Lascano, 

FALLO DE LA CORTE SUPREMA 

Buenos Aires, 22 de junio de 1962. 

Vistos los autos : " Empresas Rodríguez Inc. Delaware c/ Em- 
presa Nacional de Transportes s/ cumplimiento de contrato". 

Y considerando : 

l 9 ) Que la petición de que se declare desierto el recurso de 
apelación deducido por la demandada para ante la Cámara Fe- 
deral de la Capital debe ser desestimada. En efecto, la circuns- 
tancia de que las defensas invocadas en ocasión de contestar la 
demanda las encare, en el memorial de agravios, "bajo un án- 
gulo que importaba cambiar la naturaleza de las mismas", hace 
al acierto de la argumentación jurídica de la parte, pero no a la 
deserción del recurso. Como esta Corte ha tenido oportunidad 
reciente de declararlo, la decisión del juicio sobre la baso de la 
calificación legal de los hechos ele la causa que el Tribunal es- 
time pertinente es válida — Fallos: 251: 8, cons. 2 P ; 246: 292; 
247: 385 y otros — . Y es consecuencia de tal principio que tam- 
bién son admisibles los agravios que, sin alterar las circunstancias 
invocadas ni las peticiones formuladas en los autos, se refieren 
al régimen jurídico aplicable. Cuando, como en el caso, media 
intervención de la contraparte, no hay en ello agravio constitu- 
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cional, según principios de la jurisprudencia antes citada, ni razón 
de legalidad o conveniencia que obste al esclarecimiento del derecho 
aplicable al caso. 

2 P ) Que, como lo indica la sentencia apelada, "la defensa 
fundamental opuesta por la demandada consiste en sostener que 
el contrato cuyo incumplimiento origina los presentes autos no 
llegó a tener vigencia" y no habría llegado a tenerla por no ha- 
berse dictado por el Poder Ejecutivo Nacional la resolución apro- 
batoria del contrato del 9 de agosto de 1955, de acuerdo a su 
art. 11, que establece "Fecha efectiva del contrato". El presente 
contrato se considerará en vigor recién a partir de la nofificación 
al vendedor de la aprobación por el Poder Ejecutivo de la Re- 
pública Argentina, momento en que regirá la fecha efectiva del 
contrato a todos los fines de las obligaciones contraídas por las 
partes y el pago del sellado" (fs. 9/31). La defensa fué acogida 
por la sentencia en recurso, que consideró, entre otros argumen- 
tos, que no pueden estimarse aprobatorios del contrato, en los 
términos del art. 11 transcripto, el decreto 9908, del 28 de junio 
de 1955 (fs. 3), ni el decreto 14.684, del 14 de setiembre del mismo 
año (fs. 272). 

3 9 ) Que la operación propuesta por la actora al Ministerio 
de Transportes de la Nación con fecha 28 de mayo de 1954 (fs. 
6/20, exp. 3585/54) excedía la competencia específica y los inte- 
reses confiados a la Empresa Nacional de Transportes (E.N.T.), 
según el art. 2 9 del decreto n 9 4218/52 que la creó en carácter de 
empresa estatal , (leyes 13.053, 14.830 t. o., decreto 4053/55) para 
la administración y explotación de todos los medios de transporte 
público de propiedad del Estado. No se proponía, en efecto, un 
mero suministro de locomotoras construirlas en el extranjero, 
contra el pago de su importe por el adquirente, sino una opera- 
ción que comprendía la exportación de productos nacionales, de 
modo conducente a obtener las divisas necesarias a aquel fin. 
Fué por ello que el Ministerio de Transportes dió traslado de la 
propuesta al Ministerio de Asuntos Económicos, por correspon- 
der "a las autoridades económicas y financieras el estudio de la 
operación compensada pertinente" (fs. 1/5 del mismo expedien- 
te), y es por ello, también, que en todos los proyectos de contrato 
— de los que se han agregado copias — se prevé la intervención del 
Poder Ejecutivo, así en los de fs. 76/92 y 122/41, en el atribuido 
a la Empresa actora como contrapropuesta, fs. 153/63 y en el 
texto último de fs. 214/25, que menciona el art. I 9 del decreto 
n p 9908/55. Y ello, con el adecuado carácter de acto de aproba- 
ción, pues no sólo se trataba de ampliar las facultades de la Em- 
presa Nacional de Transportes para ser ejercidas respecto de* 
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bienes propios de ella, dentro de su competencia específica — doctr. 
de Fallos: 206: 234— sino de ejercer atribuciones de otros or- 
ganismos estatales, ajenos a aquélla. Mas la indiscutida necesidad 
de esa intervención del Poder Ejecutivo no excluyó la discrepan- 
cia que nace — como surge de estos autos — de sostener la actora 
que esa aprobación fué dada por el decreto 9908, de fecha 28 de 
junio de 1955, haciendo innecesario, como en contrario la tesis 
opuesta sostiene, la aprobación posterior del contrato del 9 de 
agosto de 1955. 

4 9 ) Que no figura agregado — ni se ha hecho mérito tam- 
poco que existiera — contrato alguno ni texto definitivo distinto 
a los mencionados, que concretara el acuerdo sobre la operación 
de referencia. Tampoco resolución de la Junta Directiva de la 
Empresa Nacional de Transportes que, como la dictada con fe- 
cha 5 de agosto de 1955, bajo el n 9 990, (fs. 1272) dispusiera la 
conclusión del contrato. El primero cuya existencia se alega, es el 
del 9 de agosto de 1955, agregado en fotocopia a fs. 9/31, en el 
que aparece la cláusula 11, transcripta más arriba. 

5 9 ) Que resulta así explicable que el art. I 9 del decreto 
9908/55, del 28 de junio de 1955, expresara que aprobaba "la ope- 
ración a realizarse entre la Empresa Nacional de Transportes y 
la firma Empresas Rodríguez Inc. Dclawarc M y que ol art. 4 P alu- 
diera, con mayor precisión terminológica, a la autorización dada 
por el art. I 9 , puesto que se trataba de un recaudo previo, ante- 
rior al acto que la Empresa Nacional de Transportes se proponía 
celebrar con la actora. A ello no es óbice que lo fuera "en las 
condiciones establecidas en el contrato de fs. 214/225 cuyos tér- 
minos se aprueban", porque es pertinente que toda autorización 
se otorgue con los límites adecuados al caso, tanto más cuando 
se trata de una operación compleja como la que el Poder Ejecu- 
tivo tuvo entonces a la vista. El haberlo hecho con referencia a 
un texto como el proyectado de fs. 214/225 cumplía esta exigencia 
sin modificar la naturaleza jurídica del acto. Porque además, no 
es dado pensar que el texto carbónico de fs. 214/225, sin firma, 
se tuviera por un contrato terminado ni podía preverse pruden- 
temente que expresada la voluntad defintiva de las partes sobre 
la operación, como luego lo demostraron las cartas aclaratorias 
de fs. 47/61, seis días después. 

6 9 ) Que la calificación jurídica de los actos depende de su 
objeto y naturaleza y no de las palabras empleadas que, con pro- 
piedad en el caso, habrían sido las de autorización previa. La 
aprobación simple o definitiva, en efecto, presupone siempre un 
acto que la precede, respecto del cuaL aparece como autónoma, 
sólo vinculada a él en razón de los límites impuestos por el orde- 
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namiento jurídico a la competencia del órgano primario (del 
Prete: "Approvazzione amministrativa", en Novísimo Digesto 
Italiano, 1957, l 9 , pág. 811). La autorización condiciona, entre 
tanto, el posterior ejercicio válido de la actividad del órgano o 
ente administrativo. En todo caso, sin embargo, no son incompa- 
tibles la autorización previa con la aprobación posterior del acto 
celebrado, correspondiendo el primer carácter al decreto 9908/55, 
atento también al tenor de su art. 5 9 referente a decisiones del 
Banco Central, comprometidas en el convenio. 

7 9 ) Que la conveniencia de autorización del Poder Ejecutivo 
para que la Empresa Nacional de Transportes pudiera iniciar la 
operación del caso, era clara por exceder el objeto de la negocia- 
ción la competencia específica } r los intereses confiados a aquélla 
por la ley (art. 2 9 citado) y comprometer fondos que no provenían 
de la explotación de la empresa (art. 5 9 , inc. d; conf., además, 
art. 18, 1* parte, decreto 5883/55, reglamentario de la ley 13.653 
t. o.). La necesidad de la aprobación del contrato celebrado en- 
cuentra, por su parte, fundamento radical en la impertinencia 
de principio, de la delegación de las atribuciones constitucionales, 
que enuncia el aforismo: "delegata non sunt deleganda", y que 
no allana la forma contractual del acto. Por lo demás, como el 
contrato del 9 de agosto de 1955 la incluyó expresamente en los 
términos del art. 11, el consentimiento de las partes hace innecesa- 
rio ahondar el fundamento jurídico de la aprobación, de cuyo 
cumplimiento depende la eficacia jurídica del acto (Cahlo Dimaio: 
Sidle approvazione amministrative, "Riv. Dir. M , Pub. 1935-1 
pág. 415, n 9 3; Ranelletti O., Teoría degli Atti Amministrativi 
SpecicUi, págs. 21 y 26, Milano, 1945). 

8 9 ) Que no modifica la conclusión alcanzada la notificación 
del decreto 9908/55 por nota del 9 de agosto de 1955 (fs. 38), 
con remisión al art. 11 del contrato. Porque en cuanto ella es mera 
forma de comunicar al interesado el acto administrativo indivi- 
dual, a diferencia de lo que ocurre con los reglamentos (Comp. 
sentencia del 6 de diciembre de 1961, causa " Signo Publicaciones 
S.R.L." y sus citas), es obvio que no puede tener la virtud de 
revestirlo de otro significado que el que le corresponde según 
su naturaleza, del modo que ha quedado antes establecido. 

9 9 ) Que corresponde también sostener la conclusión del fallo 
en recurso respecto del decreto 14.684/55 (fs. 272 de los autos). 
Parece claro, a esta altura, que los agravios a lo resuelto al res- 
pecto, con fundamento en el carácter aprobatorio final del decreto 
9908/55 no pueden admitirse — conf r. memorial de fs. 1612, punto 
21 — y se sigue de ello la pertinencia de la consideración de las 
modificaciones posteriores, en el acto de aprobación, o de los 
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que se invocan como convaliclatorios — arts. 1144, 1148, 1152, 1323 
y concordantes del Código Civil — . Por lo demás, estos últimos, no 
podrían tampoco eficazmente provenir sino de quien estuviera 
facultado para aprobar el contrato, esto es, del Poder Ejecutivo. 

10 9 ) Que lo expresado en el memorial de fs. 1612 — número 
17 — no constituye expresión de agravio útil respecto de lo re- 
suelto por la sentencia apelada, en cuanto a la impertinencia al 
caso, del art. 537 del Código Civil. 

II 9 ) Que se debe aún añadir que lo expuesto conduce al re- 
chazo del agravio fundado en que la única actitud jurídicamente 
posible de la demandada habría sido invocar la existencia de 
fuerza mayor o superar con celo y diligencia las circunstancias 
que dificultaron el cumplimiento del contrato, a raíz do los sucosos 
de setiembre de 1955. En primer término, porque no cabe excluir 
de las defensas pertinentes del Estado, las que son jurídicamente 
adecuadas a la naturaleza de los actos debatidos, en el caso, los 
principios propios del derecho administrativo. Tales principios 
integran el ordenamiento jurídico argentino, como conceptos ge- 
nerales de la legislación específica sobre la materia — Fallos: 
248: 157 y otros — y en tal sentido, constituyen el derecho posi- 
tivo del caso. 

12 9 ) Que corresponde, además, señalar que la reserva estatal 
ante el contrato del caso no carece de justificativo. Resulta, en 
efecto, que el decreto n 9 9908/55 se expidió — v. exp. 3585/54, 
fs. 291 — sin aguardar el resultado de la vista dispuesta adminis- 
trativamente a fs. 290 y sin salvar las observaciones del Minis- 
terio de Hacienda — fs. 287 — respecto de la falta de información 
sobre el capital y grado de solvencia económica de la empresa 
vendedora y la reticencia del mismo dictamen en cuanto a la 
conveniencia de la contratación directa y las modalidades de la 
operación del caso — confr. también fs. 249 y 252, del Ministerio 
de Hacienda y la Contaduría de la Nación — . Porque parece claro 
que no basta para bonificar la actitud asumida el recurso al lugar 
común entonces en boga — el 2 9 plan quinquenal — ni con la mera 
aserción objetivamente infundada entonces de que la operación 
"es garantizada por la responsabilidad de la firma proponente". 
Parece también, en tales condiciones, que la defensa de los inte- 
reses estatales, en presencia de una demanda cuyo rubro esencial 
lo constituye el lucro cesante, está justificada en el recurso al 
estricto control jurídico del acto, al que, por otra parte, todo liti- 
gante tiene obvio derecho, sin necesidad de explicación especial. 

13 9 ) Que en lo referente al régimen de las costas, ante la na- 
turaleza del caso y lo revocatorio del fallo apelado, corresponde 
mantener la imposición por su orden en las instancias anteriores. 
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La misma solución es pertinente en esta instancia, atento además 
al resultado de los recursos. 

14 9 ) Que, por último, corresponde declarar improcedente la 
apelación respecto al monto de las regulaciones por referirse a 
honorarios cuyo pago se ha dispuesto por su orden — Fallos: 245: 
237; 247: 63 y otros—. 

Por ello, y sus fundamentos concordantes, habiendo dicta- 
minado el Señor Procurador General, se confirma la sentencia 
apelada de fs. 1581, con las costas por su orden en todas las ins- 
tancias. Se declaran improcedentes los recursos deducidos en el 
^'otrosí" y "otrosí más decimos" de fs. 1593. 

Benjamín Villegas Basavilbaso — 
Julio Oyhanarte — Pedro Abe- 
rastury — Ricardo Colombres — 
Esteban Imaz. 



MARIA LUISA M. in: MUÑOZ v. JOSE MARIA GOMEZ 

RECURSO DE APELACION. 

La doctrina ívferonte ;i 1» i ni procedencia do la declaración de olicio de la 
inconstituoionalidad de las leves es a jena a lo resuelto en el caso por la Cámara 
Federal, que se limitó a declarar la improcedencia de la opción provista en la ley 
lf>.720 en supuestos en que el recurso para ante ose Tribunal se dedujo antes 
de la videncia de la litada ley 



HUGO DOMINGO MONTALDO v. MANTEL G A K I 

RECURSO EXTRAORDINARIO: Requisito* propio*. Cuestiones no federales. 
Interpretación de normas locales de procedimientos. Costas >/ honorarios. 

Lo atinente al monto do los honorarios rotulados en las instancias ordinarias 
es, como principio, materia ajena a la apelación del art. 14 do la ley 4S. 

RECURSO EXTRAORDINARIO: Requisitos propios. Cuestionas no federales. 
Sentencias arhitrarias. Principios generales. 

La doctrina referente a la arbitrariedad es de aplicación especialmente res- 
tringida en materia de regulación de honorarios. 

RECURSO EXTRAORDINARIO: Requisitos comunes, (i ra v a ni e n . 

No procede el recurso extraordinario fundado o-n que la regulación practicada 
por el Consejo Profesional de la Ingeniería de la Provincia de Buenos Aires 

( l ) 22 de junio. 



DE JUSTICIA DE LA NACIÓN 



115 



es violntoria do la defensa on juicio, si la intervención do dicho organismo 
a tal efecto fue expresamente solicitada por el recurrente. 

RECURSO EXTRAORDINARIO: Requintos propios. Relación directa. Normas 
extrañas al juicio. Disposiciones constitucionales. Art. 17. 

Es inatendible la impugnación de confiscatoriedart cuando la resnilación 
practicada no guarda man i tiesta desproporción con el monto debatido on el 
juicio. 

Dictamen del Procurador General 

Suprema Corte: 

El Consejo Profesional de la Ingeniería de la Provincia de 
Buenos Aires fijó en $ 4.700 los honorarios del perito ingeniero 
designado de oficio por pedido de las partes, por el dictamen pre- 
sentado a fs. 33/35 (fs. 153). 

Contra esa resolución interpuso el accionado recurso extra- 
ordinario, alegando arbitrariedad de la misma y violación de las 
garantías constitucionales de la propiedad, por la confiscatorie- 
dad de la regulación que excede el monto de la condena, y la de 
la defensa en juicio. 

Al respecto, cabe señalar que el apelante no ha planteado 
la inconstitucionalidad del art. 7 9 , inc. f ), de la ley local 5140 que 
otorga al referido organismo la atribución de regular los hono- 
rarios de quienes ejercen la actividad de ingenieros en sus di- 
versas ramas. Por el contrario, en el respectivo escrito de fs. 156, 
ha invocado el precedente de esa Corte de Fallos: 214: 17 en el 
que se declaró la constitucionalidad de las leyes de la mencionada 
provincia que facultaban a organismos no judiciales a practicar 
regulaciones de honorarios de los referidos profesionales. Por 
ello, y porque el pronunciamiento de V. E. debe limitarse a las 
cuestiones federales comprendidas en el escrito en que se dedujo 
el recurso extraordinario y mantenidas ante el Tribunal — Fallos: 
249: 159, sus citas y otros — me atendré a los agravios invocados 
por el, recurrente. 

Con esa salvedad, considero que el recurso intentado no es 
procedente con arreglo a la doctrina de esa Corte de que lo ati- 
nente al monto del juicio y de los honorarios, como a la aplicación 
de los aranceles profesionales en las instancias ordinarias, es 
cuestión ajena a la jurisdicción que a esa Corte acuerda el art. 14 
de la ley 48 (Fallos: 247: 119, 246, 603, sus citas; 248: 786; 249: 
539 y otros). 

Por lo demás, la regulación apelada no es, a mi juicio, sus- 
ceptible de impugnación constitucional ni de la objeción articu- 
lada, en razón de no guardar manifiesta desproporción con el 
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valor y demás antecedentes de que da cuenta la pericia de fs. 
33/35 (conf. C. 100, XIV, recurso de hecho, sentencia del 8 
de noviembre último). 

En consecuencia, opino que corresponde declarar improce- 
dente el recurso extraordinario deducido a fs. 156. — Buenos 
Aires, 14 de marzo de 1962. — Ramón Lascano. 

FALLO DE LA CORTE SUPREMA 

Buenos Aires, 22 de junio de 1962. 

Vistos los autos: "Montaldo, Hugo Domingo c/ Gari, Manuel 
s/ cobro de pesos". 

Considerando : 

Que, con arreglo a reiterada jurisprudencia de esta Corte, lo 
atinente al monto de los honorarios regulados constituye materia 
ajena a la apelación del art. 14 de la lev 48 (Fallos: 245: 110; 
246: 323; 247: 119, 603; 249: 539; 250: 608 y otros). 

Que, igualmente se ha establecido que la doctrina referente 
a la arbitrariedad es especialmente restringida en materia de 
regulación de honorarios (Fallos: 246: 153; 247: 318; 249: 539; 
250: 194). 

Que no constituye óbice a lo expresado la invocación por el 
apelante de la garantía de la defensa en juicio, habida cuenta de 
que la intervención del Consejo Profesional de la Ingeniería de 
la Provincia de Buenos Aires a los efectos regulatorios fué ex- 
presamente solicitada por el recurrente (fs. 152; confr. doctrina 
de Fallos: 250: 596). 

Que, ¡oor último, cabe señalar que, toda vez que la regulación 
practicada no guarda manifiesta desproporqión con el monto 
debatido en el juicio, la impugnación de confiscatoriedad no re- 
sulta atendible (Fallos: 246: 319; 249: 539 y otros). 

Por ello, y lo dictaminado por el Sr. Procurador General, se 
declara improcedente el recurso extraordinario concedido en los 
presentes autos. 

Aristóutlo D. Aráoz de Lamadrid — 
— Pedro Aberastury — Ricardo 
Coló mures — Esteban Imaz. 
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TEODORO PLON'EZYK v. HEXRY HIRSCHEN 

JURISDICCION Y COMPETENCIA: Competencia penal Delitos en particular. 
Varios. 

Corresponde conocer de la causa al juez en lo Criminal de Instrucción, y no 
al juez en lo Penal Económico, si do lo actuado resulta que los hechos, de 
constituir delito, infringirían disposiciones del Código Penal y no de la 
ley 12.906 (*). 



CESAR FOSBERY 

JURISDICCION Y COMPETENCIA: Competencia militar. 

Con arreirlo a lo dispuesto en los arts. 110, inc. 1?, y 873, inc. 2°, del Oódiso 
de Justicia Militar, corresponde a la justicia federal, y no a la militar, 
conocer de la causa por defraudación en perjuicio del Estado, que habría 
cometido un empleado civil del ejercito en ejercicio de sus funciones. Sólo 
en el supuesto de estado de íruerra o de su peligro inminente ese personal está 
sometido a la jurisdicción castrense. 

Dictamen del Procurador General Substituto 

Suprema Corte: 

Las presentes actuaciones, en las que se ha suscitado con- 
tienda de competencia negativa entre el señor Juez de Instruc- 
ción Militar del Comando de la 6- División de Infantería de 'Mon- 
taña y el señor Juez Federal de la ciudad de Xcuquén, se han 
instruido con motivo de la presunta defraudación en perjuicio 
del Estado que se imputa al ciudadano Cesar Fosbery, consis- 
tente en haber distraído en su provecho y en reiteradas ocasiones 
diversos efectos que había percibido en concepto de pastoreo de 
haciendas particulares, realizados en el campo militar de "Pul- 
marí'\ dependiente del Cuartel Maestre General del Ejército, en 
oportunidades en que el procesado ejercía el cargo de capataz ge- 
neral de dicho predio fiscal. 

Atento el carácter de empleado civil que poseía Fosbery 
mientras desempeñó las mencionadas funciones de capataz de di- 
cho campo militar, estimo que corresponde dirimir la presente 
contienda declarando que el conocimiento del caso corresponde a 
la Justicia Federal (art. 3 9 , inc. 3 9 , de la ley 48). 

Así lo tiene resuelto V. E. en Fallos: 241: 18, donde quedó 
claramente establecido que los empleados civiles del Ministerio 



•f. 

(i) 22 de junio. Fallos: 250: 756. 
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de Ejército sólo están sometidos a la jurisdicción castrense en el 
supuesto de estado de guerra o de su peligro inminente, de con- 
formidad con los arts. 110, inc. l p y 873, inc. 2 9 , del Código de 
Justicia Militar. — Buenos Aires, 4 do junio de 1962. — Eduardo 
H. Marquardt. 



FALLO DE LA CORTE SUPREMA 

Buenos Aires, 22 de junio de 1962. 

Autos y vistos: 

Por los fundamentos del precedente dictamen del Sr. Procu- 
rador General substituto, se declara que el Sr. Juez Federal de 
Neuquén es el competente para conocer de esta causa. Remítansele 
los autos y hágase saber en la forma de estilo al-Sr. Juez de Ins- 
trucción Militar. 

Benjamín Villegas Basavilbaso — 
Aristóbulo D. Abáoz de Lamadbid 
— Julio Oyhanarte — Pedro 
Aberastuuy. 



DIEGO P. FEUN'E DE COLOMHI y Otros y. S. A. LA ESMERALDA 
CAPITALIZACION" 

RECURSO EXTRAORDIXARIO: Requisitos propios. Cuestión federal Cues- 
tiones federales simples. Interpretación de otras normas y actos federales. 

La interpretación de las sentencias de la .Corte Suprema, en las causas en 
que ellas han recaído, constituye por principio, cuestión federal en los tér- 
minos del art. 14, inc. .1", de la ley 4H. 

RECURSO EX TRA ORDIXA RIO: Requisitos \propios. Cuestión federal Cues- 
tiones federales simples. Interpretación de otras normas y actos federales. 

Procede el recurso extraordinario contra la. decisión de- la Cámara que inter- 
preta una sentencia anterior de la Corte Suprema, dictada en la. causa, si 
aquella se aparta claramente de sus términos, desconociendo la esencia que 
le es propia y afectando el interés jurídico de alguno de los litigantes. 

RECURSO EX TRA ORDIXA RIO: Requisitos {propios. Cuestión federal Cues- 
tiones federales simples. Interpretación de otras normas y actos federales. 

La decisión de la Cámara que, al confirmar la de primera instancia, exige 
una contra cautela n los actores, no altera ni desconoce el fallo anterior de la 
Corte Supremn que confirmo la intervención judicial de una compañía, 
decretada bajó la responsabilidad y caución real de los actores. Lo resuelto 



DE JUSTICIA DE LA NACIÓN 



119 



no comporta exceso corregible en la instancia extraordinaria, conforme el 
principio según el cual, los jueces de ln causa están facultados para dictar 
las providencias que estimen necesarias o convenientes, dentro de los límites 
del fallo do la Corte. 

RECURSO EXTRAORDINARIO: Requisitos \propios. Cuestión federal. Cues- 
tiones federales simples. Inter prefación de otras norman ;/ actos federales. 

Debe revocarse, por vía del recurso extraordinario, la decisión de la Cámara 
que dispone la integración de un directorio ad-hoc, designado por la Asam- 
blen Ordinaria, para que asuma la representación en el juicio de una sociedad 
intervenida judicialmente. Lo decidido contraría la esencia de un fallo 
anterior de la Corte Suprema que, al confirmar lo resuelto entonces en pri- 
mera instancia, puso bajo administración judicial a dicha sociedad. El fun- 
cionamiento de la Asamblea Ordinaria, antes de la sentencia definitiva, 
traería consigo, en el caso, una de las consecuencias (pie el fallo de la Corte 
se propuso evitar. Por ello, ante la impertinencia de la convocatoria de la 
Asamblea Ordinaria, corresponde a la comisión interventora asumir la repre- 
sentación en el juicio de la compañía. 

Dictamen del Procurador General 

Suprema Corte: 

Después de dictada por V. E. la resolución de fs. 1478 su in- 
teligencia ha suscitado controversias en la causa a las que el 
a quo ha puesto término con las providencias de fs. 1680 de estos 
autos y 189 del "incidente Comisión Interventora". Contra ellos 
se han deducido los recursos extraordinarios de fs. 1700 y 2S5 
de los respectivos obrados y su procedencia está abonada, a mi 
juicio, por la doctrina de Fallos; 233: 32; 238: 521: 241: 157; 
244: 65 y 245: 533 y los ahí citados, entre otros, do conformidad 
con la que el remedio federal es pertinente cuando se encuentraV 
en juego el alcance de un anterior pronunciamiento de la Corte \ 
Suprema dictado en la causa. 

En cuanto al fon<lo del asunto creo conveniente unificar en 
este dictamen la consideración de las decisiones apeladas y de 
sus respectivos recursos, fijando a su vez la inteligencia que 
estimo corresponde asignar al fallo de V E con relación a los 
puntos resueltos y que han sido materia de recurso. 

I 

La primera cuestión a examinar es si la intervención de La 
Esmeralda, ordenada por la Corte a fs. 1478, debe entenderse 
decretada bajo la responsabilidad de los actores - y caución real 
de los mismos, punto que el a quo ha fallado en sentido afir- 
mativo. No comparto este criterio. 
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En primera instancia el Juez, por auto de fs. 223, decretó 
la intervención de la sociedad bajo la responsabilidad y caución 
de los actores. El magistrado tenía en cuenta, para disponer la 
medida, el "perjuicio patrimonial irreparable a los recurrentes" 
que podía ocasionar la situación creada (fs. 224 vta.; conside- 
rando VIII). 

Esta decisión fue dejada sin efecto por la Cámara a quo que, 
en cambio, dispuso la suspensión, pendiente el juicio, de las. ac- 
ciones impugnadas. V. E. revocó el fallo de la alzada decidién- 
dose por la intervención para lo cual tuvo particularmente en 
cuenta "los cuantiosos intereses. . . de los aborristas de los títu- 
los que la sociedad emite" — punto no contemplado en la pro- 
videncia de primera instancia de fs. 223 que se fundó exclusiva- 
mente en los intereses y derechos de los accionistas — y terminó 
confirmando en la parte resolutiva (fs. 1481) el auto de fs. 223 
"en cuanto pone bajo administración judicial a La Esmeralda. . . " 
sin aludir a la responsabilidad de los actores ni a la cautela exi- 
gidos por el auto que V. E. confirmaba. 

En tales condiciones no creo que la mencionada confirma- 
ción del expresado auto deba entenderse como absoluta y total. 
Por una parte cabe destacar que la medida se dispone atendien- 
do, entre otras razones, "al interés del público cuyos ahorros 
maneja la sociedad", protección de cuya pertinencia no es razo- 
nable responsabilizar a los actores; y, por otra parte, la con- 
firmatoria está gramaticalmente limitada a poner a la entidad 
bajo administración judicial. 

La no referencia a la responsabilidad y cautela la estimo co- 
mo intencional y voluntaria exclusión. Si, en efecto, el auto de 
fs. 223 dispone : 

l 9 ) la intervención; y 

2 P ) bajo responsabilidad y cautela; 

y el fallo de fs. 1478 lo confirma en cuanto a lo primero, no sé 
cómo puede interpretarse que la confirmación se extiende tam- 
bién a lo segundo. ¿A qué vendría, entonces, la salvedad que 
resulta de las palabras: "en cuanto"? 

II 

La segunda cuestión a examinar se refiere a la representa- 
ción de la sociedad en el presente juicio y en aquellos que tienen 
vinculación con él. 

Se ha decidido en primera instancia (fs. 1530 y 1536 vta.) 
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que osa representación no le corresponde a la Comisión Inter- 
ventora, lo que confirma el tribunal de grado por entender que, 
para ese efecto, el directorio no ha cesado (fs. 1687 vta., pá- 
rrafo 2 9 ). 

En consecuencia procede ahora resolver si por el fallo de 
V. E. : 

A) subsiste el directorio al efecto que el a quo admite; y 

B) en caso contrario, si la mencionada representación ha si- 
do adjudicada a la Comisión Interventora. 

A 

La respuesta al interrogante que el punto A involucra uo 
puede darse sin dejar previamente establecido que la facilitad de 
subsistir no puede ser referida al directorio sino en cuanto a 
órgano de la entidad, mas no en cuanto a su ocasional compo- 
sición al momento del pleito. El mandato de los directores por 
los estatutos de La Esmeralda (artículo 17) tiene // por la ley 
(artículo 336 del Código de Comercio) debe necesariamente tener, 
un tiempo limitado; y ante esa exigencia legal estimo inadmisi- 
ble una interpretación del fallo de V. E. en el sentido de que el 
mandato de los integrantes del directorio al entablarse la acción 
deba permanecer prorrogado para representar a la sociedad en 
el juicio hasta que éste quede definitivamente concluido. 

No dejo desde luego de advertir la repercusión que, en orden 
a lo normado por los arts. 317, 337 y 353 del Código de Comer- 
cio, puede tener para aquellos integrantes la sentencia que re- 
caiga en estos autos. Una de las alternativas posibles de dicha 
sentencia es, en efecto, que se acoja la demanda, y en tal caso 
el desempeño del mandato por los directores que otorgaron los 
actos cuya impugnación motiva la litis quedará, con respecto a 
esos actos, calificado a los fines previstos en los citados artículos 
del Código de Comercio y el pronunciamiento podrá servir de 
fundamento para imputarles responsabilidad individual; mas de 
esto no deriva que esos directores deban seguir integrando "sine 
die M un directorio a fin de representar a la sociedad en ,ol pleito. 
Tal circunstancia, en el mejor de los supuestos, sólo podrá dar 
lugar a que se les dé participación en el juicio — que podría ser 
extendida a los tenedores de acciones impugnadas si unos y otros 
así lo solicitan — a efectos de defender su posición e interés per- 
sonales. 

Descartado pues que la subsistencia del directorio pueda afec- 
tar su renovación prevista en los estatutos y exigida por la ley, 
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y dado que la elección de sus miembros incumbe a la asamblea 
general (art. 335 del Cód. de Comercio), corresponde establecer 
si la reunión do tal asamblea es posible en presencia del régimen 
al que, por la sentencia de la Corte, han quedado sometidos los 
derechos de los tenedores de acciones de La Esmeralda. 

En este orden de ideas cabe destacar que el fallo de V. E. 
ha admitido que, pendiente el juicio, los tenedores de acciones, 
impugnadas o no. deben hallarse en un plano de perfecta igual- 
dad. Poro si bien en ol orden patrimonial — "percepción de los 
dividendos y el ejercicio de la regular disponibilidad" (conside- 
rando 8 9 ) — la igualdad supone plenitud de derechos (aun cuan- 
do la percepción do dividendos de las acciones impugnadas pue- 
da sor ulteriormente materia de repetición si en definitiva se 
declara su nulidad), en lo (pío concierno al gobierno do la so- 
ciedad la igualdad está dada por la prescindencia de los accio- 
nistas on él. Do lo contrario, la intervención judicial decretada 
resultaría una incongruencia patente. 

El criterio diferencial adoptado no obedece a una distinción 
arbitraria y naco de las disímiles consecuencias que podrían de- 
rivar del goce do los derechos puramente patrimoniales por una 
parte y, por la otra, del ejercicio del derecho relativo al gobier- 
no de la sociedad, si llegara a declararse la nulidad de las accio- 
nes cuestionadas. En este supuesto, los efectos de lo primero 
son do fácil reversión: devolución recíproca de los dividendos 
liquidados y de las cantidades entregadas por la adquisición de las 
acciones, lo que culminará en una simple compensación (arts. 
1< W), U\:v2 y SIS del (Y>d. Civil). En cambio, el ejercicio de los 
derechos relativos al gobierno societario por parte de los tene- 
dores de los títulos declarados nulos podría determinar la inva- 
lidez de los actos cuya disposición fue posible por ingerencia 
— sobre todo si fué decisiva — de tales tenedores. Y que esto ha 
sido así ponderado por V. E. resulta a mi juicio del conside- 
rando 12 p de vuestro pronunciamiento del que se desprende que 
no media en el caso "aoofalía de directorio ) r sindicatura", y que 
la sustitución judicial de estos, que deben emanar de la asam- 
blea legítimamente constituida, se impone porque la misma no 
está en condiciones para funcionar normalmente ya que, si bien 
en las sociedades anónimas "existe un órgano propio o superior, 
como es la asamblea 1 9 en "una situación como la de autos... lo 
cuestionado en el pleito involucra la constitución y funcionamien- 
to de la asamblea misma". 

De todo ello deduzco que V. E. ha entendido que los accio- 
nistas no pueden ejercer derecho alguno referente al gobierno 
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do la entidad demandada; y si esto les está vedado mal puede 
reconocérseles el derecho de designar a quienes representarán a 
la sociedad en la litis ya que esta facultad necesariamente supo- 
ne la de gobernar a la entidad. 

Por último debo agregar que disiento con el criterio expre- 
sado por el a quo en el penúltimo párrafo de fs. 16.17, en el que 
funda la conveniencia de dejar librada la representación judicial 
de la sociedad a lo que por sus estatutos corresponde "porque 
entonces, los accionistas a cuyo favor fué abierta la instancia ex- 
traordinaria y los que no integran el grupo de los actores, esta- 
rán protegidos en su posición en legal forma". Esto equivale a 
identificar a una parte de los accionistas con la sociedad y pier- 
de vista que las acciones de quienes no integran el grupo de 
los actores — dado quo V. E. lia reconocido a los tenedores "el 
ejercicio de la regular disponibilidad" (considerando 8 P ) — pue- 
den ser transmitidas a título singular o mortis cansa y que los 
nuevos adquirontes pueden, a su vez, pasar a formar parte ctel 
grupo actor, de lo que resulta la inestabilidad do la causa sobre 
la cual el a quo funda la representación. Por lo demás la solu- 
ción propugnada no se compadece con el propósito señalado por 
V. E. de no confundir la calidad de algunos tenedores de títulos 
con la demandada (considerando 8 9 in fine), ni con el de "evitar 
el sometimiento de un grupo de accionistas al otro mientras llega 
la sentencia definitiva" (considerando K5 P , fs. 14S0 vta.). 

B 

Admitido que Y. E. ha descartado que puede subsistir un 
directorio para representar judicialmente a La Esmeralda resta 
examinar si esa representación debe considerarse asignada a la 
Comisión Interventora. 

Sobre el punto cabo destacar que lo contrario significaría 
que la sentencia de la Corte privó a la demandada de represen- 
tación judicial dado que decretaba el cese del directorio, consi- 
deraba imposible la constitución de la asamblea antes de la sen- 
tencia, no declaraba pertinente la designación de un curador 
ad litem, y no facultaba a la Comisión Interventora para ejer- 
cer la representación. 

En tales condiciones forzoso es concluir que V. E. ha enten- 
dido que la citada Comisión, llamada a sustituir al directorio 
"con las facultades necesarias para la administración de los ne- 
gocios sociales" (considerando 14 p , in fhie) contaba, entre esas 
facultades, con la de representar judicialmente a la demandada. 
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III 

El tercer punto a considerar se refiere a si, como lo ha re- 
suelto el a quo (fs. 189 de los autos "incidente Comisión Inter- 
ventora dicha Comisión tiene la facultad y obligación de con- 
vocar a asamblea a los fines que se señalan en el apartado IV 
(fs. 191 vta.) del pronunciamiento recurrido debiendo confeccio- 
nar a tal fin y presentarle la Memoria y Balance correspondientes 
y un proyecto de distribución de utilidades. 

Ya en el parágrafo II he manifestado que, dentro de la in- 
terpretación que asigno al fallo de V. E., no cabe el funciona- 
miento de la asamblea antes de sentenciada la causa. A lo ahí 
expresado me remito y pienso, en consecuencia, que tanto la Me- 
moria y Balance como el proyecto de distribución de utilidades 
deben ser presentados para su aprobación al juez de la causa y 
no a la asamblea. 

En mérito a las precedentes consideraciones estimo que las 
decisiones recurridas deben ser revocadas con el alcance que dejo 
expuesto. 

En los memoriales corrientes a fs. 1810/1843 y 1860/1878 los 
actores, por las razones que dan, solicitan, en síntesis: 

a) la sustitución ,del régimen cautelar decretado (fs. 1843; 
IV a): 

b) que se precisen los derechos de los titulares de acciones 
prima facie nulas, pendente litis, enumerando los que consideran 
del caso (fs. 1876) ; y 

c) que se fije un término dentro del cual el organismo inter- 
ventor deberá dejar definitivamente constituidas las autoridades 
de la entidad (fs. 1843; IV b). 

La primera cuestión que se presenta, frente a esa petición, 
es la de si incumbe a V. E. considerarla. 

Para ello no es óbice, desde luego, lo anteriormente deci- 
dido, por cuanto las medidas cautelares pueden dejarse sin efec- 
to como substituirse por otras. La única particularidad que ofre- 
ce el caso es la de que el pronunciamiento de V. E. no iría pre- 
cedido, sobre el punto, por el ele las instancias ordinarias. 

Mas aquí ocurre que la sentencia de fs. 1478 fue dictada por 
la Corte en uso *'cle la facultad que le acuerda la segunda parte 
del artículo 16 de la ley 48' ' (considerando ll 9 ), y en tales con- 
diciones cualquier tribunal inferior se consideraría inhabilitado 
para modificar vuestro fallo, lo que determinaría la imposibili- 
dad de revisión de la medida decretada. Por lo demás, el fallo 
que la dispuso fué emitido en uso de aquella facultad por ser 
ello aconsejable por razones de urgencia (considerando ll 9 ), las 
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que V. E. puede entender median también en las presentes cir- 
cunstancias. 

Creo pues que la Corte tiene competencia para examinar y 
decidir las peticiones que se le someten, respecto de las cuales 
no me expido acerca de la conveniencia do acogerlas o desestimar- 
las por ser el punto ajeno a mi dictamen. Buenos Aires, 3 de 
mayo de 1961. — Ramón La sean o. 

FALLO DE LA CORTE SUPREMA 

Buenos Aires, 25 de junio de 1962. 

Vistos los autos: "Feune de Colombí, Diego P. y otros c/ La 
Esmeralda Capitalización S. A. s/ nulidad do actos, asambleas 
y resoluciones". 

Considerando : 

l p ) Que, por vía de principio, la interpretación de las sen- 
tencias de esta Corte, en las causas en que ellas han recaído, cons- 
tituye cuestión federal comprendida dentro de la esfera del art. 14, 
inciso 3 9 , de la ley 48 (Fallos: 244: 65; 245: 533; 247: 244 y 
otros). 

2 9 ) Que, no obstante, para que el recurso extraordinario sea 
procedente, tratándose de situaciones de la naturaleza indicada, 
es preciso que los tribunales inferiores, al interpretar la senten- 
cia de esta Corte, se aparten claramente de sus términos (Fa- 
llos: 191: 279; 216: 580, y otros) y, de ese modo, desconozcan la 
esencia que les es propia y afecten el interés jurídico de alguno 
de los litigantes. 

3 P ) Que la doctrina expuesta guarda innegable relación con 
el sub lite, toda vez que, como surge de las constancias de fs. 1530, 
1536 y 1680, los jueces de la causa han resuelto determinadas 
cuestiones procesales por medio do fallos — equiparables a sen- 
tencia definitiva a los efectos del recurso — cuyos fundamentos 
evidencian que, al dictárseles, se tuvo el propósito de "dar cum- 
plimiento" a la resolución de esta Corte agregada a fs. 1478 (*), 
"disponiendo las medidas indispensables para alcanzar sus ob- 
jetivos" (fs. 1681 v.). Hállase configurada, entonces, una de las 
situaciones preindicadas, lo cual equivale a decir que para resol- 
ver acerca de la apelación extraordinaria ha de examinarse si 
concurren a no los requisitos mencionados en el considerando 2 9 . 
En ausencia de ellos, no correspondería la intervención de esta 
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Corte, que ciertamente no se ha convertido en órgano común de 
alzada. 

4 P ) Que, reducida a sus términos mínimos, la sentencia de 
esta Corte de fs. 1478 revio, en primer término, las de la Cáma- 
ra de fs. 758 y 947 que, a título cautelar, hacían lugar a la sus- 
pensión de los efectos de las acciones impugnadas en la causa. 
Ello, por razón de su alcance respecto de terceros adquirentes de 
éstas, no llamados al juicio, y por su incidencia posible sobre la 
suerte del pleito, todo con desmedro de la garantía constitucio- 
nal de los derechos de propiedad y de defensa. Y, en segundo 
lugar, declaró procedente, con el mismo carácter cautelar, la in- 
tervención judicial de la sociedad demandada, decretada antes 
en primera instancia (fs. 223), en razón de que esta medida no 
compromete el derecho de los adquirentes de las acciones y evita 
el sometimiento de un grupo de accionistas a otro, durante el 
pleito, que podía producirse con motivo, precisamente, del levan- 
tamiento de esa suspensión. Advirtió que la intervención debía 
encomendarse "a una comisión pluripcrsonal, con las facultades 
necesarias para la administración de los negocios sociales". La 
parte dispositiva del fallo reza: "se deja sin efecto la resolución 
de fs. 758 y su correlativa de fs. í)47 ; se confirma la de fs. 223 
en cuanto pone bajo administración judicial a "La Esmeralda 
Capitalización Sociedad Anónima Argentina" en sustitución de 
su Directorio y Sindicatura y se revoca el auto de fs. 251. Ha- 
bida cuenta de la renuncia presentada a fs. 288 del incidente de 
administración, el señor Juez a quo designará una comisión inter- 
ventora y determinará su esfera de acción y normas de funciona- 
miento de acuerdo con las consideraciones que anteceden". 

5 9 ) Que, por resolución de fs. 1530, el Juez de la causa de- 
signó los miembros de la Comisión, con declaración de que ésta 
"dispondrá de las facultades necesarias para realizar todas las 
operaciones inherentes al objeto social, entendiéndose al efecto 
que tendrá las atribuciones que los estatutos confieren al Direc- 
torio y a la Sindicatura, con la única exclusión de la representa- 
ción de la demandada en el presente juicio", extendida por el 
auto de fs. 1536 "a todas aquellas otras causas en las que se de- 
baten cuestiones similares emanadas de las mismas circunstancias 
que determinaron la acción ejercida en el presente juicio". Dis- 
puso también que asumiría el cargo "bajo la responsabilidad de 
ios actores y caución real prestada por los mismos a fs. 984 v." 
disposiciones todas éstas que confirmó la sentencia de fs. 1680/89 
con la única modificación del monto de la caución, que fijó en tres 
millones de pesos m/n., en acciones de La Esmeralda Capitali- 
zación S. A. El recurso extraordinario de fs. 1700/15, único inter- 
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puesto contra la sentencia de fs. 1680/89, limita los agravios a la 
contracautela impuesta y su monto y a la exclusión de la Comi- 
sión Interventora de la representación de la sociedad en este jui- 
cio v causas similares, que atribuve al Directorio 44 cesante y sus- 
tituido". 

6 9 ) Que los requisitos mencionados en el considerando 2 9 no 
aparecen satisfechos en orden a la primera de las dos cuestiones 
sometidas a juzgamiento. El tribunal a quo, en efecto, confirmando 
el criterio del juez de primera instancia, declaró quo es pertinente 
la exigencia de una contracautela a los actores, y admitió que, al 
respecto, se exija caución real de m$n 3.000.000. Como ha sido 
señalado, la sentencia do fs. 1478 confirmó la de fs. 223 en cuanto 
puso bajo administración judicial a la Compañía, medida ésta 
quo había sido decretada bajo la responsabilidad de los actores y 
caución real por éstos, no pudiendo deducirse de las palabras em- 
pleadas ni de los fundamentos del fallo de fs. 1478 que lo había 
sido con modificación de lo allí dispuesto. Y bien; no es dudoso 
quo, en esta parte, la esencia do la medida procesal prevista a fs. 
1478 no ha sido alterada ni desconocida. Salvo la mención inciden- 
tal contenida en su considerando 6 P , la anterior sentencia de esta 
Corte no consideró el punto stth examine. De donde se sigue que la 
exigencia de la contracautela admitida por la Cámara no comporta 
exceso corregible en la instancia extraordinaria. Ello, do acuerdo 
con el principio según el cual los jueces de la causa, en la materia 
debatida, están facultados para dictar las decisiones (pie estimen 
necesarias o convenientes, siempre que ollas nb escapen a los lími- 
tes fijados poi\el fallo de fs. 1478, cuya aplicación, con arreglo a 
las circunstancias v a los hechos posteriores, también les incumbe 
(Fallos: 196: 492; 243: 432; 245: 24, y doctrina de'Fallos: 235: 
894; 237: 225 y otros). En talos condiciones, las cláusulas consti- 
tucionales invocadas carecen de relación directa e inmediata con 
lo decidido respecto de la antedicha caución real. A lo que cabe 
añadir que la resolución de la Cámara sobre el punto se encuentra 
suficiente y razonadamente fundada y no es pasible de la tacha ele 
arbitrariedad. La alegación del art. 67, inciso 11, — a mayor abun- 
damiento — supone reflexión tardía del apelante. 

7 9 ) Que, en cambio, deben prosperar las objeciones referentes 
a la segunda cuestión planteada en el escrito de interposición del 
recurso extraordinario. Porque la integración de un directorio "ad 
hoc M — designado por la Asamblea Ordinaria — para que asuma 
la representación de la sociedad demandada, contraría la esencia 
del fallo de fs. 1478. Uno de los propósitos sustanciales que ins- 
piró a ese fallo fue lograr que "se abra camino a una situación 
de razonable equilibrio de los derechos en conflicto mientras na 
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qmulo resuelta la contienda" (considerando 4 Q ). La (-orto fiupro- 
ma, colorada ante t*l bocho cierto, revolado por las actuaciones, do 
que dentro do la sociedad existen "dos grupos do accionistas", 
perfoetamonte diferenciados y contrapuestos, aceptó la "intorvon- 
ción judicial" do la compañía y advirtió que — entro otron finca— 
OHa ¡nlervonoión toadla, primordinhnonto, a evitar "ol somoti- 
mienlo de na grupo de accionistas al otro iniontraH llega la son- 
tcncia definitiva" (oonisidorniulo 10 9 ). Y va do Huyo quo oato eson- 
cial objeto nc vería frustrado ni la Asamblea Ordinaria oxíhüoho 
y pudiera reunirse, pues hii funcionamiento provocaría el signionlQ 
o ineludible dilema: a) si no concurrieran Ion titulares do las ac- 
cione* impugnadas, los adores impondrían hu voluntad al otro 
grupo de accionistas; en tanto t|iie b) en el caso opuesto, ol "so- 
metimiento" de los actores ocurriría inevitablemente. Kn cual- 
quiera de las dos hipótesis, por consiguiente, el nizoutihlv < (¡inli~ 
Inin que la Corle ipiiso asegurar linllaríasc impedido. De donde 
hc sigue que, como lo aduce el apelante y lo reconocen la Co- 
misión Interventora (fs. 470 y sigs, del expediento 1*. M40 I>1h) y 
el Hr. Procurador (lonoral (fs. lH, r )(i v. y sig, de ohIoh autoa), 
del contexto general del fallo de fs. 147H, así edmo do la redac- 
ción particularmente duda a su considerando !)", resulta con cla- 
ridad que el régimen allí establecido requiero el no funciona- 
miento de la Asamblea Ordinaria, debido a que hu actuación 
traería consigo una de las consecuencias (pie la Corto se propuso 
evitar. 

K 9 ) (¿no, por tanto, y como secuela necesaria de la importi- 
nencia de la eonvocatoria de la Asamblea Ordinaria, la ropro- 
sontación en juicio de la compañía demandada, tanto en el sub 
Ufe como en 'Modas aquellas otras causas en (pío so debaten cues- 
tiones similares emanadas de las mismas circunstancias M (fs. 
líi.'tti v. y 1íiH!t) ( lia de recaer en la Comisión lutorvontorn. 

!)°) ( t hie, como más arriba se (lijo, el recurso extraordinario 
sólo en admisible mediando situaciones de la índole ole la con- 
trovertida en la causa — cuando aparecen Hatisfochos Ion roquU 
híIos esperificadoH en el considerando 'J v . No oh discutible, pues, 
la improcedencia do las peticiones quo el apelante formula on 
hu momorial do fs. 1H18/1H2H (oHpecialmento, f«, 1825 v. y fliffs.). 
Ka natural, on efecto, quo hí la anterior intervención dol Tribu- 
nal no justifica hu convci-nión on órgano común do alzada, monog 
Huatontn hu actuación on inHtanoia única, puoH ónta «ólo procodo 
on los supuestos coustitucionnlmonto proviatos. 

Por olio, habiendo dictaminado oí Sr. Procurador General, 
bu confirma la sentencia apelada cu lo quo ataño a la contra- 
cautela depuesta y se la revoca ou la parto ooucoruionto a la 
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reprosontaolón on juicio do la compañía demandada, con ol qI- 
oanoo do loa preoodontoa considerandos, oepoololmente el 8 9 . 

BENJAMIN VlLLKClAft Basavilbaso — 
Ajustóbulo D. Aráoz db Lamadrid 

.TlH,LO ÜYlIANAItTE — 1V.IHUI 

AlilíltAriTlMiY — KrtTIáHAN ImaZ. 



I)IK(K) I». FRITNK I)K COLOMW y Otiuin v. H A. LA EHMEH ALDA 
CAPITALIZACION 

MCCUHSO KXTHAORniNAUIO: Heijuinitun ¡trapta*, Cuetíttóu federal, ('uea- 
t unten fedvruien ai tupien. 7 uterjnettmóu de ttltuin noruma y uvttw fedemles. 

Procedo til rumian exlrnordinnrio y corrí»:) pondo revocar 1h auiiteiifin ile 1h 
CÁriiara t\w, al iiilor]iretiir un fallo anterior dicladu en la citiibit por la Corta 
Suprema, dcdcnnocc mi esencia, con al'eel ación iulcre'ri jurídico de uno ilü 
los» litigantes. Tal i'a lo ipie ocurre en el eiiso en 0,11*', nuil ¡rutada por la ('orlo 
I11 intervención judicial de muí nnciedad anónima, el redimen allí eslaldecido 
riM|ii(*r(n el 110 riitirioiiiiiuiritto di* lit Asamblea Ordinaria, por lo tpie la deci- 
sión do In Cámara cu el sentido de (pie la Asamblea delie reunirse para consi- 
derar la memoria, balance y distribución de utilidades tpic presente. la- comi- 
hióu interventora y designar directorio, e* contraria 11I anterior rallo de la 
Corte. 

KALLO I>K LA COKTK SIMMíKMA 

RuoiiOH Aires, 2ft do junio do 19(12. 

Vistos los nulos; *' Felino do Cnlnmbí, Piogo I', y olma o La 
Esmeralda Capitalización H, A. s/ incidente comisión inlorvon- 
tora M . 

Considerando: 

l 9 ) Quü Ihh eircuiihlaneins del presente caso coincidon sus- 
taneinlnionto con las (pie esta Corte tuvo ocasión de examinar en 
Ioh auloH **| ,1 eune de Cnlnmbí Dio^n I 1 . y otros vi La Ksmornldn 
Capitalización H, A. s/ nulidad do actos, asambleas y resolucio- 
nes" (F. U40, Libro XÍH, sentencia del día de la focha), dentro 
do los cuales se lia planteado el incidente ,sub < Atim¡n<\ 

2°) (¿no el tribunal a ipio, interpretando el alcance de un an- 
terior pronunciamiento de esta Corto, agregado a fs. 147H ( l ) do 
los citados autos principales, decidió (pie 41 la Asamblea Ordina- 
ria debe reunirse conformo a Ioh Estatutos y a los efectos de eou- 
alderar la Momoria, Balance y proyecto de distribución de utili- 
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dados que presento la Comisión Interventora y designar su direc- 
torio, al fin de la representación judicial de la sociedad" (fs. 192 
v, y sig.). Añadió que "a la referida asamblea serán también 
convocados los accionistas cuyos títulos han sido impugnados" y 
que "para incluir a discutir otros asuntos en el orden del día, 
deberá recabarse la autorización judicial" (fs. 193). Y, respecto 
de las acciones cuya validez se discute, resolvió que el pago de 
los correspondientes dividendos "revestirá. . . el carácter de pro- 
visorio, quedando sujeto a las resultas del juicio" (id.). 

3 P ) Que las objeciones expuestas por el apelante en su escrito 
de interposición del recurso extraordinario deben prosperar. Así 
resulta, en efecto, de las consideraciones de que esta Corte hizo 
mérito en la causa principal preindicada, las cuales, en lo perti- 
nente, se dan por reproducidas, brevitatis causa. La Cámara, al 
interpretar el fallo de fs. 1478, no ha podido desconocer su esen- 
cia con afectación del interés jurídico de uno de los litigantes. Por 
tanto, habida cuenta de que, según el contenido general de ese 
fallo y lá particular redacción dada a su considerando 9 9 , es in- 
dudable que el régimen procesal allí establecido requiere el no 
funcionamiento de la Asamblea Ordinaria, va de suyo (pie la sen- 
tencia apelada — en la medida en que dispone lo contrario — debe 
ser revocada. 

4 P ) Que, como lo señalan la Comisión Interventora (fs. 470 
y sigs.) y el Sr. Procurador General (fs. 1858 de los autos prin- 
cipales), las cuestiones a que se refiere la Cámara en su pronun- 
ciamiento han de ser sometidas al juez de la causa. Exceptúase, 
naturalmente, lo relativo a la representación en juicio de la so- 
ciedad demandada, a cuyo respecto corresponde proceder de la 
manera dispuesta por esta Corte en el día de la fecha, al fallar 
la citada causa F. 340. 

f) p ) Que las peticiones formuladas por el apelante en su mc- 
inorial de fs. 4i5f) y sigs. no son atendibles. Porque, como se dijo 
en el precedente varias veces citado, si la anterior intervención 
del Tribunal no justifica su conversión en órgano común de al- 
zada, menos sustenta su actuación en instancia única, la cual sólo 
procede en los supuestos constitucionalmentc previstos. 

Por ello, habiendo dictaminado el Sr. Procurador General, se 
revoca la sentencia apelada, con el alcance de los precedentes con- 
siderandos. 

Benjamín Villegas Basavilbaso — 
Aristóbulo D. Aráoz de Lamadrid 
— Julio Oyhanahte — Pkdho 
Aiikiíastuhy — Esteran Imaz. 
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FRANCISCO J. M. PASO VIOLA 

JURISDICCION Y COMPETENCIA: Cuestiones de competencia. Generalidades. 

Las contiendas de competencia y, por análogas razones, los conflictos entre 
tribunales que no tienen superior jerárquico común, deben ser resueltos como 
cuestiones de orden público entre magistrados, con la sola intervención del 
Procurador General, sin que a los particulares que litigan en la causa — apar- 
te la presentación a que puede haber lugar — les sea permitido hacer peti- 
ciones vinculadas con la. decisión a dictar por la Corte Suprema (*). 



BANCO ra ITALIA y RIO de la PLATA v. V. ARONA y Otro. 

RECURSO EXTRAORDINARIO: Requisitos propios. Cuestiones no federales. 
Interpretación de normas locales de procedimientos. Costas y honorarios. 

Las regulaciones de honorarios devengados en los instancias ordinarias no justi- 
fican, como principio, la concesión del recurso federal. 

RECURSO EXTRAORDINARIO: Requisitos jjropios. Cuestiones no federales. 
Sentencias arbitraria*. I Principios generales . 

La doctrina referente a ln orbitrnriednd es de aplicación especialmente restrin- 
gida en 'materia de regulación de honorarios. 

RECURSO EXTRAORDINARIO: Requisitos proj)ios. Cuestioues no federales. 
Sentencias arbitrarias. Improcedencia del \recurso. 

La resolución que, en un juicio ejecutivo, reduce de cuatrocientos quince mil 
pesos n cien mil pesos moneda nacional los honorarios del letrado-apoderado 
de la parte vencida, por distinción interpretativa del alcance que cabe atri- 
buir al art. 7' del arancel según la naturaleza del pleito en que se prestaron 
los servicios profesionales, no excede las facultades propias de los jueces 
de la causa. 

RECURSO EXTRAORDIN \RI(): Requisitos propios. Relación directa. Nor- 
mas extrañas al juicio. Disjiosicioncs constitucionales. Art. lfi. 

La resolución que tija los honorarios del recurrente, por interpretación del 
art. 7'> del arancel y en función de la naturaleza ejecutiva de la causa, es 
insusceptiblc de recurso extraordinario fundado en la garantía constitucional 
de la igualdad. 

RECURSO EXTRAORDINARIO: Requisitos propios. Cuestión federal. Cues- 
tiones federales simples. Interpretación de otras normas ;/ actos federales. 

El alegado desconocimiento de lo dispuesto por el arf. 113 del Reglamento 
para la Justicia Nacional, desde la vigencia del art. 28 del decreto-ley 1285/ 
58, no justifica el otorgamiento de la apelación extraordinaria. 



(») 25 de junio: Fallos: 107: lóS ; sentencia del 18 de mavo nndo. 0. 97 t "Cossio, 
Rufino, P. J.". 
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FALLO DE LA CORTE SUPREMA 

Buenos Aires, 25 de junio de 1962. 

Vistos los autos: "Recurso de hecho deducido por Raúl 
Augusto Bercovich en la causa Banco de Italia y Río de la Plata 
c/ Arona, V. y De Donato, P. F., para decidir sobre su proce- 
dencia. 

Y considerando: 

Que, con arreglo a reiterada jurisprudencia de esta Corte, 
las regulaciones de honorarios devengados en las instancias or- 
dinarias no justifican, como principio, la concesión del recurso 
federal —Fallos: 250: 194, 275, 608, 702 y otros—. 

Que la doctrina referente a la arbitrariedad, cuya aplicación, 
por lo demás, ha sido declarada de aplicación especialmente res- 
tringida en la materia — Fallos: 250: 432, 444 y otros — , no re- 
sulta invocable en el caso. 

Que, en efecto, la variación de criterio existente entre las 
regulaciones practicadas en ambas instancias a favor del letrado-, 
apoderado de la demandada, no se halla desprovista do funda- 
montos en medida que autorice a aplicar, en el sitb lüe y la doctrina 
quo esta Corte ha establecido, entre otros, en el precedente de 
Fallos: 248: 22. 

Quo, por el contrario, la regulación apelada obedece a una dis- 
tinción interpretativa que no excede las facultades propias de los 
jueces de la causa en lo que concierne al alcance que cabe atribuir 
al art. 7 P de la ley de arancel según la naturaleza del juicio en 
el que los servicios profesionales se han prestado. 

Que, en tales condiciones, la materia del pronunciamiento 
en recurso no guarda, con las garantías constitucionales invo- 
cadas, la relación directa e inmediata a que se refiere el art. 15 
de la ley 48. 

Que a lo dicho cabe agregar que, desde la vigencia del ar- 
tículo 28 del decreto-ley 1285/58, el alegado desconocimiento de 
lo dispuesto por el art. 113 del Reglamento para la Justicia Na- 
cional no justifica el otorgamiento de la apelación. 

Por ello, se desestima el presente recurso de hecho. 

Benjamín Villegas Basavilbaso — 
Aristóbulo D. Abáoz de Lamadrií 
— Julio Oyhaxakte — Ricardo 
Colombres — Esteban Imaz. 



DE JUSTICIA DE LA NACIÓN" 



135 



PARTIDO OBRERO — CapItai, Federal — 
RECURSO ORDINARIO DE APELACION: Tercera instancia. Generalidades, 

Procede el recurso ordinario de apelación para ante la Corte Suprema, con- 
forme al art. 16 del decreto-ley n* 19.044/56, cuando la sentencia deniega 
o revoca la personería jurídica de un partido político. 

CONSTITUCION NACIONAL: Control de eonstitucionalidad. Facultades del 
Poder Judicial. 

Las funciones asignadas a la justicia nacional por el decreto-ley 19.044/56, 
son de cumplimiento estricto. Los jueces no pueden, de oficio, controlar la 
validez constitucional de las leyes. 

MINISTERIO FISCAL. 

El sistema legal vigente admite que el Ministerio Fiscal ejerza la acción 
pública y organiza procedimientos contenciosos para las causas a que aquélla 
pueda dar lugar. Es pertinente la intervención de dicho Ministerio, como 
parte, en los procedimientos del decreto-ley 19.044/56. 

PARTIDOS POLITICOS. 

Lo atinente a la concesión o cancelación de la personería de los partidos 
políticos de actuación nacional, debe ser resucito mediante sentencia única, 
dictada por la justicia con jurisdicción en el lugar de su establecimiento 
como tales, en el caso, la de la Capital Federal. 

PARTIDOS POLITICOS. 

El otorgamiento de la personería de un partido político no obsta <i su revi- 
sión en los procedimientos tendientes a la cancelación de tal personería. 

PARTIDOS POLITICOS. 

Los órganos jurisdiccionales del distrito de la Capital Federal son los com- 
petentes para resolver respecto de la personería nacional de un partido 
político. 

CONSTITUCION NACIONAL: Derechos y garantías. Generalidades. 

La admisión de un derecho ilimitado importaría una concepción antisocial. 
Los derechos que la Constitución consagra no son absolutos; están sujetos a 
limitaciones o restricciones tendientes a hacerlos compatibles entre sí y con 
los que correspondan a la comunidad. 

CONSTITUCION NACIONAL: Derechos y garantías. Generalidades. 

La defensa del Estado democrático, es decir, la preservación de las institu- 
ciones vigentes, justifica la restricción de los derechos que la Constitución 
consagra. 
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CONSTITUCION NACIONAL: Principios generales. 

Las disposiciones constitucionales atinentes ni estado de guerra, al estado de 
sitio y a la movilización de milicias para contener insurrecciones, son mani- 
festaciones concretas de la potestad de defensa de las instituciones vigentes. 

CONSTITUCION NACIONAL: Derechos y garantías. Derecho de asociación: 

Es legítima la reglamentación de todos los derechos, incluso el de asociarse 
con fines políticos. 

PARTIDOS POLITICOS. 

Los partidos políticos, cuya existencia y pluralidad sustenta el art. 1* de la 
Constitución, condicionan la vida política nacional e, incluso, la acción de 
los poderes gubernamentales. Han llegado a convertirse eji órganos de la 
democracia representativa. 

CONSTITUCION NACIONAL: Derechos y garantías. Generalidades. 

El Estado, comprobada una conducta socialmentc dañosa que amenaza, vulne- 
ra o destruye valores jurídicos de contenido público, puede, para asegurar 
el logro do sus fines, prohibir ciertos modos de ejercicio de los derechos que 
la Constitución prevé. 

PODER LEGISLATIVO. 

El Poder Legislativo está facultado para dictar medidas prohibitivas, en 
defensa del Estado democrático, Tespecto de agrupaciones políticas subversi- 
vas que propugnen la rebelión, el golpe de estado, la huelga revolucionaria 
o la disolución, por medios ilícitos, de las instituciones de gobierno. 

CONSTITUCION NACIONAL: Derechos y garantías. Generalidades. 

Siempre que sea forzoso optar por la salvación de uno entre dos valores 
jurídicos contrapuestos, la elección en favor del que posee más jerarquía 
no es irrazonable. 

PARTIDOS POLTICOS. 

Establecido que los partidos políticos subversivos ponen en peligro la subsis- 
tencia de las instituciones democráticas, es lícito que el Estado adopte una 
solución prohibitiva respecto de aquéllos, para evitar el riesgo de que desapa- 
rezca la genérica libertad de todos. 

REGLAMENTACION DE LOS DERECHOS. 

La medida de' la reglamentación de los derechos está dada por la jerarquía 
del interés tutelado. 

PODER DE POLICIA. 

La misma facultad que el Estado tiene para negar reconocimiento o autori- 
zación a sociedades civiles o comerciales, impidiéndoles toda actuación cuan- 
do contrarían el bien común o el interés público, deÉe reconocérsele respecto 
de partidos políticos cuya actuación supondría grave riesgo o daño previsi- 
ble para la permanencia de las bases que sustentan el sistema de la Consti- 
tución y de las que depende la vida ordenada y pacífica de la comunidad. 
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REGLAMENTACION DE LOS DERECHOS. 

No comporto transgresión del arf. 28 de la Constitución Nacional la regula- 
ción que haga el Estado de las actividades que carecen de causa licita. 

PARTIDOS POLITICOS. 

Falta causa lícita en una agrupación política cuando el objeto perseguido 
por ella consiste en aniquilar la libertad e instalar la dictadura, arrasando 
los instituciones que reposan en el respeto de los derechos humanos. 

CONSTITUCION NACIONAL: Constitucionalidad e inconstitucional ¡da<1. Leyes 
nacionales. Varías. 

No adolece de validez constitucional ni es irrazonable el art. 3<\ inc. a), del 
decreto-ley 19.044/56. Corresponde confirmar la sentencia que, fundada en 
en que las verdaderas finalidades perseguidas por el partido recurrente están 
en pugna con los principios constitucionales, le deniega la personería ju- 
rídica. 

PARTIDOS POLITICOS. 

Los jueces, en su misión de resguardar la subsistencia del Estado democrá- 
tico, deben atenerse, ol dictar sus decisiones en los procedimientos del decreto- 
ley 19.044/50, ol programa que exprese la índole verdadera o reol del partido 
peticionante, conforme o lo que surjo de uno prueba objetiva e imparcial- 
mente analizada y con respeto del derecho de defensa. 

CONSTITUCION NACIONAL: Derechos y garantías. Defensa en juicio. Proce- 
dimiento y sentencia. 

La necesidad de acordar primacía o la verdad jurídica objetiva e impedir su 
ocultamiento ritual, reconoce base constitucional. 



Sentencia del Juez Electoral- 

Buenos Aires, 14 de diciembre de 1960. 

Autos y vistos: 

La presentación de fs. 2í»/30 en la que el ciudadano Roque Rcginaldo Moya- 
no' obrando como mandatario del Partido Obrero, solicita se otorgue personería 
política en el Distrito de la Capital Federal, a la agrupación que representa. 

Considerando : 

Que a fs. 9/16 obran los estatutos partidarios o carta orgánica y declaración 
de principios, ajustados a lo dispuesto por el art. 3°, ines. a) ve) del decreto-ley 
19.044/56. 

Que el nombre adoptado, a juicio del suscripto está de acuerdo a lo precep- 
tuado por el inc. b) del- artículo citado y el número mínimo que establece el inc. 
d), resulta del padrón obrante a fs. 18/28, y los complementarios de fs. 43/44, 
53/54, 57, 60, 66 y 71, con las correspondientes ratificaciones de los adherentes 
efectuadas ante el actuario (fs. 32 y sigtes.). 

Que en cuanto a la oposición formulada por el Sr. Procurador Fiscal a fs. 76 
entiende el suscripto que ella debe ser rechazada por las siguientes razones: a) 
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el ejercicio de las facultades excepcionales durante la vigencia del estado de sitio 
y la apreciación de los motivos que en cada caso abonan la procedencia de medidas 
tomadas en su virtud, incumbe en forma exclusiva al Poder Ejecutivo Nacional 
por imperio del art. 23 de la Constitución; b) el partido cuya personería se ges- 
tiona en estos obrados para actuar localmciite en la Capital Federal, goza va 
de personería como partido nacional como consecuencia de haberla obtenido antes 
en los distritos de las provincias de Buenos Aires y Tucuinán y haber reunido 
por tanto los requisitos que al efecto establece el estatuto creado por decreto- 
ley 19.044; c) que el Partido Obrero no ha. sido incluido ni en el decreto 5802/59 
ni tampoco en el recientemente dictado n° 15.169/00, que prohiben ambos la actua- 
ción de los partidos políticos cuya actividad el Poder Ejecutivo ha considerado 
lesiva para el interés nacional que el custodia, no obstante que su situación ha 
sido especialmente considerada al efecto, como así surge del punto 1» del informe 
de S. E. el Sr. Ministro del Interior, que obra a fs. 152 y d) que por el contrario, 
debe valorarse como antecedente, que el Poder Ejecutivo, en la apreciación política 
que es de su resorte, ha considerado implícitamente la licitud de la actividad del 
partido que nos ocupa, al haber aprobado el gasto de impresión de boletas electo- 
rales del mismo (fs. 152). 

Por ello, resuelvo: 

Reconocer al Partido Obrero como agrupación política en el distrito de la 
Capital Federal. — Leopoldo Isanrroide. 

Dictamen- del Fiscal de Cámara 
I 

Excma. Cámara : 

D. Roque Reginaldo Moyano, invocando el carácter de apoderado general del 
Partido Obrero (Regional Capital Federal), se lia presentado ante el señor Juez 
Nacional Dr. Leopoldo Isaurralde "solicitando el otorgamiento de la personería 
jurídica y política del Regional Capital del Partido Obrero y su inscripción en 
el Registro Electoral respectivo a todos sus efectos". 

Tal presentación obedece ni propósito de ajustarse a los recaudos exigidos 
por el decretó-ley ir? 19.044, de octubre 10 de 195G sin que ello signifique — dice 
el presentante a l's. 30 — "aceptar lu constitucionalidad del mismo, el que ini 
partido considera repugnante a la Constitución Nacional, en especial al derecho 
de reunión y asociación, como a los artículos 14, 19, 30 y 33 de la misma". . 

Dicha manifestación, pese a no comportar una impugnación concreta a la 
validez constitucional del preindicado decreto-ley y& que, por el contrario, el 
presentante se somete a sus disposiciones, me induce sin embargo a considerar 
oportuno un examen del mismo en cuanto atribuye a la justicia nacional el cono- 
cimiento y decisión de cuestiones típicamente políticas y ajenas, por ende, a la 
función específica de aquélla emergente del art. 100 de la Constitución Nacional, 
ya que solicitudes de la naturaleza de la que motiva estas actuaciones no encua- 
dran en el citado precepto y distan mucho de constituir el "caso contencioso" a 
que alude el art. 2» de la ley 27 o las "causas" menoionadas en la ley 48, sobre 
jurisdicción y ''competencia" de los tribunales nacionales. 
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II 

Que lo misión encomendada n In justicia nocional por el decreto-ley en exa- 
men os ajena a la función específica de los jueces, es cuestión que lia sido decla- 
rado invariablemente por lo Corte Suprema en reiterados fallos que analizaré 
mas adelante. 

Ello me indujo a sostener en dictamen reciente (julio 10 ppdo.), con motivo 
de cuestionarse la intervención que había asumido el Sr. Procurador Fiscal de 
primera instancia en el pedido de personería política del Partido Tres Banderas, 
que ella ero improcedente, por no tratarse de una verdadera ''causa" judicial. 

Transcribiré o continuación lo que dije entonces a fin de reunir en este dicta- 
men todos los argumentos en los que fundo la tesis que sustentaré en el mismo. 

"Según resulto de estas actuaciones (fs. 66) el Dr. Jesús E. Porto y el Sr. 
Valentín Hunlich, invocando las disposiciones del decreto-ley 19.044/56 y la cali- 
dad de opoderados titular y suplente del Partido Tres Banderas, se presentaron 
ante el señor Juez Nacional Dr. Leopoldo Isaurralde solicitando "el reconocimiento 
y la inscripción del nuevo partido para intervenir en todas las elecciones a que 
sea convocado el electorado de la Capital Federal, tanto en el orden local como 
general". 

Previos los tramites de práctica y reputando cumplidos los requisitos exigi- 
dos por dicho decreto-ley, el señor Juez dictó la resolución de fs. 98, accediendo* 
n lo pedido, lo que motivó la presentación del Sr, Procurador Fiscal Dr. Francisco 
J. D'Albora quien, manifestando cumplir instrucciones recibidas, interpuso el 
recurso de apelación que para ante V. E. autoriza el art. 15 del decreto-ley 19.044, 
que le fué concedido a fs. 99 vta. y elevadas las actuaciones al Tribunal se ha 
presentado ante V. E. el Dr. Jesús E. Porto cuestionando la procedencia de la 
apelación, por estimar que el Sr. Procurador Fiscal carece de personería para 
intervenir en estas actuaciones, ya que ninguna le acuerda el preindicado de- 
creto-ley. 

Al respecto cabe señalar que el trámite cumplido hasta entonces parecería 
dar razón al impugnante, pues el señor Juez a quo no acordó intervención alguna 
o dicho funcionario durante la sustanciación del pedido formulado a fs. 66 lo que, 
implícitamente, revela que no reputó procedente la intervención del (Sr. Procu- 
rador Fiscal aunque, pese a ello, le ha concedido la apelación que dedujo. 

Evidentemente hay en ello una cierta incongruencia derivada, a mi juicio, 
más de la naturaleza sui generis del caso de autos que de la relativa impresición 
de los funciones que competen al Ministerio Público, -por lo quo examinaré espe- 
cialmente la primera cuestión. 

Señalaré a tal fin que ion mucha anterioridad a la vigencia del decreto-ley 
19.044, la circunstancia de que la ley 11.387 pusiera * cargo de los Jueces de 
Sección el contralor del registro nacional de electores y les encomendara tareas 
ajenas a su función específicamente judicial, dio lugar a dudas acerca de la 
naturaleza de las funciones que en tal carácter cumplen dichos magistrados y 
— como consecuencia — si sus resoluciones eran o no susceptibles de los recursos 
ordinarios autorizados por la ley 50 o del previsto por el ¡art. 14 de la ley 48. 

Respecto de este último, es reiterada y uniforme la jurisprudencia de la Corte 
Suprema en el sentido de no ser procedente (Fallos: 128: 314; 148: 215; 189: 
155; 203: 342), a cuyo efecto el alto Tribunal declaró que lo atribución por ley 
de funciones políticas a magistrados judiciales, no altera Ja ¡naturaleza de las 
mismas ni autoriza a considerarlas como de índole judicial ni como emanadas de 
un Tribunal de justicia, eritefio que ha prevolecido en fallos más recientes y 
posteriores a la vigencia del decreto-ley 19.044 (Fallos: 237: 386; 238: 283; 240: 
11). 
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Ahora bien, si la intervención que corresponde a los Jueces de Seceién en 
causas de la naturaleza de la presente, no comporta el ejercicio de sus funciones 
judiciales, pa róceme claro que el Ministerio Público es ajeno a dichas causas, 
ya que su intervención — como integrante del Poder Judicial — sólo procede en 
los casos litigiosos que deban resolver los jueces en su carácter de tules. 

A mi modo de ver, las funciones que con carácter permanente, encomienda 
a los jueces la ley 11.387 pueden equipararse, sin esfuerzo, a las que con carácter 
transitorio competen a las juntas escrutadoras previstas por el art. 57 de la ley 
8.871 y sabido es que dichas juntas, pese a estar integradas por magistrados 
judiciales, adoptan sus decisiones sin intervención alguna del Ministerio Público, 
circunstancia que corrobora la tesis que sustento. 

Pa réceme claro que si el decreto-ley 19.044 reglamenta en forma especial el 
procedimiento a seguir en las solicitudes de reconocimiento de partidos políticos, 
sin prever la intervención del Ministerio Público, fuerza es concluir que ninguna 
le corresponde, pues dicho cuerpo legal constituye un ordenamiento autónomo de 
reglas procesales a punto tal que la Corte Suprema — cierto es que sin pronun- 
ciarse acerca de la intervención asumida en el ca¿o que el Sr. Procurador Fiscal — 
ha declarado en fallo reciente (Partido Justicialista s/ personería; mayo 22 ppdo., 
"Doctrina Judicinl", junio C), que en causas de la naturaleza de la presente no 
procede declarar desierto el recurso por el hecho de no presentarse ante la respec- 
tiva Cámara el memorial que inexcusablemente exige el art. 15 del decreto-ley 
23.398 para que el Tribunal de alzada pueda conocer de las cuestiones que se 
susciten en las causas típicamente judiciales sometidas a decisión de los jueces. 

Resumiendo, Kxcma. Cámara, pienso que atenta la naturaleza sui generis 
de estas actuaciones, ninguna intervención corresponde en ellas al Ministerio Pú- 
blico, salvo el supuesto de que el Poder Ejecutivo — de manera expresa y en la 
forma de práctica — exteriorice su voluntad de oponerse al otorgamiento de la 
personería solicitada en cuyo caso el Sr. Procurador Fiscal, asumiendo la repre- 
sentación de aquél, podrá solicitar ser tenido por parte e interponer los recursos 
pertinentes. 

Éste fué el criterio que sostuve en diciembre 29 de 1959, para solicitar el 
rechazo de la cuestión de falta de personería opuesta al Sr. Procurador Fiscal 
en las actuaciones promovidas pnra obtener la cancelación de la personería polí- 
tica del partido comunista v que V. E. compartió en sentencia de enero 29 
de 19Ü0". 

Ya he manifestado más arriba cual es la finalidad que persigo al transcribir 
aquí mi dictamen de julio 10 y con igual propósito me permitiré señalar respe- 
tuosamente que el fallo que dictó V. E. (septiembre l v ppdo.), contrario a mi 
tesis, no rebatió eficazmente — en mi opinión — el argumento básico de mi dicta- 
men que consistió en sostener que solicitudes del tipo de la presente, no configuran 
una causa cuyo conocimiento competa al Poder Judicial. 

En efecto, para declavar no sólo legítima sino también necesaria la inter- 
vención del Ministerio Público V. E. hizo mérito de "lo dispuesto en los incisos 
1* y del art. 117 de la ley 1893, de Organización de los Tribunales de la 
Capital, que atribuyen al Ministerio Público la función de representar y defender 
la causa pública en todos los casos y asuntos en que su interés lo requiera e inter- 
venir en todos los negocios concernientes al orden público". 

''Que dentro de esta última previsión — agregó V. E. — se encuentra todo 
lo que se relaciona con el reconocimiento o la caducidad de la personería de 
los partidos políticos, dada su ingerencia en Ja constitución de los poderes polí- 
ticos del Estado y en el ejercicio de los derechos políticos de los ciudadanos". 

Pido excusas a V. E.., pero pienso que tales fundamentos no resuelven el 
problema, pues si como lo ha declarado la Corte Suprema, la atribución de fun- 
dones políticas a magistrados judiciales, no altera la naturaleza de las mismas 
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ni autoriza a considerarlas como de índole judicial ni como emanadas de un 
tribunal de justicio, pa réceme clara la inaplicabilidad de las normas contenidas 
en la ley 1893 respecto de actuaciones notoriamente ajenas a las contempladas 
por ella. 

III 

Ln circunstancia de que en el caso del Partido Tres Banderas la cuestión 
concreta a resolver se redujera a la procedencia o improcedencia de la inter- 
vención del Ministerio Público, hizo que me limitara a ella y a la simple mención 
de algunos fallos de la Corte Supremo, que consideré favorables a mi tesis, pero 
como el "problema que ahora analizo y someto a la consideración de V. E. tiene 
proyecciones más amplias, conceptúo indispensable un estudio más completo y 
detenido de los aludidos fallos y de otros no mencionados entonces. 

Sin pretender haber agotado la búsqueda comenzaré por Tecordar cada vez 
que, mediante la apariencia de un "juicio", se pretendió someter al conocimiento 
y decisión de la Corte Suprema cuestiones de carácter político, el Alto Tribunal, 
cuidando, su competencia constitucional y respetando escrupulosamente la de los 
otros Poderes, declinó su intervención formulando consideraciones que conceptúo 
de interés recordar. 

Así, en Fallos: 53: 420 declaró carecer de jurisdicción para conocer de una' 
demanda mediante la cual se pretendía obtener la anulación de una ley que había 
dispuesto la intervención federal en la Provincia de Santa Fe y con tal motivo 
el Alto Tribunal dijo: 

"El Dr. Cullen demanda ante esta Corte Suprema precisamente una reso- 
lución igual a la denegada en términos tan explícitos en la sentencia proceden- 
temente citada : no trae a decisión una contienda entre partes por derechos indi- 
viduales de particulares o del Estado mismo, vulnerados por una ley del Congreso 
y que se encuentren protegidos por la Constitución directamente; no produce un 
verdadero caso judicial, en la acepción propia de este concepto?.., reclama una 
decisión de carácter general que comprenda todo el régimen de Gobierno de 
Santa Fe; una sentencia de naturaleza política y de efecto puramente político. . . r 
lo que se encuentra fuera de las atribuciones de esta Corte, como ha sido también 
declarado por los Tribunales de los Estados Unidos". 

No se me oculta que media n preciable diferencia entre el problema entonces 
resuelto — examinado nuevamente en Fallos: 54:180 — y el que aquí analizo, 
pero considero oportuna la cita dado que el Tribunal señaló de manera especial 
que no se trata de contienda entre partes por derechos individuales y concluyó, 
tu base a ello, que no existía un verdadero "caso judicial" en la acepción propia 
del concepto, declaración que constituye útil regla para interpretar adecuada- 
mente lo dispuesto por el art. 100 de la Constitución Nacional, en cuanto alude 
a las "causas" cuyo conocimiento y decisión corresponde a la Corte Suprema y 
demás tribunales inferiores de la Nación. 

Con posterioridad a dicho fallo no he encontrado antecedente de interés 
hasta el que se registra en el tomo 128, pág. 314, en el que la Corte Suprema 
hizo suyo el dictamen del entonces Procurador General de la Nación Dr. José 
Nicolás Matienzo, quien, refiriéndose a las Juntas Electorales, dijo: 

"La ley 48 se refiere a los tribunales destinados a fallar casos contenciosos 
de derecho civil, comercial, penal, o de minería y no a Juntas o comisiones encar- 
gadas de funciones políticas o administrativas", lo que determinaba la improce- 
dencia del recurso extraordinario autorizado por el art. 14 de dicha ley, dado 
que lo que se pretendía someter a revisión de la Corte era la resolución de una 
Junta Electoral. 
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Igual criterio mantuvo el tribunal en 148: 15 al expresar "que a mayor 
abundamiento, puede decirse que no sólo falta el tribunal o entidad con po- 
testad de juzgar creado a ese fin por las leyes, sino que tampoco concurriría 
"el caso contencioso" (art 2*, ley 27)". 

IV 

, Que las resoluciones dictadas por las Juntas Electorales no son susceptibles 
de revisión judicial, es cuestión que ya no se discute, aunque se la intente por 
la vía "extraordinaria", y el mismo criterio ha exteriorizado la Corte Suprema 
respecto de las resoluciones de los llamados "Jueces Electorales" y de las respec- 
tivas Cámaras de Apelación. 

En Fallos: 189: 155 la Corte declaró improcedente el recurso intentado 
contra una resolución del Juez Letrado de La Pampa, ante quien se había impug- 
nado la validez del padrón electoral, a cuyo efecto y luego de recordar lo deci- 
dido en Fallo: 128: 314 y 148: 216, declaró "que las cuestiones de la natura- 
leza de la que contempla el pronunciamiento apelado no son susceptibles de 
traerse al conocimiento del Tribunal, ni aún por la vía del art. 14 de la ley 48". 

En fallos posteriores más recientes la Corte Suprema desarrolló con mayor 
amplitud dicha doctrina (Fallos: 203": 342; 237: 386; 238: 283; 240: 11; 
248: 61) y formuló consideraciones de indudable trascendencia para la adecuada 
solución del problema en examen. 

Así, en 203: 342 el Alto Tribunal dejó establecido que "la atribución por 
ley de funciones políticas a magistrados judiciales, no altera la naturaleza de 
las mismas ni autoriza a considerarlas como de índole judicial ni como emanadas 
de un tribunal de justicia, por lo que cuestiones de esa naturaleza no son suscep- 
tibles de ser sometidas a decisión de la Corte Suprema, ni aún por la ría del 
recurto extraordinario", expresión ésta que parece anticipar que el Tribunal 
conceptúa objetable el recurso ordinario que para ante, el mismo acuerda el 
art. 16 del decreto-ley 19.044/56. 

Igual doctrina mantuvo en fallo de abril 3 de 1957 (237: 386) desestimando 
el recurso intentado por el Partido Obrero Revolucionario (Trotzkista) s/ ins- 
cripción, en el que luego de señalar "que el recurso deducido para ante esta 
Corte y denegado por la Cámara de Apelaciones respectivas, es el extraordinario 
que legisla el art. 14 de la ley 48, según expresa manifestación de la queja", 
dijo: 

"Que con arreglo a reiterada jurisprudencia de esta Corte, el mencionado 
recurso no procede respecto de resoluciones de naturaleza política, propias de 
organismos electorales, aún cuando la decisión provenga del ejercicio de atri- 
buciones encomendadas a tribunales de justicia — Fallos: 128: 314; 148: 215; 
189: 157; 203: 342 y otros". 

Otro fallo que revista particular interés es el de julio 19 de 1957 (238: 283), 
pues el entonces Procurador General de la Nación Dr. Sebastián Soler, funda- 
mentó su desacuerdo con la jurisprudencia vigente, sosteniendo que correspondía 
admitir un distingo entre las cuestiones que puedan ser denominadas meramente 
"políticas" y las cuestiones "electorales" para concluir que estas últimas autori- 
zaban, en determinadas circunstancias, la intervención de la Corte Suprema. 

El Tribunal no compartió tal criterio y luego de refirmar su jurisprudencia 
formuló, entre otras, las siguientes consideraciones para desestimar el recurso: 

''Que ello es así porque el mencionado recurso extraordinario se otorga res- 
pecto de las decisiones propias de los órganos permanentes del Poder Judicial 
en ejercicio de sus funciones específicas... Porque el Poder Judicial de la 
Nación se circunscribe a la decisión de las "causas"..., es decir a las cuestiones 
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contenciosas reservadas n los jueces en el orden regular de las instituciones. . . 
Y esto a su vez obedece a exigencias del principio de la división de los Poderes, 
en cuanto la supremacía que a esta Corte corresponde, como cabeza del Depar- 
tamento Judicial de la Nación, es indiscutible sólo en tanto se trate de facultades 
cumplidas estrictamente en la órbita de sus atribuciones". 

"Que es indudable que la jurisdicción de la Corte Suprema no alcanza a la 
protección de todos los intereses públicos de la Xación, así sean ellos tan altos 
como los que se vinculan con las fuentes mismas del poder político*. Estas últi- 
mas, como tales, son del dominio de los poderes políticos, como cuerpos inte- 
grados por la representación del pueblo; si la Corte Suprema extendiese a este 
campo su control de constitucionnlidad, ello significaría un aumento tal de 
su autoridad que pondría en peligro el principio mismo de la división de los 
Poderes". 

"Que las cuestiones electorales, referentes al procedimiento previsto por las 
leyes en el orden nacional o estádunl, para la constitución de los poderes polí- 
ticos, como momento que son de la organización de otros Poderos, no son propias 
del ejercicio de la función judicial, sino estrictamente políticas...". 

"Que el hecho de que, con arreglo a la práctica norteamericana, se denominan 
igualmente cuestiones políticas a las que versan sobre el ejercicio de las facul- 
tades privativas de los Poderes distintos del Judicial, no obsta a que las electo- 
rales también lo sean. Se trata, en efecto, solamente de especies conexas del 
genero de las cuestiones políticas o. con más propiedad, no justiciables por la 
vía extraordinaria, género que es el único que interesa caracterizar n los fines 
de la improcedencia del recurso de que se trata...". 

Recordaré, por último, otro fallo reciente de la Corte Suprema (24S: tíl), 
dictado con motivo de pretenderse someter al Tribunal, por vía del recurso ordi- 
nario que autoriza el art. 10 del decreto-ley 19.044/56, una cuestión suscitada 
entre dos fracciones del Partido Socialista. 

Por simple interpretación de dicho artículo y sin examinar su validez 
constitucional, el recurso fué desestimado bajo el concepto de que la cuestión 
resuelta por la respectiva Cámara de Apelación no significa "denegar ni revocar 
la personería de ninguno de los grupos en conflicto, 

A tal fin dijo la Corte "que el carácter excepcional del recurso del art. lfi 
impide su ampliación interpretativa a supuestos en que las posibles decisiones 
de los jueces electorales no importen privar de capacidad jurídica a las enti- 
dades interesadas. En efecto, el modo del ejercicio de tal capacidad puede ser 
así afectado, mas no su sustancia, en tanto lo resuelto no importe encubierto 
arbitrio de sujeción política ni práctico aniquilamiento de las atribuciones par- 
tidarias". 

V'Quc la circunscripta esfera reconocida por el citado art. Ki al recurso que 
prevé, al que son ajenos l« s conflictos partidarios internos y los interpartidarios, 
encuentra fundamento en la conveniencia de excluir la intervención de esta Corte 
cuando se trata de cuestiones indisolublemente ligadas a la actividad política y 
electoral, las que, por su naturaleza, resultan extrañas a ta estera de acción 
jurisdiccional de aquélla y reclaman su abstención como Poder. Porque aunque 
tales actividades puedan admitir consideración jurídica, además de la política, 
la distinción no es siempre fácil en los hechos, ni de objetiva evidencia. Corres- 
ponde, pues, refirmar en el caso la conclusión expuesta en el precedente de 
Fallos: 23ü: l¡71". 

Como se ve, siguiendo una prudente norma de conducta iniciada en 14: 4.V2, 
continuada en 155: 248 y mantenida hasta el presento en el sentido de que la 
inconstitucionalidad de una ley sólo debe declararse cuando ello sea ineludible 
para dar solución al caso planteado, la Corte omitió tal examen, por cuanto 
razones de otro orden bastaban para desestimar el recurso intentado. 
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V 

Si, como se ha visto, la Corte Supremo hn declarado uniforme y reiterada- 
mente que la atribución por ley de funciones políticas a los magistrados judi- 
ciales, no altera la naturaleza de las mismas ni autoriza a considerarlas como 
de índole judicial ni como emanadas de un Tribunal de Justicia; si ha declinado 
su intervención cuando el objeto de una formal demanda no era "una contienda 
entre partes por derechos individuales de particulares", por lo que aquélla 
"no configuraba un verdadero caso judicial, en la acepción propia de ese con- 
cepto" y si, finalmente, ha reconocido la conveniencia de abstenerse de inter- 
venir en "cuestiones indudablemente ligadas a la actividad política y electoral", 
las que, por su naturaleza, reputó extrañas a su esfera de "acción jurisdiccional, 
pareceme claro que tampoco corresponde a V. E. intervenir en estas actuaciones, 
pese a lo dispuesto por el art. 15 del decreto-ley 19.044/56. 

En efecto, no creo que el hecho de que los recordados fallos de la Corte 
Suprema hayan sido dictados con referencia al recurso extraordinario autorizado 
por el art. 14 de la ley 48, torne inaplicables respecto de esa Excma. Cámara 
los fundamentos expuestos por el Alto Tribunal para rehusar su intervención 
en cuestiones ligadas a la actividad política y electoral. 

La precisa delimitación de la esfera de actividad propia de cada uno de 
los Poderes creados por la Constitución Nacional debe resultar de sus pertinentes 
disposiciones y el art. 100, al referirse a las atribuciones del Poder Judicial, 
estatuye que "corresponde a la Corte Suprema y a los Tribunales inferiores 
de la Nación, el conocimiento y decisión de todas "las causas" que versen sobre 
puntos regidos por la Constitución y por las leyes de la Nación, con la reserva 
hecha por el inciso 11 del art. 07, y por los Tratados con las naciones extran- 
jeras; de "las causas" concernientes a Embajadores, Ministros Públicos y Cón- 
sules extranjeros; de "las causas" de almirantazgo y jurisdicción marítima; de 
"los asuntos" en que la Nación sea parte; de "las causas" que se susciten, entre 
dos o más provincias; entre una provincia y los vecinos de otra...". 

Como se ve, dicho artículo sólo alude a "las 'causas" y a "los asuntos" en 
que la Nación sea parte, y no, creo encuadre en 61 la ,petición que un grupo de 
ciudadanos formule con el propósito de obtener su reconocimiento como partido 
político, pues no se trata de cuestión relativa al ejercicio o defensa individual 
de derechos electorales, único supuesto — a mi modo de ver — en que se justifi- 
caría la intervención del Poder Judicial en el ejercicio de su específica misión 
constitucional, la que no puede ser ampliada ni restringida por ninguno de los 
otros Poderes. 

Tal es, en cierto modo, la doctrina que informa otro fallo de la Corte Su- 
prema (242: 354) que si bien no fue motivado por cuestiones electorales, resulta 
oportuno recordar aquí. 

Se trataba de un recurso extraordinario interpuesto contra resolución dic- 
tada por el'Sr. Ministro de Trabajo y Seguridad Social con motivo de un 
conflicto colectivo planteado entre el personal del City Hotel y la empresa patro- 
nal, recurso que la Corte Suprema declaró procedente, formulando, entre otras, 
las siguientes consideraciones: 

"Que con arreglo a jurisprudencia reiterada de esta Corte, con fundamento 
en los términos del art. 14 de la ley 48, el recurso extraordinario procede res- 
pecto de resoluciones de los tribunales nacionales o provinciales, es decir, res- 
pecto de las resoluciones definitivas de los órganos permanentes del Poder 
Judicial". 

"Que, sin embargo, ha declarado también que se otorga la apelación contra 
decisiones administrativas, cuando los funcionarios u organismos de la admi- 
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nistración desempeñan funciones judiciales, otorgadas por la ley y con carácter 
de ¡rrevisibles por los jueces ordinarios. Con esto, en efecto, no se extiende la 
jurisdicción constitucional y legal de esta Corte, porque se trata de resoluciones 
que, en el orden normal de las instituciones, corresponde dictar a los jueces 
ordinarios a los que la ley sustrae para atribuírselas a la administración. Se 
procura así la preservación y no la extensión de la competencia de esta Corte, 
al mantenerla respecto de resoluciones detraídas al conocimiento judicial". 

"Que por tal razón es posible el conocimiento de esta Corte, por vía de su 
jurisdicción judicial extraordinaria, respecto de decisiones administrativas, sin 
mengua de los límites de sus atribuciones constitucionales. Y por la misma 
razón también, en cada oportunidad en que la apelación extraordinaria se intenta 
contra una resolución administrativa, debe inquirirse si la apelada es decisión de 
carácter judicial, pues de otro modo la distribución constitucional de las facul- 
tades respectivas entre los Poderes del Estado, no sería respetada. El fin y las 
consecuencias del "control" encomendado a la justicia sobre las actividades ejecu- 
tiva y legislativa, requieren que este requisito de la existencia de un "caso" o 
"controversia judicial" sea observado rigurosamente para la preservación del 
principio de la división de los poderes, según lo expone el Juez Frankfuerter, 
con fundamento en la jurisprudencia norteamericana (341 U.S. 149)". 

"Que es manifiesto que las cuestiones referentes a la solución, en el curso 
de su desenvolvimiento, de un conflicto colectivo de trabajo, como son las deci- 
didas por la resolución arbitral y por la confirmatoria del Sr. Ministro de 
Trabajo y Seguridad Social, no constituyen cuestiones judiciales en los términos 
de la jurisprudencia a que se ha hecho referencia. No ha sido ni es función 
propia de los jueces ordinarios la solución de tal tipo de problema ni el decreto- 
ley 10.59G/57 sustrae función alguna a aquéllos al autorizar, en ciertos casos, 
su decisión por vía arbitra]". 

"Que la conclusión que surge de lo expuesto, en el sentido de que esta Corte 
carezca de jurisdicción respecto de la resolución apelada, cualesquiera sean los 
agravios invocados y las vías judiciales de tutela utilizables Tequiere. sin embargo, 
alguna salvedad. Porque se ha alegado en el curso de las actuaciones, en lo 
atinente a Francisco Torres, que la resolución apelada importa reabrir una 
causa fenecida con fuerza de cosa juzgada; y respecto de Andrés Alvarenga, 
sustituir, en la solución del pleito anterior trabado por la. empresa con él, al 
Juez de la causa por el arbitro del conflicto colectivo". 

"Que en cuanto con ello aparecen detraídos a la administración regular de 
justicia, casos judiciales concretos propios de ella y mediando, además, cuestión 
federal suficiente al efecto, el recurso extraordinario ha sido bien concedido, 
en la medida necesaria ]»ira la consideración de tales agravios". 

VI 

A través de los fallos que dejo recordados, resulta patente la especial pre- 
ocupación de la Corte Suprema de no intervenir en cuestiones cuya naturaleza 
ha reputado ajena a la misión específica que le corresponde con arreglo a lo 
dispuesto por los artículos 100 y 101 de la Constitución Nacional, y al mismo 
tiempo la también especial preocupación de velar por la integridad de sus atri- 
buciones cuando, como consecuencia de la aplicación de una ley en el ámbito 
administrativo, resulte detraída al Poder Judicial alguna cuestión que, en el 
orden normal de !as instituciones, corresponde resolver a los jueces ordinarios. 

Si, como lo declaró el Tribunal, "en cada, oportunidad en que la apelación 
extraordinaria se intenta contra una resolución administrativa, debe inquirirse 
si la apelada es decisión de carácter judicial, pues de otro modo la distribución 
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constitucional de las facultades respectivas de los Poderes del Estado no sería 
respetada", pienso que también en cada oportunidad en que el H. Congreso 
encomiende al Poder Judicial el conocimiento de determinadas cuestiones, debe 
inquirirse si las mismas encuadran dentro de las atribuciones propias de los 
jueces, pues de otro modo la distribución constitucional de las facultades respec- 
tivas de los Poderes del Estado, tampoco sería respetada. 

Ahora bien, dado que como lo dispone el art. 94 de la Constitución Nacional, 
el Poder Judicial de la Nación será ejercido por una Corte Suprema y por los 
demás tribunales inferiores que el Congreso establezca, paréceme claro que aque- 
llas cuestiones que por su naturaleza no pueden ser decididas por la Corte Su- 
prema, tampoco pueden serlo por V. E. sin que ello importe, como os obvio, 
desconocer eficacia a las leyes que sobre jurisdicción y competencia dicte el 
H. Congreso. 

Puede, indudablemente, el Poder Legislativo "distribuir" y reglamentar la 
competencia de los jueces, pero lo que en manera alguna puede hacer, es "atri- 
buírseles" el conocimiento de cuestiones cuya solución no les encomiende el 
art. 100 de la Constitución Nacional, y eso es lo que, a mi modo de ver, ha hecho 
*1 decreto-ley 19.044/56 al poner a su cargo la decisión de cuestiones eminente- 
mente políticas, que no comportan verdadero "caso judicial" y cuya solución 
por los jueces tropieza con una dificultad insalvable derivada de lo dispuesto 
en el art. 3'-', iñc. a), que establece un requisito de imposible comprobación 
objetiva. 

En efecto, tal disposición no puede reputarse cumplida por la simple 
verificación de que quienes pidan ser reconocidos como partido político hayan 
formulado una declaración de principios y un programa de acción en los que 
se propugne el mantenimiento del régimen democrático, republicano, represen- 
tativo y federal de Gobierno, así como el mantenimiento de las libertades, dere- 
chos y garantías individuales que consagra la Constitución Nacional. 

Si así lio fuera, dicho precepto resultaría una disposición innocua y la 
función encomendada a los jueces se reduciría a una tarca meramente mecánica, 
carente de toda posible transcendencia, ya que es absolutamente ilógico suponer 
que algún grupo de ciudadanos, sometiéndose a lo dispuesto por el decreto-ley 
19.044, solicitara ser reconocido como partido político y al mismo tiempo, se 
manifestara expresa y francamente contrario al mantenimiento del régimen 
democrático y a la subsistencia de las garantías individuales. 

Bajo tal concepto, resulta claro que la misión encomendada al Poder Judi- 
cial sólo podría ser adecuadamente cumplida a condición de prescindir de la 
primera Tegla que debe observar en sus decisiones, o sea, resolver el caso con 
nrreglo a las constancias de autos, pues a ellas deben atenerse los magistrados, 
sea cual fuere su íntima convicción personal derivada del conocimiento que, por 
otros conductos, puedan tenor del derecho que asista a una u otra de las partes. 

Como consecuencia de ello, los magistrados se encuentran frente a un dilema 
de hierro: o acuerdan personería política a toda agrupación que formule la 
declaración exigida por el art. 3*, inciso a), del decreto-ley 19.044, sea cual 
fuere la notoria ideología de sus promotores o dirigentes, o la deniegan apar- 
tándose de las constancias de autos y en base a su exclusiva opinión personal 
resolviendo la petición conforme al sistema de las libres convicciones y no al 
de las pruebas legales. 

Se explica así que el señor Juez de la Excma. Cámara Federal de Bahía 
Blanca Dr. Mario Sara vi a, en ocasión de resolver el caso publicado en el diario 
de Jurisprudencia ArgentUui en agosto 24 ppdo., formulara la siguiente adver- 
tencia: "Antes de entrar a la dilucidación del problema... no puedo menos que 
expresar mi desazón como magistrado al ser llamado a expedirme, como miembro 
de un tribunal de justicia, sobre cuestiones esencialmente políticas, más propias 
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y atinentes a las facultades que competen a los poderes políticos del Estado". 

Pese a ello, creyó poder entrar válidamente al examen de la cuestión de 
fondo, en base a una teoría que no comparto, a cuyo efecto dijo: 

"Es que el Congreso, al dictar la ley 14.467, que ratifica el decreto de 
estatuto de los partidos políticos, lia entendido orgunizur una especie de compe- 
tencia concurrente entre ambos Poderes del Estado, con el loable fin de crear 
confian/a y seguridad al libre juego de los partidos políticos, ha entendido 
organizar una especie de competencia concurrente entre ambos poderes del 
Estado, con el loable fin de crear confianza y seguridad al libre juego de los 
partidos políticos, para que las cuestiones que en su actividad se susciten, dentro 
del ámbito de la ley, fueran decididas por un órgano esencialmente imparcial. 
Esta es la razón que justifica la intervención judicial, en materia que es de 
esencia política; y el Congreso pudo atribuirla aunque, como se ha visto, de 
modo concurrente, en virtud de lo dispuesto en los arts. 100 y '101, Constitución 
Nacional. Pero de ello se colige que la competencia del Poder Judicial en mate- 
ria regida por el estatuto de los partidos políticos, que no es propiamente de su 
esencia, queda restricta y delimitada a los casos, circunstancias y condiciones 
expresamente provistos por la ley, debiendo ajustarse los pronunciamientos a 
los principios procesales que gobiernan las decisiones judiciales". 

Sin mengua de otros conceptos enunciados en su voto — de indudable mérito- 
y que suscribiría gustoso — , la teoría del Sr. Juez Dr. ISaravia acerca de la 
"competencia concurrente" del Poder Legislativo y el Poder Judicial, paréceme 
(onstitucionalmente inadmisible, pues pienso que las facultades de ambos son 
privativas y excluyentes, ya que de otro modo podrían producirse conflictos- 
de difícil o imposible solución. 

Cierto es que V. E. al resolver, en julio 12 ,de 1957, la cuestión planteada 
con motivo del retiro de la personería política al Partido Comunista (D.J.A. r 
octubre 15/1957), admitió la validez de la cláusula transitoria contenida en el 
art. 21 del decreto-ley 19.044 y en base a ello declaró que *ia valorización acerca 
del contenido y alcance de la declaración de principios y del programa de acción 
del Partido Comunista, aparece válidamente hecha por la autoridad política 
competente en la emergencia. . . ", lo que en cierto modo podría interpretarse como 
implícita aceptación de una "competencia concurrente". 

Sin embargo, el posible equívoco desaparece en cuanto se advierte que el 
fallo <\e V. E. sólo significó reconocer que los partidos políticos aludidos en la 
mencionada disposición transitoria, gozaban ya de su personería jurídica y polí- 
tica, pero en manera alguna que el Tribunal aceptara para lo sucesivo y con 
carácter permanente, la posibilidad de ejercer "una competencia concurrente" 
con los otros Poderes, ni iceptara unn delegación de atribuciones por parte de 
aquéllos, encomendado al Moder Judicial funciones que constitucionalmente co- 
rresponden a los poderes políticos^ 

En síntesis, Excma. Cámara, creo que las atribuciones propias del Poder 
Judicial no pueden ser ampliadas ni restringidas por los otros Poderes y, como 
consecuencia, aquellas cuestiones que por su naturaleza no con figuren una "cau- 
sa", en los términos del art. 100 de la Constitución Nacional, no pueden ser 
sometidas a decisión de los tribunales permanentes establecidos en la República, 
en cumplimiento de lo dispuesto por el art. 94. 

Podría argüirse, tal vez, que se acepta sin reparo alguno sean los jueces 
federales quienes otorgan carta de ciudadanía y excepciones al servicio militar, 
a cuyo efecto se tramita ante ellos la correspondiente "información" a fin de 
acreditar los extremos exigidos por las leyes respectivas, pero el argumento pierde 
toda eficacia en cuanto se advierte que, si bien tales informaciones no confi- 
guran verdadera "causa" o "caso judicial" comportan, sin lugar a dudas, una 
gestión que tiende a obtener el reconocimiento de "un derecho individual", cir- 
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* ouDstancia que constituye un factor de diferenciación decisivo, con relación a la 
solicitud que motiva estas actuaciones, y que debe ser tenido especialmente en 
cuenta, conforme a lo resuelto por la Corte Suprema en 53: 420, ni caracterizar 
el "caso judicial" como "contienda entre partes por derechos individuales de 

- particulares". 

VII 

A las razones de orden constitucional que .dejo expuestas y a la práctica 
imposibilidad de que los jueces decidan las cuestiones que se les sometan, pres- 
cindiendo de las constancias de autos, cabría agregar otras relativas a la incon- 
veniencia del sistema adoptado por el decreto-ley 19.044 /f)6 que, al reglamentar 
el funcionamiento de los partidos políticos, se aparta del sistema que inspiró 
el derecho de agosto 4 de 1931, cuyo art. 9^ disponía: "Los pronunciamientos 
sobre el reconocimiento de partidos — que el art. 1° encomendaba al Juez Elec- 
toral — 'podrán ser apelados ante las Juntas Escrutadoras respectivas, las que 
. entenderán el recurso deducido, resolviéndolo sin más trámite dentro de las 
veinticuatro horas de su constitución". 

Tal sistema no era susceptible de reparos de orden constitucional, ya que 
Jas cuestiones políticas quedaban exclusivamente sometidas al Juez Electoral y 
a las Juntas Escrutadoras, y si bien tanto aquél como los miembros de estas 
últimas eran magistrados judiciales, no actuaban en tal carácter ni, por lo demás, 
se autorizaba recurso alguno para ante la Corte Suprema. 

En cambio tanto la ley 13.645 como el Decreto-ley- 19.044, al encomendar 
a órgano* permanentes del Poder Judicial el conocimiento y decisión de cuestio- 
nes típicamente políticas, no sólo alteran su competencia constitucional sino que 
comprometen peligrosamente la primera calidad que aquél debe cuidar, evitando 
hasta la más ligera sospecha de participar en las luchas cívicas, pues sólo üsí 
puede cumplir su misión de Poder moderador y de custodio imparcial de todos 
los derechos individuales de los habitantes de la República. 

No creo exagerar, Exenta. Cámara, si afirmo que la misión del Poder Judi- 
cial en los países democráticos puede equipararse, en cierto modo, a la que 
corresponde a la Corona en las monarquías constitucionales, pues, al igual 
que aquélla, su estabilidad y prestigio están indisolublemente ligados a una 
total prescindencia respecto de las cuestiones políticas que suelen conmover a 
los pueblos y dividir a los ciudadanos empañados en luchas partidarias que 
no deben trascender el ámbito de los Poderes políticos, cuya imposición las 
motiva. 

Pese a mi íntima convicción de que V. E. es incompetente para resolver la 
cuestión que se trae a su conocimiento, examinaré la vialidad de la solicitud 
formulada por el Partido Obrero. 



VIII 

Según ;se lee a í's. 9, t4 El Partido Obrero se constituye sobre los siguientes 
principios programáticos y políticos: a) Que los llamados partidos obreros, 
Partido Comunista y Partido Socialista, han traicionado la causa de los traba- 
jadores y desvirtuado los principios por los cuales fueron creados. El Partido 
Comunista, abandonando los principios del marxismo leninismo, es el agente 
ideológico y político de la burocracia soviética usurpadora del Estado Soviético. 
El Partido Socialista se ha convertido, traicionando los principios del marxismo, 
en apéndice del imperialismo y la burguesía; b) Recogiendo toda la herencia 
del movimiento obrero, el Partido Obrero es la vanguardia del proletariado 
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argentino, a fin de dirigir las luchas tras el programa y política del marxismo; 
c) Que su objetivo final es el de dirigir concientemente al proletariado del 
país, a [fin de que lleve adelante el cumplimiento de su (rol histórico, que es el 
de dirigir y acaudillar a las grandes masas del país para la resolución de las 
tareas nacionales y socialistas. El proletariaMo en el gobierno, en un régimen 
ce democracia socialista, bajo la dirección del Partido Obrero y <-on el apoyo de 
los campesinos y de las otras capas oprimidas y explotadas de la población, es 
quien deberá llevar a cabo las tareas democrático-burguesas que la burguesía 
es incapaz de cumplir, junto a las tareas socialistas para la edificación de una 
sociedad socialista; d) Que la vigencia de jos derechos democráticos para las 
grandes masas constituyen una conquista de valor incalculable para el proleta- 
riado para facilitar el desarrollo d'e sus luchas, ¡por lo que el Partido Obrero 
sostiene un programa de defensa del régimen republicano, representativo y 
federal de gobierno, como así también las libertades, derechos y garantías demo 
crátiea£ que establece la Constitución Nacional; e) Que de conformidad con el 
art. 31 de la Constitución Nacional, el Partido Obrero lucha por la convocatoria 
de una Convención Nacional Constituyente para resolver un régimen repu- 
blicano, representativo y federal en el marco Se una democracia nacionalista". 

He creído conveniente transcribir en forma (íntegra y textual la "Declara- 
ción de principios" del Partido Obrero, no sólo por la dificultad de resumir 
su contenido — no muy concreto, por cierto — , .sino para poner de relieve una 
circunstancia que demuestro que la manifestación formulada en el punto d) si 
bien, formalmente, podría considerarse ajustada a la que exige el art. 3<>, inci- 
so a), del decreto-ley 19.044, no es la expresión sincera de los propósitos que 
inspiran a sus promotores. 

En efecto, he tenido a la vista las actuaciones relativas a la solicitud de 
reconocimiento de su personería, formulada en noviembre 7 de 1956, por el Par- 
tido Obrero Revolucionario (Trotzkista), cuya "Declaración de principios" coin- 
cide casi textualmente con la del Partido Obrero, pues, en lo substancial, dice: 

''El POK (T) se ha constituido sobre la base del G.C.I., en cuyos docu- 
mentos programáticos y políticos reposan el programa y la política del POR 
(T). Estos principios programáticos sostienen: 

a) Que los llamados partidos obreros, Partido Comunista y Partido Socia- 
lista, han traicinado la causa de los trabajadores y desvirtuado los prineipioá 
revolucionarios por los cuales fueron creados. El PC, abandonando los princi- 
pios del marxismo leninismo, es el agente ideológico y político de la burocracia 
soviética usurpadora del Estado soviético. El PS se ha convertido, traicionando 
los principios del marxismo revolucionario, en apéndice del imperialismo y 
la burguesía. 

b) Recogiendo toda la herencia del movimiento revolucionario, el POR (T) 
es la vanguardia revolucionaria del proletariado argentino, u fin de dirigir las 
luchas tras el programa y política del marxismo revolucionario. 

c) Que el objetivo es el de dirigir concientemente al proletariado del país, 
a fin de que lleve adelante el cumplimiento de su rol histórico, que es el de 
dirigir y acaudillar a las grandes masas del país para la resolución de las tareas 
nacionales y socialistas. El proletariado en v\ poder, en un régimen de demo- 
cracia socialista, bajo la dirección del Partido Obrero Revolucionario, y con el 
apoyo do los campesinos y de las otras capas oprimidas y explotadas de la 
población, es quien llevará a cabo las tareas democráticas burguesas que la bur- 
guesía es incapaz de cumplir, junto a las tareas socialistas. Para tal fin el 
POR (T) propugna la realización de una Convención Constituyente". 

Si la plenn y perfecta identidad política del Partido Obrero Revolucionario 
(Trotzkista) y el Partido Obrero que resulta de su declaración de principios 
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requiriera mayor demostración, ello estaría dada por la identidad fisica entre 
los promotores de éste y los dirigentes de aquél. 

En efecto, la representación del Partido Obrero Revolucionario (Trotz- 
kista) en las actuaciones antes mencionadas, fue ejercida por el Dr. Angel L. 
Fanjul, quien constituyó domicilio >n la calle Bartoiumé Mitre 2259 (I*, *'B"), 
y el mismo letrado no sólo patrocinó aquí a D. Roque Regina Ido Moyana, consti- 
tuyendo igual domicilio, sino que lisa y llanamente asumió a fs. 154 la repre- 
sentación del Partido Obrero, invocando la calidad de apoderado general titular 
•del mismo. 

IX 

El caso de autos constituye así la demostración más acabada de la práctica 
imposibilidad de que cuestiones de la naturaleza de la que motiva la solicitud 
de fs. 29/30 puedan ser sometidas a decisión del Poder Judicial, el que está 
obligado a ceñirse a reglas procesales totalmente inaplicables para dar adecuada 
solución a cuestiones de índole típicamente política y que, por ello, requieren 
la valorización de teorías económicas y doctrinas sociales que no son suscep- 
tibles de prueba ante los jueces. 

En efecto, ateniéndose exclusivamente a las constancias obrantes en estas 
actuaciones y verificando que el Partido Obrero lia formulado la declaración 
exigida por el art. 3 V , inciso o), del decreto-ley 10.044, el Sr. Juez lo ha reco- 
nocido como agrupación política habilitada para actuar en el Distrito de la 
Capital Pederá I. 

N T o ha entrado al examen de otros antecedentes que pudieran demostrar la 
falacia de aquella declaración, actitud que visiblemente obedece al propósito 
de ceñirse "a las constancias de autos" y estimar que los "hechos" que se 
mencionan en el informe de fs. 88 a 148 (especialmente de i's. 100 en adelante) 
no resultan legalmente acreditados, como deben serlo los que se invoquen ante 
un Tribunal de Justicia. 

Por lo demás y aún en el supuesto de que pudieran reputarse debidamente 
probados tales hechos, su examen siempre .significaría — en último análisis — 
valorar con carácter general y con alcance puramente político, doctrinas econó- 
micas y concepciones sociales, lo que indudablemente excede el marco de las 
atribuciones constitucionales del Poder Judicial, por lo que, como lógica con- 
secuencia, taj valoración sólo puede corresponder a los otros poderes del Estado. 

Cierto es que en el caso de autos, una circunstancia puramente casual per- 
mite comprobar que el Partido Obrero no es más que una nueva denominación 
del Partido Obrero* Revolucionario (Trotzkista), cuya declaración de principios 
— absolutamente incompatibles con la vigencia de la Constitución Nacional — 
ha sido levemente retocada al sólo efecto de aparentar acatamiento a las exi- 
gencias del art. 3<>, inciso a), del decreto-ley 19.044, pero pienso que ello no 
invalida mi tesis de que el Poder Judicial carece de competencia para decidir 
cuestiones de la naturaleza de la que motiva estas actuaciones. 

Empero, si V. E. estima lo contrario, correspondería revocar la resolución 
apelada de fs. KiO, ya que la misma comporta, en definitiva, reconocer como 
agrupación política al Partido Obrero Revolucionario (Trotzkista) y fácil es 
imaginar la suerte que bajo un gobierno de tal tipo correrían las libertades, 
derechos y garantías individuales que asegura la Constitución Xacionfíl y cuya 
preserva ción tiende la exigencia contenida en el art. 3<>, [ nCm n), del decreto- 
ley ] 9.044. 

Dejo así evacuada la vista que V. E. se ha servido conferirme en estas 
actuaciones. Rueños Aires, 27 de noviembre de 19Ü1. — José Felipe Benites. 
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Sentencia de la Cámara Nacional de Apelaciones en lo Federal 
t contenciosoadministbativo 

Buenos Aires, 26 de enero de 1962. 

Y vistos ; considerando : 

Que en la solicitud formulada por el Partido Obrero (Regional Capital 
Federal) para que se le otorgue personalidad política, el Sr. Juez a cargo del 
Juzgado Electoral hizo lugar al pedido, reconociendo a dicha agrupación con 
aquel carácter en el distrito de la Capital Federal. Para ello se fundó en las 
Siguientes circunstancias: que los estatutos y declaración de principios del 
partido se ajustan a lo dispuesto por el art. 3 V T ines. a) y e), del decreto-ley 
19.044/56; que el nombre elegido está de acuerdo con lo preceptuado por el 
inc. b) del artículo citado, lo mismo que el número mínimo de ciudadanos esta- 
blecido por el inc. d). En otro orden de fundamentos, la resolución del Sr. Juea 
Electoral expresa que el Partido Obrero goza ya de personalidad para actuar 
como partido nacional en los distritos de Buenos Aires y Tucumán; que no 
fué incluido en los decretos 5802/59 y 15.169/60 que prohiben la actuación de 
los partidos políticos cuyas actividades han sido consideradas lesivas para el 
interés nacional; y por último, que debe valorarse como antecedente el hecho de 
haber aceptado N el Poder Ejecutivo implícitamente,, en la apreciación política que 
es de su resorte, la .actividad del Partido Obrero, al aprobar el gasto de impre- 
sión de las boletas electorales empleadas en el distrito Buenos Aires. 

Que contra esta resoiución interpuso recurso de apelación el Sr. Procurador 
Fiscal, radicándose las actuaciones en este Tribunal, dispuesto se corriera vista 
de ellas al Sr. Fiscal de Cámara, este funciona rio, en un primer momento, 
solicitó se !o excusara de dictaminar en el caso, en razón de haber sostenido 
en otro expediente análogo ser improcedente la intervención del Ministerio Pú- 
blico a su cargo por no tratarse de una causa específicamente judicial. 

Que, concordando con el criterio del Sr. FiseaL de Cámara, el apoderado 
v general suplente del Partido Obrero solicitó, a su vez, ¿o declarara mal conce- 
dido el recurso de apelación interpuesto y se tuviera por firme la resolución 
dictada por el Sr. Juez Electoral. 

Que habiéndose pronunciado esta Cámara en el caso aludido por el Sr. 
Fiscal — "Partido Tres Banderas s/ personería" — , en el cual declaró que pro- 
cedía la intervención del Ministerio Público, se dispuso se le corriera nueva vista 
de estas actuaciones. 

Que, con tal motivo, A funcionario nombrado reitera en su dictamen la 
posición sostenida en el referido antecedente, por cuanto, a su juicio, el Tribunal 
no rebatió el argumento básico de su tesis, consistente en que solicitudes del 
tipo de la juzgada no configuran una verdadera causa judicial, cuyo cono- 
cimiento y decisión concierne a la Corte Suprema y demás tribunales interiores 
de la Nación, según lo determina el art. 100 de la Carta Fundamental. En este 
sentido, expresa que dicha norma alude a las "'causas" y a los "asuntos*' en que la 
Nación sea parte, conceptos dentro de los cuales no puede encuadrar la petición * 
formulada por un grupo de ciudadanos con el propósito de obtener un recono- 
cimiento como paitido político, pues no se trata de una cuestión relativa jil 
ejercicio o defensa individual de derechos electorales, único supuesto que, a su 
juicio, justificaría la intervención del Poder Judicial en el ejercicio de su espe- 
cífica misión constitucional. En este orden de ideas, afirma el Sr. Fiscal de 
Cámara que, si bien el Poder Legislativo puede "distribuir" ¡t* reglamentar la 
competencia de los jueces, no puede, en cambio, "atribuirles" el conocimiento 
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do cuestiones cuy. r . solución no les encomiende el art. 100 de la Constitución 
Nacional ; "eso es lo que, a mi -modo de ver — expresa el 'Si*. Fiscal — , ha hecho 
el decreto-ley 19.0U/56 al poner a ¡su cargo la decisión de cuestiones eminen- 
temente políticas, que no comportan verdadero ''caso judicial" y cuya solución 
por los jueces tropieza ton una dificultad insalvable- derivada de la exigencia 
contenida en el art. 3<> T inc. a), el cual establece un requisito de imposible com- 
probación objetiva, toda vez que la declaración exigida respecto al sostenimiento 
del régimen republicano de gobierno no puede reputarse cumplida con la simple 
verificación de los recaudos acompañados, sea cual fuere la notoria ideología 
de sus promotores o •dirigentes". 

Que, en apoyo de su tesis, el Sr. Fiscal de Cámara menciona numerosos 
casos del género que aquí se trata, en los cuales la Corte Suprema declaró que 
el recurso extraordinario autorizado por el art. 14 de la ley 48 no procedía res- 
pecto de resoluciones de naturaleza política, propias de organismos electorales, 
aun cuando la decisión proviniera del ejercicio de atribuciones encomendadas a 
tribunales de justicia (Fallos: 128: 314; 148: 215; 189: 155; 203: 342; 236: 
071; 237: 3S(i; 238: 283; 240: 11; 248: Gl). 

Que también afirma el Sr. Fiscal que el decreto-ley 19.044/56, al encomendar 
a órganos permanentes del Poder Judicial el conocimiento y decisión de cues- 
tiones típicamente políticas, altera su competencia constitucional y compromete 
peligrosamente la primera calidad que aquél debe cuidar, evitando hasta la más 
ligera sospecha de participar en las luchas cívicas, pues sólo así puede cumplir 
su misión de poder moderador y de custodio imparcial de todos los derechos 
individuales de los habitantes de la República. 

Que, sin perjuicio de lo expuesto, el Sr. Fiscal examina la viabilidad de la 
solicitud formulada por el Partido Obrero y expresa que, si bien la declaración 
del punto d) de los estatutos, relativa al programa de defensa del régimen repu- 
blicano, representativo y federal de gobierno, formalmente podría considerarse 
ajustada a lo que exige el art. 3', inc. a), del decreto-ley 19.044/56, no es la 
expresión sincera de los propósitos que inspiran a sus promotores. A esta 
conclusión llega luego de transcribir la declaración de principios del Partido 
Obrero Revolucionario (Trotskista), que no fué reconocido como partido polí- 
tico, coincidente en lo .substancial con la del Partido Obrero. Esa identidad no 
sólo es política — agrega el Sr. Fiscal — , sino también física entre los promotores 
de este partido y los dirigentes de aquél. 

Que esta eom probación constituye para el representante del Ministerio Pú- 
blico "la demostración más acabada de la práctica imposibilidad de que cuestiones 
de la naturaleza que motiva la solicitud <le ís. 29/30 puedan ser sometidas a 
decisión del. Poder Judicial, el que está obligado a ceñirse a. reglas procesales 
totalmente inaplicables para dar adecuada solución a cuestiones de índole típi- 
camente política y que, por ello, requieren la valoración de teorías económicas 
y doctrinas sociales que no son susceptibles de pruebas ante los jueces". 

Que para el caso de no prosperar su tesis de la falta de competencia del 
Poder Judicial para decidir cuestiones de la naturaleza de la que motiva estas 
actuaciones, el Sr. Fiscal solicita se revoque la resolución .apelada, pues la misma 
comporta en definitiva reconocer como agrupación política al Partido Obrero 
Revolucionario (Trotzkista), cuyos principios son contrarios al régimen consti- 
tucional de la República. 

Que, con motivo de cuestionarse la intervención asumida por el Sr. Procu- 
rador Fiscal de primera instancia en el pedido de personalidad política formu- 
lado por el Partido Tres Banderas, el Tribunal declaró no sólo legítima sino 
también necesaria la intervención del Ministerio Público, haciendo mérito do 
"lo dispuesto por los ines. l v y O 9 del art. 117 de la ley 1893, de Organización 
de los Tribunales de la Capital, que atribuyen al Ministerio Público la funciÓD 



DE JUSTICIA DE LA NACIÓN 



151 



de representar y defender la cnusn pública en todos los casos y asuntos en que 
su interés lo requiera e intervenir en todos los negocios concernientes al orden 
público*'. 

Que "dentro de esta última previsión — dijo entonces el Tribunal — se encuen- 
tra todo lo que se relaciona con el reconocimiento o la caducidad de la personería 
de los partidos políticos, dada su ingerencia en la constitución de los poderes 
políticos del Estado y en el ejercicio de los derechos políticos de los ciudadanos" 
(sentencia de fecha 1* de setiembre de 1961). 

Que lo limitado de la -cuestión resuelta por el Tribunal en el recordado cnso 
del Partido Tres banderas, hizo que sólo aludiera con las palabras transcriptas 
a lo que representan los partidos políticos en la vida pública del Estado, justifi- 
cando en esa forma la intervención del Ministerio Público, acorde con el principio 
contenido en la ley 1893. 

Que planteado ahora en términos latos el problema r con proyecciones que 
llevarían a desconocer las funciones atribuidas por el decreto-ley 19.044/56 a la 
Justicia Federal en lo atinente u la organización y funcionamiento de los partidos 
políticos, la solución aparece sin embargo esbozada por lógica implicancia en 
el fallo referido, al reconocer que esas asociaciones interesan al orden público, 
puesto que son factores directos en la formación de los poderes políticos del 
Estado y e-n el ejercicio de iguales derechos de los ciudadanos. 

Que el derecho de asociarse con fines útiles establecido por la Constitu- 
ción Nacional ha permitido la existencia de los partidos políticos, no sólo como 
agrupaciones de personas sino como verdaderas entidades con personalidad jurí- 
dica. El Estado, en la misma forma que ha establecido reglas para la organización 
y funcionamiento de otras personas morales, lo ha hecho también con los partidos 
políticos, reconociéndoles derechos propios derivados de su naturaleza jurídica. 
A su vez, dentro del mismo régimen legal ha atribuido competencia a los tribu- 
nales judiciales para resolver muchas de las cuestiones que con relación a ellos se 
susciten. 

Que, justamente, son estas cuestiones a las cuales el Sr. Fiscal de Cámara 
asigna naturaleza política y considera, por ende, ajenas a la función judicial 
emergente del art. 100 de la Constitución Nacional. Conviene advertir, ante todo, 
que de las distintas acepciones encerradas por la palabra "política", la que se 
vincula con los partidos estructurales legalmente, alude al carácter propio que le 
proporciona la actividad desarrollada por estas asociaciones de ciudadanos, con- 
ducente a la constitución de los poderes políticos del Estado y luego, como conse- 
cuencia, a la sanción de ilas leyes y a. la orientación que ha de imprimirse al 
gobierno y a la administración, en general. Por esa razón, dentro de la forma 
republicana y representativa de gobierno, los partidos son considerados como los 
medios de que disponen actualmente los ciudadanos para alcanzar esos fines de 
interés colectivo. Si tal es la importancia que revisten se explica que el legislador 
no se haya mostrado indiferente ante ellos reglando, por un lado, todo lo relativo 
a su organización y funcionamiento, y protegiendo, por otro el ejercicio de su 
derecho constitucional, como es el de asociarse con fines útiles. 

Que el otorgamiento de la personalidad jurídica a un partido político — tal 
es el único problema planteado en autos — constituye un aspecto derivado del 
derecho de asociación que puede dar motivo a cuestiones judiciales comprendidas 
dentro de los puntos regidos por la Constitución y las leves nacionales, a que se 
refiere el art. 100 de aquélla. En ese orden de cosas, el decreto-ley 1 9.044 /5ü lia 
puesto en manos de los jueces encargados' de los distintos registros electorales 
— aparte de otras tareas de la misma naturaleza que no hacen al caso — el reco- 
nocimiento de los partidos políticos, determinando el procedimiento a seguir y 
estableciendo el recurso de apelación ante las Cámaras .Nacionales competentes 
y también ante la Corte Suprema, en este último caso cuando se trata de resolu- 
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(iones que denieguen o revoquen Ja personalidad jurídica. Xo cabe duda que bajo 
eso régimen legal los tribunales de justicia actúan con la potestad jurisdiccional 
y la competencia- necesaria para decidir sobre la materia. 

Que los vocablos "causa" y "asunto" no tienen en la Constitución el sentido 
restringido que les asigna el Sr. Procurador Fiscal de Cámara, en cuanto los 
limita a la contención entre partes respecto de derechos subjetivos contrapuestos. 
Su alcance en el texto constitucional es de mayor amplitud, comprensivo de 
muchos otros conflictos o situaciones relacionados con el afianzamiento de la 
justicia, la paz interior, la defensa común, el bienestar general o la protección 
de la libertad, según que por la materia, las personas o el lugar, corresponda su 
conocimiento a los tribunales federales. Así, son muestra de ello no sólo las infor- 
maciones tendientes a la obtención de la ciudadanía argentina o a la excepción 
del servicio militar sino, de modo muy especial, los variados procesos de naturaleza 
penal en que intervienen los tribunales de este fuero, desde su creación. 

Lo atinente a la organización y funcionamiento de los partidos políticos, 
como a los derechos de sus integrantes con relación a la entidad, caben, pues, 
dentro del concepto de "causa" o ^asunto" a que la Constitución se refiere, no 
sólo por cuanto su encuadramiento legal y la prevención de determinados con- 
flictos entre partidos o entre los integrantes de uno de ellos," se vincula con la 
paz interior, sino también porque, en definitiva, se trata de derechos de los 
ciudadanos, de naturaleza eminentemente federal, cuya protección es de la compe- 
tencia de este fuero, por referirse a una garantía constitucional vinculada a la 
organización del Estado. 

Que, en consecuencia, el caso debatido en autos reviste todas las caracterís- 
ticas de una "causa", según lo preceptuado por la Constitución Nacional, y no 
puede calificárselo de "político", en el sentido de acto emanado del ejercicio de 
poderes privativos o funciones de gobierno de las que quedan fuera del ámbito 
jurisdiccional. 

Que la jurisprudencia de la Corte Suprema, en la cual el Sr. Fiscal de 
Cámara apoya su argumentación, se relaciona con casos distintos al planteado en 
autos, en lo que se declaró la improcedencia del recurso extraordinario por ser 
cuestiones que no justificaban la vín elegida. Ninguno de esos casos trata del 
otorgamiento de la personería jurídica de partidos políticos. En uno de ellos, 
sin embargo — registrado en Fallos: 248: íil — , el Alto Tribunal reconoció, preci- 
samente que los supuestos de denegación o revocación de personería jurídica que 
dan recurso a la Corte Suprema, según lo establece el art. 16 del Estatuto de 
los Partidos Políticos, son cuestiones específicamente judiciales. 

Que entrando a) análisis de la cuestión por la cual las presentes actuaciones 
han legado al conocimiento de este Tribunal, debe tenerse en cuenta que, como 
bie;i lo deja demostrado el Sr. Fiscal de Cámara a fs. 178 ¡y 179, el Partido 
Obrero (Regional Capital) que pide ser reconocido como agrupación política 
en el Distrito de esta Capital Federal, es el mismo partido que, con el nombre 
Partido Obrero Revoluciona rio Trotskista, ya pidió ese reconocimiento y que le 
fué denegado por el Juez Electoral en fecha 13 de noviembre de 195b' (Resolución 
confirmada por este Tribunal el 20 de febrero de 1957). 

Que las razones dadas por el Sr. Fiscal de Cámara para así considerarlo, 
debe azregar.se el hecho de que en las numerosas listas de afiliados acompañadas 
por el apoderado del Partido Obrero, y que corren «agregadas de fs. 18 a 28 y a 
fs. 43, 44, 53. 54, 00, 06 y 71, se ha testado la expresión "ex Partido Obrero Revo- 
lucionario (Trotskista)", lo que evidencia la identidad señalada y el subterfugio 
tendiente a eliminar un obstáculo para su reconocimiento oficial. 

Que no hay duda, por tanto, que el llamado hoy Partido Obrero sostiene 
una ideología "revolucionaria-trotskista", la que no fué negada en el escrito que 
presenta su apoderado, corriente de fs. 154 a 158, al contestar la vista corrida 
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por el Sr. Juez Electoral de los informes de )n Poücíji Federal y del Ministerio 
del Interior, agregados de fs. 8íi n 152, en los cuales se imputa a dicho partido, 
con citas de artículos y discursos emanados de su órgano periodístico y de bus 
dirigentes, tener un programa revolucionario trotskista fundamentado en la insu- 
rrección permanente e internacional, en la destrucción de la familia, la propiedad 
y la religión, y en la imposición del terror para amedrentar a la burguesía. 

Que esas citas, entre las cuales figuran extractos de discursos del mismo 
apoderado general del Partido Obrero que actúa en este expediente, Dr. Angel 
L. Fanjul, no constituyen simples apreciaciones u opiniones subjetivas de la 
Policía Federal y del Ministerio del Interior, como erróneamente lo sostiene dicho 
ajwderado a fs. 154, sino pruebas claras y terminantes de cuál es el auténtico 
programa de acción política del Partido Obrero, no pudiendo argumentarse que 
para el reconocimiento de un partido político sólo debe tenerse en cuenta las 
declaraciones de principios y los programas de acción política que presenta al 
Sr. Juez Electoral de acuerdo con lo dispuesto en el art. W t inc. a), del decreto- 
ley 19.044/50, sin valorarse para nada otros elementos de juicio como pueden 
ter los discursos de los dirigentes de ese partido o las publicaciones efectuadas 
por sus órganos periodísticos. 

Que de admitirse esc criterio, habría, que llegar a la conclusión que es pura- 
mente formal e inocua la exigencia del decreto-ley 19.044/50 referente a la obliga- 
ción, por parte de los partidos políticos, de propugnar el mantenimiento del 
régimen democrático, republicano, representativo y federal de gobierno, así como 
el de las libertades, derechos y garantías individuales que consagra la Constitu- 
ción Nacional, pues bastarían simples declaraciones escritas a ese respecto para 
que un partido político fuese reconocido como tal, aunque sus afiliados, sus diri- 
gentes y sus publicaciones manifiesten en todo momento y en actos públicos que 
luchan para destruir todo aquello que, formalmente, en la declaración de princi- 
pios presentada aparecen propugnar. 

Que, en el presente caso, surge de autos y del expediente 105 P. 1950 agrega- 
do por cuerda, que el mismo partido político que pidió su reconocimiento el 7 
de noviembre de 1950 y al que le fué denegada su personería por el Sr: Juez 
Electoral, entre otros motivos por no surgir de su declaración de principios un 
programa de acción política en los que se propugne expresamente el manteni- 
miento del régimen democrático, republicano, representativo y federal de gobier- 
no, como el de las libertades, derechos :y garantías individuales que consagra la 
Nación, se ha presentado posteriormente íel 29 de diciembre de 1959), limitando 
su denominación a la de Partido Obrero y acompañando una declaración de prin- 
cipios en muchos aspectos igual a la del Partido Obrero Revolucionario (Trots- 
kista), pero adapt'.ida en otro- a los principios democráticos, aunque en la reali- 
dad, por las razones cxpucsl.is, no sean los suyos propios que contraían, por 
completo, tanto el espíritu como la letra de nuestra Constitución Nacional. 

Que la valoración de la real ideología sustentada por el partido, de los fines 
perseguidos y de los medios a emplear para conseguirlos, es función — como se 
ha dicho — que corresponde a los jueces, no sólo en cuanto afecta a derechos 
.individuales de asociación sino con el objeto de confrontar si se adecúan a las 
declaraciones, derechos y garantías de la Constitución Nacional, cuyo sostenimien- 
to y observancia ?onstituyen la misión fundamental del Poder Judicial de la 
Nación. 

Que resultando de lo expuesto, que los verdaderos fines perseguidos portel 
Partido Obrero están en abierta pugna con los principios constitucionales que 
nos rigen, no corresponde acordarle la personalidad que solicita. 

Por ello, revócase la resolución de fs. 100, que reconoce al Partido Obrero 
como agrupación política en el Distrito de la Capital Federal. — Adolfo R. 
Oabrielli — Eduardo A. Ortiz Basualdo — Ambrosio Homero Carranca. 
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Dictamen del Procurador General 

Suprema Corte: 

El recurso ordinario concedido a fs. 193 es procedente, atento 
lo dispuesto en el art. 16 del decreto-ley 19.044/56 y la doctrina 
de Vi E. sobre el punto (Fallos: 248: 6ÍJ. 

En cuanto al fondo del asunto, los fundamentos del fallo de 
fs. 186 demuestran que la agrupación recurrente no satisface la 
exigencia del decreto-ley 19.044/56 referente a la obligación, por 
parte de los partidos políticos, de propugnar expresamente el 
mantenimiento del régimen democrático, republicano, represen- 
tativo y federal de gobierno, así como el de las libertades, dere- 
chos y garantías individuales que consagra la Constitución Na- 
cional. 

Procede, en consecuencia, y así lo solicito, se confirme la 
sentencia recurrida. — Buenos Aires, 2 de marzo de 1962. — Ra- 
món La sean o. 

FALLO DE LA CORTE SUPREMA 

"Buenos Aires, 27 de junio de 1962. 

Vistos los autos: "Partido Obrero (Capital Federal) s/ per- 
sonería". 

Y considerahdo: 

l 9 ) Que corresponde en primer término establecer que la per- 
tinencia de la intervención de la justicia nacional en causas como 
la de autos, se ajusta a la jurisprudencia actual de esta Corte. 
En efecto, el Tribunal ha admitido en Fallos: 248: 61; 250: 437, 
la procedencia del recurso ordinario creado por el art. 16 del 
decreto-ley 19.044/56, que supone la anterior sentencia de la cá- 
mara y el original conocimiento del juzgado nacional de primera 
instancia. 

2 P ) Que el otorgamiento de tales funciones a la Justicia Na- 
cional de la Capital Federal se compadece, además, con la doctrina 
establecida en la causa "Filippi, A. (suc.) c/ Kzeiza de Areco, 
María M.'\ sentencia del 13 de setiembre de 1961 — Fallos: 250: 
716— y "Roncoroni de Claisse E. J. c/ Uhart Roberto D.", sen- 
tencia del 15 de diciembre del mismo año, considerando 4 9 . 

T) Que la intervención de "partes" en procedimientos simi- 
lares al que motiva la causa resulta, además, de los términos del 
art. 14 del decreto-ley 19.044/56. Y es congruente con el sistema 
legal vigente que admite que el Ministerio Fiscal ejerza la acción 
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pública y organiza procedimientos contenciosos para las causas 
a que aquélla puede dar lugar — Fallos: '23*2 : ,73*2 y otros — . 

4 9 ) Que, por lo demás, lo expresado encuentra fundamento 
normativo suficiente en lo dispuesto en la ley 1893, art. 117, incs> 
l 9 y 6 9 , tal como lo señala el fallo recurrido. 

5 9 ) Que así las cosas, corresponde desechar el agravio ati- 
nente a la incompetencia del tribunal apelado y a la improceden- 
cia del recurso fiscal deducido ante el mismo. 

6 9 ) Que es exacto que, como esta Corte lo refirmó en el pre- 
cedente de Fallos: 250: 437, tratándose de partidos de actuación 
nacional, la decisión referente a la concesión o a la cancelación 
dé su personería política debe ser única. Y también lo es que se 
advirtió entonces que la decisión del punto coi-responde a la jus- 
ticia con asiento en ej lugar de su establecimiento como tales, en 
el caso, la de la Capital Federal. 

7 9 ) Que de lo dicho no se sigue, sin embargo, que la posibi- 
lidad del otorgamiento de la personería política de un partido 
impida la ulterior consideración de su procedencia. Es obvio que 
el punto sería válidamente objeto de examen en los procedimien- 
tos tendientes a la cancelación de tal personería. Y parece, claro 
que la cuestión pueda promoverse con motivo del requerimiento 
de la personería electoral en el ámbito del distrito de la Capital, 
en el que son competentes, precisamente, los órganos jurisdiccio- 
nales a los que corresponde, c;i el c^so, el pronunciamiento res- 
pecto de la personería nacional del partido. Se cumple así la exi- 
gencia $e una solución única por un solo tribunal central y se 
respeta el principio de que las cuestiones litigiosas pueden pro- 
ponerse por cualquiera de las partes en el litigio — actor o de- 
mandado — en tanto no exista prescripción legal expresa que lo 
impida, que no la hay en el caso. 

8 9 ) Que, en cuanto al fondo del asunto y como esta Corte lo 
tiene uniformemente resuelto, la admisión de un derecho ilimitado 
importaría una concepción antisocial (Fallos: 136: 161, pág. 171). 
Dentro del ordenamiento constitucional argentino, en consecuen- 
cia, los derechos que la Constitución consagra, lejos de ser abso- 
lutos, están sujetos a limitaciones o restricciones tendientes a ha- 
cerlos compatibles entre sí y con los que corresponda reconocer 
a la comunidad (art. 14 de la Constitución Nacional ; Fallos : 136 : 
161; 142: 80; 191: 197 y muchos otros). 

9 P ) Que, entre los bienes jurídicos cuya tutela justifica' la 
restricción de esos derechos, se encuentra la defensa del Estado 
democrático, esto es, la preservación de las instituciones vigentes 
— fundamentalmente, de las aludidas en el art. I 9 de la Constitu- 
ción — contra todo aquello que las desconozca, afecte o amenace. 
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10 9 ) Que disposiciones constitucionales como las atinentes al 
estado de guerra ,(art 67, inciso 21, y 86, inciso 18), al estado de 
sitio (art. 23) y a la movilización de milicias para contener insu- 
rrecciones (art. 67, inciso 24), no son sino manifestación concreta 
de la potestad señalada en el considerando anterior, la cual, por 
lo demás, ha sido genéricamente reconocida en diversos pronun- 
ciamientos de esta Corte. Así, al resolver el conocido caso "Ro- 
sonblat M con fecha 10 de agosto de 1934, el Tribunal advirtió que 
"mientras la humanidad continúe políticamente, dividida en na- 
ciones", corresponderá a cada una de ellas "tutelar las institu- 
ciones que se ha dado v que resulten de su particular idiosincra- 
sia" (Fallos: 171: 103* pág. 114). Más tardo, en el caso "Arjo- 
nos", reiteró el mismo aserto (Fallos: 191: 197, pág. 203). Y, ya 
en época reciente, volvió sobre el tema afirmando que: nuestros 
constituyentes quisieron que el sistema do gobierno por ellos orga- 
nizado "sea capaz de practicar su autodefensa y de asegurar la 
supervivencia de las formas políticas que le dan vida" (Fallos: 
243: 504, pág. 516 y sig. En igual sentido: Fallos: 248: 800, con- 
siderando 7 9 ; conf.*, también, Fallos: 246: 237). 

ll p ) Que la doctrina expresada en osas decisiones judiciales 
tiene alcance general, lo que equivale a decir que legitima la regla- 
mentación do todos los derechos, y, también del de asociarse con 
fines políticos (conf. Beard, C. A.: American Government and 
Politics, pág. 111 y sgtes. ; Willoughby, W. W. : Principies of 
Constitittionel Law of thc United States, pág. 26.") y sgtes.; Las- 
salk: La Cour Suprime et le p roble me comunista aux Etats 
Uuis, pág. 192, cd. 1960). Incluso puede sostenerse que el control 
estatal, cuando versa sobre este último derecho, no ha de ser me- 
nos cuidadoso que en otros supuestos. Ello, debido a que los par- 
tidos políticos, cuya existencia y pluralidad sustenta el art. I 9 
de la Constitución, condicionan los aspectos más íntimos de la 
vida política nacional e, incluso, de la acción de poderes guberna^- 
montales. Han llegado a convertirse en órganos de la democracia 
representativa (considerando 2 9 del decreto-ley 19.044/56). De lo 
que los partidos sean depende en gran medida lo que ha de ser, 
en los hechos, la democracia del país en que actúan. Al regla- 
mentarlos, pues, el Estado democrático cuida una de las piezas 
principales y más sensibles de su complejo mecanismo vital. 

12 9 ) Que así lo entendió el legislador argentino, sin duda, 
cuando puso en vigencia un estatuto orgánico (decreto-ley 19.044/ 
56, ley 14.467), cuyas normas establecen controles gubernamenta- 
les, con el objeto de garantizar la pluralidad, la mejor organiza- 
ción y la acción desembarazada de los partidos, así como el some- 
timiento de ellos a las exigencias básicas del ordenamiento ju- 
rídico. 
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13°) Que, por consiguiente, el reconocimiento al Estado del 
poder reglamentario sub examine hállase fuera de discusión. El 
propio recurrente lo admite en términos generales, de modo que 
el debate planteado en la causa no recae sobre ese poder, sino 
sobre sus alcances. 

14 9 ) Que, al respecto interesa destacar, ante todo, que entre 
las atribuciones inherentes a la potestad estatal de que aquí se 
trata, utilizables para asegurar el logro de fines públicos, figura 
la de prohibir, en determinadas circunstancias, ciertos modos de 
ejercicio de los derechos que la Constitución prevé. En efecto, hay 
actividades que son palmaria e insalvablemente incompatibles 
con alguno 'O algunos de los intereses que aquella potestad tutela. 
Y bien ; cuando el Estado tiene ante sí una actividad de esa espe- 
cie y comprueba que cualquier manifestación de ella amenaza, 
vulnera o destruye valores jurídicos de contenido público, es ad- 
misible que prohiba la conducta socialmente dañosa (Fallos: 198: 
111, entre otros). 

lo 9 ) Que, con arreglo a esa doctrina, cuando se trata de 
agrupaciones políticas cuya actuación se traduce en peligro cierto 
y real para la subsistencia del Estado, democrático, al legislador 
le es permitido valerse, también, do medidas prohibitivas. Ello 
— al margen de otros supuestos sobre los cuales no cabe pronun- 
ciarse ahora — es indudablemente razonable toda vez que la pro- 
hibición alcanza a partidos subversivos, entendiéndose por tales 
las agrupaciones que tienden a destruir por medios ilícitos, el 
régimen a que se refiere el art. 3 9 , inciso a), del decreto-ley 
19.044/56. O sea a partidos que: a) prevean la rebelión, el golpe 
de estado, la huelga revolucionaria u otros medios igualmente 
ilícitos para tener acceso al gobierno; o bien b) persigan la toma 
del poder con el designio de utilizarlo para provocar lo que al- 
guna vez esta Corte llamó "la disolución revolucionaria de las 
instituciones' ' (Fallos: 171: 103, pág. 113). 

16 9 ) Que no es discutible la razonabilidad de la prohibición 
legal impuesta a los partidos subversivos. En efecto, si el punto 
de partida es que el interés sujeto a reglamentación y el interés 
beneficiario de ella no pueden coexistir en ninguna medida, de- 
bido a que entre ambos media un conflicto insalvable, no merece 
tacha constitucional el acto que resuelve el sacrificio del menos 
valioso. -Siempre que sea forzoso optar por la salvación do uno 
entre dos valores jurídicos contrapuestos, la elección hecha en 
favor del que posee más jerarquía de ningún modo puede ser 
considerada irrazonable (Conf. doctrina de FaHos: 246: 345; 
250: 46 y sus citas). La aplicación de este principio, cuyo traslado 
a los casos litigiosos requiere especial precaución y afinada sen- 
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sibllidad jurídica, no "es dudoso respecto de los partidos subver- 
sivos, pues, establecido que ellos ponen en peligro la subsistencia 
del Estado democrático, una solución que no fuera la prohibitiva 
equivaldría a resolver que, para no impedir a algunos una acti- 
vidad particular, es lícito crear el riesgo grave de que desapa- 
rezca la genérica libertad de todos. 

Además, una de las reglas aceptadas por esta Corte, acogida 
también en precedentes jurisprudenciales de Estados Unidos, es 
la que se expresa diciendo que cuanto más alta sea la jerarquía 
del interés tutelado, mayor podrá ser la medida de la reglamen- 
tación. Por tanto, si una actividad puede ser prohibida en razón 
dfe que afecta la moralidad, la seguridad o la salubridad públicas 
(Fallos: 157: 28 ; 195: IOS; 198: 111; lili): 483, pág. 3í), etc.); 
y si el Estado puede negar reconocimiento o autorización a socie- 
dades civiles o comerciales — impidiéndoles toda forma de actua- 
ción — cuando contrarían el "bien común" o el "interés público" 
íarts. 33, inciso 5 9 , 45 y 48, inciso 2 P , del Código Civil; art. 318 
del Código de Comercio; Fallos: 203: 353), sería contradictorio 
desconocerle la misma facultad legal prohibitiva respecto de par- 
tidos cuya actuación supondría grave riesgo o daño previsible para 
uno de los presupuestos esenciales del bien común: la perma- 
nencia de las bases que sustentan el íntegro sistema de la Cons- 
titución y de las que depende la vida ordenada y pacífica de la 
comunidad. 

Finalmente, es preciso no olvidar que cuando las actividades 
a que se aplica la regulación carecen de "causa lícita", la auto- 
ridad pública puede impedirlas sin que ello comporte transgresión 
del art. 28 de la Constitución Nacional (Fallos: 191: 388, consi- 
derando 4 P ; 172: 21, págs. 61 y 66). Porque lo que en semejante 
hipótesis se niega o prescribe no es el derecho en sí mismo ni la 
titularidad de él, sino sólo la posibilidad de que se lo ejerza de 
manera que inflija daño o perjuicio al interés general, o al de 
un grupo sustancial del pueblo (Fallos: 172: 21, pág. 66). En mé- 
rito a ello, el criterio a adoptarse en el sttb lite no es dudoso, pues 
ya ha sido resuelto que la indicada falta de "causa lícita" existe 
siempre que el objeto perseguido por un sector o conjunto de per- 
sonas consista en aniquilar la libertad c instalar la dictadura, 
arrasando las instituciones que reposan en el respeto sustancial 
de los derechos humanos (Doctrina de Fallos: 191: 388, págs. 392 
y 396; Fallos: 248: 291 y sus citas). De todo ello se sigue que el 
impugnado art. 3 V , me. a), del decreto-ley 1ÍJ.U44 56 (ley 14.467) 
no es irrazonable y no adolece de invalidez constitucional. 

17 9 ) Que, a mayor abundamiento, es oportuno destacar que 
las legislaciones modernas e incluso las constituciones más re- 
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cientos disponen la prohibición de los partidos subversivos, con 
alcance semejante al precedentemente expuesto (véase: Ley fran- 
cesa del 11/10/36 y fallo del Consejo de Estado, caso "Pujo et 
autres", "Revuc dé Droit Public", año 1936, pág*s. 284 y sigs.; 
art. 49 de la Constitución Italiana y Balladori Pallieri, Diritto 
Costituzlhnale, ed. 1957, pág. 356; art. 21 de la Constitución de 
Bonn y sentencia de la Corte Federal de Garantías Constitucio- 
nales, Sala 1*, 23 de octubre de 1952, Colección de Fallos: t. IT, 
págs. 1/79; legislación local en Estados Unidos comentada por S. 
Hoffman, "Revue du Droit Public", año 1956, págs. 87 y sigs.,. 
especialmente los casos 20 Cal. 2nd. 536 y 201 Ark. 77; conf. tam- 
bién "Declaración Universal de los Derechos del Hombre" de 
las Naciones Unidas, art. 30). 

18 9 ) Que, admitida la validez de la prohibición legal, resta 
por considerar el punto relativo a cómo ha de practicarse, en los 
casos litigiosos, la prueba del carácter subversivo atribuido a un 
partido o agrupación. A este respecto, los datos notorios de la ex- 
periencia contemporánea, de los que ciertamente no puede pres- 
cindirsc, demuestran que la actividad de los partidos subversivos 
no responde a una estrategia improvisada o siquiera variable, 
sino que se ajusta a directivas más o menos rígidas de las que 
resultan tipos uniformes de comportamiento. En efecto, es un 
hecho reiteradamente comprobado que — quizás a partir de los 
movimientos políticos que posibilitaron el triunfo del fascismo 
italiano en 1922 y del nacional-socialismo alemán en 1933 — nin- 
gún partido subversivo proclama o reconoce su condición tic tal. 
Antes bien, las agrupaciones de ese carácter, revistiéndose de 
una apariencia que las muestra como si estuvieran adscriptas al 
sistema institucional en vigor, utilizan lo que podría llamarse 
"las cómodas vías de acceso al poder 1 ' ofrecidas por un Estado 
democrático, al que descuentan desprevenido y desguarnecido. 
Esta circunstancia, de algún modo prevista por el Tribunal en su 
sentencia del caso "Amador Spagnol y otros" (Fallos: 191: 388, 
págs. 396 y sig.), fué expresamente puntualizada por la Corte 
Federal de Garantías Constitucionales de Alemania Occidental, 
en su fallo de 23 de octubre de 1952, más arriba citado. Allí, el 
alto organismo judicial alemán, al ocuparse de los partidos que 
se ha denominado subversivos, advirtió que: "Los objetivos ad- 
versos a la Constitución sólo se hacen efectivos, con franqueza y 
mediante la fuerza, después de conquistado el poder político. Por 
tanto, los fines partidarios ilícitos no suelen ser proclamados 
clara c inequívocamente: Hitler, antes de 1933, formuló declara- 
ciones de lealtad en varias oportunidades; y cuando Ilindenburg 
lo nombró Canciller del Rcich, en 1933, aún juró la Constitución 
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de Weimar" (véase, en el mismo sentido: 341 US 494, 566, voto 
del Juez Jackson ; G. Blthüeau, Traite des sciences politiqnes, ed. 
1957, t. VII, pág. 56; P. Virga, II Partito nel ordenamiento giuri- 
dico, ed. 1948, pág. 216 y nota 43; P. Biscaretti di Rtfkia, Diritto 
Costituzionple, ed. 1956, pág. 615). 

19*) Que el hecho mencionado en el considerando anterior, 
revelador de las técnicas umversalmente empleadas por los par- 
tidos subversivos, coloca a los jueces ante una disyuntiva estricta, 
o se atienen al programa ficticio que les es presentado con vistas 
a la obtención del reconocimiento; o, en cambio, desentrañan el 
programa real g verdadero, aunque oculto, para basar en este 
último su pronunciamiento. En consecuencia, siempre que de 
acuerdo con una prueba objetiva e imparcialmentc analizada, y 
con respeto del derecho de defensa, se tenga por acreditada la 
referida duplicidad programática, los jueces, a quienes ha sido 
confiada la alta y delicada misión de resguardar, en este aspecto, 
la subsistencia del Estado democrático, deben atenerse al pro- 
grama que exprese la índole verdadera del partido peticionante, 
único modo de evitar que el control dispuesto por la ley se con- 
vierta en cosa fútil e inoperante. Por lo demás, esta Corte tiene 
declarado que la necesidad de acordar primacía a la verdad ju- 
rídica objetiva e impedir su ocultamiento ritual, reconoce base 
constitucional como exigencia del adecuado servicio de la justicia 
que garantiza el art. 18 de la Constitución Nacional (Fallos: 
247: 176). 

20 9 ) Que de todo ello se sigue el acierto de la sentencia ape- 
lada y la consiguiente necesidad de confirmarla. La afirmación 
de que la decisión judiaial ha de fundarse en el "auténtico pro- 
grama de acción política" del Partido Obrero, y no en las mani- 
festaciones verbales o escritas formuladas como "subterfugio 
tendiente a eliminar un obstáculo para su reconocimiento", es 
correcta, habida cuenta de la prueba que el Tribunal a quo men- 
ciona. De ella surge que el Partido Obrero, indudablemente liga- 
do o vinculado a la "IV Internacional", tiene, como real y ver- 
dadero, "un programa revolucionario fundamentado en la insu- 
rrección permanente c internacional". Y también es conforme a 
derecho la conclusión de que, dado que dicha insurrección resume 
los "medios a emplear" para el logro de los propósitos perse- 
guidos por la agrupación apelante, el art. 3 9 , inciso a), del de- 
creto-ley 19.044/56 obliga a denegar el reconocimiento que se 
solicita. 

2P) Que, además, en la especie, tal como lo afirma la sen- 
tencia en recurso, se halla debidamente acreditada la identidad 
de la agrupación política recurrente con la del " Partido Obrero 



DE JUSTICIA DE LA NACIÓN 



161 



Revolucionario Trotskista", cuya personería fuera denegada con 
anterioridad por no resultar de su declaración de principios y 
de su programa partidario el cumplimiento de los recaudos exi- 
gidos por el inc. a), del art. 3 9 , del decreto-ley 19.044/56. 

Por ello, habiendo dictaminado el Sr. Procurador General, se 
confirma la sentencia apelada de fs. 186. 

Benjamín Villegas Basavilbaso — 
Abistóbulo D. Abáoz de Lamadrid 

— Juuio Oyhanarte — Pedho 
Aberastury — Ricardo Colum- 
bres — Esteban Imaz. 



KAISER, LONGCEIRA y MURCIA 

DEFENSOR DE POBRES, JXCAPACES Y AUSEXTES. 

A los fines de determinar la pertinencia de la intervención de los Defensores 
Oficiales ante la Corte Suprema corresponde, como principio, atenerse n lo 
establecido a ese respecto <n las instancias precedentes (*)• 



PROVINCIA ni: MISIONES v. HECTOR RICARDO ACEGUINOLAZA y 

Otros 

EXCEPCIONES: Clases. Litispendeucia. 

No mediando identidad o conexidad entre las cuestiones debatidas ante dis- 
tintos tribunales, la excepción de litispendencia debe ser rechazada. Tal ocurro 
cuando, siendo el objeto perseguido en jurisdicción provincial la reivindica- 
ción de las tierras poseídas por los demandados, fuera de los límites del 
dominio que invocan, en el juicio promovido ante la Corte Suprema se dis- 
cute, en cambio, ía validez de dicho título y la demanda de reivindicación 
comprende, además, una parte del inmueble que fué expresamente excluida 
de la acción deducida en la jurisdicción local ( 2 ). 

COSTAS: Resultado del litigio. 

Rechazada la excepción de litispendencia, por no mediar identidad o conexi- 
dad entre las cuestiones debatidas en los juicios que tramitan ante distintos 
tribunales, las costas del artículo deben ser soportadas por quien lo pro- 
movió. 



CM 27 do junio. Fallos: 229: 670. 
(2) 27 de junio. 
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LIA E. CORREA y Otros v. SANJIAU y Otros 

RECURSO EXTRAORDINARIO: Requisitos propios. Tribunal Superior, 

La resolución del juez de primera instancia en el sentido de no proveer al 
recurso extraordinario deducido contra la sentencia de desalojo, por haberse 
concedido un recurso ordinario de apelación para ante la Cámara respectiva 
— cuya procedencia no objeta el recurrente — , comporta pronunciamiento 
acerca de que aquél no es el superior tribunal de la causa en los términos del 
art. 14 de la ley 48 (»). 



LIA E. CORREA y Otro v. S. A. BOLSARPIL 

RECURSO EXTRAORDINARIO: Requisitos propios. Cuestiones no federales. 
Interpretación de normas y actos comunes. 

Lo atinente a determinar si, en el caso de un desalojo dispuesto con funda- 
mento en el art. 22 de la ley 15.775, es de aplicación el art. 3° de la misma 
ley o es pertinente, en todo caso, la condena accesoria por pérdidas e intereses 
a que se refiere el art. 1609 del Código Civil, es una cuestión propia de los, 
jueces de la causa y ajena al recurso federal (-). 



ANIBAL MARTINEZ PRIETO 
MEDIDA DE NO INNOVAJt. 

La medida de no innovar dictada en una causa civil no puede oponerse a lo 
decidido en el sumario criminal donde, como consecuencia de la absolución 
del acusado, se ha dispuesto reintegrarle la tenencia de la habitación de la 
que fuera provisionalmente desposeído, durante el trámite del proceso. Todo 
ello, sin perjuicio de las acciones civiles a que pueda haber lugar en el 
caso ( 3 ). 



AURELIO SERAXTES LASERRE v. ASOCIACION MEDICA del CENTRO 
GALLEGO he BUENOS AIRES 

RECURSO EXTRAORDINARIO: Requisitos propios. Cuestiones no federales. 
Interpretación $c normas y actos comunes. 

La sentencia que declara nula dos resoluciones de la comisión directiva de 
una asociación privada, por razones de hecho, prueba y derecho común, 



(i) 27 de junio. 

27 do junio. 
(3) 27 de junio. Fallos: 248: 775. 
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cuya interpretación es propia de loa jueces de la causa, no es susceptible de 
recurso extraordinario, no mediando arbitrariedad. 

RECURSO EXTRAORDINARIO: Requisitos propios. Cuestiones no federales. 
Sentencias arbitrarias. Principios generales. 

El pronunciamiento fundado, cualquiera sea su acierto o error, es insuscep- 
tible de la tacha de arbitrariedad. 

RECURSO EXTRAORDINARIO: Requisitos propios. Cuestiones no federales. 
Sentencias arbitrarias. Principios generales. 

La doctrina sobre arbitrariedad se refiere a desaciertos u omisiones que, en 
virtud de su magnitud, determinen la descalificación de la sentencia como 
acto judicial, y no a la discrepancia del apelante con el criterio y la valora- 
ción que informo el fallo impugnado. 

RECURSO EXTRAORDINARIO: Requisitos propios. Cuestiones no federales. 
Interpretación de normas locales de procedimientos. Casos varios. 

La resolución recurrida, en cuanto tiene por cierta la afirmación del actor, 
según la cual no fué notificado de lo sucedido por ,1a comisión directiva de 
una asociación privada, resuelve un punto de índole procesal, irrevisible en 
la instancia extraordinaria. 

RECURSO EXTRAORDINARIO: Requisitos propios. Cuestiones no federales. 
Interpretación de Hormas locales de procedimientos. Casos varios. 

La apreciación de los puntos que integran la relación procesal compete a 
los jueces de la causa y es ajena a la instancia extraordinaria, salvo el caso 
de pronunciamiento manifiestamente carentes de apoyo en los hechos alega- 
dos por las partes. 

CONSTITUCION NACIONAL: Derechos ij garantías. Defensa en juicio. Proce- 
dimiento y sentencia. 

La decisión del juicio por razones distintos a lt^s aducidas por las partes no 
constituye, cuando aquéllas han sido oídas, violación de la garantía de la 
defensa en juicio, pues sólo importa el ejercicio de la facultad judicial de 
suplir el derecho. 



Dictamen del Procurador General 

Suprema Corte : 

El recurrente sostiene que la sentencia de fs. 644 del prin- 
cipal es arbitraria, en virtud de las siguientes razones : 

En primer lugar, dicho pronunciamiento se habría fundado 
en una prueba inexistente, al admitir como cierto un hecho esen- 
cial para la solución del litigio, únicamente por no haber negado 
la demandada la afirmación de la existencia de tal hecho efec- 
tuado por el actor en su expresión de agravios. 
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Concretamente ocurre ésto: la sentencia acepta plenamente 
el principio según el cual las medidas disciplinarias impuestas 
por las asociaciones privadas sólo pueden ser objeto ele revisión 
judicial si se agotan previamente las vías do impugnación esta- 
blecidas en los estatutos respectivos, salvo que haya existido 
efectiva imposibilidad de emplear esos recursos. 

Ahora bien, la referida decisión judicial invalida dos reso- 
luciones dictadas por la Comisión Directiva de la Asociación Mé- 
dica del Centro Gallego en contra del Dr. Aurelio K. Serantes 
Laserre. A pesar de ser ambas resoluciones susceptibles de un 
recurso, no utilizado, ante otro organsimo de la institución, se 
admitió la procedencia de la instancia judicial para su impugna- 
ción por no haber sido posible al actor usar de las vías estatu- 
tarias pertinentes. Respecto de una de las dos resoluciones, se 
llegó a tal conclusión por estimarse incompleta la notificación 
cuya copia obra a fs. 582 del principal; y en lo relativo a este 
aspecto del pronunciamiento, el recurrente no sustenta agravio 
alguno. En cambio, en relación a la segunda de las resoluciones 
mencionadas, la sentencia de la Cámara establece que la corres- 
pondiente diligencia de notificación no fué realizada, decidiendo 
tal cosa en virtud de haber afirmado el actor ante el tribunal, 
sin contradecirlo la demandada, que no apeló de la medida adop- 
tada en contra suya porque ella no le fue oportunamente comu- 
nicada. El recurrente considera impropia esta manera de razonar 
y la impugna como arbitraria. 

En segundo lugar, la sentencia referida no se ajustaría a 
las acciones deducidas en el pleito, por cuanto no hace lugar a 
la nulidad, reclamada por el actor, de la decisión adoptada acer- 
ca de su conducta por el Tribunal de Honor de la Asociación 
Módica, e invalida sin embargo las resoluciones antes citadas de 
la Comisión Directiva de aquélla, lo cual había sido solicitado por 
el demandante sólo como consecuencia del acogimiento de su pe- 
dido de anulación de lo establecido por el Tribunal mencionado. 
Igual tacha merecería el citado pronunciamiento judicial, según 
el recurrente, en cuanto impone a la accionada, sin mediar, a jui- 
cio de ésta, petición al respecto en la demanda, la obligación de 
realizar todos los actos necesarios a fin de lograr la revisión de 
un fallo del Tribunal de Faltas de la institución empleadora del 
Dr. Serantes Laserre — el Centro Gallego — que se originó en lo 
actuado por la Asociación Médica y motivó la cesantía del nom- 
brado profesional. 

En mi opinión, los agravios expresados carecen de funda- 
mento bastante para autorizar la procedencia del remedio fe- 
deral. 
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En efecto, en lo concerniente al primero de ellos cabe obser- 
var que ante la falta de prueba en contrario, la sentencia estima 
acreditado el hecho negativo invocado por el actor en su bene- 
ficio, lo cual importa la aplicación de un criterio procesal, por 
otra parte de uso común, en materia de distribución de la carga 
probatoria; y no corresponde sin duda a V. E. pronunciarse acer- 
ca del acierto de su empleo en esta oportunidad. 

Pero aún es dable añadir que si en vez de tenerse en cuenta 
exclusivamente la literalidad de los términos empleados en el 
voto del primer juez opinante al establecer la conclusión que se 
cuestiona (fs. 649 vta. del principal, ni //)/<•), se examinan tanto 
la parto del alegato del actor allí citada (fs. 629, punto c) como 
las diversas constancias del expediente invocadas por éste, se ad- 
vierte, primeramente, que la falta de notificación referida fué 
afirmada désete la misma iniciación del juicio, y además, que aque- 
lla conclusión encuentra apoyo en varias probanzas de los autos 
cuya apreciación incumbe al tribunal de la causa. 

En lo atinente al segundo argumento del recurrente, me pa- 
rece claro que al dejar sin efecto las resoluciones impugnadas, la 
Cámara hizo uso de la potestad judicial de decidir los pleitos 
con arreglo a las normas que, a criterio del juzgador, rijan ver- 
daderamente el caso (Fallos: 235, 606; 239, 475; 247, 380 entre 
otros), y, al imponer a la accionada la obligación antes referida, 
ha ejercitado la atribución de apreciar el contenido de la litis 
contestación (Fallos: 204: 63; 235: 768, entre otros), atento lo 
manifestado por el actor al comienzo mismo de la demanda en 
el sentido de solicitar la rectificación de los informes proporcio- 
nados por la Asociación Médica al Tribunal de Faltas del Centro 
Gallego (fs. 6 del principal, punto 3), y en la expresión de agra- 
vios ante la alzada, pidiendo concretamente que se impusiera 
dicha obligación a efectos de restablecer el estado de cosas exis- 
tente con anterioridad a las resoluciones cuya nulidad solicitaba, 
por ser tal reposición del status quo ante una consecuencia nece- 
saria de la declaración de nulidad (fs. 635 vta./636). 

Resulta pues que la decisión de fs. 644, en general amplia- 
mente fundada, no excede de las facultades propias de los jueces 
de la causa en materia de su incumbencia, no siendo por tanto 
impugnable por razón de arbitrariedad, cualquiera sea su acier- 
to o su error. 

Opino, en consecuencia, que corresponde rechazar esta queja 
intentada a raíz de la denegación del recurso extraordinario dedu- 
cido a fs. 663 de los autos principales. Buenos Aires, 29 de ju- 
nio de 1961. — Ramón Lascano. 
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FALLO DE LA CORTE SUPREMA 

Buenos Aires, 27 de junio de 1962. 

Vistos los autos: "Recurso de hecho deducido por la deman- 
dada en la causa Sorantes Láser re, Aurelio c/ Asociación Médi- 
ca del Centro Gallego de Buenos Aires", para decidir sobre su 
procedencia. 

Considerando : 

l 9 ) Que la sentencia apelada (fs. 644 de los autos principa- 
les) declara nulas dos resoluciones de la Comisión Directiva de 
la entidad recurrente y para ello resuelve cuestiones de hecho, 
prueba y derecho común cuya interpretación es propia de los jue- 
ces de la causa y no da lugar, en principio, a recurso extraordi- 
nario. 

2 9 ) Que el pronunciamiento de fs. 644, fundado en las cir- 
cunstancias del caso y en las normas que lo rigen a juicio del 
tribunal de alzada, no excede las facultades de apreciación de 
quienes lo suscriben, en materia de su incumbencia. Por lo tanto, 
cualquiera sea su acierto o error, no lo alcanza la jurisprudencia 
sobre arbitrariedad establecida por esta Corte. Esa doctrina se 
refiere a desaciertos u omisiones que en virtud de su magnitud 
determinen la descalificación de la sentencia como acto judicial 
y no a la discrepancia del apelante con el criterio y la valoración 
que informa el fallo impugnado. 

3 9 ) Que la resolución recurrida en cuanto tiene por cierta 
la afirmación del actor, según la cual no fué notificado de lo 
decidido por la Comisión Directiva, resuelve un punto de ín- 
dole procesal, también irrevisable en instancia extraordinaria. 

4 9 ) Que el apelante se agravia porque el tribunal de al- 
zada " rechaza la nulidad de las actuaciones del Tribunal de 
Honor... pero hace lugar a la nulidad de las resoluciones de 
la Comisión Directiva que el actor solicitaba como consecuencia 
de la nulidad que V. E. no acogió", 

5 9 ) Que la cuestión así planteada es, en principio, incon- 
ducente pues, según jurisprudencia, la apreciación de los pun- 
tos que integran la relación procesal compete a los jueces del 
litigio y es ajena a la instancia extraordinaria, salvo el caso 
de pronunciamientos manifiestamente carente de apoyo en los 
hechos alegados por las partes (Fallos: 235: 768; 239: 475, entre 
otros). Este Tribunal ha dicho que la decisión del juicio por 
razones distintas a las aducidas no constituye, cuando aquéllas 
han sido oídas, violación de la garantía de la defensa en juicio, 
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pues sólo importa el ejercicio de la facultad judicial de suplir 
el derecho (Fallos: 239: 475 y los allí citados; 247: 380). 

Que, en lo demás que resuelve, el Tribunal apelado se limita 
a ejercer su facultad para apreciar el contenido de la litis con- 
testación y a disponer las medidas necesarias a su decisión y 
cumplimiento. 

Por ello, y lo dictaminado por el Sr. Procurador General, 
desestímase la queja. 

Benjamín Villegas Basavtlbaso — » 
Aaistóbulo D. Araoz de Lamadbid 
— Pedro Aberastubt — Bigardo 
Colombres — Esteban Imáz. 



BARTOLOME VASALLO — suc— v. SOCIEDAD nrc BENEFICENCIA de 

(iUALEGUAY Y Otros 

RECURSO EXTRAORDINARIO: Requisitos propios. Cuestiones no federales. 
Sentencias arbitrarias. Principios generales. 

Ln doctrina atinente n ln arbitrariedad es de aplicación especialmente res- 
tringida en materia de regulación de honorarios. 

RECURSO EXTRAORDINARIO: Requisitos propios. Cuestiones no federales. 
Sentencias arbitraria*. Principios generales. 

La posible existencia de error o imperfección en el trámite o la alegada incon- 
sistencia de criterio atribuido al tribunal de la causa no justifica la intorven- 
.ción de la Corte, en materia específicamente propia de los tribunales locales, 
como es la referente a la regulación de honorarios, cuando la cuantía de las 
cuestiones en debate no comprueba la existencia de agravio sustancial a los 
derechos fundamentales que consagra la Constitución Nacional. 

RECURSO EXTRAORDINARIO: Requisitos propios. Relación directa. A'or- 
mas extrañas al juicio. Disposiciones constitucionales. Art. 17. 

La resolución regulatoria de honorarios que no .superan los m$n. 350.000, 
con fundamento en la pericia; que declara elemento ponderable de juicio, 
y según la cual el inmueble sobre que versa la causa tendría un valor supe- 
rior a los jnífíii. 25.000.000, es insusceptiblc de impugnación por razón de 
eonfiscatoriedad. 

Dictamen del Procurador General 

Suprema Corte: 

Por resolución de fs. 309 de los autos principales sobre re- 
vocación de legado, la Cámara de Apelaciones en lo Civil — Sala 
II — de Rosario, redujo los honorarios de los profesionales de las 
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distintas partes demandadas, por los trabajos realizados en el 
principal y en un incidente. Consideró a ese efecto, por inter- 
pretación del art. 8 9 , inc. c), de la ley provincial 4950, que no 
correspondía tomar como base el avalúo fiscal presuntivo que 
resultaría de una expropiación decretada en 1951 y sin aceptar 
totalmente las conclusiones de la pericia realizada a fs. 235/240 
declaró que la misma constituía un ponderable elemento de juicio 
para la solución del caso. 

En tales condiciones, el recurso extraordinario intentado por 
la parte actora, fundado en la arbitrariedad y en la violación de 
las garantías constitucionales de la propiedad y de la defensa en 
juicio, no os procedente con arreglo a la doctrina de V. K. de que» 
lo atinente a la determinación del monto del juicio y de los hono- 
rarios, como a la aplicación de los aranceles profesionales en las 
instancias ordinarias, es cuestión ajena a la jurisdicción que a 
esa Corte acuerda el art. 14 de la ley 48 (Fallos: 247: 119, 246, 
G03, sus citas; 248: 786 y otros). 

Por lo demás, la objeción articulada, de aplicación estricta 
en esta materia (Fallos: 247: 603 y los en él citados) no os admi- 
sible toda vez que el pronunciamiento recurrido se sustenta en 
las razones de hecho y de derecho local señaladas. En cuanto a 
los agravios de la recurrente, vinculados con la contradicción 
en que, a su juicio, habría incurriejb la Cámara al calificar en 
distinta forma dos incidentes desde el punto de vista de la apre- 
ciación pecuniaria de los mismos a los fines de la regulación de 
honorarios, no es atendible, por tratarse de la decisión de una 
cuestión procesal propia del tribunal de la causa y ajena por lo 
tanto a la instancia de excepción. 

Por ello, y por carecer los arts. 17 y 18 de la Constitución 
Nacional de relación directa o inmediata con lo resuelto, opino 
que corresponde desestimar la queja. — Buenos Aires, 10 de no- 
viembre de 1961. — Ramón Lascano. 

FALLO DE LA CORTE SUPREMA 

Buenos Aires, 27 de junio de 1962. 

Vistos los autos: " Recurso de hecho deducido por la actora 
en la causa Vasallo Bartolomé (suc.) c/ Sociedad de Beneficen- 
cia de Gualeguay y otros", para decidir sobre su procedencia. 

Y considerando : 

l 9 ) Que, con arreglo a reiterada jurisprudencia de esta Corte, 
la doctrina atinente a la arbitrariedad es de aplicación especial- 
mente restringida en materia de regulación de honorarios. 
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2 9 ) Que se trata, en efecto, de aspectos accesorios de los li- 
tigios judiciales en los que, por" su propia naturaleza, la apela- 
ción ante esta Corte es ya excepcional, con arreglo al principio 
del art. 14 de la ley 48 de que ella se otorga respecto de " senten- 
cias definitivas", concepto que, con propiedad, corresponde a 
las resoluciones que ponen fin al pleito o impiden su continua- 
ción — conf r. doctrina de Fallos : 250 : 194, 432, 444 y otros—. 

3 9 ) Que se sigue de lo expuesto que la posible existencia de 
error o imperfección en el trámite o la alegada inconsistencia 
de criterio atribuido al tribunal de la causa no justifica la inter- 
vención de esta Corte, en materia específicamente propia de los 
tribunales locales, cuando la cuantía de las cuestiones en debate 
no comprueba la existencia de agravio sustancial a los derechos 
fundamentales que la Constitución consagra. 

4 9 ) Que la regulación practicada a fs. 309 de los autos prin- 
cipales, con fundamento en los términos del dictamen de fs. 
235/40, que declara elemento ponderable de juicio para el caso, 
y según -el cual el inmueble sobre que versa la causa tendría un 
valor superior a m$n 25.000.000, descarta por consiguiente el 
conocimiento del Tribunal con motivo de honorarios que no su- 
peran los 350.000 m$n. 

Por ello y lo concordantemente dictaminado por el Sr. Procu- 
rador General, se desestima la precedente queja. 

Benjamín Villegas Basavilbaso — 
Aristóbulo D. Aeáoz de Lamadbid 
— Pedro Aberastury — Ricardo 
Colombres — Esteban Imaz. 



MARIA del SAGWAItlO PRIETO l>f. HEILLY y. JOSE PIxX 

RECURSO E X TR A ORDI XA RIO: Requisitos propio*. Cuestión federa}. Cues- 
tiones federales complejas. lucofistititcionalidad de normas >i 'arios ttaeiotiales. 

Procede el recurso extraordinario contra la sentencia que, explícita mente, 
declara la inconstitucional idad de* una cláusula de la ley 1Ó.77Ó por conside- 
rarla contraria al art. 17 de la Constitución. 

RETROACT1VIDAD. 

Las leyes videntes en materia de arrendamientos urbanos, son de orden pú- 
blico y no existe óbice' constitucional para la aplicación de las sancionadas 
con posterioridad a la traba de la litiscontestación, en tanto así ellas lo dis- 
pongan y no haya recaído en la causa sentencia final. 
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Dictamen del Procurador General 

Suprema Corte: 

V. E. tiene reiteradamente resuelto que lo atinente al régi- 
men intertcmporal de las lej'es de locaciones urbanas no consti- 
tuye cuestión federal que autorice el otorgamiento de la apela- 
ción extraordinaria (entre otros, Fallos: 250: 731 y los ahí ci- 
tados). 

Por aplicación de este criterio pienso que el remedio federal 
intentado a fs. 65 es improcedente y ha sido mal concedido a 
fs. 70. Así corresponde declararlo. — Buenos Aires, 24 de mayo 
de 1962. — Ramón Lascano. 



FALLO DK LA CORTE SUPREMA 

Buenos Aires, 29 de junio de 1962. 

Vistos los autos: "Prieto do Roilly, María dol Sagrario c/ 
Pina, José s/ desalojo". 

Y considerando: 

l 9 ) Que la sentencia apelada de fs. 59 reconoce fundamento 
estrictamente constitucional en la prescindoncia, que declara per- 
tinento, de la ley 15.775 para la solución dol caso. EJllo así, en 
razón de que explícitamente establece quo la decisión no so funda 
en los principios civiles en materia de retroactividad sino en la 
prelación quo corresponde reconocer a la Constitución Nacional 
— en ol caso el art. 17 — sobre la disposición del art. 3 9 , inc. i), 
de la ley mencionada. 

2 9 ) Que existe, en consecuencia, declaración explícita de la 
inconstitucionalidad de la ley citada y es, por tanto, pertinente 
al caso la doctrina de Fallos: 251: 307, con arreglo a la cual el 
recurso extraordinario procede, en supuestos como el de autos. 

3 9 ) Que, con arreglo al precedente de Fallos: 251: 307, a 
lo resuelto en Fallos: 252: 147 y a los citados en ellos, la sentencia 
en recurso debe ser revocada. Corresponde, en efecto, admitir 
que las leyes vigentes en materia de arrendamientos urbanos son 
do orden público y quo no existo óbice constitucional a la aplica- 
ción de las sancionadas con posterioridad a la traba de la litis- 
contestación, en tanto así ellas lo. dispongan y no haya recaído en 
la causa sentencia final. 

Por ello, habiendo dictaminado el Sr. Procurador General, 
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se revoca la sentencia apelada de fs. 59 en lo que ha podido ser 
objeto de recurso extraordinario. 

Benjamín Villegas Basavilbaso — 
Aeistóbulo D. Araoz de Lamadrid 
— Pedro Aberastury — Ricardo 
Colombres — Esteban Imaz. 



EDUARDO JULIO SOETE 

CONSTITUCION NACIONAL: Derechos y garantías. Defensa en juicio. Ley 
anterior y jueces naturales. 

La con figuración de un delito por leve que sea, así como su represión, es 
materia que hace a la esencia del Poder Legislativo y escapa a la órbita de las 
facultades ejecutivas. En efecto, como lo establece el art. 19 de la Consti- 
tución Nacional, nadie está obligado a hacer lo que no manda la ley ni 
privado de lo que ella no prohibe. 

CONSTITUCION NACIONAL: Constitucionalictod e inconstituchnalidad. De- 
cretos nacionales. Varios. 

En materia represiva contenciosa es permitido conferir cierta autoridad a 
un cuerpo administrativo, a fin de reglar los pormenores y detalles necesa- 
rios para la ejecución de la ley. Tal ocurre con el art. 1S del decreto 1.1.073/59 
que, en cuanto encomienda a la Secretaría de Comercio la fijación de plazo 
para la inscripción en el Kegistro de fabricantes de metales preciosos y de 
artículos manufacturados con los mismos, pospone .la vigencia del art. 2* del 
Código Civil y no altera la ley 11.275 y sus modificaciones reglamentada, 
que determina la conducta punible y su sanción. 

PODER LEGISLATIVO. 

«El Congreso está facultado para declarar punible la infracción de las regla- 
mentaciones administrativas válidas. 

Sentencia pf.l Juez Xacioxai, en ix> Penal Económico 

' Buenos Aires, 2t> de julio de 1961. 

Vistos: Los seguidos contra Eduardo Julio Soete, argentino, M. E. 232.503, 
de 51 años de edad, casado, industrial, lee y escribe, y domiciliado en calle Tucu- 
mún 2120 de esta ciudad; por infracción a la ley 11.275; de los que resulta: 

I. Que como consecuencia de una inspección practicada en el taller pertene- 
ciente a Eduardo Julio Soete, y dedicado a la fabricación de joyas, la Dirección 
General de Asuntos Jurídicos de la Secretaría de Estado de Industria y Minería 
remitió a la Justicia en lo Penal Económico las actuaciones labradas, por estimar 
que su propietario habría infringido las disposiciones del decreto 13.073/59, 
reglamentario de \ú ley 11.275, y complementarias, al operar en plaza como ela- 
borador de metales preciosos sin haber cumplido la inscripción en el registro 
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correspondiente dentro del plazo fijado en el art. 3* de la. resolución 369/59 de 
la Secretaría de Estado de Comercio. Ello resultaría de tes manifestaciones verti- 
das por el mencionado Soete en el acto de inspección acerca del desempeño de su 
actividad industrial y de la fecha consignada en el comprobante de inscripción 
exhibido en ese acto. 

Declarada la competencia del Juzgado —al cual le correspondió intervenir 
por sorteo— y ordenada la formación de la causa previo la correspondiente vista 
iiscal, se recibe a fs. 5 vta. declaración indagatoria al imputado, quien manifiesta 
haberse inscripto en el Registro de Fabricantes de Metales Preciosos bajo la 
mención J. 59, a mediados de marzo del año pasado, después del término señalado 
por la citada resolución 3<¡9/59, y explica la demora por haber cerado su negocio 
durante el mes de febrero y primera parte de mar/o de ese año, e interpretando 
que el término establecido por la inscripción no era. perentorio. 

A fs. 9 informa que el señor Jefe del Departamento de Identificación de 
Mercaderías que ''la firma Soete, Eduardo Julio, presentó su solicitud de ins- 
cripción en el Registro de Fabricantes de Metales Preciosos y Artículos Manu- 
facturados con los mismos el 22 de marzo del corriente año (19G0), habiendo sido 
inscripto en la misma fecha bajo la cifra "J. 59"; y a fs. 1(¡ el Inspector Ricardo 
Fim. del mencionado Departamento, presta declaración testimonial ratificando el 
contenido del acta de fs. 1. Decretado el embargo preventivo sobre los bienes del 
encausado de que da cuenta el auto de fs. 12. vta., cuya medida precautoria se 
cumple en el incidente actuado por cuerda floja, se clausura el sumario a fs. 17 
vta. y a fs. 18 se produce la acusación fiscal. El funcionario requirente estima 
debidamente acreditada la infracción al art. 17 del decreto 13.073/59 en función 
¿el art. 10, inc. c), de la ley 11.275, al haberse efectuado la inscripción después 
de la fecha indicada en la resolución 3ÍJ9/59 y solicita se condene a Eduardo^Iulio 
Soete a la pena de mín. 5.000 de multa, por aplicación de lo dispuesto en el 
art. S f> de la ley 11.275, en razón de hallarse demostrada la culpabilidad del 
acusado sin que pueda eximirle de ella la excusa fundada en la creencia de que 
el término no fuera perentorio. 

La defensa, evacuada a fs. 20, impetra la absolución del acusado, en primer 
lugar, la inconstitucionalidad del art. ,18 del decreto 13.073/59 y de la resolución- 
369/59 de la Secretaría de Estado de Comercio. Funda su impugnación en la 
circunstancia de haberse a su juicio delegado indebidamente en la Secretaría de 
Estado la facultad reglamentaria de crear registros conferida expresamente por 
la ley 11.275 ni Poder Ejecutivo Xacional, pues esa rama de los poderes del 
Estado se ejereee por el Presidente de la Xación. Tal inobservancia de los precep- 
tos legales comportan transgresiones a los arts. 31, 67, inc. 11, 18, primera parte, 
8(i, inc. 29 y 19 de la Constitución Nacional por cuanto la Secretaría de Estado 
aparece, ejercitando funciones que no le competen, crea una responsabilidad 
penal no querida por el legislador, en defecto de reglamentación legítima falta 
la ley anterior al hecho de la. causa como para que éste resulte válidamente puni- 
ble, se viola el espíritu de la ley 11.275 puesto de manifiesto en el art. 10, inc. c), 
¿c la misma; y constríñese a hacer algo que la ley no manda. 

En segundo término niega el señor defensor que el encausado esté comprendido 
en las previsiones del decreto y de la resolución de marras, pues según sus mani- 
festaciones Soete trabaja a domicilio exclusivamente para la firma Escasany, 
transformando los metales que ella le remite y no tiene personas bajo su depen- 
dencia. 

Abierta a prueba la causa (fs. 22), el Sr. Fiscal ofrece en tal carácter las 
constancias de autos y produce la defensa el testimonio de Pablo Andreu, corrien- 
te a fs. 29, sobre las condiciones de trabajo del procesado Soete. 'Y una vez reser- 
vadas las actuaciones en secretaría por el término de ley, se llaman autos para 
definitiva y se designa la audiencia prescripta en el art. 492 del Código de Proce- 
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dimientos en lo Criminal, a la cual comparece el señor defensor, quien acompaña 
el memorial agregado a fs. 34 (v. certificación de secretaría a fs. 33). 

Y considerando: 

I. Que mediante las constancias de fs. 2 c informe de fs. 9, emanados del 
señor Jefe del Departamento de Identificación de Mercaderías de la Secretaría 
de Estado de Comercio; el contenido del acta de fs. 1, suscripta por el encausa- 
do y por Ricardo Fim, inspector de dicha secretaria, y testimonios de esta misma 
persona y de Pablo Andrcu, vertidos a fs. 16 y 29, se ha comprobado plenamente, 
de acuerdo a las prescripciones de los arts. 207, 305, 31C, 317, 318, 321 y 341 
del Código de Procedimientos en lo Criminal, que Eduardo Julio Soete ejercía 
la industria en el ramo de los metales preciosos desde por lo menos el año 1957 
2 no dió cumplimiento al deber de inscribirse en el Registro de los Metales Pre- 
ciosos y Artículos Manufacturados con los mismos dentro del plazo establecido 
al efecto por los arts. 17 del decreto 13.073/59 y 3* de la resolución de la Secre- 
taría de Comercio 3G9/59, complementaria, pues la correspondiente solicitud de 
inscripción se presentó a la autoridad administrativa el 22 de marzo de 1960, 
vale decir, 25 días después del 26 de febrero de 1959, término señalado por las 
citadas disposiciones respecto de aquellas personas que, como el nombrado Soete, 
ejercía ese tipo de actividades industriales antes de la fecha indicada. 

No obsta a la precedente conclusión sobre el ejercicio de la industria la cir- 
cunstancia, aseverada por el prevenido en el acta de fs. ,1, relativa a la falta de 
empleados bajo su dependencia y a la pretendida existencia de un cliente único. 
Lo primero no desvirtúa Ja condición de fabricante prevista por la ley y sus 
reglamentos, con mayor razón al tratarse de un tipo de tareas que requiere un 
personal con habilidad para su desempeño; y lo otro, que ni siquiera so encuentra 
probado en autos, en vista de su clara irrelevancia ante el precepto legal. 

II. Que la infracción así tipificada resulta legítimamente punible a tenor 
de lo dispuesto en el art. 8* de la ley 11.27*5, modificada por las levos 13.526 y 
14.004, cada vez que el art. ,10 de la misma faculta expresamente al Poder Ejecur 
tivo de la Nación para llevar registros de industriales y transformadores del 
producto industrializado o manufacturado, siempre que dicha inscripción resulte 
imprescindible para el cumplimiento de los fines legales; el decreto 13.073/59 
crea, en su consecuencia, formalmente el Registro de Fabricantes de Metales 
Preciosos y Artículos Manufacturados con los mismos, e impone también expre- 
samente la obligación de inscribirse a los industriales del ramo en todo el país, 
en la forma, plazos y condiciones que determine la Secretaria de Estado de 
Comercio, tal como precisamente lo ha hecho esta Secretaría de Estado mediante 
la resolución 369/59. Con todo lo cual viene a completarse la norma penal en 
blanco establecida por la ley 1 1-275 al dictarse las prescripciones reglamentarias 
y sus complementarias dentro de las facultades propias del Poder Administrador 
ejercidas para el caso en perfecta conformidad con los fines y previsiones expre- 
sas de la ley. 

Según lo expuesto, debe desecharse la impugnación de inconstitucionalidad 
formulada por la defensa, pues no media en el caso propiamente delegación de 
facultades a la Secretaría de Estado para la definición del hecho punible o insti- 
tución de la penalidad correspondiente. El hecho en sí, tanto como la sanción, se 
encuentran claramente determinados en la ley, si bien en forma potencial. Tan 
sólo la concreción de tales extremos en vista de las particulares circunstancias de 
tiempo y lugar en que deben regir, sé realiza mediante el decreto reglamentario; 
sin que la taxativa enumeración referente a la "forma, plazos y condiciones", de 
la inscripción en el registro creado, al diferir la fijación de esos pormenores a la 
Secretaría de Comercio, tengan trascendencia esencial en cuanto a los requisitos 
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constitucionales de la punición. Entre esas circunstancias únicamente la referida 
al plazo para inscribirse se destaca en el sub índice como punto de tangencia con 
la norma represiva; mas dada esa misma situación de semiexteríorídad al precepto 
penal y la notoria prudencia con que la Secretaría de Estado ejerció pus facul- 
tades no puede concluirse, en rigor, que por la remisión de ese detalle resulte inde- 
bidamente delegada la potestad de definir delitos que pertenece al Congreso de la 
t Nación. Antes bien, se cumplen sobradamente en el caso la exigencia de "la doble 
precisión por la ley <le los hechos pnibtes y de las penas a aplicar, sin perjuicio 
de que el legislador" haya dejado **a ios órganos ejecutivos la reglamentación de 
las circunstancias concretas de las acciones reprimidas y de los montos de las penas 
dentro de un mínimo y un máximo", cuya exigencia declara, sí, indispensable la 
Corte Suprema de Justicia de la Xaeión para que se encuentren satisfechas las 
garantías constitucionales relativas a la existencia de "ley anterior" y del princi- 
pio "nullum crimen, nullu poena sinc lege" (Fallos: 237: 630; 148: 430 allí citado), 

III. Que las -ireunstancias expuestas en el considerando primero y, asimismo 
la propia confesión vertida en la indagatoria de fs. 5 vta. acreditan la culpabilidad 
del encausado, sin que pueda eximirla su inoperante excusa acerca del carácter 
del término establecido. 

IV. Que habida cuenta de la espontaneidad en el cumplimiento, .si bien tar- 
dío, de la obligación; el escaso tiempo de la tardanza; la naturaleza de la omisión 
tn la cual se ha incurrido; la falta de antecedentes certificada a fs. 37, y demás 
circunstancias enumeradas en el art. 41 del Código Penal, a los efectos de la gra- 
duai ión de la pena de conformidad con lo dispuesto en el art. 40 del mismo, dentro 
de l/i escala establecida en el art. de la ley 11.275, se estima justo determinarla 
en mífoi. 2.000 de multa. 

Por tanto, definitivamente juzgado, fallo: condenando a Eduardo Julio Socte 
como infractor al art. 14 del decreto 13.07.3/59 y disposición complementaria del 
art. 3v de la resolución 309/59 de la Secretaría de Estado de Comercio, en función 
del art. 8° de la ley 11.275, a la pena de m$n. 2.000 de multa, que deberá ser 
satisfecha dentro del plazo de diez días hábiles. Con costas. — José I. Sársfield 
Otero. 



SENTENCIA HE LA CÁMARA NACIONAL UE APELACIONES EN' LO PENAL ECONÓMICO- 

Buenos Aires, 2G de setiembre de 1961. 

Y vistos; y considerando: 

1* Que en el memorial agregado sin acumular, presentado por el señor de- 
fensor oficial en reemplazo del informe ¡n roce, solicita se revoque la sentencia 
del Sr. Juez a quo de fs. 38/41, que rechaza la inconstitucionalidad planteada 
por el mismo en su escrito de defensa de fs. 20/21 y condena a su defendido 
Eduardo Julio Socte, a la pena de multa de m$n. 2.000, como autor de infracción 
al decreto 13.073/59, reglamentario de la ley 11.275, reiterando sus argumenta- 
ciones en cuanto imputa fie inconstitucional la resolución 309/59 de la Secretaría 
de Estado de Comercio. Esta cuestión debe ser tratada previamente, 

2v Que el art. lv de la ley 14.004, modificatorio del art. 8<> de la ley 11.275, 
modificado a su vez por la 13.520, vigente actualmente, establece las penalidades 
n "las infracciones a lo dispuesto en esta ley" — 11.275 y modificaciones por la 
13.520 — y cuyo art. 10*-' dice textualmente: "A los fines de esta ley el Poder 
Ejecutivo queda facultado para... — inc. c) — . Llevar registros de industriales, 
importadores, fraccionodores o transformadores del producto industrializado o 
manufacturado, obligando a los .mismos a inscribirse en ellos, siempre que dicha 
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inscripción resulte imprescindible para el cumplimiento de los fines de esta ley". 
Como consecuencia de esta prescripción legal, el Poder Ejecutivo dictó el decreto 
13.073, que ha sido publicado en el "Boletín Oficial" en fecha noviembre 2 
de 1059, referente a la marcación del oro, plata y platino y de los artículos 
manufacturados con los mismos, cuyo art. 17 dice textualmente: "Créase el Re- 
gistro de Fabricantes de Metales Preciosos y Artículos Manufacturados con los 
mismos, el que estará a cargo de la Secretaría de Estado de Comercio, y en el 
cual deberán inscribirse los industriales del ramo de todo el país; luego el art. 
18 consigna : "La inscripción en el registro se efectuará en Ja forma, plazos y 
condiciones que determine la nombrada Secretaría de Estado, la que queda facul- 
tada para disponer, cuando lo considere conveniente, la reinscripción con carác- 
ter general de todos los industriales" y el urt. 19 dice: Vha Secretaría de Estado, 
de Comercio establecerá la forma de individualizar a los fabricantes, la que deberá 
ser punzonada sobre todo metal precioso o artículo manufacturado en un formato 
que la diferencie claramente de los demás sellos identifieatorios". 

Invocando los nrts. 17, 18 y 19 del decreto 13.073/59, precedentemente trans- 
criptos, en fecha noviembre 30 de .1959, el Secretario de Estado de Comercio 
dictó la resolución 3G9, estableciendo que el referido Registro de Fabricantes esta- 
rá a cargo de la Dirección Nacional de Comercio Interior, por intermedio del 
Departamento de Identificación de Mercaderías (art. V f ) ; disponiendo que a 
partir de los diez días de su publicación, todos los fabricantes del ramo deberán 
solicitar su inscripción en el mismo, en los formularios respectivos ^art. 29) ; que. 
el plazo para esa inscripción vencería el día 26 de febrero de 1960; que los fabri- 
cantes que se instalaran con posterioridad a esa fecha deberán solicitar su ins- 
cripción antes de iniciar sus actividades (art. y que a cada inscripto se le 
asignará una cifra de identificación (art. 4 9 ). 

3' Que analizadas las disposiciones precedentemente transcripta» del texto 
de la ley vigente, como del pertinente decreto reglamentario del Poder Ejecutivo 
y de la resolución dictada por la Secretaria de Estado de Comercio invocando lo 
establecido por dicho decreto, y haciéndose cargo de los fundamentos de la sen- 
tencia del señor juez, a quo como de las argumentaciones de la defensa, tanto en 
primera instancia como ante este tribunal de alzada, se llega a la conclusión de 
que la infracción que se imputa a la firma sumariada, lo es a disposiciones dic- 
tados, por una resolución ministerial, cuya obligatoriedad carece de efica- 
cia, por cuanto no tfmana en forma expresa del propio Poder Ejecutivo Nacio- 
nal desempeñado por el Presidente de la Nación (art. 74) y conforme a sus 
facultades constitucionales de reglamentar las leyes (arfe. 86, inc. 2). 

4 f > Que, en efecto, el nrt. 8' de la ley 11.275, modificado por las 13.526 y 
14.004, citadas ut supra, establece las penalidades a "las infracciones a lo dis- 
puesto en esta, ley", y, a su ivez, la ley 13.526, en su artículo 10v "a los fines 
de esta ley" faculta al i4 Poder Ejecutivo" a llevar los registros respectivos 
de industriales, etc., "obligando a los mismos a inscribirse en ellos". Nada más 
dice la ley, en cuanto a requisitos, plazos, etc. y esta omisión — -deliberada o no — 
resulta consignada en forma detallada en la resolución que dicta, invocando el 
decreto, el secretario del ramo. En este mismo orden de ideas, cabe tener presento 
■\uq este Tribunal, en resolución dictada en fecha junio 22 ppdo. en autos caratu- 
lados: "Provita S. A. s/ granos" (causa 1371/60-reg. 49) en problema jurídico 
y constitucional similar al cuestionado en autos, ha dicho quo *"es sólo el Poder 
Ejecutivo el que tiene facultades de cooperar en la integración de las leyes penales 
— cuando esa atribución le ha sido conferida por el Congreso en las llamadas 
leyes penales en blanco — ya que sus facultades constitucionales reglamentarias 
como poder colegislador surgen de lo dispuesto en el art. 86, inc. 2<\ de la Cons- 
titución Nacional, que así delimita dichas facultades" y agrega dicho fallo con- 
ceptos que cabe transcribir en el presente por su estricta aplicación al sub índice: 
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"Que aceptar la tesis de que los facultades de integración de las leves penales 
en blanco quedaran diferidas a cualquier otro órgano administrativo, sería vulne- 
rar todo el sistema institucional establecido en la Carta Magna, ya que es al 
Congreso de la Nación a quien incumbe dictar, de acuerdo al art. 67, los Códigos 
Civil, Comercial, Penal, de Minería y del Trabajo y Seguridad Social (inc. 11) 
y todas las leyes y reglamentos que sean convenientes para poner en ejercicio los 
poderes antecedentes y todos los otros concedidos por la Constitución al Gobierno 
de la Nación Argentina (inc. 28), los cuales deberán ejercitarse de acuerdo con 
lo preceptuado en la Segunda Parte, Título Primero, Sección Primera, Capítulo 
V* de la misma Constitución (en igual sentido, ver Jiménez pe Azi/a: Tratado 
de Derecho Penal, t. TI, p. 325; Ricarjx) C. NrÑEz: La Ley, única fuente del 
Derecho Penal Aryetttiuo)^ Finalmente, se sostiene también en el referido fallo 
de esta Sala, que incorporado el principio "nullum crimen, nulla poena, sine 
lege" al art. 18 de la citada Carta Fundamental, es indudable que la previsión de 
conductas punibles que no emanen de la ley sino de reglamentaciones provenien- 
tes de organismos estatales — que no sea el propio Poder Ejecutivo (art. 86, 
inc. '?\ do la C. N.) o aún los creados por la ley para delegar en ellos facultades 
atribuidas al Congreso por imperio de la Constitución y, por tanto irrcnunciable — 
estarán siempre en pugna con el criterio constitucional que preceptúa que nadie 
puede ser penado *in juicio previo, fundado en ley anterior al hecho del proceso 
(ver dictamen del Procurador General de la Nación y fallo de la Corte Suprema 
de Justicia in re: "Mouvicl, Raúl Oscar y otros"; fallo del Juez Dr. Julio A. 
Daciiarpy en los autos: "Pruno, Pedro 1 ' en: Fallos: 237: 630 y La Ley, t. 89, p. 
499. respectivamente y comentarios de Enrióte Ií. Aftaijón, a ambos fallos, en, 
notas de Ln Ley, ts. 88 y S9, págs. 254 y 499, respectivamente). 

5' Que, en consecuencia, la obligación de crear el registro que la ley ha 
encomendado al Poder Ejecutivo, no ha podido ser delegada por éste a otra 
autoridad administrativa — Secretario de Estado del ramo — y al haberse dictado 
la resolución 369/59, violando dicha prescripción legal, lo ha sido contra vi- 
niendo expresas disposiciones constitucionales, como se ha analizado preceden- 
temente. Por consiguiente, no existe sanción legal que sea aplicable a la firma 
sumariada, ya que la invocada en la sentencia recurrida excede las facultades 
otorgadas por la Constitución Nacional en los arts. 8(¡, inc. 2 1 - 1 , y 89. Siendo, 
en suma, inconstitucional la norma invocada como fundamento de la sanción 
aplicada (resolución 369/59 en función del decreto 13.073/59), no cabe pronun- 
ciamiento alguno *obre las demás consideraciones de la sentencia de fs. 38/41, 
correspondiendo su revocación en todas sus partes. 

6? Que estas consideraciones son coincidentes con las sustentadas en causa 
análoga a ln presente y resuelta por esta Sala en fecha 13 de setiembre de 
1961 en autos caratulados "Bcdac, Mario s/ infracción ley 11.275". 

Por todo ello y de conformidad con lo solicitado en esta instancia por el 
señor Defensor Oficial en el memorial agregado sin acumular y oído el Señor 
Fiscal, se revoca, en todas sus partes, la sentencia de fs* 38/41 y, en conse- 
cuencia, sp absuelve de culpa y cargo al sumariado Eduardo Julio Socte, por 
cuanto el hecho imputado no constituye infracción, por no existir ley que repri- 
ma la conducta acriminada, debiendo levantarse el embargo preventivo trabado 
en autos. — Juan Carlos Díaz Cisneros — Juan Carlos Ojam Gaché. 
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Dictamen del Procurador General 

Suprema Corte: 

No son verdaderas leyes penales en blanco aquellas que dejan 
librada al Poder Administrador la determinación de ciertos de- 
talles o precisiones reglamentarias, sino sólo las que remiten la 
facultad de crear figuras legales, esto es de establecer cuáles 
han de ser las acciones punibles. 

Es claro que, en lo que ataño a estas ultimas levos, tal dele- 
gación do facultades, cuando se hace en favor del Poder Ejecu- 
tivo, es inconstitucional, porque viola el principio de reserva con- 
sagrado en el art. 18 de la Constitución. Ello fué muy claramente 
señalado por V. E. en Fallos: 237: 636, y no es necesario volver 
sobro oso punto. 

Pero, en el caso mencionado, mi antecesor en el cargo puso 
también de relieve, muy oportunamente, que cuando "la conducta 
punible está descripta en la ley penal, poro la figura debo sor 
integrada por un elemento de hecho cuya especificación se defiere 
al Poder Administrador...", tal forma de legislar "no puede, 
en principio, dar lugar a objeciones de carácter constitucional". 

Y bien : tal es el caso que ha dado lugar a la presente causa. 
La ley 13.526 — modificatoria de la ley 11.275 — dispone, en su 
art. 10, inc. c), que el Poder Ejecutivo queda facultado "para 
llevar registros de industriales, importadores, fraccionadores, o 
transformadores del producto industrializado o manufacturado, 
obligando a los mismos a inscribirse en ellos, siempre que tal 
inscripción resulte imprescindible para el cumplimiento de los 
fines de esta ley". Y el art. 8 9 de la ley 11.275, prescribe, a su 
vez, que los que infringieren sus disposiciones serán reprimidos 
con multas de $ 100 a $ 2.000 m/n., monto éste elevado por la 
ley 14.004. 

En cumplimiento de lo estatuido en el citado art. 10, inc. c), 
de la ley 13.526, el Poder Ejecutivo creó, en virtud del art. 17 del 
decreto 13.073/59, el Registro de Fabricantes de Metales Precio- 
sos y de artículos manufacturados con los mismos — a cargo de 
la Secretaría de Estado de Comercio — , y estableció, para todos 
aquellos fabricantes, la obligación de inscribirse en el mencionado 
registro. 

Como es fácil apreciar, no hay aquí supuesto alguno de ley 
en blanco, ni siquiera de ejercicio del poder reglamentario del 
Poder Ejecutivo, sino, pura y simplemente, cumplimiento, por 
dicho Poder, de la expresa disposición contenida en el art. 10, 
inc. c), de la ley 13.526. 
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Ahora bien, en el art. 18 del decreto mencionado se dispone 
que la obligación establecida por el art. 17 — esto es la de ins- 
cripción en el registro — se efectuará en la forma, plazos y con- 
diciones que determine la nombrada Secretaría de Estado, Esta 
Secretaría, consecuentemente, dictó la Resolución n 9 369, en la 
cual fijó un plazo para la inscripción, que vencería el 26 de fe- 
brero de 1960 — casi tres meses después de la resolución — para 
los fabricantes entonces en actividad, disponiendo que los que se 
instalaran con posterioridad a esa fecha deberían inscribirse an- 
tes de iniciar sus ocupaciones. 

Se pretende — y así lo ha resuelto el fallo recurrido — que la 
mulla impuesta a un fabricante, por no haberse inscripto en el 
término indicado, carece de base legal, porque sería inconstitu- 
cional la " delegación" efectuada por el Poder Ejecutivo a la 
Secretaría de Comercio, al autorizarla a fijar el plazo dentro del 
cual debería llevarse a efecto la inscripción. 

Advierto que hay aquí una confusión evidente. La obligación 
de inscribirse en el Registro nace del art. 10, inc. c), de la ley 
13.526 y del art. 17 del decreto reglamentario. Lo que hace la 
resolución ministerial impugnada es tan sólo conceder un plazo 
para que se dé cumplimiento a lo que manda el art. 17 del decreto 
reglamentario, que, de no existir tal resolución, sería exigible en 
los plazos fijados por el art. 2 9 del C. Civil. 

Ello, desde un punto de vista. Desde otro, es claro que la 
resolución de la Secretaría de Comercio hace al régimen de ese 
Departamento de Estado (art. 89 de la Constitución Nacional) 
puesto que dispone en qué condiciones funcionará el Registro de 
él dependiente. 

Si se tiene en cuenta, por lo demás, que la sentencia recurri- 
da no afirma en modo alguno que los plazos establecidos 
fueran arbitrarios o tornaran de imposible o aún de dificultoso 
cumplimiento la obligación legal, es forzoso concluir en que no 
hay motivo ni interés legítimo que pueda fundar medida tan grave 
cual la de declarar inválidas las aludidas disposiciones regla- 
mentarias. 

Por ello, y las concordantes razones hechas valer por los re- 
presentantes del Ministerio Público en las instancias .inferiores, 
estimo que corresponde revocar la sentencia apelada en cuanto ha 
podido ser materia del recurso extraordinario concedido en autos. 
— Buenos Aires, 16 de marzo de 1962. — Ramón Lascano. 
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Buenos Aires, 29 de junio de 1962. 

Vistos los autos: "Socte, Eduardo Julio s/ infracción ley 
11.275". 

Considerando : 

l 9 ) Que el recurso extraordinario interpuesto se sustenta en 
que en. la causa se ha controvertido el alcance de normas federa- 
les, siendo la decisión del a quo contraria a la validez constitu- 
cional del art. 18 del decreto 13.073/59, reglamentario de la ley 
11.275, reformada por las leyes 13.526 y 14.004 (fs. 56/57). 

2 9 ) Que la ley 13.526 —art. 10, inc. c— facultó al Poder 
Ejecutivo a "llevar registros de industriales, importadores, frac- 
cionadores o transformadores del producto industrializado o 
manufacturado, obligando a los mismos a inscribirse en ellos". 
En cumplimiento de tal norma, por decreto 13.073/59 — art. 17 — 
creóse el Registro de fabricantes de metales preciosos y de ar- 
tículos manufacturados con los mismos cuya inscripción no de- 
claró obligatoria; por el art. 18 se estableció que la inscripción 
aludida se efectuaría "en la forma, plazo y condiciones" que 
determinara la Secretaría de Estado de Comercio, La resolución 
369/59 de esta Secretaría, a su vez, fijó un plazo de inscripción 
que venció el 26 de febrero de 1960 para los fabricantes en acti- 
vidad. Como la parte interesada en estas actuaciones solicitó su 
inscripción con fecha 22 de marzo de 1960, esto es, ya vencido el 
plazo, se le aplicó la multa determinada por el art. 8 P de la ley 
11.275, modificada por la ley 14.004. 

3 9 ) Que de los antecedentes de la causa resulta de modo in- 
dudable que la determinación de la conducta punible y de las san- 
ciones correspondientes surge de la ley 11.275 y sus modifica- 
ciones. Se ha cumplido en el punto, pues, lo que esta Corte tiene 
establecido desde antiguo con estos términos: "La configuración 
de un delito por leve que sea, así como su represión, es materia 
que hace a la esencia del Poder Legislativo y escapa a la órbita 
de las facultades ejecutivas. Nadie está obligado a hacer lo que 
no manda la ley ni privado de lo que ella no prohibe (art. 19 de 
la Constitución)" (Fallos: 191: 245). 

4 9 ) Que cabe recordar que en materia represiva contenciosa 
es permitido "conferir cierta autoridad... a un cuerpo admi- 
nistrativo, a fin de reglar los pormenores y detalles necesarios 
para la ejecución de aquélla" (Fallos: 148: 430). Así lo hizo en 
el caso el Poder Ejecutivo, pues el art. 17 del decreto 13.073/59 
creó el Registro de fabricantes, conforme lo disponía el art. 10, 
inc. c), de la ley 13.526, modificatoria de la ley 11.275. La fija-* 
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ción del plazo para la inscripción que, a su vez, el art. 18 enco- 
mendó a la Secretaría de Estado de Comercio pospone, en efecto, 
la vigencia ordinaria de la prescripción legal, en los términos del 
art. 2 del Código Civil, y no altera, por consiguiente, la figura 
punible y su sanción. Por lo demás, es principio generalmente 
admitido que el Congreso está facultado para declarar punible 
la infracción de las reglamentaciones administrativas válidas, así 
como que la ley — según se dijo — puede encomendar al Departa- 
mento Ejecutivo la determinación de sus detalles o de la oportu- 
nidad de la aplicación de los preceptos creados con carácter con- 
tingente — Corwin, Constitution of the United States of America, 
Washington, 1953, pág. 74 y sigtes. — , entre los que corresponde 
incluir la autorización de la postergación de las sanciones lógalos 
durante un término razonablemente adecuado para la creación de 
las oficinas necesarias para el cumplimiento de la ley. 

5 9 ) Que, además, el fallo recurrido no sostiene en modo al- 
guno que los plazos fijados por la resolución ministerial adolez- 
can de arbitrariedad, ni afirma que la obligación legal de la ins- 
cripción dentro de esos términos haya sido imposible o dudosa 
por obra de tal norma. 

Por ello, y lo concordantemonte dictaminado por ol Señor 
Procurador General, se revoca la sentencia apelada en cuanto ha 
sido materia de recurso extraordinario. 

Benjamín Villegas Basavilbaso — 
Aristóbulo D. Abáoz de Lamadrid 
— JrLio Oyhaxarte — Pedro 
Aberastury — Ricardo Colom- 
bres — Esteban Imaz. 



S. A. COMPAÑIA de AVIACION' PAN' AMERICAX ARGENTINA 
v. MUNICIPALIDAD pe la CIUDAD de BUEXOS AIRES 

RECURSO EXTRAORDINARIO: Requisitos propios. Cuestiones no federales. 
Interpretación de normas y actos locales en oeneral. 

Xo dan lusrnr a recurso extraordinario las cuestiones referentes a la inter- 
pretación y aplicación de normas impositivas locales — en el caso, impuesto 
a las actividades lucrativas — sin que, además, se haya producido la deci- 
sión favorable a la validez constitucional de la ley local que establece el 
art. 14, inc 2<\ de la ley 48 (*). 



(1) 29 de junio. Fallos: 234: 69S ; 251: 137. 
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ELBA dki. ROSARIO RODRIGUEZ SANCHEZ dk CARACCIOLO 
y Ontos v. JUAN RUIZ 

SEXTEXCIA: Principios generales. 

Las sentencias judiciales deben declarar el derecho que rige el caso, deri- 
vando razonablemente su solución concreta de los preceptos y principios 
que integran el ordenamiento jurídico vigente. Esta regla no impide la 
posibilidad de la existencia de más de una norma general, conducente para 
el fallo de la causa, ni es óbice para la viabilidad de razonamientos corro- 
borantes sucesivos de una única decisión individual del pleito. 

RECURSO EXTRAORDINARIO: Requisito» propios. Relación directa. Sen- 
tencias con fundamentos no federales o federales consentidos. 

Es bastante para sustentar el pronunciamiento, recurrido por vía de la 
apelación extraordinaria, la corrección o irrevisibilidad de una cualquiera 
de las tundamentaciones legales concordantes admitidas. 

RECURSO EXTRAORDINARIO: Requisitos propios. Relación directa. Sen- 
teticias con fundamentos no federales o federales consentidos. 

El pronunciamiento que no hace lugar a la ejecución del íallo que decreta 
un desalojo rural, no sólo por no existir sentencia con fuerza de cosa 
juzgada al iniciarse aquélla, sino también porque los actores carecieron de 
acción antes del vencimiento del plazo del art. 2 de la ley 14.451, aun. 
admitiendo que adolezca de error el primero de tales fundamentos, es insus- 
ceptible de recurso extraordinario. Ello es así toda vez que, siendo ambos 
fundamentos independientes, no se han expresado agravios concretos, res- 
pecto del segundo de ellos, en el escrito de interposición del recurso federal* 

Dictamen del Procurador General 

Suprema Corte: 

I. — La Cámara Regional de Arrendamientos Eurales de 
Villa María, Prov. de Córdoba, hizo lugar a la demanda que las 
personas representadas por el apelante instauraron contra el Sr. 
Juan Ruiz por desaloja del predio locado a ésto. Tal decisión fué 
adoptada en virtud de considerarse que el accionado no efectuó 
en debida forma la opción prevista en el art. v4 p de la ley 13.246 
como condición para obtener el beneficio de la prórroga legal de 
los contratos a los cuales se refiere aquélla. 

La sentencia de la Cámara Regional fué confirmada por la 
Cámara Central el 10 de junio de 1957. Contra el pronunciamiento 
de este tribunal se interpuso recurso extraordinario, que la Corte 
Suprema declaró improcedente en fecha 12 de setiembre de 1958. 

Ahora bien, mientras la causa se hallaba pendiente de reso- 
lución ante V. E., fué sancionada y quedó promulgada la ley 
14.451, publicada en el Boletín Oficial de 21 de agosto de 1958. 
La prórroga de los arrendamientos rurales establecida por esa 
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ley so extiende — 011 tro otros — a los casos 011 que so haya ripiado 
de efectuar la opción prevista en el antes mencionado art. 4 9 de 
la ley 13.246 (art. I 9 , párrafo 2 9 , de la ley 14.451). 

Pero además de ello, dicha ley dispone el archivo de los jui- 
cios iniciados a raíz de presentarse alguna de las situaciones a 
las cuales alude el citado párrafo segundo de su art. I 9 , siempre 
que no exista en la causa sentencia pasada en autoridad de cosa 
juzgada (art. I 9 in fine). 

En el mes de octubre de 1958, esto es, luego de rechazado por 
V. E. el remedio federal que so intentara contra el antes mencio- 
nado pronunciamiento de la Cámara Central, el representante de 
las actoras inició ol procedimiento de ejecución de osa sentencia 
ante el Juez de Paz Letrado de Villa María. En la respectiva etapa 
procesal la parte vencida se opuso a la ejecución peticionada so- 
bre la baso de argumentos a los cuales he de referirme más ade- 
lanto, y quo, desechados primeramente por.pl a quo, fueron en de- 
finitiva plenamente aceptados por la alzada, resolviendo en con- 
secuencia esto tribunal — la Cámara de Apelaciones de Villa Ma- 
ría — revocar el pronunciamiento del inferior que hacía lugar a 
la ejecución solicitada. Contra esta sentencia aparece interpuesto 
el recurso extraordinario de fs, 70. 

La decisión recurrida establece primeramente que en el mo- 
mento en el cual fué promulgada la ley 14.481 la sentencia cuya 
ejecución so peticionara no había aiin pasado en autoridad de 
cosa juzgada, dado que todavía se hallaba pendiente de fallo el 
recurso deducido contra ella para ante V. E. 

Añade, después, que atenta la fecha del pedido de ejecución 
de la sentencia, aquél debía ser rechazadq en virtud de lo esta- 
blecido por el art. 2 9 de la ley 14.451, según el cual la prórroga 
acordada por el art. I 9 no obsta al cumplimiento de las sentencias 
pasadas en autoridad de cosa juzgada, con excepción de aquellas 
que se fundan en algunas de las causas aludidas en el segundo 
párrafo de dicho art. I 9 , en cuyo caso el contrato goza de un año 
,más de prórroga a contar desde la fecha de la sanción de la ley. 

Esto es, que dos distintas razones han determinado el re- 
chazo del pedido de ejecución efectuado por el accionante. 

En primor lugar so ha considerado que el demandado tenía 
derecho a continuar en el predio que ocupaba en virtud de lo pros- 
cripto por la ley 14.451, y que por ello no podía ser desalojado. 
En segundo lugar, que aun cuando no lo asistiera aquel derecho, 
su deshauoio no pudo solicitarse durante el término de un año 
establecido en el art. 2 9 de la citada ley 14.451. 

El apelante considera, con razón a mi juicio, que el primero 
de los indicados fundamentos del fallo recurrido vulnera la ga- 
rantía del art. 17 de la Constitución Nacional. En cambio, el se- 
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gundo dé esos fundamentos no ha sido objeto de impugnación 
alguna. 

Por tanto, si ese segundo argumento constituyese base sufi- 
ciente para sustentar la decisión de fs. 65, el presente recurso 
extraordinario no sería viable. 

Pero me parece claro que no serla correcto admitir el cri- 
terio recién señalado. La revocación del pronunciamiento de la 
justicia de paz importa el rechazo de la acción entablada en autos. 
Mas el mero rechazo de una demanda no constituye, propia- 
mente hablando, la decisión de un caso. El mencionado rechazo, 
de carácter abstracto, debe completarse con las razones que lo 
fundan. 

En el sub índice se han expresado dos distintos argumentos 
para sustentar la resolución que, en definitiva, se ha pronunciado. 

El primero de ellos consiste en el reconocimiento, en cabeza 
del demandado, de un derecho a permanecer como locatario en el 
predio de los actores durante el período de vigencia de la ley 
14.451. Tal reconocimiento, en este caso particular, supone la 
adopción de un criterio conforme al cual la sentencia dictada por 
la Cámara Central de Arrendamientos no habría pasado aún en 
autoridad de cosa juzgada cuando aquella ley fué promulgada. 

En cambio, el segundo importa la aplicación de previsiones 
destinadas especialmente para la hipótesis de que aún no se hu- 
biera producido el efecto mencionado cuando la recordada ley 
14.451 entró a regir, pues el precepto aplicado establece que 
cuando exista en la causa sentencia pasada en autoridad de cosa 
juzgada no se lo archivará, sino que el condenado gozará de un 
año más de prórroga a partir de la sanción de dicha ley (art. 2 9 ). 

Como se advierte, se trata de dos declaraciones contradic- 
torias, que no pueden, ambas a un tiempo, constituir la decisión 
del litigio. 

De modo, pues, que es preciso optar por uno de estos tér- 
minos: o la decisión implícita en la sentencia del a quo es el re- 
conocimiento de un derecho del demandado a permanecer en el 
predio objeto del anterior litigio por el término establecido en el 
art. I 9 de la ley 14.451, o significa tan solo declarar comprendido 
el caso en el art. 2 9 de ésta. Me inclino sin vacilar por la primera 
alternativa, en virtud de estas consideraciones: 

Los jueces tienen estricta obligación de expedirse positiva- 
s mente sobre las cuestiones conducentes a la solución del litigio. 
Aquí, el demandado propuso como defensa fundamental la falta 
de derecho del accionante para pedir su desalojo, y sólo para el 
caso de no prosperar dicha defensa alegó a su favor las razones 
que vengo colocando en segundo término. 

Así trabada la litis, no cabía sino decidir el principal pro- 
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blema sometido al tribunal. El a quo lo consideró suficientemente, 
dando razón al accionado. ¿Cómo podría entenderse que la decla- 
ración emitida a ese respecto significara otra cosa que decidir 
positivamente el litigio tal como quedó planteado! ¿Acaso sim- 
plemente por azar, sin intención de resolver el punto, habrían 
omitido los jueces parecer sobre la cuestión fundamental que les 
fué propuesta? 

Por tanto, una sola cosa ha sido decidida en el sub lite: que 
el actor no tiene, bajo ol imperio de la ley 14.451, derecho a exigir 
se le restituya su predio, como consecuencia de poseer el deman- 
dado, conforme a dicha ley, derecho a beneficarse con la prórroga 
por ella establecida. Luego, la consideración efectuada por el fa- 
llo recurrido acerca de la imposibilidad de iniciar, por un tér- 
mino limitado, ejecuciones de sentencias como la presentada en 
autos, debe ser tenida como irrelevante en lo que hace a la forma 
concreta en la cual el caso fué resuelto. 

II. — Aclarado el punto anterior, es necesario considerar el 
agravio quo ol recurrente sustenta contra la sentencia del a quo. 

A tal respecto, pienso que la cuestión planteada en autos no 
difiere substancialmente de la resuelta por V. E. en fecha 20 de 
setiembre ppdo. in re "Ahumada, Josefina E. del Carmen Obre- 
gón Guzmán do c/ Ignazzi, Luis y otra". 

En efecto, aquí al igual que en ese caso, el tribunal apelado 
entendió que no existía aún cosa juzgada en un pleito cuando en- 
tró on vigor una ley do emergencia que confería un nuevo derecho 
al demandado. E. igualmente, ese derecho no pudo ser objeto 
de pronunciamiento al resolverse la causa. Asimismo, los intere- 
sados no llevaron a cabo actividad procesal suficiente como para 
impedir quo la sentencia quedare definitivamente firme. Frente 
a esta situación, se decidió prescindir de decisiones que, indiscu- 
tiblemente, habían adquirido el carácter de cosa juzgada. En lo 
que toca a esto último es dable destacar que, cualquiera sea el 
criterio preferido respecto de la repercusión del recurso extra- 
ordinario sobre los pronunciamientos judiciales, es evidente que 
una vez rechazado por la Corte el remedio federal, nadie puede 
poner on duda oí carácter inalterable de la sentencia definitiva 
contra la cual se concediera dicho remedio. 

III. — Finalmente cabe añadir que, a pesar de ser este juicio 
una ejecución de sentencia, tal circunstancia no es óbice, en las 
presentes condiciones, a la procedencia del recurso extraordina- 
rio, conforme lo declarado por V. E. en Fallos: 240: 275. 

Correspondo, ahora, quo me expida sobro la concreta reso- 
lución quo (loba adoptarse, en esto asunto. 

Creo haber demostrado que la única decisión positiva exis- 
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tente en la causa y, por tanto, la única que puede ser objeto de 
revocación por parte de V. E., es la atinente a la falta de dere- 
cho del accionante para recuperar su predio, en virtud de la in- 
teligencia asignada por el a quo al párrafo final del art. I 9 de 
la ley 14.451. 

Si V. E. revocase lisa y llanamente la sentencia recurrida, 
quedaría firme el fallo del juez de paz letrado contra el cual, 
para el caso de no prosperar su defensa en torno al art. I 9 ci- 
tado, el demandado propuso la objeción referente a la imposibi- 
lidad de iniciar, por un tiempo determinado, acciones como la 
intentada en autos. 

Según he explicado, esa última cuestión, aunque consideraba 
por el a quo, no ha sido objeto de su pronunciamiento, y, por 
tanto, si una vez caído el fallo del cual aquí se recurre, dicha 
cuestión no fuera materia de un nuevo juzgamiento, el señor Juan 
Buiz se vería privado de una defensa en la que tiene innegable 
interés. 

Por ello, de acuerdo coh la jurisprudencia de V. E. a este 
respecto (Fallos: 99: 414 v. gr.), pienso que la sentencia recurrida 
debe ser revocada, devolviéndose la causa al tribunal de origen, 
a fin de que dicte un nuevo pronunciamiento con sujeción al cri- 
terio expuesto. Buenos Aires, 19 de octubre de 19(il. — Ramón 
Lascano. 

FALLO DK LA CQRTF, SITHEMA 

Buenos Aires, 29 de junio de 1962. 

Vistos los autos: "Rodríguez Sánchez de Caracciolo, Elba 
del Rosario y otros c/ Juan Ruiz s/ ejecución de sentencia". 

Y considerando: 

l 9 ) Que, con arreglo a la jurisprudencia de esta Corte, las 
sentencias judiciales deben declarar el derecho que rige al caso, 
derivando razonadamente su solución concreta de los preceptos y 
principios que integran el ordenamiento jurídico vigente — Fa- 
llos: 250: 152 y sus citas — . 

2 9 ) Que esta regla no impide la posibilidad de la existencia 
de más de una norma general, conducente para el fallo de la 
causa, ni es óbice para la viabilidad de razonamientos corrobo- 
rantes sucesivos de una única solución individual del caso. Tal 
posibilidad no es- extraña a la jurisprudencia de esta Corte, con 
arreglo a la cual la corrección o irrevisihilidad de una cualquiera 
de las fundamentaciones legales concordantes admitidas, es bas- 
tante para sustentar el pronunciamiento recurrido — Fallos: 187: 
447; 191: 81; 250: 352 y otros—. 



ISA 



FALLOS DE LA CORTE SUPREMA 



3 9 ) Que, on la especie, 110 parece dudoso que la sentencia ape- 
lada de fs. 65 establece no solamente que no existió sentencia con 
fuerza de cosa juzgada, cuando se inició la ejecución, sino tam- 
bién que los actores carecieron de acción antes del vencimiento 
del plazo del art. 2 de la ley 14.451. 

4 9 ) Que aun cuando el Tribunal estimase, como el Sr. Pro- 
curador General, que respecto de la primera razón admitida en 
el fallo en recurso media error, con arreglo a la doctrina de Fa- 
llos: 250: 751 y sus citas, la solución acordada al caso seguiría 
en pie, por razón de la falta de acción declarada también por 
la sentencia recurrida (art. 2 9 de la ley 14.451). Ambos funda- 
mentos son, en efecto, independientes y respecto del último no se 
han expresado agravios concretos en el escrito de fs. 70, a los 
que debe limitarse el presente pronunciamiento. 

5 9 ) Que, por último, corresponde añadir que no se sigue de 
lo expuesto desconocimiento del fallo anterior de esta Corte, 
acompañado en copia a fs. 12. Limitado lo allí resuelto a la im- 
procedencia del recurso extraordinario entonces traído al Tri- 
bunal, lo atinente a la posterior aplicación del art. 2 9 de la ley 
14.451 es ajeno a lo decidido en ese pronunciamiento. 

Por ello, habiendo dictaminado el Sr. Procurador General, 
se declara improcedente el recurso extraordinario deducido a 
fs. 70. 

Benjamín Villegas Basavilbaso — 
Aristóbulo D. Aráoz de Lamadrid 
— Pedro Aberasturt — Ricardo 
Colombres — Esteban Imaz. 



RESFAMJLLE y RIBAS v. VICTORIO LYDACO Y Cía. 

RECURSO EXTRAORDINARIO: Requisitos propios. \Cuestiones no federales. 
Interpretación de normas locales de procedimientos. Cosa juzgada. 

Lo atinente n la existencia o inexistencia de eosa j uzgada constituye, como 
principio, materia ajena a la apelación extraordinaria. La excepción reco- 
nocida para supuestos de arbitrariedad no resulta aplicable en el caso 
porque la circunstancia de que la sentencia dictada en sede penal haya 
declarado, a favor de la demandada, la titularidad del dominio de las accio- 
nes de una sociedad anónima, no es óbice para que la justicia en lo comer- 
cial reconociese a la actora su alegado derecho de acreedora prendaria res- 
pecto de aquéllas, y declarase la procedencia de la acción resarcí toria fun- 
dada en el art. 740 del Código de Comercio 



(i) 29 de junio. 
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ACUERDOS DE LA CORTE SUPREMA 



HABERES DEL PODER JUDICIAL. AUTONOMIA FINANCIERA 

En Buenos Aires, a los 17 días del mes de julio del año 1962. reunidos en 
la Sala de Acuerdos del Tribunal el Señor Presidente de la Corte Suprema de 
Justicia de la Nación, Doctor Don Benjamín Villegas Basavilbaso, y los Señores 
Jueces Doctores Don Aristóbulo D. Aráoz de Lamadrid, Don Julio Oyhanarte, 
Don Pedro Aberastury, Don Ricardo Colombres y Don Esteban Iniaz, 

Consideraron: 

Que a las medidas ya adoptadas por esta Corte con motivo del atraso en el 
pago de las remun erosiones al Poder Judicial, es pertinente añadir las necesarias 
para la más rápida normalización total de dichos pagos. 

Que respecto de la iniciativa atinente a la autonomía financiera del Poder 
Judicial, corresponde disponer lo necesario para su adecuado estudio y oportuna 
solución. 

Que el anuncio de medidas de fuerza, coloca a esta Corte en la necesidad 
de recordar a los interesados que la naturaleza de las funciones que los tribunales 
desempeñan hace impropio recurrir a actitudes que puedan conducir a dificul- 
tarlas o a impedirlas. La situación que de tal manera puede crearse reviste 
gravedad tal que hace imprevisibles sus eventuales consecuencias. 

Resolvieron : 

a) Encomendar al Señor Presidente, requiera del Poder Ejecutivo la adop- 
ción de la¿> medidas necesarias para normalizar a la brevedad el pago completo 
y regular de los haberes judiciales; 

b) R-cspecto de la iniciativa relativa a la autonomía financiera del Poder 
Judicial, solicitar — como medida previa — informe del Poder Ejecutivo por 
intermedio del Ministerio de Educación y Justicia, sobre las posibilidades y 
forma de hacerla efectiva ; • 

c) Exhortar a que se deponga lias actitudes de fuerza anunciadas, en aten- 
ción a los superiores intereses de la República. 

Todo lo cual dispusieron y mandaron, ordenando se comunicase y registrase 
en el libro correspondiente, por ante mí, que doy fe. — Benjamín Vim.kc.as 
Basavimíaso — AwsTÓncLo D. Aráoz i>e Lamadrid — Jcmo Oyhanarte — 
Pedro Arkra.stcry — Ricardo Cokomures — Esteran Imaz. — Jorge Arturo 
Perú '(Secretario). 



PERSONAL JUDICIAL. REITERASE LA EXHORTACION PARA EL 
NORMAL CUMPLIMIENTO DE SUS TAREAS 

En Buenos Aires, a los 21 días del mes de julio del año 1962, reunidos en 
la Sala de Acuerdos del Tribunal el Señor Presidente de la Corte Suprema de 
Justicia de la Nación, Doctor Don Benjamín Villegas Basavilbaso, y los Señores 



192 



ACUERDOS DE LA CORTE SUPREMA 



Jueces Doctores Don Aristóbulo D. Aráoz de Lamadrid, Don Julio Oyhanarte, 
Don Pedro Aberastury, Doñ Ricardo Colombres y Don Esteban Imaz, a los 
efectos de considerar Ja decisión adoptada en el acuerdo del día de ayer; 

Consideraron : 

Que cualesquiera sean los fundamentos que se invocan para sustentar la 
actitud anunciada para el lunes próximo por el personal judicial, esta Corte 
Suprema tiene el inexcusable 1 deber de declarar: 

Que no son admisibles medidas que impidan la apertura de los tribunales 
de justicia, o perturben el orden en su funcionamiento. 

Que la función judicial tiene como xa.zón de ser la polución pacífica de las 
controversias y la sanción de los delitos, como único impedimento del recurso 
directo a la fuerza. Su cesación constituye un evento de singular gravedad insti- 
tucional en toda oportunidad y, especialmente, en la hora actual. 

Decidieron: 1 

lo) Dnr a publicidad las precedentes declaraciones. 

2?) Reiterar formalmente al personal judicial la exhortación para el normal 
cumplimiento de sus tarcas. 

3 V ) Convocar a lo* Señores Presidentes de las Cámaras Nacionales de Ape- 
laciones de esta- Capital el lunes próximo a las catorce. 

Todo lo cual dispusieron y mandaron, ordenando se comunicase y registrase 
en el libro correspondiente, por ante mí, que doy fe. — Benjamín Villegas 
BAS.wrMiASo — ArisixSbulo D. Aráoz de Lamadrid — Julio Oyitanarte — 

PeDKO AlíEll ASTl'líY — KlCAR-DO COLOMBRES ESTEBAN* IMAZ. — Jorge ArtWTO 

Perú (Secretario). 



SUSPENSION DEL CURSO DE LOS TERMINOS DURANTE LOS DIAS 
23 Y 24 DE JULIO. REGLAMiENTO PARA ' LA JUSTICIA NACIONAL: 
AGREGADO AL ART. 21 

En Buenos Aires, a los 25 días del mes de julio del año 1962, reunidos en 
la Sala de Acuerdos del Tribunal el Señor Presidente de la Corte Suprema de 
Justicia de la Nación, Doctor Don Benjamín Villegas Basavilbaso, y los Señores 
Jueces Doctores Don Aristóbulo D. Aráoz de Lamadrid, Don Julio Oyhanarte, 
Don Pedro Aberastury, Don Ricardo Colombres)} - Don Esteban Imaz; 

Consideraron : 

Que por virtud del principio de independencia del Poder Judicial — art. 96 
y concordantes de la Constitución Nacional — no es pertinente que, incluso en lo 
relativo al pago de las remuneraciones, el Poder Judicial sea equiparado con 
dependencias o sectores administrativos, cualquiera sea la tolerancia admisible 
respecto de la oportunidad de ese pago en atensión a la difícil situación finan- 
ciera en que la República se encuentra. 

Que la circunstancia de que tal retardo ocurra no autoriza, sin embargo, la 
adopción ni el anticipado anuncio por los agentes administrativos de los triou- 
nales de la Nación, de actitudes de fuerza que impidan la apertura de los tribuna- 
les o perturben el orden en su funcionamiento. 

Que se han formulado ante esta Corte reclamaciones respecto de inconve- 
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nientes en determinados tribunales inferiores de la Nación como consecuencia 
de los acontecimientos que son del dominio público. Ello hace pertinente la 
adopción de medidas necesarias para evitar posibles perjuicios a los litigantes 
y para precaver su repetición. 

Acordaron : 1 

Art. *P) Declarar suspendido el curso de los términos en los tribunales de* 
la Nación durante los días 23 y 24 del corriente, sin perjuicio de la validez 
de los trámites judiciales que se hubieran cumplido. 

Art. 2 9 ) Agregar al art. 21 del Reglamento para la. Justicia Nacional, el 
siguiente parágrafo: t'Pnra la adopción de sanciones, incluso la de suspensión 
por más de 15 días o <le cesantía, podrá procederse de plano por los tribunales, 
en la medida de su potestad disciplinaria, cuando los magistrados de cualquier 
instancia comprobaren directa y objetivamente las infracciones respectivas, en 
que ,se incurra a partir de la fecha de esta Acordada". 

Todo lo cual dispusieron y mandaron, ordenando se comunicase y registrase 
en el libro correspondiente, por ante mí, que doy fe. — Benjamín Villegas 
BasaviIíBaso — Abistóeuix) D. Abáoz de La'madrid — Julio Oyhanarte — 
Pedro Aberasturt — Ricardo Colombres — Esteban Imaz. — Jorge Arturo 
Peró ' (Secretario). 



HOJA COMPLEMENTARIA 

Esta hoja complementaria se encuentra a los efectos de permitir 
la búsqueda por página dentro del Volumen. 




Corte Suprema de Justicia de la Nación 

SE PÚBLICA ARGEMTINA 



FALLOS DE LA CORTE SUPREMA 



AÑO 1962 — JULIO 

RUFINO PATRICIO JOSE COSSIO 

JURISDICCION Y COMPETENCIA: Cuestiones de competencia. Interven- 
ción de la Corte Suprema. 

Procede la, intervención do la Corte Suprema, de acuerdo con lo dispuesto 
por el ort. 24, inc. 7* del decreto-ley 1285/58, para dirimir el conflicto 
suscitado entre un juez en lo Civil de la Capital Federal y otro de igual 
clase de la Provincia de Tucumán, como consecuencia de haber declarado 
ambos su competencia para conocer de la causa. 

JURISDICCIOX Y COMPETENCIA: Sucesión. Fuero de atracción. Acciones 
personuUs de los acreedores. 

La universalidad del juicio atrae las causas en que el sucesorio o el causante 
son parte demandada, no si son demandante. 

JURISDICCION Y COMPETENCIA: Competencia territorial. Locación de 
cosas. 

Aunque se trate de una acción de declaración Negativa — en el caso, la pro- 
movida por la sucesión para que se declare nula la cláusula de un contrato 
de locación celebrado por el 'causante con uno de los coherederos — no sufren 
modificaciones los principios generales en materia de competencia. Tratán- 
dose de una acción personal, ajena al fuero de atracción del sucesorio, el 
actor — que es quien introduce la demanda — debe seguir el fuero del 
demandado. 

JURISDICCION Y COMPETENCIA: Sucesión. Fuero de atracción. 

Es ajena al fuero de atracción del sucesorio 1 la acción personal promovida 
por los coherederos contra un tercero. 

JURISDICCION Y COMPETENCIA: SLucesión. Fuero de atracción. 

No corresponde a la Justicia Nacional en lo* Civil de la Capital, donde tra- 
mita el juicio sucesorio, sino a la provincial, conocer de una acción personal 
entablada contra un coheredero arrendatario de 'uno de los inmuebles trans- 
mitidos mortis causa si el domicilio del demandado y el inmueble en cuestión, 
se hallan en jurisdicción local. 
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Dictamen del Procurador General. 

Suprema Corte: 

De acuerdo con lo que prescribe el art. 24, inc. 7 9 , del de- 
creto 1285/58, corresponde a V. E, dirimir el presente conflicto 
jurisdiccional suscitado entre un juez en lo Civil de esta Capital 
y otro de igual clase de la provincia de Tucumán, por haberse 
declarado ambos competentes para entender en un mismo juicio. 

He aquí los antecedentes del caso: 

l v ) al fallecer don Pedro Cossio el 25 de junio de lí)57 — cuya 
sucesión se abrió en esta Capital el 12 'de setiembre del mismo 
año (fs. 97 y 1ÜG del expediente agregado) — f uno de sus hijos, 
Rufino Patricio Antonio José, ora arrendatario de un predio ru- 
ral sito en Tucumán de propiedad del causante, en virtud de un 
contrato de locación vigente, con vencimiento al l 9 de octubre 
de 1961 (fs. 5 vta. y 10 vta. del expediente agregado) signado 
por ¡unbos; 

2 P ) en el juicio sucesorio el inmueble materia del contrato 
— la finca "San Patricio* ' — fué adjudicado en nueve partes 
ideales iguales a los ocho hijos del causante y a su cónyuge su- 
pérstite, madre de los mismos, doña Sara Alurralde de Cossio 
(fs. í) y 78 vta. del exp. agreg.). De esta partición parcial, limi- 
tada a la estancia "San Patricio" (fs. 9 del exp. agreg.), se or- 
denó la inscripción con el carácter de hijuelas (ver en sentencia 
del agregado fs. 10G vta. "in fine") ; 

.'S 9 ) dicho inmueble salió así del acervo hereditario y pasó 
a perlenecer en condominio por partes iguales a los herederos 
de don Pedro Cossio, en la porción de una novena parte ideal a 
cada uno como lo admite el juez de la capital en su sentencia 
(fs. 111); 

4 9 ) el 28 de abril de 1960 (fs. 97 del agregado) falleció la 
señora de Cossio abriéndose su sucesión el 9 de mayo de ese año 
ante el mismo juez que interviene en el juicio sucesorio de su 
cónyuge premuerto (fs. 106 del agregado). Sus herederos son los 
ocho hijos del matrimonio Alurraldc-Cossio; 

5 9 ) como consecuencia de lo anteriormente expuesto la si- 
tuación jurídica del inmueble ha quedado al momento así esta- 
blecida : 

a) sobre 8/9 partes ideales los hermanos Cossio tienen el 
dominio en copropiedad correspondiendo a cada uno de ellos una 
de esas ocho partes iguales; y 

b) sobre la 1/9 parte restante con la que se integra el condo- 
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minio, y que corresponde al acervo hereditario de la madre, los 
nombrados tienen el derecho que les acuerda su vocación here- 
ditaria ; 

6 9 ) en esc estado los hermanos de Eufino Patricio Cossio lo 
demandan ante el juez de la Capital por acción declarativa de 
nulidad de la cláusula 5* del contrato de arriendo que he men- 
cionado en el apartado l 9 y que obra en copia a fs. 39. El accio- 
nado deduce contienda por inhibitoria ante el juez de Tucumán, 
y con lo resuelto por ambos magistrados, que se consideran com- 
petentes para entender en la causa, queda trabado el conflicto 
jurisdiccional. 



En mi opinión hay dos razones por las cuales este juicio 
hállase excluido del fuero de atracción de- cualquiera de las dos 
sucesiones mencionadas. Y ellas son que en esta litis Rufino 
Cossio es locatario y demandado. 

I. Ambos jueces están contestes en que, como lo expresa 
el magistrado de la Capital (fs. 107), "el carácter de coheredero 
del demandado Rufino Cossio ninguna influencia tiene en el pre- 
sente caso; su situación real es la de un tercero y en nada dife- 
riría tal situación si en lugar de ser un coheredero se tratara de 
un extraño". 

Comparto oslo punto do vista ya que dentro del ordena- 
miento jurídico cabe perfectamente la posibilidad de que coexis- 
tan en una misma persona las condiciones de coheredero y loca- 
tario. Tal criterio, sostenido por la Cámara Civil de la Capital, 
fué admitido por V. E. al confirmar esa sentencia (Fallos: 237: 
767, ver considerando 4 ? del pronunciamiento de la Corte y apar- 
tado 2 9 del de la Cámara — fs. 770). Y, siendo así, lógicas conse- 
cuencias son que cada una de esas calidades haga surtir los efec- 
tos que le son propios sin interferencias de la otra, y que la per- 
sona que reúne ambas condiciones sea regida por la de cohere- 
dero o locatario según dependan de una u otra las pretcnsiones 
que reclame o se le intenten oponer. 

Ahora bien: este juicio se promueve para que se declare la 
nulidad parcial de una cláusula, inserta en un contrato de loca- 
ción, que establece el criterio a seguir para valuar y pagar me- 
joras; y para que en su reemplazo se declaren aplicables — aun- 
que con sujeción a la parte no impugnada de la cláusula — dis- 
posiciones de la ley 13.24G (ver, en expediente agregado, puntos 
f) y (J del petitorio; fs. 33 "in fine" y 34 vta.). Los demandantes, 
según expresan a fs. 9 "in fine" del agregado, entienden accio- 
nar contra el coheredero, mas las pretensiones en juego no auto- 
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rizan a computar esta calidad del demandado para determinar 
la competencia sobre el pleito. 

Tal conclusión podría variar si la cláusula impugnada — de 
admitirse finalmente su validez — pudiera de algún modo afectar 
la legítima de los actores; pero este evento se debe descartar. 
En efecto: las mejoras a qüe la litis se refiere han sido introdu- 
cidas por Rufino Patricio Cossio — punto este que no se discu- 
te — y, en el peor de los supuestos, sólo se pagarían "las que 
aumenten el valor de la propiedad" y con un porcentaje inferior 
al 100 c /c del mayor valor adquirido por la finca, en beneficio del 
patrimonio de los titulares del dominio, merced a esas mejoras. 

En tales condiciones forzoso es concluir que el caso litigioso 
viene a sor totalmente ajeno a las normas que tutelan la porción 
legítima de los herederos forzosos y que las cuestiones que en él 
se ventilan hacen al carácter de arrendadores de los accionantes 
y de arrendatario del demandado. 

IT. De lo expuesto en el parágrafo anterior se desprendo 
que Rufino Cossio es, en lo que a este juicio concierne, un tercero 
terminar si inviste en la acción. el carácter de actor o demandado, 
pues el fuero de atracción funciona pasiva y no activamente. 

A mi juicio no hay duda de que, tanto en lo formal como en 
extraño a las dos sucesiones. En consecuencia corresponde dé- 
lo sustancial el locatario es, en esta causa, el demandado, sin que 
ese carácter lo pierda porque a la presente acción se la califique 
de declarativa. 

Chiovexda (Ensayos de Derecho Procesal Civil, traducción 
de Santiago Sentís Mclcndo, vol. I, Bs. As., 1949) dice: "Para 
poder acoger una acción de declaración positiva de certeza, el 
juez debe considerar existentes las tres condiciones acostumbra- 
das de las cuales la prueba incumbe, como siempre, al actor. 

"También con respecto a la carga de la prueba, la acción de 
declaración de certeza no difiere, pues, de cualquiera otra acción; 
actor es aquel que pide la actuación de la ley; y la carga de la 
prueba le incumbe según las reglas generales. Esto es más claro 
en la acción de declaración positiva. Pero es igualmente verdad 
en la negativa; en esta última, él deberá probar la inexistencia 
de una voluntad de ley; sin que se pueda distinguir, como alguno 
hace, entre el caso de que se niegue que un derecho haya nacido 
nunca, en el que la prueba de los hechos constitutivos correspon- 
dería al demandado, y el caso en que se niegue que actualmente 
exista, en que el actor debería probar los hechos extintivos. Aquí 
debe establecerse la diferencia fundamental entre la acción de 
declaración negativa de certeza y los juicios de jactancia. Y se 
recae en todos los inconvenientes de la condición para accionar 
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(nemo invitus agere cogatur), cuando se da al actor en decla- 
ración negativa de certeza el trato de que gozaría si hubiese sido 
demandado. Es suficiente beneficio poder de propia iniciativa 
obtener del proceso la certeza jurídica, sin que sea necesario 
agravar la condición del demandado constriñéndolo a una prueba 
para la que quizá no está preparado" (págs. 195 y 196). 

Los términos de esta cita "...la acción de declaración de 
certeza no difiere, pues, de cualquiera otra acción; actor es aquel 
que pide la actuación de la ley. . son en mi opinión decisivos 
en apoyo de la tesis que dejo expuesta en el sentido de que en el 
presente juicio Rufino Cossio es el demandado. 

III. Sentados los dos principios anteriores resulta de inex- 
cusable aplicación la doctrina de V. E. en la que se ha declarado 
que "la universalidad del juicio atrae las causas en que la testamen- 
taría o el causante son parte demandada, no en las que son parte 
demandante" (Fallos: 37: 354); y este principio, que excluye 
del art. 3284 del Código Civil los casos en que la sucesión es ac- 
tora, ha sido reiterado, entre otros, en Fallos: 57: 424; 129: 376 
y 130: 59. 

Por ello son irrelevantes, para determinar el fuero de atrac- 
ción : \ 

a) la circunstancia de que en la relación jurídica la sucesión 
sea, en lo sustancial, sujeto activo o pasivo, es decir, acreedor o 
deudor; y 

b) la posibilidad de que el resultado de un juicio llegue a 
tener efecto patrimonial en un acervo sucesorio. Sobre este punto 
cabe agregar que, de no ser así — y dado que no hay pleito sin 
consecuencias pecuniarias — tendríamos que admitir que es su- 
ficiente que una sucesión sea parte o tercerista en un juicio para 
que el juez de la sucesión tenga que entender en él; y de ser exacto 
esto último resultarían superfluas las normas establecidas para 
reglamentar el fuero do atracción. 

IV) De lo anteriormente manifestado se desprende que la 
presente causa no está incluida en los supuestos del art. 3284 del 
Código Civil. En consecuencia, y no habiéndose pactado en el 
contrato de locación una jurisdicción especial, el juez competente 
para entender en la causa es el del domicilio del desmandado, 
donde también se encuentra el inmueble arrendado (Fallos: 246: 
155 entre otros), o sea, en el caso, el magistrado de Tucumán. — 
Buenos Aires, 2 de noviembre de 1961. — Ramón Lascano. 
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FALLO DE LA CORTE SUPREMA 

Buenos Aires, 4 de julio de 1962. 
Autos y vistos; considerando: 

l 9 ) Que, como surge de la descripción de antecedentes con- 
tenida en el dictamen del Sr. Procurador General, el trámite de 
las presentes actuaciones ha dado lugar al planteamiento de una 
cuestión de competencia sobre la cual incumbe a esta Corte pro- 
nunciarse, de acuerdo con lo prescripto por el art. 24, inciso 7 P , del 
decreto-ley 1285/58. 

2 9 ) Que el juez de primera instancia en lo civil y comercial 
de la 5* nominación de la Ciudad de Tucumán ha declarado su 
competencia para conocer de la causa, debido a que — a su jui- 
cio — no rige en ella el fuero previsto por el art. 3284 del Código 
Civil. Afirma que la demanda de que aquí se trata supone el ejer- 
cicio de una " acción personal" iniciada contra don Rufino Pa- 
tricio Cossio en su condición de arrendatario ele uno de los in- 
muebles transmitidos mortis causa, "careciendo de relevancia" el 
hecho de que, además, el demandado ocupo la posición de " co- 
heredero" en los autos sucesorios. Y agrega que "ni la condición 
del accionado ni la naturaleza del asunto justifican la vigencia 
del fuero de atracción" (fs. 61/65). 

3 9 ) Que, a su turno, el juez nacional de primera instancia 
en lo civil de la Capital Federal, a cargo del Juzgado n 9 18, sin 
desconocer el punto de partida fijado por su contradictor, arriba 
a conclusiones totalmente diversas. Admite que "el carácter de 
coheredero del demandado Rufino Cossio ninguna influencia 
tiene en el presente caso", pues "su situación real es la de un ter- 
cero". Y reconoce, asimismo, que la demanda incoada "tiende a 
resolver la situación de un eventual crédito contra la sucesión". 
Pero, apartándose del criterio aceptado por el juez de Tucumán, 
sostiene que la acción intentada es una de las que la doctrina llama 
"declarativas", por lo cual el fuero de atracción rige en casos 
como el que se juzga, semejantes, en el aspecto controvertido, a los 
que origina la acción de jactancia. Ello, habida cuenta de que el 
verdadero sujeto pasivo de la relación jurídica sustancial que se 
debate es la sucesión, aun cuando formalmente aparezca como de- 
mandado el tercero que se atribuye un crédito contra ella. En su- 
ma, la tesis del magistrado de la Capital Federal puede ser expre- 
sada del modo siguiente: tratándose de una acción de declaración 
negativa, quienes parecen — "formalmente" — ser actores, son 
—"esencialmente"— demandados "que salen al encuentro de la 
eventual demanda". Por ello, mediando circunstancias como las 
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que singularizan al sub lite, cabe atender tan sólo a la sustancia 
dé la situación jurídica creada y declarar que ella es equivalente 
a la que contempla el art. 3284, inciso 4 9 , del Código Civil (fs. 
106/112 del expediente agregado). 

4 9 ) Que, en mérito a los antecedentes relacionados y a los que 
puntualiza el Sr. Procurador General, la decisión a adoptar no es 
dudosa. En efecto, basta comprobar que la que motiva la presente 
controversia es una acción personal en la que el tercero — preten- 
didamente acreedor — hállase colocado en posición jurídica de de- 
mandado y no de demandante, para que, conforme a las disposi- 
ciones que integran el régimen legal aplicable, el fuero de atrac- 
ción que se alega quede excluido (Fallos: 37: 354 y muchos otros). 
Con este criterio interpretativo coincide Jofré, quien, al ocuparse 
de un tema cuya evidente afinidad con el discutido en autos señala 
el juez de la Capital Federal, sostiene que cualquiera sea el acierto 
de la genérica doctrina que algunos tratadistas desarrollan acerca 
de las acciones de declaración negativa, es obvio que ella no debe 
prevalecer contra la inteligencia atribuíhle a la ley pertinente. 
A juicio del citado autor, cuya opinión alcanza sin duela a acciones 
de la naturaleza de la dirigida contra don Rufino Patricio Cossio, 
no hay motivos atendibles para que, respecto de esas acciones, 
"sufran modificaciones los principios generales que rigen en ma- 
teria de competencia". O sea que "el actor debe seguir el fuero 
del reo, por tratarse de una acción personal M f debiendo entenderse 
que "actor esd que introduce la demanda respectiva" (T. Jofré, 
Manual de procedimiento civil y penal, ed. 1943, t. V, págs. 23 
y 24). . 

5°) Que, por lo demás, el cliferendo sub examine no recae so- 
bre ninguna de las cuestiones incidentales a que se refirió esta 
Corte en precedentes como los registrados en Fallos: 126: 50; 
139: 15; 142: 158; 15!): 391; 184: 660; 187: 221; 210: 49; 214: 
263; etc. 

En su mérito, de conformidad con las razones que anteceden 
y con las que el Sr. Procurador General expone en su dictamen, 
declárase que es competente para entender en la causa el Sr. Juez 
de Primera Instancia en lo Civil y Comercial de la 5* nominación 
de la ciudad de Tucumán. Remítansele los autos y hágase saber 
en la forma de estilo al Sr. Juez Nacional en lo Civil. 

Benjamín Villegas Basavilbaso — 
Aristóbulo D. Aráoz de Lamadrid 
— Julio Oyhanarte — Pedro 
Aberastury. 
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MARIA DOMINGA REYNOSO he SALGADO 

JURISDICCION Y COMPETENCIA: Competencia penal. Delitos en parti- 
cular. Defraudación. 

Corresponde al Juez Nacional en lo Criminal de Instrucción de la Capital 
Federal, y no al Juez en lo Penal de La Plata, Provincia de Buenos Aires, 
conocer de la defraudación que habrían cometido los miembros de una 
empresa constructora, ni hipotecar a favor de terceros las viviendas vendidas 
con anterioridad, si las escrituras constitutivas de aquellos gravámenes se 
efectuaron en la Capital Federal. 

Dictamen del Procurador General Substituto 
Suprema Corte: 

Los imputados, miembros de una empresa constructora de 
casas-habitación, vendieron y entregaron a las denunciantes los 
departamentos que éstas ocupan en la actualidad. Luego, en el 
carácter de propietarios de tales viviendas, que conservaban a 
raíz de no haberse suscripto todavía las escrituras de transfe- 
rencia de dominio por hallarse aún pendiente de pago parte del 
precio, gravaron los inmuebles con hipoteca a favor de terceros. 
Ello, en atención a particulares circunstancias del caso, configu- 
raría, según las denunciantes, lina maniobra delictiva llevada a 
cabo en su perjuicio. 

Aquéllos afirman, además, que habrían ocurrido hechos si- 
milares en la venta de otros edificios construidos por la empresa 
de que se trata (fs. 23 de esta causa y fs. 51 del expediente acu- 
mulado). 

Ahora bien, de los autos surge que la constitución de las hi- 
potecas que afectarían a las denunciantes se verificó en la Ca- 
pital Federal (v. testimonios corrientes a fs. 2 de las actuaciones 
agregadas). No existe en cambio, indicación alguna acerca del 
lugar en que se habrían establecido los gravámenes que según se 
afirma, podrían perjudicar a los adquirentes de los otros edi- 
ficios. 

Dado pues, el lugar donde ocurrieron los hechos mencionados 
en primer término, y teniendo en cuenta que el Sr. Juez Nacional 
en lo Criminal de Instrucción previno en el conocimiento de los 
aludidos en segundo lugar (v. cargos de fs. 26 vta. de esta causa 
y fs. 53 vta. del expediente acumulado), procede, en mi opinión, 
de conformidad con lo prescripto por los arts. 35 y 36 del Código 
do Procedimientos on lo Criminal, dirimir esta contienda decla- 
rando competente a dicho magistrado para entender en las actua- 
ciones. — Buenos Aires, 15 de junio de 1962. — Eduardo E. 
Marqaardt. 
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Buenos Aires, 4 de julio de 1962. 
Autos y vistos; considerando: 

Que, según se desprende de lo actuado hasta ahora en la 
causa, si los hechos denunciados constituyen delito, éste habría 
consistido en hipotecar el bien que, a juicio de los presuntos dam- 
nificados, debía entregárseles libre o con menor gravamen. 
Y, puesto que las hipotecas se constituyeron en la Capital Fe- 
deral, el Sr. Juez de Instrucción debe seguir por ahora, cono- 
ciendo del proceso. 

Por ello y lo concordantemente dictaminado por el Sr. Pro- 
curador General substituto, se declara que el Sr. Juez Nacional 
en lo Criminal de Instrucción debe seguir conociendo de esta 
causa. Remítansele los autos y hágase saber en la forma de es- 
tilo al Sr. Juez en lo Penal de La Plata. 

Benjamín Villegas Basavilbaso — 
Aristóbulo D. Aráoz de Lamadrid 
— Julio Oyhanarte — Ricardo 
Colombres — Esteban Imaz. 



LEONOR MARIA PIXERO STEOMANN" i>e BALLVE t Otro 
v. XACIOX ARGEXTIXA 

PROCURADOR G EX ERAL DE LA XACIOX. 

La doctrina segfm la cunl el Procurador General de la Xación no debe 
dictaminar sobre la procedencia del recurso extraordinario en los casos en 
que actúa como parte en representación de la Xnción, no es óbice para 
que lo liaga si, como ocurre en el caso, la sentencia sólo fué recurrida por 
los actores y por un organismo estatal que interviene en la causa por medio 
de apoderado especial. 

Dictamen del Procurador General, 

Suprema Corte: 

De acuerdo con la doctrina de Fallos: 2:5;?: (JO solicito a A'. K. 
me excuse de dictaminar en esta queja. — Buenos Aires, 27 de 
junio de 1962. — Ramón La sea no. 



204 



FALLOS DE LA CORTE SUPREMA 



FALLO DE LA CORTE SUPREMA 

Buenos Aires, 4 de julio de 1962. 

Vistos los autos: "Recurso de hecho deducido por la actora 
en la causa Ballvé, Leonor María Pinero Stegmann de y otro c/ 
Gobierno de la Nación (D. I.N. F. I. A.) M , para decidir respecto 
a lo solicitado precedentemente. 

Y considerando: 

Que si bien el Gobierno Nacional fue demandado en los autos 
principales, habiendo asumido su representación en las instan- 
cias ordinarias los señores procuradores fiscales, la sentencia de 
la Cámara sólo fué recurrida para ante esta Corte por los actores 
y por la codemandada Dirección Nacional de Fabricaciones e 
Investigaciones Aeronáuticas, organismo que interviene en la 
causa por medio de apoderado especial. 

Que, en talos circunstancias, toda vez que en esta instancia 
no incumbe al Sr. Procurador General la representación del Go- 
bierno Nacional, no es pertinente para el caso la doctrina esta- 
blecida eii el precedente de Fallos: 233: 60. 

Por ello, se decide no haber lugar a la excusación formulada 
precedentemente por el Sr. Procurador General, a quien se re- 
mitirán los autos a fin de que se sirva expedirse sobre la vista 
que le ha sido conferida en esta causa v en la agregada por 
cuerda (B. 136, XIV). 

Bexjamíx Villegas Basavilbaso — 
Aristóbulo D. Aráoz de Lamadrid 
— Julio Oyhanabte — Ricardo 
Colombres — Esteban Imaz. 



S.R.L. "B.I.C." v. JORGE ANTONIO 

IMPUESTO A LOS REDITOS: Réditos del comercio, la industria, profesio- 
nes, etc. 

El pronunciamiento por el cual se declara que no cabe retener impuesto a 
los réditos, sobre honorarios judiciales inferiores a ocho mil pesos y prove- 
nientes del ejercicio de una 'profesión liberal, se ajusta al texto del art. 2 
de la Resolución General G27/60, que no distingue explícitamente entre los 
pagos, según se los realice judicial o privadamente. Tal solución es la de 
práctica corriente en los tribunales ordinarios y la que se compadece más 
cabalmente con la exigencia ' constitucional del trato igualitario de los con- 
tribuyentes. 
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LEY: Interpretación y aplicación. 

En la interpretación de los preceptos legales y reglamentarios debe prefe- 
rirse la que mejor concuerde con los derechos y garantías constitucionales, 
en tanto sea posible sin manifiesta violencia a su texto. 

IMPUESTO A LOS REDITOS: Réditos del comercio, la industria, profesio- 
nes, etc. 

El rfirt. 34 de la reglamentación de la ley 11.682 (t. o. 1ÍX5G), es dudoso 
que persiga otro propósito que concordar la actividad judicial y ham-aria, 
a los fines de la retención del impuesto en ocasión del libramiento de pros 
por los jueces. 

Dictamen del Procubador General, 

Suprema Corte: 

Abierta por V. E., de conformidad con mi dictamen, la ju- 
risdicción extraordinaria, corresponde decidir sobre el fondo del 
asunto. 

A ese respecto, el Fisco Nacional (D. G. T.) actúa por inter- 
medio de apoderado especial, el que ya ha asumido ante V* E. la 
intervención que le corresponde (fs. 87). — Buenos Aires, 5 de 
setiembre de 1961. — Ramón Lascano. 

FALLO IJE LA CORTE SUPREMA 

Buenos Aires, 6 de julio de 1962. 

Vistos los autos: "B. I. C, S. E. L. c/ Jorge Antonio s/ or- 
dinario m$n 779,42". 

Y considerando: 

l 9 ) Que la sentencia apelada de fs. 67 vta. se ajusta al texto 
de la Resolución General n 9 627/60 — art. 2 — modificatoria de la 
anterior n 9 493/57, actualizada según la que lleva el n 9 548/59. 

2 9 ) Que es también exacto que la mencionada norma regla- 
mentaria no distingue explícitamente entre los pagos, según se 
los realice judicial o privadamente. 

3 9 ) Que, por otra parte, no parece razonable una discrimi- 
nación con aquella única base, cuyo carácter exclusivamente for- 
mal la hace inadecuada para sustentarla. Y algo análogo corres- 
ponde afirmar respecto de la distinción con fundamento en el 
orden de la inclusión de los responsables entre los agentes de 
retención del impuesto. 

4 9 ) Que, en tales condiciones, habida cuenta de que la solu- 
ción adoptada en el caso, es también la de la práctica corriente 
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on los tribunales ordinarios, y que ella se compadece más cabal- 
mente con la exigencia constitucional del trato igualitario de los 
contribuyentes, corresponde mantenerla. Es, en efecto, principio 
jurisprudencial que debe preferirse la interpretación de los pre- 
ceptos legales y reglamentarios que mejor concuerdc con los de- 
rechos y garantías constitucionales, en tanto ella sea posible sin 
manifiesta violencia a su texto — Fallos: 250: 427 y sus citas — . 

5 9 ) Que cabe desechar igualmente el argumento fundado en 
el art. .14 de la reglamentación de la ley 11.682 — t. o. en 1956 — . 
En primer termino, porque es dudoso que persiga otro propósito 
que concordar la actividad judicial y bancaria, a los fines de la 
retención del impuesto, en ocasión del libramiento de giros por 
los jueces. Y porque, en todo caso, la resolución administrativa 
encontraría fundamento suficiente en el decreto 6723, ley 11.682, 
t. o., publicado el 14 de diciembre de 1960, según el cual la per- 
cepción del impuesto — tasa básica, adicional, etc. — se realizará 
mediante la retención en la fuente, en los casos y en la forma 
que disponga la Dirección — v. con análogo alcance: art. 29, ley 
11.6S;í, (. o. en 1960—. 

Por ello, habiendo dictaminado el Sr. Procurador General, se 
confirma la resolución apelada de fs. 67 vta. 

Benjamín Villegas Basavilbaso — 
— Pedro Aberastury — Ricardo 
Colombres — Esteban Imaz. 



KAVL M. KKKXAXDEZ v Othos v. CAKLOS A. KAN TI NI y Otha 

RECCRSO EXTRAORDIXARIO: Requisitos propíos. ¡Cuestione* no federales 
Interpretación de u o r mas u artos rom unes. 

La declaración de ta Corto rcs|xvto de la procedencia l'ormnl do In queja, 
on la* circunstancias del caso, para decidir los agravios do orden federal, 
cuando se hulla on debute una cuestión de trascendencia institucional como 
lo es ln «tinento al vnlor y fuerza cancelatorin de Ja nionedn nacional, no 
obsta al carácter irrcvisiblo de los puntos de derecho común y de hecho 
resueltos por la .sentencia apeladu, pues no altera su noturalezii. 

RECCRSO EXTRAORDIXARIO: Principios generales. 

La consideración de la justicia concreta del caso no debe ^aerificarse en el 
cumplimiento de la tarea institucional de la Corto Suprema. 

RECCRSO E X TR AORDIX A RIO: Requisitos propios. ¡Cuestiones no federales. 
Inter 'prefación de normas u actos ana unes. 

La sentencia que dodura válida la cláusula de garantía oro inserta on un 
contrato de compraventa, por tundo montos no federales bastantes para 
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sustentarla, os i rre visible en la instancia extraordinaria, cualquiera sea bu 
ncierto o error. 

RECURSO EXTRAORDINARIO: Requisitos propios. Cuestiones no federales. 
Sentencias arbitrarias. Principios generales. 

La prescindencia de la doctrina de un fallo anterior de la Corte no en cues- 
tión que sustente el recurso extraordinario, con base en la doctrina sobre la 
arbitrariedad, si la sentencia apelada se encuentra suficientemente fundada. 

Sentencia del Juez Nacional en lo Comercial 

Bueno* Aires, 16 de setiembre de 1959. 
Y vistos: estos 'autos para dictar sentencia de los que resulta: 

I. En fs. 21 fce presentan los señores Raúl Marcelino Fernández, Enrique 
Aníbal Fernández, Manuel Castillo. Demetrio SaJustiauo Peña y Oscar Nicolás 
Hcrmida; todos por derecho 'propio y por la representación de "Estación de 
Servicio y Taller Mecánico Independencia, S.R.L.", dcman/diiiido a Carlos 
Augusto Fantini y Carlota Abro de Murtí, por nulidad de la cláusula 4ta. del 
contrato 'do compraventa de fondo de comercio de Independencia 1 935 en cuanto 
establece que "el comprador toma a su curgo la eventual desvalorización que 
pudiera sufrir el peso moneda nacional durante los años concedidos para el 
pago del suido del precio de compra, a tal efecto Ise establecerá en la lecha de- 
pago de cada cuota el valor del «argentino o'ro» en relación con el valor de la 
misma moneda a, la fecha de la toma de posesión del negocio, y la misma di fe- 
vencía porcentual que pudiere Imbcr entre ambos valores, se aplicará ni importe 
de cada cuota que se ha fijado 'en pesos moneda nacional en el art. .')'<'", y 
asimismo su nulidad en cuanto establece un i títeres adicional del convenido del 
9 %, punitorio del 1 °/ mensual, que en caso de mora eleva ría el interés al 
21 % anual, debiendo ser reducido este interés a un límite razonable. Deman- 
dan también, por la restitución de m$n. 41.350, indebida mente entregados con 
motivo de la cláusula impugnada ron mus sus intereses desde lu fecha de cada 
pago. Pide costus. * \ 

II. Exponen los actores: que con fecha CÍO de abril de 1958 adquirieron 
de los demandados la estación de servicios y taller' mecánico de automotores que 
da nombre a Ja sociedad aludida de cuyos cuotas sociales son cesionarios, me- 
diante el contrato de compraventa dé fondo de comercio cuyas cláusulas constan 
en el testimonio que acoinpuímn, fs. 9 ia 11 inclusive, y que no obstante el carác- 
ter inmoral de la cláusula 4ta., 1 luciera nueve pugus conforme a los recibob 
agregados 'de fs. 12 a 20 inclusive. 

III. En el cap. 4'\ atacan de nula la cláusula 4ta. calificando de inmoral, 
que atenta contra las buenns costumbres y >que es más grave que un juego de 
azar porque los demandados 'jamás pueden perder. Sostienen que la referida 
•cláusula viola los arts. 5 y 953 del Código Civil y el 17 y Ü7 — inc. 10 — de la 
Constitución Xacionul. 

IV. Con respecto a esto último, expresan que de resolverse que la cláusula 
sea válida, se violaría las citadus disposiciones constitucionales (pie garantizan 
el derecho 'de propiedad y a (la autoridad del Estado y del Congreso Xacionul. 

V. En el cap. sostienen de que hubía enriquecimiento sin causa por parte 
de los demandados que reciben una mayor cantidad de dinero que la que prestó* 
cusí el doble. Piden se tenga presente el caso federal, y se haga lugar a la 
demanda, con intereses y costas. 
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VI. En fs. 30 so presentan los demandados, contestando la demanda y recon- 
viniendo. Expresan : que si los actores estuvieron persuadidos de la inmoralidad 
de la cláusula» no debieron firmarla en «1 coso de que no hubiese mediado el 
propósito de litigar para no cumplir, y una vez firmada no debieron consentirla 
ni lioeer nueve pagos sin protesta ni reserva alguna. Que ambas partes enten- 
dieron que pactándose en la forma entendida y expresada, era el justo precio 
del objeto de la venta; buscábase, dicen, que la desvalorización de la moneda no 
perjudicase a los vendedores. Que prever la posible desvalorización de la mo- 
neda para que el vendedor siga percibiendo en cuanto al valor adquisitivo, lo 
mismo que fué tenido en cuenta, no es inmoral. Que el valor del activo adquirido 
]>or los actores, como consecuencia de la desvalorizoción de la moneda, tiene que 
haber aumentado y por eso se preguntan ¿en iquc precio venderían los actores, 
hay, el negocio? 

VII. Que reconvienen a los actores la devolución del negocio en el caso de- 
que se declarase nula la chínsula 4ta., a cambio de los m$n. 41.350 recibidos; 
que la otra parte del precio no pueden reclamarla porque no la discuten y porque 
estuvieron viviendo del negocio durante la desposesión. 'Que el argentino oro cuyo 
equivalente en papel moneda deben pagar los actores, es el signo monetario 
oficial, es la unidad monetaria de acuerdo n 'ln ley 1130, JeV 12.1(50, art. 4, y 
ley 12.155, arts. 38 y 41, que ¡entóneos la moneda nacional es el oro argentino y 
el papel moneda 'es su equivalente, no es mercadería, ni moneda extranjera, ni 
símbolo de una soberanía foránea. Que la cláusula discutida es, en consecuencia,, 
adecuada a la Constitución a la. ley y no afecta la moral y que, además fué 
redactada por el abogado de los actores, doctor Muro. Piden se declare válida 
la cláusula 4to. y en caso contrario, se haga lugar a la reconvención, con costas. 

Declarada la cuestión de puro derecho a fs. 41 vta. y contestados los tras- 
lados a fs. 42 y 52, quedó la causa en estado de dictar sentencia, 

Y considerando : 

I. En la demanda: Ambas partes manifiestan haber celebrado el contrato 
de compraventa que instruye el testimonio 'obrante de fs. 9 a 11 inclusive, y 
están de acuerdo en que los actores abonaron a los demandados los importes 
especificados a fs. 22 vta., en las fechas ' también indicadas en dicha foja, los 
que hacen un total de m$n. 41.350, de acuerdo n lo establecido en la cláusula 4ta. 

II. La divergencia que motiva el pleito, está en que los actores consideran 
nula la clásula 4ta. que a continuación se transcribe, por ser — sostienen — aten- 
tatoria contra el orden público, la moral, las buenas costumbres y la Constitu- 
ción Nacional, en sus arts. 17 y (¡7, inc. 10^ f mientras que los demandados argu- 
mentan en contrario. "Cuarto: El comprador toma a su eargo la eventual des- 
valorización que pudiere sufrir el peso moneda nacional, durante los plazos 
concedidos para el pago del saldo del precio de compro; a. tal efecto se estable- 
cerá en la fecha de pago de coda cuota el valor del «argentino oro», en reloción 
con el valor de la misma moneda a la .fecho de la toma de posesión del negocio, 
y la misma diferencia porcentual que pudiere haber entre ambos valores, se apli- 
cará al importe de cada cuota que se ha. fijado en pesos moneda nacional en el 
art. 3v; todos los saldos adeudados devengarán un interés del 9% anual que 
se liquidará y abonará juntamente con el pago de cada cuota; la falta de pago 
de una cuota en la fecha convenida de su vencimiento liará incurrir al deudor 
en mora sin necesidad de interpelación judicial ni extrajudicial, y en un interés 
adicional punitorio del 1 °/ 'mensual; |si Ja falta de pago fuere de tres cuotas, 
el vendedor podrá dar por vencidos los plazos otorgados para el pago de la 
obligación y reclamar el saldo que se le adeudare* en ese momento. El vendedor 
podfá solicitar al comprador pagarés en cancelación de las cuotas, sin que ello 
modifique las demás cláusulas del 1 presente contrato. El reajuste eventual de 
cada cuota no perjudicará el pago de los importes en -pesos moneda nacional 
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fijados en este contrato, que el comprador abonará <a su vencimiento; y las dife- 
rencias serán abonadas antes de la próxima cuota, uno. vez determinadas, con 
iguales efectos, en caso de mora, ique los previstos para el pago de las cuotas". 

III. El imperio de la libertad de (contratar de las personas capaces, es 
lato; solamente lo delimitan los vicios del consentimiento y los motivos enun- 
ciados en los arts. 5 y 953 del Código Civil, concordados con las disposiciones 
pertinentes establecidas bajo el título VI de dicho código, y es de tal magnitud 
el respeto y obediencia que se debe dar a lo convenido en resguardo del orden 
jurídico y la buena fe, que el codificador le ha dado la significación de ley, 
al acuerdo de voluntades (art. 1197, Código Civil). , 

IV. Se infiere del texto del contrato que -a los demandados los llevó a 
realizar la venta, causa fin del jnisuio, la seguridad de recibir en el tiempo una 
moneda papel no desvalorizada por circunstancias económicas, y de osa intención, 
nació la cláusula 4ta. 

V. En el cnso sub índice, está referido el precio al argentino oro de acuer- 
do a la cláusula citada. Sea que be hubiese convenido en ese metal o en moneda 
extranjera, sería, siempre válida la convención, más aún, por consiguiente, cuando 
solamente está referido como se ha seña Indo, ¡il argentino oro (arts. 1197 y 1349, 
Código Civil, O aro, F. J., Tratado de Uut Compraventas. Comerciales y Mari- 
timas, t. I, núms. 199 y 199 bis; Kkkzónioo, L. M., Kstndio de ion Contratos, 
p. 107; Salvat, O bit ¡/aciones, núm. 4T>8; Hrsso, Código Civil Anotado, t. IV, 
núms. 148 y siguientes, en especial ¿149, 154 y 208). 

VI. Ln solidez de los fundamentos doctrinarios invocados, resultnn inex- 
pugnables a las argumentaciones que sirven de fundamento i\ la demanda y tien- 
den sin razón a colocar lo cláusula 4ta., en los casos de los artículos invocados 
por los actores. Nada más equivocado, entonces, la pretensión de hacer jugar el 
art. 1044 del Código Civil, pura la relación jurídica en estudio, cuando ha 
mediado por parte de los actores, el pago sin protesta, de nueve cuotas, ratifi- 
cando así, repetidamente los términos del contrato (arts. 218, inc. 4 ,J , del Código 
de Comercio y 1047 del Código iCivil). 

Vil. Por otra parte, siendo lo establecido en la cláusula 4» elemento esen- 
cial del acto jurídico invocado, de declararse nula la cláusula, la nulidad tendría 
que abarcar a todo el contrato y su consecuencia sería la restitución de lo que 
se hubiesen mutuamente entregado. Los actores no ofrecieron entregar lo recibi.do, 
lo que hace presumir que es de su conveniencia mantener los efectos del con- 
trato; solamente les interesa ano de esos efectos, lo que es inadmisible por lo 
expresado anteriormente (Bi ^so, ob. cit tf núm. 237). 

VIII. Resultando a juicio del infrascripto, válida la cláusula 4ta., cae 
como consecuencia, la pretensión de repetir lo pagado y la alegación de enrique- 
cimiento sin causa. • 

IX. No ocurre lo mismo con respecto al rubro intereses, establecidos por 
las partes contratantes en el 9 <f .como compensatorios y en el 1 % mensual 

vcomo punitorios. 

Sobre este particular cabe hacer las siguientes consideraciones: 

a) iEI doctor Busso cit. ñ ps. 207 y ,sigts.) ha tratado el tema desde sus 
orígenes en la * legislación comparada, doctrina y jurisprudencia, dando con 
precisión el concepto del interés compensatorio que corresponde a la noción de 
precio, siguiendo a Windscukiu y G. C. Mkssa, y al mora torio como una forma 
de indemnización. 

b) La usura es considerada un mal que afecta la moral y buenas costumbres, 
y juega precisamente, sobre los estados de necesidad; por eso la jurisprudencia 
según el estado económico social, ha ido fijando límites pasados los cuales, ha 
considerado como usurario el interés. 
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c) En el estado económico actual en donde los valores se han ido a índices- 
insospechados, las operaciones de crédito se efectúan sobre la base de intereses 
altos, pues los inversores se ven precisados a calcular el riesgo que corren por 
la desvalorización de la moneda, buscando en la tasa a convenir el interés com- 
pensatorio con relación al tiempo por el cual están privados *de la utilización 
del capital. 

d) El doctor Miguel Kiguel, actuario y contador público, en el trabajo que 
efectuó como síndico en la convocatoria de Stad y Cía., S. R. L., juzgado n* 3, 
secretaría n? 8, ps. 306 a 309 inclusive, sobre los datos publicados por la Direc- 
ción Nae. de Estadísticas y Censos, llega a la conclusión de que el promedio de 
los medios de pago en 54 meses ha sido el de 2,509 <f mensual. 

e) Las transacciones mercantiles constituyen una fuerza incontenible y 
rielan sobre el crédito. Cuando éste es elástico el tipo de interés del capital decae 
y cuando ocurre lo contrario, como en la época actual, se eleva a tipos que 
asombra. 

1) Esas y otras circunstancias que habrá tenido presente el superior lo ha 
determinado ha considerar válido los intereses al 15 % anual ("Lanza Castelli, 
César <*/ Ramírez y Cía., S.R.L. y otros", Sala B T abril 29 de 1959). 

g) Si bien en el caso podría no considera rse exagerado el 21 % anual 
atento lo precedentemente expuesto y que el interés pactado no obedeoe a un 
mutuo y sino que está referido al precio .de ln compraventa, se debe acatar el 
criterio jurisprudencial, jmíximr cuando data de fecha contemporánea a la que 
el demandado dejó de pagar su obligación y además, el precio de venta, está 
resguardado por la cláusula valor oro. 

X. Como consecuencia de lo expuesto, débese reducir el interés — compensato- 
rio y punitorio — al 35 % nnunl de acuerdo a la doctrina que informan las resolu- 
ciones registrados en J. A., t. (i7, p. 323 y Kev. La Ley, t. 15, p. 290 (v. Busso, 
oh c¡t., p. 288). 

XI. Lo demás alegado está involucrodo en el caso federal que se tiene 
presente, 

XII. En la reconvención. Estando ésta condicionada a la declaración de 
invalidez y no reclamándose la rescisión del contrato, resulta improcedente tra- 
tarla, lo que así se declara. 

Por estos fundamentos, disposiciones legales citadas y pertinentes considera- 
ciones vertidas en el escrito de responde, fallo: rechazando la demanda en pu 
mayor parte, declarando válida la cláusula 4* del contrato de fs. 9/11 en cuanto 
prevé la desvalorización del peso moneda nacional, subordinando el saldo adeuda- 
do al valor del ''argentino oro" en el momento del pago y reduciendo los intereses 
pactados al 15 % anual, por todo concepto (compensatorio y punitorio). Impó- 
nese las costas, en virtud de lo resuelto, en la siguiente proporción: cuatro quin- 
tas partes a cargo de la actora y una quinta /parte a la demandada (art. 221, Cód. 
de Proccd.). — Tomás Guillermo Man silla. 



Sentencia i>e la Cámaha Nación al i>k Apelaciones en lo Comercial 

En Rueños Aires, a los 20 días del mes de setiembre de 1900, reunidos los 
Señores Jueces de Cámara en la Sala de Acuerdos, y traídos para conocer los 
autos seguidos por ''Fernández, Raúl M. y otros c/ Fantini, Carlos A. y otra 
sobre nulidad de cláusulas contractuales y repetición de pagos", se practicó la des- 
insaculación que ordena el art. 25(¡ del Código de Procedimientos, resultando de 
ella que la votación debía tener lugar en el siguiente orden: Doctores Casares, 
Malaga rriga y Fernández Marelli. 



DE JUSTICIA DE LA NACIÓN 



211 



Estudiados los .autos, la Cámara planteó Ja siguiente cuestión a resolver: 
¿Es arreglada a derecho ln sentencia ¿le fs. 71/6? 
El Señor Juez de Cámara. Doctor Casares, dijo: 

Los vendedores y compradores de un fondo de comercio convinieron en la 
siguiente cláusula : "El comprador toma a su cargo la eventual desvalorización 
que pudiese sufrir el peso moneda nacional durante los plazos concedidos para 
el pago del saldo del precio de compra; a tal efecto se establecerá en la fecha 
de pago de cada cuota, el valor del argentino oro, en relación con el valor de la 
misma moneda a la fecha de la toma de posesión del negocio, y la misma diferen- 
cia porcentual que pudiera haber entre ambos valores, se aplicará al importe de 
ca>da cuota que ha fijado en pesos moneda nacional . . . A la validez legal de 
esa estipulación queda circunscripto el pleito en esta instancia, pues los vende- 
dores consintieron la sentencia, apelada sólo por los compradores que, en cuanto 
al fondo del asunto, han limitado sus agravios a la cuestión indicada. 

Los demandantes sostienen la nulidad de la cláusula transcripta considerando 
que "es aún más contraria al orden público que los convenios sobre pago en mo- 
neda extranjera o en oro" ; que participa de la naturaleza de los juegos de azar, 
siendo aún más contraria que éstos a la moral y a las buenas costumbres; que es 
violatoria de los arts. 17 y 67, inc. 10, de la Constitución Nacional y de los arts. 
&> y 953 del Cód. Civ., y nfecta la autoridad del Estado y del CongTeso Nacional. 

La estipulación de que aquí se trata constituye una cláusula de garantía que 
no impone al deudor lá obligación de entregar, en ciertas circunstancias, determi- 
nada moneda que no tiene <:urso legal en el país — cláusula oro — ; solamente 
tiende a estabilizar el valor de cambio del papel moneda con relación a una moneda 
de oro en cierta fecha, a pagarse en signos monetarios de curso legal. 

En épocas de curso forzoso es generalizada la opinión de que la cláusula oro 
es nula, porque resulta contraria a la fuerza cancelatoria irrecusable del signo 
monetario papel declarado de curso legal, pero ese argumento no es valedero tra- 
tándose de cláusulas valor oro. 

"Aun en aquellos países — dice el Dr. Federico Pdíedo en su erudito estu- 
dio sobre la materia — en que hasta hace poco parecía obligatorio, por virtud de 
leyes expresas, el recibo de moneda nacional por el valor fijado por el Estado, 
se abre camino en la doctrina la tendencia a admitir que si bien la exclusión de 
moneda nacional en los pagos puede ser contraria al orden público, no lo es la 
fijación de moneda corriente a recibir, según sea el estado de esa moneda com- 
parado con la moneda estipulada, y que esa solución llamada del valor oro debe 
considerarse implícita en toda convención que contenga la cláusula oro, cuando 
esa cláusula en sí es invalidada por la ley del lugar" (V. p. 7, n 9 V). ''Una cosa 
— dice Shoo, precisando categóricamente su opinión — , es estupular la exclusión 
del billete papel de curso legal en forma absoluta — cláusula nula por ser atenta- 
toria contra el orden público — y otra radicalmente distinta es estipular la exclu- 
sión del .billete por su valor nominal, pero no por el valor real, cláusula perfecta- 
mente lícita desde que no atenta contra ninguna ley del Estado" (V. ''La Cláu- 
sula Oro", p. 67). 

La cuestión a que debemos concretarnos no es, pues, más Agrave" que si se 
hubiera estipulado el pago en moneda extranjera, como afirma la actora, ni presen- 
ta la misma complejidad. Sin embargo, en doctrina, no es unánime la opinión 
favorable a la validez de las cláusulas "valor oro". El argumento esencial que se 
opone a su eficacia es el de que pueden resultar contrarias a los intereses gene- 
rales porque pueden contribuir a despertar o acrecentar la desconfianza sobre la 
estabilidad- de la moneda (V. Busso, t. IV, p. 616, números 220 y sigtes.). La 
objeción, en mi concepto, sólo tiene valor circunstancial y no es, por lo mismo, 
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eficaz como fundamento de orden general o de principio. Si en cierto momento 
ios hechos determinaran la conveniencia de limitar ía libertad de contratar para 
restablecer la confianza pública en la estabilidad del papel moneda de curso legal r 
supuestamente perdida, incumbiría al Congreso dar la ley adecuada para procurar 
impedir el hipotético desprestigio de ese signo monetario. Es esa cuestión que 
atañe a la política monetaria del país y extraña en absoluto, por consiguiente, a 
las facultades inherentes hI poder jurisdiccional. 

En sentido contrario a la validez se arguye también que la cláusula valor 
de oro puede provocar o acrecentar la inflación al requerir gran cantidad de me- 
dios , de pago para atender contraprestaciones que suelen no ser productivas. Me 
párete que Ja objeción alude a los empréstitos estatales, resultando, en consecuen- 
cia, desprovista de eficacia cuando se trata de convenciones entre particulares. 
Más a/ún, creo que, en cierto sentido, la objeción se vuelve en contra de quienes la 
formulan, porque si la Nación admite la estipulación discutida para satisfacer 
necesidades financieras habría inconsecuencia en considerarla contraria al orden 
público cuando, atendiendo a sus intereses privados, la incluyen en sus contratos 
los particulares. 

Asimismo se argumenta eme las cláusulas oro tienden a favorecer a quienes 
lian dudado de la estabilidad de la moneda y, en caso de depreciación, perjudica 
a los que confiaron en ella. El argumento, desde luego, no es de orden jurídico 
ni menos de orden legal, circunstancias que lo priva de f eficacia decisiva. 

Frente a esas razones se invocan por los sostenedores de la validez de las 
cláusulas valor oro, .otras de mucho mayor fuerza de convicción. La primera de 
ellas es que tienden a mantener la equivalencia de las prestaciones recíprocas tal 
como los contratantes las establecieron y valoraron en el momento de pactar sus 
obligaciones recíprocas. Contribuye, así a la estabilidad de las transacciones, al 
respeto del derecho de contratar, y no va contra las disposiciones legales que 
establecen el curso legal, pues en definitiva el cumplimiento de la obligación se 
traducirá en la entrega de billetes moneda nacional. 

He procurado reseñar de manera muy sintética los argumentos sustanciales 
que la doctrina desenvuelve acerca de las obligaciones a oro, considerándola forma 
adecuada para definir el problema planteado en esta causa y poner de manifiesto 
que, conforme a opiniones generalizadas, la .cláusula valor oro no es contraria al 
orden público ni atenta contra la moral y las buenas costumbres. 

En algunas naciones la cláusula oro lia sido proscripta en absoluto, o en el 
orden interno, debido a razones económico-financieras determinantes de leyes 
que consagraron su invalidez. No así en nuestro país. El art. 617 del Có- 
digo Civil admite explícitamente la obligación de dar moneda que no tenga 
curso legal en la República y del art. 608 surge que el deudor puede satis- 
facerla entregando el valor corriente en el lugar y día del vencimiento. En 
la nota al art. 619 el codificador acepta, en contra de la disposición del código 
francés, la del código austríaco : ''Si se ha alterado ... el valor intrínseco de las 
monedas, el que las recibió debe reembolsarlas sobre el pie del valor que tenían 
el día del préstamo". Criterio, recuerda y demuestra el doctor Pinedo, que Vélez 
mantuvo en todas las ocasiones en el transcurso de ,mas de 40 años (op. cit., 
n<U89). 

El Cód. de Comercio adopta asimismo ese criterio al establecer en el art. 685 
que si la moneda indicada en las letras no tuviera curso en el país, la cantidad 
indicada en la letra será reducida a moneda corriente, al cambio del día del venci- 
miento, en el lugar del pago. El art. 702 del código antiguo recuerda el doctor 
Pinedo, contenía una disposición análoga a la del art. 1895 del código francés 
que desechó Vélez en su nota al art. 619, pero con la salvedad de que el principio 
establecido sólo regía ''no mediando estipulación contraria". En el proyecto del 
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código civil preparado por el Dr. Acevedo para el Estado uruguayo no figuraba el 
agregado, Jo cual demuestra que su inclusión en nuestro Código de Comercio fué 
obra de su colaborador Vélez Sársfield. Antecedente que constituye, por cierto, 
un elemento importante para la interpretación de las disposiciones citadas de los 
códigos civil y de comercio (v. op. cíf., números 191 y 192). 

En su expresión de agravios invocan los apelantes la ley 12.155, afirmando 
que ha dejado sin efecto, en la materia, la disposición del art. 1197 del Cód. Civ. 
al prescribir que los bilettes del Banco Central tendrán curso legal en todo el 
territorio de la República por el importe en ellos expresado (art. 38). También 
invocan el decreto-ley 14.957/46, ratificado por la ley 12.902, pero en lo que se 
refiere al curso legal del papel moneda no introdujo innovación alguna al pre- 
cepto citado (art. 25). Creo que existe confusión en ese planteo. Disponer que 
jos billetes emitidos por el banco tendrán efecto cancelatorio irrecusable por su 
valor escrito no implica la prohibición de estipular contractualmente la cláusula 
valor oro. Son, en efecto, cuestiones distintas. De acuerdo con las disposiciones 
mencionadas, un billete de $ 1.000 bastará para extinguir una deuda de $ 1.000, 
sea cual fuere su cotización con .referencia al oro el día del pago. Pero de ahí no 
se sigue que el peso papel haya de recibirse por un valor determinado cuando se 
trata de la extinción de obligaciones concertadas ,por los particulares en oro o en 
otras monedas (Busso, op cit., números 188 a 198), en los cuales se reseñan muy 
autorizadas opiniones en ese sentido, y jurisprudencia concordante. Este tribunal, 
por lo* demás, ha declarado la validez de contratos con cláusula valor oro (Rev. 
La Leifo t. 43, p. 480). Y tal es la jurisprudencia uniforme de los tribunales de 
otros fueros (V. autor cit., 217) 

Se queja, el apelante de que el a quo no haya dedicado un comentario espe- 
cial al fallo de la Corte Suprema recaído in re: M Pacheco Santamarina de Bustillo, 
Susana c/ Cafe Paulista", al que califica de *'leading case", y especialmente el 
voto del doctor Tomás Casares, que adhirió a la mayoría, pero por fundamentos 
distintos que los apelantes dan íntegramente por reproducidos (Y. fs. 20). Sea cual 
fuere la opinión que pueda tenerse acerca del acierto sobre la forma en que fué 
planteado el asunto, me parece claro que el doctor Casares no se expidió de manera 
susceptible de invocarse como apoyo de la tesis sustentada en la demanda. Trans- 
cribiré dos considerandos de su voto que definen, a mi entender, el pensamiento 
que lo inspiró. 1) "Que si hay una moneda con valor cancelatorio fijo para toda la 
Ñaeión en virtud de un mandato constitucional. . . importaría desautorización de lo 
dispuesto por la disposición respectiva el acto de autoridad de un pronunciamiento 
con los caracteres y los efectos de las sentencias judiciales, en el cual se estable- 
cería un valor cancelatorio de dicha moneda distinto del que se asigna aquélla, so 
color de que eso es lo que efectivamente ocurre en la realidad económica del lugar 
y el tiempo a los que el pronunciamiento se refiera". 2) "Pretender que el pago d*> 
una obligación convenida en la moneda cuyo valor es fijado por un acto del gobier- 
no nacional pueda estar librado al acto de autoridad de un pronunciamiento judi- 
cial que le atribuya una fuerza cancelatoria distinta de la que aquél le asigna 
— que no otra cosa importaría decidir que al tiempo de la sentencia no se paga con 
m$n. 2.000 aquello a que en el contrato se le fijó un precio de in$n. 2.000 — es 
tanto como oponer entre sí dos autoridades del mismo orden institucional. Seme- 
jante eventualidad, radicalmente anárquica, comporta la descalificación constitu- 
cional, y la consiguiente invalidez de la cláusula contractual, con cuya aplicación 
se daría lugar a ella" (Fallos: t. 225, p. 154; J. A., 1953-111, ps. 95 y 96). Lo que 
se sostiene en los párrafos precedentes, es que la fuerza cancelatoria de la moneda 
por su valor nominal es irrecusable, y que ese valor establecido por el órgano 
constitucional competente no es susceptible de ser modificado por los jueces, resul- 
tando, en consecuencia, nula la estipulación contractual que condujera a ese resul- 
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tado. Esas conclusiones, apreciadas en sí mismas, me parecen indiscutibles; pero, 
la verdad es que no hacen a la cuestión debatida en esta causa. Para que la cláusula 
aquí discutida fuera nula sería menester que el valor de la moneda de curso legal, 
con relación a otras monedas o al oro, hubiera sido establecido por ley del Congreso 
íart. 67, inc. 10, Constitución Nacional). Y ninguna ley se ha dictado en ese senti- 
do. Nada impide, entonces, que los contratantes, para establecer el equilibrio de las 
prestaciones recíprocas, pacten el precio con referencia al valor de cambio o de 
mercado, no conforme al valor nominal del papel moneda. No hay juego en ello, 
como pretende la recurrente, ni menos usura. Por el contrario, la estipulación obje- 
tada procura la equivalencia de valores reales entre los objetos de las obligaciones 
a cargo de cada una de las partes. Tiende a que los vendedores no reciban menos 
cantidad de billetes a su valor de cambio referido a la moneda estipulada, que si 
el precio total se hubiera pagado de contado. 

Cláusulas así en nuda afectan al derecho de propiedad garantizado por el art. 
17 de la Constitución Nacional, en cuya disposición buscan amparo los recurrentes. 
Para sostener la tesis contraria argumentan de la siguiente manera: "En efecto, 
una deuda originariamente de mín. 500.000 argentinos emitidos por el Estado, se 
convertiría por esta cláusula en otra de más o menos m$n. 1.000.000, también argen- 
tinos, emitidos por el mismo Estado y a las que ese Estado ha fijado exactamente 
el mismo valor cancelatorio (fs. 24)". Considero que esa aseveración no es acep- 
table porque parte de una premisa falsa, La deuda pendiente, según el contrato 
de fs. í), no fué de m$n. .500.000; el monto del saldo de precio fué el de tantos 
pesos de curso legal cuantos resultaren necesarios para adquirir el día del venci- 
miento de cada cuota argentinos oro en el mercado, tomándose como tipo de coti- 
zación el vigente al día de Ja tomadle posesión del fondo de comercio. En la 
hipótesis, pues, de que el valor de mercado del argentino oro, con referencia a los 
billetes subiera, los acreedores recibirían más papel moneda, pero su crédito no 
habría aumentado ni la deuda correlativa- se habría transformado, sencillamente 
porque el papo de las cuotas no se pactó conforme al valor nominal del peso, 
sino con sujeción a su valor de cambio el día de la entrega del negocio. Y esa 
convención en nada afecta el valor cancelatorio del peso, que se refiere, eviden- 
temente, a su valor nominal. No creo que exista, por tanto, el despojo de 
que s« creen víctimas los compradores que, desde luego, han omitido cualquier 
referencia al valor actual en papel moneda del establecimiento que adquirieron. 

"Se afecta la autoridad del Estado y del Congreso Nacional", continúan los 
apelantes, porque f*si es facultad exclusiva del parlamento hacer sellar moneda, 
fijar su valor y el de las extranjeras; y adoptar un .sistema uniforme de pesos 
y medidas para todo el país, ¿cómo pueden pretender los particulares usar en 
nuestro caso la libertad amplia que les da el art. 1197 del Cód. Civil, para 
fijarse ellos mismos una moneda arbitraria (y además, que solamente puede variar 
su valor en perjuicio de uno de ellos), alterando su fuerza cancelatoria recibida 
del Estado en interés de la población en general, depreciarla y convertirla en el 
aludido' instrumento, en que el acreedor siempre gana? (fs. 24 vía.). De tal manera 
introdujeron los actores la cuestión de inconstitucionalidad basada en la violación 
del art. (¡7, inc. 10, de la Constitución Nacional. Es notoria, en mi concepto, la 
acumulación de errores que contiene semejante forma de plantear la cuestión. Es 
evidente que los contratantes no fijaron "una moneda arbitraria", puesto que se 
atuvieron al valor de cambio del papel moneda de curso legal con referencia al 
argentino oro. Es también evidente que no pn tendieron alterar el valor nominal 
del signo monetario establecido por ley. cuyo valor con referencia a la moneda 
de oro elegida para establecer el valor de cambio de los billetes no ha sido legal- 
mente fijado. Es, por último, evidente que la fuerza cancelatoria de la moneda de 

curso legal — únicamente fijada por el Congreso respecto de su valor nominal 

no resulta alterado por la cláusula de garantía pactada. 
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Concluyo, por tanto, en definitiva, que la estipulación impugnada es válida 
y debe respetarse, porque las leyes vigentes la autorizan y las disposiciones cons- 
titucionales invocadas no se oponen a su eficiencia. 

Los vendedores controdemnndaron, requiriendo la rescisión del contrato en el 
supuesto de que se declarara judicialmente la invalidez de lo convenido acerca del 
pago del saldo de preeio. El juez a quo se pronunció en contra de la nulidad y 
estuvo, consiguientemente, acertado al resolver que no correspondía considerar la 
reconvención, puesto que se dedujo previéndola posibilidad de una resolución con- 
traria a la adoptada. El agravio relativo a la imposición de costas resulta, así, 
infundado, porque se basa en que la contrademanda debió desestimarse. 

De acuerdo con las precedentes consideraciones, doy mi voto por la confirma- 
ción del fallo apelado en todas sus partes. Con costas en esta instancia (art. 274, 
Cód. de Procedimientos). 

Por análogas razones, los Señores Jueces de Cámara, Doctores Malagarriga y 
Fernández Marclli adhirieron al voto anterior. 

Y vistos: Por los fundamentos del acuerdo que precede, se confirma en todas 
sus partes la sentencia apelada de fs. 71 /(i; con costas. — Carlos C. Mdlafjarrirja 
— Atif/fl A. ¿Jasares — Héctor Fernández Marelli. 



Dictamen del Procurador General 

Suprema Corte : 

V. E. ha hecho lugar a este recurso directo por estimar "que 
la oportunidad de la decisión referente a la procedencia formal 
de la queja no resulta adecuada para decidir la pertinencia de 
los agravios de orden federal invocados por el apelante, tanto 
más cuanto se halla en debate una cuestión de trascendencia ins- 
titucional como es la atinente al valor y fuerza cancelatoria de 
la moneda nacional". 

Lo que ha motivado este juicio es la validez de la cláusula 
4* del contrato glosado a fs. 9/11, que establece un criterio esti- 
mativo para determinar en el aumento de cada pago el valor de 
la contraprestación que ha tomado a su cargo el comprador, ac- 
tor en el pleito, y que impugna dicha cláusula con fundamento 
en los arts. 5 y 5)53 del Código Civil; 14, 17, 18 y (i?, inc. lO 9 , de 
la Constitución Nacional; y en las lc^cs sobre moneda, agregando 
que la sentencia del a quo se aparta del precedente de Fallos: 
225 : 135. 

Con respecto a estos agravios cabe destacar que los arts. 5 y 
953 del Código Civil son disposiciones de derecho común y que 
las garantías de los arts. 14, 17 y 18 de la Constitución, además 
de no guardar relación inmediata ni directa con las razones en 
que el fallo se sustenta, no se hallan comprometidas en el caso. 

Quedarían entonces por analizar los otros dos agravios, a 
saber : 
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l 9 la no aplicación del citado procedente jurisprudencial; y 
2 9 la incidencia que sobre la especie tienen el art. 67, inc. 10 9 , 
de la Carta Fundamental y las leyes sobre moneda. 

Son cuestiones fundamentalmente distintas, y que no guar- 
dan analogía entre sí, la determinación para épocas diferentes de: 

a) la relación de valor entre una moneda y su poder adqui- 
sitivo; y 

b) la relación de valor, o equivalencia, entre dos monedas 
igualmente nacionales. 

Mientras en el primer caso el cálculo es de tipo estimativo 
— y tal vez pueda por ello comprometer la atribución del art. 67, 
inc. 10 9 , de la Constitución — en el segundo supuesto sólo se trata 
de una verificación de tipo matemático: establecer la equivalen- 
cia entre dos monedas sin que el rular real o intrínseco de cada 
mm de ellas — a diferencia del caso anterior — sea materia de 
amíli^is y determinación. 

Por ello oreo que el precedente de Fallos: 225: 135, sentado 
al resolver el primer supuesto, carece de proyección analógica 
sobre el que aquí se juzga. 

2* 

De la cláusula contractual impugnada fluyo claro que la 
intención de las partes, como condición para concretar el nego- 
cio, lia sido poner al vendedor, que sé desprende de la cosa sin 
percibir la totalidad de su precio, a cubierto de las consecuen- 
cias normales de la inflación. Y ese intento no es por sí mismo 
constitucionalmente objetable pues los beneficios económicos que 
de suyo acarrea la inflación para los deudores no es un impera- 
tivo legal ni reconocen origen en garantías de nuestro estatuto 
fundamental. 

Tampoco estimo objetables los medios adoptados para al- 
canzar aquella finalidad. 

Las partes han establecido un patrón de medida que permita 
acordar valor actual a cada una de las sucesivas contrapresta- 
ciones del deudor, y ese patrón es la unidad monetaria nacional 
estatuida por la ley 1130. Con sujeción a él se establece la equi- 
valencia de la moneda papel, con la que deben realizarse los pagos 
con poder cancelatorio. No está pues en juego ni el valor ni la 
fuerza cancelatoria de la moneda nacional. 
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Se paga con pesos moneda nacional que no pueden recha- 
zarse y que extinguen ía deuda. El problema no es de valor ni de 
especie sino de cantidad de moneda, y el importe está dado por 
una equivalencia resultante de una comparación entre dos mone- 
das nacionales, una de las cuales sirve como patrón de medida y 
otra como medio de pago con poder cancelatorio. Y sentado el 
problema en orden a la equivalencia es aplicable a la especie la 
doctrina de V. E. de Fallos : 211 : 1109; 190: 589 y los ahí citados, 
que reconoce que de las leyes 3871, 9478 y 12.160, no resulta esta- 
blecida una equivalencia legal obligatoria entre el peso moneda 
nacional oro y el peso nacional papel. Y como esa equivalencia 
tampoco ha sido dada con carácter legal obligatorio por normas 
posteriores (12.962; 13.571) y el art. 619 del Código Civil la ad- 
mite con referencia expresa "al cambio que corre, en el lugar, 
el día del vencimiento de la obligación" pienso que la cláusula 
sub-examen no merece reparo de carácter constitucional ni pro- 
veniente de la legislación monetaria, y que cuenta en favor de su 
validez con principios admitidos en disposiciones expresas del 
derecho común. 

Corresponde por lo tanto confirmar el fallo apelado en lo 
que ha podido ser materia de recurso. — Buenos Aires, 25 de 
agosto de 1961. — Ramón Lasca-no. 

FALLO DK LA CORTE SUPREMA 

Buenos Aires, 6 de julio de 1962. 

Vistos los autos: "Fernández, Raúl M. y otros c/ Fantini, 
Carlos A. y otra s/ nulidad cláusulas cont. y rep. de pagos". 

Y considerando: 

l p ) Que lo decidido en el auto de fs. 194 no obsta al carácter 
irrevisable de los puntos de derecho común y de hecho resueltos 
por la sentencia apelada de fs. 125, pues no altera su naturaleza. 

2 Q ) Que tampoco cabe prescindir, por razones como las antes 
señaladas, de la consideración de la justicia concreta del caso, 
que no debe sacrificarse en el cumplimiento de la tarea institu- 
cional de esta Corte. 

3 P ) Que habida cuenta de que lo resuelto en la causa en 
cuanto al alcance de la cláusula debatida, con fundamento no fe- 
deral, basta para sustentar el pronunciamiento, y que el posible 
error al respecto no admite corrección en la instancia extraor- 
dinaria, lo expuesto es suficiente para la confirmación de la sen- 
tencia de fs. 125. 
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4 9 ) Que, en efecto, está claro que, en las condiciones de autos, 
no aparece de lo actuado agravio sustancial a los arts. 14, 17, 18 
y el art. 67, inc. 10, de la Constitución Nacional, no guarda rela- 
ción directa con lo resuelto. A lo que corresponde añadir que la 
prescindencia de la doctrina de un anterior fallo de esta Corte 
no es cuestión que sustente la apelación y que el recaído en el 
caso es un fallo suficientemente fundado, al que no alcanza, en 
consecuencia, la tacha de arbitrariedad. En tales condiciones, 
tampoco media agravio de orden federal legal que autorice la 
revocación de la sentencia de la causa. Y con el alcance de un 
pronunciamiento que así lo comprueba, corresponde confirmar la 
sentencia recurrida de fs. 125. 

Por ello, y lo concordantemente dictaminado por el Sr. Pro- 
curador General, se confirma la sentencia apelada de fs. 125. 

Benjamín Villegas Basavilbaso — 
Abistóbulo D. Aráoz de Lamadrid 
— Pedro Aberastury — Ricardo 
Colombres — Esteban Imaz. 



AMALIA GAMST de GUEGLIO v. ADOLFO ? HUMBERTO LURASCHI 

RECURSO DE APELACION. 

Corresponde confirmar la resolución que declara la incompetencia de la 
Cámara Federal, para conocer del recurso deducido contra la sentencia de la 
Cámara Regional Paritaria, si la apelación fué otorgada antes de la vigen- 
cia de la ley 15.720. De ello no resulta la alegada denegación de justicia, toda 
vez que la causa debe volver a los efectos de su consideración al organismo 
de su procedencia, as decir, a la Cámara Central Paritaria de Arrendamien- 
tos y Aparcerías Rurales (*)• 



BAUTISTA BURIASCO e Hijos v. NACION ARGENTINA 

RECURSO EXTRAORDINARIO: Requisitos propios. Cuestión federal. Cues- 
tiones federales simples. Interpretación de las leyes federales. 

Procede el recurso extraordinario cuando, habiéndose debatido la interpre- 
tación de normas impositivas federales, específicamente el segundo y tercer 
apartados del art. 5* de la ley 12.143 (t. o. de 1947 y 1952), la sentencia 
definitiva ha sido contraria a la pretensión del apelante. 



(i) 6 de julio. Causa: "Muñoz, María Luisa M. de c/ Gómez, José María", 
de fecha 22 de junio ppdo., en pág. 114. 
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IMPUESTO A LAS ^VENTAS. 

Si, en virtud de las modalidades de la operación, ha quedado demostrado que 
^ existió vinculación económica entre la firma fabricante de acoplados tanques 

y quien, luego de equiparlos, los entregó a diversas entidades publicad en 
cumplimiento de contrataciones obtenidas mediante licitación, habida cuenta 
de la dirección principalmente unitaria del negocio, el elevado volumen de las 
operaciones realizadas y la participación en las utilidades, el impuesto a las 
ventas debe liquidarse, por aplicación del art. 5 9 de la ley 12.143, tomando 
como precio de venta, a los fines impositivos, el pagado por las administra- 
ciones compradoras, comprensivo de la utilidad total. 

IMPUESTO A LAS VENTAS. 

El art. 5* de la ley 12.143, a los efectos de la liquidación impositiva sobre el 
mayor precio, no excluye la posibilidad de la existencia de compraventa y 
transferencia de dominio, en los términos de la legislación común, entre los 
vinculados económicamente. 

IMPUESTO A LAS VENTAS, 

El art. 5o de la ley 12.143 autoriza a exigir el pago del tributo a cualquiera 
de los responsables. 

Sentencia del Jcez Federal 

Rosario, 12 de agosto de 1960. 

Vistos los autos "Bautista Buriasco e hijos c/ Dirección General Impositiva 
— Repetición de pago" (Expte. n* 2G.709), de los que resulta que: 

a) A ( f s. 6/11 el Dr. Manuel de Juano, en nombre y representación de la 
firma ^Bautista Buriasco e hijos", demanda al Fisco Nacional (Dirección Gene- 
ral Impositiva) por repetición de la suma de m$n. 23.182,65, o la mayor o menor 
que correspondiere, de acuerdo con la prueba que se produzca y que en definitiva 
fije el tribunal. Reclama intereses a contar desde la fecha de interposición del 
recurso administrativo de repetición, y la imposición a la demandada de las costas 
del juicio. 

Dice que oportunamente >u mandante dedujo ante la Delegación Rosario de 
la Dirección General Impositiva el pertinente recurso de repetición por la suma 
indicada o la que resultase en definitiva, que tuvo que ingresar en forma compul- 
siva ante el requerimiento de la Dirección General Impositiva en concepto de pago 
del impuesto a las ventas por los períodos de 1945 a 1951 inclusive. Agrega que 
ese recurso administrativo de repetición fué presentado el 14 de octubre de 1957, 
sin que hasta la fecha haya recaído pronunciamiento alguno al respecto; por lo 
cual, habiendo transcurrido con exceso el término prescripto por el art. 74 de la 
ley citada, interpone la presente demanda contenciosa. 

' Expresa que el ingreso que se repite fué motivado por el requerimiento 
hecho por la demandada a raíz del ajuste realizado por el inspector señor Juan 
Ceñal y que la reclamación de su conferente refiere a dos rubros o aspectos del 
pago que fué obligada a efectuar. El primero atañe a una compra sin documentar, 
y el segundo concierne a la pretendida existencia de una vinculación económica 
de la firma que representa con el señor Alberto J. Armando. 

Entrando al análisis de dichos rubros, dice, en cuanto a la compra sin docu- 
mentar, que el inspector Ceñal impugnó una partida de m$n. 20.500 correspon- 
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diente al año 1949, por no guardar la comprobación del egreso. Expresa que en 
el año 1949 la sociedad Bautista Buriasco e Jiijos se vió en la necesidad de adqui- 
rir una partida de acero en el mercado no controlado! para mantener ed ritmo de 
su producción en forma normal, importando dicha compra la indicada suma de 
m$n. 20.500, lo que, lógicamente significó para el adquirente el tener que apar- 
tarse de todas las normas que rigen respecto del respaldo documental de las 
operaciones, debiendo someterse a las imposiciones del vendedor que, entre otras 
dificultades, oponía la de mantenerse remiso en otorgar factura, recibo, etc., para 
no quedar en descubierto frente a futuras verificaciones estatales. Ello no obs- 
tante, afirma que el reducido monto impugnado debe ser aceptado como compra 
real para la Üquidación del impuesto a las ventas, porque según los libros y demás 
anotaciones contables surge la efectiva incorporación de materiales y responde 
cabalmente a todos los demás elementos probatorios que acreditan la realidad 
de la compra, i 

En cuanto al segundo rubro — vinculación económica con el señor Alberto 
J. Armando — expresa que en el año 1949 la firma que representa contrató con 
el mencionado señor Armando la fabricación de acoplados tanques con destino 
a Yacimientos Petrolíferos Fiscales, Obras Sanitarias de la Nación y Dirección 
General de Materiales del Ejército, facturando la venta sobre un precio de costo 
fijo, provisionalmente establecido, hasta la aceptación definitiva por las repar- 
ticiones nacionales; que el comprador, señor Armando, incorporaba, a su vez, a 
cada unidad, las cubiertas, cámaras y algunos accesorios necesarios, formalizan- 
do la entrega definitiva y su correspondiente facturación, sobre la base de valores 
ajustados conforme con la licitación; que la utilidad resultante se distribuyó por 
partes iguales entre el fabricante y el señor Armando, declarando el primero como 
venta sujeta al gravamen la mitad adjudicada de este modo; que el inspector 
Ceñal, en el ajuste fiscal del 21 de mayo de 1952, aceptó el temperamento de su 
mandante sin alterar, en el caso, los montos de ventas declarados por éste; que, 
posteriormente, la Delegación Rosario, por nota, del l v de diciembre de 1953, 
sostuvo la existencia de una pretendida vinculación económica y, de conformidad 
con el art. 5i de la ley 12.143 (t. o. 1952), gravó el mayor valor obtenido. por el 
señor Armando en las ventas de las unidades elaboradas por Bautista Buriasco 
c hijos. 

A continuación se extiende en consideraciones tendientes a demostrar el 
criterio, a su juicio equivocado, de la Dirección General Impositiva. 

Funda su demanda en los arts. 12, 13 y 74 de la ley 11.C83, art. 5 de la ley 
12.143, art. 36 de la ley 11.682, art. 81 del decreto reglamentario de la ley 11.682 
y demás disposiciones de las leyes 11.682, 11.683 y 12.143, todas ellas en sus textos 
ordenados en 1956. 

Concluye planteando el caso federal a los fines de poder recurrir por la vía 
del recurso extraordinario ante la Corte Suprema de Justicia de la Nación en el 
caso de que el fallo que se diotara no compartiera sus fundamentos referentes a 
la aplicación de las leyes impositivas mencionadas. 

b) Corrido el traslado respectivo, lo contesta el doctor Andrés Gutiérrez, 
en representación del Fisco Nacional (Dirección General Impositiva), quien soli- 
cita el rechazo de la demanda con expresa imposición de costas. 

Después de negar, en primer término, todos y cada uno de los hechos que 
no reconozca expresamente como tales en el escrito de responde, acepta como 
exacto que el actor dedujo oportunamente el recurso administrativo de repetición, 
sin que la Dirección General Impositiva se expidiera en el término prescripto en 
el art. 74 de la ley 11.683 (t. o. 1956). Agrega que es igualmente cierta que el 
recurso fué motivado por un ajuste de inspección practicado sobre declaraciones 
juradas presentadas por el contribuyente por el período 1945/51, que arrojó un 
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saldo a favor de la D. Gh I., una vez computados los ingresos, cuyo importe 
ascendió a m$n* 22.963,89, y que dicho importe fue abonado de la siguiente mane- 
ra: m$n. 7.963,89 el 29/12/53 y por el saldo se solicitó prórroga para abonarlo 
en tres cuotas mensuales de m$n. 5.000 cada una, liquidándose la misma con los 
intereses correspondientes e ingresándose los importes en las fechas de que da 
cuenta su nota del 5/8/54. 

Contesta, a continuación, abundando en consideraciones, a los argumentos 
sostenidos por la actora en su escrito de demanda, respecto de cada uno de los 
rubros que merecieron observación en el ajuste efectuado al contribuyente con 
motivo de la inspección de que fuera objeto. 

Por último, y para el supuesto de que el juzgado dictare sentencia contra- 
riando la interpretación de su parte a la ley fiscal, deja planteado el caso federal 
a los fines de recurrir por la vía extraordinaria ante la Corte Suprema de Justicia 
de la Nación. 

c) Abierta la causa a prueba, se produjo la que obra agregada a los autos, 
informando ambas partes en la audiencia respectiva por minutas que se encuen- 
tran glosadas a fs. 36/40 y 41/43. Pasado el expediente a despacho pora dictar 
sentencia, el juzgado dispuso, como medida para mejor proveer, el comparendo 
del perilo contador doctor José María Corbo, a fin de que formulara explica- 
ciones verbales ampliatorias de la pericia rendida en los autos. 

Y considerando que: 

Primero: Respecto de la salida no documentada. En la contestación de la 
demanda se dice que el inspector que fiscalizaba a la actoro comprobó que en el 
ejercicio 1949/1950 se habían contabilizado en cuenta "chapas negras", eroga- 
ciones que respondían a compras de dicho metal por ,un valor de m$n. 20.500, 
discriminado de la siguiente forma: 22/8/49 m$n. 3.100; 16/9/49 m$n. 6.000; 
18/11/49 m$n. 7.600 y 6/12/49 m$n. 3.800, y que, como dichos asientos no se 
hallaban respaldados por comprobante alguno, fueron impugnados por el funcio- 
nario fisenlizador, no admitiéndose su deducción en el balance impositivo, con- 
forme lo dispone el art. 36 de la ley 11.682 (t. o. 1947) y art. 55 del decreto regla- 
mentario, aplicable en lo pertinente al gravamen que se discute. 

El suscripto ha tenido ocasión de pronunciarse sobre esta misma partida- de 
"chapas negras" en los autos que, sobre repetición de lo pagado de más en con- 
cepto de impuesto a los réditos, siguiera el señor Juan Bautista Buriasco contra 
la Dirección General Impositiva, fallados en fecha 3 del corriente. Allí, sobre la 
base de lo informado por el perito contador doctor José María Corbo, en dictamen 
igual al que obra en estos autos (fs. 30 vta.), se llegó a la conclusión de que no se 
estaba en presencia del caso previsto en el art. 36 de la ley 11.682 toda vez que, 
si "bien no existía en la especie el comprobante ordinario de la operación, se había 
comprobado que la suma cuestionada había sido abonada en concepto de sobre- 
precio correspondiente a la compra de una partida de acero en el mercado no 
controlado; que la partida de acero había sido adquirida a la firma Firmetal; 
que los pagos fueron realizados por el señor Alberto J. Armando por cuenta de 
la firma, y que, en loa libros de la actora figuraba registrado el kilaje, que coin- 
cidía con el de la carta de porte. Por aplicación del mismo criterio, corresponde, 
pues, acoger la demanda en esta parte. 

Segundo: Respecto de la vinculación económica. Es de advertir, respecto del 
rubro ahora en examen, que el señor inspector Juan Ceñal, no consideró que 
existiera entre la actora y el señor Alberto J. Armando la vinculación económica 
a que alude la ley de la materia, según se desprende de su informe obrante a fs. 
30/33 de las actuaciones administrativas agregadas por cuerda: Impuesto a las 
ventas, cuerpo permanente. En efecto, se dice en ese informe sobre el punto: 
*En la planilla X se establecen los montos brutos de ventas que es el resumen 
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de las planillas confeccionadas para cada uno de los rubros que se detallan en 
la misma. A los monto? de venta resultantes, y por cuenta "Acoplados", se agre- 
gan las utilidades recibidas de Alberto J. Armando (concesionario Ford en la 
Capital Federal) en las ventas realizadas por éste; los fletes o transportes reali- 
zados con medios de la firma cargados a aquél y devoluciones de retenciones de 
impuesto a las ventas que importan aumento de la utilidad recibida. En las ven- 
tas efectuadas con la intervención de la firma Alberto J. Armando las operacio- 
nes se realizan en la siguiente forma : La contribuyente factura a Alberto J. 
Armando las mercaderías — acoplados y acoplados-tanques — al costo y aparte 
los gastos de transportes. Aquél por su parte y a su nombre vende tales unidades, 
percibiendo el importe de las mismas y distribuyéndose las utilidades de estas 
operaciones en partes iguales. Es decir, que el precio real de venta del contribu- 
yente es lo facturado a Alberto J. Armando, más la utilidad recibida, aparte ade- 
más a los fines de este impuesto, de las sumas cargadas a aquél por transportes 
efectuados con medios propios. Es decir, que en tales operaciones la firma vende 
directamente a Alberto J. Armando a un precio que estará determinado una vez 
que éste efectúe la venta". 

Es con posterioridad, en fecha 1' de diciembre de 1953, que la Dirección 
General Impositiva hace saber al contribuyente que en el reajuste respectivo se 
ha computado en el monto de ventas brutas los importes facturados por el señor 
Alberto J. Armando a los compradores de los productos facturados por aquél, 
diciéndose, el respecto: ''Los elementos existentes en esta Dirección con respecto 
a las ventas realizadas por intermedio del señor Alberto J. Armando, permiten 
establecer que existe la vinculación económica prevista en el art. 5 de la ley 12.143 
(t. o. 1952) y por lo tanto el impuesto debe aplicarse sobre el último precio obte- 
nido" (v. nota de fs. 53 del cuerpo administrativo citado). 

Antes de entrar a considerar si existió o no la vinculación económica invocada 
por la demandada, corresponde determinar cómo era el modo de actuar de la 
actora y el señor Armando en la materia cuestionada. El punto queda aclarado 
con el dictamen del perito contador (v. respuestas 2* y 3*, fs. 30/31 vta.); quien 
nos dice que el contrato efectuado en el año 1949 de fabricación de acoplados tan- 
ques y acoplados extensibles por Buriasco con el señor Alberto J. Armando, sus- 
cirilamente fué el siguiente: Buriasco debía fabricar tales acoplados, facturando 
su venta a Armando sobre el precio de costo, provisoriamente, y entregando los 
mismos en la estación María Juana, de la provincia de Santa Fe, a quien vendía 
directamente. La fijación del precio definitivo de Buriasco quedaba en última 
instancia supeditada al precio de la venta obtenida por Armando con los ministe- 
rios y reparticiones nacionales. Para ello Armando equipaba por su cuenta los 
tanques y acoplados comprados a Buriasco, y previa deducción de gastos se deter- 
minaban el precio de las ventas de Buriasco a razón del 50 °¡c del precio obtenido 
.por Armando de sus compradores. Agrega el perito que no ha existido contrato 
de sociedad entre Buriasco y Armando para la fabricación de los tanques y aco- 
plados y que el segundo de los nombrados no participó en las perdidas como conse- 
cuencia del mayor costo de materias primas y aumentos de impuestos y otros gastos 
a cargo exclusivo de Buriasco. 

El art. 5 de la ley 12.143 dice en su parte pertinente: "Cuando el responsable 
del impuesto efectúe sus ventas, a/o por intermedio de personas o sociedades que 
económicamente puedan considerarse vinculadas con aquél, en razón del origen de 
sus capitales o de la dirección efectiva del negocio o del reparto de utilidades, etc., 
el impuesto será liquidado sobre el mayor precio de venta obtenido, puliendo la 
Dirección exigir también su pago de esas otras personas o sociedades y sujetarlas 
al cumplimiento de todas las disposiciones de la presente ley. Tal vinculación eco- 
nómica se presumirá, salvo prueba en contrario cuando la totalidad de las opera- 
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ciones -del responsable o de determinada categoría de ellas sea absorbida por las 
•otras empresas o cuando la casi totalidad de las compras de estas últimas, o de 
determinada categoría de ellas es efectuada a un mismo responsable". 

festa disposición fué agregada al primitivo texto de la ley por el decreto-ley 
24.671/45, y ella tuvo por objeto, según lo expresa el mensaje de elevación del 
proyecto firmado por el ministro de Hacienda señor Antille, "evitar que merced al 
desdoblamiento de un responsable del impuesto en dos entidades comerciales apa- 
rentemente desvinculadas entre sí, pero que responden a una misma realidad econó- 
mica, se disminuya arbitrariamente el tributo". 

La doctrina, interpretando qué debe entenderse por vinculación económica, se 
inclina a considerar que esta existe cuando se dan en ellas dos elementos que carac- 
terizan al conjunto económico, esto es, comunidad en el origen de los capitales, 
unidad en la dirección de los negocios y reparto de utilidades entre los titulares. 

Ma"N*ufx pe Juaxo (TjO, obligación tributaria, separata de la Revista Univer- 
sidad, n v 3*¡, pág. 21) expresa que "para que la «vinculación económica» entre 
dos empresas pueda configurar la presencia de un solo sujeto pasivo del impuesto, 
es necesario que a su respecto se den los caracteres del «conjunto económico», 
para lo cual no basta que pueda observarse la venta o compraventa de un elevado 
porcentaje de bienes, como erróneamente lia podido alegarse, olvidando que la 
presunción legal es juris tantum*'. 

En igual sentido, dice Luis M. Otero Moxsecuii (El conjunto económico 
en nuestro sistema impositivo nacional, separata de la Revista de Sociedades 
Anónimas, n" 4, pág. 17) : '«'La ley habla de vinculación cconónm a y en realidad, 
se refiere a la unidad y al conjunto económico, porque: a) la finalidad perse- 
guida por esta disposición es «evitar el desdoblamiento de un responsable en 
üos entidades», y b) el único hecho que justifica la liquidación del impuesto 
sobre el mayor precio de venta obtenido, es la existencia de un único contri- 
buyente, lo que sólo puede suceder ante dos entes jurídicamente independientes, 
cuando constituyen una unidad económica o un conjunto económico". 

Por último, Enrique Jorge Reto {El impuesto a las ventas, 3* edición, 
pág. 288), dice al comentar el punto: "La presunción de la vinculación econó- 
mica que admite prueba en contra, tiene lugar según la norma, cuando: a) la 
totalidad de las operaciones o determinada categoría de ellas sea absorbida por 
otras entidades; o b) la casi totalidad de las compras o determinada categoría 
de ellas es, efectuada a un mismo responsable. Y la prueba en contra puede 
consistir, pensamos, conforme al párrafo anterior de la norma, tanto en uno 
como en otro caso, en que no concurran algunas de las circunstancias (origen 
de los capitales, dirección del negocio, o reparto de utilidades, etc.), que impli- 
quen puedan considerarse vinculados económicamente ambos sujetos que inter- 
vienen en la operación, ya que aunque la totalidad de las operaciones se efectuara 
con un solo sujeto, pero independiente económicamente, cosa que suele ocurrir, 
el fisco no podría pretender cobrar el impuesto sobre el precio posterior de 
venta de esc sujeto". 

Establecido lo que antecede, corresponde examinar si entre la actora y el 
Sr. Alberto J. Armando concurren las tres circunstancias a que se ha aludido 
anteriormente. No pueden caber dudas, a la luz de las .constancias de los autos 
y a las existentes en la causa sobre impuesto a los réditos seguida por Juan 
Bautista Buriasco, a que se ha aludido anteriormente y que ha sido ofrecida 
como prueba en estos obrados (v. fs. 26), sobre la inexistencia de las dos pri- 
meras, ya que ha quedado demostrado que los capitales de la sociedad de hecho 
"Bautista Buriasco 1 ' correspondían exclusivamente a don Juan Francisco Burias- 
co, su esposa Teresa Peretti de Buriasco y sus hijos Celmira, Teresa, Atilio y 
Femando, y que la dirección de los negocios, en dicha sociedad, correspondió 
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al Sr. Buríasco y a sus hijos A ti lio y Fernando, estos últimos por poder (v. 
sentencia del suscripto en los mencionados autos, de fecha 3 del corriente). En 
cuanto al alegado reparto de utilidades, aparte de que él supone que se haga 
de acuerdo con el aporte común de capitales, lo que no ocurrió, implica responder 
en la misma proporción .por las pérdidas que pudieran sobrevenir en las opera- 
ciones, lo que tampoco tuvo lugar, toda vez que según, lo expresa el perito, el 
Sr. Alberto J. Armando no participó en las que se produjeron como consecuencia 
del mayor costo de materias primas, aumentos de impuestos y otros gastos a 
cargo exclusivo de Buriasco. Frente a lo dicho, la" presunción "juris tantum" 
del párrafo 3<> del art. 5 de la ley 12.143, que surgiría del elevado volumen de 
las operaciones entre la acto ra y el Sr. Armando, es destruida por la prueba 
de la no concurrencia de los elementos que caracterizan al conjunto económico, 
de conformidad con la doctrina que se ha dejado señalada anteriormente. 

En ,su escrito de contestación la demandada, después de reconocer que la 
norma sobre vinculación económica se incluyó para evitar que merced al desdo- 
blamiento de un responsable en dos entidades comerciales aparentemente desvin- 
culadas entre sí se disminuyera .arbitrariamente el valor imponible, afirma que 
ha existido una total identidad de intereses entre el Sr. Armando y la firma 
Buriasco, no existiendo realmente una operación de compraventa entre ambos, 
sino una gestión de intermediación que por su naturaleza jurídica se aproxima 
a la consignación. 

Es de advertir que. como se dijo antes, el reajuste practicado al contribu- 
yente por la Dirección General Impositiva fué motivado única y exclusiva píente 
por entender ésta que, entre el actor y el Sr. Alberto J. Armando, existía la 
vinculación económica prevista en el art. 5 de la ley 12.143. Por estar en des- 
acuerdo con ese criterio fue que el contribuyente interpuso el recurso adminis- 
trativo do repetición y ahora acude ante los estrados judiciales. Este nuevo 
planteo, sobre bases distintas de los fundamentos que motivaron que la actora 
se pusiera en marcha para hacer valer sus derechos, carece proeesalmente de 
valor, toda vez que, de haber sido conocido por el contribuyente, hubiera podido 
determinar su conformidad con el reajuste practicado por la Dirección. 

Ello no obstante — y para alejar toda duda — el suscripto estima hacer 
constar que, a su juicio, existió una venta en las operaciones entre la firma 
Buriasco y el Sr. Armando — aun en los términos del art. 2 de la ley 12.143 — , 
toda vez que, a estar a la forma en que se opera y que pone de resalto el 
perito, ha mediado en todos los casos una transferencia a título oneroso del 
producto, del dominio de una persona al dominio de otra. Y en cuanto a la 
invocada inexistencia de un precio determinado, sólo basta decir que la venta 
<¥> válida si las partes han convenido un moflo cualquiera de determinarlo ulte- 
riormente o que hagan posible por las menciones que proporcionen, tal deter- 
minación (v. Garó, Francisco J. : Tratado de Uts compraventas cbmercialcs y 
Marítimas, t. I, pág. 209, y doctrina allí citada). Tal es lo ocurrido en la especie. 

Tercero. Establecida la procedencia de la demanda, corresponde determinar 
el monto a devolver. 

La demandada hace notar, para el supuesto de que prospere la acción, que 
desconoce el importe que se reclama, por cuanto la Dirección General Impo- 
sitiva reajustó diversos rubros por los ejercicios cuestionados y no solamente 
los relativos a salidas no documentadas y vinculación económica, razón por la 
cual solicita que se ordene la remisión de los autos a la Dirección' para que 
practique una nueva liquidación conforme con las bases que se señale en la 
sentencia. 

Cabe advertir, al respecto, que el señor perito contador ha determinado 
en el punto V de su dictamen que la suma a devolver por el Fisco Nacional, 
si se acogen las reclamaciones de la actora, asciende a la suma de m$n. 23.655,16 
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(m$n. 1.640 por el primer rubro, y m$n. 22.015,16 por el segundo), lo cual 
torna innecesaria la medida solicitada por la demandada. 

Fallo: Haciendo lugar a la demanda deducida por "Bautista Buriasco e 
hijos" contra el Fisco Nacional (Dirección General Impositiva) sobre repetición 
de" pago y, en consecuencia, condenando a la demandada a devolver al actor 
la suma de m$n. 23.655,16, más sus intereses y a contar desde la fecha de inter- 
posición del recurso administrativo de repetición. Con costas. — Héctor Carlos 
Frct/tes. 

Sentencia de la Cámaba Federal, de Apelaciones 

Rosario, 28 de diciembre de 1960. 

Vistos, en acuerdo, los autos "Bautista Buriasco e hijos c/ Dirección Gene- 
ral Impositiva, repetición de pago" (exp. 24.774 de entrada). 

El Dr. Tiscornia, dijo : 

I. La sentencia de primera instancia fué apelada únicamente por el repre- 
sentante de la Dirección General Impositiva, quien expresó agravios a fs. 65/67. 

II. El primero de estos agravios se refiere a la parte de la sentencia que 
hace lugar a la repetición del impuesto a las ventas correspondiente a una 
operación por m$n. 20.500 correspondiente a la Cuenta "chapas negras", ejer- 
cicio 1948/1949, cuya deducción no fue admitida en el hálame impositivo. 

En el voto que formulo en esta misma fecha en el juicio seguido entre 
las mismas partes sobre repetición de impuesto a los réditos (exp. 24.773 de 
entrada). Expongo mi opinión favorable al criterio administrativo adoptado en 
esa oportunidad, que se funda en la falta de comprobación documental de aquella 
salida por cuyo motivo, para evitar repeticiones, me remito a los argumentos 
allí expuestos y sostengo también, en este caso, la improcedencia de la repetición. 

III. En lo que se refiere a la vinculación económica con la firma Alberto 
J. Armando, estoy totalmente de acuerdo con los argumentos y conclusiones del 
a quo, que ha hecho un estudio serio V detenido de la cuestión planteada, que 
me exime de mayores consideraciones. 

El art. I 9 in fhie de la ley 12.143 establece que el gravamen se aplicara 
en forma que incida sobre una sola de las etapas de que es objeto la negociación 
de cada mercadería, y el art. 5* dispone que "cuando el responsable del impuesto 
efectúe sus ventas por intern.edio de personas o sociedades que económicamente 
puedan considerarse vinculadas con aquél, en razón del origen de sus capitales 
o de la dirección efectiva del negocio y del reparto de utilidades, etc., el impuesto 
será liquidado sobre el mayor precio de venta obtenido, pudiendo la Dirección 
también exigir su pago de esas otras personas o sociedades y sujetarlas al 
cumplimiento de todas las disposiciones de la presente ley". 

El precepto agrega que la vinculación se presumirá, salvo prueba en con- 
trario, cuando la totalidad de las operaciones del responsable o de determinada 
categoría de ellas sea absorbida por las otras empresas o cuando la casi tota- 
lidad de las compras de esta última o de determinada categoría de ellas, sea 
efectuada a un mismo responsable. 

En el caso de autos, la Dirección General Impositiva sostiene que las ope- 
raciones realizadas entre Bautista Buriasco e hijos y Alberto J. Armando no 
configuran ni jurídica ni económicamente una venta y menos aún se ajustan al 
concepto definido por el art. 2* de la ley 12.143 (t. o. en 1947). 

Aunque sea exacto, como se sostiene en la expresión de agravios que laa 
liquidaciones y actuaciones practicadas por los inspectores y demás empleados 
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que intervienen en ]a fiscalización de impuestos no constituyen una detcrmina- 
ción administrativa de aquellos, no puede dejar de tenerse en cuenta, como ele- 
mento de criterio, la opinión exteriorizada por el Inspector de la Dirección 
General Impositiva que actuó en este caso, según la cual, en las operaciones 
cuestionadas vía firma vende directamente a Alberto J. Armando a un precio 
que estará determinado una. vez que éste efectúe la venta" (v. fs. 30 vta. de los 
antecedentes adjuntos, legajo correspondiente a "Impuesto a las ventas"). 

El mismo concepto aparece categórica y más claramente expuesto en el 
legajo de impuesto a los réditos, donde el mismo inspector expresa que "la con- 
tribuyente factura las mercaderías a Alberto J. Armando al costo. Éste por su 
parte y a su nombre las vende percibiendo su importe y distribuyendo luego en 
partes iguales la utilidad habida. En estas operaciones la firma vende directa- 
vurnte a Alberto J. Armando ya que éste actúa luego ¡por su cuenta y a nombre 
propio" (v. fs. 30 del legajo correspondiente a impuesto a los réditos adjunto 
a los autos a que se ha hecho referencia, que se tienen a la vista). 

El perito contador, designado de oficio pdr el Juzgado, corrobora que no 
existió contrato de sociedad entre las firmas Buriasco y Armando, sino que, 
como se ha dicho, el primero facturaba provisoriamente las ventas sobre el 
precio de costo, quedando la fijación definitiva supeditada al precio que el 
comprador obtuviera en definitiva (fs. 31). 

No debe olvidarse que las situaciones previstas por el art. 5* de la ley 12.143 
constituyen presunciones "juris tantum'" que sirven, en determinadas ocasiones, 
para probar la existencia de la vinculación económica ji que se refiere el artículo 
pero que admiten la prueba en contrario y, en consecuencia, pueden presentarse 
juntas o aisladamente sin que por ello sea forzoso encuadrar el caso, como 
comprendido dentro de la disposición legal citada (C. S. N., t. 243, p. 332). 

Lo que ésta quiere evitar es la evasión impositiva que se procura mediante 
el "desdoblamiento" del responsable del impuesto y en el caso de autos, a las 
constancias citadas se unen las que lian sido examinadas en el expediente sobre 
repetición de impuesto a los réditos comprobatorias, en forma clara y fehaciente, 
de que "Bautista Buriasco e hijos" tuvo una prolongada actuación, manejándose 
con capitales de origen perfectamente establecido y dirigiendo directamente sus 
negocios por intermedio de sus socios, en forma que excluye la posibilidad de 
toda vinculación o integración de "conjunto económico" que caiga dentro de 
las previsiones del art. 5* de la ley 12.143. Concuerdo, por ello, con las conclu- 
siones del a quo y, para evitar repeticiones, me remito a sus exhaustivos argu- 
mentos y a las citas doctrinarias que lo fundamentan. 

IV. En lo que se refiere a los intereses, quo constituye el último agravio 
de la demandada, esta Cámara ha venido decidiendo reiteradamente que ellos 
deben computarse desde la fecha dé la interposición del recurso administrativo 
de repetición, pero la Corte Suprema de Justicia ¡de la Nación, en varios pronun- 
ciamientos, lia revocado esas decisiones. Por razones de economía procesal, estimo 
qúe carece de objeto mantener ese criterio y que, salvando la opinión personal 
de los integrantes de esta Cámara, exteriorizada cu aquellos pronunciamientos, 
deben recogerse a este respecto los agravios de la demandada y disponer que 
los intereses se liquiden desde la fecha de notificación de la demanda judicial. 

En cuanto al monto de la condenación, de acuerdo con lo establecido en 
los considerandos II y III y el dictamen contable de fs. 33, que no ha sido 
motivo de impugnación especial, debe ser fijado en la suma de m$n. 22.015,16. 

En síntesis, voto por la confirmación de la sentencia apelada con las únicas 
modificaciones que surgen do lo expuesto, en cuya virtud ee reduce leí monto a 
devolver a la suma de m$n. 22.015,16 y se decide que los intereses se liquiden 
desdé ja notificación de la demanda. En cuanto a las costas, estimo equitativo 
que la demandada abone las propias y el 80 <f de las causadas a su contraria. 
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El Dr. Pozzoli, dijo: 

I. Considero, concordando con el voto del Dr. Tiscornia, que Ja sentencia 
en recurso debe ser confirmada, modificándosela en el sentido de no hacer lugar 
a la repetición del impuesto a las ventas, correspondientes a la compra de 
"chapas negras", operación que, según la actor a, insumió la suma de m$n. 20.500 
y a cuya deducción no fué computada por la Dirección General Impositiva. 

Los fundamentos expuestos en el juicio entre estas mismas partes sobre 
repetición de impuestos a los réditos (exp. 24.773 de entrada), son de estricta 
aplicación en el presente (falta de necesaria documentación para comprobar la 
existencia de esa operación). 

II. El muy bien fundado fallo del Sr. Juez (Je primera instancia y las 
razones claramente expuestas por el vocal preopinante, me afirman en la opinión 
de que si bien existió entre las partes una vinculación económica, ésta de por 
sí no es suficiente, como lo sostiene el Dr. de Juano, para configurar la 
presencia de un sujeto pasivo del impuesto, ya que es necesario que se den 
los caracteres del jcon junto económico, que el art. 5 9 de la ley 12.143, que define 
y determina en sus elementos constitutivos, origen de sus capitales, dirección 
efectiva del negocio o del reparto de utilidades, requisitos estos que no se dan 
en el sub Ute y surgiendo de los elementos de autos <jue esa vinculación económica 
entre la- contribuyente y la firma Alberto J. Armando, constituye un contrato 
de compraventa, con modalidades especiales para la determinación del precio. 

Los acertados fundamentos expuestos precedentemente, hacen innecesarius 
otras consideraciones que implicaría inútiles repeticiones. 

III. Como el Dr. Tiscornia, conceptúo que la sentencia debe ser confirmada. 
Precisando los alcances de mi voto, emito el mío en el mismo sentido que el 

Dr. Tiscornia, o sea confirmarse la sentencia recurrida, con la modificación 
expuesta en el punto I del presente, como así también respecto de los intereses 
que, salvando mi opinión personal y por razones de economía procesal, atento 
a lo expuesto en el voto que antecede, deberán computarse desde la notificación 
de la demanda; y en cuanto a las costas estimo equitativo imponerlas- en la 
misma proporción establecida en el voto del vocal preopinante. 

El Dr. Carrillo, dijo: 

Lo mismo que en caso del juicio 24.774 de entrada, por los fundamentos 
del voto del Dr. Tiscornia, a tque adhiero, voto en igual sentido. 

En su mérito se resueh e : 

Confirmar la sentencia apelada, obrante a fs. 47/55 vta., en cuanto hace 
lugar a la acción instaurada, con la salvedad de que el monto que la demandada 
deberá abonar a la actora se fija en m$n. 22.015,16; y se la modifica respecto: 
a) a los intereses, que deberán liquidarse desde la notificación de la demanda; 
y b) a la distribución de las costas, imponiéndose a la Remandada las propias y 
el 80 % de las causadas a su contraria, en ambas instancias, porcentaje que 
también regjrá para la distribución de las costas comunes. — Víctor H. Pozzoli 
— Manuel A. Tiscornia — Miguel Carrillo. 

Dictamen del Procurador General 

Suprema Corte: 

El recurso extraordinario es procedente por hallarse en juego 
la interpretación de normas federales. 



228 



FALLOS DE LA CORTE SUPREMA 



En cuanto al fondo del asunto, el Fisco Nacional (D. G. I) 
actúa por intermedio de apoderado especial, el que ya ha asu- 
mido ante V. E. la intervención que le corresponde (fs. 93 y 97). 
— Buenos Aires, 29 de junio de 1961. — Ramón Lascano. 

FALLO DE LA CORTE SU PREMIA 

Buenos Aires, 6 de julio de 1962. 

Vistos los autos: "Bautista Buriasco e hijos c/ Dirección' 
General Impositiva s/ repetición de pago". 

Considerando : 

l 9 ) Que en el sah iudiee se ha debatido la interpretación ele 
normas impositivas federales — específicamente el segundo y ter- 
cer apartados dol art. 5* do la ley 11143 (t. o. de 1947 y 1952) — 
siendo la sentencia definitiva contraria a la pretensión de la 
apelante, por lo que el recurso extraordinario es procedente (art. 
14, inc. 3 9 , de la ley 48). 

2 P ) Que han quedado prohadas en autos, on forma irrevisi- 
hle ante esta instancia extraordinaria, las modalidades de la ope- 
ración, por la cual la firma Bautista Buriasco e Hijos tuvo a su 
cargo la fabricación de acoplados que le fueron adquiridos por 
Alberto J. Armando, quien luego de equiparlos, los entregaba a 
entidades públicas, en cumplimiento de contrataciones debidas a 
haber obtenido la adjudicación de las respectivas licitaciones. 
Buriasco — que con anterioridad a las adjudicaciones había con- 
venido con Armando 'Mas condiciones y presupuesto que... se 
comprometía a mantener para su presentación a las licitaciones 
públicas" (fs. 15/17 del legajo agregado) — empezaba la fabri- 
cación al ser éstas adjudicadas, y aceptadas por las administra- 
ciones estatales las pruebas de materiales efectuadas directa- 
mente por Buriasco, éste extendía factura a Armando, en forma 
provisional, según el precio de costo, pero con posterioridad lo 
hacía nuevamente sumando, en lo principal, a ese importe el cin- 
cuenta por ciento de las utilidades que obtenía y determinaba 
Armando. 

3 9 ) Que la controversia con la Dirección General Impositi- 
va, objeto de este juicio proviene de haber liquidado la actora, 
el impuesto a las ventas, computando las ventas de los tanques 
y acoplados al precio de costo más la utilidad recibida, criterio 
rechazado por la demandada, que por aplicación del art. o 9 de la 
ley 12.143 consideró que existía vinculación económica suficien- 
te entre Buriasco y Armando y, por ende, que debía tomarse 
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como precio de venta a los efectos impositivos el que fué pagado 
por las administraciones compradoras, comprensivo de utilidad 
total. 

4 9 ) Que la situación expuesta resulta comprendida en la 
norma legal en examen (art. 5 9 , segundo y tercer apartados), 
habida cuenta de la dirección principalmente unitaria del nego- 
cio, el elevado volumen de las operaciones realizadas y la parti- 
cipación en las utilidades, circunstancias que reconocen la sen- 
tencia apelada y la de primera instancia a que se remite (cfr. doc- 
trina de Fallos: 241: 210; 243: 332; 249: 189 y de los arts. 12 
y 13 de la ley 11.683). 

T) 9 ) Que, por lo demás, el mencionado art. 5 9 (t. o. do 1947, 
de 1952 y de 1959), a los efectos de la liquidación impositiva 
sobre el mayor precio, no excluye la posibilidad de la existencia 
de compraventa y transferencia de dominio en los términos de 
la legislación común entre los vinculados económicamente. 

6 9 ) Que, por otra parte, y como el art. 5 9 autoriza a exigir 
el pago del tributo a cualquiera de los responsables (Fallos: 
243: 332), cabe concluir que la sentencia en recurso debe ser 
revocada. 

Por ello, habiendo dictaminado el Sr. Procurador General, 
se revoca la sentencia apelada en lo que pudo ser materia de 
recurso. 

Benjamín Villegas Basavilbaso — 
Ajustó bu lo D. Aráoz de Lamadrid 
— Pedro Aberastury — Ricardo 
Colombres — Esteban Imaz. 



SINDICATO ARGENTINO di: MTSICOS 

RECURSO E X TRAORDi S ARl O : Resolución. Límites del pronunciamiento. 

La sentencia de la Corte, cuando conoce por vía del art. 14 de Ja ley 48, 
se limita u los agravios expresados en oportunidad de deducir el recurso. 

COXSTITCCIOX NACIOXAL: Derechos y ya ra nt ni*. Defensa en juicio. Pro- 
cedimiento y sentencia. 

Las omisiones observables a la tramitación administrativa pueden ser sal- 
vadas en la posterior instancia judicial. 

CONSTITUCION NACIOXAL: Derechos y garantías. Defensa en juicio, pro- 
cedimiento y sentencia. 

No es requisito de la Constitución Nacional la audiencia previa a tuda 
resolución no definitiva. 
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RECURSO EXTRAORDINARIO: Requisitos comunes. Gravamen. 

El agravio consistente en la 'privación de medidas de prueba, en tanto no se 
enuncien concretamente las que se dicen omitidas y se demuestre su perti- 
nencia para la decisión de la causa, no justifica la. concesión del recurso 
extraordinario. 

RECURSO EXTRAORDINARIO: Requisitos propios. Relación directa, Nor- 
mas extrañas al juicio. Disposiciones constitucionales. Art. 18. 

Es improcedente el recurso extraordinario, con fundamento en el art. 18 de 
la Constitución Nacional, si de los constancias de la causa resulta que los 
recurrentes lian tenido audiencia en las instancias judiciales. 

RECURSO EXTRAORDINARIO: Requisito* propios. Cuestiones no federales. 
Interpretación de normas if actos comunes. 

La aserción de que la práctica sistemática de política partidista constituye 
infracción a las disposiciones de la ley 14.45ñ, sobre régimen legal de las 
asociaciones profesionales, es punto que, dada la naturaleza común de la ley 
mencionada , escapa a la revisión de la Corte, tanto más no habiéndose cues- 
tionado que una prescripción semejante constituya una reglamentación no 
razonable de la garantía constitucional al derecho de organización sindical 
libre y democrática. 

CONSTITUCION NACIONAL: Derechos if garantías. Derecho <i la organizar 
ción sindical libre y democrática. 

El derecho de organización sindical libre y democrática no reviste carácter 
absoluto. En efecto, como todos los derechos que consagra la Constitución 
Nacional, está limitado por las leyes que reglamentan su ejercicio. 

RECURSO EXTRAORDINARIO: Requisitos comunes. Gravamen. 

Lo atinente a la inconstitucionalidad del decreto 49(if>/59, toda vez que lo 
dispuesto en el mismo no constituye fundamento de la sentencia apelada, 
es cuestión abstracta, ajena al recurso extraordinario. 



Dictamen del Procurador General 

Suprema Corte: 

I. Afirma el apelante que al haber sido dictada la Resolu- 
ción 242/60 del Ministerio de Trabajo y Seguridad Social (ver 
copia autenticada de fs. 173 del expediente 71.675-M-46) sin pre- 
via audiencia de la entidad gremial y sin que el Tribunal del 
Trabajo que entendió en , la apelación haya arbitrado ocasión 
para producir prueba de descargo o la posibilidad de alegar 
sobre la misma, resulta vulnerada la garantía de la defensa en 
juicio consagrada en el art. 18 de la Constitución Nacional. Agre- 
ga que si los arts. I 9 y 34 (inc. 2 9 ) de la ley 14.455 debieran 
interpretarse como derogatorios del principio de libertad sindi-i 
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cal y no ingerencia estatal establecido por el art. 38 del mismo 
cuerpo legal — disposición que vincula a los arts. 14 bis, 28 y 31 
de la Constitución — tales disposiciones deben considerarse in- 
constitucionales. Por último, taclia igualmente de inconstitucio- 
nal el decreto 4965/59 por entender que es violatorio de lo dis- 
puesto por los arts. 1*, 12, 14, 17, 19, 20, 23, 29, 30, 31, 32, 36, 
67 y 86 (inc. 2 9 ) de nuestra Carta Fundamental. 

II. Con respecto al primer agravio, aun cuando es exacto 
que la Resolución 242/60 fué dictada sin noticia del Sindicato 
Argentino de Músicos, lo cierto es que éste omitió contestar la 
vista que le fuera conferida a fs. 194 por la Cámara. Por ello 
no puede admitirse que pretenda el apelante sustentar el re- 
curso en el hecho de no haber sido oído, si del expediente se des- 
prende que, por negligencia o cualquier otra causa, dejó de ha- 
cer uso del derecho de contestar la vista órdcnada por el a quo, 
en cuyo momento tuvo a su alcance la posibilidad do hacer cuan- 
tas manifestaciones creyera útiles en apoyo de sus pretensiones. 

Como con todo acierto lo dice la sentencia, lo que comporta 
la garantía que se dice vulnerada es elementalmente la posibili- 
dad efectiva de ocurrir ante algún órgano jurisdiccional — judi- 
cial o administrativo — en procura de justicia, debiendo ser oída 
la parte, y dándosele oportunidad de hacer valer sus medios de 
defensa en la. forma y con las solemnidades establecidas por las 
leyes (Fallos: 198: 467; 237: 193; 243: 201 y 246: 87 y 357, entre 
otros). No puede considerarse lesionada la garantía de la invio- 
labilidad de la defensa en juicio — ha declarado V. E. — si de los 
autos resulta que habiendo sido oído el imputado, éste no hizo 
valer, por su voluntad o por negligencia, los medios de defensa 
que pretende tener (Fallos: 239: 51 y los allí citados). Y toda 
vez que la garantía en cuestión no requiere la audiencia previa 
a toda forma de procedimiento (Fallos: 181 : 240; 193: 40S; 198: 
78; 245: 183 y otros) me parece claro que en lo (pie hace a la 
lesión de la defensa en juicio que se invoca, no resulta funda- 
mento idóneo capaz de sustentar el recurso intentado. 

III. En cuanto a la inconstitucionalidad de los arts. I 9 y 
34 (inc. 2 9 ) de la ley 14.455, el apelante se limita a recordar es- 
cuetamente los argumentos esgrimidos sobre el particular en su 
escrito de apelación de fs. 1 19 del expediente 332.107 del Mi- 
nisterio de Trabajo y Seguridad Social, en el sentido de que la 
cancelación de la personería gremial ordenada por la autoridad 
administrativa de acuerdo con lo establecido en aquellas dispo- 
siciones, resultaría violatoria de la protección que otorgan los 
arts. 14 bis, 28 y 31 de la Constitución. Pero toda vez que la 
resolución impugnada ha sido dictada sobre la base de lo dis- 
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puesto en dichos dos artículos atacados de inconstitucionales y 
con respecto a los cuales en manera alguna el apelante demues- 
tra fehacientemente la exactitud de sus afirmaciones — fundamen- 
talmente, que los arts. l p y 34 (inc. 2 9 ) de la ley 14.455 son re- 
pugnantes a la Constitución Nacional en cuanto ésta asegura al 
ti abajador una organización sindical libre y democrática reco- 
nocida por la simple inscripción en un registro especial — , pien- 
so que en lo que atañe a la tacha mencionada, el remedio federal 
tampoco puede prosperar. 

IV. Por último, en lo que se refiere al decreto 4965/59 
— igualmente atacado de inconstitucionalidad — a pesar de consi- 
derar que el mismo es violatorio de no menos de catorce ar- 
tículos de la Constitución, el recurrente se limita, al hacer tal 
manifestación, a enumerar las garantías fundamentales que se 
pretenden vulneradas, sin fundar debidamente el recurso a tal 
respecto, lo que sin duda obsta a su progreso. De cualquier 
manera, toda vez que está probado que el Sindicato Argentino 
de Músicos realizaba actividades políticas de partido que, cua- 
lesquiera que ellas sean, resultan incompatibles con la actividad 
sindical dentro del sistema instituido por la Ley de Asociaciones 
Profesionales, estimo inoficioso pronunciarse sobre la presunta 
inconstitucionalidad de dicho decreto 4965/59 — que prohibió las 
actividades comunistas y del Partido Comunista en todo el terri- 
torio de la República — por lo que V. E. no debe entrar a con- 
siderarla. 

V. En consecuencia, considero que el recurso extraordina- 
rio intentado es improcedente y que correspondería declarar que 
ha sido mal concedido a fs. 216 por el a quo. Buenos Aires, 14 de 
julio de 1961. — Ramón Lascano. 

FALLO DE LA CORTE SUPREMA 

Buenos Aires, 6 de julio de 1962. 

Vistos los autos: "Músicos, Sindicato Argentino de s/ perso- 
nería gremial". 

Y considerando: 

l p ) Que, con arreglo a la jurisprudencia de esta Corte, la 
resolución a dictar por la vía del art. 14 de la ley 48 se limita 
a los agravios expresados en oportunidad de deducir el recurso 
—Fallos : 250 : 726 y 769 y otros—. 

2 9 ) Que la alegada violación de la garantía de la defensa 
en juicio no autoriza la revisión de la sentencia apelada. Es, en 
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efecto, jurisprudencia que las omisiones observables a la tra- 
mitación administrativa pueden ser salvadas en la instancia ju- 
dicial, así como que no es requisito de la Constitución la audien- 
cia previa a toda resolución no definitiva — Fallos: 245: 183; 
247: 52; 250: 91 y 418 y otros—. 

3 9 ) Que, por otra parte, es doctrina de precedentes también 
reiterados que el agravio consistente en la privación de medidas 
de prueba no justifica la concesión del recurso extraordinario, 
en tanto no se enuncien concretamente las que se dicen omitidas 
v se demuestre su pertinencia para la decisión de la causa — Fa- 
llos: 250: 441, 505, 701, 726 y otros—. 

4 9 ) Que, en tales condiciones, en presencia de los términos 
del escrito de fs. 205 y habiendo tenido audiencia en las instan- 
cias judiciales los recurrentes, en la forma que acreditan los 
escritos agregados a fs. 175, 205 y 221, el recurso extraordinario 
con fundamento en el art. 18 de la Constitución Nacional no 
resulta atendible. 

5 9 ) Que tampoco constituye cuestión federal concreta la afir- 
mación de haberse violado el derecho do organización sindical 
libre y democrática con base en los arts. 14 nuevo, 28 y 31 de la 
Constitución Nacional. 

6 9 ) Que, en efecto, la aserción de que la práctica sistemáti- 
ca de política partidista constituye infracción a las disposicio- 
nes de la ley 14.455, es punto que, dada la naturaleza común de 
la ley mencionada, escapa a la revisión de esta Corte — Fallos: 
250: 772 y otros — . No se ha cuestionado, por lo demás, que una 
prescripción semejante constituya una reglamentación no razo- 
nable de la garantía constitucional antes mencionada. En tales 
condiciones, y como quiera que la pretcnsión de que el derecho 
de organización sindical libre y democrática revista carácter ab- 
soluto, no es admisible — doctrina de Fallos: 242: 353 y causa 
"Partido Obrero s/ personería M , sentencia de 27 de junio de 
1962—, lo enunciado sobre este agravio en el mencionado escri- 
to de fs. 205 no justifica tampoco la intervención de esta Corte 
en los autos. 

7 9 ) Que lo mismo debe decirse en cuanto a la inconstitucio- 
nalidad postulada del decreto 4965/59. Toda vez que lo dispues- 
to en el mismo no constituye fundamento de la sentencia de 
fs. 198, la decisión requerida al Tribunal sobre el punto es im- 
pertinente por abstracta. 

8 9 ) Que, con arreglo a la jurisprudencia de esta Corte, la 
cuestión de arbitrariedad debe proponerse de manera concreta 
— Fallos: 250: 85 — . La que se formula en ocasión del memo- 
rial del art. 8 de la ley 4055, a fs. 221, es, así, extemporánea. 
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Por ello, y lo concordantemente dictaminado por el Se- 
ñor Procurador General, se declara improcedente el recurso ex- 
traordinario deducido a fs. 205. 

Benjamín Villegas Basavilbaso — 
Arjstóbulo D. Aráoz de Lamadbxd 
r — Pedro Aberastubt — Ricardo 

Colombres — Esteban Imaz. 



LEON HALPERN v. CEXTKO EMPLEADOS uk, COMERCIO 

RECURSO DE QUEJA. 

Ln circunstancia de haberse devuelto la causa al juzgado de origen no 
justifica la prórroga del plazo estatuido por el art. 2.11 de la lev . r >0 cuando, 
como acontece en el caso, el recurrente no cumplió con el requisito exigido 
por el art. '.¥> del decreto-ley 2.'1.308/f>(¡, de dejar constancia en el libro de 
asistencia de que compareció a Secretaría el día de nota correspondiente. 

Dictamen del Procurador General 

Suprema Corte: 

Estimo inatendibles las razones que da el quejoso (fs. 20) 
para justificar que el presente recurso directo ha sido presen- 
tado en término. 

Aceptado como está por aquél que en el libro de asistencia 
(art. 31 del Cód. de Procedimientos) no está asentada la cons- 
tancia de que hubiera comparecido a secretaría en el día de nota 
correspondiente, falta un requisito inexcusable para dar por tem- 
poránea esta presentación. 

Por ello, pues, corresponde desestimarla. Buenos Aires, 15 de 
junio de 1962. — Ramón Lascano. 

FALLO DE LA CORTE SUPREMA 

Buenos Aires, 6 de julio de 1962. 

Vistos los autos: "Recurso de hecho deducido por la de- 
mandada en la causa Halpern, León c/ Centro Empleados de Co- 
mercio, Protección Mutua de ambos sexos", para decidir sobre 
su procedencia. 
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Considerando : 

Que, si bien con fecha 13 de abril la causa fué devuelta al 
juzgado de origen, esa circunstancia no justifica la prórroga del 
plazo estatuido por el art. 231 de la ley 50 cuando, como acon- 
tece en el caso, el recurrente no cumplió con el requisito exigido 
por el art. 3 Q del deereto-ley 23.398/56. En esas condiciones, no 
habiéndose asentado la constancia de que haya comparecido a 
Secretaría en el día de nota correspondiente, corresponde decla- 
rar extemporánea la queja (Fallos: 236: 381). 

Por ello y de conformidad con lo dictaminado por el Se- 
ñor Procurador General, se desestima la queja. 

Benjamín Villegas Basavilbaso — 
Pedro Aberastury — Ricardo Co- 
lombres — Esteban Imaz. 



CAJA NACIONAL de PREVISION i-aiia i.l PERSONAL IUNCARIO y de 
SEGUROS v. S. A. COMPAÑIA ARGENTINA m: SEGUROS LA ROSARIO 

INSTITUTO NACIONAL DE PREVISION SOCIAL. 

Xjas cajas que integran el Instituto Nacional de Previsión Soria 1, aún pen- 
dientes los recursos que la ley otorga, incluso el judicial, pueden iniciar 
juicios de apremio para el cobro de lo que, (por cualquier concepto, se les 
adeude. 

CONSTITUCION NACIONAL: Derechos y garantías. Defensa en juicio. Prin- 
cipios generales. 

No afecta a la defensa en juicio la ejecución inmediata, por vía de apre- 
mio, de las liquidación! - de deudas expedidas por las cajas de jubilaciones, 
si queda expedita la posterior instancia judicial definitiva. 

APORTES JÜBILATORIOS. 

Los organismos de previsión social, para el cumplimiento del fin público 
que justifica su establecimiento, dependen de la regularidad del ingreso de 
los aportes. Ésta se vería afectada si fuese Tequisito para la viabilidad de 
las acciones tendientes al cobro de los aportes el agotamiento judicial previo 
de las objeciones que los particulares pudiesen* alegar al respecto. 

CONSTITUCION NACIONAL: Derechos y garantías. Derecho (U propiedad. 

La facultad legal de las cajas de jubilaciones para percibir los aportes 
debidos, no justifica la postergación "sine die" de los recursos legales para 
controlar la existencia y alcance de la obligación de aportar, ni permite 
posponer indefinidamente, sin agravio a las garantías de la propiedad y de 
la defensa en juicio, la resolución del punto. Corresponde confirmar la 
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sentencia que rechaza la demanda deducida por vía de apremio en el caso 
en que la obligación de aportar ha sido desconocida por la demandada y el 
recurso de apelación ante el Instituto Nacional de Previsión Social no ha 
sido resuelto, después de siete años de trámite, por demora imputable a la 
acto ra. 

JUICIO. DE APREMIO. 

Las cuestione-s que no afecten la validez extrínseca del titulo mismo, en el 
caso, certificado de deuda expedido por una caja de jubilaciones, no pueden 
ser objeto de discusión en el juicio 'de apremio. Ello no impide que en el 
trámite judicial posterior se hagan valer las defensas que se estimen perti- 
nentes (Voto del Señor Ministro Doctor Don Aristóbulo D. Aráoz de 
Lamadríd). 

Sentencia i»el Jiez Nacional en ijo Civil y Comercial Federal 

Huenos Aires, lí) de diciembre de 1960. 
Y vistos* Para resolver las excepciones opuestas a t's. 90: 

Resultando : 

1*') La compañía de seguros demandada sostiene que el juicio de apre- 
mio que se le sigue es improcedente, ensayando las siguientes defensas: 
a) Hay falsedad de título porque se trata en el caso de cargos que no se encuen- 
tran firmes y, consiguientemente, no son exigibles ni susceptibles de ser ejecu- 
toriados, ya que el asunto de ^i las comisiones liquidadas a productores que no 
hacen del corretaje su profesión habitual y principal .son o no afectadas por 
aportes jubila torios, no ha quedado nún resuelto por autoridad competente o 
sea el Instituto Nacional de Previsión Social de cuya decisión cabía también 
la apelación ante la Cámara de Apelación de la Justicia del Trabajo; b) Procede 
«legar excepción de pago porque luí sido depositado todo cuanto correspondía, 
dándose cabal e íntegro cumplimiento a las disposiciones del decreto-ley 23.082/44 
(ley 13,910) y del decreto 8312/48; c) Hay inhabilidad de título porque el expe- 
diente que en él .se menciona no es el que corresponde a lo substancial, en su 
faz económica , del objeto que se propone. Trátase, además, de un título que 
ha sido librado fuera de toda actuación que lo autorice o que se le refiera, no 
guardando las formas ni siquiera mínimas que pudieran autorizarlo, dentro 
del concepto del art. 15 de la ley 14.230; y d) Corresponde que la Justicia Federal 
se declare incompetente en virtud de lo dispuesto por el art. 3<> del decreto-ley 
32.347/44, ratificado por la ley 12.948 que somete a los Tribunales del Trabajo el 
conocimiento de todas las causas contenciosas en que se ejerciten acciones deri- 
vadas de disposiciones legales o reglamentarias del Derecho del Trabajo. Deja, 
luego, la compañía demandada, planteado el caso federal y, en definitiva, pide 
el rechazo de la ejecución, con costas. 

2 V ) A tales defensas, la faja acto ra contesta a fs. 109 que todas las argu- 
mentaciones de la reclamada resultan inoperantes e irrelevantes dentro de la 
vía de apremio, debiendo destacarse además que hubo una resolución, la de 
fs. 129 del expediente administrativo (agregado a fs. 129 -del juicio de apremio) 
que quedó consentida y firme al no ser apelada dentro del plazo fijado por el 
art. 13 de la ley 14.236. En cuanto a* la apelación que invoca la demandada 
contra una resolución de carácter general adoptada por la Caja, ella sería impro- 
cedente por no referirse a un caso concreto de otorgamiento o denegación de 
un beneficio (art. 53 del decreto-ley 29.170/44 y 13 de la Jey 14.236). Pretende 
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luego que los depósitos que han sido efectuados no corresponden n los conceptos 
mencionados en el certificado de deuda y, por lo tanto, resultn improcedente la 
excepción de pago opuesta. También lo es Ja de falsedad de título y la de 
inhabilidad, puesto que ambas .tienen que fundarse en ln* condiciones extrín- 
secas y no en la causa de la obligación. Con respecto a ln incompetencia de 
jurisdicción, invoca varios precedentes jurisprudenciales y en su mérito la tilda 
de improcedente. En definitiva, pide el rechazo de lus excepciones con costas. 

Y considerando : 

Que no cabe en un juicio de apremio juzgar acerco de la causa de ln obli- 
gación y ello ocurriría en el caso si so entrara a, decidir si los productores de 
seguros que no hacen del corretaje profesión habitual y principal están o no 
incluidos en el régimen jubilatorio del decreto-ley 23. (¡82/44 (ley 13.91 (i), pero 
ésa prohibición de estudiar la causn de la obligación y la conclusión que ircne- 
ralmcnte se deriva de ella que la excepción de falsedad de título sólo procedería 
en base a las condiciones extrínsecas del mismo no puede, sin embargo, impedir 
que se determine, cuando hay motivo fundado para ello, si el certificado de deuda 
ha sido o no correctamente expedido. Así lo ha interpretado ln Excmn. Cámara 
Federal in re: "Banco de la Nación Argentina c/ Cartier, llamdorlf y Mamiua- 
relli S.K.L. y otros" con fecha 23/5/900 —Doctrina Judicial n" 1094, Íl/(i/900— • 
al expresar: "La excepción opuesta debe prosperar (se había opuesto la de inha- 
bilidad de título) porque la fuerza ejecutiva, que a esas certificaciones reconoce 
el citado nrt. 793 está indudablemente condicionada a que saín la expresión real 
de la situación eristente entre las parten vinculadas por el contrato cuando se 
pretende cobrar el saldo que arroja. FA privilegio que para los Bancos significa 
que la ley haya dado fuerza ejecutiva a sus propios certificados en esos casos, 
los oblifja a ner cuidadosos en su expedición y a ceñirse a las disposiciones de 
la ley en cuanto a las exigencias de tener al día las cuentas corrientes. Demos- 
trado, como ocurre en este caso, la existencia de las fallas que se han puntualizado 
(la cantidad indicada en el título no coincidía con el ¿a Ido total adeudado), el 
certificado carece de las condiciones esenciales para constituir un título hábil 
de ejecución. . 

Que, con sujeción al criterio expuesto de la Excma. Cámara, resulta pues 
admisible averiguar en el t'sub examen" si el certificado con el que se inicia el 
apremio está acorde con la situación real existente entre la Caja y la Compañía 
demandada. Pues bien, la actora está facultada para perseguir, por vía de apre- 
mio, el cobro de aportes jubilatorios adeudados (art. 15, ley 14.236), pero, ¿acaso 
resulta de las constancias acumuladas que la compañía adeuda realmente aportes 
si la suma que se Je reclama se refiere (salvo un pequeño importe) a aportes 
sobre comisiones devengadas por productores que no hacen del corretaje su pro- 
fesión habitual y principal y no hay cosa juzgada respecto a la procedencia 
de la inclusión de éstos en el régimen jubilatorio para el personal banca rio y 
de seguros? A juicio del suscripto por ahora. i\o existe tal deuda en concepto 
de aportes. En efecto, la inclusión en determinado régimen jubilatorio es asunto 
reservado a decisión del Instituto Nacional de Previsión Social (art. 11, inc. d) 
con apelación ante la Cámara del Trabajo y, con respecto a los productores 
libres, no ha habido resolución de esas autoridades. Y no se diga que la deman- 
dada ha consentido el criterio de la Caja sobre el particular, puesto que inter- 
puso el recurso de revocatoria y apelación en subsidio en los términos del escrito 
de fs. 35/41 que el señor iPresi dente de la Caja actora confiesa haber sido 
recibido (fs. 120). 

Que la Caja pretende que ese recurso contra una resolución de carácter 
general es improcedente porque sólo es viable con referencia n casos concretos. 
No resulta así del art. 13 de la ley 14.23Ü que e\ prosa sin hacer distingos: "con- 
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tra las resoluciones de los directorios los interesados podrán interponer...". 
Por lo demás, el procedimiento que ha seguido la Caja de intimar un pago en 
baso a una verificación contable que arroja guarismos globales, sin individua- 
lización de casos concretos ni aclaración al intimado de que se reclamaba aportes 
sobre el monto de las comisiones sobre las cuales no se efectuaron retenciones 
por no hacer de ella los productores su profesión habitual y principal (ver 
fs. 13b' del expediente administrativo agregado a fs. 129) no puede juzgarse 
adecuado como para atribuir a la actitud de la demandada que ante los términos 
escuetos del telegrama de fs. 13G citada contestó manifestando ignorancia de la 
inspección mencionada, el alcance de un consentimiento respecto al concepto 
reclamado, tanto más cuanto que mediaba una interposición anterior del recurso 
previsto en el art. 13 de la Jey 14.236. Obsérvese, además, que el certificado de 
deuda fué suscripto el 20 de julio de 1960, o si a el mismo día en que se intimó 
el pago y sin esperar el resultado de esa gestión ni dejar transcurrir el término 
previsto en el art. 13 de la ley 14.236, iniciándose la demanda antes de que se 
operara dicho término (ver fs. I vta.). 

Por último, no hay constancias de que el recurso interpuesto haya sido 
denegado expresamente con notificación efectuada al recurrente, de modo que 
no se dió oportunidad a éste, con anterioridad a la expedición del certificado 
"de deuda, para que pudiera ejercer los derechos que, como consecuencia de 
semejantes denegatorias, creyere corrcsponderlc. 

En, síntesis, dada la situación rea} existente entre hta partes, el certificado 
de deuda de fs. 1 fué indebidamente expedido y en consecuencia debe admitirse 
la falsedad de título alegada. 

En cuanto a la incompetrm-ia de jurisdicción, cabe decir que a mérito de lo 
resuelto por la Excma. Cámara Federal en casos análogos y de conformidad 
con lo dictaminado por el Sr. Procurador Fiscal, semejante defensa debe ser 
rechazada. 

Respecto de las demás excepciones opuestas, se torna innecesario su estudio 
al de prosperar la de falsedad de título invocado en primer término. 

Por las consideraciones que anteceden, fallo: haciendo lugar a la excepción 
de falsedad de título opuesta a fs. 96/107 y revocando, en consecuencia, el auto 
de apremio de fs. 10 vta., con costas a la actora. — César J?. Verrier. 

Sentencia i»k la Cámara Nacional de Apelaciones en lo Federal 
y contenciosoadministrativo 

Buenos Aires, 28 de abril de 1961. 

Y vistos: 

Para conocer de los recursos de nulidad y apelación concedidos a fs. 137 
de los autos **Caja Nacional de Previsión para el Personal Bancario y de Segu- 
ros c/ Ln Rosario, Cía. Argentina de Seguros", y 

Considerando: ( ( 

Que contra la sentencia de fs. 132 que revoca el auto de apremio, la actora 
ha deducido los recursos de nulidad y apelación, que le han sido concedidos 
a fs. 137. 

Que el juicio se inició por cobro de in$n. 1.118.844,63, a que asciende la 
suma que, según la actora, le adeuda la sociedad demandada por los conceptos 
que detalla el certificado de fs. 1/ expedido en base a lo dispuesto eo el art. 15 
de la ley 14.236. 
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Que en ese certificado se incluyen deudas por dos conceptos diferentes. La 
primera, por los aportes personales y contribuciones patronales correspondientes 
a productores de seguros, y la segunda, por iguales rubros pero referentes a la 
actividad profesional del médico Dr. Alfredo A. L. Villamagna. 

Que al plantear sus defensas, la demandada analizó por separado, los dos 
casos y con respecto a. ambos pidió el rechazo del apremio. La sentencia, en 
cambio, sólo examina las excepciones en cuanto se relacionan con los produc- 
tores de seguros y nada dice respecto al caso del Dr. Villamagna, no obstante 
lo cual ha desestimado el apremio por los dos rubros. La nulidad deducida es, 
entonces, procedente dado que, sin ningún fundamento, se ha rechazado el 
apremio respecto a los aportes correspondientes al nombrado, que están con- 
cretamente enunciados en el certificado de fs. 1, lo mismo que los intereses 
adeudados. 

Con arreglo, pues, a< lo dispuesto en el art. 236 de la ley 50, so declara 
nula la sentencia de fs. 132, pasando el Tribunal a examinar las defensas 
opuestas oportunamente. 

En lo que respecta a los productores de seguros, en el certificado de fs. 1 
se expresa que se lo expide de acuerdo a las constancias obrantes a fs. 134/135 
del expediente V -456-55. Pues bien. Este expediente ha sido traído como prueba 
y de su exornen se puede observar que en las fojas indicados obran dos planillas 
en los que, en forma global, se consignan los totales abonados por la compañía 
demandada, durante los años 1958 y 195Í), por comisiones y el cálculo de aportes 
personales y patronales sobre los mismas. No se menciona el nombre de los 
corredores, ni el monto y fecha de pago de sus comisiones. Son, entonces, fun- 
dadas las objeciones que respecto al título formula lo demandado, pues al no 
determinar en forma precisa o los presuntos beneficiarios y los importes que a 
cada uno de ellos corresponden, impide hacer la impugnación concreta en cada 
caso. Sostiene, también, que se basan esas planillas en meros conjeturas sobre 
las operaciones de seguros efectuadas en esos dos años, que por algunas de esas 
operaciones no se han pagado comisiones, y finalmente, que nunca se le dio 
vista ni conocimiento del resultado de esa verificación contable. 

Todas esos serias deficiencias surgen indiscutiblemente del examen del expe- 
diente administrativo y no han sido negadus por lo octora al contestar las 
excepciones. Su naturaleza y pravedad invalidan, indudablemente, el título con 
que se ha promovido la ejecución, dado que ellas surgen del propio expediente 
formado por la actora y del cual proviene aquél. Pero a ello hay que agresor 
otra circunstancia, en la que la. demandada funda de mojicra expresa su defensa. 
Ella consiste en que esta pmdicnte de resolución por el Instituto Nacional de 
Previsión Social, el recurso de apelación que oportunamente interpuso contra 
la decisión de lo Caja actora, exigiéndole el pago de aportes sobre los comisiones 
pagadas o productores de seguros, que no trabajan en relación de dependencia 
y de aquellos que no hacen del corretaje su profesión habitual. 

Al oponer las excepciones, la demandada acompañó, entre otros documentos, 
la notificación de la Caja para que practicara esos descuentos y depositara a 
su orden el importe y el escrito que presentó, deduciendo contra esa resolución 
los recursos de revocatoria y apelación en subsidio, que autoriza el art. 13 de 
la ley 14.236. Al absolver posiciones, el Presidente de la Caja actora ha reco- 
nocido que ese escrito fué oportunamente presentado (fs. 34, 35 y 120). 

Quiere decir que está pendiente de la decisión del organismo administrativo 
creado por la ley mencionada, una de las cuestiones que ésta ,ha puesto expresa- 
mente dentro de su competencia, ya que por el art. 3, inc. c, pe incluye, entre 
las atribuciones del Instituto, la de resolver cuestiones vinculadas con la incor- 
poración de personas o entidades en el carácter de afiliados o empleados y la 



240 



FALLOS DE LA CORTE SUPREMA 



cuestión le ha sido expresamente sometido por la vía del recurso de apelación, 
establecido por In misma lev. 

Para la justa decisión de esta causa debe tenerse presente que esc recurso 
de apelación se ha presentado el 24 de junio de JL960 |y el certificado de fs. 1 
lleva fecha 20 de julio del mismo año. La Caja ha hecho, así* caso omiso del 

. recurso oportunamente deducido por la demandada, con notorio agravio del dere- 
cho de defensa. Ninguna prueba ha traído de que haya negado la apelación y 
que la compañía haya consentido esa denegación v ni siquiera ha dicho que tal 
cosa hayo ocurrido. De ello se desprende que ha prescindido, lisa y llanamente, 
de la defensa que legalmente esgrinuó la interesada y de la decisión que al 
respecto pueda adoptar el Instituto, a quien compete decidir sobre la proce- 
dencia del recurso y, en su caso, sobre el fondo del asunto. Lo que es indu- 
dable es que mientras no recaiga decisión de éste sobre esos puntos, la Caja 
no está habilitada para expedir el certificado de deuda, porque no esta agotado 
el procedimiento administrativo arbitrado por la ley cuando media una concreta 
y expresa oposición del afiliado como empleador. 

En esas condiciones el título con que se ha promovido el apremio no es 
actualmente hábil, en lo que respecta a los rubros sobre presunta deuda por 
aportes sobre comisiones pagadas a corredores libres y en este aspecto, debe 
revocarse el auto de apremio, con costas al actor. Se hace cargo el Tribunal 
del seno argumento expuesto por la actora, en el sentido de la gravedad que 
podría implicar para las finanzas de la misma que las entidades afiliadas proce- 
dieran a interponer apelaciones ante el Instituto con respecto a cada uno de los 
aportes a efectuar, con lo cual retardarían la recaudación, con grave detrimento 
para la caja y sus beneficiarios. Pero deben tenerse en cuenta en cada caso 
las particularidades que lo rodean: en autos, media una resolución de 1953 
reiterada en 1960, exigiendo el ingreso de los aportes correspondientes a todas 
las comisiones pagadas a corredores, que la actora admite son de distinto tipo y 
evidentemente interesa también a la empresa patronal afiliada oponerse al aporte 
que a ella corresponde sobre comisiones de que la ley la exime, según su criterio. 
Quedó demostrado más arriba que se trata de una cuestión a resolver por *el 
Instituto y se funda en una duda que parece razonable. Agregúese que la 
propia actora reconoce a fs. 151 que el primer recurso de apelación data de 
1953 y dice que nada hizo la demandada para activar el recurso. En realidad, 
nada tenía que activar una vez que lo interpuso: la que está en retardo, en todo 
caso, es la propia caja, que esperó siete años en resolver, sin hacerlo todavía: 
la demora en el cobro Je es, pues, a todas luces, imputable. De manera que, 

por las circunstancias que rodean al caso, el argumento no puede esgrimirse 

'válidamente. 

Distinta es la situación en cuanto se demanda el cobro de los aportes sobre 
las sumas pagadas al Dr. Alfredo A. L. Villamagna. A fs. 129 del expediente 
administrativo obra la resolución de la Presidencia de la Caja disponiendo inti- 
mar a "La Rosario" Cía. de Seguros el pago de esos aportes, más los intereses 
correspondientes, lo que asciende en total a la cantidad de m$n. 6.111,92. Esa 
intimación se hizo por carta certificada con aviso de retorno (fs. 130 y 131)., 
figurando recibida por la compañía el 13 de febrero de 1960, sin que haya 
constancia alguna de haber sido apelada ante el Instituto. 

Es, desde luego, inaceptable la pretcnsión de la demandada de que se consi- 
dere que con su nota agregada a fs. 107/8 del expediente administrativo, ha 
deducido, también, apelación contra esa exigencia. Basta considerar al efecto, 
que esa nota se presentó el 3 de julio de 1957, es decir, mucho antes de quo se 
dictara la resolución de fs. 129. Mal puede entonces,. considerársela como apela- 
ción deducida contra esta. 
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Además, del propio texto de esa nota resulta con claridad que lo único 
que la compañía expresó en esa oportunidad fué su resistencia a pagar esos 
aportes y que para el caso de insistencia, se reservaba el derecho de apelar. Desde 
luego que esta reserva era innecesaria, ya que la ley le ¿cuerda ese derecho, 
pero lo cierto es que lo debió ejercitar cuando se le hizo la intimación de 
fs. 130, porque fue desde ese momento que nació su derecho a interponer el 
recurso y comenzó a correr el plazo que para ello fija la ley. Al no haberlo 
hecho así, la resolución de fs. 129 ha quedado consentida y, en consecuencia, el 
certificado de fs. 1 es perfectamente hábil en cuanto en él se consigna el importe 
que Be manda pagar por ese concepto. El apremio debe, entonces, prosperar en 
este rubro. 

Por ello, se resuelve: 1? Revocar el auto de apremio de fs. 10 vta. res- 
pecto a los aportes correspondientes a productores de seguros, por las cantidades 
de m$n. 469.205,99 y m$n. 643.526,72, con costas a la actora; 2* Llevar ade- 
lante el apremio hasta hacer íntegro pago a la actora de la cantidad de 
m$n. 6.111,92, con intereses y costas. 

El Sr. Juez Dr. Francisco Javier Vocos no suscribe la presente por hallarse 
en uso de licencia (art. 109 del Reglamento para la Justicia Nacional). — Eduar- 
do A, O rite Basnaldo — José Francisco Búlciu. 

-DlCTAMEN DEL PROCURADOR GENERAL 

Suprema Corte: 

Abierta por V. E. a fs. 195, de conformidad con mi dicta- 
men, la jurisdicción extraordinaria, corresponde decidir sobre el 
fondo del asunto. 

Según se desprende de las actuaciones administrativas que 
dieron origen a la iniciación de esta ejecución, la sección decreto- 
ley 23.682/44 del Instituto Nacional de Previsión Social dictó, 
el 5 de marzo de 1953, una resolución mediante la cual declaró 
con carácter general que las Compañías de Seguros estaban obli- 
gadas en calidad de empresas empleadoras y de agentes de reten- 
ción a efectuar el deposito de los aportes sobre las sumas abo- 
nadas a sus productores, agentes o corredores libres con rela- 
ción de dependencia o no y que hagan o no del .corretaje de segu- 
ros su profesión habitual y principal. En el mes de mayo de 1960 
la actual Caja Nacional de Previsión para el Personal Bancario 
y de Seguros comunicó a "La Rosario" Compañía Argentina de 
Seguros S. A. que esa Caja mantenía en plena vigencia la refe- 
rida resolución (fs. 26 y 34). En ambas oportunidades la nom- 
brada empresa dedujo los correspondientes recursos para ante 
el Instituto Nacional de Previsión Social, invocando, la segunda 
vez, el art. 13 de la ley 14.236 (fs. 27 y 35). 

Posteriormente, la citada Caja, fundándose en lo dispuesto 
por el art. 15 de la ley 14.236, dedujo el presente juicio por la 
vía de apremio contra la mencionada Compañía por cobro de 
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$ 1.118.844,&3 resultante del certificado de deuda de fs. 1 co- 
rrespondiente a aportes personales y contribuciones patronales 
durante el período enero de 1958 a diciembre de 1959 inclusiva 
y por los mismos conceptos e interesess sobre las sumas abona- 
das al señor Alfredo A. L. Villamagna desde enero de 1948 hasta 
junio de 1955 (fs. 9). 

La Cámara Nacional de Apelaciones en lo Federal y Con- 
tenciosoadministrativo decidió, en definitiva, rechazar la acción 
en su casi totalidad ya que sólo hizo lugar a la misma respecto 
de la cantidad de m$n. 6.111,92 correspondiente a la parte adeu- 
dada por los conceptos referentes al señor Villamagna. Ese tri- 
bunal consideró que el título de fs. 1 no era actualmente hábil 
en razón de que no se mencionaban en él los nombres de los co- 
rredores, presuntos beneficiarios, ni los importes que corres- 
pondían a cada uno, lo que impedía a la demandada efectuar la 
impugnación concreta en cada caso. Además, sostuvo el a quo 
que el procedimiento administrativo previsto por la ley no esta- 
ba agotado, toda vez que "La Rosario" había deducido los co- 
rrespondientes recursos, los que se hallaban pendientes de reso- 
lución por el Instituto Nacional de Previsión Social, al cual el 
art. 3 9 , inc. c) de la ley atribuye la facultad de pronunciarse 
sobre los mismos, habida cuenta de la concreta y expresa opo- 
sición de la empleadora. 

Al respecto considero, de conformidad con lo dispuesto por 
el art. 8 9 , 2* ap. del decreto-ley 23.682/44 (ley 13.196) que la 
obligación de aportar es imprescindible para empleadores y em- 
pleados, oficiando los primeros de agentes de retención, y que la 
inobservancia en el cumplimiento de lo dispuesto es inexcusable 
por tratarse de disposiciones de orden público. 

Según resulta de las actuaciones administrativas, glosadas 
a las judiciales, la Caja efectuó, de acuerdo con la atribución 
que le confiere el art. 11, inc. e) de la ley 14.236, una verifica- 
ción contable en Las oficinas de la* demandada (fs. 133) cuyo 
resultado se indica en las planillas de fs. 134 y 135, de las que 
surgen las cantidades que luego fueron reproducidas en el cer- 
tificado de fs. 1, "expedido en virtud de lo dispuesto por el 
"art. 15" de dicha ley, por el señor Presidente de la Caja actora. 

La norma últimamente citada establece que los testimonios 
o certificados expedidos por los presidentes de las Cajas revesti- 
rán el carácter de título ejecutivo para el cobro de las sumas 
adeudadas en concepto de aportes, contribuciones, retenciones, 
multas e intereses devengados y que procederá la vía de apremio 
en las acciones que correspondan para hacer efectivas las obli- 
gaciones antes mencionadas. 
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De acuerdo a lo expuesto, es indudable que la boleta de deu- 
da de fs. 1 se ajusta a la disposición legal referida y al resul- 
tado obtenido en la verificación contable practicada en los libros 
de la compañía demandada por lo quo no resulta acertada la 
afirmación de la Cámara de que el título no es hábil "en lo que 
respecta a los rubros sobre presunta deuda por aportes sobre 
comisiones pagadas a corredores libres" (fs. 157 in fine). En 
ese sentido V. E. ha declarado, con referencia al art. 2, inc. a), 
de la ley 12.151 — 57 del t. o. — que los errores en que pueda 
haberse incurrido, tanto en la forma de los procedimientos ad- 
ministrativos sobre la base de los cuales se ha establecido la 
deuda, como con respecto de la existencia de la misma, pueden 
contemplarse en el subsiguiente juicio ordinario de repetición, pe- 
ro no en el apremio, si la excepción de inhabilidad admitida para 
el mismo ha de reducirse, como lo quiere la ley, a lo extrínseco 
del título, es decir a lo exterior del mismo (Fallos: 207: 352 
— 2 P considerando — y otros). 

Por lo demás, no resulta ajustada la conclusión de la senten- 
cia apelada, con fundamento en los arts. 3, inc. c), y 13 de la 
ley 14.236, de que el procedimiento administrativo arbitrado por 
la ley no ha sido concluido. En efecto, es cierto que el nombra- 
do Instituto Nacional tiene la facultad de "entender en los recur- 
sos de apelación que se interpongan de conformidad con lo dis- 
puesto en el art. 13" (art. 3 P , inc. c), y también lo es, que a la 
fecha en que se dictó la sentencia de fs. 156, ese organismo no 
se había pronunciado respecto de la cuestión de fondo plantea- 
da por "La Rosario" (conf. copia de fs. 165/167). Xo obstante 
ello cabe señalar que, aunque el art. 14- de la misma ley autoriza 
a apelar las resoluciones del Instituto para ante la Cámara Na- 
cional de Apelaciones del Trabajo, no lo es menos que ese mismo 
precepto en su última parte expresamente establece que "la in- 
terposición del recurso no enervará el derecho de la Caja a hriciar 
las acciones legales para el cobro de las sumas que por cualquier 
concepto se le adeuden". 

En tales condiciones, considero admisibles los agravios de 
la apelante toda vez que el fallo recurrido, que le desconoce el 
derecho para ejecutar la deuda de que se trata, no se ajusta a 
la correcta interpretación de los preceptos legales que autorizan 
la acción deducida, vulnerando así su derecho a porcibir los 
aportes y contribuciones reclamados, y que la ley destina al 
fondo especial previsto por el art. 7 P del decreto-lev 23.682/44 
(ley 13.196). 

En consecuencia, opino, que corresponde revocar la senten- 
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cia apelada en cuanto ha podido ser materia de recurso. Buenos 
Aires, 10 de noviembre de 1961. — Ramón Lascano. 

FALLO DE LA CORTE SUPREMA 

Buenos Aires, 11 de julio de 1962. 

Vistos los autos: "Caja Nac. de Prev. para el Personal Ban- 
oario y de Seguros q/ La Rosario, Cía. Argentina de Seguros 
S. A. s/ apremio". 

Y considerando: 

I*) Que ol Tribunal estima, como el Señor Procurador Ge- 
neral y con arreglo al redimen de la ley 14.236 (art. 14), que las 
Cajas que integran el Instituto Nacional de Previsión Social es- 
tán facultadas para iniciar acción ejecutiva para el cobro "de 
las sumas que por cualquier concepto se los adclKlen ,, , aun pen- 
dientes los recursos que la ley otorga, respecto de sus resolucio- 
nes, incluso el judicial ante la Cámara Nacional de Apelaciones 
del Trabajo. 

2 9 ) Que, en consecuencia, la posibilidad de que exista error 
en la resolución de la Caja no es óbice para su ejecutoriedad, 
porque las exigencias de la defensa en juicio pueden satisfacerse 
también en la posterior instancia judicial definitiva — Doctrina 
de Fallos: 207: 352; 180: 148; 190: 444; 198: 348; 210: 65 y 
otros — . 

3 9 ) Que si bien en los precedentes citados la admisión de 
la postergación del contralor judicial encontró fundamento en la 
urgencia de la recaudación de los tributos públicos, porque su 
expedito ingreso condiciona la vida normal del Estado, la razón 
es valedora también respecto de los aportes debidos a los orga- 
nismos de previsión social. También éstos, para el cumplimiento 
del fin público que justifica su establecimiento, dependen de la 
regularidad de sus ingresos ordinarios. Y ella se vería compro- 
metida de manera quizás insalvable, si fuese requisito de la via- 
bilidad de las acciones tendientes a su cobro, el agotamiento ju- 
dicial previo de las objeciones que los particulares pudiesen, en 
todo caso, alegar. Habida cuenta de que el reconocimiento del 
derecho de los particulares puede ser total en la instancia judi- 
cial, aunque sea posterior al apremio, la subordinación del dere- 
cho individual al público, parece razonable — Doctrina de Fallos: 
250: 278; 249: 535 y otros— 

4 9 ) Que concuerda con las precedentes consideraciones lo 
dispuesto en el art. 8 del decretó-ley 23.682/44, que establece la 
inexcusabilidad de la obligación de aportar; en el art. 11, ines. d 
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y o, de la ley 14.236, que atribuyen al Directorio de las Cajas 
la facultad de resolver lo concerniente a la inclusión en el régi- 
men legal respectivo de personas o entidades, en el carácter de 
afiliados o empleadores, de vigilar la correcta recaudación de los 
aportes y contribuciones, con uso incluso de la fuerza pública; 
y en el art. 15, según el cual los testimonios o certificados expe- 
didos por los presidentes de las Cajas revestirán el carácter de 
título ejecutivo, para el cobro de las sumas adeudadas en con- 
cepto de aportes, contribuciones, etc.. 

5 9 ) Que, sin embargo, las facultades conferidas por la ley, 
con arreglo al régimen dcscripto en los considerandos preceden- 
tes, no admiten ejercicio arbitrario, opresivo para los obligados 
a su acatamiento. La facultad reconocida a las Cajas para per- 
cibir, con independencia del acierto de su decisión sobre la obli- 
gación de aportar, no justifica la postergación "sine die M de los 
recursos legales para controlar la existencia y alcance de aqué- 
lla, ni el establecimiento de arbitrios que importen posponer 
indefinidamente la resolución judicial del punto. 

6 9 ) Que, al tenor de lo resuelto por la sentencia apelada, de 
manera irrevisablo on esta instancia extraordinaria, el desconoci- 
miento de la obligación cuyo cumplimiento persigue la causa 
motivó, ya en 1953, la apelación de la demandada, apelación que, 
después de 7 años, y con demora imputable a la actora, no ha 
sido aún resuelta. 

7 9 ) Que media así, y en las especiales circunstancias del 
caso, el exceso que comprueba, en el ejercicio de las atribucio- 
nes legales de la Caja, la sentencia apelada, lo que impone su 
confirmación. Ello con fundamento en las garantías de la pro- 
piedad y de la defensa en juicio, que la demora desmesurada o 
la postergación indefinida de la decisión del derecho controver- 
tido, hacen procedente aplicar en el caso. 

Por ello, habiendo dictaminado el Señor Procurador General, 
se confirma la sentencia apelada de fs. 15G/159. 

Benjamín Villegas Basavilbaso — 
Aristóbulo D. Aráoz de Lamadrid 
(en disidencia) — Julio Oyha- 
narte — Pedro Aberastury — 
Ricardo Colombres — Esteban* 
Imaz. 
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Disidencia del Señor Ministro Doctor Don Aristóbulo D. Aráoz 

de Lamadrid 

Considerando : 

l 9 ) Que la Cámara Nacional de Apelaciones en lo Federal 
y Contenciosoadministrativo rechazó en su casi totalidad la de- 
manda promovida por la Caja Nacional de Previsión para el Per- 
sonal Bancario y de Seguros contra La Rosario, Compañía Ar- 
gentina de Seguros, pues sólo hizo lugar a aquélla respecto ^ie 
la cantidad de m$n. 6.111,92 adeudada por los conceptos refe- 
rentes al Si\ Villamagna. El tribunal a quo consideró que el 
título ejecutivo obrante a fs. 1 no era actualmente hábil por no 
mencionarse en el los nombres de los corredores, presuntos bene- 
ficiarios, ni los importes que correspondían a cada uno, lo que 
impedía a la demandada efectuar la impugnación concreta en 
cada caso. Sostuvo, asimismo, que el procedimiento administra- 
tivo no había finalizado, pues se hallaba pendiente de resolu- 
ción por el Instituto Nacional de Previsión Social el recurso de 
apelación interpuesto por la sociedad demandada contra la reso- 
lución del 5/3/53, de la Junta de la Sección Decreto-ley 23.682/44. 

2 9 ) Que el recurso extraordinario, deducido por la Caja Na- 
cional de Previsión para el Personal Bancario y de Seguros con- 
tra el pronunciamiento judicial, fué declarado procedente por 
este Tribunal (fs. 194). 

3 P ) Que el art. 8, apartado 2 P , del decreto-ley 23.682/44 (ley 
13.196) dispone la obligación de aportar tanto por parte de los 
empleadores como de los empleados, actuando aquéllos como agen- 
tes de retención. El art. 11, inc. d), de la ley 14.236 faculta a los 
directorios de las Cajas a resolver todo lo concerniente a la in- 
clusión en el régimen legal respectivo de personas o entidades 
en el carácter de afiliados o empleadores. 

4 P ) Que la Caja Nacional de Previsión para el Personal Ban- 
cario y de Seguros, de acuerdo con la atribución que le confiere 
el art. 11, inc. c), de la ley 14.236, dispuso una verificación con- 
table en los libros de la empresa demandada (ver fs. 133/135 
del expediente administrativo agregado a estas actuaciones). Co- 
mo se comprobó la existencia de deuda a su favor, la Caja, -en 
ejercicio de las facultades que le acuerda el art. 15 de la ley 14.236, 
expidió el certificado de deuda que obra a fs. 1. 

5 9 ) Que, como surge de lo expuesto, el título cuya ejecución 
se persigue en estas actuaciones ha sido librado con base en las 
disposiciones legales pertinentes y se ajusta al resultado obtenido 
por la verificación contable practicada en los libros de la compa- 
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ñía demandada. En tales condiciones, los errores que puedan ha- 
berse cometido tanto en la sustanciación de los procedimientos 
administrativos que dieron origen a la deuda, como respecto a la 
existencia y extensión de ésta, mientras no afectaren la validez ex- 
trínseca del título, no pueden ser objeto de discusión en el pre- 
sente juicio de apremio. Ello no impide que la demandada pueda 
hacer valer en el trámite judicial pertinente aquellas defensas 
que estimare procedentes (Cfr. : doctrina de Fallos: 207: 352 y 
también 190: 444; 198: 348 y otros). 

6 9 ) Que, sin abrir juicio sobre la procedencia y eficacia del 
recurso de apelación interpuesto por la empresa demandada, la 
circunstancia de que dicho recurso se halle pendiente de resolu- 
ción, no justifica la afirmación del a quo de que la "Caja no está 
habilitada para expedir el certificado de deuda' 1 , toda vez, que, 
como lo destaca acertadamente el Sr. Procurador General, el 
art. 14 de la ley 14.236, por el cual so autoriza la apelación ante 
la Cámara Nacional de Apelaciones del Trabajo, establece ex- 
presamente que "la interposición del recurso no enervará el de- 
recho de la Caja a iniciar las acciones legales para el cobro de 
las sumas que por cualquier concepto se le adeuden". 

7 P ) Que, por otra parte, la demandada pudo evitar la ini- 
ciación de la presente demanda de apremio abonando bajo reser- 
va los aportes adeudados, en oportunidad do serle intimado su 
pago — ver fs. 136 exp. administrativo — , sin perjuicio de pro- 
mover inmediatamente el correspondiente juicio de repetición, o 
instar el trámite del recurso del art. 13 de la ley 14.236, incluso 
por vía de queja, lo que tampoco ha ocurrido en los autos hasta 
la iniciación del apremio. 

A mérito de lo expuesto, y lo concordantemente dictamina- 
do por el Sr. Procurador General, se revoca la sentencia ape- 
lada de fs. 156. 

Aristóbulo D. Aráoz de Lamadrid. 



S. A. CLEMENTE LOCOCO 

JURISDICCION Y COMPETENCIA: Cuestiones de compe¡emia. Intervención 
de la Corte Suprema* 

Con arreglo a lo dispuesto en el art. 24, inc. 7 f \ del decreto-ley 1285/58, 
corresponde a la Corte Suprema dirimir el conflicto de competencia plan- 
teado entre la Justicia Nacional, en lo Penal Económico y el Instituto Na- 
cional de Cinematografía, para conocer de una infracción al art. 11 del 
decreto-ley 62/57. 
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JUSTICIA NACIONAL EN LO PE SAL ECONOMICO. 

/ 

La jurisdicción de la Justicia Nacional en lo Penal Económico está limitada 
a. los hechos ocurridos en el ámbito de la Capital Federal. 

JURISDICCION Y COMPETENCIA: Competencia penal. Lunar del delito. 

Xo corresponde entender a la justicia en lo penal económico en el caso de 
una infracción al art. 11 del decreto-ley (¡2 '57, que se habría cometido en 
la ciudad de Mar del Plata, Provincia de Rueños Aires. 

Dictamen del Procurador General Substituto 

Suprema Corto: 

La resolución que dictó a fs. 40 del expediente judicial agre- 
gado el señor Juez en lo Penal Económico, importa sostener su 
competencia, y al mismo tiempo denegar la que se arroga el Ins- 
tituto Nacional Cinematográfico, para entender originariamente 
en la infracción al art. 11 del decreto-ley 62 de 1957 que se imputa 
a la firma Clemente Lococo S. A. 

En tales condiciones, estimo aplicable la doctrina sentada 
por V. E. en Fallos: 244: 489, por virtud de la cual, en casos que 
pueden parangonarse al presente, la intervención de la Corte por 
la vía del art. 24, inc. 7 P , del decreto-ley 1285/58 es procedente por- 
que la situación así planteada equivale a un conflicto de jurisdic- 
ción entre autoridades que carecen de un superior común en los 
términos de dicha disposición legal. 

En cuanto al fondo del asunto, pienso que, en realidad, la 
infracción se habría efectuado en Mar del Plata. Cualquiera sea, 
en efecto, la incidencia que la programación, efectuada en esta Ca- 
pital, puede tener sobre el hecho, lo cierto es que la falta que se 
imputa consiste en no haber exhibido en la sala Radio City, de la 
ciudad bonaerense, el número de vistas cinematográficas de pro- 
ducción nacional que fijan las normas pertinentes; y, como es sa- 
bido, la omisión. se reputa realizada en el lugar donde debía lle- 
varse a efecto la acción exigida por el derecho (conf . Fallos : 238 : 
193). 

Ello sentado, y teniendo en cuenta que la esfera de compe- 
tencia de los tribunales en lo penal económico se limita en todo 
caso a los hechos ejecutados en la Capital Federal (conf. Fallos: 
249: 577; 251: Í10), procedería, en mi opinión, declarar que co- 
rresponde al Instituto Nacional de Cinematografía el conocimiento 
originario de esta causa. — Buenos Aires, 30 de mayo de 1962. — 
Eduardo H. Marquardt. 
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FALLO DE LA CORTE SUPREMA 

Buenos Aires, 11 de julio de 1962. 
Autos y vistos; considerando: 

Que el Tribunal coincide con lo dictaminado por el Sr. Procu- 
rador General substituto en el sentido de que la infracción al art. 
11 del decreto-ley 62/57, en caso de haber existido, se habría come- 
tido en la Ciudad de Mar del Plata. Tal circunstancia priva de 
competencia, para conocer en el juzgamiento de la infracción y 
aplicación de las sanciones consiguientes, al juez en lo penal eco- 
nómico, cuya jurisdicción está limitada a los hechos ocurridos en 
el ámbito de la Capital Federal —Fallos: 249: 577; 251: 110—. 
Todo ello sin perjuicio de las acciones judiciales que puedan co- 
rresponder al presunto infractor sancionado, en los términos del 
art. 10, "in fine", del decreto-ley 3772/57. 

Por ello y lo concordantemente dictaminado por el Sr. Procu- 
rador General substituto, se declara que el Sr. Juez Nacional en 
lo Penal Económico carece de competencia para conocer en el su- 
mario instruido a Clemente Lococo S. A. Inmobiliaria y Comercial 
por infracción al art. 11 del decreto-ley 62/57. Bemítansc estos 
autos y el expediente n p 1055 al Instituto Nacional de Cinemato- 
grafía, devuélvase la causa n 9 547 al Sr. Juez en lo Penal Eco- 
nómico, a quien se hará saber lo resuelto, en la forma de estilo. 

Benjamín Villegas Basavilbaso — 
Abistóbulo D. Aráoz de Lamadrid 
— Julio Oyhanarte — Ricardo 
colombres. 



CELESTINO CARPINELLO v. S.K.L. MOYETTA y CAPELLARO 

JURISDICCION Y COMPETENCIA: Cuestiones de vom petencUt. Interven- 
ción de la Corte Suprema. 

Con arreglo a lo dispuesto en el art. 24, inc. 7 V , dol decrcto-lcjy 12Só f /óS, 
corresponde a la Corte Suprema dirimir la cuestión de competencia planteada 
entre la justicia local de la Provincia de Córdoba y !« de San Luis, para 
conocer de la ejecución de un pagaré. 

JURISDICCION Y COMPETENCIA: Competencia territorial. Pagarés. 

No habiéndose especificado en un pagaré a la orden el lugar en que debe 
efectuarse el pago, corresponde conocer del respectivo juicio ejecutivo al 
juez del lugar en donde fué firmado. 
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Dictamen del Procurador General 

Suprema Corte: 

Corresponde a V. E. dirimir el eonflicto jurisdiccional tra- 
bado entre la justicia ordinaria de la Provincia de Córdoba y la 
de igual carácter de la Provincia de San Luis, al no existir un 
órgano superior jerárquico común que pueda resolverlo (art. 24, 
inc. 7* del decreto-ley 1285/58). 

El caso es el siguiente: don Celestino Carpinello inicia de- 
manda ejecutiva contra la firma Moyetta y Capellaro S. R. L., 
ante el Juzgado en lo Civil y Comercial n 9 1 de Mercedes (Pro- 
vincia de San Luis), a cuyo efecto acompaña un pagaré a la or- 
den del actor suscrito por los demandados en dicha ciudad, de- 
bidamente protestado por falta de pago a su vencimiento (ver 
documento de fs. 4). Al tomar conocimiento del exhorto librado 
por el magistrado de San Luis por medio del cual se solicita al 
juez del domicilio de la demandada — titular del Juzgado de Pri- 
mera Nominación en lo Civil y Comercial de Río Cuarto (Provin- 
cia de Córdobíi) — el cumplimiento de las diversas medidas de- 
cretadas por aquél, dicha sociedad promueve cuestión de compe- 
tencia por inhibitoria, la que es resuelta favorablemente por el 
juez. Librada la correspondiente rogatoria k su colega de Mer- 
cedes, éste no hace lugar a lo solicitado, por considerar que es 
a él a quien incumbe entender en el juicio, sobre la base de lo 
dispuesto al respecto por el Código de Comercio y la doctrina 
concordante de la Corte Suprema y demás tribunales inferiores 
de la Nación. Y al* insistir el magistrado de Río Cuarto en su 
pronunciamiento anterior y elevar las actuaciones a la conside- 
ración del Alto Tribunal (ver exhorto de fs. 15 del expediente 
agregado), queda debidamente trabada la cuestión jurisdiccional 
que toca resolver a V. E. 

En cuanto al fondo del asunto, no comparto el criterio sus- 
tentado por el Juez de Córdoba : teniendo en cuenta que los do- 
cumentos "a la orden" están equiparados a las letras de cam- 
bio, según lo establecen los arts. 740 y 741 del Código de Comercio, 
considero que por aplicación de lo dispuesto por el art. 606 del 
mismo cuerpo legal, toda vez que el pagaré en cuestión reviste 
aquel carácter y no se ha fijado lugar para el cumplimiento de 
la obligación, debe entenderse pagadero en el que ha sido fir- 
mado (Fallos: 233:208, los allí citados y 236: 431), en la espe- 
cie, en Mercedes (Provincia de San Luis), debiendo tramitarse 
la ejecución de que se trata ante la justicia de esa ciudad, no 
siendo óbice para ello el hecho de haberse protestado el docu- 
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mentó ante un escribano de Río Cuarto, lugar del domicilio del 
deudor. 

En consecuencia, estimo que la presente contienda debe diri- 
mirse en favor de la competencia del Juzgado de Primera Ins- 
tancia en lo Civil y Comercial y Primera Nominación de la ciu- 
dad de Mercedes (Provincia de San Luis). — Buenos Aires, 24 
de mayo de 1962. — Ramón Lascano. 



FALLO DE LA CORTE. SUPREMA 

Buenos Aires, 11 de julio de 1962. 

Autos y vistos: 

De acuerdo con lo dictaminado precedentemente por el Sr. 
Procurador General, con lo resuelto por esta Corte en los casos 
que cita, y, además, en Fallos: 237: 539; 244: 132, se declara la 
competencia del Sr. Juez en lo Civil y Comercial de Mercedes, 
San Luis, para conocer en la causa. Remítansele los autos y há- 
gase saber en la forma de estilo al Sr. Juez en lo Civil y Co- 
mercial de Río Cuarto, Córdoba. 

Benjamín Villegas Basavilbaso — 
Aristóbulo D. Aráoz de Lamadrid 
— Julio Oyhanarte — Ricabdo 
colombres. 



HUGO EDGARDO OJEDA 

ESTADO DE SITIO, 

Es improcedente la in pugnaeión fundndn en que existiría delegación de 
loa poderes que otorga el nrt. 23 de In Constitución Nacional, si la deten- 
ción se dispuso por decreto del Poder Ejecutivo. 

ESTADO DE SITIO, 

La circunstancia de ser privativo del Poder Ejecutivo el ejercicio de los 
facultades otorgadas por el nrt. 23 de la Constitución Xncional, no autoriza 
a afirmar su atribución en la persona física que ejerza la Presidencia de 
la Nación, ni justifica la identificación de tales facultades discrecionales 
con el mero arbitrio personal. 
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Dictamen del Procurador General, 

Suprema Corte: 

Las sumarias consideraciones expuestas por el apelante en 
el recurso extraordinario de fs. 17, son a mi juicio insuficientes 
para rebatir las razones que hiciera valer el dictamen fiscal de 
fs. 6, y que los fallos de ambas instancias han recogido. 

Pienso, por lo tanto, que corresponde confirmar, por sus fun- 
damentos, la sentencia apelada. — Buenos Aires, 4 de junio de 
1962. — Ramón Lascano. 

FALLO DE LA CORTE SUPREMA 

Buenos Aires, de julio de 1962. 

Vistos los autos: "Ojeda, Hugo Edgardo s/ recurso de há- 
beas oorpus interpuesto en su favor por el Dr. Guillermo J. 
Kehoe". 

Y considerando: 

l 9 ) Que las manifestaciones formuladas a fs. 17 no consti- 
tuyen fundamento bastante para la revocatoria de la sentencia 
apelada, en razón de que la generalidad de sus términos impide 
concretar el agravio en que el recurso ha de fundarse. 

2 P ) Que, por lo demás, existiendo decreto del Poder Ejecu- 
tivo, la aserción de mediar delegación de los poderes que otorga 
el art. 23 de la Constitución Nacional, no resulta fundada. 

3 9 ) Que, por último, la circunstancia de que, por virtud de lo 
dispuesto en el precepto mencionado, sea privativo del Poder 
Ejecutivo el ejercicio de las facultades allí especificadas, no auto- 
riza a afirmar su atribución en la persona física que ejerza la 
Presidencia de la Nkción. Tampoco justifica la identificación de 
tales facultades discrecionales con el mero arbitrio personal como, 
por lo demás, lo comprueba la jurisprudencia reciente de esta 
Corte sobre el punto — Fallos : 250 : 832 y otros — . / 

Por ello, se confirma la sentencia apelada de fs. 15 en lo 
que ha podido ser objeto de recurso extraordinario. 

Benjamín Villegas Basavtlbaso — 
Abistóbulo D. Abáoz de Lamadrid 
— Ricardo Colombbes — Esteban 
Imaz. 



DE JUSTICIA DE LA NACIÓN 



253 



JOSE LORENZO v. FILOMENA COSTA de GOROSITO 

CONSTITUCION NACIONAL: Derechos »/ garantías. Generalidades. 

Si bien los derechos constitucionales de orden patrimonial son susceptibles 
de renuncia y esta ocurre cuando se consiente la sentencia que los desconoce, 
no corresponde atribuir a esa renuncia mayor extensión que la que resulta 
de sus propios términos. 

RENUNCIA. 

La intención de renunciar a un derecho no se presume. Ln interpretación 
de los actos que induzcan a probarla debe ser restrictiva. 

CONSTITUCION NACIONAL: Efectos de la declaración de inconstitucio)ia1id<id. 

Así como la declaración de inconstitiirionalidad se limita a la norma espe- 
cífica contemplada en elln. la admisión de la validez constitucional de un 
precepto legal no impide la impugnación de otro posterior análogo. 

CONSTITUCION NACIONAL: Derechos it gumntias. Derecho de propiedad. 

Pasada en autoridad de cosa juzgada la sentencia que ordenó el desalojo y 
firme el auto que dispuso el lanzamiento, la aplicación al caso de lo dis- 
puesto en el art. 19 de la ley 15.775, importa desconocer la autoridad de 
la cosa juzgada, que posee jerarquía constitucional. No importa que con 
anterioridad, el actor consintiera la providencia que denesró un nuevo man- 
damiento, por virtud de lo establecido en el art. V 1 de la ley 15.331. 

Dictamen del Procurador General 

Suprema Corte: 

El fallo apelado se ajusta al criterio sustentado por V. E. 
al fallar, el 4 de diciembre de 1961, la causa A. 543. XIII (con- 
siderando 4 9 ). 

Por ello, y porque además el recurso extraordinario no ha 
sido fundado conforme lo exige el art. 15 de la ley 48, estimo que 
corresponde desestimar las pretensiones del recurrente. — Bue- 
nos Aires, 30 de mayo de 1962. — Ramón Lascano. 

FALLO DE LA CORTE SUPREMA 

Buenos Aires, 18 de julio de 1962. 

Vistos los autos: "Lorenzo, José c/ Costa de Gorosito, Fi- 
lomena s/ desalojo". 

Y considerando: 

l 9 ) Que la circunstancia de que, luego de pasada en autori- 
dad de cosa juzgada la sentencia que ordenó el desalojo y firme 
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el auto que dispuso el lanzamiento, el actor consintiera la provi- 
dencia que denegó un nuevo mandamiento, por virtud de lo dis- 
puesto en el art. I 9 de la ley 15.331 — fs. 49 vta. — , no basta para 
la revocatoria de la sentencia apelada.' 

2 P ) Que, en efecto, si bien los derechos constitucionales de 
orden patrimonial son susceptibles de renuncia y ésta ocurre 
cuando se consiente la resolución judicial que los desconoce, no 
corresponde, en cambio, atribuirle mayor extensión que la que 
resulta de sus propios términos. 

3 9 ) QHie ello es así por aplicación del principio establecido 
por el art. 874 del Código Civil, según el cual la intención de 
renunciar no se presume y la interpretación de los actos que in- 
duzcan a probarla debe ser restrictiva. A ello se debe añadir que, 
por la misma razón por virtud de la cual la declaración de in- 
constitucionalidad se limita a la noVma específica contemplada 
en ella, la admisión de la validez de un precepto legal no puede 
impedir la impugnación de otro posterior análogo — doctr. de 
Fallos : 247 : 325 y sus citas — . 

4 9 ) Que se sigue de lo expuesto que la sentencia apelada, 
con arreglo a la cual no corresponde aplicar al caso el art. 19 de 
la ley 15.775, debe ser confirmada —Fallos: 243: 465; 250: 435; 
autos "Roceo de Artusa c/ Salvati Antonio"; "Herrero Grego- 
rio Clemente c/ Cascio Francisco" y "Valle M. A. c/ Iglesias A. 
J.", sentencias del 4 de diciembre de 1961, 23 y 30 de mayo de 
1962, respectivamente — . 

Por ello, y lo concordantemente dictaminado por el señor 
Procurador General, se confirma la sentencia de fs. 68 en lo que 
ha sido objeto del recurso extraordinario concedido. 

Julio Oyhanarte — Pedro Aberas- 
tuky — Ricardo Colombres — 
Esteban Imaz. 



S. A. MARCONETTI I/tda. v. NACION ARGENTINA 

'l 

RECURSO EXTRAORDINARIO: Requisitos propios. Cuestión federal Cues- 
tiones federales simples. Interpretación de las leyes federales. 

Procede el recurso extraordinario cuando se ha cuestionado la inteligencia 
de la ley 12.143 (t. o. 1952) y su decreto reglamentario 6187/52. 

IMPUESTO A LAS VENTAS. 

Con arreglo a lo dispuesto en los arta. 1, 2, 4, 6 y 8 de la ley 12.143 (t. o. 
1952) la deducción del importe de los impuestos nacionales y provinciales 
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sólo puede ser hecho por el responsable de toles impuestos, por ser él 
quien realiza la primera transferencia de las mercaderías, única sujeta al 
gravamen a las ventas. En el caso del sobreprecio del decreto 96.702/41 1 
correspondiente al combustible empleado en la elaboración de aceite de lino 
y expellers, reviste aquel carácter el vendedor del combustible afectado por 
el sobreprecio y no quien lo utiliza. 

CONSTITUCION NACIONAL: CottstitucionalUUtd e inconstitucwnlidad. De- 
cretos nacionales. Varios. 

No adolece de inconstitucionalidad el inc. e) del art. 15 del decreto 6187/52. 
Sólo determina un caso opinable de deducibilidad, en forma armónica con 
el criterio que informan los orts. 6 y 8, inc. c), de la ley 12.143. 

IMPUESTO A LAS VENTAS. 

No es dcdueible, a los fines de la aplicación del impuesto a las ventas, el 
"sobreprecio" del decreto 96.702/41, correspondiente al combustible emplea- 
do en ln elaboración de aceite de lino y cxpellers. 



Sentencia i>ei, Juez Federal 

Santa Fe, 23 de agosto de 1960. 

Visto: el expediente caratulado "S.A.I.C. Marconetti Ltdn. c/ Fisco Na- 
cional (Dirección General Impositiva) s/ demanda contenciosa" (expediente 
¿J81/1957), resulta: 

I. Que la Sociedad Anónima Industrial y Comercial Mareonetti Limitada 
promueve, por intermedio de apoderado, contra la Dirección General Impositiva 
(Fisco National), demanda contenciosa potf repetición de la suma de m$n. 
61.020,80 que, dice, le fuera requerida de pago por la demandada y hubo de 
ingresar de acuerdo al régimen legal vigente. 

Que la suma cuya repetición se gestiona, es la que resulta de la aplicación 
del impuesto a las ventas, instituido por la ley .12.143 en relación al importe 
del sobreprecio del combustible líquido utilizado por la contribuyente para la 
elaboración de aceite de lino y cxpellers. El sobreprecio del combustible indicado, 
afirma, está equiparado a 'in impuesto interno y el productor, por lo tanto, ha 
quedado liberado en la cuantía de ese sobreprecio, de la gabela referida. 

Que se invoca en favor de la acción instaurada lo dispuesto por los decretos 
dictados por el Poder Ejecutivo en 31 de julio de 1941, el n v 108.361 en 18 
de diciembre do 1941 y el art. 8, inc. e), de la ley 12.143. La repetición com- 
prende las sumas pagadas por los conceptos expresados en los ejercicios corres- 
pondientes a los años 1951, 1952, 1954 y 1955 (fs. 5 a 8). 

II. La accionada- solicita, en la contestación, que no se haga lugar a la 
reclamación promovida por la sociedad actora en razón de que el sobreprecio a 
quo se alude no ha podido ser trasladado a la actora; de la inaplicabilidad al 
caso de autos de las normas legales invocadas para fundar la repetición y de 
estar prevista y resuelta la cuestión por el art. 1Q, inc. e), del decreto regla- 
mentario de la ley 12.143, que no admite la deducción que se pretende (fs. 50 a 52). 

III. Que en el segundo traslado, las partes ratifican las tesis que respec- 
tivamente sustentan en los escritos de iniciación del juicio y de contestación de 
la demanda, con lo que la causa quedó a fallo. 
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Y considerando: 

l 9 ) Que no se ha puesto en tela de juicio que durante los años 1951, 1952, 
1954 y 1955, se utilizó por la sociedad actora en la elaboración de aceite de lino 
y expeliera a que se dedica, el combustible líquido que se expresa en sus declara- 
ciones juradas de los .años indicados y por los importes que en dichas declaraciones 
juradas se consignan y de que dan cuenta las constancias de las actuaciones admi- 
nistrativas glosadas al expediente. Se ha cuestionado, en cambio, por la deman- 
dada, que en el precio del combustible utilizado por la a o tora, se hubiera traslada- 
do la sobretasa instituida por el decreto del ,31 de julio de 1941. 

La observación o defensa que la demandada enuncia de no haber sido posible 
se trasladara a la accionante el importe del sobreprecio del combustible utilizado, 
es extemporánea dado que se formula después de aceptadas por la oficina fiscal, 
las declaraciones juradas del contribuyente, que tienen, por eso, a su favor en la 
que concierne a la materia en discusión, una presunción de certeza que no puede 
ser desconocida en tanto no se demuestre que son falsas, sobre todo en relación a 
la institución fiscal demandada, la cual por su naturaleza y su organización 
especializada dispone de medios idóneos para determinar ipso facto, la exactitud 
de los datos en ella consignados. 

Por tales motivos, se desestima la defensa opuesta por la Dirección General 
Impositiva fundada en la pretensión de que el vendedor no pudo trasladar al 
precio del combustible utilizado por el contribuyente, la sobretasa impuesta por 
decreto del 31 de julio de 1941. 

2*) Que ello sentado, corresponde dilucidar si a los fines de la aplicación 
del impuesto a las ventas instituido por la ley 12.143, procede, tal cómo se preten- 
de por la Sociedad Anónima Industrial y Comercial Marconetti Limitada, dedu- 
cir del importe de las ventas premencionadas, el que oblara por el sobreprecio 
del combustible utilizado en la fabricación de los productos que elabora; o sí, por 
el contrario, de acuerdo a la tesis sustentada por el Fisco, la deducción de que se 
trata no está autorizada por la ley. 

Y bien: el Poder "Ejecutivo de la Nación estableció por decreto del 31 de 
julio de 1041, que los productores de fnel oi¡, gas oil y diesel oil destilados en el 
país con crudos nacionales, debían ingresar a las arcas fiscales, en cuenta deno- 
minada "Cuenta Combustible Ministerio de Agricultura", la cantidad de m$n. 18 
por tonelada que produjeran con la finalidad de cubrir la diferencia existente 
entre el valor del producto nacional y el importado. Los importadores de fuel oil 
deberán ingresar también, en la cuenta mencionada, la diferencia entre el costo 
determinado y el precio de venta, de acuerdo a la apreciación que hiciera la 
Comisión Xacional de Combustible. 

La ley 12.143, (t. o. 1952), prescribe en su art. 8*, inc. e), que "para deter- 
minar el monto del impuesto a pagar sobre las ventas en el mercado interno, se 
practicará una liquidación sobre la base del total de las ventas, efectuándose las 
siguientes deducciones: el importe de los impuestos internos abonados" (ADLA 
XII A pág. 400). El Poder Ejecutivo de la Nación, por decreto del 18 de diciem- 
bre de 1941, n<> 108.361, dispuso que "a los fines de la liquidación y pago del 
impuesto a las ventas regido por la ley 12.143, equipárase a un impuesto interno 
nacional el sobreprecio establecido por el decreto del 31 de julio de 1941". 

La consecuencia que fluye de la confrontación de los preceptos legales trans- 
criptos es que la liquidación del impuesto a las ventas, adscriptos a las efectuadas 
por la actora en los ejercicios indicados, ha de liacerse previa deducción del im- 
porte del sobreprecio que oblara la contribuyente por el combustible líquido 
empleado en la fabricación de los productos que elabora. La oficina fiscal deman- 
dada arguye empero, que la argumentación que a base de los antecedentes refe- 
ridos se expone, está contradicha por el art. 15, inc. c), del decreto reglamentario 
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de la ley 12.143 que condiciona la deducción que se propicia, a la circunstancia 
que las mercaderías destinadas a la obtención de otras mercaderías — el combus- 
tible, en el caso sub lite — formen parte integrante o constitutiva del producto 
elaborado {ADLA XII A pág. 405). 

El citado art. 15, inc. c), del decreto reglamentario de la ley 12.143 que se 
invoca por la oficina fiscal para resistir la repetición que se intenta, dice así: 
"Para la liquidación del impuesto se adoptará el sistema de deducir del monto 
bruto total de ventas, los siguientes conceptos:. . . c) Las compras netas de merca- 
derías gravadas, que el responsable destina a la obtención de otras mercaderías 
sujetas a este impuesto, siempre que aquéllas formen parte integrante o constitu- 
tiva del producto a vender en cualesquiera de las etapas de su elaboración". La 
confrontación del texto del art. 8*, inc. e), de la ley 12.143 con el del art. 15, 
inc. o), del decreto reglamentario, demuestra que este condiciona la deducción 
de que se trata a la existencia de un requisito que aquella no exige : que la merca- 
dería (combustible) usada, hubiera entrado a formar parte integrante o constitu- 
tiva del producto elaborado (aceite de lino). 

La facultad de reglamentar las leyes que la Constitución National confiere 
al Poder Ejecutivo de la Nación no autoriza a condicionar su cumplimiento a 
requisitos que ellas mismas no contienen. "Los decretos en que el Poder Ejecutivo 
reglamenta una ley, serán válidos sólo en cuanto se refieren a las materias conte- 
nidas en ese instrumento, porque en caso contrario importarían actos de verdadera 
legislación" (Joaquín V. González, Obras Completas, vol. III, pág. 471, n 9 
545). Que, por lo demás, en materia impositiva, la ley es de interpretación estric- 
ta, sin que sea da|>le extenderla por vía reglamentaria a supuestos no contempla- 
dos expresamente por ella. 

3°) Establecido que la acción de repetic ión deducida por la parte actora, 
contra la Dirección General Impositiva (Fisco Nacional), por repetición de la 
suma de m$n. 61.020,88, es procedente, y. que para iniciar dicha acción lia debido 
depositarse previamente el importe expresado, es de rigor que la restitución de 
dicha suma se haga con los intereses corridos desde la fecha en que se obló por 
el contribuyente. 

Por ello, resuelvo: Hacer lugar a la demanda y condenar a la Dirección 
General Impositiva (Fisco Nacional) a restituir a la Sociedad Anónima Indus- 
trial y Comercial "Marconetti Limitada" a la cantidad de m$n. 61.020,88, inte- 
reses a contar desde la fecha en que se ingresó por el contribuyente dicha suma 
y las costas del juicio. — Eugenio W<ade. 

Sentencia im: la Cámara Federal de Apelaciones 

Rosario, 29 de diciembre de 1960. 

Vistos, en acuerdo, los autos <4 S. A. I. C. ''Marconetti Ltda." c/ Fisco Nacio- 
nal (D. G. I.) — Demanda contenciosa", expte. n* 24.714 de entrada, 

El doctor Tiscornia, dijo: 

La sentencia que obra a fs. 58/61 fué apelada únicamente por la Dirección 
General Impositiva, cuyo representante expresó agravios a fs. 72/75. 

El primero de estos agravios se refiere a la parte de la sentencia que rechaza 
por extemporánea la defensa de la demandada que se funda en que no se ha 
acreditado fehacientemente en autos que la firma actora hubiera pagado efecti- 
vamente el sobreprecio de que se trata ni tampoco que fuera importadora o pro- 
ductora de los combustibles que originaron ese sobreprecio. 
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Conviene señalar que la parte de la sentencia que afirma esa exteraporanei- 
dad se limita a invocar situaciones de hechos producidas en el ordeu administra- 
tivo, sin mencionar ninguna disposición legal que apoye esa tesis e impida el 
planteamiento de una defensa de esa naturaleza dentro del juicio de repetición. 

La ley 11.683, que rige el procedimiento en este caso, no contiene ninguna 
disposición que limite el derecho de la demandada en ese sentido. 

El art. 23, ap. 3', de la ley 11.G83, establece, es cierto, que la determinación 
administrativa del impuesto, cierta o presuntiva, no podrá ser modificada en 
aquellos aspectos que hayan sido objeto de pronunciamiento expreso del juez 
administrativo, por aplicación de nuevas interpretaciones de las normas imposi- 
tivas o por el empleo de otros procedimientos técnicos en la liquidación del gra- 
vamen, pero en este aspecto corresponde observar que la Dirección General Im- 
positiva no pretende en el sub lite modificar la determinación administrativa del 
tributo, sino, por el contrario, sostener su procedencia, sin ninguna variación. 

£1 ap. 2*, del art. 76 do la ley 11.G83 aclara que el actor estará obligado a 
demostrar en qué medida es excesivo el impuesto abonado sin poder limitar su 
reclamación u la mera impugnación de los fundamentos que sirvieron de base a la 
estimación de oficio administrativa y ello demuestra, bien a las claras, la posibi- 
bdad de que — con la salvedad contenida en el apartado 1 ? del mismo artículo- 
sé plantee un amplio debate sobre la improcedencia o exageración del impuesto 
liquidado por la Administración. 

Establecido lo que antecede, corresponde señalar que el art. 8^, inc. c), del 
texto ordenado de la ley 12.143 autoriza a deducir para la determinación del monto 
del impuesto a pagar sobre las ventas del mercado interno, "el importe de los im- 
puestos internos nacionales y provinciales abonados". 

En virtud del decreto 96.702, de lecha 31 de julio de 1941, se fijaron precios 
máximos para la venta- de fuel oil, diesel oil y gas oil, disponiéndose que por la 
venta de esos productos obtenidos en el país de la destilación de petróleo crudo 
nacional, todo productor debía ingresar la suma de m$n. 18 por tonelada, importe 
a que ascendía la diferencia entre el valor del producto nacional y el importado. 
Por el mismo decreto se dispuso que la Comisión Nacional de Combustible proce- 
diera a determinar el costo de las existencias de fuel oil en poder de los importa- 
dores a la fecha del decreto, a fin de que los importadores ingresaran a la cuenta 
antes mencionada la diferencia entre el costo y el precio de venta fijado. 

Después de hacer referencia a esos antecedentes, el decretó 108.361, dictado 
el 18 de diciembre de 1941 (v. Anales de Leg. Arg., t. II, pág. 118), expresó que, 
aunque el sobreprecio establecido en la disposición que acaba de citarse no consti- 
tuyera un impuesto interno, repercutía como éste en las economías de las empresas 
que lo abonaban y resultaba por ello equitativo admitir su deducibilidad a los fines 
de la liquidación y pago del impuesto a las ventas. 

El representante de la Dirección General Impositiva sostiene que la deducción 
autorizada por el art. 8 V , inc. c), <le la ley 12.143 sólo corresponde al contribuyente 
como sujeto y en tanto haya abonado efectivamente el impuesto y agrega que en 
estos autos no se ha demostrado que la entidad actora fuera sujeto del impuesto 
o sobreprecio y que éste se haya efectivamente abonado por ella. 

Admitido el agravio del representante fiscal en lo que se refiere a la oportu- 
nidad procesal de esta defensa, corresponde entrar a considerarla. 

El art. 8o, inc. c), de la ley 12.143 autoriza la deducción de los impuestos 
internos nacionales y provinciales "abonados", de lo cual se desprende que el 
único requisito exigido por la ley es que los impuestos hayan sido efectivamente 
abonados, sin que exista ninguna otra condición relativa a la persona que puede 
hacer la deducción. 

Basta, en efecto, que se trate de un impuesto "abonado" para que la deduc- 
ción proceda. Si no fuera así y se exigiera otro requisito como el que menciona 
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la demandada se llegaría a computar un impuesto como parte de -precio do un 
producto para incidir sobre él un nuevo gravamen y eso es inadmisible según lo 
ha decidido la Corte Suprema Nacional en repetidas ocasiones (C.S.N. Fallos: 
149: 2ü0; 183: 151). 

Como en este caso no se discute que el sobreprecio fué efectivamente abonado 
ni tampoco que el mismo se halla asimilado a impuesto interno a los fines de su 
deducibilidad, la discusión que pretende hacer la Dirección General Impositiva 
sobre quien es el "sujeto responsable" del impuesto carece de toda trascendencia 
para la decisión de este pleito. 

Descartado, en mérito a lo expuesto, este agravio de la Dirección General 
Impositiva, corresponde entrar a considerar el que se apoya en el art. 15, inc. e), 
de la reglamentación de la ley 12.143. . 

En realidad, esta disposición reglamentaria corrobora la interpretación dada 
anteriormente porque concurre a demostrar que, para evitar la deducción que 
de otro modo se produciría irremisiblemente por aplicación del art. 8°, inc. c), 
de la ley 12.143, se agregó en el reglamento la condición de que, para ser dedu- 
cibles, los impuestos debían corresponder a materias primas, integrantes o consti- 
tutivas del producto gravado, vale decir, que se consignó para la deducibilidad 
de los impuestos la misma condición exigida por el ap. 2^ del art. 8 V , ine. c), de 
la ley 12.143 para las mercaderías. 

Aparte de que una condición de esa naturaleza estaría, en pugna con el 
principio antes enunciado, o sea la improcedencia de computar un impuesto como 
parte de precio de un producto para hacer incidir sobre él un nuevo gravamen, 
cabe agregar que la disposición reglamentaria consigna un requisito que la ley 
no exige, esto es que la mercadería que motivó el gravamen — en este caso el com- 
bustible — haya entrado a formar parte integrante o constitutiva del producto 
elaborado y que ello demuestra que el poder administrador excedió, con este 
principio, su facultad constitucional de reglamentar la ley sin agregados que 
contraríen o excedan sus fines y su espíritu. A este respecto y para evitar repe- 
ticiones me remito a los fundamentos expuestos por el a quo en el mismo sentido. 
, En lo que se refiere a los intereses, esta Cámara ha venido diciendo reitera- 
damente que ellos deben computarse desde la fecha de interposición' del recurso 
administrativo de repetición pero la Corte Suprema de Justicia de la Nación, en 
varios pronunciamientos, ha revocado esas decisiones. Por razones de economía 
procesal, estimo que carece de objeto mantener ese criterio y que, salvaudo la 
opinión personal de los integrantes de esta Cámara, exteriorizada en aquellos 
pronunciamientos, deben recogerse a este respecto los agravios de la demandada 
y disponerse que los intereses se liquiden desde la fecha de notificación de la 
demanda judicml. 

De acuerdo con lo expuesto y con los argumentos coincidentes del a quo, 
voto por la confirmación de la sentencia apelada, con la modificación expuesta 
en cuanto a intereses, que deberán liquidarse desde la notificación de la demanda. 
Con costas en ambas instancias. / 

El doctor Pozzoli, dijo: 

I. La demandada se agravia al estimar el a quo extemporánea su defensa 
de no haber sido posible la traslación a la accionante del importe del sobreprecio 
del combustible utilizado, después de aceptadas por la Oficina Fiscal las declara- 
ciones juradas del contribuyente, que tienen a su favor — según el señor Juez — 
una presunción de certeza no puede ser desconocida en tanto no se demuestre que 
son falsas. 

En el voto que antecede, el doctor Tiscoruia resuelve a mi criterio acertada- 
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mente esta cuestión, adhiriéndome por lo tanto a las razones por las que considera 
viable la oposición de esta defensa. 

II. El decreto 108.361 del 18/12/41 , dispuso en su art. l v , que "a los fines 
de la liquidación y pago del impuesto a las ventas regidas por la ley 12.143, 
equipárase a un impuesto interno nacional el sobreprecio establecido por decreto 
del 31 de julio de 1941". Admitido con este carácter de impuesto, la ley 12.143 
. — art. 8?, inc. <e) — autoriza a deducir en las liquidaciones que se practiquen para 
el pago del impuesto a las ventas el importe de los impuestos internos nacionales 
o provinciales abonados. , 

La expresión "abonados" que cien-a este período, debe entenderse como im- 
puesto real y efectivamente oblado, satisfecho, no exigiendo la ley como requisito, 
determinar quién lo ha pagado. 

Esta es a mi entender la verdadera interpretación que encuentra su apoyo 
en las siguientes razones: 

a) Al asimilar el decreto 108.3G1 este sobreprecio a un impuesto interno, 
ha respondido al principio de "realidad económica" que informa la ley 11.G83. 
Esa '"realidad económica" es la que^ nos dice que ese sobreprecio que impone y 
percibe el i>oder administrador se traslada indefectiblemente del productor al 
comprador, por lo que en deíinitiva quien resulta "abonando" el mismo es el 
consumidor. El productor resulta un simple agente receptor de ese sobreprecio, 
anticipa sólo su importe que le "será devuelto" por el consumidor. 

Por ello, aún en el supuesto de que tal deducción sólo pudiera efectuarla 
quien hubiera abonado el impuesto, es evidente que por tal debemos tener a quien 
ha consumido la mercadería afectada por ese sobreprecio. 

b) Porque, como se verá, responde al principio más adelante contemplado 
del art. l v de la ley 12.143, de que el impuesto a las ventas incida sobre una sola 
de las etapas de que es objeto la negociación de cada mercadería. 

III. El art. 15, inc. c), del decreto reglamentario de la ley 12.143 al disponer 
que las compras netas de mercaderías gravadas, que el responsable destina a la 
producción de otras mercaderías sujetas a ese impuesto pueden ser deducidas, 
siempre que ell:is formen parte integrante o constitutiva del producto a vender, 
eu cualquier etapa de su elaboración, excede por cierto a las facultades regla- 
mentarias que acuerda al Poder Ejecutivo el art. 8ü, inc. 2", de la Constitución 
Nacional y que debe ejercer dentro de los límites estrictos del art. 28 de la misma 
rConstitución. 

Así, el art. 8 de la ley 12.143 autoriza en sus cinco incisos a efectuar distin- 
tas deducciones. El inc. c), autoriza a deducir el importe de las mercaderías adqui- 
ridas en las condiciones del art. con la salvedad de que adquieren para some- 
terlos a proceso de industrialización, "siempre que sean destinadas a formar 
parte constitutiva o integrante del producto a venderse". 

El inc. e), prevé otro supuesto distinto e independiente del anterior: el pago 
de los impuestos internos nacionales o provinciales abonados. 

La reglamentación de la ley en su art. 15, inc. c), condiciona la deducción de 
la mercadería gravada que el responsable destina a la obtención de otras merca- 
derías sujetas a este impuesto, siempre que aquéllas formen parte integrante o 
constitutiva del producto a vender en cualquiera de las etapas de su producción. 

Al condicionar dicha reglamentación la deducción autorizada por el inc. c); 
del art. 8 V a la circunstancia de que grave mercaderías que formen parte inte- 
grante o constitutiva del producto a venderse, está notoriamente alternando con 
excepciones reglamentarias una disposición claramente expresada, y cuyo único 
requisito exigido es el de que esos impuestos hayan sido abonados, con lo que 
indiscutiblemente el poder administrador se abroga facultades legislativas que 
nuestra Constitución prohibe a través de las limitaciones a la facultad reglamen- 
taria del Poder Ejecutivo previstas en el art. 28 de la Constitución Xacional. 
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A lo expuesto debemos agregar que esta deducción tiende a evitar la super- 
posición de los gravámenes, que la ley 32.14'i en forma expresa aclara, que eso 
impuesto incide sobre una sola etapa dé las negociaciones. 

Este es el criterio que sustenta la doctrina en general y la jurisprudencia 
de nuestra Corte Suprema Nacional, quien ha declarado: "Es inadmisible compu- 
tar nn impuesto como parte del precio de un producto para incidir sobre él un 
nuevo gravamen" (Fallos: 149: 260; 183: 151; Conformes: Marcos Rabinovich, 
Impuestos a las ventas, pág. 38; E. J. Reig. El impuesto a las ventas, pág. 200). 

IV. Con respecto a los intereses, atento a las últimas decisiones de la Corte 
Suprema Xacional y haciendo reserva de mi opinión personal expresada en ante- 
riores fallos, por una razón do economía procesal, considero conveniente modi- 
ficar la sentencia apelada, haciendo constar que los intereses del importe que se 
repite se computarán desde el día de la notificación de la demanda. 

Por las razones expuestas voto por la confirmación de la sentencia de fs. 
58/61 con la sola modificación señalada en el punto IV del presente, con costas, 
a cargo de la demandada en ambas instancias. 

El doctor Carrillo, dijo: 

Por los fundamentos de los votos precedentes y los de la sentencia en recurso, 
emito el mío en la* misma forma. 

En su mérito se resuelve: 

Confirmar, con costas, la sentencia apelada obrante a fs. 58/61, que hace 
lugar a la acción instaurada disponiendo la restitución a la actora de la suma 
reclamada, con la salvedad de que los intereses se cobrarán desde la notificación 
de la demanda, quedando en este aspecto modificado el pronunciamiento. — Víc- 
tor H. Pozzoli — Manuel A. Tiscornia — Miguel Carrillo, 

Dictamen del Procurador General 

Suprema Corte: 

El recurso extraordinario es procedente por hallarse en juego 
la interpretación de normas federales. 

En cuanto al fondo del asunto, el Fisco Nacional (D. G. I.) 
actúa por intermedio de apoderado especial, el que ya ha asumido 
ante V. E. la intervención que le corresponde (fs. 101 y 105). — 
Buenos Aires, 29 de junio de 1961. — Ramón Lascano. 

FALLO DE LA CORTE SüPREMiA 

Buenos Aires, 18 de julio de 1962. 

Vistos los autos: "S. A. I. C. Marconetti Ltda. c/ Fisco Na- 
cional (Direc. Gral. Impositiva) s/ demanda contenciosa". 

Y considerando: 

l p ) Que, contra la sentencia de fs. 85/90, que hizo lugar a la 
repetición de la suma de m$n 61.020,88 pagada por la actora en 
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concepto de impuesto a las ventas, se interpuso recurso extra- 
ordinario (fs. 93/96) que fué concedido (fs. 97) y es procedente, 
por mediar cuestión federal bastante al efecto. 

2 9 ) Que la actora liquidó el impuesto a las ventas deduciendo 
el "sobreprecio" del decreto 96.702/41, correspondiente al com- 
bustible empleado en la elaboración de aceite de lino y expellers. 
La Dirección General Impositiva rechazó esta deducción y or- 
denó la rectificación de las declaraciones juradas y el pago de 
la diferencia, lo que así hizo la demandante, que persigue ahora 
la repetición de las sumas pagadas. Invoca el art. 8 9 , inc. e), de 
la ley 12.143 y el decreto 108.361/41, que equiparó ese "sobre- 
precio" a los impuestos internos, a los efectos de la liquidación 
del impuesto a la venta. Tachó además de inconstitucional el art. 
15, inc. e), del decreto reglamentario, con base en el art. 86, inc. 
2 9 , de la Constitución Nacional. 

3 9 ) Que la deducción del "importe de los impuestos naciona- 
les y provinciales abonados" (art. 8, inc. e) sólo corresponde sea 
hecha por el responsable de tales impuestos, porque es 61 quien 
realiza la primera transferencia de la mercadería, única sujeta 
al gravamen a las ventas. No reviste la actora tal condición, sino 
el primer vendedor del combustible afectado por el sobreprecio 
(argumento arts. I 9 , 2 9 , 4 9 6 9 , y 8 9 de la ley 12.143). 

4 9 ) Que ni la ley 12.143 ni los decretos respectivos regulan 
la traslación de la carga tributaria por razón de su posible in- 
corporación al precio de los productos, salvo los arts. 8 9 , inc. c), 
de la ley y 15, inc. e), del decreto reglamentario. De tales pre- 
ceptos se sigue que la deducción de las compras de mercaderías 
gravadas o exentas, adquiridas para ser " . . .utilizadas para pro- 
ducir o industrializar mercaderías para la venta", requiere ne- 
cesariamente que ellas "formen parte constitutiva o integrante 
del producto a venderse", lo que no ocurre en el caso de autos. 

5 9 ) Que, por su parte, la impugnación del art. 15, inc. e), del 
decreto reglamentario, por contrario al art. 86, inc. 2 9 , de la Cons- 
titución Nacional, carece de base porque dicha norma no res- 
tringe ninguno de los incisos del art. 8 9 de la ley 12.143; sólo 
determina un caso opinable de deducibilidad, introduciendo una 
disposición armónica con el criterio que informan los arts. 6 9 y 
8 9 , inc. c), de la ley 12.143 (doctrina de Fallos: 249: 189 y los allí 
citados). 

6 9 ) Que, por lo demás, no resulta de aplicación al caso la 
doctrina de esta Corte de Fallos: 198: 65; 202: 76 y 206: 315, ha- 
bida cuenta que ella se refiere explícitamente a la situación exis- 
tente con anterioridad a la vigencia del inciso c, del artículo 8 9 
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de la ley 12.143 en su redacción actual (decreto n 9 24.671/45 y 
textos ordenados posteriores). 

Por ello, habiendo dictaminado el Señor Procurador General, 
se revoca la sentencia de fs. 85/90 en cuanto ha sido materia de 
recurso extraordinario. 

Abistóbulo D. Aráoz de Lamadrid — 
Julio Oyhanabte — Pedro Abe- 
bastury — Ricardo Colombbes 
— Esteban Imaz. 



S. A. COMPAÑIA ITALO ARGENTINA de ELECTRICIDAD v. PROVINCIA 

de BUENOS AIRES 

JURISDICCION y COMPETENCIA: Competencia nacional. Competencia origi- 
naria de la Corte Suprema. Causas en que es parte una provincia. Generalidades. 

La jurisdicción originaria de la Corte, en los casos en que es parte una pro- 
vincia, procede cuando la causa versa sobre cuestiones de derecho federal o 
cuando ella es "civil" y la contraparte es un extranjero o un vecino de dis- 
tinta provincia. 

JURISDICCION Y COMPETENCIA: Competencia nacional Competencia origi- 
naria de la Corte Suprema? Causas en que. es parte una provincia. Causas que 
versan sobre cuestiones federales. 

Para que proceda la jurisdicción originaria de la Corte, las causas que versan 
sobre cuestiones federales no deben comprender puntos de orden local. En tal t 
caso, su decisión compete, en resguardo de las atribuciones no delegadas de las 
provincias, a los tribunales locales, y la tutela del derecho federal sólo corres- 
ponde por vía del recurso extraordinario. 

JURISDICCION Y COMP ETENCIA: Competencia nacional. Competencia origi- 
naria de la Corte Suprema. Causas en qu-e es parte una provincia. Causas civiles. 
Causas regidas por el derecho común. 

Causas civiles, a los efectos de la competencia originaria de la Corte Suprema, 
son aquellas que derivan de estipulación o contrato o, en general, las regidas 
por el derecho común. 

JURISDICCION Y COMPETENCIA: Competencia nacional. Competencia origi- 
naria de la Corte Suprema. Causas en que es parte una provincia. Causas 
civiles. Causas que versan sobre normas locales y actos denlas autoridades pro- 
vinciales regidos por aquéllas. 

Corresponde a los tribunales locales la dilucidación de cuestiones planteadas 
con motivo de la interpretación de una ordenanza municipal — en el i-aso, art. 
10 de la Ordenanza 423 de Avellaneda — y del alcance de los derechos otor- 
gados por concesión emanada de ley provincial, frente a actos posteriores de 
las autoridades locales, ejecutados en ejercicio de sus facultades institucionales 
propias. 
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JURISDICCION Y COMPETENCIA: Competencia nacional. Competencia origi- 
naria de la Corte Suprema. Causas en que es parte una provincia. Causas 
civiles. Camas que versan sobre normas locales y actos* de las autoridades pro- 
vinciales regidos por aquéllas. 

Lo referente a los derechos emergentes de una concesión emanada de la ley 
provincial, aunque se alegue el carácter de ley contrato de la concesión, no 
importa cuestión regida exclusivamente por el derecho común, y su dilucida- 
ción corresponde, originariamente, a los tribunales locales, en resguardo de las 
autonomías de los estados provinciales. 

JURISDICCION Y COMPETENCIA: Competencia nacional. Competencia origi- 
naria de Ui Corte Suprema. Generalidades. 

La incompetencia originaria de la Corte Suprema puodd declararse en cual- 
quier estado del juicio, aun de oficio. 

Dictamen del Procurador General 

Suprema Corte : 

De conformidad con lo resuelto en casos análogos (Fallos: 
95: 369; 181: 142) debe considerarse que la presente causa es de 
naturaleza civil. 

En consecuencia, siendo la demandada una Provincia y la 
actora una sociedad anónima domiciliada en la Capital Federal, 
corresponde que V. E. se declare competente para conocer en for- 
ma originaria del sub Índice. — Buenos Aires, 20 de marzo de 
1958. — Sebastián Soler. 

Dictamen del Procurador General 

Suprema Corte : 

Corresponde a V. E. seguir conociendo en esta causa por las 
razones que dio, al dictaminar a fs. 13, mi antecesor en el cargo; 

En cuanto al fondo del asunto, nada tengo que opinar por re- 
sultar ajenas a mi dictamen, dada su naturaleza, las cuestiones 
debatidas. — Buenos Aires, 18 de agosto de 1961. — Ramón Las- 
cano. 

FALLO DE LA COK TE SUPREMA 

Buenos Aires, 18 de julio de 1962. 

Vistos los autos: "Cía. Italo Argentina de. Electricidad S. A. 
c/ Buenos Aires, Provincia de s/ cobro de m$n 3.259,16", de los 
que 
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Resulta : 

l p ) Que a fs. 8 se presenta don José Ventura Bonani por la 
Compañía Italo Argentina de Electricidad Sociedad Anónima, 
promoviendo demanda contra la Provincia de Buenos Aires por 
cobro de la suma de m$n 3.259,16. Expresa que, con motivo de los 
trabajos de repavimentación de la Avda. Pavón, de la Ciudad de 
Avellaneda, debió proceder a la reparación de la vereda pertene- 
ciente al inmueble de su propiedad sito en el número 1139 de la 
avenida, abonando por tal concepto la cantidad que reclama en 
autos. 

2 9 ) Que, ante la Dirección General de Pavimentación del Mi- 
nisterio de Obras Públicas de la Provincia, solicitó la devolución 
de dicho importe, pero su petición fué desestimada por el Poder 
Ejecutivo local, con fundamento en lo dispuesto por el art. 10 
de la Ordenanza General de Afirmados n 9 423 de la Municipali- 
dad de Avellaneda. 

3 9 ) Afirma que desde 1926 es prestataria del servicio de elec- 
tricidad dentro del Municipio de Avellaneda y que, por virtud 
de la cláusula 7* del contrato de concesión, se le eximió del pago 
de los gastos por remoción o reparación de pavimentos y vere- 
das cuando aquéllos no fueren originados por trabajos de la Com- 
pañía. Asimismo, para el supuesto que se hiciera prevalecer el 
art. 10 de la Ordenanza de Afirmados frente a las estipulacio- 
nes del contrato de concesión, impugna la validez constitucional 
de aquél por estimarlo violatorio del art. 17 de la Constitución 
Nacional. 

4 9 ) Afirma que, con arreglo a la doctrina y jurisprudencia 
nacional y extranjera, el Estado responde de los daños que cau- 
se a los particulares en la construcción de obras o trabajos pú- 
blicos, siempre que exista relación de causalidad entre aquéllos 
y aun cuando no m Lidie culpa. La obligación de resarcir sería, 
en efecto, independiente de toda idea de responsabilidad civil y 
surgiría de la Constitución Nacional, en cuanto asegura que la 
propiedad privada no puede ser tomada ni lesionada sin indem- 
nización. Invoca los arts. 14, 16 y 17 y concordantes de la Cons- 
titución Nacional y 1113 y 1133 y concordantes del Código Civil. 
Y, en definitiva, pide que oportunamente se haga lugar a la de- 
manda, con intereses y costas. 

5 9 ) Que a fs. 22 Don Héctor Masnatta, por la Provincia de 
Buenos Aires, contesta la demanda negando todos los hechos in- 
vocados por la actora. Niega especialmente que sea titular del 
inmueble sito en Avda. Pavón 1139 de la Ciudad de Avellaneda; 
que los trabajos de repavimentación de la Avda. Pavón hayan 
provocado las reparaciones aludidas en la demanda; que se ha- 
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. yan realizado esas reparaciones y que su pago insumiera la can- 
tidad reclamada. Asimismo niega el derecho invocado por la 
actora, sosteniendo que la norma del art. 7 del contrato orde- 
nanza no importa una excepción establecida para los propieta- 
rios por el art. 10 de la Ordenanza n 9 423 del Munidipio de Ave- 
llaneda. Pide que, en su oportunidad, se rechace la demanda, 
con costas. 

Que a fs. 25 vta. so abrió a prueba la causa, produciéndose 
lo que menciona el certificado de Secretaría de fs. 128 vta., A 
fs. 133 se agregó ol alefato de la actora, dictaminando el Se- 
ñor Procurador General a fs. 138. A fs. 138 vta. se llamaron 
autor para definitiva. 

Y considerando : 

l 9 ) Que, con arreglo a lo expresado por la actora — fs. 8 
y 133 — el derecho cuyo reconocimiento reclama se originaría en 
la Constitución Nacional, en cuanto ésta prohibe la lesión al do- 
minio y su desapoderamiento sin indemnización. También en los 
términos de la concesión de que la actora sería beneficiaría, 
según ley local, en la interpretación concorde de la Ordenanza 
General n 9 423 de la Municipalidad de Avellaneda y, eventual- 
mente, en la invalidez constitucional de la interpretación que la 
haga prevalecer sobre la concesión. 

2 9 ) Que, con arreglo a reiterada jurisprudencia de esta Cor- 
te, la jurisdicción originaria del Tribunal, en los casos en que 
es parte una provincia, procede cuando la causa versa sobre 
cuestiones de derecho federal o cuando ella es "civil" y la con- 
traparte es un extranjero o vecino de distinta provincia — confr. 
causa "Gayer M/C.J.S. de y otras c/ Jujuy, la Provincia s/ in- 
terdicto de retener", sentencia del 6 de diciembre de 1961; Fa- 
llos: 240: 210; 244: 76; 245: 104; 249: 165; 250: 217 y 269 y 
otros — . 

3 P ) Que, todavía, con arreglo a la doctrina de los mismos 
precedentes, es principio derivado del resguardo necesario de 
las atribuciones propias de las provincias, entre las que figura 
la jurisdicción no delegada que les incumbe, que las causas con 
fundamento federal no deben comprender puntos de orden local. 
Pues, en tal caso, lo pertinente es su decisión por los tribuna- 
les locales, y la tutela del derecho federal que el pleito com- 
prenda, por vía de la interposición oportuna del recurso extra- 
ordinario. 

4 9 ) Que, a su vez y por razones de igual fundamento al antes 
expresado, ha de entenderse por causas civiles las que derivan 
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de estipulación o contrato o, en general, las regidas por el de- 
recho común. 

5 9 ) Que el caso de autos comprende cuestiones de orden es- 
trictamente local. Tal es la interpretación del art. 10 de la Or- 
denanza n Q 423 de Avellaneda. Y también el alcance de los dere- 
chos otorgados por concesión emanada de ley provincial, en pre- 
sencia de actos posteriores de las autoridades locales, en ejer- 
cicio de sus facultades institucionales propias que estiman com- 
patibles con los términos de la concesión — Fallos: 198: 237; 
212: 31 y otros — . Respecto de esto último, y aunque se alegue 
el carácter do ley contrato de la concesión, porque a semejanza 
de lo que esta Corte señaló en el precedente do Fallos: 244: 76, 
no se trata de materia regida exclusivamente por el derecho, 
común y la prudente consideración de la autonomía provincial 
aconseja su sometimiento originario a los tribunales locales. 

6 9 ) Que, así las cosas, el juicio no es tampoco causa civil on 
los términos del art. I 9 , inc. I 9 , de la ley 48 y 24, inc. I 9 , del 
decreto-ley 1285/58, porque a las razones antedichas correspon- 
de añadir que el fundamento normativo, en el orden nacional, 
se ha hecho fincar esencialmente en la Constitución Nacional, 
a lo que no obsta la mera mención de los arts. 1113 y 1133 del 
Código Civil. 

7 9 ) Que se sigue de lo dicho que se debe declarar la incom- 
petencia de esta Corte para decidir en instancia originaria la 
presente causa. Tal declaración es pertinente, aun de oficio y 
en cualquier estado del juicio, según así también se lo ha de- 
clarado en los precedentes a que antes se ha hecho mención. 

Por ello, habiendo dictaminado el Señor Procurador Gene- 
ral, se declara que la precedente causa no es de la competencia 
originaria de esta Corte. Sin costas, atenta la naturaleza del 
pronunciamiento. 

"Aristóbulo D. Aráoz de Lamadrid — 
Julio Oyhanabte — Ricardo Co- 
lombres — Esteban Imaz. 



S. A. FKOMAGERIES HEL v. ESTUQUE IVALDI 

JVECKS. 

La misión .judicial no so a^otn con la i-omisión a la letra do la ley. Los j ñocos, 
on cuanto servido ros dol derecho para la realización do la justicia, no pueden 
prescindir do la búsqueda do la si^nificin-ión jurídica do las normas aplicables 
al caso, que consagre su versión técnicamente elaborada y adecuada a su es- 
píritu. 
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JUECES. 

La preocupación por la justicia de la decisión de las causas exige la determi- 
nación de principios acertados para la adjudicación del derecho de los litigan- 
tes. Esa norma orientadora rige también en la interpretación y aplicación de 
la ley de marcas de fábrica. 

MARCAS DE FABRICA; Principios generales. 

La copia meramente servil de una marca extranjera, no registrada en el país, 
con posibilidad de aprovechamiento del prestigio de los productos distribuidos 
con ella, no es lícita. Ln norma del art. 41 de la ley 3975, en las especiales 
circunstancias del caso, no impide llegar a tal conclusión. 

MARCAS DE FABRICA: Principios generales. 

La ley de marcas de fábrica protege las buenas prácticas comerciales y el 
Ínteres del público consumidor. 

MARCAS DE FABRICA: Oposición. 

El carácter territorial de las marcas, la especialidad y el ámbito atributivo de 
la ley 3975, no son óbice? a la vigencia de los principios de derecho que hacen 
a la invalidez de los actos jurídicos contra nos a la moral y a las buenas cos- 
tumbres. Corresponde, por ello, con firmar la sentencia que declara la nulidad 
del registro de una marca en el país, por considerarla copia meramente servil 
de otra registrada con anterioridad en el extranjero. 

Sentencia del Juez Nacional ex lo civil y comercial Federal 

Buenos Aires, 30 de octubre de 1959. 

Y visto el expediente "Fromageries Bel Société Anonyme c/ Ivaldi, Enrique s/ 
nulidad" para dictar sentencia, del que resulta : 

I. A fs. 5 se presenta la actora demandando por nulidad del registro de la 
marca "La Vaca que Ríe" n<> 174.074 concedida para distinguir quesos únicamente 
de la clase 22, de propiedad de la demandada. Sostiene ser una de las firmas fran- 
cesas más importantes de su ramo, cuyos productos tienen la más amplia acogida en 
país de origen y en el extranjero, habiendo obtenido en aquél el 23 de enero de 
1924 el registro de la marca (í La Vache qui Rit" para distinguir toda clase do 
artículos alimenticios y, en especial, quesos, a fin de proteger su signo mareario 
en nuestro país solicitaron el 10 de octubre de. 1952, bajo acta n<> 388.043 el registro 
de esa marca con modificaciones. Dice que a su solicitud se opuso el demandado 
con una marca que es una copia exacta y servil de la suya con lo que se demuestra 
claramente la ilicitud de aquel registro. 

Funda su derecho en los arts. 14, 41 y 48, inc. 7' de la ley 3975 y 18, 21, 512, 
953 y 1044 del Cód. Civil. Pide costas. 

II. Resuelta la excepción de arraigo favorablemente al demandado, éste con- 
testa la acción reconociendo su carácter de propietario de la marca "La, Vaca que 
Ríe'', n" 174.074 para la clase 22, renovada por acta n' 306.854 y que es renovación 
del título 104.814 que registró en el año 1927. Sostiene que a la época del registro 
ignoraba la existencia en Francia de la actora, así como de la marca "La Vache qui 
Rit"; ideó un dibujo, buscó un nombre y creó su marca que a pesar de ser un dibujo 
original fué ideado también por otros comerciantes, por lo que entiende que si 
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hay similitud es simplemente casual y no existe el npoderamicnto ilícito de una 
marea ajena. Funda, su derecho en los arts. 41 y 12 y corres, de la ley 3975, juris- 
prudencia y doctrina que considera hace a su derecho. Opone la prescripción de la 
acción fundada en el art. 4023 del Cód. Civil. 

Considerando : 

1* Que la acción tendiente a obtener la nulidad del registro de una marca 
puede ser intentada legalmente por cualquier persona que tenga Ínteres en ello, 
ya que no existiendo una prohibición claramente establecida por la ley, la conce- 
sión a favor del titular de ella de un privilegio para el uso exclusivo de la que 
te ha otorgado como marca, evidentemente puede lesionar los derechos de todos, 
los que se ven impedidos de usarla por el privilegio acordado. 

2* Que la demandada opone a la acción de nulidad la prescripción de 10 
años dél art. 4023 ,del Cód. Civil; corresponde establecer, si es esc o no el plazo 
de prescripción aplicable al presente caso. Gran número de autores entre los que* 
se encuentran Bheukk Moreno, Calatayi h, Di Gui.lielmo, Fkrxáxdez, ante la 
ausencia ds una disposición especial en la ley y recurriendo a los principios esta- 
blecidos en las leyes análogas (art. 1(>, Cód. Civil) convienen en que ese es el 
termino de aplicación a la acción que se intenta. Pero si bien el silencio de la ley 
obliga para suplirlo, a recurrir a los principios de otras levos, no es posible frag- 
mentar el principio extraído para su aplicación parcial al caso dado sobre todo, 
cuando el espíritu de las normas que rigen la materia a la que se aplicará no se 
oponen a ella. Conforme las argumentación* -s esgrimidas por el ador y los auto- 
res en quien éste se apoya, las nulidades dentro del sistema de nuestro Cod. Civil, 
en lo que interesa, se pueden dividir, teniendo en cuenta la intensidad de la san- 
ción de invalidez aplicable al acto eli nulidades relativas y absolutas, y en cuanto 
a la causa en actos nulos y anulables. Se discute sobre si estas clasificaciones que 
son Irts dominantes, se superponen o son independientes, pero ateniéndose a una 
u otra siempre se estará ante nulidades absolutas o relativas, que es lo que interesa 
a los fines de establecer cuál es el plazo de prescripción de las acciones emergentes 
en cada caso. Aquéllas son imprescriptibles y éstas, en su totalidad, prescriben a 
los dos años según algunos o con excepciones a los 10 años según otros. 

La doctrina en general está de acuerdo en que el fundamento de la impres- 
criptibilidad de las primeras radica ya en la inconfirmabilidad del acto, ya en la 
misma sistemática del código. La misma Corte Suprema de Justicia de la Nación 
ha declarado que la nulidad absoluta que requiere una investigación de hcvho 
paTa determinar su verdadera naturaleza es imprescriptible (Fallos: 179: 249). 

3 V Que no encuentro ni en la letra ni en el espíritu de la ley de marcas 
razón alguna que se oponga a la oplicación del sistema de las nulidades del Cód. 
Civil en cuanto al término de la prescripción de dos aiíos a los registros de marcas 
atacados de nulidad relativa y a la imprescriptibilidad de los atacados de nuli- 
dad absoluta. Se adecúa más a ella esta solución que la aplicación sin discriminar 
el carácter de las nulidades, del plazo del art. 4023 del Cód. Civil que, como bien 
dice la actora, se refiere a las acciones personales por deuda exigí ble dentro de 
las que no se encuentran las que persiguen la nulidad de los actos jurídicos. 

4* Que la acción que se intenta se funda en la nulidad absoluta del registro 
de la marca "La Vaca que Ríe", propiedad de lvaldi por /tener el acto un fin 
ilícito y ser contraria a las buenas costumbres, que el art. 1)53 del Cód. Civil san- 
ciona con aquélla. 

5'-' Que si de la investigación que se haga del objeto del acto del registro 
surgiera su ilicitud o fuera éste contrario a las buenas costumbres se, haría éste 
pasible de la sanción que la ley reserva a las nulidades absolutas (Moyaxo, Efec- 
tos de las Nulidades de los Actos Jurídicos, Buenos Aires, 1932, p. 70 ; Llamdías, 
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Efectos de la Nulidad y de la Anulación de los Actos Jurídicos, Buenos Airee, 
1953, p. 11) y la acción que tienda a declarar su invalidez sería entonces im- 
prescriptible, principio que se extiende a los casos como el presente en que para 
la investigación de la verdadera naturaleza de la nulidad absoluta es necesaria 
una investigación de hecho. 

6' Que de las constancias de autos, prueba pericial de fs. 125, se ha demos- 
trado que la marca del demandado es un plagio del dibujo que acompañó la actora 
y que individualiza como su marca registrada en el extranjero. La configuración 
del vicio que originaría la nulidad estaría representada por la violación de las 
buenas costumbres por parte del demandado al solicitar el registro de una marca 
extranjera que ya conocía, con un propósito ilegal. Corresponde ver si todo ello 
se ha probado. 

7* Que para acreditar el registro en el extranjero se han acompañado los 
documentos de fs. 40 y 44. Aquel que no ha sido traducido, así como los demás a 
que se refiere, está firmado por M. Fievet, Robert, cuya firma se encuentra lega- 
lizada en su carácter de administrador, director general de la Soc. Anón. Fro-* 
mageries Bel, "La Vache qui Rit", quien certifica que las piezas enumeradas 
arriba son estrictamente conformes a sus originales. Las mismas copias de los 
documentos a que se refiere, si bien ostentan ¿ín sello de la Prefectura de la Poli- 
cía con la firma aclarada de T. Harburger, ésta no está legalizada. 

8* Que las autoridades de una sociedad anónima en la República no son 
los oficiales públicos autorizados por nuestra ley para certificar o dar fe de los 
actos o hechos que pudieran engendrar consecuencias jurídicas. Si así lo fuera 
por la ley francesa, ella debió ser invocada y probada por la interesada (art. 13, 
Cód. Civil). Estas argumentaciones en lo aplicable le son extensivas a los docu- 
mentos de fs. 44, 78 y £(3. 

9 V Que no obstante lo expuesto precedentemente, si aceptase que el registro 
de la marca extranjera se encuentre probado y que de la pericia de fs, 125 surge 
el plagio o copia servil, ¿qué relevancia puede tener esa similitud a los efectos 
de la nulidad que se pretende? La ley 3975 no le confiere protección a la marca 
extranjera y, por el contrario, para gozar de sus garantías tiene que ser registra- 
da con arreglo a sus prescripciones. El apart. 2? de su art. 41 no puede ser invo- 
cado en otro sentido al expuesto porque al disponer que los propietarios o sus 
agentes debidamente autorizados son los únicos que pueden solicitar el registro, 
í¡ólo se ha propuesto establecer una condición de carácter meramente reglamen- 
tario, cuyo significado y alcance real se relaciona estrechamente con la primera 
parte del mismo artículo y así, el supuesto que legisla, es el de una marca extran- 
jera denunciada como tal en el momento de anotarse su registro y no la de una 
marca cuyo carácter de nacional se afirma en el acto de su presentación (S. C. 
X. P. y M., 1924, p. 214). El demandado al registrar la marca "La Vaca que 
Ríe" lo hizo por tratarse de una marca propia y, en consecuencia, no tenía por- 
qué invocar autorización de nadie. 

10? Que, por tanto, el titular de una marca extranjera se encuentra en el 
sistema de nuestra ley exactamente en las mismas condiciones que el comerciante, 
industrial o agricultor nacional que pretende registrar una marca; es decir, que 
la inscripción o sola solicitud de su marca por un tercero con anterioridad a su 
solicitud le haría perder su derecho. La diligencia de aquél es así premiada y 
correlativamente sancionada la negligencia del perjudicado y su falta de acata- 
miento a las disposiciones legales. En resumen, la identidad o semejanza de las 
marcas no tiene relevancia en cuanto a la fijación de sus respectivos derechos. 
Hasta aquí no se revela la inmoralidad del acto. Pero, el carácter atributivo de la 
ley de la materia, no significa que ella persiga un fin fríamente objetivo, sino 
que hay que analizarlo frente a los preceptos concurrentes de otras leyes que lo 
modulan y ubican así dentro de la estructura general de nuestra legislación, me- 
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diante los cuales es posible sancionar los móviles fraudulentos de determinados 
individuos que, so pretexto de su amparo, tratan así, de desvirtuar sus verdaderos 
fines. Cuando esos móviles surgen claramente, se debe aplicar la sanción que no 
es otra que la nulidad del acto con todas sus consecuencias. Por eso es que la 
jurisprudencia inspirada en su verdadero propósito ha mitigado su sistema rígido 
pero siempre ante la certeza en la comprobación de aquellos vicios originarios del 
acto, para no pecar por exceso en la amplitud de la interpretación, en un despro- 
pósito. De acuerdo a esta orientación, corresponde analizar si el presente es un 
caso de los llamados "piratería de marcas" como sostiene el actor, para lo cual 
es indispensable desentrañar si la intención del demandado ha sido la de crearse 
un título de especulación ilícita. 

11* Que ya se dijo precedentemente que la sola identidad con el registro 
extranjero no era causal suficiente de nulidad. Es indispensable para ello que 
se den otras circunstancias capaces de revelar un móvil ilícito. Se dijo también 
que se encontraba acreditado el plagio con la registrada en Francia, pero las 
consecuencias jurídicas de éste por sí solo pierden significación si la misma 
identidad no trae la inmoralidad del acto. La misma ley la está autorizando. 
Nuestra jurisprudencia para declarar la nulidad de marcas registradas en base 
al art. 953 ha. tenido en cuenta para juzgar la moralidad del registro que la 
identidad o similitud de ésta con la usada promiscuamente con anterioridad en 
el país, necesariamente demuestra su conocimiento y, por consiguiente, presume 
ia intención del inmediato aprovechamiento de la clientela a que era acreedora, 
por el mismo principio que se aplica al conocimiento del uso del nombre comer- 
cial para la procedencia de la acción por confusión en virtud del progreso de las 
comunicaciones que hacen posible su publicidad dentro del territorio, que es el 
ámbito de aplicación de la ley 3975. Partiendo de estas premisas sí es posible 
juzgar la inmoralidad de esc registro, pero, ¿se puede llegar a ella cuando la 
perjudicada es una marca registrada en el extranjero que no se conoce en el país? 
Si bien el demandado pudo conocer el dibujo de ésta, de ello no se infiere necesa- 
riamente que conociera ese dibujo como marca en uso "o registrado ni la decisióu 
del titular de inscribirla en el país y, en consecuencia, el aprovechamiento de su 
prestigio. En oportunidad en que se sometió a la decisión de nuestros tribunales 
planteos semejantes al sub lite, fué un factor decisivo en la resolución de los mis- 
mos, el conocimiento directo que el propietario de la marca nacional tuviera do la 
extranjera o que pudiera reputarse tal como consecuencia del gran prestigio inter- 
nacional que hubiera obten do ésta, al que no era ajeno el consumidor de la Kepú- 
blica. Xada de todo ello ><• ha acreditado en autos. Todos los registros de que 
informa el documento de l's. 44, etc., salvo el francés, son posteriores al nacional. 
La sola posibilidad del demandado de que en alguna oportunidad, que se presen- 
taría cuando el titular extranjero se decidiera a emplearla en nuestro país, podría 
hacer valer su derecho impidiéndole la explotación a fin de negociar un precio 
por su renuncia al registro, no creo que sea argumento suficiente y razonable por 
sí solo para fundar la nulidad, sobre todo si de la prueba a nortada, esa intención 
se encontrara desvirtuada, siempre por supuesto partiendo de la base probada 
de que no era conocida en la República, ni que se había acreditado internacional- 
mente ni que se conocía la intención de solicitar su registro como ahora se hace. 
Además, ¿cómo es posible pensar que quien busca un título especulativo gaste 
m$n. 100,000 en propaganda durante 15 años para luego de este término en que 
puede concretar su especulación reclame al presunto perjudicado una suma menor f 

12o Que de la pericia de fs. 134 se desprende que si bien el demandado no 
usa su marca en su totalidad lo hace encuanto a sus elementos principales como 
son la figura de una vaca que ríe en los quesos tipo reggwno, provolone, romano 
y sardo y la expresión "La Vaca que Ríe" en los tipos pategrás y fontina. La ley 
no lo obliga a usarla, por tanto con el objeto de comprobar los móviles fraudu- 
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lentos debe ello tenerse en cuenta para la valoración de los hechos con menos 
rigor que el que sería justo aplicar si existiera una disposición en la ley que así 
lo exigiera ; luego, el uso de sus elementos fundamentales es un índice de su real 
explotación. Seguramente el consumidor ha reconocido en ellos la marca que fué 
objeto de la propaganda del demandado. Es que en *1 comercio no es necesario, 
para que una publicidad sea efectiva, que ella se haga sobre la base de la totali- 
dad del conjunto. La misma actora la practica como puede verse en los registros- 
hechos fuera de Francia, el que se intenta ahora registrar y los rótulos por ella 
acompañados, distintos al original francés. 

13 9 Que en el análisis de los móviles que determinaron la actitud del deman- 
dado no puede el juzgador desvincularse en absoluto de la personalidad del pre- 
sunto infractor, La pericia de fs. 134 lo ubica como dedicado al comercio de que- 
sos en el país desde el año 1914 con el establecimiento u La Pelegrina", el informe 
de fs. 190 como industrial de lechería desde el año 1913, el de fs. 189, como inscrip- 
to en el registro de industriales de productos lácteos desde el año de su creación 
1938. Todo lo cual denota que la inscripción como marca ha tenido una finalidad 
en sí misma sin necesidad de encontrar otra ilícita. 

14'> Que si bien los actos jurídicos deben ajustarse a las buenas costumbres, 
se entienda a éstas como la moral media en un pueblo en un momento dado o la 
moral cristiana, lo real es que ese concepto, por ser un tanto impreciso para su 
aplicación al caso concreto, obliga al juez "a no ser muy riguroso para juzgar la 
moralidad de un acto; sólo cuando éste choca abiertamente contra la moral, debe 
declararse su invalidez. De lo contrario se entraría en un terreno resbaladizo y 
peligroso, pues desgraciadamente la perfección moral no es patrimonio del ser 
humano" (Ripert). En consecuencia, llego a la conclusión de que no ha existido 
en el registro de la marca "La Vaca que Ríe", vicio alguno que lo invalida 
en los términos del art. 953 del Código Civil y, por tanto, razón alguna para 
apartarse del principio general del sistema atributivo de la ley 3975. Ha dicho 
la Excma. Cámara del fuero que aquélla ''ampara los derechos de quienes se 
acogen a su tutela. Esa tutela jurídica debe ser costeada por los beneficiarios 
y por eso está gravada por un derecho, que sirve al sostenimiento de los orga- 
nismos administrativos mediante los cuales se hace efectiva esa protección. Estan- 
do al alcance de todos, nadie puede excusarse de no haberla requerido debida- 
mente" (''Cía. de Productos Químicos y Farmacéuticos Craveri y Cía., S. A. 
c/ Laboratorios Marcubo, S.R.L.", julio 3 de 1959). 

Por todo lo expuesto, fallo: rechazando la prescripción opuesta por el de- 
mandado y rechazando también la demanda de nulidad del registro de la marca 
"La Vaca que Ríe", núm. 104.814 con sus renovaciones núms. 174.074 y 306.854 
para la clase 22 deducida por la actora, con costas a cargo de ésta. — Carlos E~ 
González Bonorino. 

Sentexcüa de la Cámara Nacional de Apelaciones en lo Federal 
y coxtenciosoadministrativo 

Buenos Aires, 28 de febrero de 1961. 

Y vistos los de la causa promovida por Fromageries Bel Societé Anonynic 
contra Enrique Ivaldi sobre nulidad de registro de marca; para conocer de las- 
apelaciones concedidas con respecto de la Sentencia de fs. 226/231 v. 

El Sr. Juez Dr. José Francisco Bidau, dijo: 

Las dudas que el a quo ha expuesto con respecto al valor probatorio de la 
documentación acompañada por la actora para acreditar la existencia de su 
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marca en el país de origen pierden toda importancia si se tiene en cuenta que 
el escrito de responde no ha negado en ningún momento ese hecho; de manera 
que el mismo ni siquiera fué necesario probarlo. 

No se debate en esta instancia el problema de prescripción, pues, si bien es 
cierto que la demandada no tuvo porqué apelar la sentencia en recurso, ya que 
obtiene total éxito en la misma, eso no le impedia rebatir los fundamentos de ella 
que no coincidieran con sus propias defensas y para nada alude en su escrito 
de contestación de agravios al referido problema. 

£1 a quo, a pesar de admitir que el demandado plagió lisa y llanamente la 
marca de la actora en todas sus partes, sostiene que el sqIo plagio no implica 
de por sí un acto de competencia desleal por parte del plagiario -si, de las 
circunstancias del caso, resulta que no tuvo como móvil atraerse la clientela del 
dueño de la marca copiada. Es allí donde principalmente radica mi disidencia: 
no creo que sea suficiente la ausencia de ese móvil para descartar la aplicación 
de la norma, que alguna vez califique de preciosa, resultante del art. 953 del 
Código Civil. Basta que el acto jurídico sea contrario a las buenas costumbres 
para que la ley desconozca su validez y no advierto cómo pueda dudarse de la 
ilicitud de plagio. Y bien, repito otro concepto otras veces enunciado : del acto 
ilícito no puede nacer ningún derecho a favor de quien lo comete. Partiendo 
de estos principios, nial puede el demandado ampararse en los derechos que la 
ley 3975 acuerda al titular del registro correspondiente a una marca, si obtuvo 
la misma previo plagio de la de otro comerciante, aunque sea extranjero. No 
admito que la \ey argentina proteja solamente al registro obtenido en el país 
y permita la- copia servil de una marca registrada en el extranjero, con la posi- 
bilidad de adueñarse así del prestigio comercial adquirido por los productos 
distinguidos con esta última. Ya hemos dicho muchas veces que las disposiciones 
de la ley' 3975 se complementan con las restantes que componen nuestro régimen 
legal y, especialmente, con las del Código Civil que reglan actos jurídicos y el 
objeto de éstos. 

Si del plagio no puede el plagiario extraer ningún dereche, es evidente que 
el demandado no puede ampararse en su registro y siendo nulo el acto por el 
cual lo obtuvo, en razón de hallarse en transgresión al aludido art. 953, cae 
indefectiblemente la marca de que es titular. 

Y el plagio no puede en el caso ser más evidente. El demandado podría 
decir que se le ocurrió a él la expresión *La Yaca que Ríe", pero ya resultaría 
una casualidad oasi mil.-i rrosa que también se le ocurriera el dibujo del animal 
sonriente, la- exacta disposición de las palabras, el fondo montañoso y todavía 
los aros en forma de quesos puestas en las orejas de ambas vacas. Por eso 
dijo en autos el perito designado, que fué el tan conocido dibujante Lino Pala- 
Cío, que se trataba de una copia servil y no necesitó añadir nada más, por ser 
ello demasiado endenté. 

Me hago cargo de una circunstancia muy especial que no puede pasarse 
por alto y es que el demandado hace ya más de 30 años que tiene registrada 
su marca. Claro está que ello podría también dar lugar a que el titular de la 
marca plagiada hubiera dejado obrar a su posible competidor durante ese lapso 
y luego se aprovechara del prestigio adquirido por él para sacar ventaja. Eso 
sería inadmisible, pero es un problema de valoración de conductas; por de pronto, 
quien así hubiera procedido, no podría tampoco merecer la protección de la 
justicia, por haber obrado con dolo o al menos culpa grave. Privaría allí el 
principio según el cual nadie puede invocar su propia torpeza. Es cuestión, 
como ocurre casi siempre en materia de marcas, de examinar los casos particu- 
lares y las circunstancias que los rodean. 

En autos es evidente que la actora es completamente desconocida en la 
Argentino, asi como sus quesos y también que el demandado es un importante 
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industrial de ese ramo, pero no explota prácticamente la marca cuestionada, sino 
otras. Las facturas que acompañó a los autos tienen referencia a 10 de ollas, 
entre Jas que se cita, por cierto, a la que nos interesa, pero eso no indica que la 
estampe sobre sus productos. En cambio, de los cápsulas que agrega a fs. 140 
resulta el uso de la morco "Lo Pelegrina", con una cobezn de vaco sonriente, 
pero sin ninguno de los elementos que completan la marco cuestionada. No se 
trata, de que tenga o no derecho el titulor de un registro a usar parcialmente la 
respectiva marca, pero la verdad de los cosos es que entre uno simple cabeza 
de vaca y todos las demás palabras y elementos que componen lo llamada "La 
Yaco Sonriente" liny demasiada diferencia. El resto de la prueba producida 
por el demandado no acredita el uso efectivo de la marco. Sólo alude al mismo 
la pericia contable de fs. l.'M, pero sólo refiriéndose a lo suma gastada en 
papelerío, que ya vimos incluye lo referida marca. Es decir, que poco aclara 
sobre el electivo uso de la misma. \ai referencia que hace el -perito con respecto 
al uso de In expresión "La Vaca que Ríe" en ciertos tipos de quesos no indica 
ningún origen contable; de manera que no se sabe de dónde la obtuvo el experto 
y poco puede v;»ler, entonce*, como prueba. 

En esa situación especial, me parece que corresponde proteger los derechos 
de la actora frente a la actitud ilícita del contrario. 

Por ello, voto por la revocación de la sentencia apelada y que se haga 
lugar a la nulidad pedida en la demanda, con las costas del juicio a cargo del 
demandado. 

Los Sres. Jueces doctores Francisco Javier Yo'cos y Eduardo A. Ortiz Ba- 
sualdo adhirieron al voto que antecede. 

Conforme a! acuerdo precedente, se revoca la sentencia apelada y, en con- 
secuencia, se declara nula la marca "La Yaca (pie Ríe*' núm. 174.074, clase 22. 
Las costas de ambas instancias a cargo de la demandada. — Francisco Javier 
Vacos — Eduardo A. Orti: fíasualdo — José Francisco Bidatt. 



Dictamen del Procurador General 

Suprema Corte: 

I. El recurso extraordinario deducido a fs. 265 es a mi jui- 
cio procedente, toda vez que el apelante cuestiona el alcance y 
la interpretación del art. 41 y sus concordantes de la ley fede- 
ral 3975 y el pronunciamiento recaído es definitivo y contrario 
al derecho que aquél funda en tales disposiciones (art. 14, inc. 3 9 , 
de la ley 48). Estimo, por ello, que dicho recurso ha sido correc- 
tamente concedido por el a quo. 

II. En cuanto al fondo del asunto, se trata de lo siguien- 
te: a fs. 5 se presenta por apoderado la firma Fromageries Bel 
Societe Anonyme, con domicilio real en Los-Le-Saunier, Jura 
(Francia), iniciando demanda ordinaria contra don Enrique 
Ivaldi, a efectos de que se declare la nulidad de la marca " La 
Vaca que Ríe" n 9 174.074 concedida al demandado para dis- 
tinguir quesos únicamente de la clase 22, en razón de que desde 
el 23 de enero de 1924 tienen registrada en Francia la marca 
"La Vache qui Bit" (en castellano "La Vaca que Ríe") para 
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distinguir toda clasfe de productos alimenticios y quesos en es- 
pecial, todos los que son ampliamente conocidos tanto en su país 
de origen como en el extranjero, y cuyo diseño es idéntico al 
registrado en nuestro país por el demandado. Funda su derecho 
en lo que disponen los arts. 18, 21, 512, 953 y 1044 del Código 
Civil, y arts. 14, 41 y 48 (inc. 7 9 ) de la ley 3975. Al contestar 
la acción a fs. 31, el señor Ivaldi — también por apoderado es- 
pecial — manifiesta que es propietario de la marca en cuestión 
desde el año 1927, habiéndola renovado debidamente a su ven- 
cimiento, deduciendo la pertinente oposición al registro de mar- 
cas similares en no menos de seis oportunidades. Y luego de 
afirmar que no hubo ilicitud de causa al registrar sn marca "La 
Vaca que Ríe" — como lo asegura la contraparte — , sobre la base 
de lo establecido en los arts. 6 9 , 12 y 41 de la ley 3975 y la juris- 
prudencia doV. E., termina solicitando el rechazo de la deman- 
da y la imposición de costas a la actora. 

III. A fs. 226 dicta sentencia el juez do primera instancia 
y lücgo cíe examinar en todos sus aspectos la cuestión a resol- 
ver — que no es otra que la relativa a si, no obstante el plagio 
del dibujo marcario y similitud del nombre registrado en el país 
con el do la marca francesa, debe considerarse fehacientemente 
acreditada la ilicitud del acto en cuestión — llega a la conclusión 
de que en el registro de la marca "La Vaca que Ríe" no ha 
existido vicio alguno que lo invalide en los términos del art. 953 
del Código Civil, ni por lo tanto razón alguna para apartarse 
del principio general del sistema atributivo de la Ley de Marcas, 
por lo que rechaza la demanda en todas sus partes, con costas. 
Apelada lá sentencia, la misma es revocada a fs. 260, declarán- 
dose la nulidad de la marca argentina, imponiéndose las costas 
de ambas instancias ¡\[ demandado, sobre la base de que la ausen- 
cia de móvil ilícito — atraerse la clientela del dueño do la marca 
registrada en Francia — no es suficiente para descartar la apli- 
cación do lo normado por el art. 953 del Código Civil, en cuanto 
establece que los actos jurídicos (en el caso, el registro de una 
marca en nuestro país, copiada de otra registrada anteriormen- 
te en el extranjero), contrarios a las buenas costumbres o que 
perjudiquen los derechos de un tercero "son nulos como si no 
tuviesen objeto". Y es contra tak pronunciamiento que el de- 
mandado interpone recurso extraordinario y que, como ya se 
ha dicho, es formalmente procedente. 

IV. Sostiene el apelante que la Ley de Marcas es de apli- 
cación estrictamente territorial y que toda vez que para los efec- 
tos de la propiedad que la misma acuerda, el art. 12 establece 
que sólo será considerada marca en uso "aquella respecto de la 
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cual la oficina haya dado el correspondiente' certificado", va de 
suyo que el titular de una marca registrada en el extranjero no 
puede hacer valer ningún derecho emanado solamente de tal re- 
gistro. Agrega que no podría ser de otra manera — y que la 
doctrina y la jurisprudencia avalan tal conclusión — en razón 
de lo dispuesto en el art. 41 de la ley 3975 que imperativamente 
establece que para que las marcas extranjeras gocen de las ga- 
rantías que acuerda le ley "deberán ser registradas con arreglo 
a sus prescripciones". Dice que las cuestiones planteadas de- 
bieron haberse decidido exclusivamente a la luz de las expresas 
disposiciones de nuestra Ley de Marcas — como lo hizo el fallo 
de primera instancia — y no como lo hace la sentencia recurrida 
que so color de interpretar dicho art. 41, acaba por desconocer 
lo claramente establecido en dicha norma y sus concordantes 
(los arts. 6 9 , 7 9 , 8 9 y 12 9 ), lo que resulta inadmisible, por tra- 
tarse de disposiciones de la ley especial que rige la materia, 
contrariando asimismo la doctrina sentada por la Corte Supre- 
ma en los casos que cita. Y termina expresando que aquel des- 
conocimiento importa la efectiva vulneración de los preceptos 
constitucionales de la propiedad, de la igualdad y de la libertad 
de comerciar y ejercer toda industria lícita. 

V. La acción intentada, en autos, como se ha visto, se fun- 
da en la nulidad absoluta del registro de la marca "La Vaca que 
Ríe" — propiedad del señor Ivaldi desde 1927 — por conside- 
rarse que el acto tuvo un fin ilícito y contrario a las buenas cos- 
tumbres (art. 953 del Código Civil), estando debidamente de- 
mostrado que la marca argentina es una copia casi perfecta 
del dibujo acompañado por la actora y que individualiza como 
su marca registrada en el extranjero. En tales condiciones, como 
bien lo destaca el juez en su fallo de fs. 226, para quedar con- 
figurado el vicio capaz de producir la nulidad solicitada — viola- 
ción de las buenas costumbres por parte del demandado al soli- 
citar el registro de una marca extranjera con un. propósito ile- 
gal — es obvio que debe probarse fehacientemente la existencia 
de tal objetivo, de cuya demostración depende el resultado del 
pleito, ya que la mera similitud (aunque sea total) entre ambas 
marcas no sería, por sí sola, causal suficiente de nulidad. 

¿Ha probado la parte autora — que era a quien correspon- 
día hacerlo, de acuerdo con las reglas del onus probandi — el fin 
ilícito del registro hecho por el demandado hace más de treinta 
añosí Sobre la base de las constancias del expediente, el magis- 
trado contesta negativamente: a) porque la marca extranjera 
"La Vache qui Rit" no se conoce en nuestro país ni en él se 
venden o han vendido productos con esa marca; b) porque, como 
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lógica consecuencia, la marca argentina "La Vaca que Ríe" no 
podría ser utilizada con la intención de aprovecharse de ajena 
clientela, que según se ha visto, no existe; c) porque si bien 
Ivaldi pudo conocer el dibujo de la marca extranjera, de ello no 
se infiere que necesariamente lo conociera como marca regis- 
trada en otro país, o supiera que el titular extranjero pensara 
inscribirla en el nuestro y eventualmente sacar ventaja de su 
prestigio; d) porque la sola posibilidad de que el demandado 
en alguna oportunidad — que se presentaría cuando el titular 
extranjero decidiese emplear su marca en la Argentina — podría 
negociar un determinado precio que permitiera al fabricante fran- 
cés el uso de la marca registrada a su nombre, no es argumento 
suficientemente razonable, por sí solo, para fundar la nulidad 
solicitada; e) porque toda vez que la personalidad del imputado 
tiene significativa relevancia en casos como el presente, no se 
debe dejar de tomar on consideración que el señor Ivaldi figura 
como industrial de lechería desde 1914 (ver pericia de fs. 134), 
dedicándose al comercio de productos de quesería desde 1913 
(ver informe de fs. 190) y estando debidamente inscripto en el 
Registro de Industriales de Productos Lácteos desde 1938, fecha 
de su creación (ver informe de fs. 189). 

La Cámara disiente fundamentalmente con el criterio del 
Inferior, por considerar que la ausencia del móvil ilícito que sig- 
nificaría atraerse el demandado la clientela ele la actora, no es 
razón suficiente para descartar la aplicación del art. 953 del 
Código Civil. "Basta que el acto jurídico sea contrario a las 
buenas costumbres para que la ley desconozca su validez" — dice 
el vocal que vota en primer termino y agrega: "No admito que 
la ley argentina proteja solamente el registro obtenido en el 
país y permita la copi;i servil de una marca registrada en el ex- 
tranjero, con la posibilidad de adueñarse así del prestigio comer- 
cial adquirido por los productos distinguidos con esta última". 
Y es sobre la base de la actitud del demandado — que juzga ilí- 
cita — y a fin de proteger los derechos de la sociedad actora, 
que el tribunal resuelve la revocación del fallo de primera ins- 
tancia. 

No comparto el criterio del a quo, en primer lugar, porque 
en razón del total desconocimiento en el país tanto de la marca 
"La Vache qui Rit" como de la existencia misma de la sociedad 
extranjera demandante — como expresamente lo reconoce la sen- 
tencia recurrida — no se alcanza a comprender cómo podría apro- 
vechar Ivaldi del prestigio comercial de productos y marcas que 
no se conocen en la Argentina; y en segundo término, porque 
Gomo lo pone de manifiesto el juez a fs. 226, no se ha probado 
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en autos la ilicitud del registro de la marca de propiedad del 
demandado. 

VI. ¿Qué alcance corresponde atribuir al art. 41 de la 
ley 3975? Recordemos su texto: "Para que las marcas extranje- 
ras gocen de las garantías que esta ley acuerda, deberán ser re- 
gistradas con arreglo a sus prescripciones. Los propietarios de 
ellas o sus agentes debidamente autorizados son los únicos que 
pueden solicitar su registro". 

En un caso en cierto modo similar al sometido a dictamen, 
la Corte Suprema declaró que la segunda parte de la norma 
transcripta no ha hecho sino "establecer una condición de ca- 
rácter meramente reglamentario, cuyo significado y alcance real 
se relaciona estrechamente con la primera parte del mismo ar- 
tículo. Después de declarar, en efecto; que para que las marcas 
extranjeras gocen de las garantías que la ley 3975 les acuerda 
deberán ser registradas con arreglo a sus prescripciones agrega 
que ello deberá hacerse por los mismos propietarios extranjeros 
o por personas que tengan su autorización. El inciso legisla la 
hipótesis de una marca extranjera denunciada como tal en el 
momento de impetrarse su registro y no la de una marca cuyo 
carácter nacional se afirma en el acto de presentación" (Fallos: 
140: 397) situación que es precisamente la de la marca regis- 
trada por el demandado, que no es ni ha sido nunca represen- 
tante de la sociedad actora, ni ha pretendido en momento algu- 
no revestir tal carácter. Y continúa diciendo el Alto Tribunal 
en otro de sus considerandos, que "dentro del régimen adoptado 
por la ley 3975 el registro de las marcas extranjeras se halla 
sometido a las disposiciones de los arts. 6, 8, 12, 16, 68 y 71 
a mérito de lo dispuesto por el art. 41 primera parte. Las mis- 
mas condiciones a que se encuentran sujetos los comerciantes a 
industriales del país se aplican a las marcas extranjeras sin exi- 
gencia alguna de reciprocidad legal o diplomática. Y lo que es 
verdad en cuanto a los primeros acerca de que la propiedad ex- 
clusiva de la marca así como el derecho de oponerse al uso de 
cualquier otra susceptible de producir confusión, corresponderá 
al industrial, comerciante o agricultor que haya obtenido el co- 
rrespondiente certificado de la oficina pública habilitada a ese 
efecto (arts. 5 y 12), la es asimismo respecto de las marcas 
extranjeras que llegan a la República a pedir la protección de 
sus leyes para los productos que fabrican o con los cuales comer- 
cian" agregando a continuación que de acuerdo con los pre- 
ceptos invocados la propiedad de una marca extranjera nace no 
de la inscripción o del uso en el país que la haya concedido o 
reconocido, sino del cumplimiento ante las autoridades adminis- 
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frativas de la República de las prescripciones w sancionadas por 
la ley de la materia", afirmando por último "que el inciso de 
cuya interpretación se trata, alude a la inscripción de las marcas 
extranjeras por sus propietarios o representantes cuando ello 
es posible dentro de la economía general de la ley, esto es, cuan- 
do la Nación no ha atribuido la propiedad de la> misma marca 
a otro comerciante o industrial radicado o no en el país mediante 
el certificado previsto por el art. 12" — como por cierto sucede 
en el caso de autos — doctrina mantenida posteriormente en Fa- 
llos: 150: 394 y no modificada hasta el presente. 

V. E. se ha pronunciado en favor de los derechos emergen- 
tes de una marca registrada en el país cuando entran en colisión 
con los atribuidos por una marca registrada en el extranjero, 
declarando que el carácter territorial de las marcas, principio 
adoptado por la ley 3975 permite — en principio — que el titular 
de una marca registrada en la "República pueda oponerse en ella 
al uso de igual marca registrada legítimamente en el extranjero 
a nombre de otro (Fallos: 240: 393). 

Y para terminar, por su íntima relación con la presente 
causa y toda vez que comparto plenamente sus conclusiones, me 
parece conveniente reproducir los últimos párrafos de la senten- 
cia dictada por el juez federal Dr. Saúl M. Escobar en los autos 
antes referidos — publicada in extenso en Fallos: 140: 398 — en 
la que, contestando al argumento de que la interpretación del 
art. 41 de la Ley de Marcas en la forma que queda expresada 
" despojaría a la ley argentina de sus fines protectores del pú- 
blico consumidor y del comercio honrado, para reducirla a un 
instrumento de explotación inmoral puesto en manos de la mala 
fe mercantil" dice: "Es posible. Pero lo cierto es que mientras 
no se reforme el art. 41 de la ley 3975, para que las marcas ex- 
tranjeras gocen de b.s garantías que esta ley acuerda deberán 
ser registradas con arreglo a sus prescripciones, y si ello no 
ocurre siempre se presentarán casos del registro en Argentina 
de marcas extranjeras por personas que no son sus legítimos 
dueños. Será esto toda lo enorme o injusto que se quiera, pero 
la ley debe cumplirse tal cual rige". 

VII. En consecuencia, por aplicación de la doctrina senta- 
da por V. E. en los precedentes jurisprudenciales citados, consi- 
dero que corresponde revocar la sentencia recurrida, en cuanto 
ha sido materia de apelación extraordinaria. Buenos Aires, 18 de 
agosto de 1961. — Ramón Lascano. 
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Buenos Aires, 23 de julio de 1962. 

Vistos los autos: "Fromageries Bel Societé Anonyme o/ 
Ivaldi, Enrique s/ nulidad registro de marca". 

Y considerando: 

l 9 ) Que, con arreglo a la doctrina de los precedentes de esta 
Corte — Fallos: 249: 37 y sus citas — la misión judicial no se 
agota con la remisión a la letra de la ley. Los jueces, en efecto, 
en cuanto servidores del derecho para la realización de la jus- 
ticia, no pueden prescindir de la búsqueda de la significación 
jurídica de las normas aplicables al caso, que consagre su ver- 
sión técnicamente elaborada y adecuada a su espíritu. El natu- 
ral respeto de la voluntad del legislador no requiere, por lo de- 
más, la admisión do soluciones notoriamente injustas, que no 
parecen compatibles con el fin, común a la tarea legislativa y 
judicial, de la determinación de principios acortados para la ad- 
judicación del derecho de los litigantes en las causas concretas 
a decidir. 

2 P ) Que esta preocupación por la justicia se ha declarado 
expresamente comprendida en la inteligencia y aplicación de la 
lev de marcas v preside numerosos precedentes del Tribunal 
—Fallos: 243: 80; 248: 479 y otros—. 

3 P ) Que las consideraciones que anteceden son especialmen- 
te pertinentes al caso, en cuanto la norma de cuya aplicación se 
trata — art. 41 de la ley 3975 — no constituye, en las especiales 
condiciones del caso, impedimento inexcusable para la confirma- 
ción del fallo apelado. El Tribunal estima, por ello, que corres- 
ponde admitir que la copia meramente servil de una marca ex- 
tranjera, con posibilidad de aprovechamiento del prestigio de 
los productos distribuidos con ella — fs. 260 vta. — no es lícita. 
Se contempla así las buenas prácticas comerciales y el interés 
del público consumidor, protegidos también por la ley de mar- 
cas —doctrina d-e Fallos : 248 : 471 — . 

4 9 ) Que a la conclusión que antecede no es obstáculo ni la 
territorialidad, ni la especialidad ni el ámbito atributivo de la 
ley de marcas, porque tales caracteres no son óbice a la vigen- 
cia de los principios de derecho que sustentan la solución acor- 
dada, en las circi^nstancias particulares específicamente señala- 
das, a las que cabe agregar la ausencia de uso efectivo por el 
demandado de la marca en cuestión, el abandono de la defensa 
de prescripción y la limitación de los posibles derechos del actor 
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que declara la sentencia en recurso (fs. 260, 261 y vta.). Por lo 
demás, tampoco guardan relación con lo resuelto las cláusulas 
constitucionales mencionadas a fs. 265, ni se ha invocado arbi- 
trariedad respecto de las cuestiones de hecho o de la interpre- 
tación de normas del Código Civil que la sentencia contiene. Por 
ello, debiendo limitarse el pronunciamiento a dictar por la vía 
del art. 14 de la ley 48, a los agravios formulados en el escrito 
en que la apelación se dedujo — Fallos: 249: 159 y otros — , lo 
expuesto basta para la confirmación del fallo recurrido. 

Én su mérito, habiendo dictaminado el Señor Procurador 
General, se confirm'a la sentencia recurrida de fs. 260 en lo que 
ha sido objeto del recurso extraordinario deducido a fs. 265. 

Benjamín Villegas Basavilbaso — 
Pedro Aberastury — Ricardo Co- 
lombres — Esteban Imaz. 



JUAN" JOSE GREGORIO LASCAN O 

ACf'MULAC/OX DF fíE.XFFICIOS: Jubilaciones // pensiones nacionales, pra- 
vinciítlrs i? municipales. 

La circunstancia tío que tanto rl art. 1" de la loy 13.0(15, modificatorio del 
art. 92 do» decreto-ley 14.535/44, como el art. 1" do la loy 13.07<i, que modificó 
el art. 3S de la ley 11.110, se inicien con la expresión ''sin perjuicio de lo 
que dispone el docreto-ley í)31(¡/4(¡". no es su f i tiente para reducir el alcance 
de la Acumulnbilidad contemplada a los supuestos del art. 'JO del decreto 
931(i/4(>. Corresponde revocar la sentencia que acuerda la acumulación sin 
límite de la prestación otorgada por una caja nacional con la que concedió 
al interesado la Caja de Previsión para Abogados de la Provincia de Bue- 
nos Aires. 

Dictamen' i*kl Pro* traikir (ikxkka:, i>ki, Traka.fo 
Excma. Cámara : 

La cuestión traída a conocimiento y decisión de V. E., radica en establecer 
si el recurrente tiene o no derecho a acumular, sin límite, la prestación do que 
es titular otorgada por la Caja Nacional de Previsión para el Personal del 
Estado, según resolución de fs. 41 y la qur le fué otorgada por la Caja de 
Previsión Social para Abogados de la Provincia de Buenos Aires, cuya cons- 
tancia obra en el certificado de fs. 59. 

La Caja citada en primer término, por resolución de fs. 71, confirmada 
luego por el Instituto Nacional de Previsión Social — fs. 87 — , declaró la compa- 
tibilidad de ambos beneficios, en las condiciones de las leyes 13.065 y 14.370, 
*'<atento el carácter provincial del organismo otorgante del mismo", vale decir, 
que acepta la aeumulabilidad de las dos prestaciones, hasta el tope de m$n. 3,000, 
fijado en el art. 29 de la última ley mencionada. 
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Tal declaración es ln que ha provocado la interposición del recurso que 
autoriza el art. 14 de la ley 14.236, fundado en las consideraciones que luce 
el memorial de fs. 90/93, que en cuanto a su forma se ajusta a las exigencias 
requeridas por la doctrina y jurisprudencia, para considerarlo procesalmente 
viable. 

Salvado ese obstáculo, corresponde entrar al estudio de lo que constituye 
materia del remedio procesal intentado. 

El caso no es novedoso, ya que en el año 1952 promovió igual cuestión el 
Dr. Francisco Antonio líomay, con la única diferencia de que este profesional 
era titular de una prestación acordada por la Caja Nacional de Previsión para 
Periodistas (ley 12.581), lo que no varía los términos del problema legal 
planteado. 

En ese caso, ej Instituto Nacional de Previsión Social, sostuvo por primera 
vez, el criterio que ahora aplica en el presente, que no halló eco favorable en 
este Tribunal de Alzada, ya que por intermedio de ln Sala IV, según sentencia 
de lecha 23 de noviembre de 1953, so revocó la decisión del Instituto, declarando 
que el Dr. Komay no se encontraba comprendido en la limitación establecida 
en el art. 92 de la ley 13.065, relativa a la acumulación de dos o más prestaciones. 

Interpuesto recurso extraordinario, la Corte Suprema de Justicia de la 
Nación, por sentencia de 15 de julio de 1954 — Fallos: 229: 304 — , revocó a su 
vez el pronunciamiento de la Sala IV, quedando así firme la tesitura del Insti- 
tuto Nacional de Previsión Social. 

También en dicho caso emití opinión y lo hice en sentido coincidente con 
las pretensiones del apelante y desde ya me adelanto a expresar que la man- 
tendré en el snb examen, no obstante el respeto que me merece la doctrina sen- 
tada *por la Corte Suprema de Justicia de la Nación, dejando aclarado que mi 
postura no responde a una obstinación o capricho, sino que está inspirada en 
una íntima convicción, de que en orden a lo dispuesto en los textos legales en 
juego, la razón asiste al recurrente, confiando en que un nuevo análisis y enfo- 
que del problema sea capaz de provocar una nueva orientación jurisprudencial 
por parte de nuestro más alto Tribunal de Justicia de la Nación, ante quien, 
seguramente, ha de llegar en última instancia el caso en examen. 

Contribuye a robustecer aún más mi convicción, una circunstancia de indu- 
dable interés que, por supuesto, avala el criterio propugnado*. Me refiero al 
despacho de ln Comisión de Interpretación n"> 4 — fs. 86/87 — , en total discre- 
pancia con el dictamen del Departamento de Asesoría del Instituto Nacional 
de Previsión Social — fs. 84 — , cuyo despacho aconsejó la revocatoria de la 
resolución de ls. 71. 

El punto de derecho controvertido, hay que centrarlo en torno al carácter 
que cabe atribuir a la Caja de Previsión para Abogados de la Provincia de 
Buenos Aires, pues del que se le asigne dependerá su inclusión o no en el sistema 
de reciprocidad instituido por el decreto 9316/46 — ley 12.921 — para conside- 
rar o no "provincial" la prestación otorgada por aquella Caja, a los efectos 
de aplicar la limitación de la ley 13.065 y 14.370. 

La ley citada en primer término, tuvo el propósito de substituir, modificar 
y derogar varias disposiciones del decreto 14.535/44 — régimen jubilatorio para 
periodistas — , pero al reformar el art. 92 de este último, introdujo una norma 
de carácter general, rectora de todos los regímenes existentes a la fecha, al 
expresar textualmente: "Sin perjuicio de lo que dispone la ley 12.921 (decr. 
9316/46) a partir de la vigencia de la presente, los beneficios que el Instituto 
Nacional de Previsión Social acuerde por aplicación de las distintas leyes de 
previsión, son acumulables entre sí y con cualquiera otra jubilación, pensión o 
subsidio otorgados por organismos que no sean dirigidos o administrados por 
el Instituto, sean de carácter nacional, provincial, municipal, militar o graciable, 
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hasta la suma de m$n 1.500. Los beneficios que sean objeto do la acumulación 
proscripta por este artículo, se reducirán proporcionalmentc hasta alcanzar el 
límite lijado, si la suma de ellos lo excediera. Esta ley no excluye, ni suspende 
ninguno de los beneficios establecidos en las leyes 9688 y 11.729, considerando 
las disposiciones modificatorias de las mismas y en todas aquellas otras que 
rijan el contrato de trabajo". 

La ley 14.370, por medio del art. 29 dispuso: '*Las prestaciones derivadas 
de servicios prestados por dos o más personas, sólo serán acumulables por un 
mismo titular hasta la suma de m$n. 3.000 mensuales; si excediere de este 
importe, el monto de las prestaciones se reducirá proporcionalmentc. Aclárase 
que lo acumulación de beneficios que fuera permitida por los arts. 38 de la 
ley 11.110 y 92 del decreto-ley 14.535 (ley 12.921), modificado respectivamente 
por las leyes 13.076 y 13.065', sólo procede cuando dichos beneficios derivan 
do distintos servicios". 

El nrt. 1* del decreto 9316/46 declaró computables para la obtención de 
las distintas prestaciones establecidas en los regímenes de cada una do las sec- 
ciones del Instituto Nacional de Previsión Social y de la Caja Municipal de 
Previsión Social de la Ciudad de Buenos Aires, los servicios prestados sucesiva 
o alternativamente, bajo el régimen de una o de diversas secciones o Cajas, 
previo reconocimiento de los mismos por la Sección o Caja qüe corresponda, 
agregando el art. 2?, que en el caso de servicios simultáneos, comprendidos 
en el régimen de una Sección o Caja o 'de diversas secciones o Cajas, no se 
acumularán los tiempos de servicios, pero sí las remuneraciones cobradas, a 
los efectos de la determinación del sueldo promedio de jubilación, entendiéndose 
por tal el que sirve de base dentro de cada régimen, para el cálculo del monto 
de la prestación. 

Este régimen de computación de servicios que, según las normas antedichas, 
funcionaba para las Secciones o Cajas integrantes del Instituto Nacional de 
Previsión Social y Caja Municipal de la Ciudad de Buenos Aires, posibilitó 
su extensión a las Cajas o institutos de previsión análogos, existentes en las 
provincias o municipalidades, a condición de que éstos aceptaran por ley u 
ordenanza el sistema de reciprocidad establecido, en cuyo supuesto los afiliados 
que computaren servicios de la indicada especie debían ingresar la diferencia 
entre el monto total de los aportes, con más sus intereses transferidos y la 
suma que resultare de una escala prefijada (art. 20 del referido decreto). 

En esta forma y a los efectos de los arts. l v (y 2$ del decreto, resultaban 
computables servicios pro aciales o municipales prestados por afiliados a dichos 
regímenes, siempre claro está que mediante convenio de reciprocidad los respec- 
tivos organismos se hubieren incorporado al Instituto Nacional de Previsión 
Social. Del mismo modo, dentro del ámbito provincial o municipal, procedía la 
computabilidad de servicios prestados a los distintos regímenes integrantes de 
aquel Instituto. 

Fué precisamente en base al nuevo sistema de computabilidad de servicios 
instituidos por el decreto 9316/46, que se generó la necesidad ,dc ir modificando 
las distintas leyes de previsión para a justar sus disposiciones a ese régimen, 
siendo por ello que sin perjuicio de propugnar e imponer el sistema de presta- 
ción única, tal como lo consigna la ley 14.370 en sus arts. 23 y 24, se autorizó 
no obstante la compatibilidad de dos o más prestaciones jubilatorias hasta un 
determinado tope. Esto es lo qüe se dispuso en la ley 13.065 y 14.370, mediante 
las normas citadas con anterioridad 

Cuando el art. 92 del decreto 14,535/44, reformado j>or ley 13.065, contem- 
pló aquella posibilidad de acumulación de prestaciones, refiriéndose a las otor- 
gadas por las Cajns integrantes del Instituto Nacional de Previsión Social y 
por los organismos provinciales, necesariamente se ha debido referir, respecto 
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de estos últimos, a las que concedieron o hubieran concedido organismos de tal 
jurisdicción, que se encontraren en las condiciones establecidas por el bxt. 20 
del decreto 9316/44, porque de otro modo ni siquiera los servicios prestados 
bajo esos regímenes resultarían computables dentro del ámbito nacional, llegado 
el caso, de servicios simultáneos o sucesivos prestados en la esfera provincial 
y nacional. 

Repitiendo lo que dictaminara en el caso "Romay", debo expresar que 
confonne a lo que se legisla previamente en el art. 92, en el sentido de que "sin 
perjuicio de lo que dispone la ley 12.921 — decreto 9316 — los beneficios del 
Instituto son acumulables con una jubilación provincial, no cabe duda de que 
tal acumulación funciona sin perjuicio, precisamente, de lo que dispone el refe- 
rido decreto, en cuanto a los derechos que crea y que el afiliado puede ejercitar 
como es el establecido en los arts. I 9 y 2* del mismo, a dos finas de una sola 
jubilación en caso de no poder obtener las dos a que tendría derecho si fueran 
de sistemas diferentes. Mas, el efecto comprensivo de mayor imperio que signi- 
fica el precepto del artículo "sin perjuicio de lo que dispone el decreto-ley", 
es el que debe cumplirse antes que nada con la condición que exige como requi- 
sito esc decreto, para imponer limitaciones al derecho de goce de aquellas dos 
jubilaciones, que no es otra que el de la incorporación al Instituto Nacional 
de Previsión Social (art. 20) de una Caja de Previsión de la Provincia o 
particular de esta jurisdicción. 

La ley 13.065, no ha podido apartarse de esos principios contenidos en el 
decreto í)31(í/4(i, puesto que éste constituye el basamento sobre el cual se apoya 
el sistema previsional a partir de su vigencia. En efecto, resultaría incongruente 
y contradictorio que, si para la computación de servicios provinciales y nacio- 
nales, se exigiera como condición previa la incorporación de los primeros orga- 
nismos al Instituto Nacional de Previsión Social, mediante convenio de recipro- 
cidad no funcionara igual exigencia respecto de las prestaciones otorgadas por 
dichos organismos a todos los efectos legales, ya sea reajustes, transformaciones, 
etc. No es entonces el ámbito territorial de donde proviene el beneficio, el factor 
preponderante y decisivo, de la compatibilidad de beneficios que estoblece la 
ley 13.065, sino el hecho de que el goce de la prestación acumulable provenga 
de un organismo provincial incorporado por reciprocidad al sistema del Insti- 
tuto Nacional de Previsión Social. 

Si el beneficiario puede acumular servicios provinciales a una jubilación 
de las otorgadas por alguna de las Cajas integrantes del Instituto Nacional de 
Previsión Social, siempre que medie reciprocidad a los efectos de obtener un 
reajuste o transformación del beneficio, va de suyo que para poder acumular 
dos prestaciones jubilatorias — provincial y nacional — , en los casos en que la 
ley permita o haya permitido tal acumulación, debe tratarse de prestaciones 
acordadas por los organismos adheridos al sistema que consigna el art. 20 del 
decreto 9316/46, pues, de no ser así el Instituto, en el primer caso, no podría 
computar los servicios prestados a Cajas extrañas a su sistema, como que tam- 
poco habría permitido la acumulación de dos beneficios cuando uno de ellos se 
hubiere originado en esas mismas Cajas, aunque más no fuera hasta el límite 
fij.ado por la ley. 

Obsérvese, Excma. Cámara, que en el caso a examen la tesitura de la Caja 
y del Instituto finca su razonamiento en la circunstancia, de que la Caja de 
Previsión para Abogados de la Provincia de Buenos Aires es un organismo 
estatal y no mutual, como lo sostiene el recurrente y que por ese medio se 
llega a la conclusión de que es un "organismo provincial", para encuadrar el 
problema dentro de lo normado en el art. 92 del decreto 14,535, reformado por 
la ley 13.065, de suerte entonces que no es el ámbito territorial en que actúa 
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esa Caja el factor determinante de la inclusión en la citada norma, sino el 
carácter de organismo estatal provincial lo que impone tal inclusión. 

En realidad fue la Corte Suprema en el caso **Romay" quien decidió quo 
no era necesario tratarse de un organismo estatal para quedar comprendido en 
dicha, norma legal, sino que a esos efectos bastaba la circunstancia de actuar 
dentro del territorio provincial. En efecto, dijo el alto Tribunal: "Por lo pronto 
corresponde destacar que la circunstancia de que la Caja de Previsión Social 
para Abogados de la Provincia de Buenos Aires no integre en alguna forma 
la Administración Pública de la Provincia, vale decir, que no ostente carácter 
oficial sólo es factor ponderable para colocarla dentro de la expresión "orga- 
nismo que no sea dirigido o administrado por el Instituto Nacional de Previ- 
sión Social" que usa la ley; pero en modo alguno cabe por ello considerarlo 
extraño a la calificación de organismo "provincial", que, desde Hiego, aparece 
incluida en su propia denominación y resulta inequívoca del territorio dentro 
del cual hállase reducida su actuación para el cumplimiento de sus fines. Pro- 
cede además advertir que la expresión "Organismo provincial", usada en el 
art. 92 de la ley 13.065 que se estudia, es la misma que emplea el decreto 9316/ 
46, para señalar los institutos de previsión social que pueden incorporarse al 
régimen de reciprocidad que autoriza su art. 21, de suerte que si la falta de 
carácter oficial fuese circunstancia decisiva para tales organismos de la califi- 
cación d¿ ''provinciales", no sólo ninguno de éstos . podría adherirse a ese 
régimen, sino que esta omisión no sería otra causal que obstase- para considerar 
a la Caja de que se trata excluida de la norma del art. 92, sino una conse- 
cuencia de su condición de entidad provincial". 

Entiendo, Excma. Cámara, concordantemente con lo declarado por la Corte 
Suprema, que la inteligencia que .cabe asignar«al art. 92 Jes la que debe tratarse 
de prestaciones acordadas por "organismos provinciales" y que éstos no son 
únicamente los propiamente estatales u oficiales, sino los que actúen dentro de 
la jurisdicción provincial, cumpliendo los fines previsionales que le asigne la 
ley h> (sus estatutos en Ifonna análoga a la que lo hacen las Cajas integrantes 
del Instituto Nacional de Previsión Social, mas también entiendo que debe tra- 
tarse de organismos incorporados al régimen de reciprocidad que autoriza el 
art. 20, como así lo reconoce la propia Corte Suprema, aunque citando por 
error el art. 21 en lugar del art. 20 del decreto 9316/44). Ello así, por cuairto 
ambas normas legales —art. 20 del decreto 9316/46 y 92 del decreto 14.535/44 
mollificado por ley 13.0» 5 — funcionan de consuno y operan complementa- 
riamente.* 

Significa entonces, dentro de este orden de ideas, que los beneficios jubi- 
1 a torios provinciales, son susceptibles de acumulación con uno nacional, hasta el 
límite permitido por las leyes 13.065 y 14.370, a condición de que aquellos se 
originen en organismos de igual jurisdicción, incorporados por reciprocidad 
al Instituto Nacional de Previsión Social o bien, a "contrario sensu", que las 
prestaciones otorgadas por organismos provinciales no adheridos al régimen del 
Instituto Nacional de Previsión, pueden acumularse sin límite a cualquier bene- 
ficio reconocido por las leyes que componen aquel Instituto. 

La Provincia # dc Buenos Aires está adherida al sistema de reciprocidad 
por ley 5157, mas sólo respecto a los organismos de carácter oficial en los 
que la. Provincia es responsable y no respecto de las entidades particulares que 
con la misma finalidad funcionen en su territorio, por la sencilla razón de que 
el poder jurisdiccional del Estado provincial no alcanzaría al extremo de invadir 
la voluntad y libre desenvolvimiento de organismos que, sin ayuda o control 
estatal, desarrollan su actitud con sujeción a la ley o estatuto que regula su 
funcionamiento. 
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Con posterioridad a la ley de adhesión de la Provincia de Buenos Aires, 
ésta celebró con el Instituto el convenio del 6 de agosto de 1948, en el que se 
dejó constancia que quedaban incorporadas todas las entidades de previsión 
provincial o municipal creadas o reconocidas en virtud de lo preceptuado en las 
leyes de Ja Provincia, y ello no pudo obligar a la Caja de Abogados, que ya 
funcionaba por ley del 6 de noviembre de 1947, n* 5177, desde que dicho con- 
venio se refería exclusivamente a las entidades dependientes de la Provincia o 
respecto de las que ésta asumía una responsabilidad que consecuentemente la 
facultaba a disponer de su gobierno, imponiéndole obligaciones con terceros que 
no emanaran de su ¡propia ley de creación. 

Según el informe de fs. 100, no existe constancia que acredite a la Caja 
de Abogados de la Provincia de Buenos Aires como adherida al régimen de 
reciprocidad instituido por el decreto-ley 9316/46, de suerte, entonces, que en la 
especie el único motivo por el que se puede aplicar al recurrente el tope fijado 
por la ley 13.065 y 14.370, consistiría en calificar a dicha entidad dentro de la 
denominación de "oficial" o "estatal", que es lo que en sentido afirmativo sos- 
tiene el Instituto Nacional de Previsión Social, tesitura esta con la que discrepo. 

La ley 5177, reglamentó en la Provincia de Buenos Aires el ejercicio de 
la profesión de abogado y procurador, como así también el funcionamiento de los 
Colegios de Abogados. 

(En el art. 63 se declaró que todos los abogados, inscriptos en la matrícula 
provincial, serán beneficiarios de la "Caja de Previsión Social" instituida por 
dicha ley, la que debía funcionar conforme al Reglamento que redactaría el 
Consejo Superior del Colegio de Abogados de la Provincia* 

El art. 64 estableció que la Caja tenía por objeto la creación de un sistema 
de previsión social, fundado en la solidaridad profesional, agregando que la 
Provincia de Buenos Aires no contraía responsabilidad alguna relacionada con 
las obligaciones emergentes del funcionamiento de la Caja. 

Una ley posterior, la 5445, sancionada el 3 de agosto de 1949, introdujo 
algunas modificaciones a la ya citada 5177. Por esa ley, el art. 18 quedó así 
redactado : '''Los Colegios de Abogados de la Provincia y la Caja de Previsión 
Social para Abogados, creada por el Cap. XIV, funcionarán con el carácter, 
derechos y obligaciones de las personas jurídicas de derecho publico, para el 
mejor cumplimiento de sus fines". El art. 63 quedó igualmente así redactado: 
"Todos los Abogados inscriptos en la matrícula provincial, serán beneficiarios 
de la Caja de Previsión Social, de conformidad con las disposiciones de la 
presente ley fy de su propio reglamento. La Caja será autárquica y su actual 
Directorio dictará ese reglamento que contendrá, además, todo lo concerniente 
a la organización y funcionamiento interno, todo lo concerniente a la organiza- 
ción y funcionamiento interno de la Caja y trámite de las solicitudes de quienes 
se acojan a los beneficios de esta ley, el que será aprobado por el P. E.". 

La última reforma data del año 1956, según decreto-ley 10.472, a raíz 
precisamente de la derogación de la ley 5758, que incorporó al régimen estatal la 
Caja.de Previsión para Abogados, y fque luego, por decreto 40 del Gobierno de 
la Intervención de esa Provincia de Buenos Aires, integró la Caja al sistema 
anteriormente creado. 

El art. 2? de ese decreto-ley dice: "La Caja es autárquica y tiene por 
objeto la creación de un sistema previsional fundado en los principios de» la 
solidaridad profesional. La Provincia de Buenos Aires no contrae responsa- 
bilidad alguna que se relacione con las obligaciones emergentes del funcionamiento 
de «tata Caja". 

El cúmulo de estas disposiciones nos dan la pauta de la naturaleza del 
organismo previsional en cuestión y contrariamente a lo que sostiene el Instituto 
no creo que pueda considerársela incluida en el convenio de reciprocidad que 
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suscribiera la Provincia de Buenos Aires ron el Instituto Nacional de Previsión 
Social, a los fines del art. 20 del decreto 9316/46. 

Dije en el caso "Romay" que: ^La Caja para Abogados de que se trata, 
reviste ese carácter de Institución previsional, puesto que así lo reconoce la ley 
de su creación, imprimiéndole este régimen de funcionamiento — arts. 63, 64 y 
68 de Ja ley 5177 — b Pero esa función de previsión social no le hace cambiar 
su naturaleza jurídica de entidad particular, que se rige por medio de recursos 
propios y no -por contribución estatal, que ni siquiera compromete con las rentas 
que le pertenecen. La Provincia no puede, pues, obligar a la susodicha Caja, 
como a las que funcionan bajo el imperio de su régimen público. De ahí que 
la ley 5177 que creó la Caja, el Estado Provincial declaró expresamente en el 
art. 64, que la Provincia de Buenos Aires no contraía responsabilidad alguna 
que se relacionara con las obligaciones emergentes del funcionamiento de esta 
Caja. Luego, si no contraía obligaciones, tampoco podía obligarla a contraer las 
que no le imponía su ley ni a cumplir las que tendría derecho a imponer sobre 
las que asumía su responsabilidad. EO hecho de que por el nrt. 18 de la ley, 
reformado por la ley 5445, se le confiere a la Caja el carácter do persona, jurí- 
dica de derecho público, no significa que debe considerársela estatal, puesto 
que su naturaleza, que fluye del art. 33, inc. 5?, del Código Civil, no puede ser 
alterada o modificada por una, ley de un Estado particular. La intención del 
legislador en aquella ley no ha sido otra que la de dotar a la entidad de una 
autonomía para el mejor cumplimiento de sus fines, descartando la idea de 
dependencia del Estado. Esta entidad no es de existencia necesaria como lo 
señala el Código Civil en su origen o creación dependa del derecho constitu- 
cional o administrativo". 

No ise me escapa que el decreto-ley 10.472/56 de la Provincia de Buenos 
Aires, según el recordado art. 2^, conceda el carácter "autárquico" a la Caja 
de Abogados, mas, a mi juicio, tal naturaleza no Se adquiere por la denomi- 
nación que se le atribuya, sino que ella fluye de su organización, desenvolvi- 
miento y modo de funcionar jen las relaciones de derecho público. No es admi- 
sible, pues, que se le denomine ''autárquica", si de los elementos referidos dimana 
que no posee los atributos propios de entes de tal naturaleza y que por el 
contrario lo ubican dentro de los entes "autónomos", conceptos estos que las 
más do las veces suelen confundirse dado precisamente la coincidencia de ele- 
mentos comunes que las singularizan» como ser. gobierno propio, facultad de dic- 
tarse su propia reglaim-i tación, personalidad para asumir la defensa de sus 
derechos, etc. Mas existe ;i otros elementos que sólo son propios de los entes 
"autárquicos" y que, seírún mi opinión, se encuentran ausentes en el funcio- 
namiento, estructuración y desenvolvimiento de la Caja de Abogados en cues- 
tión, consistiendo nno de aquéllos en el control directo que ejerce el Estado, ya 
sea designando sus autoridades, controlando y fiscalizando la rendición de cuen- 
tas e inversiones y sobre todo que malgrado regirse por sus propios presu- 
puestos, éstos forman parte integrante del Presupuesto General de la Nación 
o de las Provincias, ocurriendo en algunos casos que dicho presupuesto es 
preparado anticipadamente para el año siguiente y se remite al P. E., quien 
puede modificarlo — confr. Hugo Charnt, Ewiclopedia Jurídica Omeba, t. I, 
pág. 052—. \ 

El estado provincial, según los cuerpos de leyes citados, no ejerce sobre 
la Caja de Abogados ningún control ni fiscalización; ni siquiera designa su 
directorio, ni efectúa aportes, ni tampoco contrae responsabilidad alguna res- 
pecto de las obligaciones emergentes del funcionamiento de la Caja. 

En definitiva, sostengo que, sin duda alguna, la Caja de Abogados de la 
Provincia de Buenos Aires es un organismo provincial, habida cuenta el lugar 
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donde funciona, circunstancia que a los fines del art. 92 del decreto 14.535/44, 
modificado por ley 13.065, no resulta suficiente para limitar el goce de presta- 
ciones nacionales y provinciales, toda vez que para ello es necesario que el 
ente provincial se haya colocado en la situación contemplada en el art. 20 del 
decreto 9316/4G (ley 12.921). Si bien la Provincia de Buenos Aires se ha 
incorporado al sistema de reciprocidad instituido por dicha norma, lo ha sido 
respecto de los organismos oficiales de previsión, sobre los cuales ejerce un 
control directo y en los que el Estado es parte responsable, en cuya situación 
no se encuentra la referida Caja de Abogados. En (consecuencia, no encontrán- 
dose esta Caja incorporada al régimen de reciprocidad previsto en la mencio- 
nada norma del art. 20 del decreto 9316/46, no cabe considerar las prestaciones 
que otorga dentro de los beneficios acumulables que indica aquel art. 92, hasta 
el tope fijado en el mismo, lo que, en otras palabras, significa que en el caso 
el recurrente puede seguir gozando, sin límite, del importe de la jubilación 
otorgada por la Cnja de la ley 4349 jy la que percibe de la Caja de Abogados 
de la Provincia de Buenos Aires. 

Por estas razones, es que aconsejo la V. E. declarar procedente el recurso 
interpuesto, revocando la resolución de fs. 87 vta. Despacho, 26 de agosto de 
1960. — Víctor A. Sureda Graells. 

/ 

Sentencia de la Cámara Nacional de Apelaciones del Trabajo 

Buenos Aires, 21 de marzo de 1961. 

El Dr. Oscar F. Guidobono, dijo : 

Corresponde decidir al Tribunal si la jubilación otorgada al apelante por 
la Caja Nacional de Previsión — Sección ley 4349 — , es compatible sin límite 
sin límite con el beneficio obtenido por -el mismo de la Caja de Previsión Social 
para Abogados de la Provincia de Buenos ¡Aires. 

El nudo de la cuestión }o constituye, por una parte, la interpretación que 
se acuerda al art. 1* de la ley 13.065, en lo que modifica el art. 92 del decreto 
14.535/44 y, por otra, la naturaleza que se asigna a la Caja de Previsión 
profesional. 

En lo que respecta a la norma en litigio interesa indagar si la limitación 
de beneficios que consagra procede en todo caso en que coexistan a favor de 
una misma persona prestaciones provenientes de regímenes diversos, sean nacio- 
nales, provinciales o municipales; o si para que ello ocurra debe estarse en 
presencia de los supuestos contemplados en el decreto 9316/46 (art. 20). 

Aun cuando el problema ha sido analizado exhaustivamente por el Señor 
Procurador General, en términos a los que adhiero, he de puntualizar las razones 
que a mi entender justifican Ja aplicación en la especie de la tesis últimamente 
enunciada. 

El decreto 9316/46 tuvo por objeto materializar en normas generales un 
régimen de reconocimiento y reciprocidad en la computación de servicios nacio- 
nales, provinciales y municipales, con el objeto de haceT desaparecer las dife- 
rencias de trato a los efectos jubila torios. Al sistema podían incorporarse 
Cajas o Institutos de Previsión de naturaleza análoga al Instituto Nacional de 
Previsión Social, con la condición de que las respectivas autoridades aceptaran 
por ley u ordenanza el sistema de reciprocidad establecido. 

La ley 13.065 admitió la compatibilidad entre beneficios otorgados a favor 
de un mismo titular por distintos órganos o regímenes provisionales y puso 
un tope monetario a la acumulación, cuidando de Ihacer referencia a lo norma- 
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tizado por el decreto arriba citado, ya que establecía que sus disposiciones regían 
"sin perjuicio" de las de aquél. 

Resulta evidente, por tanto, que la situación reglada en la ley se enmarca 
en el régimen genérico del decreto, ratifica su /vigencia y sólo con respecto a 
éste da solución a un caso específico. 

Razones de equidad justifican igualmente la conclusión arribada. 

En efecto: si se admitiera — como lo hace el ente apelado — que la cláusula 
de la ley opera sin conexión a las del decreto, la prohibición de acumular pres- 
taciones, salvo en la medida dada, se extendería a las otorgadas por sistemas 
previsionalcs ajenos al Instituto Nacional de (Previsión Social y no vinculados 
con el mismo por un pacto de reciprocidad. En tales condiciones, el afiliado 
que hubiera aportado a una Caja Nacional y « un régimen extraño a la misma, 
se encontraría en la imposibilidad de hacer valer ante una los aportes pagados, 
los años de servicio y remuneraciones acreditadas .ante el otro, y viceversa, no 
obstante lo cual le serían retaceados los beneficios respectivamente otorgados 
a mérito de la limitación que impone la ley 13.065. 

En tal caso no se ve — n falta de disposición expresa que lo mande — por 
qué han de interferirse dos regímenes jubilatorios sólo respecto del goce de los 
beneficios que otorgan cuando, en otros aspectos, conservan total independencia. 
De ello resultan sólo perjuicios para el afiliado, no pudiendo considerarse que 
haya «ido la intención legal despojarlo de derechos que se generan por el solo 
hecho de estar afiliado y efectuar los correspondientes aportes. 

En el primer punto concluyo que la limitación a las prestaciones otorga- 
das por sistemas jubilatorios análogos al del Instituto Nacional de Previsión 
Social, opera cuando por parte de éstos ha mediado adhesión o incorporación 
al régimen del decreto 9316/46. 

Establecido que la Provincia de iBuenos Aires está adherida al sistema de 
reciprocidad por la ley 5157, sólo en relación a los organismos de carácter ofi- 
cial, la cuestión queda centrada en lo que se acuerde sobre la naturaleza jurídica 
de la Caja de Abogados de la Provincia de Buenos Aires, materia en la que 
comparto el criterio que sustenta el Sr. Procurador General, los términos de 
cuyo dictamen analizan exhaustivamente el problema y me eximen de practicar 
un mayor estudio del mismo. 

Voto por tanto, de conformidad a lo dictaminado por el Sr. Procurador 
General, en elsentido.de que se revoque la resolución de fs. 87 vta., y so declare 
que el Sr. D. Juan José Gregorio Lascano tiene derecho a acumular sin límite 
la prestación otorgada i»or la Caja Nacional de .Previsión, Sección ley 4349, 
con la proveniente de l;i Caja de Previsión para Abogados de la Provincia de 
Buenos Aires. 

Los Dres. Marcos Seeber y Juan B. Fleitas (h.). manifestaron que con 
análogos fundamentos adhieren al voto del Sr. Juex de Cámara preopinante. 

En virtud de lo que surge del presente Acuerdo, y de conformidad con lo 
dictaminado por el Sr. Procurador General del Trabajo, el Tribunal resuelve: 
Revocar la resolución de fs. 87 vta., y declarar que D. Juan José Gregorio Las- 
cano tiene derecho a acumular sin límite la prestación otorgada por la Caja 
Nacional de Previsión — Sección ley 4349 — , con la proveniente de la Caja 
de Previsión para Abogados de la Provincia de Buenos Aires. — Oscar F. 
Guidobono — Marcos Seeber — Juan B. Fleitas (h.). 
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Dictamen del Procurador General Substituto 

Suprema Corte: 

El recurso extraordinario concedido a fs. 120 es procedente, 
en cuanto ha sido cuestionada en autos la inteligencia de normas 
federales y la resolución definitiva del superior tribunal de la 
causa resulta adversa a las pretensiones que el apelante funda- 
ra en dichas normas. 

En cuanto al fondo del asunto, el problema suscitado en las 
presentes actuaciones es sustancialmente idéntico al que se plan- 
teó en la causa "Romav, Francisco Antonio", registrada en Fa- 
llos: 229: 304. 

Por otra parte, los fundamentos de la sentencia apelada no 
aportan nuevos argumentos con relación a los que hiciera valer 
la Cámara de Apelaciones del Trabajo para sustentar la deci- 
sión que vino a revocar V. E. en aquel caso. 

A mérito de estas circunstancias, y toda vez que comparto 
el criterio enunciado por la Corte en esa oportunidad, coma 
igualmente las razones concordantes aducidas por la Procuración 
General a cuyo dictamen me remito brevitatis cama, opino, que 
corresponde revocar la sentencia apelada en cuanto pudo ser ma- 
teria del recurso. Buenos Aires, 17 de julio de 1961. — Eduardo 
H. Marqtmrdt. 

FALLO DE LA CORTE SUPREMA 

Buenos Aires, 23 de julio de 1962. 

Vistos los autos: "Lascano, Juan José Gregorio s/ jubi- 
lación' \ 

Y considerando: 

l p ) Que, como lo señala el dictamen precedente del Se- 
ñor Procurador General substituto, la cuestión a decidir en la 
causa es esencialmente similar a la contemplada por esta Corte 
en la sentencia transcripta en Fallos: 229: 304. 

2 9 ) Que el Tribunal estima que las razones que sustentan 
la sentencia apelada de fs. 109 no bastan para desvirtuar los 
fundamentos del anterior pronunciamiento citado. La circuns- 
tancia de que tanto el art. I 9 de la ley 13.065, modificatorio del 
art. 92 del decreto-ley 14.535/44, como el de la ley 13.076, modi- 
ficatorio del art. 38 de la ley 11.110, se inicien con la expresión 
"sin perjuicio de lo que dispone la ley 12.921 (decreto-ley 9316/ 
46)" no es suficiente, en efecto, para reducir el alcance de la 



DE JUSTICIA DE LA NACIÓN 



291 



acumulabilidad contemplada, a los supuestos del art. 20 del de- 
creto en cuestión. Su inclusión en el texto legal está justificada* 
por la generalización del principio antes referido al régimen del 
decreto-ley 14.535/44 —Fallos: 235: 215; 248: 376, cons. 4 9 — 
que sustituyó al sistema anterior de acumulación que había con- 
sagrado la jurisprudencia citada en Fallos: 248: 376, cons. 3 9 . 
Y el precepto tiene razón de ser con prescindencia de la incor- 
poración legislada por el art. 20 del decreto-ley 9316/46. 

3 9 ) Que se debe, en efecto, observar que la norma contiene 
referencia literal a la jubilación, pensión o subsidio otorgados 
por organismos que no sean dirigidos o administrados por el 
Instituto, sean de carácter nacionaJ, provincial, municipal, mili- 
tar o graciable, los dos últimos de los cuales carecen de relación 
con lo dispuesto por el art. 20 del decreto-ley 9316/46. 

4 9 ) Que no es óbice a la conclusión que antecede lo decidido 
por esta Corto en Fallos: 248: 370 y 2~r2: 79, con fundamento 
en disposiciones vigentes de carácter excepcional, especialmente 
el decreto-ley 6277/58, que son ajenas al caso. 

5 9 ) Que corresponde, en consecuencia, revocar la sentencia 
apelada. 

Por ello, y lo concordantemente dictaminado por el Señor Pro- 
curador General substituto, se revoca la sentencia apelada de 
fs. 109 en lo que ha sido objeto de recurso extraordinario. 

Benjamín Villegas Basavilbaso — 
Pedro Aberastury — Ricardo Co- 
lombres — Esteban Imaz. 



MONSEÑORES DOCTORES ERNESTO SEGURA, MANUEL CARDENAS 

y JORGE CARRERAS 

PATRONATO NACIONAL. 

Con las reservas que emanan de la Constitución National y de las leyes 
dictadas con arreglo a ella sobre el Patronato Nacional, corresponde que la 
Corte Suprema preste acuerdo para que el Poder Ejecutivo conceda el pase 
a las Bulas expedidas por el Sumo Pontífice, instituyendo Obispos Auxi- 
liares del Sr. Arzobispo de la Arqui diócesis de Buenos Aires, S. E. el 
Cardenal Dr. Antonio Casiano, a los Monseñores Doctores Ernesto Segura, 
Obispo Titular de Carpi ; Manuel Cárdenas, Obispo Titular de Aulón, y 
Jorge Can-eras, Obispo Titular de Cnmpaniat 1 ). 



(i) 27 de julio. 
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CUERPO MEDICO FORENSE. LLAMADO A CONCURSO PARA UN CARGO 
DE OFICIAL PRINCIPAL DE CUARTA (MEDICO DE OBDUCCIONES). 
JUNTA DE CALIFICACIONES 

En Rueños Aires, a los 22 días del mes de aposto del año 1962, reunidos en 
la Sala de Acuerdos del Tribunal, el Señor Presidente de la Corte Suprema de 
Justicia de la Nación, Doctor Don Benjamín Villegas Rasavilbaso, y los Señores 
Jueces Doctores Don Aristóbulo D. Aráo/. de rLamadrid, Don Luis María Boffi 
Boggcro, Don Julio Oyhanarte, Don Hicardo Colombres y Don Esteban Imnz, 

Consideraron : 

En atención a la circunstancia de encontrarse cubierto en forma provisional 
el carjro de Oficial Principal de Cuarta — Médico de Obducciones — del Cuerpo 
Médico Forense de la Justicia Nacional de la Capital Federal, por promoción 
del Dr. Enrique Fernando Ricci, corresponde llamar a concurso para la pro- 
visión definitiva de dicho canro con arreglo a lo dispuesto por la Acordada del 
Tribunal de lecha 29 de abril de 1959 —Fallos: 24: i : 210—; 

Resolvieron : 

a) Llamar a concurso de antecedentes para la provisión del canro de Oficial 
Principal de Cuarta — Médico de Obducciones — del Cuerpo Médico Forense 
de la Justicia, Nacional de la Capital Federal. 

b) Designar como integrantes de la Junta de Calificaciones a los Señores 
Presidentes de las Cámaras Nacionales de Apelaciones en lo Criminal y Correc- 
cional, en lo Federal y Contenciosoadministrativo y del Trabajo de la Capital 
Federal. 

el Disponer la publicación del presente llamado a concurso en el Boletín 
Oficial, comunicarlo a los diarios por intermedio de los periodistas que cumplen 
su función en el Pala« o de Justicia V a las siguientes instituciones: Ministerio 
de Asistencia Social y Salud Pública de la Nación. Facultad de Ciencias Médi- 
cas de la Universidad de Rueños Aires y Municipalidad de la Capital. 

d) La inscripción se hará en la Secretaría de Superintendencia del Tribunal, 
por el término de quince (ló) días hábiles a partir del día 24 de setiembre 
próximo. 

Todo lo cual dispusieron y mandaron, ordenando se comunicase y registrase 
en el libro correspondiente, por ante mí, (pie doy fe. — ■ Bkx.iamín Yiu.kuas 
Basaviluaso — AiusTÓitrix) D. Akáoz i>k Lamadiíid — Lns María Boffi B<x¡*íe- 
ko — Jruo Oyhaxartk — Ricardo Coix>m»hks — Estkhan Tmaz. — Jorr/r 
Arturo I* eró (Secretario). 
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FUERO DEL TRABAJO. NOTIFICACIONES POR CEDULA. 
VIATICO DIARIO 

En Buenos Aires, a los 29 días del mes de agosto del año 1962, reunidos en 
la Sala de Acuerdos del Tribunal, el Señor Juez Decano de la Corte Suprema 
de Justicia de la Nación, Doctor Don Aristóbulo D. Aráoz de Lamadrid, y los 
Señores Jueces Doctores Don Luis María Boffi Boggero, Don Julio Oyhanurte 
y Don Ricardo Colombrcs, 

Consideraron : 

Que por oficio del día de la fecha (cxpdte. de Superintendencia 3771/62) 
la Cámara Nacional de Apelaciones del Trabajo de la Capital Federal comunica 
que a raíz de Ja huelga del personal de telégrafos se ha producido la paralización, 
en medida apreciable, del procedimiento en los juicios laborales, por la impo- 
sibilidad de practicar las notificaciones de las audiencias de conciliación y de 
proeba por despacho telegráfico como los prescribe la ley 12.948, situación cuyo 
término no puede preverse, 

Resolvieron : 

Autorizar a la Cámara Nacional de Apelaciones del Trabajo, a los Jueces 
de Primera Instancia de ese fuero y a la Comisión de Conciliación para ordenar 
so practiquen por cédula las notificaciones de las audiencias de conciliación y 
de prueba a que se refiere el art. 39 de la ley 12.948, comisionando a tal efecto 
a empleados de los respectivos organismos. 

A los fines establecidos por las disposiciones vigentes en materia de viáticos, 
adóptense por la Dirección Administrativa y Contable del Poder Judicial las 
medidas necesarias para hacer efectivo el adelanto de pesos moneda nacional 
cincuenta (m$n. 50) diarios para cada empleado destinado a las funciones a 
que se refiere la presente Acordada. 

Todo lo cual dispusieron y mandaron, ordenando se comunicase y registrase 
en el libro correspondiente, por ante mí, que doy fe. — AristÓbulo D. Aráoz de 
Lamadrid — Luis María Boffi Boggero — Julio Othanabte — Ricardo 
Colomdres. — Jorge Arturo Peró (Secretario). 
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AÑO 1962 — AGOSTO 

TOMASA GONZALEZ 

SUPERINTENDENCIA, 

En principio, es privativo de las cámaras de apelaciones la adopción de 
medidas en ejercicio de su superintendencia inmediata. La avpeaeión pre- 
vista por el art. 22 del Reglamento para la Justicia Nacional sólo procede, 
así, en supuestos de manifiesta extra] imitación de la potestad disciplinaria 
o cuando median circunstancias que hagan conveniente la intervención de 
la Corte Suprema por razones de superintendencia general (*). 



JUAN GREGORIO GOMEZ 

RECURSO EXTRAORDINARIO: Requisitos propios. Cuestiones no federales. 
Exclusión de las cuestiones de hecho. Varias. 

La sentencia que decide lo atinente a la relación de dependencia del cobrador 
de una compañía de seguros, reaseguros, capitalización y ahorro, por funda- 
mentos de hecho suficientes para sustentarla, es insusceptible de recurso 
extraordinario, no mediando impugnación de arbitrariedad. 

JUBILACION Y PENSION. 

Toda vez que los regímenes jubiiatorios provienen de la ley y entran en 
vigor a partir de su publicación, no cabe excluir de los beneficios que con- 
sagran a aquéllos a quienes ampara, por vía de convenciones colectivas. 

JUBILACION DE EMPLEADOS DE COMPAÑIAS DE SEGUROS, REASE- 
GUROS, CAPITALIZACION Y AHORRO. 

Los cobradores en relación de dependencia de compañías de seguros, rease- 
guros, capitalización y ahorro, en virtud de lo dispuesto por el decreto-ley 
23.082/44, se hallan incorporados al régimen de la ley 11.575 sobre jubila- 
ciones bancarias, no siendo óbice lo establecido por el decreto-ley S;J8D/4Ü, 
que excluye de aquél a quienes perciben exclusivamente comisión y no 
están en Tclación directa de permanencia y subordinación. 



(i) 2 de agosto. 
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Sentencia de la Cámara Nacional de Apelaciones del Trabajo 

Buenos Aires, 28 de abril de 1961. 

El doctor Marcos Seebcr, dijo : 

Lia cuestión sometida a conocimiento de este Tribunal finca en determinar 
a partir de qué fecha se encuentran incluidos en el régimen jubilatorio normado 
por la ley 11.575, los cobradores subordinados de las empresas de seguros, re- 
aseguros, capitalización y ahorro. Hago referencia al caso de los cobradores 
subordinados, pues estimo que de lo actuado resulta cumplida esta condición 
Tespecto del peticionante. 

En efecto: las certificaciones expedidas por "La Esmeralda Capitalización 
S. A.", relativas a los servicios prestados y remuneraciones percibidas por don 
Juan Gregorio Gómez a partir del 1* de setiembre de 1937, revelan una relación 
de carácter permanente sujeta a retribución mensual, que por la naturaleza de 
la prestación a que se refiere — cobranzas — , y la importancia de las retribuciones 
devengadas, permite inferir la sujeción a órdenes del prestatario de los servi- 
cios y la obligación de rendir cuentas; condicionanfes de un vínculo de la especie 
del indicado. 

Por otra parte, no se ha demostrado que la situación del afiliado fuera 
distinta, antes del 1* de diciembre de 1947, de la que ostentó con posterioridad 
a dicha fecha, a partir de la cual se le reconoció la calidad de cobrador empleado 
en virtud de disposiciones de una convención colectiva que normatizaban en 
forma genérica la actividad aludida, circunstancia que refuerza la conclusión a 
que arribo. 

Veamos ahora el problema que motiva el presente recurso de inaplieabili- 
dad de ley. 

El decreto 23.682, de setiembre 4 de 1944, incorpora al régimen de ln ley 
11.575, de jubilaciones bancarias, al personal de empresas de seguros, reaseguros, 
capitalización y ahorro y en su art. 3 9 dispone respecto de las personas incor- 
poradas al sistema previsional que trata que "Deberé entenderse: c) Por "emplea- 
do u obrero" la persona que presta servicios retribuidos en las condiciones esta- 
blecidas en el inc. d) ; y d) Por "sueldo o jornal" el promedio mensual o diario 
de todas las remuneraciones que, con cualquier denominación, perciba durante 
el año el empleado u obrero". 

Considero que aunque no se haya precisado' el concepto, el propósito de la 
norma ha sido el de amparar al trabajador subordinado, sujeto a una relación 
permanente, pues tal es 1 el principio que domina en la materia y es el que acepta 
la ley 11.575. 

No me cabe duda de que en este régimen estaban comprendidos los cobra- 
dores subordinados, pues ninguna distinción cabe formular en relación a otros 
empleados de las compañías de seguros, reaseguros, capitalización y ahorro, 
salvo las propias impuestas por la función, que no hacen a la vinculación contrac- 
tual a la que estaban sometidas, ni al sistema previsional que los regía. 

El decreto 8389 del 27 de marzo de 1946, modifica el inc. c) del art. 3<>, del 
decreto-ley 23.682/44 en la siguiente forma : c) Por "empleado u obrero" — entién- 
dese — la persona que presta servicios retribuidos eji las condiciones establecidas 
en el inc. d), con exclusión de quienes perciban únicamente comisión y no estén 
en relación directa de permanencia y subordinación jurídica con uno o más 
empleadores". 

La disposición transcripta no implica, como se pretendo en el memorial 
de agravios, excluir del ámbito previsional a quienes sean retribuidos exclusi- 
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vamente a comisión, pues la íntegra lectura del texto lleva a la conclusión de 
que para que ello ocurra debe además faltar la nota de subordinación en la 
prestación del agente. 

Así se infiere igualmente de los considerandos de que está precedida; en 
los que expresamente se contempla el caso de los corredores o agentes que ejer- 
citan el comercio por cuenta propia, situación totalmente distinta a las de los 
cobradores empleados. 

Esta interpretación ajusta con la dada al decreto 23.682/44, cuyas normas, 
como dijera, no eran precisas en el punto, si bien permitían arribar al mismo 
resultado. 

Cualesquiera hayan sido las vacilaciones en que se incurriera por parte del 
Instituto Nacional de Previsión Social o de las empresas patronales, respecto 
de la aplicación de las normas comentadas en relación a los cobradores emplea- 
dos; que la relatada ha sido la intención legislativa lo refirma el que se haya 
dictado el decreto 40.3G8/47, en el que se hace expresa mención del caso y se 
disipa toda duda al respecto, declarándose comprendidos en el régimen esta- 
blecido por el decreto 23.G8'^44, su modificatorio 8389/46, decreto 33.302/45 
(ratificado por ley 12.921) y toda la legislación social, a los .cobradores", 
por supuesto a aquéllos bajo relación de dependencia. 

Sustento pues la tesis de que los cobradores subordinados se encuentran 
, comprendidos en el régimen de la ley 11.575 a partir de su incorporación a 
dicho- sistema por el decreto 23.682/44; sigo de esta manera la jurisprudencia de 
la Corte Suprema de Justicia de la^ Nación emitida in re: "Nosti, Alfredo'' (Fa- 
llos: 227: 7G1), de la que opino, no cabe apartamiento. 

Voto, pues, sin perjuicio de lo que dictamina el Señor Procurador General 
a fs. 46, en el sentido de que se continué la decisión apelada. 

Los doctores Juan H. Fleitas (h.) y Oscar F. Guidobono, manifestaron: Que 
con análogos fundamentos, adhieren al voto del Sr. Juez de Cámara preopinante. 

A mérito de lo que surge del presente acuerdo y oído el Sr. Procurador 
General, el Tribunal resuelve: Confirmar la decisión del Instituto Nacional de 
Previsión Social. — Marcos Sorber — Juan fí. Fie i tas (/*.) — Oscar F. Guidobono. 



Dictamen del Procurador General Substituto 

Suprema Corte: 

El recurso extraordinario concedido a fs. 167 es procedente, 
por haberse cuestionado en autos la inteligencia de normas fede- 
rales y ser la decisión definitiva del superior tribunal de la causa 
adversa a las pretensiones del apelante. 

En cuanto al fondo del asunto, el problema por resolver con- 
siste en decidir desde cuándo rige la obligación de efectuar los 
aportes jubilatorios correspondientes al señor Juan Gregorio Gó- 
mez, en su carácter de cobrador de la compañía "La Esmeralda 
Capitalización" Sociedad Anónima. 

El período de tiempo en discusión es el comprendido entre 
el 15/9/44 y el 30/11/47. 

Para la sentencia apelada aquella obligación debe contarse, 
respecto del afiliado al que se refieren éstas actuaciones, desde la 
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fecha citada en primer término, en que entró en vigor el decreto- 
ley 23.682/44. La recurrente sostiene, por su parte, que la obliga- 
ción rige desde el l 9 /l-/47, pues sólo desde entonces reconoció a 
sus cobradores el carácter de empleados, como consecuencia del 
convenio colectivo suscripto en la fecha últimamente indicada. 

Para el personal de las compañías de seguros, reaseguros, 
capitalización y ahorro, los beneficios de la previsión social fue- 
ron instituidos por el decreto-ley arriba citado, que dispuso su 
incorporación al régimen de la ley 11.575 de jubilaciones ban- 
carias. 

A los fines del mencionado decreto-ley 23.682/44, según re- 
sulta del art. 3 9 del mismo <incs. c y d) y su modificatorio el de- 
creto- ley 8389/46, deberá entenderse por ** empleado u obrero' ' 
la persona que presta servicios retribuidos a " sueldo o jornal", 
considerándose tal el promedio mensual o diario de todas las re- 
muneraciones que, con cualquier denominación, perciben durante 
el año dichas personas, con exclusión de quienes perciban única- 
mente comisiones y no están en relación directa de permanencia 
y subordinación jurídica con uno o más empleadores. 

Por consiguiente, todo aquel que preste servicios a una em- 
presa de capitalización, cualquiera sea la denominación de la re- 
tribución que por ellos perciba, queda, en principio, comprendido 
dentro del ámbito del decreto-ley 23.682/44. 

No quedan, en cambio, comprendidas aquellas personas que: 
a) perciban únicamente comisiones en retribución de la actividad 
que desarrollan ; y b) no están en relación directa de permanencia 
y subordinación jurídica con la empresa a la cual prestan los ser- 
vicios. 

Sigúese de ello que las dos condiciones antes enunciadas, es- 
pecie de retribución y carácter de la relación, han de darse con- 
junta y no separadamente para que juegue respecto de las perso- 
nas aludidas la excepción al principio general arriba citado. 

No basta, por tanto, para que alguien quede excluido do los 
beneficios del decreto-ley 23.682/44, que se encuentre remunera- 
do únicamente a comisión, porque ello resultaría contradictorio 
con el inciso d), del art. 3 9 del referido decreto, síuq que es pre- 
ciso, además, que no medie entre aquél y la empresa vínculo de 
subordinación jurídica. 

Lo que quiso el decreto-ley 838Í), y así lo ponen expresamente 
de manifiesto sus considerandos, es dejar al margen del decreto- 
ley 23.682/44 a jos intermediarios (corredores y agentes), o sea 
"las personas que ejercitando el comercio por cuenta propia, se 
interponen profesionalícente entre la oferta y la demanda para 
ayudar o promover la conclusión de los contratos". 
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Semejante caracterización no corresponde a la actividad que 
desarrollara el señor Juan Gregorio Gómez en su carácter de 
cobrador al servicio de Ja Compañía *'La Esmeralda Capitaliza- 
ción' ' Sociedad Anónima, respecto de la cual se encontraba en 
situación de subordinación jurídica, según lo establece el a quo 
con carácter jrrevisible por la vía del remedio federal intentado, 
toda vez quo el tribunal do la causa se funda para ello en la apre- 
ciación de circunstancias de hecho y prueba, materia ajena a la 
instancia de excepción. 

Tal conclusión no aparece refutada por el apelante, ya que 
no llena esos extremos la escueta manifestación consignada en el 
párrafo VII del escrito de interposición del recurso extraordi- 
nario. 

Ese punto me parece elemento de juicio capital para resolver 
la cuestión planteada. En efecto, si las condiciones en que el co- 
brador nombrado prestaba sus servicios no lo incluyen en la ex- 
cepción creada por el decreto-ley 8389/46, y si ol mismo cobrador 
se cheontraba en actividad, en iguales condiciones, a la fecha en 
que entró en vigor el decreto-ley 23. 682/44, rige desde esa fecha 
— 15/9/44 — la obligación de ingresar a la Caja respectiva los 
correspondientes aportes jubüatorios. 

El resultado a que conduce la interpretación de las normas 
mencionadas precedentemente basta, sin acudir a otras, para de- 
cidir el presente caso en forma coineidente con la sentencia en 
recurso, que resulta, así, arreglada a derecho. 

La circunstancia de que las tareas realizadas por el afiliado 
Gómez tuviesen por objeto la cobranza de cuotas de los contratos 
en curso de ejecución no autoriza, por sí misma, a sostener lo con- 
trario, .corno pretende el recurrente para quien los cobradores, 
genéricamente considerados, se han hallado excluido* del régi- 
men instituido por el decreto-ley 23.682/44 desde el comienzo de 
su vigencia hasta el 30/11/47. 

La razón determinante de la inclusión en dicho régimen del 
cobrador nombrado durante ese período, no es otra que haberse 
desempeñado en relación de dependencia. 

Sería innecesario, por consiguiente, ocuparse de otras cues- 
tiones planteadas por la compañía, como son las relativas a la 
validez del decreto 40.687/47 y la referencia, al decreto-ley 
12.366/4."). 

Diré, no obstante, respecto de lo primero, que, según doctri- 
na, reiterada de V. E., la presunción de validez de que gozan los 
actos reglamentarios del poder público sólo cede ante la mani- 
fiesta e insuperable contradicción entre la norma de jerarquía 
inferior y la superior. Tal cosa j\o ocurre con el decreto 40.687/47 
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que reviste carácter reglamentario respecto del decreto-ley 23.682/ 
44 y su modificatorio el decreto-ley 8389/46, pues la inclusión 
de los cobradores que reconoce el art. I 9 de aquel, no alcanza, 
conforme se desprende inequívocamente de sus considerandos, a 
los cobradores que no so encontrasen en relación subordinada, lo 
cual armoniza con la interpretación que a mi juicio debe darse a 
los decretos-leyes 23.682/44 y 8389/46. 

En cuanto a la referencia al decreto-ley 12.366/45, a cuyo 
art. 12 se remite el apelante en abono de su aserto relativo a la 
exclusión de los cobradores, es improcedente. Ello es así porque, 
tratando los decretos-leyes 23.682/44 y 8389/46 con carácter espe- 
cial del régimen de previsión social del personal de las empresas 
comprendidas en él, aquélla no puede, cualquiera sea el alcance 
que se le atribuye, prevalecer sobre lo que los otros ordenamien- 
tos legales citados determinan sobre su materia propia. Sólo en 
caso de insuficiencia de las normas especiales, se justificaría 
apelar a las de otro carácter y para esclarecer su sentido. 

Por todo lo expuesto, y lo decidido por # V. E. en Fallos : 227 : 
761, a cuya doctrina me remito en cuanto resulta aplicable al sub 
lite, opino, en conclusión, que corresponde confirmar la sentencia 
apelada en lo que pudo ser materia del recurso. Buenos Aires, 8 
de agosto de 1961. — Eduardo H. Marquardt. 

FALLO DE LA CORTE SUPREMA 

Buenos Aires, 3 de agosto de 1962. 
Vistos los autos: " Gómez, Juan Gregorio s/ jubilación M . 

Y considerando: 

Que. respecto de la relación de dependencia que el fallo ape- 
lado reconoce a don Juan Gregorio Gómez en su carácter de 
cobrador de la 'Compañía "La Esmeralda Capitalización S. A.", 
lo resuelto tiene fundamentos de hecho suficientes para susten- 
tarlo y no impugnado de arbitrariedad, en términos que autori- 
cen el conocimiento de esta Corte por la vía del art. 14 de la 
ley 48. 

Que el Tribunal estima que, toda vez que los regímenes jubi- 
latorios provienen de la ley y entran en vigor a partir de su 
publicación — Fallos: 248: 241 y sus citas — , no cabe excluir de 
los beneficios legales a aquellos a quienes ampara, por vía de 
convenciones colectivas. Por lo demás, comparto las conclusiones 
de la sentencia en recurso en cuanto al alcance del decreto 8389/ 
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46 en lo que al caso se refiere y en cuanto a la inexistencia de 
violación al art. 86, inc. 2 9 , de la Constitución Nacional. 

Por ello, y lo concordantemente dictaminado pór el Señor 
Procurador General substituto, se confirma la sentencia apelada 
de fs. 157 en lo que ha podido ser objeto de recurso extraordinario. 

Benjamín Villegas Basavilbáso — 

AltISTÓBTJLO D. AltÁOZ DE LaMADKTD 

— Pedro Abebastury — Ricardo 
Colombres — Esteban Imaz. 



S. A. CLv. de ELECTRICIDAD dkl SUD ARGENTINO 
— Usin'a Xkcochka 

JUBILACION DE EMPLEADOS DE EMPRESAS PARTICULARES. 

El incremento de la contribución patronal establecida por la ley 13.076 res- 
pecto de las empresas particulares de servicios públicos incorporados al 
régimen de la ley 11.110, no se encuentra subordinado al aumento previo 
de tarifas a que se refiere el art. 58 de <\sta última ley, sin perjuicio de loa 
derechos que la empresa concesionaria pueda tener en caso de alteración 
sustancial de la ecuación económica del servicio a su cargo. 



Dictamen del Procurador General Substituto 

Suprema Corte : 

El recurso extraordinario concedido a fs. 100 es procedente, 
por haberse cuestionado en autos la inteligencia de normas fede- 
rales y ser la decisión definitiva del superior tribunal de la causa 
adversa a las pretensiones del apelante. 

En cuanto al fondo del asunto, no encuentro razones valede- 
ras para apartarse de la doctrina sentada por Y. E. cuando hubo 
de pronunciarse ante situaciones que guardaban marcada analo- 
gía con la planteada en los presentes autos, o sea la obligación 
de las empresas concesionarias de servicios públicos, incorpora- 
das al régimen de la ley 11.110, de satisfacer los mayores aportes 
patronales impuestos por la ley 13.076 (cf. Fallos: 240: 73; 241: 
228 y 324). 

A mérito de los principios enunciados en las decisiones alu- 
didas, a los cuales me remito en cuanto sean aplicables al sub 
examine y opino, en conclusión, que corresponde confirmar la sen- 
tencia apelada en lo que pudo ser materia del recurso. Buenos 
Aires, 23 de octubre de 1961. — Eduardo H. Marquardt. 
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Buenos Aires, 3 de agosto de 1962. 

Vistos los autos: "Xecochea (Usina) Cía. de Electricidad 
del Sud Argentino S. A. s/ incumplimiento art. 2 9 , punto C, de la 
ley n* 13.076". 

Considerando : 

Que las cuestiones planteadas en la presente causa son análo- 
gas a las resueltas por esta Corte en las sentencias registradas en 
Fallos : 240 : 73 y 241 : 228 y 324, a cuyos fundamentos corresponde 
remitirse, en lo pertinente, por razones de brevedad. Resulta, 
así, de aplicación al caso la doctrina enunciada en dichos prece- 
dentes conforme a la cual el incremento de la contribución patro- 
nal establecida por la ley 13.076 respecto de las empresas parti- 
culares de servicios públicos incorporadas al régimen de la ley 
11.110, no se encuentra subordinado al aumento previo de tarifas 
a que se refiere el art. 58 de esta última. Por lo demás, en el es- 
crito de interposición del recurso extraordinario, que limita los 
puntos a resolver por esta Corte (Fallos: 249: 159 y sus citas), 
no se formulan razones que requieran la revisión de la jurispru- 
dencia antes citada. 

Que, finalmente, corresponde declarar que lo resucito lo es 
sin perjuicio de los derechos que la recurrente pudiera tener en 
caso de alteración sustancial de la ecuación económica del servi- 
cio prestado, con arreglo a las cláusulas de la concesión, o que 
derivaran del convenio aprobado por la ley 14.7í)3. Y, asimismo, 
que el plazo a que se refiere el punto 2 9 de la resolución de fs. 29 
respecto de la multa que menciona, sólo comenzará a correr una 
vez que quede firme el presente pronunciamiento. 

Por ello, lo concorclantemente dictaminado por el Señor Pro- 
curador General substituto y con el alcance de los precedentes 
considerandos, se confirma la sentencia apelada en lo que pudo 
ser materia del recurso. 

Benjamín Villegas Basavilbaso — 
Akistóbulo D. Aráoz de Lamadrid 
— Pedro Aherastuhy — Ricardo 
Colomhres — Esteban Imaz. 
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CIRILO JUAN ZANOLA v. NACION ARGENTINA 

IMPUESTO A LOS REDITOS: Principios generales. Capital y rédito. 

El termino "enajenación", empleado por el art. 4°, ino. a), de la ley "11.682 
(t. o. 1952), corresponde a la transferencia convencional de la propiedad 
de los inmuebles utilizados en el comercio. Ello es así, no sólo' por estricta 
exégesis, sino por su sinonimia con la palabra "venta" que emplea el párrafo 
final del artículo. 

IMPUESTO A LOS REDITOS: Principios generales. Capital \j rédito. 

La suma abonada en concepto de indemnización por la expropiación de 
un fondo de comercio, no es susceptible del impuesto a los réditos. 

EXPROPIACION : Indemnización. Generalidades. 

En materia expropiatoria, debe procurarse la indemnización integral del 
afectado, en los límites que autorice la aplicación de las leyes válidas vigen- 
tes sobre la materia. 



Sentencia de la Cámara Federal de Apelaciones 

En la ciudad de La Plata, a los 9 días del mes de junio de 1961, reunida en 
Acuerdo la Sala Primera de esta Cámara Federal de Apelaciones de La Plata, 
para tomar en consideración el juicio Z.l, caratulado ''Zanola, Cirilo Juan c/ 
Fisco Nacional (Dirección General Impositiva) s/ repetición", procedente del 
Juzgado Federal de Primera Instancia de Mercedes, previo sorteo establecióse 
el siguiente orden de votación: Dres. Alfredo Mjasi, Isidoro L. M. Aleonada 
Araniburú y Alfredo C. Rivarola. 

El Dr. Masi, dijo: 

l 9 La sentencia de fs. 106/111, hace lugar a la demanda oportunamente 
interpuesta por el actor, mediante la cual se persigue la devolución de la suma 
de m$n. 105.018,30. Además, aplica los intereses respectivos e impone las costas 
a la demundada. Al interponerse la acción se dijo que la suma mencionada 
había sido pagada indebidamente al liquidarse el gravamen de acuerdo con la 
liquidación que obra a fs. 28 y reclamo de fs. 5, pues se incluyó en la misma 
el monto de la indemnización percibida por la expropiación de los inmuebles 
y demás enseres que componían su negocio sito en Lujan, no obstante que dicho 
acto de imperio no se encuentra gravado ni como un beneficio sujeto al impuesto 
derivado de una ganancia eventual, ni constituye una utilidad propia del mismo, 
explotado por el expropiado. 

El juez, luego del análisis del caso, llega a la conclusión básica de que los 
principios sustentados por la Corte Suprema de la Nación in re Igón, Matilde 
Leonic Juana Esquivillón de y Almeyra, Elena Rita Igón de, c/ Fisco Nacional 
(Dir. Gral. Impositiva) sobre repetición, registrada en Fallos: 238: 335, son de 
entera aplicación en la especie, pues el dinero ingresado por el expropiado no 
importa una ganancia, fuente de impuesto a los réditos (art. 1^, ley 11.682), sino 
solamente una compensación equivalente al bien de que ha sido privado. 

2? Al expresar agravios, la demandada empieza por destacar que la con- 
formidad a que alude el consid. 1* del fallo sólo se refiere al hecho resuelto en 
las actuaciones administrativas, pero de ninguna manera existe acuerdo de que la 
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soma que se repite haya sido abonada en demasía. Entiendo que bien analizado 
el punto, no otra cosa se afirma en la sentencia (consid. 1 9 ) ? pues lo que ha hecho 
el juzgador es un mero planteo de las cuestiones debatidas y no un juzgamiento 
a priori, que volvería inútil toda otra argumentación. 

3* Se impugna también la sentencia porque hi decisión del Alto Tribunal 
(¿Fallos: 238: 335) se refiere únicamente al impuesto a las ganancias eventua- 
les, agregándose que no es asimilable a la situación de autos, en que se trata de 
un caso de aplicación de la ley de impuesto a los réditos, que tiene en cuenta no 
una operación aislada, sino el "resultado" patrimonial de un año fiscal, que 
declara computablcs, en el art. 4, inc. a), ley 11.682, "el resultado de la enajena- 
ción de inmuebles que se utilicen en su comercio o explotación los contribuyentes 
que obtengan réditos comprendidos en el art. 49, inc. a) de esta ley...", que 
establece, a su vez, que "constituyen réditos de la torcera, categoría: a) los deriva- 
dos del ejercicio del comercio, de la industria, etc.". 

Por otra parte, se expresa por el impugnante que la aplicación de uno de 
los gravámenes excluye indiscutiblemente el otro (ver fs. 119). 

Pienso que el razonamiento que he caracterizado como fundamento esencial 
del pronunciamiento es acertado y se ajusta a la jurisprudencia de la Corte 
Federal, en cuanto ha declarado que "toda la economía de la ley de impuesto a 
los réditos se basa en el propósito fundamental de gravar solamente los réditos, 
deducidos todos los gastos realizados para producirlos y respetando el capital que 
es fuente de dichos réditos, el cual está exento de imposición y no debe, por lo 
tanto, resultar gravado (Fallos: 182: 417; 1Í)0: 547; 201: 117; "La Ley", t. 93, 
pag. 451, ag. 8/í)58; "La Kcpública" (Cía. de Petróleo S. A.) c/ Gobierno Nacio- 
nal; Fallos: 241: 128). 

Efectivamente, el monto del resarcimiento que proviene de una expropiación 
escapa, por su propia naturaleza, según el fallo tantas veces aludido, a las pre- 
visiones contenidas en la ley de ganancias eventuales, no obstante que esta última 
Ai la norma del art. 2 (t. o. 195(5)-, generaliza el gravamen a "toda cla.se de enri- 
quecimiento que no esté expresamente exceptuado". Entendiéndolo así, el Poder 
administrador dictó el decreto-ley 10.024/57 y la Direc. Gral. Impositiva por reso- 
lución general del 28 de agosto de 1957, expresó en las consideraciones respectivas, 
haciendo referencia a tal decisión del Poder administrador, que correspondía 
"dejar establecido que la aludida disposición importa la inaplicabilidad de la 
norma contenida en el último párrafo del art. 8 del decreto reglamentario de Ja 
ley del impuesto a las ganancias eventuales (t. o. 195G) — Ver "Boletín de la 
Dirce. Gral. Impositiva", n f > 45, págs. 204 y 209 — . Y, precisamente, el art. 8 
mencionado, en su última parte, preceptuaba (pie en el caso de expropiaciones 
en los cuales no exista avenimiento por parte del expropiado, la utilidad se impu- 
tará al aiío fiscal en el cual el juez declare transferida la propiedad, si posterior- 
mente el expropiado obtuviere un suplemento de indemnización, éste dará lugar 
al ajuste de la declaración jurada atinente al año en que se hubiere dictado el 
mencionado auto de transferencia". t 

En Ules condiciones, tanto por el texto del art. 2 de la ley a las ganancias 
eventuales, como de su reglamentación, debe intepretarse que el tributo — en caso 
de expropiaciones — aparecía impuesto y comprendido por tales reglas, de manera 
que la orientación que se siguiera en la especie de autos, no deja de ser contra- 
dictoria por más que se trata de encuadrar el hecho imponible en el art. 4, ley 
/l 1.682, por ser la materia gravada el resultado de la "enajenación" de bienes 
inmuebles que utilicen en su comercio, industria o explotación de los contribuyen- 
tes- que obtengan réditos comprendidos en el art. 4í), inc. a), de la ley, ya que a 
juicio del agraviado — en último análisis — , tal rédito estaría previsto en la terce- 
ra categoría, cuando el Vitado art. 49, inc d), determina que integran la misma 
"los demás réditos no incluidos en las otras categorías". 
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No creo que ese sea. el sentido de la ley, si no fueran suficientes los elementos 
que surgen de las propias disposiciones que el órgano de aplicación dispuso para 
hacer efectivo el gravamen para el supuesto de expropiaciones, encuadrando a 
tal efecto el hecho imponible en una ley que era comprensiva de todos aquellos 
que la. ley de impuestos a los réditos no podía alcanzar, basta recurrir al concepto 
de lo que representa el monto resarcitorio, como equivalente de la propiedad de 
que se priva al particular para convenir que tal indemnización, por lo menos, 
en el estado actual de nuestro sistema impositivo, escapa a las previsiones dentro 
de las cuales se pretende colocarla. De ahí que la remisión que hace la sentencia 
al caso Igón, Matilde Leonic Juana Esquivillon de y Almeyra, Elina Rita Igón 
de c/ Fisco Nacional (Direc. Gral. Impositiva) sobre repetición (Fallos: 238: 
335), para señalar las diferencias entre la expropiación como instituto del derecho 
público y la compraventa, como figura del derecho privado está correctamente 
empleada, pues, en mi sentir, cuando el art. 4, ley 11.082, se refiere en el inc. a), 
al "resultado de la enajenación de los inmuebles que utilicen en su comercio, 
industria o explotación los contribuyentes que obtengan réditos comprendidos 
en el art. 49, inc. a)., de esta ley", no ha tenido en cuenta la situación que se 
produce por la acción del mismo Estado, sin que juegue la libre voluntad de la 
persona o entidad afectado, por tal transferencia. Enajenar significa "entregar" 
a otro el dominio de una cosu y tnl acción espontánea de transmitir a título 
gratuito u oneroso, debe distinguirse de la enajenación "forzosa", que según 
Eschiche, comprende "la cesión o venta que una persona o cuerpo tiene que 
hacer de una cosa de su propiedad por motivos de utilidad pública''. En esta 
última situación, la privación del dominio se produce por imperativo de la ley, 
mientras que en la primera juega, la libre voluntad del dueño que entrega la cosa. 

©entro del tecnicismo de la ley tributaria sería menester, entonces, una mayor 
precisión, de la cual la ley carece para lograr que el gravamen, en principio, 
pudiera gravitar; y, por otra parte, entiendo, que por la naturaleza del cambio 
obligado que debe admitir el forzado por la expropiación, el resarcimiento deja 
de ser un rédito imponible. Es mas bien un capital transformado en virtud de la 
justa e integral reparación del perjuicio sufrido, y que dejaría de ser toJ si eJ 
Estado la disminuyera -por vía del impuesto directo sobre la operación (píe el 
afectado efectúa contra su voluntad. Si el acto fuera libremente pactado por una 
verdadera enajenación, el vendedor podría calcular la utilidad o beneficio, y reali- 
zar o no la operación según sus conveniencias. En la enajenación forzosa tales 
cálculos son imposibles y parece absurdo pensar que lo que el Estado resarciere 
al particular por un lado se lo quitara por otro. 

Do paso digo qu» el allanamiento del actor a la acción judicial de expropia- 
ción no quita al caso, el carácter contencioso, ya que es evidente que la autoridad 
tuvo necesidad de recurrir al órgano jurisdiccional para lograr su propósito. (En 
tal sentido: Gaiicía m: Extkhhía, IjOü principios de la nuera ley de expropiación 
forzosa, pag. 127). Este mismo autor, algunas páginas antes nos dice que el sacri- 
ficio singular que la expropiación supone para el expropiado "afecta únicamente 
a partes específicas de su patrimonio a su integridad económica, la cual queda 
compensada con una indemnización pecuniaria, que "restablece", al natíos en prin- 
cipio, la sustracción de valor en que el sacrificio expropiatorio se concreta" (el 
encomillado es nuestro, pág. 111). Y aunque se piense que esc restablecimiento 
pecuniario pueda servir de punto de partida para disminuir el monto resarcitorio 
por vía del impuesto. (En tal sentido, doctrina Corte Suprema de 'Justicia de la 
Nación, Fallos: 242: 73 y 279), siempre la determinación precisa y específica del 
hecho imponible obstaría la imposición. La ley de un modo general afecta al 
rédito, no al capital cuya incrementación aparente resulta a veces un espejismo, 
sobre lodo en momentos de inflación en que la depreciación del signo monetario 
hace dudar de la eficacia de la compensación a que antes se aludiera. De tal suerte, 
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del balnnrc impositivo debe descontarse ln indemnización proveniente del desapro- 
pio, ya que tal neto no se encuentra concreta y espeeí ricamente gravado por la ley 
11.682. El argumento de que lo que gTava la ley antes referida es el "resultado" 
del año fiscal dehe descartarse, por que en esc resultado se computaría un valor 
no sometido al gravamen a los réditos, y, que por el controrio, había sido contem- 
plado — como se ha dicho — en un ordenamiento aparte. Es por ello que no puede 
dejar de compartirse el criterio sustentado por Diño Jarach, cuando expresa que 
"en materia tributaría uno de tos requisitos fundamentales del Estado de derecho 
y del concepto mismo del derecho tributario es que la ley contenga los definiciones 
de los hechos imponibles y del tratamiento fiscal a dar a los contribuyentes, de 
Jos que deben ser gravados y de los que deben quedar exentos, del monto impo- 
nible, etc. Todo lo que es sustantivo en materia tributaria debe derivar exclusiva- 
mente de la voluntad de la ley, y no es lícito al propio legislador delegar en otros, 
ni siquiera, en el P. E. y menos en la Direc. Oral. Impositiva, aspectos Un impor- 
tantes de la legislación" (Ver "Revista de Derecho Fiscal", julio de 1958, pág. 3). 

Por último, se hace un argumento con los antecedentes de la ley 11.682 y 
especialmente del decreto 14.338/46 y ley 13.925. En tales reglamentaciones se 
tuvo en cuenta primero los bienes muebles amortizables y se comprendió después 
a los inmuebles, pero siempre estaríamos frente a verdaderas enajenaciones o 
ventas comprendidas en el derecho privado, y no existe en ellas referencia alguna 
al caso de la enajenación forzosa, que es uno de los modos — repito — que la 
Administración pone en juego para adquirir bienes que precisa en orden al cum«- 
plimiento do sus cometidos (En tal sentido: Nemesio Rodríguez Moro, cuando 
comenta la posición de la moderna doctrina francesa, con cita de Wauxb y Duez), 
agregando que "cabe que la Administración acuda a las figuras del derecho priva- 
do para tal adquisición (compraventa, donación, etc.) ; pero el interés público no 
quedaría suficientemente salvaguardado si no pudiera obtener, incluso coactiva- 
mente, los bienes precisos" ("Nueva Enciclopedia Jurídica", ed. VI, t. 9, pág. 
321). De suerte que si jurídicamente no son equiparables lo que se entiende por 
uno y otro acto, por más que la ley 13.925 haya comprendido a los inmuebles, en 
la situación de que se trata, siempre estaríamos frente a un caso no previsto exprc- 
' sámente por la ley, que necesariamente exigía una mención específica, como base 
del gravamen. 

Por ello y argumentos pertinentes de la sentencia apelada y del escrito de 
fs. 132, soy de opinión que aquélla debe ser confirmada, con costas en ambas 
instancias. Así lo voto. 

Los Doctores Aleonada Aramburú y R i varóla se adhieren al voto precedente. 

Por tanto y en mérito del Acuerdo que antecede, se confirma la sentencia 
apelada de fs. 10G/111 que hace lugar a ln demanda, y que declara que el Fisco 
Nacional (Direc. Gral. Impositiva) debe devolver a Cirilo Juan Zanola la suma 
de m$n. 105.018,37, con más sus intereses a contar desde el día de la notificación 
de la demanda. Con costas en ambas instancias a cargo de la demandada. — Al- 
fredo C. Rivarola — Alfredo Masi Isidoro L. M. Aleonada Aramburú. 

Dictamen del Procurador General 

Suprema Corte: 

YA recurro extraordinario es procedente por hallarse en jue- 
go la interpretación de normas federales. 

En cuanto al fondo del asunto, el Fisco Nacional (D. G. I.) 
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actúa por intermedio de apoderado especial, el que ya ha asumido 
ante V. E. la intervención que le corresponde (fs. 169 y 180). 
Buenos Aires, 18 de agosto de 1961. — Ranlón Lascano. 

FALLO DE LA CORTE SUPKEMA 

Buenos Aires, 3 de agosto de 1962. 

Vistos los autos: "Zanola, Cirilo Juan c/ Fisco Nacional 
(Dirección General Impositiva) s/ repetición". 

Considerando : 

l 9 ) Que la cláusula legal decisiva a los fines del caso — art. 
4 9 , inc. a), de la ley 11.682 (t. o. 1952) — no es inequívoca. Por lo 
contrario, es factible aseverar que el término " enajenación" em- 
pleado corresponde a la transferencia convencional de la propie- 
dad de los inmuebles utilizados en c¿ comercio. Y ello, no sólo por 
estricta cxégcsis, sino por su sinonimia con la palabra " venta" 
que emplea el párrafo final del artículo. 

2 9 ) Que no contradice, lo anterior, la doctrina del prece- 
dente de Fallos: 209: 129, referente al art. 2ó t. o. de la ley 11.682 
entonces vigente, atinente a quienes hacen del tráfico de inmue- 
bles su profesión habitual o comercio. El hecho de que la nego- 
ciación que se dispuso computar tuviera lugar por causa de ex- 
propiación no basta, se dijo entonces, "para excluirla de las 
transacciones realizadas" por "tratarse de un bien expuesto 
desde tiempo antes a la adquisición forzosa, lo cual, aparte de las 
razones circunstanciales de su adquisición, hace dudoso que la 
misma obedeciera a una simple inversión de capital". Y lo re- 
suelto en Fallos: 211: 1077 encuentra suficiente fundamento en 
la circunstancia señalada en el presente considerando. 

3 9 ) Que, por último, la solución a que se llega coincide con 
la doctrina jurisprudencial con arreglo a la que, en materia ex- 
propiatoria, debe procurarse la indemnización integral del afec- 
tado, en los límites que autorice la aplicación de las leves válidas 
vigentes sobre la materia — Fallos: 247: 686, considerando ó 9 y 
sus citas — . 

Por ello, habiendo dictaminado el Señor Procurador Gene- 
ral, se confirma la sentencia de fs. 149 en lo que ha sido objeto de 
recurso extraordinario. 

Benjamín Villegas Basavilraso — 
Pedro Aberastury — Ricardo 

OOLOMBRES JVLIO OvitAXARTE — 

Esteban Imaz. 
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ANDRES ALEJANDRO FIGUEROA v. UNIVERSIDAD NACIONAL de 

BUENOS AIRES 

DEMANDAS CONTRA LA NACION. 

El precepto del nrt. 7 V de la ley 3952 encuentra fundamento en las cláusulas 
constitucionales que acuerdan al Poder Legislativo la facultad de crear recur- 
sos y determinar el destino de las rentas públicas. Y también en Jas exigencias 
- propias de la buena marcha de los poderes y su independencia en el ejercicio 
de sus funciones. 

DEMANDAS CONTRA LA NACION. 

Las normas que rigen los procedimientos en causas contra la Nación no 
deben, sin más, extenderse a los juicios con las reparticiones autárquicas. Tal 
principio, sin embargo, no desconoce la pertinencia de la aplicación de los 
preceptos que estrictamente requiera el resguardo de las atribuciones consti- 
tucionales de los otros poderes y la efectividad del cumplimiento de sus 
funciones. 

DEMANDAS CONTRA LA NACION. 

A los fines del art. 7 V de la ley 3052 y su aplicación al caso del desalojo de 
un inmueble donde funcionan institutos de la Universidad Nacional de Buenos 
Aires, corresponde distinguir, entre las reparticiones autárquicas, a aquéllas 
que llenan funciones específicamente estatales. En efecto, en cuanto a ellas 
priva la necesidad de la atención de la buena marcha de la función pública, 
que también tutela la norma señalada. 

UNIVERSIDAD. 

^.a autarquía de las universidades nacionales no empece al carácter de la 
función que ellas cumplen, atinente a la atención y progreso de la instruc- 
ción pública, de la ilustración en general y, especialmente, en la más elevada 
que expresamente menciona el art. 67, inc. lfi, de la Constitución Nacional. 

DEMANDAS CONTRA LA NACION. 

Por aplicación del art. 7* de la ley 3952 no corresponde fijar plazo para el 
desalojo de un inmueble donde funcionan institutos de la Universidad Nacio- 
nal de Buenos Aires. Ello no importa desconocimiento de los derechos indivi- 
duales, particularmente del de propiedad pues, a los efectos del cumplimiento 
de la sentencia que ordena el desalojo, deben disponerse las medidas pertinen- 
tes por la misma autoridad universitaria, con toda la diligencia que permita 
la preservación de las tarcas que se cumplen en el inmueble arrendado. Todo 
ello sin perjuicio de ulterior intervención judicial, en el supuesto de una irra- 
zonable dilación para el adecuado acatamiento del fallo. 

Dictamen del Procurador General 

Suprema Corte: 

La doctrina de V. E. es reiterada y constante en el sentido 
de que las prescripciones legales que rigen los supue3tos en que 
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la Nación es parte directa en un juicio no son, por sí solas, exten- 
sivas a las reparticiones autárquicas (Fallos: 150: 274; 209: 573; 
236: 56 entre otros). 

Por aplicación de este criterio corresponde, pues, confirmar 
el fallo apelado en lo que ha podido ser materia de recurso. — 
Buenos Aires, 17 de noviembre de 1961. — Ramón Lascano. 

FALLO DE LA CORTE SUPREMA 

Buenos Aires, 3 de agosto de 1962. 

Vistos los autos: "Figueroa, Andrés Alejandro c/ Universi- 
dad Nacional de Buenos Aires s/ desalojo". 

Y considerando: 

l 9 ) Que, como esta Corte lo señaló en Fallos: 186: 151, a 
cuya doctrina se remitió el pronunciamiento dictado en los autos 
"Bigio, f]. c/ Gobierno de la Nación s/ desalojo" — sentencia del 
31 de mayo de 1961 — , el precepto del art. 7 de la ley 3952 encuen- 
tra fundamento en las cláusulas constitucionales que acuerdan al 
Poder Legislativo la facultad de crear recursos y determinar el 
destino de las rentas públicas. Y también en las exigencias pro- 
pias de la buena marcha de los poderes y su independencia en el 
ejercicio de sus funciones. 

2 9 ) Que es cierto que es doctrina de este Tribunal que las 
normas que rigen los procedimientos en causas contra la Nación 
— Fallos: 150: 274; 247: 595; causa "Dreyfus c/ Fisco", senten- 
cia del 12 de diciembre de 1961 — no deben, sin más, extenderse 
a los juicios con las reparticiones autárquicas. Pero tal principio 
no desconoce la pertinencia de la aplicación de los preceptos que 
estrictamente requiera el resguardo de las atribuciones constitu- 
cionales de los otros poderes y la efectividad del cumplimiento 
de sus funciones. 

3 9 ) Que, a los fines del art. 7 de la ley 3952 y su aplicación 
al caso de autos — desalojo de un inmueble donde funcionan ins- 
titutos de la Universidad Nacional de Buenos Aires — , corres- 
ponde distinguir, en consecuencia, entre las reparticiones autár- 
quicas, a aquellas que llenan funciones específicamente estatales. 

4 9 ) Que, on efecto, en cuanto a ellas priva la necesidad de 
la atención de la buena marcha de la función pública, que también 
tutela el art. 7 de la ley 3952 según antes se ha dicho. Por tanto, 
la autarquía establecida con miras a perfeccionar, por su inter- 
medio, la acción del gobierno, no debe llevar a consecuencias con- 
trarias a su objeto. 
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5 9 ) Que la autarquía de las universidades nacionales no em- 
pece al carácter de la función que ellas cumplen, atinente a la 
atención y al progreso de la instrucción pública, de la ilustración 
en general y, especialmente, en la más elevada que, por lo demás, 
expresamente menciona el inc. 16, del art. 67 de la Constitución 
Nacional. 

G 9 ) Que, por último, la conclusión a que llegan los preceden- 
tes considerandos no importa desconocimiento de los derechos 
individuales, particularmente del de propiedad. Quiere solamente 
decir que para el cumplimiento de la sentencia judicial del caso, 
deben disponerse las medidas correspondientes por la misma au- 
toridad universitaria, con toda la diligencia -que permita la pre» 
servación de las tarcas que se cumplen en el inmueble arrendado. 
Por otra parte, no se descarta tampoco la pertinencia de toda ul- 
terior intervención judicial, en el caso de una irrazonable dila- 
ción, en la causa, para el adecuado acatamiento del fallo. 

Por ello, habiendo dictaminado el Señor Procurador Gene- 
ral, se revoca la sentencia apelada de fs. 101 en lo que ha sido 
objeto de recurso extraordinario. 

Benjamín- Villegas Basavilbaso — 
Aristóbulo D. Aráoz de Lamadrid, 
— Rica ií no Colombres — Esteban 
Ima2. 



MARCELO TEODORO PICCIXi 

RECURSO EXTRAORDINARIO: Requisitos formales. Interposición del recur- 
so. 1' 'nuda me uto. 

Xo procede el recurso extraordinario contra la sentencia (pie admito la inter- 
vención de* letrados en el trámite de excepciones al servicio militar, si el escri- 
to de su interposición carece del fundamento exigido por el nrt. 15 de ln 
ley 48. 

FALLO DE LA CORTE SUPKKMA 

Buenos Aires, 3 de agosto de lí)62. 

Vistos los autos: "Piceini, Marcelo Teodoro s/ excepción al 
servicio militar". 

Y considerando : 

Que el escrito de fs. (55 carece del debido fundamento, en los 
términos del art. IT) de la ley 48 porque, ni la afirmación de que 
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la sentencia del caso invade el "campo legislativo* ni la de que 
el art. 44 de la ley 12.913 impide la intervención do gestores y 
que no media en ello violación de la Constitución Nacional, confi- 
guran agravio bastante respecto de la sentencia de fs. 57, refe- 
rente a la actuación de letrados. Respecto de este punto, en efecto, 
no se observa impugnación concreta de naturaleza federal en el 
referido escrito de fs. 65 que baste para sustentar la apelación. 

Que, en circunstancias análogas — autos " Procichiani, Oscar 
Angel s/ excepción del servicio militar", sentencia del 26 de julio 
de 1961 — , esta Corte ha declarado improcedente el recurso ex- 
traordinario. 

Por ello, se declara improcedente el recurso extraordinario 
deducido a fs. 65. 

Benjamín Villegas Basavilbaso — 
Pedro Aberastury — Ricabdo Co- 
ló mbres — Esteban Imaz. 



BRUNO BASTIANELLI v. ROSARJO GUZZO v Otros 

REMISION DE AUTOfi. 

Procede la remisión de expedientes requeridos por los jueces de la jurisdic- 
ción criminal para la investigación de los delitos que les han sido denuncia- 
dos, sin perjuicio del derecho de las partes interesadas a reclamar su oportuna 
devolución. En el caso, es atendible la negativa del juez de instrucción n 
devolver un juicio de desalojo, fundada en haberse decretado el procesamien- 
to del letrado de una de las partes con motivo de supuestos delitos cometidos 
en el trámite de ese juicio y ser necesario completar la investigación en curso. 

Dictamen del Procurador General Substituto 

Suprema Corte: 

De conformidad con la doctrina sentada por V. E. en Fallos : 
243 : 140 y 489, y con el alcance allí señalado, estimo que procede 
ordenar al Señor Juez de Instrucción que devuelva al Señor Juez 
Nacional de Paz los autos caratulados "Bastianclli, Bruno c/ 
Guzzo, Rosario y otros s/ desalojo". Buenos Aires, 30 de mayo 
de 1962. — Eduardo H. Marqaardt. 
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FALLO DE LA CORTE SUPREMA 

Buenos Aires, 3 de agosto de 1962. 
Autos y vistos ; considerando : 

Que esta Corte ha admitido, reiteradamente, la procedencia 
de la remisión de expedientes requeridos por los jueces de la ju- 
risdicción criminal para la investigación de los delitos que les 
han sido denunciados, sin perjuicio del derecho de las partes inte- 
resadas a reclamar su oportuna devolución — Fallos: 232: 156; 
240: 437; 243: 140 y otros—. 

Que, en atención a lo informado a fs. 27/28 por el Sr. Juez de 
Instrucción, la presente causa difiere de las mencionadas en el 
dictamen de fs. 24, pues en el sumario criminal se ha decretado 
el procesamiento del letrado que patrocinó a una de las partes 
en el juicio de desalojo; además, do aquel informe se desprende 
la necesidad de que dichos autos permanezcan en la jurisdicción 
criminal hasta que se completen las medidas necesarias para 
establecer si en ellos se ha cometido o no un delito. En tales con- 
diciones, es atendible' la negativa del Sr. Juez de Instrucción a 
devolver el expediente que la Cámara de Paz le ha solicitado. 

Por ello, habiendo dictaminado el Sr. Procurador General 
substituto, se resuelve que no corresponde la remisión de los autos 
solicitados por la Cámara Nacional de Apelaciones de Paz, al Sr. 
Juez Nacional en lo Criminal de Instrucción, a quien se hará saber 
en la forma de estilo. Devuélvanse las actuaciones al Tribunal de 
su procedencia. 

Bexjamík Villegas Basavilbaso — 
Aristóbulo D. Aháoz de Lamadrid 
— Pedro Aberastury — Ricardo 
Colombres — Esteban Imaz. 



ADMINISTRACION* GENERAL ni: OBRAS SANITARIAS nr: la NACION 
v. PROVINCIA i f MENDOZA 

JURISDICCION Y COMPETENCIA: Competencia mcfaml. Competencia ori- 
ginaria de la Corte Suprema. Causas en que es parte una provincia. Generalidades. 

La causa sobro cobro do posos seguida por una repartición autarquía nacional 
contra una provincia os, como principio, tío competencia originaria do la Corto 
Suprema, con prescindencia de la naturaleza del acto que motiva el juicio. 
Porque la circunstancia de que se lo califique como acto de autoridad, ejerci- 
da en el ámbito de las facultades conservadas por la provincia, no impide que 
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sus derivaciones meramente económicas puedan ser objeto de litigio ante el 
Tribunal. 

DAÑOS Y PERJUICIOS: Responsabilidad del Estado, Generalidades. 

La realización de las obras requeridas para el correcto cumplimiento de las 
funciones estatales, no impide la responsabilidad del Estado en la medida 
que con aquellas obras se prive a un tercero de su propiedad o se la lesione 
en sus atributos esenciales. Esta responsabilidad, que la jurisprudencia ha 
derivado del art. 17 de la Constitución Nacional, encuentra igualmente fun- 
damento normativo en el art. 2512 del Código JCivil. 

DAÑOS Y PERJUICIOS: Responsabilidad del Estado. Obras Públicas. 

La doctrina sobre responsabilidad del Estado, respecto de terceros, en caso 
de realización de obras públicas, es aplicable a los trabajos que el damnifi- 
cado ha debido realizar para adecuar sus instalaciones a la obra pública em- 
prendida por aquél. En la medida del precio justo de tales trabajos existe, 
en efecto, un concreto detrimento patrimonial, constitutivo de lesión de la 
propiedad, en la acepción constitucional del término. 

DAÑOS Y PERJUICIOS: Determinación de Ja indemnización. Daño material. 

El derecho a resarcimiento de los daños ocasionados por una obra pública, de 
orden patrimonial, puede ser renunciado. Pero los actos de renuncia deben 
interpretarse en forma estricta y su existencia no puede presumirse. 

DAÑOS Y PERJUICIOS: Responsabilidad del Estado. Obras Públicas. 

Los gastos efectuados por Obras Sanitarias de la Nación para desviar una 
cloaca máxima, afectada por las obras de canalización iniciadas por la Pro- 
vincia de Mendoza, deben ser reembolsados por ésta si de la prueba producida 
en la causa resulta que sólo ha existido anticipo de pago de los trabajos, con 
cargo a la provincia, pero no renuncia a un' derecho patrimonial. 

PAGO: Principios generales. 

No cabe admitir la defensa fundada por la provincia en la posibilidad de que 
Obras Sanitarias de la Nación recupere la suma demandada por vía de la 
continuación de l.-i concesión porque, habida cuenta de que el pago debe ser 
oportuno, no caW imponer como solución jurídica del caso la que importa 
un pago diferido. 

Dictamen del Procurador General 

Suprema Corte : 

Corresponde a V. E. conocer originariamente en este juicio, 
por tratarse de una causa civil por cobro de pesos deducida por 
una entidad nacional descentralizada, contra una provincia (arts. 
100 y 101 de la Cpnstitüción Nacional y 24, inc. 1*, del decreto-ley 
1285/58 - ley 14.467). Buenos Aires, 24 de diciembre de 1959. — 
Ramón Lascano. 
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Dictamen del Procurador General 

Suprema Corte : 

Corresponde a V. E. seguir conociendo en esta causa, por las 
razones que di al dictaminar a fs. 8. 

En cuanto al fondo del asunto, nada tengo que opinar, por 
resultar ajenas a mi dictamen, dada su naturaleza, las cuestiones 
debatidas. Buenos Aires, 25 de octubre de 1961. — Ramón Lascano. 

FALLO DE LA CORTE SUPREMA 

Buenos Aires, 3 de agosto de 1962. 
Y vista la precedente causa de la que resulta : 

Que a fs. 2 se presenta Don Ernesto J. Saitúa, por la Admi- 
nistración General de Obras Sanitarias de la Nación, e inicia de- 
manda contra la Provincia de Mendoza, por m$n. 115.664, con 
intereses y costas. 

Dice que su mandante requirió del Ministerio de Economía, 
Obras Publicas y Riego de la Provincia, en enero de 1941, que 
adoptara las medidas necesarias para que las obras iniciadas de 
canalización, en el Callejón de los Ciruelos, no perjudicaran una • 
cloaca máxima instalada en la calle Lisandro Moyano, desde Co- 
ronel Díaz hasta la Cámara separadora del Campo de Derrame. A 
su vez, el Ministerio propuso un desviación de la cloaca máxima, 
que se rechazó por inadecuada, proyectándose en cambio una va- 
riante, con un costo de m$n. 110.660, a realizar previo pago pol- 
la provincia, a la que se remitió la pertinente nota el 18 de julio 
de 1941. 

Que la demandada no aceptó el proyecto ni su costo, limitán- 
dose a manifestar que su pago era impracticable por carecer el 
Poder Ejecutivo de autorización legal para hacerlo. Propuso 
que la modificación de la cloaca se hiciera con imputación a obras 
generales de saneamiento, sujeta a los convenios ya existentes. 

Que el Directorio de su mandante resolvió realizar la obra 
con fondos de la explotación del distrito, con cargo a la pro- 
vincia, decisión que se comunicó por nota 7257 del 14 de agosto 
de 1941, que el Poder Ejecutivo de Mendoza contestó agra- 
deciendo. 

Que en varias oportunidades posteriores, una vez terminada 
la rectificación de la cloaca, se requirió el pago.de la obra, lo que 
motivó una reserva de la provincia — julio de 1948 — y final- 
mente — en agosto de 1949 — una negativa firme a satisfacer la 
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deuda. Dos notas posteriores de Obras Sanitarias quedaron sin 
respuesta. 

Que el fundamento de la negativa de la provincia finca 
en que Obras Sanitarias de la Nación habría tomado a su cargo 
la ejecución de los trabajos que motivan el juicio, con arreglo 
a los términos de las notas 1932 del Ministerio provincial y 
7257 del Directorio, oportunidad esta última en que la resolución 
respectiva se transcribió parcialmente. De ello no puede inferirse 
una exención a favor de la provincia. 

Que, en efecto, la obra se originó en un acto de la provincia 
que debe soportar sus consecuencias, no siendo pertinente su 
enriquecimiento sin causa. Porque no existió conformidad con 
la realización de los trabajos con sujeción a los convenios ya 
existentes, sino sólo con la postergación de su cobro hasta des- 
pués de finalizados aquéllos. Se trata de una actuación a que 
es aplicable el principio del art. 1627 del Código Civil, y cuya 
gratuidad no es admisible y nunca fué admitida por Obras 
Sanitarias. 

Funda su derecho en los arts. 101 de la Constitución Nacio- 
nal, 505 y 1197 del Código Civil y pide que oportunamente se 
haga lugar a la demanda, con intereses y costas. 

Que, corrido traslado de la demanda, la contesta a fs. 23 don 
Luis F. Boulin Zapata, Asesor de Gobierno y apoderado del 
Poder Ejecutivo do la Provincia de Mendoza, el que pide el 
rechazo de la acción con costas. 

Expresa que los trabajos de defensa contra los aluviones 
que requirieron la rectificación y revestimiento del llamado Ca- 
llejón de los Ciruelos constituyen obra de interés público que 
impide a Obras Sanitarias invocar la doctrina del enriqueci- 
miento sin causa. Rechaza además de plano la documentación a 
que hace referen*- ia la demanda, por no habérsela transcripto 
íntegramente en ella. Esto autoriza, además, a invocar el art. 73 
de la ley ritual. 

Que los convenios entre Obras Sanitarias y la Provincia de 
Mendoza se refieren a un acto de gobierno, con sentido político, 
•que no pueden dar lugar a una acción judicial. Por virtud de 
ellos se constituyeron verdaderas servidumbres para que Obras 
Sanitarias pudiera tender su red cloacal. En presencia de tal 
estado de cosas, las obras de defensa sirven también para la red 
cloacal, todo lo que impide obligar a la provincia por una reso- 
lución unilateral de Obras Sanitarias. 

Que la comunicación practicada según nota 7257 por Obras 
Sanitarias de la Nación a la Provincia de Mendoza es clarísima 
en el sentido de que las obras estarían a cargo de la primera, 
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cerrándose en adelante toda discusión sobre el pretendido cré- 
dito en razón de estarse en presencia de un acto de gobierno. 

Que añade que no es exacto que los trabajos no fueron pro- 
vocados por una necesidad propia y niega todos y cada uno de 
los hechos no reconocidos y el derecho invocado por la actora. 

Sostiene que no son aplicables al caso el art. 505 ni el 1197 
del Código Civil, por no mediar entre las partes ninguna obli- 
gación común ni convención obligatoria. Tampoco es invocable 
el art. 1627 del Código porque de lo que aquí se trata es de un 
trabajo impuesto por circunstancias inherentes a la explotación 
del servicio público con arreglo a la ley de su concesión, cuya 
ecuación financiera no altera el crédito de autos. 

Que no es' cierto que la provincia proyectara un canal atra- 
vesando zonas ocupadas por Obras Sanitarias, sino que es ésta 
la que utiliza terrenos que recorría el canal desde tiempo inme- 
morial. Xo se dan tampoco las condiciones necesarias para la 
existencia de un enriquecimiento sin causa, en los términos de 
la doctrina admitida sobre la materia. Sostiene la incompetencia 
de esta Corte por versar la causa sobre las secuelas de un acto 
de gobierno y pide que en su oportunidad se rechace la demanda 
con costas. 

Que a fs. 29 don Randolfo Paolantonio, Fiscal de Estado de 
la provincia, contesta igualmente la demanda y pide su rechazo 
con costas. Relata los hechos de la causa y sostiene que no cua- 
dran a los mismos los arts. 16, 17, 505, 1197 y 1627 del Código 
Civil porque no es cierto que haya mediado contrato ni obliga- 
ción alguna a cargo de la provincia, lo que impone el rechazo 
de la demanda. La realización de una obra de interés público 
cumplida por la provincia como persona jurídica de existencia 
necesaria y que también ha beneficiado a la actora, no justifica 
su pretensión de obtener el reembolso de los gastos efectuados 
para mantener la prestación de sus servicios. Si la modificación 
del recorrido de la cloaca máxima importa la prestación de un 
servicio en los términos del art. 1627 del Código Civil, debe ser 
cobrado a los usuarios mas no a la provincia, que actuó en el 
caso como persona de derecho público. No ha existido tampoco 
enriquecimiento porque en nada se ha acrecentado el patrimonio 
provincial. 

Pido (pie, en definitiva, se rechace la demanda con costas. 

Que abierta la causa a prueba — fs. 36 vta. — se dispuso a 
fs. 47 tener por tal la producida en el expediente agregado por 
cuerda. A fs. 51 y 59 se agregan los alegatos de las partes, dicta- 
minando el Señor Procurador General a fs. 70. A fs. 70 vta. se 
llamaron autos para definitiva. 
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Y considerando: 

l 9 ) Que la causa seguida por una repartición autárquica 
nacional contra una provincia es, como principio, de competencia 
originaria de esta Corte. Porque el fuero federal compete en 
los juicios en que intervienen tanto la Nación como sus entidades 
descentralizadas — Fallos: 249: 248 y sus citas — . Y porque, sien- 
do la contraparte un Estado provincial, incumbe entender a esta 
Corte, en instancia única, con arreglo al art. 101 de la Constitu- 
ción Nacional y 24, inc. I 9 , del decreto-ley 1285/58 — doctrina de 
Fallos: 249: 165; 250: 205 y otros—. 

2 9 ) Que no es necesario indagar, en el caso, si la solución 
<?s también pertinente por razón de la naturaleza del acto que 
motiva el juicio. La circunstancia de que se lo califique como 
de autoridad, ejercida en el ámbito de las facultades conservadas 
por la provincia, no impide que sus derivaciones meramente eco- 
nómicas puedan ser objeto .de litigio ante esta Corte, con arre- 
glo a principios de jurisprudencia reiterados en fecha reciente 
—Fallos: 250: 269 y sus citas—. ' 

3 9 ) Que es, por lo demás, doctrina de los precedentes de 
esta Corte que la realización de las obras requeridas para el 
correcto cumplimiento de las funciones estatales, atinentes Til 
poder de policía, para el resguardo de la vida, la salud, la tran- 
quilidad y aun el bienestar de los habitantes, si bien es cierta- 
mente lícita, no impide la responsabilidad del Estado en la me- 
dida que con aquellas obras se prive a un tercero de su propiedad 
o se la lesione en sus atributos esenciales — Fallos: 195: 66; 211 : 
46; doctrina de Fallos: 197: 9 y otros — . 

4 9 ) Que esta responsabilidad, que la jurisprudencia men- 
cionada ha derivado del art. 17 de la Constitución Nacional, en 
razón de que la garantía de la propiedad que consagra no debe 
ser allanada con base en el fin de bien público de la obra, encuen- 
tra igualmente fundamento normativo en el art. 2512 del Código 
Civil, ftste, en efecto, si bien supedita el dominio privado a los 
requerimientos apremiantes de la necesidad común, en presen- 
cia de riesgos inminentes, coloca la excepcional facultad de dis- 
posición que acuerda a la autoridad pública "bajo su responsa- 
bilidad", que la pertinente indemnización traduce — doctrina de 
Fallos: 199: 448; 201: 432; 204: 496; 211: 1421; Demolombe, 
Cours de Code Civil, t. 9, n 9 564—. 

5?) Que la doctrina -recordada en los considerandos prece- 
dentes vale también respecto de los trabajos que el damnificado 
ha debido realizar para adecuar sus instalaciones a la obra pú- 
blica emprendida por el Estado. En la medida del precio justo 
de tales trabajos existe, en efecto, un concreto detrimento patri- 
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monial, constitutivo de lesión de la propiedad, en la acepción 
constitucional del término, que no cabe imponer a un tercero, 
con fundamento en la utilidad común de la obra, en tanto cí 
riesgo inminente que la hace necesaria no so deba a su culpa o 
provenga de la condición propia o la de las cosas de su patri- 
monio. 

6 9 ) Que no es dudoso que el derecho a resarcimiento así 
configurado es de orden patrimonial y, por consiguiente, que 
puede ser renunciado — Fallos : 189: 124 y otros — . Pero es tam- 
bién claro, como se lo ha declarado en ocasión reciente, que los 
actos de renuncia deben interpretar.se en forma estricta y su 
existencia no puede presumirse — confr. causa " Lorenzo F. c/ 
Costa de Gorosito F. s/ desalojo'*, sentencia del 18 de julio del 
corriente año — . 

7 P ) Que, así las cosas, la obligación de la actora de reali- 
zar a su costa las obras de rectificación de sus instalaciones, 
sobre que versa el pleito, no puede derivarse de la interpretación 
adecuada de la cláusula atinente al pago de los gastos que co- 
rresponden a la construcción e instalación de los servicios sani- 
tarios que presta. Se haría así aplicación extensiva del art. 3 
del convenio agregado a fs. 125 del expediente adjunto, que debe 
descartarse, como ya se ha dicho. Por la misma razón, es inefi- 
caz el argumento que puede intentarse con base en el art. 13 
de la ley 13.577. 

S 9 ) Que a la misma conclusión debe llegarse respecto de 
la nota, agregada en copia a fs. 52 del expediente adjunto, que 
omitió transcribir la resolución copiada a fs. 51, con arreglo a 
la cual el Directorio de Obras Sanitarias resolvió anticipar el 
pago de los trabajos para el cambio de recorrido de la cloaca, 
con cargo a la provincia, precisamente en lo atinente a esta últi- 
ma reserva. Porque lo que se está juzgando no son los términos 
de una convención contractual, creadora de derechos, sino la 
renuncia a un derecho patrimonial de la actora, que no estuvo 
en la intención del Directorio ni pudo ocurrir por vía de error 
en la transcripción de la nota de su comunicación. 

9 9 ) Que habida cuenta de que el pago debe ser oportuno 
— doctr. arts. 750 y 751 y concordantes del Código Civil — no 
cabe tampoco admitir la defensa fundada en la posibilidad de 
la recuperación de la suma demandada por vía de la continua- 
ción de la concesión. No cabe, imponer, en efecto, como nolución 
jurídica del caso, la que importa un pago diferido — doctr. art. 
758 del Código citado — . 

10 9 ) Que toda vez que lo expuesto basta para la solución 
que corresponde acordar al caso, resulta innecesario considerar 
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las demás cuestiones comprendidas en la litiscontestación. Pero 
cabe añadir que la demandada, en el alegato de fs. 51, se refiere 
solamente al derecho que hace al fondo del pleito, con base en 
el cual solicita el rechazo de la acción. Ha mediado además — fs. 
45 — conformidad expresa con la homologación de la prueba pro- 
ducida en la causa agregada por cuerda, entre las cuales figura 
el dictamen pericial de fs. 109, que estima equitativo el presu- 
puesto de la obra. 

II 9 ) Que atenta la naturaleza de las cuesti6nes debatidas 
y los fundamentos de la sentencia acordada, corresponde dispo- 
ner el pago de las costas por su orden. 

Por ello, habiendo dictaminado el Señor Procurador General, 
se hace lugar a la demanda y, en consecuencia, se declara que 
la Provincia de Mendoza deberá pagar a la actora la suma recla- 
mada de moneda pesos nacional ciento quince mil seiscientos 
sesenta y cuatro (m$n. 115.664), en el término de sesenta días, 
con intereses bancarios a partir de la notificación de la demanda. 
Costas por su orden. 

Benjamín Villegas Basavilbaso — 
Aristóbulo D. Aráoz ue Lamadrid 
— Pedro Aberastury — Ricardo 
Colombres — Esteban Imaz. 



JOSE MARIA RIGLOS v. ALBERTO C. PIÑEIRO 

CONSTITUCION NACIONAL: Derechos // garantía*. Defensa en juicio. Proce- 
dinUento \j sentencia. 

No viola la garantía do la defensa en juicio la Montonera de la cámara que, 
apreciando los puntos comprendidos en la litis, declara la incompetencia de 
la justicia de paz m bre la base de que a esta sólo le incumbe conocer de asun- 
tos vinculados con locaciones urbanas. Tal decisión no descarta la posibilidad 
de que otro tribunal de justicia — aun de la Capital Federal — pueda conocer 
del juicio 



ISAURA RUTH CARDOXI DOLÜAX v. JULIO ALFREDO BALLESTERO 

y Otros 

CONSTITUCION NACIONAL: Derechos y garantías. igualdad. 

La norma del art. 25 de la ley 15.775, en cuanto acuerda la acción de desalojo 
a los titulares del dominio con anterioridad al 31 de diciembre de 1950, no 



(1 ) ¡l de agosto. 
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os violntorin de la garantía constitucional de ln igualdad. Tal distinción no 
comporta una discriminación arbitraria, con propósito de indebida persecu- 
ción o favoritismo (*)• 

RECURSO EXTRAORDINARIO: Requisitos propios. Cuestiones no federales, 
interpretación de normas y actos comunes. 

La alegada colisión entre lo dispuesto por las leyes 13.512 y 1ÓJ75 respecto 
a la titulnridad del dominio, no comporta cuestión federal revisable por vía 
del recurso extraordinario. 



f 

PROVINCIA de SALTA v. S. A. INMOBILIARIA SAN MIGUEL 

.PRUEBA: Testigos. 

Las repreguntas pueden referirse no sólo a las preguntas formuladas al testi- 
go, sino también, obviamente, a las contestaciones que se hubiesen obtenido 
de aquél, con el objeto de aclararlas o precisarlas. Resulta así irrelevante, en 
el caso, la circunstancia de que la contraparte se haya abstenido de presentar 
el pliego respectivo en el plazo durante el cual se puso de manifiesto en 
Secretaría el interrogatorio a cuyo tenor declaró, en los términos del art. 
140 de la ley 50, un juez nacional ( 2 ). 



CARLOS FERMIN CARDOSO 

JURISDICCION Y COMPETENCIA: Sucesión. Domicilio del causante. 

Con arreglo a lo dispuosto en los arts. 3284 y 3285 del Código Civil, es com- 
petente la justicia en lo civil y comercial de la Provincia de Córdoba, y no la 
de Bahía Blanca, Provincia de Buenos Aires, para conocer del juicio suce- 
sorio, si el último domicilio del causante se encontraba en la Ciudad de Cór- 
doba, donde se dictó declaratoria a favor de un heredero domiciliado igual- 
mente en dicha ciudad. 

Dictamen del Procurador General 

Suprema Corte: 

Dando cumplimiento a lo resuelto oportunamente por V. E., 
de acuerdo con mi dictamen, en los autos "Bazzana Cardoso, 
Carlos, sucesión vacante" (ver oficio de fs. 57), el juez de Cór- 
doba, una vez conocidas las razones del magistrado de Bahía 
Blanca, ha decidido insistir en su anterior pronunciamiento (ver 
autos de fs. 54 y fs. 66). Estando por ello debidamente trabada 
la cuestión de competencia que toca dirimir a V. E. (art. 24, inc. 



(i) 3 de agosto. Fallos: 246: 45. 
(-) G de agosto. 
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7 9 , del decreto-ley l'iBó/ÓS), correspondo ahora considerar el 
fondo del asunto. Y a tal respecto, estimo que es la justicia ordi- 
naria de Córdoba, y no la de la Provincia de Buenos Aires, la 
que debe entender en el juicio sucesorio del causante. 

En efecto, tal como se desprende de la breve reseña de 
antecedentes hecha al dictaminar con fecha 18 de diciembre de 
1961 en los autos arriba mencionados, la tramitación cumplida 
ante los tribunales de Bahía Blanca se ha llevado a cabo exclu- 
sivamente sobre la base de que la sucesión del causante se 
reputaba vacante, razón por la cual tomó la intervención corres- 
pondiente la Fiscalía de Estado de la Provincia de Buenos Aires. 
Pero toda vez que en el juicio sucesorio promovido en jurisdic- 
ción de la justicia ordinaria de la Provincia de Córdoba, está 
probado que el último domicilio de don Carlos Fermín Cantoso 
Bazzana era el de la Avenida Yélez Sársficld 8ÓÍ) de la ciudad 
de Córdoba (ver declaraciones testimoniales de fs. 32 y 32 vta. 
y resolución judicial de fs. 34) y que en el mismo se ha presen- 
tado un sobrino del causante, don (íodofredo Bartolomé Cardo- 
so, y a favor del cual ha sido dictada declaratoria de herederos 
(ver fs. 3Í)), me parece claro que el juez de Bahía Blanca, de 
acuerdo con lo solicitado por su colega de Córdoba, ha debido 
inhibirse! de seguir entendiendo en el juicio. Xo obsta a tal con- 
clusión la circunstancia de que el sobrino en cuestión se haya 
hecho presente en el expediente tramitado en Bahía Blanca for- 
mulando peticiones, toda vez que por ese solo motivo no debe 
considerarse que haya consentido la intervención de la justicia 
bonaerense; lo contrario importaría el reconocimiento tácito de 
una prórroga de jurisdicción que por la naturaleza del juicio 
universal de que se trata, debe ser expreso. 

Además, es evidente la falta de vocación hereditaria del 
Fisco de la Provincia de Buenos Aires, contrariamente a lo que 
ocurre con don Godofredo Bartolomé Cardoso, que se ha pre- 
sentado regularmente ante los tribunales del ultimo domicilio 
del causante y solicitado la apertura del juicio sucesorio de su 
tío, de -quien se considera único y universal heredero. 

En consecuencia, corresponde dirimir la presente contienda 
en favor de la competencia del Juzgado de Primera Instancia 
en lo Civil y Comercial, quinta nominación, de la ciudad de Cór- 
doba. Buenos Aires,' 15 de junio.de 1962. — Ramón Lascauo. 
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Buenos Aires, 8 de agosto de 1962. 
Autos y vistos; considerando: 

Que en las presentes actuaciones se ha tenido por cierto 
que el último domicilio del causante se encontraba en la ciudad 
de Córdoba (fs. o4), dictándose luego declaratoria de herederos 
a favor del sobrino de aquél, don Godofredo Bartolomé Cardoso, 
domiciliado igualmente en dicha ciudad (fs. 3 y 9 vta.). 

Que, en las condiciones del caso, por aplicación de la reite- 
rada jurisprudencia de esta Corte acerca de lo establecido en 
los arts. 3284 y 3285 del Código Civil, corresponde declarar la 
competencia de la justicia de Córdoba para conocer del caso 
—Fallos: 240: 25; 244: 53, 80; 248: 717 y otros—. 

Por ello y lo dictaminado por el Señor Procurador General, 
se declara que el Sr. Juez en lo Civil y Comercial de Córdoba 
es el competente para conocer del juicio sucesorio a que se refie- 
ren las presentes actuaciones. Remítansele los autos y hágase 
paber en la forma de estilo al Sr. Juez en lo Civil y Comercial 
de Bahía Blanca. 

Benjamín" Villegas Basavilbaso — 
Pedko Abekastuky — Ricardo 
Colombiíes — Esteban Imaz. 



JOSE ANTONIO LOSINNO —Sucesión— 

JURISDICCION Y COMPETENCIA: Sucesión. Domicilio del causante. 

Es competente la justicia nacional en lo civil, y no la civil y comercial de 
Mercedes, Provincia de Buenos Aires, para conocer del juicio sucesorio, si en 
la causa existen pruebas suficientes do que el causante trasladó su domicilio 
a la Capital Federal antes de fallecer, en forma permanente y no solamente 
para asistirse de una enfermedad. 

Dictamen del Procuhadoh Genehal 

Suprema Corte: 

Corresponde a Y. E. dirimir la cuestión de competencia tra- 
bada entre la justicia ordinaria de la Provincia de Buenos Aires 
y la nacional de la Capital Federal, al no existir un órgano 
superior jerárquico común que pueda resolverla (art. 24, inc. 7 9 , 
del decreto-ley 1285/58). 
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El caso os el siguiente : con fecha 25 de setiembre de 1958, 
doña Emilia Limongelli de Losinno inicia el juicio sucesorio de 
su esposo, don José Antonio Losinno, ante el Juzgado Nacional 
en lo Civil n 9 13 de esta Capital, dentro de cuya jurisdicción 
afirma que tenía su domicilio el de cuius y en la que había falle- 
cido el 13 del mismo mes. El día 6 de octubre subsiguiente pro- 
mueven la misma. sucesión doña Antonia Nereida y doña Ale- 
jandrina Hipatia Losinno — hijas del causante — ante el Juz- 
gado en lo Civil y Comercial de Mercedes (Provincia de Buenos 
Aires), por considerar que el último domicilio de su padre estaba 
constituido en la ciudad de Bragado (Prov. de Buenos Aires), 
las que al tener conocimiento de la existencia del otro juicio, 
solicitan del juzgado que libre exhorto al magistrado de la ("api- 
tal Federal a efectos de que se inhiba de seguir entendiendo en 
la sucesión. Librada la correspondiente rogatoria, el juez nacio- 
nal no hace lugar a lo solicitado y luego de declarar su propia 
competencia decide exhortar a su vez a su colega provincial para 
que se desprenda de los autos (ver resolución de fs. 85 del expe- 
diente agregado), quedando debidamente trabada la contienda 
jurisdiccional al elevar a la Corte las actuaciones el juez de Mer- 
cedes, lo que a mi juicio equivale a mantener su decisión ante- 
rior de fs. 84 vta. 

En cuanto al fondo del asunto, de los expedientes acompa- 
ñados surgen como constancias, las siguientes : 

a) que el causante falleció en la Capital Federal, habiéndose 
denunciado en tal oportunidad como su domicilio, el de la calle 
México 3580 de esta ciudad (ver partidas de defunción de fs. 3 
del principal y de fs. 3 del expediente agregado) ; 

b) que don José Antonio Losinno — según comunicación del 
Jefe cíe la Oficina del Distrito Bragado de la Dirección General 
de Rentas de l-i Provincia de Buenos Aires — había fijado su 
domicilio en la Capital Federal, calle México 3580 (ver informe 
de fs. 22 del expediente agregado) ; 

c) que el causante — según informe emanado de la Secre- 
taría Electoral de esta Capital — figuraba inscripto en el padrón 
de la ciudad de Buenos Aires, con domicilio en la calle México 
n 9 3580 de ésta, desde el día 26 de agosto de 1958 (ver documento 
de fs. 20 vta. y 83 vta. del expediente agregado) ; 

d) que el señor Losinno estaba domiciliado en la ciudad de 
Bragado (Prov. de Buenos Aires) según lo atestiguan quienes 
deponen a fs. 8, 8 vta., 80 y 80 vta. y que sólo se trasladó a esta 
Capital para hacerse atender de una grave enfermedad; 

e) que en dicha ciudad de Bragado, a la fecha de su falle- 
cimiento, tenía el de cuius, instalada su casa-habitación y escrito- 
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rio, en la calle Andrés Macaya 250 (ver inventario de fs. 29/32) ; 

f) que durante años, el causante ha figurado siempre, y 
hasta el día de su muerte, como domiciliado en dicha calle y 
número de la citada localidad, según aparece consignado en los 
recibos y saldos de cuenta corriente de fs. 52 y 53, boletas de 
fs. 54 y 55 e informe de fs. 68 y 71 vta. 

De los antecedentes reseñados pudiera pensarse que no se 
sabe a ciencia cierta cuál ha sido en verdad el último domicilio 
del señor Losinno, existiendo dudas, por ello, en lo referente al 
juez ajite el cual ha debido abrirse la sucesión (arts. 90, inc. 7 9 , 
y 3284 del Código Civil). Pero en presencia de los informes 
concordantes de fs. 20 vta., 22 y 83 vta. del expediente agregado 
mencionados más arriba, pienso que la residencia del causante 
en la Capital Federal era permanente y no meramente transito- 
ria por razones de enfermedad, configurando plenamente el do- 
micilio a que se refiere el art. 92 del Código Civil. 

En tales condiciones, habiendo el señor Losinno trasladado 
efectivamente su domicilio a esta Capital — en la que falleció — 
y lugar en donde, a mayor abundamiento, estaba domiciliada su 
esposa legítima (de quien ni siquiera se pretende que estuviera 
legalmente separado) y por ello, heredera del causante, considero 
que corresponde dirimir el presente conflicto jurisdiccional en 
favor de la competencia del Juzgado Nacional de Primera Ins- 
tancia en lo Civil n 9 13 de la Capital Federal. Buenos Aires, 30 
de mayo de 1962. — Ramón Lascano. 

FAL1LO DE LA CORTE SUPREMA 

Buenos Aires, 8 de agosto de 1962. 
Autos y vistos; considerando: 

Que el Tribunal comparte las conclusiones del precedente 
dictamen del Señor Procurador General, que concuerdan con la 
doctrina de los casos registrados en Fallos: 166: 314; 189: 75; 
198: 361; 203: 22Q y otros. Estima, en efecto, que, en presencia 
de los elementos de juicio acumulados a esta causa y a la que 
corre agregada por cuerda, debe tenerse por acreditado que el 
causante trasladó su domicilio a la Capital Federal antes de su 
fallecimiento y que allí debe tramitar el juicio sucesorio. 

Por ello y lo dictaminado por el Señor Procurador Gerieral, 
se declara que la sucesión de don José Antonio Losinno debe 
tramitar ante el Juzgado Nacional en lo Civil de la Capital Fe- 
deral, al que se remitirán los autos. Hágase saber en la forma 
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de estilo al Sr. Juez en lo Civil y Comercial de Mercedes, Pro- 
vincia de Buenos Aires. 

Benjamín Villegas Basavilbaso — 
Pedro Aberastury — Ricardo 
Colombres — Esteban Imaz. 



EVERTO EUGENIO BRONZI v. EMPRESA FERROCARRILES del 
ESTADO ARGENTINO 

JURISDICCION Y COMPETENCIA: Competencia nacional. Por las persoms. 
Nación, 

Con arreglo a lo dispuesto en los arts. 100 de la Constitución Nacional y 2°, 
inc. G<>, de la ley 48, corresponde a la justicia federal, y no a la provincial, 
conocer de las demandas, aun las emergentes de relaciones laborales, entabla- 
das contra entidades nacionales sujetas al régimen legal de las empresas del 
Estado, en el caso, la Empresa Ferrocarriles del Estado Argentino (*)• 



ALICIA M. D. SPINELLI de CIRI v. MERCEDES AMALIA BLANCO 

RECURSO EXTRAORDINARIO: Requisitos propios. Cuestiones no federales. 
Interpretación de normas y actos comunes. 

La interpretación del art. 275 del Código Penal, por ser norma de derecho 
común, es ajena a la jurisdicción extraordinaria de la Corte Suprema ( 2 ). 



EDGARDO FELIPE ENZ v. LUIS ALBERTO MAZZONE 

RECURSO EXT RAO itDIN ARIO: Requisitos propios. Cüestioncs no federales. 
Interpretación de normas y actos comunes. 

Lo atinente a la derogación de normas no federales no comporta cuestión 
bastante para sustentar el recurso extraordinario. Tal principio no varía por 
tratarse, como en él caso, de la derogación de normas derogatorias de otro 
precepto legal anterior. 

RECURSO EXTRAORDINARIO : Requisitos propios. Cuestiones no federales. 
Interpretación de normas y actos comunes. ' 

Es irrcvisible en la instancia extraordinaria la resolución que, por interpre- 
tación ejercida sin arbitrariedad, declara la compatibilidad del art. 19 del 
Reglamento General de la ley 13.246 con el art. 5 de dicha ley. , 



(1) 8 de agosto. Fallos: 247: 238, 713; 249: 24.8, 279 y 506. 

(2) 8 de agoato. 
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RETRO ACTIVIDAD. 

El alcance de la sentencia a la fecha de la litiscontcstación es materia de orden 
procesal y no compromete el principio de la irretroactividad con base cons- 
titucional. 

Dictamen del Procurador General 

Suprema Corte: 

La pretensión que de o rilen federal se formula con funda- 
mento en la no vigencia del art. 5 9 de la ley 13.246 ha sido tar- 
díamente introducida en la causa, pues al contestar (fs. 7) la 
demanda y en la audiencia actuada a fs. 8 el accionado limitó 
su defensa a la afirmación de que en el caso no se daba el su- 
puesto previsto en esa disposición legal. Por lo demás es doctrina 
de V. E. (Fallos: 250: 229) que no es cuestión federal ni excede 
el ámbito del derecho común lo referente a derogación de normas 
dictadas por una misma autoridad (art. 17 del Código Civil). 

También ha sido extemporánea la alegación de inconstitu- 
cionalidad del art. 19 de la Reglamentación General de la ley 
13.246, y por ello es inatendible el agravio de que el a quo ha 
omitido tratar el punto en la alzada. 

Por lo expuesto estimo que el recurso extraordinario inter- 
puesto es improcedente y considero que corresponde no hacer 
lugar a esta queja deducida por su denegatoria. Buenos Aires, 
16 de julio de 1962. — Ramón Lascano. 

FADLO DE LA CORTE SUPREMA 

Buenos Aires, 8 de agosto de 1962. 

Vistos los autos: "Recurso de hecho deducido por la deman- 
dada en la causa Enz, Edgardo Felipe c/ Mazzone, Luis Alber- 
to", para decidir sobre su procedencia. 

Y considerando: 

1*) Que lo atinente a la derogación de leyes no federales, 
no es, según reiterada jurisprudencia de esta Corte, cuestión 
bastante para sustentar el recurso extraordinario — Fallos: 243: 
442; 245: 389; 250: 229 y otros—. 

2 9 ) Que la solución no varía por tratarse de la derogación 
de normas derogatorias de otro precepto legal anterior. La afir- 
mación de que el restablecimiento de éste sólo es posible me- 
diando cláusula í< repristinatoria M expresa, no saca al problema 
del ámbito del derecho común, propio de la fijación del signi- 
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ficado y alcance jurídicos de las normas de aquel carácter. Se 
trata, por lo demás, de un punto opinable, que en definitiva versa 
sobre la determinación de la voluntad legislativa, para cuya 
expresión la Constitución no impone el exclusivo uso de fórmu- 
las asertivas. 

3 9 ) Que la tacha de arbitrariedad es también insuficiente 
para sustentar la apelación. En cuanto se la basa en la inexis-' 
tencia de fundamento normativo de la resolución de- fs. 62 de 
los autos principales, el agravio remite a lo dicho en los consi- 
derandos precedentes. Por lo demás, el apelado no es pronun- 
ciamiento carente de fundamentos en medida que autorice su 
descalificación como acto jurisdiccional, lo que basta para el re- 
•chazo de la tacha on cuestión. 

4 9 ) Que, en cuanto a la inconstitucionalidad alegada del 
art. 19 del Reglamento General de la ley 13.246, se funda en su 
incompatibilidad con el art. 5 de la segunda. Toda vez que se 
trata de normas de orden común, es aplicable la reiterada doc- 
trina — que no varía por ser implícito el pronunciamiento — de 
que la solución negativa no da lugar a recurso extraordinario 
—Fallos: 246: 198; 250: 234; doctrina de Fallos: 250: 55 y sus 
citas — . Por lo demás, el alcance de la sentencia a la fecha de la 
litiscontestación es materia de orden procesal y no compromete 
el principio do la irretroactividad con base constitucional. 

Por ello, habiendo dictaminado el Señor Procurador General, 
se desestima la precedente queja. 

Benjamín Villegas Basavilbaso — 
Aristóbulo D. Aráoz de Lamadrid 
— Ricardo Colombkes — Este- 
ban Imaz. 



JTAX LUNA y Orno v. THE SMITIIFIELD and ARGENTIXE 
MEAT Co. Ltd. 

RECURSO K X T R A O ¡i DI XA RIO: Requisitos propios. Cuestiones no federales. 
Interpretación de normas locales de procedimientos. Casos varios. 

i 

Es cuestión do hecho y de derecho común y procesal, insusceptible de revisión 
por ln Corte Suprema, la referente a la determinación del domicilio lo^al de 
la sociedad demandada, a los fines de la competencia judicial (')• v 



(i) S de agosto. Fallos: 2:io: 284, 89.1; 241: 104; 244: 416; 24C: 166. 
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JUAN JOSE VARRONE 

RECURSO EXTRAORDINARIO: Requisitos propios. Sentencia definitiva. Re- 
soluciones anteriores a ¡a sentencia definitiva. Varias. 

El ñuto de sobreseimiento provisional no constituye sentencia definitiva; n 
los efectos del recurso extraordinario. La invocación de agravios de orden 
federal y de la tocho de arbitrariedad no autorizo o prescindir de dicho requi- 
sito. Tnl circunstancia obsta, igualmente, a la procedencia del recurso funda- 
do en 1a alegada inconstitucionalidad del art. 435 del Código de Procedi- 
mientos en lo Criminal 

RECURSO EXTRAORDINARIO: Requisitos propios. Cuestiones no federales. 
Interpretación de normas localrs de procedimientos. Caaos varios. 

El alcance que cabe atribuir a la norma del art. 435 del Código de Procedi- 
mientos en lo Criminal, es materia propia de los jueces de la cansa (-). 



ALFREDO V. P. COXSIGLIERI 

SUPERINTENDENCIA. 

Con arreglo a lo dispuesto por el art. 1" de la Acordada del 3 de marzo de 
1958, es facultad de las Cámaras Nacionales de Apelaciones la designación 
de su personal y del de los Juzgados y Ministerios Públicos del fuero respec- 
tivo. Esn atribución alcanza también al conocimiento de las situaciones plan- 
teadas como consecuencia de la aplicación por la Corte Suprema de su Acor- 
dada del 7 de noviembre de 1955 O 3 ). 



ALBERTO ALALUF v. NACION ARGENTINA 

RECURSO EXTRAORDINARIO: Requintos propios. Cuestión federal. Cues- 
tiones federales simples. Interpretación de otras normas y actos federales. 

Procede el recurso extraordinario cuando, habiéndose controvertido la inter- 
pretación de normas impositivas federales, en el caso, del art. 27, inc. e), del 
decreto 6187/52, reglamentario de la ley 12.143 de impuestos a las ventas, 
la sentencia definitiva ha sido contraria a las pretensiones del apelante. 

IMPUESTO A LAS VENTAS. 

lia exención establecida en el art. 27, inc. c), del decreto 6187/52, reglamen- 
tario de la ley 12.143 de impuesto o las ventas, comprende entre las "comi- 

(1) 8 de agosto. Fallos: 202: 530; 245: 204; 249: 409; 250: 473; sentencias 
del 18 do julio de 1902 en las cauane "Picros, E. M. " y "Mena, V. J.". 

(2) Fnllos: 220: 534; 245: 524. 

(3) 8 de agosto. Fallos: 233: 12; 240: 107; resoluciones del 25 de abril de 
1901 en expediente de superintendencia n» 2478/61 ; y del 10 de junio de 1958 en 
expediente n* 22/58. 
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dns" prrpnriidns en rostnurn ritos el expendio de líela dos producidos y consu- 
midos en el propio loenl, y que no se elaboran para su venta al por mayor. 

Dictamen del Procurador General, 

Suprema Corto : 

El recurso extraordinario os procedente por hallarse en jue- 
go la inteligencia de una norma reglamentaria do una ley federal. 

En cuanto al fondo del asunto, el Fisco Nacional (D.G.I.) 
actúa por intermedio do apoderado especial, el que ya ha asu- 
mido ante V. E. la intervención que le correspondo. Buenos 
Aires, 8 do marzo de 1962. — Ramón Lascano. 

FALLO DE LA CORTE SUPREMA 

Buoiiqs Aires, 10 de agosto de 19G2. 

Vistos los autos: "Alberto Alaluf c/ Fisco Nacional (Dir. 
Gral. Inip.) s/ repetición M . 

Considerando : 

l 9 ) Que el recurso extraordinario interpuesto contra la sen- 
tencia de fs. 169/176 — que, confirmando la do fs. 141/144, aco- 
gió la demanda condenando al demandado a restituir al actor, 
dentro do ,*H) días, la cantidad de cuarenta y tres mil ciento die- 
cisiete posos con cuarenta y siete centavos moneda nacional 
(m$n. 4.'í. 117,47) con intereses y costas — es procedente desde el 
punto de vista formal por haberse controvertido en autos la 
interpretación del art. 27, inc. c), del decreto 6187/02, reglamen- 
tario de la ley 12.14.'> del impuesto a las ventas, y ser la solución 
del a quo contraria a las pretensiones del apelante. 

2 9 ) Que en an os se discute si el art. 27, inc. c), del decreto 
6187/")2, cuando eslabloco que "...a los fines de la imposición 
del gravamen no sr considerarán procesos de producción e indus- 
trialización. . . c) la preparación de comidas o bebidas en res- 
taurantes, cafés, bares, hoteles y negocios similares", incluye o 
IU) la venta de helados producidos por la adora y consumidos 
en su propio local. La recurrente — el Fisco Nacional — sostiene 
que la ley no desgrava a los alimentos en general sino sólo a los 
que menciona en forma expresa v que la palabra "comidas" alu- 
de, exclusivamente "al conjunto de platos que en forma habitual 
y horaria" consume la población para su sustento (fs. 199). 

II 9 ) Que los términos del decreto reglamentario, desde quo 
exime "la preparación de comidas o bebidas en restaurantes, 
cafés, bares, hoteles y negocios similares" son suficientemente 
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amplios como para que la elaboración de helados, que también 
han de ser consumidos en el mismo local, y que no se realiza, 
entonces, para su venta al por mayor, deba ser considerada den- 
tro de su alcance. Es lógico concluir en que se alude a "comida" 
como comprensiva de alimento. El Diccionario de la Real Aca- 
demia Española (Madrid, 1956, pág. 333) les asigna ésta como 
significación primaria; y nadie puede dudar — lo que por otra 
parte ha quedado suficientemente acreditado en autos de manera 
no revisable en esta instancia — acerca de que el helado es un 
"alimento". Puede recordarse que, en forma concordante con 
lo dicho, el Consejo de la Dirección General del Impuesto a los 
Réditos resolvió el 28 de marzo de 1941 que las ventas de produc- 
tos que realicen los negocios de "pizzería" para ser consumidos 
en el local donde se preparan, se hallan exentos del pago del 
impuesto a las ventas (B. O. del. 14/4/1941). 

4 9 ) Que, asimismo, esta interpretación se halla más de acuer- 
do con la inclusión de los casos exceptuados por el art. 11 de 
la ley 12.143 (t. o. de 1952) y la de los otros, también objeto de 
exención por. la norma reglamentaria citada; y se corresponde 
con la necesidad de que el Estado prescriba claramente los gra- 
vámenes y exenciones para que los contribuyentes puedan fácil- 
mente ajustar sus conductas respectivas en materia tributaria. 

Por ello y las razones concordantes de las sentencias de pri- 
mera y segunda instancias (fs. 141/144 y fs. 169/176), habiendo 
dictaminado el Señor Procurador General, se confirma la sen- 
tencia apelada en cuanto fué materia del recurso extraordinario 
interpuesto. 

Benjamín Villegas Basavilbaso — 

AlMSTÓBULO D. ArÁOZ DE LaMADRID 

— Luis María Boffi Boggero — 
Pedro Aberastury. 



S. A. Cía. GENERAL FABRIL FINANCIERA v. S. A. FABRIL PAPELERA 

RECURSO EXTRAORDINARIO: Requisitos propios. Cuestión federal. Cues- 
t io n es f ede ra 1 es si m pies. I nter p re t ación de ¡as leyes . f ede rales. 

Procede el recurso extraordinario cuando, habiéndose puesto en cuestión de- 
rechos íjne se afirman acordados por la ley federal 3975, la sentencia apelada 
ha sido denegatoria de los que el recurrente invoca. 

MARCAS DE FABRICA: NuluhuJ. 

La solicitud de nulidad de una marca de fábrica debe efectuarse en oportuni- 
dad procesal, no -sólo porque ello se ajusta a la interpretación pertinente del 
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art. 14, inc. 3», de la ley 3975 y satisface la garantía de la defensa en juicio, 
sino también porque consagra una clara exigencia de la seguridad jurídica, 
como es la estabilidad de los signos admitidos por las autoridades del Regis- 
tro, frecuentemente representativos de intereses considerables. 

NOMBRE COMERCIAL. 

El nombre comercial es oponible a la marca de fábrica. 

NOMBRE COMERCIAL. 

Las resoluciones prohibitivas del uso del nombre comercial, en la medida nece- 
saria para evitar posibles confusiones con una marca y el error, en cuanto al 
origen, de los terceros compradores, son legítimas. En consecuencia, no es 
admisible el agravio genérico atinente al posible alcance del término regis- 
trado como marca. 

MARCAS DE FABRICA. 

No es requisito para la tutela de la marca registrada su efectivo empleo por 
el titular. 

RECURSO EXTRAORDINARIO: Requisitos propios. Cuestiones no federales. 
Exclusión de U(s cuestiones de hecho. Marcas y patentes. 

Los fundamentos de ¿lecho de la sentencia apelada, por la cual se ordena mo- 
dificar la designación comercial "Fabril Papelera S. A." por ser confundible 
con la marca "Fabril", propiedad de la üctora, son irrcvisibles en la instan- 
cia extraordinaria. 

Dictamen del Pkocurador General. 

Suprema Corte: 

Considero que el recurso extraordinario intentado a fs. 233 
debe ser admitido, toda vez que si bien la sentencia apelada ha 
resuelto el juicio por razones de hecho y prueba — lo que la haría 
insusceptible de s< v revisada por Y. I a ). en la instancia de excep- 
ción^-, teniendo cu cuenta la íntima relación existente entre di- 
chas razones y las disposiciones de la Ley de Marcas 'de cuya 
interpretación se trata, pienso que no es posible referirse a unas 
sin hablar de las otras. Por ello estimo que ha sido bien conce- 
dido a fs. 23Í) vta. por el a quo. 

En cuanto al fondo del asunto se trata de lo siguiente: a 
fs. 18 la Compañía General Fabril Financiera S. A. inieja de- 
manda contra " Fabril Papelera S. A. C. e I." por uso indebido 
de nombro y marca, a fin de que se la condene a modificar su 
rubro social, eliminando del mismo el término "Fabril", a lo 
que accede el juez en su sentencia de fs. 192, confirmada a fs. 227 
por el tribunal de alzada. Y es contra tal decisión que la deman- 
dada interpone recurso extraordinario, afirmando que no cabe 
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admitir la existencia de colisión alguna entre "marca" y "nom- 
bre", por considerar que el vocablo fabril cuestionado, es tér- 
mino de uso común y no se usa ni como marca ni aisladamente, 
sino formando parte integrante de una denominación comercial. 

De las constancias de autos surge que con más de cinco años 
de anterioridad a la constitución de la sociedad demandada le 
fué concedido a la actora la marca "Fabril" para la clase 18 
del nomenclátor oficial, y en tales condiciones, no resulta dudoso, 
a mi juicio, su derecho a oponerse al uso del vocablo "Fabril" 
en el nombre comercial de la demandada, ya que como acerta- 
damente lo destaca el fallo recurrido, el aditamento de la palabra 
"Papelera" no constituye un elemento claro ele diferenciación. 
No obstante las diferencias de régimen jurídico que separan al 
nombre y a la enseña de la marca — tiene declarado V. E. — el 
art. 4;> de la ley 3975 no sólo contempla la hipótesis de posibles 
confusiones entre dos nombres o designaciones comerciales, sino 
también los conflictos eventuales que pueden surgir, como ocu- 
rre en autos, entre un nuevo nombre y una marca preexistente 
(Fallos: 243: 537 y 245: 287, entre otros). 

En consecuencia, toda vez que la oposición de la actora a la 
utilización de la palabra en cuestión resulta ajustada a derecho, 
considero que correspondería confirmar la sentencia apelada en 
cuanto ha podido ser materia de recurso. Buenos Aires, 22 de 
febrero de 1962. — Ramón Lascano. 

FALLO DE LA CORTE SUPREMA 

Buenos Aires, 10 de agosto de 1962. 

Vistos los autos: "Compañía General Fabril Financiera S. 
A. c/ Fabril Papelera Soc. Anón. Com. e Ind. s/ uso indebido de 
marca y nombre". 

Y considerando: 

l 9 ) Que el recurso concedido a fs. 239 vta. es procedente 
por haberse puesto en cuestión derechos que se afirman acorda- 
dos por la ley federal 3975 y haber sido la sentencia de fs. 227 
denegatoria de los que el recurrente invoca. 

2 9 ) Que la aserción de que el término "fabril" es de uso 
común y no puede ser invocado como fundamento de la oposi- 
ción a un nombre comercial, no autoriza la revocatoria de la 
sentencia apelada. 

3 9 ) Que ello os así en lo atinente a las consecuencias de 
no haberse requerido en oportunidad procesal la nulidad de la 
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marca en cuestión. Porque, como esta Corte lo señaló en Fallos: 
250: 449, la exigencia del requerimiento oportuno de la nulidad 
de la marca no sólo se ajusta a la interpretación pertinente del 
art. 14, inc. 3^, de la ley y satisface la garantía de la defensa en 
juicio, sino que consagra una clara exigencia de la seguridad 
jurídica. Beneficia, en efecto, la estabilidad de signos admitidos 
por las autoridades del Registro, frecuentemente representativos 
de intereses considerables. 

4 9 ) Que no sería concorde con los fundamentos de la doc- 
trina expresada limitar a los conflictos entre marcas la plena 
validez de la registrada con anterioridad y no impugnada. Las 
mismas razones que tuvieron en cuenta los precedentes recor- 
dados median también en los supuestos a que da lugar la confu- 
sión entre marcas y nombres. 

5 9 ) Que esta Corte tiene, por lo demás, resuelto que la opo- 
nibilidad entre marca y nombre de comercio es concordante con 
la doctrina de sus precedentes — confr. Fallos: 249: 696, consid. 
2 9 y y los allí citados — . 

6*) Que se dijo entonces, igualmente, que las resoluciones 
prohibitivas del uso del nombre comercial, en la medida necesaria 
para evitar posibles confusiones con la marca del actor y el error, 
en cuanto al origen, de los terceros compradores, son legítimas. 
En consecuencia, tampoco es admisible el agravio genérico ati- 
nente al posible alcance del término registrado como marca. 

7 9 ) Que es también doctrina de los precedentes de esta 
Corte que no es requisito para la tutela de la marca registrada 
su efectivo empleo por el titular. 

8 9 ) Que a todo ello corresponde agregar que el Tribunal 
encuentra que el recurrente no justifica la prescindencia de con- 
sideraciones concretas de justicia en la solución acordada al caso. 

9 9 ) Que, (mi tales condiciones, habida cuenta de la irrevisi- 
bilidad por vía de recurso extraordinario de las circunstancias 
de hecho de la causa, la sentencia apelada debe confirmarse en 
cuanto es susceptible de apelación extraordinaria. 

Por ello, y lo concordantemente dictaminado por el Señor 
Procurador General, se confirma la sentencia apelada de fs. 227 
en lo que ha podido ser objeto de recurso extraordinario. 

Benjamín Villegas Basavilbaso — 
Ahistóbulo D. AltAOZ de Lamadiud 
— Ricardo Colombiíes — Esteban 
Imaz. 
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AMALIA OXOBY de JULIEN v. MUNICIPALIDAD de la CIUDAD de 

BUENOS AIRES 

EXPROPIACION: Expropiación indirecta. 

La denegación injustificada de permiso municipal para edificar puede auto- 
rizar la iniciación del juicio de expropiación inversa, respecto de un inmue- 
ble sujeto a expropiación calificada por ley. 

CONSTITUCION NACION AL: Derechos y garantían. Derecho de propiedad. 

Una- restricción esencial del dominio importa un desapodera miento contrario 
a la garantía constitucional de la propiedad. 

EXPROPIACION: Expropiación indirecta, 

fes procedente la demanda por expropiación indirecta fundada en la denega- 
ción de la Municipalidad de la Ciudad de Buenos Aires a autorizar las obras 
ampliatorias o modificatorias de un inmueble sujeto a expropiación califi- 
cada por ley, porque su propietario se niega a renunciar al mayor valor de 
tales obras, conforme con el art. 12 de la ley 13.264. La solución no varía 
cuando, como en el caso, el permiso se ha otorgado con la reserva expresa 
del art. 12 de la ley 13.2G4. 



Dictamen del Procurador General 

Suprema Corto : 

Contra la sentencia de fs. 230 que hizo lugar a la acción de 
expropiación indirecta interpuso la Municipalidad de esta Capi- 
tal, demandada, recurso extraordinario, alegando arbitrariedad 
y violación de las garantías de los arts. 14, 16, 17 y 18 de la 
Constitución Nacional. Concretando sus agravios, sostiene la 
apelante que no existe restricción al dominio del inmueble de 
los actores, y en subsidio, que el precio fijado al bien es arbitrario 
y que corresponde computar el coeficiente de disponibilidad. 

Al respecto, considero que esos agravios no son atendibles. 
En efecto, la conclusión de la ("amara de quo el decreto del señor 
Intendente Municipal de la Ciudad de Buenos Aires, al autorizar 
"en las condiciones establecidas por el art. 12 de la ley 13.264 M 
(copia de fs. 81) las obras proyectadas en el predio Carlos Pe- 
llegrini 1064/68, importa un real menoscabo del dominio y crea 
a los propietarios un estado de indisponibilidad que cercena ma- 
nifiestamente ese derecho, se funda suficientemente en razones 
de hecho y de derecho común y se ajusta, por lo demás, a la doc- 
trina del tribunal y a la de Y, E. que se cita. 

En cuanto a la estimación del valor del bien, que el a quo 
ha establecido apartándose del dictamen del Tribunal de Tasa- 
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ciónos y tomando como base de comparación el avalúo fijado 
por ese organismo a un inmueble próximo a aquél y practicado 
en otro juicio requerido para mejor proveer, considero que es 
irrcvisible por esa Corte por tratarse de una cuestión de hecho, 
cuya apreciación es facultad propia de los tribunales de la causa, 
no excedida, en mi opinión, en este caso (conf. Fallos: 248: 582, 
ler. considerando, sus citas y otros). 

Por último, los agravios vinculados con la no computación 
del coeficiente de disponibilidad, no son admisibles por las ra- 
zones dadas precedentemente, a lo que cabe agregar que lo deci- 
dido por la Cámara se ajusta a la reiterada doctrina de V. E. 
al respecto (Fallos: 248: 139, sus citas y otros). 

En tales condiciones, y careciendo las normas constitucio- 
nales invocadas, de relación directa e inmediata con la materia 
del pronunciamiento, considero que corresponde declarar impro- 
cedente el recurso extraordinario intentado a fs. 235. Buenos 
Aires, 30 de mayo de 1962. — Ramón Lascono. 

FALLO DE LA CORTE SUPREMA 

Buenos Aires, 10 de agosto de 1962. 

Vistos los autos: "Oxoby de Julien, Amalia c/ Municipali- 
dad de la Ciudad de Buenos Aires s/ expropiación". 

Y considerando: 

l 9 ) Que debe admitirse que la denegación injustificada de 
permiso municipal para edificar puede autorizar la iniciación del 
juicio de expropiación inversa, cuando el inmueble del caso está 
sujeto a expropiación calificada por ley. Ello, de acuerdo al prin- 
cipio de que la restricción esencial del dominio importa un 
desapoderamiento contrario a la garantía constitucional de la 
propiedad — Fallos: 208: 199 y sus citas; Coitwix, The Consti- 
tiition of the United States of America, Washington, 1953, págs. 
867 y siguientes — . 

2 9 ) Que, concordando con la doctrina expresada, se ha 
admitido la procedencia de las expropiaciones inversas reque- 
ridas a raíz de la denegación municipal de la autorización de 
obras ampliatorias o modificatorias, de un inmueble afectado a 
la construcción de la Avenida Nueve de Julio, con fundamento 
en la negativa de su propietario a renunciar al mayor valor que 
tales obras representan, conforme a lo dispuesto por el art. 12 
de la ley 13.264 —Fallos: 230: 57; 231 : 199 y 377 y otros—. 

3 9 ) Que la solución no varía cuando, como en el caso, si 
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bien el permiso se ha otorgado, lo ha sido con la reserva expresa 
de lo dispuesto en el art. 12 de la mencionada ley. No se advierte, 
en efecto, diferencia esencial entre la denegación del permiso 
por no haber prestado el propietario conformidad con la exclu- 
sión de las mejoras a los fines de la indemnización o concederlo, 
pero sujeto a la admisión del régimen que desconoce derecho a 
esa indemnización. 

4 9 ) Que, por otra parte, tratándose, como es el caso, de un 
acto administrativo acorde con lo prescripto por la ley nacional 
de expropiación, la defensa fundada en la inexistencia de recur- 
so al Concejo Deliberante no puede tampoco admitirse. í*ues 
no basta a ese fin la mera aserción de la posibilidad de una 
decisión contraria del mencionado cuerpo, toda vez^ que no se 
cuestiona el acierto del decreto municipal motivo del juicio. 

-5 9 ) Que, respecto de las demás cuestiones planteadas por 
el recurrente, el Tribunal comparte las conclusiones del dictamen 
precedente del Señor Procurador General. 

Por ello y lo concordantemente dictaminado por el Señor 
Procurador General, se confirma la sentencia apelada de fs. 230 
en lo que ha podido ser objeto de recurso extraordinario. 

Julio Oyiianwrte — Pediío Aberas- 
tury — Ricardo Colombres — 
Esteban Imaz. 



Mj\RIA APAOLAZA i>k ZERROXI v. S.K.L. Hijos i>k ISIDORO GRILLO 

RECLUSO EXTRAORDINARIO: Requisito* propios. Cuestiones no federales. 
Interpretación de normas focales de procedimientos. Costas y honorarios. 

Lns regulaciones de honorarios devengadas en las instancias ordinarias son 
ajenas al recurso de) art. 14 de la ley 4S. Tal principio admite excepción 
cuntido existe una variación substancial de criterio entre las regulaciones prac- 
ticadas en ambas instancias y la .sentencia recurrida carece de fundamentu- 
ción válida suficiente. 

RECCRSO EXTRAORDINARIO: Requisitos propios. Cuestiones no federales. 
Sentencias arbitrarias. Procedencia del recurso. 

Procede el recurso extraordinario y corresponde dejar sin efecto la resolu- 
ción apelada cuando, en una causa sobre ejecución de la sentencia por desalo- 
jo de un inmueble rural, se elevan los honorarios regulados al letrado y al 
apoderado de los ejecutantes, de in$n. ü.000 y m$n. :t.000 a m$n. 225.000 y 
niífn. 112.500, respectivamente, sin dar fundamentos que, justifiquen la varia- 
ción substancial de criterio entre las sumas lijadas en ambas instancias, pues 
no basta a esos efectos la sola mención de las normas arancelarias locales. 
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Dictamen del Procukaüok General 

Suprema Corte : 

Según resulta del expediente agregado, ante el Tribunal de 
Trabajo de Mercedes, Prov. de Buenos Aires, se dedujo juicio 
por ejecución de la resolución (fletada, por la Cámara Central 
Paritaria de Conciliación y Arbitraje Obligatorio, que había de- 
cidido, entre otras cuestiones, la desocupación de un predio de 
propiedad de la actora, arrendado por la demandada (fs. 102 
Y 124). 

Aquel tribunal decretó el lanzamiento solicitado y posterior- 
mente y a pedido de la parte actora, reguló los honorarios del 
letrado y apoderado de ésta en m$n. 6.000 y m$n. 3.000, respec- 
tivamente (fs. 132). La Cámara de Apelaciones en lo Civil y 
Comercial de dicha ciudad, invocando los arts. 132, 172 y con- 
cordantes de la ley local 5177, elevó esas regulaciones a m$n. 
225.000 y m$n. 112.500 también respectivamente. 

Contra esta decisión interpuso la demandada, recurso extra- 
ordinario (fs. 6 del principal) que es procedente con arreglo a 
la jurisprudencia de V. E. de Fallos : 24-8 : 22 y los citados en 
mi respectivo dictamen y la de los casos posteriores resueltos 
por esa Corte en las causas "B. 46. XIV" y "C. 200. XIV" el 
27 de noviembre y el 18 de diciembre de 1961. 

En efecto, si bien la sentencia apelada ha citado las normas 
arancelarias referidas, no ha dado fundamentos que justifiquen 
"la variación substancial de criterio" entre las sumas fijadas en 
ambas instancias ni ha hecho referencia al monto del juicio, ni 
a la base tenida en cuenta para la fijación de las cantidades 
establecidas como honorarios de los indicados profesionales. 

En tales condiciones y por aplicación de esa doctrina, dado 
que el pronunciívnicnto carece de sustentación bástanle, opino 
que corresponde tlejarlo sin efecto y disponer se dicte nuevo fa- 
llo. Buenos Aires, 16 de mayo de 1962. — Ramón Lascano. 

FALLO DE LA COK TE Sl'PHEMA 

Buenos Aires, 10 de agosto de 1962. 

Vistos los autos: "Apaolaza de Zerboni, María c/ Hijos de 
Isidoro Grillo S.R.L. s/ desalojo". 

Considerando : 

Que si bien la jurisprudencia de esta Corte tiene establecido 
que son ajenas al recurso del art. 14 de la ley 48 las regulaciones 
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de honorarios devengados en las instancias ordinarias, tal prin- 
cipio admite excepción cuando existe una variación substancial 
de criterio entre las regulaciones practicadas en ambas instan- 
cias, y la sentencia recurrida carece de fundamcntación válida 
suficiente (Fallos: 1>4,j: 359; 248: 22; 251: 309 y otros). Con- 
forme a tal doctrina y demáai fundamentos del dictamen que 
antecede, corresponde dejar sin efecto la resolución apelada. 

Por ello, y lo dictaminado por el Señor Procurador General, 
se deja sin efecto la resolución apelada de fs. 162 vta. del prin- 
cipal y vuelvan los autos al Tribunal de su procedencia para 
que se dicte nueva sentencia ajustada al presente pronuncia- 
miento y a lo dispuesto en el art. 16, primera parte, de la ley 48, 
con intervención de los jueces que corresponda con arreglo a las 
leyes locales pertinentes. 

Aristóbulo D. Araoz de Lamadrid — 
Pedro Aberastury — Ricardo Co- 
lombbes — Esteban Imaz. 



CIFEX E. X. V, S. R. L. MADERIL PLATENSE 

IMPUESTO A LOS REDITOS: Procedimiento y recursos. 

El art. 100 de la ley 11.683, t. o. 1959, responde a la necesidad de facilitar 
la adecuada percepción de la renta pública. Se trata de la tutela de la segu- 
ridad jurídica del contribuyente, cuyas declaraciones juradas, manifestacio- 
nes o informes deben mantenerse secretos. 

IMPUESTO A LOS REDITOS: Procedimiento y recursos. 

Las resoluciones concretas adoptadas por la Dirección General Impositiva 
respecto de un contribuyente determinado, se hallan amparadas por el secreto 
y la seguridad que tutela el art. 100 de la ley 11.683. 

IMPUESTO A LOS REDITOS: Procedimiento y recursos. 

El secreto que determina el art. 100 do la ley 11.683 comprende no sólo a 
las declaraciones o manifestaciones de los contribuyentes, sino también los 
expedientes; notas, resoluciones o documentos en que consten o puedan cons- 
tar tales declaraciones o manifestaciones. • 

IMPUESTO A LOS REDITOS: Procedimiento y recursos. 

Respecto de su actuación ante la Dirección General Impositiva, la protección 
del art. 100 de la ley 31.683 alcanza a las empresas nacionales, pues su natu- 
raleza jurídica impide equipararlas al Fisco, en los términos del parágrafo 
3? de la citada norma. 
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Dictamen del Phocurador General 

Suprema Corte: 

El recurso extraordinario deducido a fs. 64 es procedente 
por hallarse en juego la interpretación de normas federales. 

En cuanto al fondo del asunto V. E. ha interpretado el 
artículo 100 de la ley 11.683 (Fallos: 248: 627) en el sentido de 
que su objeto sustancial "ha sido llevar la tranquilidad al ánimo 
del contribuyente con la ineludible consecuencia de que cualquier 
manifestación que formule ante la Dirección General Impositiva 
será secreta" (considerando 5 9 ) ; como asimismo que la norma 
referida "responde al propósito de resguardar el interés de los 
terceros que podrían ser afectados por la divulgación de infor- 
maciones suministradas a la Dirección General Impositiva" (con- 
siderando 4 9 ). 

Del informe que aquí se pide no puede resultar afectada la 
finalidad que el citado art. 100 persigue. Xo se requieren datos 
suministrados por el contribuyente, ni se divulgarán informes 
relativos a terceros, ya que lo que se quiere conocer son ciertas 
normas dictadas por la Dirección. 

En tales condiciones, pues, pienso que corresponde confir- 
mar el fallo apelado en cuanto ha podido ser materia de recurso. 
Buenos Aires, 20 de febrero de 10G2. — Ramón Lascan o. 

FALLO DE LA COK TE SUPREMA 

Buenos Aires, 10 de agosto de 1962. 
Vistos los autos: "Cif en, E. X. c/ Maderil Platense, S.R.L.". 

Y considerando: 

l 9 ) Que, con arreglo a la jurisprudencia de esta (V>rte, la 
norma del art. 100 de la ley .11.(583 — t. o. en 10ÓÍ)— no vulnera 
garantía constitucional alguna y responde a la necesidad mani- 
fiesta de facilitar la adecuada 1 percepción de la renta pública. Se 
trata de la tutela de la seguridad jurídica del contribuyente, cuyas 
declaraciones juradas, manifestaciones e informes deben mante- 
nerse secretos — Fallos: 248: (>27 ; 2Ó0: ')'.){) y otros — . 

2 9 ) Que la información respecto de resoluciones concretas 
adoptadas por la Dirección General Impositiva respecto de un 
contribuyente determinado, atenta contra el secreto y la segu- 
ridad que la ley tutela. Así se lo señaló en Fallos: 248: 627, 
respecto de resoluciones recr.íilas e:i expedientes en que inter- 
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venían torceros. Porque el amparo legal cubre no sólo las decla- 
raciones o manifestaciones de los contribuyentes, sino también 
"los expedientes, notas, resoluciones o documentos en los que 
consten o puedan constar tales declaraciones o manifestaciones' 1 . 
Parece, por ló demás, difícil que las resoluciones administrativas, 
como las requeridas en los autos, no guarden' relación con actos 
propios del contribuyente. • 

3 9 ) Que, respecto de su actuación ante 1 la Dirección General 
Impositiva, la protección legal alcanza a las empresas nacionales, 
pues su naturaleza jurídica impide equipararlas al Fisco, en los 
términos del parágrafo 3* del art. 100 de la ley 11.683. 

Por ello, habiendo dictaminado el Señor Procurador Gene- 
ral, se revoca la sentencia apelada de fs. 59. 

Benjamín Villegas Basavilbaso — 
Julio Oyhanarte • — Ricardo Co- 
lombres — Esteban Imaz. 



MATEO DEMARES t Otros v. FLORA GARCIA pe ARIZAGA 

LEY: Interpretación y aplicación. 

La interpretación de la ley debe practicarse de modo que concuerde con lo* 
principios, derechos y garantías consagrados por la Constitución Nacional, 
en tanto ello sea posible sin violencia de su letra o de su espíritu. 

LEY: Interpretación y aplicación. 

La. mención en el precepto de la ley 15.720 referente a la competencia de 
alzada, de la ''parte vencida", admite la acepción de interesado agraviado 
por la decisión definitiva de la Cámara Paritaria de Arrendamientos Rurales. 

RECURSO EXTRAORDIN ARIO: Requisitos propios. Cuestión federal. Cues- 
tiones federales simples. Interpretación dr las leyes federales. Leyes federales de 
carácter procesal. 

La naturaleza procesal del punto atinente a quién reviste el carácter de "parte 
vencida" a los fines de la apelación para ante la Cámara Federal que acuerda 
la ley 15.720, no es obstáculo a la procedencia del recurso extraordinario por 
mediar interés institucional suficiente. 

CAMARAS PARITARIAS DE ARRENDAMIENTOS RURALES. 

El profesional agraviado por la regulación de honorarios, practicada por una 
Cámara Regional Paritaria de Arrendamientos Rurales, reviste el carácter 
de "parte vencido" a los fines del recurso de apelación previsto por la ley 
15.720 para ante la Cámara Federal pertinente. 
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Dictamen del Procurador General 

Suprema Corte: 

Los términos "parte vencida contenidos en la ley 15.720 
involucran, a mi juicio, a todos aquellos cuyos intereses, vincu- 
lados de alguna manera a la causa, deben ser resueltos por el 
tribunal de primer grado. 

Con arreglo a este criterio, pienso que los autos regulato- 
rios no están excluidos del recurso creado por la citada ley. 
Por lo demás, es opinión generalizada que, en principio, los re- 
cursos establecidos para las sentencias son extensivos a las regu- 
laciones. Así lo ha entendido 1 V. E. en lo que respecta a la tercera 
instancia de apelación. 

. Por lo tanto, y en mérito a lo expuesto, creo que corresponde 
revocar el fallo apelado y disponer que el a quo reasuma juris- 
dicción. Buenos Aires, 2'dc julio de 1962. — Ramón La sean o. 

FALLO DE LA CORTE SUPREMA 

Buenos Aires, 10 de agosto de 19G2. 

Vistos los autos: "Demares, Mateo y otros c/ García de 
Amaga, Flora s/ expropiación campo (art. 14, ley 14.451) M . 

Y considerando : 

P) Que, con arreglo a reiterada jurisprudencia de esta 
Corte, la interpretación de la ley debe practicarse de modo que 
concuerde 'con los principios, derechos y garantías consagrados 
por la Constitución Nacional, en tanto ello sea posible sin vio- 
lencia de su letra o de su espíritu — Fallos: 242: 128; 250: 427 
y otros — . ' 

2 9 ) Que la mención en el precepto de la ley 15.720 referente 
a la competencia de alzada, de la "parte vencida", admite la 
acepción de interesado 'agraviado por la decisión definitiva del 
organismo administrativo de que en el caso se trata. Se está, 
con tal exégesis, en el correcto ámbito interpretativo antes seña- 
lado, en cuanto se satisface lo que constituye el espíritu de la 
norma en cuestión, sin que la precisión del alcance de los tér- 
minos legales exceda de lo requerido por su ambigüedad. 

3 9 ) Que se debe añadir que, en las circunstancias del caso, 
por mediar interés institucional suficiente al efecto, la natura- 
leza procesal del punto no es obstáculo a la procedencia del 
recurso extraordinaVio concedido a f s. 77 1 — Fallos : 250 : (Mí) y 
otros — . 
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4°) Que los términos subrayados en azul del memorial de 
fs. 71 son impropios del decoro con que debe actuarse ante esta 
Corte, debiendo sancionarse disciplinariamente a su firmante. 

Por ello, y lo concordantemente dictaminado por el Señor 
Procurador General, se revoca la sentencia recurrida de fs. 70. 
El Tribunal apelado reasumirá, en consecuencia, su jurisdicción 
en los autos. Téstense por Secretaría los términos subrayados 
en azul del memorial de fs. 71 y previénese a su firmante, de 
acuerdo con lo dispuesto en los arts. 21 y 22 del Reglamento para 
la Justicia Nacional, a fin de que en lo sucesivo guarde estilo. 

Benjamín Villegas Basavilbasg — 
Aristóbulo D. Aráoz de Lamadrid 
— Ricardo Colombres — Esteban 
Imaz. 



SEMANARIO «SEGUNDA REPUBLICA" y Otro 

RECURSO EXTRAORDINARIO: Requisitos comunes. Subsistencia 'de los requi- 
sitos. 

Si de los autos resulta que la demanda deducida carece de objeto, actual, es 
inoficioso el pronunciamiento de la Corte Suprema. 

RECURSO DE AMPARO. 

Si la restricción legal que se invoca no es actual, esto es, contemporánea a la 
decisión de la Corte Suprema, las modalidades propias del procedimiento 
imponen la revocatoria de la sentencia que admitió el amparo con motivo de 
la clausura de las oficinas de redacción de una publicación, dispuesta por 
decreto del Poder Ejecutivo en virtud del estado de sitio, sin perjuicio de una 
reiteración de la cau+sa por parte de la aetora. 

MEDIDAS DISCIPLINARIAS. 

Si bien la adopción de medidas disciplinarias, con motivo de lo actuado ante 
ellos, es privativo de los jueces de la causa, la omisión de mandar testar expre- 
siones lesivas de la dignidad de la justicia debe ser suplida por la Corte Su- 
prema, toda vez que su tachadura no constituye una específica sanción disci- 
plinaria. 

Dictamen del Procurador General 

Suprema Corto : 

Se desprende de lo manifestado a fs. 88 por el actor, y es 
por lo demás de pública notoriedad, que actualmente la auto- 
ridad administrativa no pone obstáculo alguno a la publicación 
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y circulación del semanario a que se refieren estas actuaciones. 

En consecuencia, estimo conveniente, y así lo solicito, que 
V. E. se dirija al Ministerio del Interior requiriéndole informe 
si el Poder Ejecutivo Nacional ^considera que en la actualidad 
no es necesario el mantenimiento de la medida ordenada por 
decreto 6802/61. Buenos Aires, 27 de junio de 1962. — Ramón 
Lascano. 

¡ FALLO DE LA CORTE SUPREMA 

í 

Buenos Aires, 10 de agosto de 1962. 

Vistos los autos: " Segunda República y otro s/ recurso de 
amparo". 

Y considerando: 

l 9 ) Que la sentencia apelada de fs. 65 admite la acción de 
amparo deducida en los autos, respecto de la clausura do las 
oficinas de la redacción de "Editorial Norte S.R.L. '\ dispuesta 
por decreto 6802/61. Apelada por el Sr. Fiscal de Cámara, el 
recurso extraordinario ha sido declarado procedente por esta 
Corte a fs. 86. 

2 9 ) Que a fs. 88 el actor manifiesta que la acción ha dejado 
de tener ¿nterés jurídico para su parte, en. razón de haber reapa- 
recido el semanario sin entorpecimiento administrativo, por lo 
que desiste de aquélla. A fs. 89 el Señor Procurador General 
estima manifiesta la inexistencia actual de* obstáculo a la publi- 
cación y circulación del semanario a que se refiere la causa y 
solicita se requiera información respecto del mantenimiento de 
la medida dispuesta por el decreto 6802/61. 

3 9 ) Que da así el caso de que, según manifestación del 
interesado, no ontrovertida, carece de objeto actual la demanda 
deducida, lo que convierte en inoficioso el pronunciamiento del 
Tribunal respecto del acierto de la sentencia apelada — Fallos: 
207: 145; 231: 288; doctrina de Fallos: 250: 80 y' otros—. Las 
modalidades propias del procedimiento imponen, en tales cir- 
cunstancias, la revocatoria de la sentencia que admite el ampa- 
ro — confr. Fallos: 247: 460 y otros — , sin perjuicio de la posible 
reiteración de la causa por parte de la actora y de la conclusión 
a que, en sn caso, haya lugar sobre el fondo de la cuestión con- 
trovertida. 

4 9 ) Que los términos subrayados en verde del memorial 
de fs. 43 exceden las exigencias de la defensa y son seriamente 
lesivos de . f la dignidad de esta Corte y de la Justicia Nacional 
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que ella encabeza —doctrina de Fallos: 166: 87; 213: 266; 235: 
166 y otros — . 

5 9 ) Que si bien la adopción de medidas disciplinarias, con 
motivo de lo actuado ante ellos, es privativa de los jueces de la 
causa — Fallos : 220 : 362 y otros — , la omisión que en el caso se 
observa de la providencia necesaria para la testación de los refe- 
ridos términos debe ser suplida Jpor esta Corte, porque su incor- 
poración a los autos es inadmisible y porque su tachadura no 
constituye una específica sanción disciplinaria — arts. 21 y 22 
del Reglamento para la Justicia Nacional y 18 del decreto-ley 
1285/58—. 

Por ello, se revoca la sentencia recurrida de fs. 65. Téstense 
por Secretaría los términos subrayados en verde del memorial 
de fs. 43. 

.Benjamín Villegas Basavildaso — 
Abistóbulo D. Aráoz de Lamadrid 
— Pedro Aberastury — Esteban 
Imaz. 



FELIPE CHAAIIEA 

RECURSO EXTRAORDINARIO: Requisitos propios. Cuestiones no federales, 
interpretación de. normas // actos locales ¡en (jeneral. 

La cuestión planteado por un juez do paz provincial, atinente a que el art. 
1-t.í de la Constitución de la Provincia de Río Negro carero de electo retro- 
activo pura la designación de magistrados, versa sobre la interpretación de 
disposiciones locales, que son irrevisibles en la instancia extraordinaria. 

RECURSO EXTRAORDINARIO: Requisitos propios. Relación directa. Senten- 
cias con fundamentos no federales o federales consentidos. Fundamentos de orden 
local y procesal. 

El pronunciamiento según el cual la Acordada del Superior Tribunal de la 
Provincia de Río Negro, en cuanto declara en comisión a los integrantes de la 
Justicia de Paz, no contraviene normas constitucionales o legales de la Pro- 
vincia, tiene fundamentos de orden local suficientes para sustentarlo y es 
insusceptihic de recurso extraordinario fundado en el art. (¡7, inc. 11, de la 
Constitución Xacional y en el art W del Código Civil. 

Dictamen del Procurador General 

Suprema Corte : 

La sentencia de fs. 42 del Superior Tribunal de la Provincia 
de Río Negro, contra la cual se dedujo el recurso extraordinario 
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concedido a fs. 66, declaró que el Acuerdo Extraordinario n 9 186 
dictado por el mismo organismo aunque en distinta composición, y 
mediante el cual se resolvió poner "en comisión" a los integran- 
tes de la Justicia de Paz con el objeto de organizar la justicia 
de menor cuantía, no contraviene normas constitucionales o lega- 
les vigentes en la provincia. 

I*a medida dispuesta por el Acuerdo de referencia se fundó, 
según surge de sus considerandos (fs. 10/11), en la necesidad 
de adecuar la designación de los funcionarios de la Justicia de 
Paz a las prescripciones constitucionales ya que, durante el trán- 
sito habido desde la provincialización del ex territorio nacional 
hasta la instalación del Poder Judicial, dichos nombramientos 
provinieron del Poder Ejecutivo, sin que pudiera darse cumpli- 
miento a la exigencia del art. 133 de la Constitución local en 
cuya virtud los Jueces de Paz legos serán designados por el 
Superior Tribunal do la Provincia a propuesta en terna de los 
municipios o del Poder Ejecutivo donde no existan municipios. 

El recurrente, señor Felipe Chaahoa, a quien alcanza lo 
resuelto en dicho Acuerdo, en su carácter de Juez de Paz de la 
localidad de Ramos Mojía, dedujo contra el mismo la acción de 
inconstitucionalidad que vino a desestimar el fallo del a quo mo- 
tivante del remedio federal intentado. 

Sostiene el actor que, habiendo sido confirmado por decreto 
del entonces Comisionado Federal, de fecha 10/4/37 (cf. fs. 1), 
en las funciones que desempeñaba desdo tiempo atrás, quedó 
definitivamente incorporado a la administración de la provincia, 
y que, por tanto, el acto impugnado, al comportar el riesgo even- 
tual de la perdida del empleo, lo priva de la estabilidad garan- 
tizada en la constitución provincial. Dicho acto lo priva igual- 
mente, según agrega, de un derecho adquirido, contra el cual no 
puede tener efecto el mencionado art. 133 de la Ley Fundamental 
local, ya que entender lo contrario, dándole al mismo efecto retro- 
activo, contraviene lo dispuesto en el art. 3* del Código Civil y 
desconoce al art. 67, inc. 11, de la Constitución Nacional. 

La situación planteada en autos resulta, a mi juicio, ajena 
a la instancia de .excepción, porque en definitiva lo que se debate 
son cuestiones regidas por el derecho público de la provincia 
mencionada, a cuyos tribunales incumbe interpretarlo y aplicarlo. 

En efecto, una vez entrada la provincia en el pleno goce y 
ejercicio de sus instituciones, las autoridades que de ellas ema- 
nan no pueden ver limitada su acción, por lo que hubiera dis- 
puesto el Comisionado Federal en la materia que aquí se trata. 

Admitir lo contrario importaría pasar por alto el art. 10') 
de la Constitución Nacional en lo que hace a una de las expre- 
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sioncs esenciales de la autonomía provincial, esto es el derecho 
de los Estados particulares para designar sus propios funciona- 
rios sin intervención del Gobierno Federal. 

El Comisionado Federal fué autoridad competente para de- 
signar al recurrente en el cargo de juez de paz titular, pero no 
pudo conferirle la propiedad del empleo más allá de lo que durara 
su propia gestión. » 

La organización de la administración de justicia en los ex 
territorios provincializados por la ley 14.408, entre ellos el de 
Río Negro, fué encomendada a los Comisionados Federales en 
los términos que resultan del Estatuto provisional establecido por 
el decreto-ley 12.509/56 para el gobierno y administración de las 
nuevas provincias, en consecuencia con lo que dispusiera la ley 
de provincialización antes citada (ver especialmente arts. 9, 12 

y -21). 

Así, dicha organización, como la designación de los funcio- 
narios respectivos, no tuvo ni pudo tener otro carácter que el 
que dimanaba del Estatuto en cuya virtud se produjeron esos 
actos y que he subrayado precedentemente. Es decir, que esas 
designaciones fueron provisionales y su validez no puede obstar 
al ejercicio que de sus atribuciones propias hagan las Autorida- 
des ordinarias de la provincia, una vez instaladas, en virtud de lo 
que dispone la constitución local. 

Xi el art. 3 o del -Código Civil ni el art. 67, inc. 11, do la 
Constitución Nacional, invocados por el apelante, ¡ofrecen argu- 
mento valedero alguno para variar aquella conclusión, atenta su 
desvinculación con la materia de la causa. La falta de relación 
directa e inmediata icón las cuestiones debatidas en autos aparece 
de toda evidencia respecto del art. 67, inc. 11, de la Ley Funda- 
mental de la Nación. La misma falta se advierte con referencia 
al art. 3 9 de! Código Civil. El recurrente pretende que el princi- 
pio consagrado en dicha norma impide la aplicación en su per- 
juicio de las disposiciones de la constitución local relativas al 
modo de nombramiento de los jueces de paz. Al hacerlo olvida 
que el art. ó 9 del mismo Código hace ceder los derechos adqui- 
ridos frente a las leyes de orden público, de. cuya ¡naturaleza 
participan, sin duda alguna, las que organizan la administración 
de justicia. Por tanto, aún suponiendo que hubiese adquirido 
algún ¡derecho al empleo por virtud de la designación hecha por 
el Comisionado Federal — lo que no es así, según quedó dicho — , 
no existiría conflicto alguno entre el derecho público local y el 
derecho nacional que invoca. 

Pienso por todo lo expuesto, que el recurso extraordinario 
deducido en autos es improcedente y ha sido, en consecuencia, 
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mal concedido. Buenos Aires, 22 de mayo de 1962. — Ramón 
La santo. 

FALLO DE LA CORTE SUPREMA 

Buenos Aires, 10 de agosto de 1962. 

Vistos los autos: "Chaahea, Felipe s/ inconstitucionalidad 
Acordada n* 186". 

Considerando : 

Que, esencialmente, el planteamiento formulado en estas 
actuaciones por el Señor Juez de Paz provincial recurrente, lo 
ha sido sobre la base de la interpretación que atribuye a dispo- 
siciones 'de orden local como lo son las de la constitución de la 
provincia de Río Negro, que — a su juicio — carecen de efecto 
retroactivo en lo que se refiere a la designación de magistrados. 

Que, asimismo, la decisión recurrida contiene fundamentos 
de orden local suficientes para sustentarla en cuanto declara que 
la acordada que se cuestiona por el recurrente no contraviene 
normas constitucionales o legales vigentes en la Provincia. 

Que, en consecuencia, los arts. 67, inc. 11, de la Constitución 
Nacional, y 3 9 del Código Civil, invocados por el apelante para 
plantear cuestión federal — fs.-5 y 61 — no fundan el recurso extra- 
ordinario. Aquél, por ser manifiesta su falta de relación directa 
con la materia del pronunciamiento, y, en cuanto al art. 3? del 
Código Civil, fporque la sentencia apelada le ha contrapuesto la 
disposición del art. o 9 del mismo Código. 

Por ello, y por los fundamentos concordantes del precedente 
dictamen del Señor Procurador ¡General, se declara improcedente 
el recurso extraordinario concedido a fs. 66. 

Benjamín Villegas Basavilbaso — 
Aristóbulo D. Aráoz de Lamadiud 
— Julio Oyhanarte — Pedro 
Aberastury — Ricardo Colom- 
bres — Esteban Imaz. 



VIRGILIO IIJLDEGARDO ORUE 

JURISDICCION Y COMPETENCIA: Competencia- nacional Causas penales. 
Delitos contra el orden público, la seguridad de la Nación, los poderes públicos y 
el orden constitucional. 

Con arreglo a lo dispuesto por el nrt, 'i, inc. 3 V , de ln ley 48, corresponde a 
la Jusüein Federal, y no a la provincial, conocer de ln causa instruida a fun- 
cionarios de la policía provincial por infracción al art. 145 del Código Penal. 
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Dictamen del Procurador General Substituto 

Suprema Corto: 

El delito reprimido por el art. 145 del Código Penal atonta, 
a mi juicio, no sólb contra la libertad de las personas, sino tam- 
bién contra la soberanía nacional, pues ésta resulta afectada cuan- 
do se arrebata ilícitamente al ámbito de vigencia de la Consti- 
tución y las leyes del país a uno de sus habitantes. 

El conocimiento del hecho cuya comisión se imputa a fun- 
cionarios de la Policía do Fbrniosa, que habrían sacado de la 
República y entregado a autoridades paraguayas a don Francisco 
C. (¿amarra, corresponde pues a los tribunales federales, tanto 
por la razón enunciada en el párrafo preoedente, como porque 
el delito comportaría la violación de las leyes nacionales que 
reglan el procedimiento de extradición y reservan la decisión 
sobre el punto a los órganos competentes de la Administración 
pública nacional. 

Procede por tanto, en >nii opinión, a tenor de lo dispuesto 
en el arl. ,*> v , inc. 3 9 > de la ley 48, declarar que debe entender en 
la causa el Señor Juez Nacional de Formosa. ¿Buenos Aires, 20 
de julio de 11)02. — Eduardo II. Marquardt. 

FALLO DE LA CORTE SUPREMA 

Buenos Aires, \[\ de agosto do 1962. 
Autos y vistos; considerando: 

Qiíc el Tribunal concuerda con lo dictaminado procedente- 
mente por el Señor Procurador General substituto en el sentido 
de que el delito previsto y penado por el art. 14.") del Código 
Penal es de aquéllos que, en los términos del art. ,'í 9 , inc. de 
la ley 48, pueden ofender la soberanía y seguridad de la Nación. 
La causa respectiva 'debo tramita]*, por consiguiente, ante la jus- 
ticia federal. 

Por ello y lo concordantomonle dictaminado por el Señor 
Procurador (jeneral substituto, se declara (pie el Sr. Juez Federal 
de Formosa es el competente para conocer de esta causa. líomí- 
tansele los autos y hágase saber en la forma de ¡estilo al Sr. Juez 
en lo Criminal y Correccional de Formosa. 

Benjamín Viu,k<;as Basavilbaso — 
AlUSTÓBULO D. AltÁOZ DE Lamadhid 

— Juuo Oyhanahte — Pkdho 
Abeuastuhy — Esteban Imaz. 
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JOSE MARIA MARTINEZ 
LEY DE SELLOS: Escticioucs. 

* 

Ln exención de sellado invocada en la queja por denegación del recurso extra- 
ordinario, deducida por el empleado dejado cesante, no ,se halla expresamente 
prevista por el nrt. 91 de la ley de sellos (t. o, 1Í)(¡1), ni por el decreto-ley 
UGüü/57 sobre Estatuto del Personal Civil de la Administración Pública. 

Dictamen del Procurador General 

Suprema Corto: 

Aunque las presentes actuaciones pudieran considerarse de 
carácter laboral, como lo pretende el recurrente, las franquicias 
que la ley de sellos acordaban a las mismas habían ya desapa- 
recido a la fecha en que se efectuó esta presentación directa. 

En consecuencia, corresponde no hacer lugar a lo pedido. 
Buenos Aires, 30 de mayo de líMilí. — Ramón Lasanto. 

FALLO DE LA COKTK SITRKMA 

Buenos Aires, 16 de agosto de 1062. 

Vistos los*autos : 14 Recurso de hecho deducido por el recu- 
rrente en la causa Martínez, .losé María s/ recurso decreto GGGG/ 
57 M , para decidir respecto a lo solicitado a fs. lí). 

Considerando : * 

(jue la exención de sellado invocada por el recurrente no se 
halla expresamente prevista por el art. í)l de la ley de sellos 
(t. o. 1961), 'ni por el decreto-ley 6(>66/")7 sobre Estatuto dd per- 
sonal civil de la administración pública. 

Por ello y lo dictaminado por el ¡Señor Procurador General, 
se decide no hacerlugar a lo solicitado a fs. lí), debiendo estarse 
a lo resuelto 'sobre el punto a fs. 18. ' 

Bkx.tamíx Yillkc.as Basavilhaso — 
Aristóbclo 1). AkÁoz DE Lamadriu 
— Pkluu) Aherastchy — Ricardo 
(Jólo mures. 



.154 



FALLOS DE LA CORTE SUPREMA 



ASOCI ACION ESCUELA CIENTIFICA BASILIO v. AMADO SAVINO 

y Omos 

RECURSO EXTRAORDINARIO: Requisitos propios. Sentencia definitiva. Re- 
soluciones anteriores a la sentencia definitiva. Varias. 

Las sentencias recaídas en los interdictos posesorios, que no deciden de mane- 
ra final respecto del derecho que puede asistir a las partes, no revisten ca- 
rácter de definitivas en los tórminos del art. 14 de la ley 48. No obvia la 
ausencia de tal requisito la Invocación de la garantía de la defensa (')• 



HUGO GIROTTI 

RECURSO EXTRAORDINARIO: Requisitos propios. Cuestiones no federales. 
Exclusión de las cuestiones de hecho. Varias. 

La sentencia que decide lo referente a la existencia de separación de hecho 
entre el causante y la recurrente, así como a la falta de prueba que acredite 
la culpa de aquel en la misma, tiene fundamentos de hecho y prueba que 
bastan para sustentarla y son irrcvisibles en la instancia extraordinaria. 

RECURSO EXTRAORDINARIO: Requisitos propios. Cuestiones no federales. 
Se7itcnciu$ arbitrarias. Principios generales. 

La tacha de arbitrariedad no incluye las discrepancias del recurrente con 
la valoración y selección de la prueba efectuadas por los tribunales de 
la causa. 

RECURSO EXTRAORDINARIO: Requisitos propios. Cuestión federal. Cues- 
tiones federales simples. Interpretación de las leyes federales. 

No procede el recurso extraordinario cuando la interpretación que la ape- 
lante asigna al art. 73 del decreto-ley 13.937/4/6, en el sentido de que ante 
la falta de culpabilidad de la esposa, en la separación de hecho, debe 
¿otorgarse el beneficio de pensión, no se compadece con el criterio sustentado 
por la Corte en los precedentes sentados sobre el punto respecto de regí- 
menes análogos de previsión. 

Dictamen del Procubador General Substituto 

Suprema Corte: 

Es procedente, a mi juicio, el recurso -extraordinario cuya 
denegatoria motiva esta presentación directa. 

En efecto, si bien la declaración de que los cónyuges vivían 
separados de hecho al tiempo de fallecer el causante no es revi- 
sible en instancia extraordinaria, esa circunstancia no bastaría, 



(i) 16 de agosto. Fallos: 246: 46. 
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por sí sola, para la denegación del beneficio impetrado por la 
recurrente. 

La decisión que se adopte al respecto demanda la interpre- 
tación del art. 73 del decreto-ley 13.937/46, que reviste carácter 
federal. 

Por ello, y de conformidad con leí criterio aplicado en Fallos : 
249: $9 y en la causa S.ívU-XIII (sentencia del 9/8/61), donde 
se plantearon situaciones regidas por normas similares a la men- 
cionada, pienso que corresponde hacer lugar a la queja a fin de 
que V. E. pueda pronunciarse sobre el fondo del asunto. Buenos 
Aires, 6 de agosto de 1962. — Eduardo H, Marquardt. 

FALLO DE LA COHTE SUPREMA 

Buenos Aires, 16 de agosto de 19G2. 

Vistos los autos: " Recurso de hecho deducido por María K. 
C. lannuzzi de Girotti en la causa Girotti, Hugo s/ pensión", 
X^ara decidir sobre su procedencia. 

Y considerando : 

Que lo resuelto en los autos principales tiene fundamentos 
de hecho y prueba que bastan ^para sustentarlo y son insuscep- 
tibles de revisión por esta ('orto en la instancia extraordinaria. 

Que tales son, en efecto, los referentes a la existencia de 
sex>aración de hecho entre el causante y la recurrente, y a la falta 
de prueba que acredite la culpa de aquel en dicha separación 
(fs. 82/83 y 92). 

Que, según jurisprudencia reiterada de esta Corte, la tacha 
de arbitrariedad no incluye las discrepancias del recurrente con 
la valoración y selección de la prueba efectuadas por los tribu- 
nales de la causa —Palles: 249: 354, 499, 539; 250: 132 y otros—. 

Que, por lo demás, la interpretación que la apelante asigna 
al art. 73 del decreto-ley 13.937/46 no se compadece con el criterio 
sustentado por el Tribunal en los procedentes citados en el dic- 
tamen del Señor Procurador General sustituto. 

Por ello, y habiendo dictaminado el Señor Procurador Ge- 
neral sustituto, se desestima el presente recurso de hecho. 

Benjamín Villegas Basavilbaso - — 
Aristóbulo D. Ahaoz de Lamadrid 
— Pedro Aberastury — Ricardo 
colombres. 
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R. GALDI y Otro v. DIRECCION NACIONAL de VIALIDAD 

RECURSO EXTRAORDINARIO: Requisitos propios. Cuestiones no federales. 
Interpretación de normas ly actos comunes. 

No procede el recurso extraordinario contra la sentencia que, fundada en 
razones de hecho y en disposiciones del Código Civil, resuelve que ln tosca 
expropiada es un bien mueble y que* su tasación debe efectuarse por. peritos. 
En tales condiciones, la invocación de cláusulas de la ley 13.264 no sus- 
tenta el recurso (*). 



s. a. I.T.A.C. v. PROVINCIA de BUENOS AIRES ' 

RECURSO EXTRAORDINARIO: Requisitos propios. Sentencia definitiva. Re- 
soluciones anteriores a ta sentencia definitiva. Varias. 

El fallo de la Suprema Corte de Ja Provincia de Buenos Aires que declara 
extemporánea la demanda sobre cobro de intereses por mora "ex re" corres- 
pondientes a los certificados provisionales de obra percibidos, en razón de 
hallarse pendiente de resolución ante dicho tribunal el litigio entre las mis- 
mas partes relativo al ''certificado .final de reajuste", aún- no expedido 
por la demandada, no reviste el .carácter de sentencia definitiva "a los fines 
del recurso extraordinario, ni impide al recurrente hacer valer los derechos 
que estime asistirle en la oportunidad procesal correspondiente. 

RECURSO EXTRAORDINARIO: Requisitos propios. Sentencia definitiva. 
Concepto y generalidades. 

La invocación /de agTavios de orden federal y de la doctrina establecida en 
materia de arbitrariedad no suple la inexistencia de sentencia definitiva. 

FALLO DE LA CORTE SUPREMA 

Buenos Aires, 16 de agosto de 1962. 

Vistos los autos: " Recurso de hecho deducido por la actora 
en la causa I.T.A.C, S.A. c/ Poder Ejecutivo de la Provincia 
de Buenos Aires", para decidir sobre su procedencia. 

Y considerando : 

Que lo resuelto en los autos principales no reviste el carác- 
ter de sentencia definitiva envíos términos del art. 14 de la ley 48. 

Que, en efecto, la sentencia de la Suprema Corte de la Pro- 
vincia de Buenos Aires que se acompaña en copia, se ha limitado 



(1) 16 de agosto. Fallos: 2-16: 262; 248: 532; 251: 265; sentencia del 8 do 
noviembre do 1961, V. 254, " Dirección. ¡Nacional do Vialidad c/ Capua". 
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a decidir que, on razón do hallarse pendiente de resolución por 
dicho tribunal el litigio entre las ¡mismas partes relativo al "cer- 
tificado final de reajuste", aún no expedido por el Poder Eje- 
cutivo demandado, resulta extemporánea la demanda tendiente 
al cobro de intereses por mora "ex re" correspondientes a los 
certificados provisionales de obra percibidos, por cuanto es recién 
en oportunidad de la definitiva medición y recepción de la obra 
cuando debe formularse la reserva acerca de los intereses mora- 
torios por retardo en el pago de los certificados. 

Que, así las cosas, cabe concluir que lo resuelto no contiene 
decisión final acerca de la pertinencia del cobro de tales intereses 
ni impide a la recurrente hacer valer los derechos que estime 
asistirle en la oportunidad procesal correspondiente. 

Que, toda vez quela invocación de agravios de orden federal 
y de la doctrina establecida en materia de arbitrariedad no suple 
la inexistencia de sentencia definitiva, lo expuesto basta para el 
rechazo de la queja. 

Por ello, se desestima el presente recurso de hecho. 

Benjamín Villegas Basavilbaso — 
Aristóbulo D. Aráoz de Lamadrid 
— Pedro Aberastury — Ricardo 
colombres. 



ARTURO RICARDO LOPEZ v. S. A. ARTE GRAFICO EDITORIAL 
ARGENTINO —Diario CLARIN — 

RECURSO EXTRAORDINARIO: Requisitos propios. Cuestiones no federales. 
Interpretación de normas y actos comunes. 

Las conclusiones establecidas por la sentencia apelada y no impugnadas por 
arbitrariedad, atinentes a las remuneraciones que corresponde computar a 
los fines de fijar la indemnización por antigüedad en los términos del 
decreto-ley 13.839/46, sobre estatuto del personal administrativo de em- 
presas periodísticas, son irrevisibles en la instancia extraordinaria 



ENRIQUE MINGORANCE v. CELEDINO GARCIA 

RECURSO EXTRAORDINARIO: Requisitos propios. Sentencia definitiva. 
Resoluciones anteriores a la sentencia definitiva. Varias. 

Las resoluciones que decretan la nulidad de actuaciones no constituyen, co- 
mo principio, sentencias definitivas que autoricen el otorgamiento de la 



(l) 16 de agosto. 
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apelación extraordinaria. Esta doctrina resulta aplicable al caso de decre- 
tarse la nulidad de lo actuado sobre la. base de no haberse presentado el 
respectivo poder, dentro del plazo prescripto por el art. 300 de la ley 5177 
de la Provincia de Buenos Aires ( ! ). 



ADOLFO DELFIN ERHART 

JUBILACION DE PERIODISTAS. 

Si bien, con arreglo al art. 7 de la ley 14.588, para el cómputo jubilatorio 
la Caja sólo tomará en cuenta los servicios remunerados, ello no obsta a la 
computación de los que, susceptibles de remuneración por su naturaleza, 
no lo fueron por impedirlo la situación financiera de la empresa. 

Dictamen vdel Procurador General 

Suprema Corte: 

El recurso extraordinario concedido a fs. 39 es procedente, 
por haberse cuestionado en autos la inteligencia del art. 7* de la 
ley 14.588, que reviste carácter federal, y ser la decisión defini- 
tiva del superior tribunal de la causa adversa a las pretensiones 
que en ella fundara el apelante. 

En cuanto al fondo del asunto, comparto la interpretación 
que de la citada norma ha hecho el a quo, en el sentido que ella 
no obsta a la computacióu de servicios que, aunque susceptibles 
de remuneración por su naturaleza, no lo fueron efectivamente 
por impedirlo la situación económica cte la empresa periodística. 

En el presente caso, el fallo declara que los servicios en 
cuestión no pudieron ser remunerados por la razón apuntada, 
conclusión irrevisible por la vía del remedio federal intentado, 
desde que ella se basa en la apreciación de circunstancias de "hecho 
y prueba. 

Me permito recordar que en la causa registrada en Fallos: 
240: 190, a cuya doctrina me remito en lo que fuere de pertinente 
aplicación al sub lite, V. E. admitió el derecho al reconocimiento 
de servicios formulado por la viuda del periodista-propietario 
que no había cumplido con la obligación de efectuar los respec- 
tivos aportes alegando su afligente situación económica, obliga- 
ción que la peticionante se comprometiera a efectuar y que la 
decisión de V. E. le impuso al confirmar la sentencia de la Cá- 
mara de Apelaciones del Trabajo. 



(i) 16 de agosto. Fallos: 250: 22, 255. 
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A mérito de lo expuesto y atenta la manifestación del afilia- 
do obrante a fs. 17, opino, en definitiva, que corresponde confir- 
mar el fallo apelado en cuanto pudo ser materia de recurso. 
Buenos Aires, 29 de diciembre de 1961. — Ramón Lascano. 

FALLO DE LA CORTE SUPREMA 

Buenos Aires, 20 de agosto de 1962. 

Vistos los autos: "Erhart, Adolfo Delfín s/ acogimiento al 
inc. g), art. 5* 'decreto-ley 14 535/44". 

Y considerando : 

l 9 ) Que el Tribunal comparte las conclusiones del dictamen 
precedente del Señor Procurador General. Porque si bien es 
exacto que, con arreglo al art. 7 9 de la ley 14.588, para la reali- 
zación dt>l cómputo de servicios la Caja sólo tomará en cuenta 
los remunerados, no se sigue de ello que sea requisito la efectiva 
percepción de la remuneración. 

2 9 ) Que habida cuenta de que la sentencia ha resuelto de 
manera irrevisable que la falta de remuneración se debió a la 
situación económica de la empresa, no resulta que los trabajos 
pertinentes se hayan cumplido en calidad de gratuitos. 

3 9 ) Que, en tales condiciones, y con arreglo a la doctrina 
de Fallos : 240 : 190, la sentencia apelada debe confirmarse. 

Por icllo, y lo concordantemente dictaminado por el Señor 
Procurador General, se confirma la sentencia apelada de fs. 34 
en lo que ha sido objeto de recurso extraordinario. 

Benjamín Villegas Basavilbaso — 
Ahistóbulo D. Aráoz de Lamadrid 
— Juno Oyhanarte — Pedro 
Aberastury — Esteban Imaz. 



ANA ENCARNACION" PIRIZ »r COMTTZZI v. CAJA NACIONAL 
de PREVISION para tíL PERSONAL del ESTADO 

JURISDICCION Y COMPETENCIA: Competencia territorial. Elementos de- 
terminantes. Lugar del domicilio de las partes. 

Corresponde al Juez Nacional en lo Civil y Comercial Federal, y no al 
Juez Federal de Resistencia, Chaco, conocer de la demanda contra la Caja 
Nacional de Previsión para el Personal del Estado, por cobro de la pensión 
jubilatoria correspondiente a un beneficiario domiciliado en esa provincia. 
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Se trata de una acción personal, que debe deducirse ante los jueces del 
domicilio de la demandada. A ello no obsta que los servicios del causante 
se prestaran en la provincia ni que las pensiones se paguen liabitualmente 
en el lugar donde viven los beneficiarios. 

Dictamen del Procurador General 

Suprema Corte: 

Surge de autos que doña Ana Encarnación Píriz de Comuzzi, 
en su carácter de tutora de la menor Hebe Myriam Blanco Creo, 
promovió, por apoderado, demanda ordinaria contra la Caja Na- 
cional de Previsión para el Personal del Estado persiguiendo el 
cobro de la suma de mSn. 116.505, sus intereses y costas, en con- 
cepto de 'pensión jubilatoria a favor de dicha menor, que le 
corresponde por fallecimiento de doña Angela Píriz de Blanco 
Creo, madre de la misma; a tal efecto radicó el juicio ante el 
Juzgado Federal de Resistencia (Provincia del Chaco). La de- 
mandada, al ser notificada por exhorto en su domicilio — calle 
Callao 114, Capital Federal — deduce cuestión de competencia por 
inhibitoria ante el Juzgado Nacional en lo Civil y Comercial 
Federal n 9 2 de esta Capital, la que después de diversa tramita- 
ción es resuelta favorablemente a fs. 17. Librada la correspon- 
diente rogatoria al magistrado del Chaco para que se desprenda 
de los autos, éste, con muy buenas razones, hace lugar a lo soli- 
citado (ver resolución del 6 de junio de 1961, testimoniada a fs. 
29), pero el tribunal de alzada revoca el pronunciamiento del 
Inferior y declara la compotencia de la justicia federal de Resis- 
tencia para entender en el juicio (ver copia autenticada de fs. 31), 
quedando debidamente trabada la contienda jurisdiccional al 
mantener su anterior decisión el Juez de la Capital Federal (ver 
auto 'de fs. 34) y ser elevadas a fs. 37 las actuaciones a la consi- 
deración de la ("orto Suprema, a los efectos de lo dispuesto por 
el art. 24, inc. 7 9 , del decreto-ley 1285/58. 

En cuanto al fondo del asunto, V. E. tiene reiteradamente 
decidido que de acuerdo con lo que establece el art. 4 9 del Código 
de Procedimientos de la Capital Federal, cuando no se haya con- 
venido un determinado lugar para el cumplimiento de la obli- 
gación, las acciones personales — como sin duda es la promovida 
en autos — deben ser tramitadas ante el juez del domicilio del 
demandado (Fallos: 240: 334 y los allí citados, entre otros), y 
toda vez que en razón de la índole de la prestación que se reclama 
no puede decirse que haya podido haber acuerdo |en cuanto se 
relaciona con el otorgamiento de la pensión o el pago periódico 
de los importes respectivos, me parece claro que en el caso de 
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autos la demanda ha debido ser iniciada ante los tribunales de 
esta Capital (que son todos nacionales) por tener en ella consti- 
tuido su domicilio legal, no sólo por ser público y notorio, sino 
porque así lo ha reconocido la Ipropia actora al solicitar al juez 
de Resistencia que la demanda sea notificada en la calle Callao 
n 9 114 de esta ciudad, en la que tiene teu sede la caja de jubilacio- 
nes demandada. 

No obsta a la conclusión antedicha ¿la circunstancia de que 
la causante haya prestado sus servicios en la Provincia del Chaco 
y en ella haya percibido siempre sus haberes, pues la deman- 
dada es una repartición nacional distinta de aquélla en la que 
desempeñó sus funciones la madre de la menor en cuestión. Y 
como acertadamente lo destaca el Juez Federal de Resistencia 
(ver testimonio de fs. 29), el hecho de que las pensiones se pa- 
guen habitualmente en el lugar del domicilio de los beneficiarios 
no quiere decir que su reconocimiento pueda reclamarse judi- 
cialmente en otro lugar que en el del domicilio de la Caja 
respectiva. 

En consecuencia, considero que corresponde dirimir la pre- 
sente contienda en favor de la competencia del Juzgado Nacio- 
nal de Primera Instancia en lo Civil y Comercial Federal n* 2 
de la Capital Federal. Buenos Aires, 7 de junio de 1962. — Ramón 
Lascano. 

FALLO DE LA CORTE SUPREMA 

Buenos Aires, 20 de agosto de 1962. 

Autos y vistos : 

Por los fundamentos del precedente dictamen del Señor Pro- 
curador General, se declara que el Sr. Juez en lo Civil y Comer- 
cial Federal es el competente para conocer del juicio promovido 
por Ana Encarnación Píriz de Comuzzi contra la Caja Nacional 
de Previsión para ol Personal del Estado. Remítansele los autos 
y hágase saber en la forma de estilo al Sr" Juez Federal de Resis- 
tencia, Chaco. 

Benjamín Villegas Basavilbaso — 
— Pedro Aberasttjrt — Ricardo 
Colombres — Esteban Imaz. 
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Sociedad Comercial WALDRON y Cía. v. NACION" ARGENTINA 

IMPUESTO A LOS BENEFICIOS EXTRAORDINARIOS. 

De los términos del art. 5' del decreto 21.703/44 resulta que, a los fines 
de la necesaria discriminación de las actividades allí mencionadas, no son 
decisivas las circunstancias de que ellas puedan ser separadas o de que se 
hayan efectivamente «organizado como tales dentro de su coexistencia en una 
firma única, así como el Jiecho de que quepa la especificación de las dis- 
tintas formas de un género de ocupación común. 

IMPUESTO A LOS BENEFICIOS EXTRAORDINARIOS. 

La posibilidad de distinguir explotaciones cumplidas por una misma per- 
sona o entidad no es imperativa, a los fines del impuesto a los beneficios 
extraordinarios, cuando existe, entre otras, "cierta amalgama" que excluya 
la arbitrariedad de su unificación. 

IMPUESTO A LOS BENEFICIOS EXTRAORDINARIOS. 

Toda vez que cualquier orden de actividades puede circunscribirse a aspec- 
tos determinados, susceptibles de ser ejercidos con carácter único por una 
entidad cualquiera, la unidad genérica de las desempeñadas por un solo 
contribuyente hace impertinente su descalificación como carente de racio- 
nalidad. 

IMPUESTO A LOS BENEFICIOS EXTRAORDINARIOS. 

La comprobación de circunstancias concretas, tales como la distante ubi- 
cación física de los Jugares en que las actividades se desarrollan o la inde- 
pendencia con que en la experiencia común se desenvuelven, puede bastar 
para la distinción de unas y otras a los fines impositivos. 

CONSTITUCION NACIONAL: Derechos y garantías. Igualdad. 

La cuestión atinente a que hay unidad genérica entre las diversas activi- 
dades desarrolladas por una firma comercial, a los fines del impuesto a los 
beneficios extraordinarios, es insusecptible de impugnación constitucional 
basada en el art. 16 de la Constitución Nacional, si no se demuestra la 
existencia de propósito indebido de persecución o ¿beneficio. 



Sentencia del Juez Nacional es lo Civil t Comercial Federal 

Buenos Aires, 4 de junio de 1956. 

Y vistos: para sentencia esta causa promovida por Waldron y Cía. c/ la 
Nación (Dirección General Impositiva), sobre repetición. 

Resultando : 

La actora pide se declare que la Nación (Dirección General Impositiva) 
debe restituirle m$n. 137,598,67, con intereses y costas, fundada en los siguientes 
hechos: dice que es sucesora de Waldron & Wood, que pagó con protesta y en 
concepto de impuesto a los beneficios extraordinarios por los años 1944, 1945 
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y 1946, la cantidad que reclama, y según Jos' detalles que suministra. Sostiene 
que- no correspondía pago de impuesto por beneficios extraordinarios porque 
hecha la discriminación por grupos, conforme a las disposiciones legales y 
excluida la utilidad por prestación de servicios, no hubo beneficia imponible. 

Manifiesta que tanto ella como su antecesora realizan actividades perfec- 
tamente separables: mandatos, corretajes de seguros y otras prestaciones de 
servicio; negocios de tipo financiero (depósito de clientes, etc.); importación y 
venta de mercaderías en esta ciudad; venta de mercaderías en el sur del país 
por medio de sucursales; consignación de lanas; compras de caseína para comi- 
tentes del exterior, a comisión. Señala que esas distintas actividades constituyen 
para 'la ley empresas diferentes que no se hallan vinculadas. La prestación de 
servicios no requiere capital y asimismo el empleo de este hasta m$n. 100.000 
lio grava las utilidades que se puedan obtener. Sostiene en definitiva que el 
impuesto ha debido liquidarse teniendo en cuenta sus actividades en forma sepa- 
rada- y no en conjunto. La coexistencia de aquéllas en una misma empresa 
no puede determinar, argumenta, un tratamiento fiscal más riguroso, sin violar 
disposiciones de la Constitución Nacional. 

El impuesto a los beneficios extraordinarios, añade, tiene carácter real y 
no personal, lo que justifica la liquidación separada sobre cada actividad. De 
ahí que ha debido considerarse cada uno de los Tubros independientes de la 
empresa. Así la sección lanas no necesitó nunca capital propio y ha traba jado 
siempre con el dinero de los clientes; la tarea de la empresa se limitó a la 
prestación de servicios sin que existiera capital superior a los m$n. 100.000 y 
por ende las utilidades obtenidas se hallan exentas del gravamen de referencia; 
corresponde excluir también lo percibido en concepto de honorarios y el capital 
de la sección caseína puede determinarse por el procedimiento de los numerales. 
Deducido ello el sobrante del capital corresponde a las restantes actividades 
y si se considera las utilidades percibidas so comprueba que no alranzan al 
12 tfo de c?e capital más m$n. 20.000, o sea que se hallan exentas del gravamen. 
Al efecto, acompaña las planillas donde ha efectuado los reajustes del caso, 
donde figuran los capitales correspondientes a cada actividad, los resultados 
f t ue no deben tributar impuesto, y los exentos por la ley (honorarios y algunas 
comisiones de la sección lanas). 

Manifiesta además haber deducido el pertinente recurso de repetición ante la 
autoridad administrativa sin que la misma se pronunciara en plazo, por lo que 
ha quedado abierta la instancia judicial. 

Contesta la Nación, por intermedio de la Dirección General Impositiva, y 
solicita se rechace la demanda con costas. Niega los hechos afirmados por la 
actora que no reconozca en forma expresa en su escrito de responde. Sostiene 
que la actora es una empresa que realiza sus distintas actividades industriales, 
comerciales y financieras utilizando el capital de la misma : oficinas, muebles, 
útiles, etc., por lo cual no es posible hacer la discriminación que pretende, y 
mucho menos e-n cuanto a los servicios personales que presta. Aún en la hipó- 
tesis de la actora, tendría invertido en los mismos un capital superior a m$n. 
100.000 y en consecuencia estarían las utilidades percibidas sujetas a impuesto. 

Señala que el decreto 10.434/47 no es aplicable al caso; con respecto a los 
«ños 1944 y 1945, por disponer aquél que sus normas so aplicarán a los ejer- 
cicios cerrados a partir del 1<> de diciembre de 194C y con respecto al año 1946, 
porque dado el carácter interdependiente de las actividades de la actora. no 
puede aplicársele disposiciones que se refieren a corredores, comisionistas, des- 
pachantes de aduana y demás auxiliares del comercio. La actora es una empresa, 
constituye una unidad y en consecuencia no es posible desdoblar sus operacio- 
nes. No hay pues violación constitucional alguna. 
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Considerando : 

1») Se llalla probado que Waldron & Wood pagó con protesto la cantidad 
do inífín. 137.598,07 por los años 1944, lí)45 y 1940 en concepto de impuesto 
n los beneficios extraordinarios (inf. de ís. 131, documentos de i». 114, 115, 
31(5, 118, 135 y 120). 

2<>) El carácter do suceso ra en el activo y pasivo de Ja empresa Waldron 
& Wnod, invocado por la actor», surge del testimonio de fs. 14 y sigtcs., que 
corrobora lo manifestado por los peritos contadores designados en autos, en su 
conforme, fs. Kil y vto., punto l v , de los propuestos por la adora. 

30) La posibilidad de distinguir las distintas actividades de cada empresa 
a los efectos del impuesto a los beneficios extraordinarios ba sido reconocida 
por la Cortil Suprema en las causas que se registran en Fallos: 223: 233 y 220: 
22. De modo que si las actividades de Ja adora o de su antecesora realmente, 
fueron independientes, por tratarse de distintos negocios, al punto de autorizar 
a. la Dirección General Impositiva o exigir el desdoblamiento de los respectivos 
capitales, ¡irt. 5' del decreto-ley 21.703/44, no bay duda qiu» el tratamiento fiscal 
adecuado debió ser el que considerara a esos negocios con abstracción de que 
los mismos fueran o no realizados por un mismo ente jurídico. 

La citada disposición legal pone de manifiesto que lo que la ley tiene en 
cuenta son los negocios o actividades sean o no desempeñados por una o dife- 
rentes personas, ya que se trata de un impuesto real, que prava bi negociación 
en sí o la actividad y no la empresa. De manera que la argumentación de la 
demandada en el sentido de que la neto ra tiene elementos comunes (pie consti- 
tuyen el capital a los efectos de desenvolver sus diferentes actividades, sólo 
micrie influir en la discriminación de los capitales a asignar a cada una de ellas 
y no en la consideración fundamental del desdoblamiento que se impone toda 
vez que existen actividades distintas desempeñados por una misma persono, 
sea de existencia real o ideal. Por otra parte eso circunstancia carece de inci- 
dencia en el planteo de autos, pues, como los mismos peritos designados de 
oficio lo dicen, inf. de fs. 103 y vto., 2*), de prevalecer el punto de visto de la 
adora cabría bacer lugar a la demanda de repetición. 



ejercicios que se bailan en litigio, fueron: a) actuación como mandatarios y/o 
factores de sociedades poseedoras de estancias y propiedades, corretaje de segu- 
ros y otras prestaciones de servicios personales; b) negocios de tipo financiero 
(depósitos de clientes, en efectivo y en valores y adelantos en cuenta a otros) ; 
c) importación y venta de mercaderías en Rueños Aires; d) venta de mercaderías 
por medio de sucursales en el sur de lo República ; e) consignación de lanas; 
f) compras de caseína para comitentes del exterior, n comisión, inf. peric. 
fs. 102 vto. y 103, punto 3<\ Los capitales utilizados en la sección lanas durante 
¡os años 1944, 1945 y 1940 son estimados por los peritos en m$n. 18.800,20, 
19.707,07 y 29.948,03,' respectivamente, ver fs, 103 vta., 104 vto., 10f> vta. En 
el rubro servicios personales, diebos capitales se valúan en m$n. 9.090 para 
1944; m$n. 13.501,40, pora 1945 y m$n. 25.840,24, para 1940, inf. peric. fs. 105 
vto., 100 vto. y 107. El capital en cambio, según estimación de los peritos, 
excedió los m$n. 100.000, para la sección caseína, inf. per. fs. 107. 

JjOs peritos señalan que las distintas actividades de Waldron & Wood se 
desarrollaron con independencia de empresas separadas en su gestión, funcio- 
namiento y resulto dos, produciendo codo una de ellas beneficios propios y dife- 
renciados. O sea que la discriminación de los capitales afectados a cada actividad 
existe y permitís el tratamiento fiscal odecuudo quo se refiera en particular a 
los mismos y no globohnentc como lo pretende la Dirección General Impositiva. 
El hecbo de que. en los balances no se realizara esa discriminación, ver inf. 
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aclaratorio, fs. 118 y vta., no significa que la misma no pueda realizarse, al 
punto que los peritos de autos han podido hacerla con los elementos obrantes 
en la misma empresn. 

En cuanto n la defensa argüida por la demandada en el sentido de que 
con respecto a los ejercicios de los años 1944 y 1945 no es posible aplicar el 
decreto-ley 10.434/47, puea so refiere a ejercicios cerrados a partir del l fl de 
diciembre de 1940, art. 5', cabe decir lo siguiente: Por el art. 1» del decreto-ley 
¡31.703/44, inc. d), se exceptuó del impuesto a los beneficios extraordinarios 
los que resultaran de servicios personales no comprendidos en el inc. a) y siem- 
pre que el capital aplicado para su obtención no excediera los m$n. 100.000. 
Por el art. lv del decreto-ley 10.434J/47 se agregó a esa cantidad el 50 <# c de 
los beneficios obtenidos. En este sentido es indudable que el referido art. 1 V no 
puede aplicarse a los ejercicios cerrados en 1944 y en 1945, pero no que corres- 
ponde excluirlos del régimen establecido por el citado decreto 21.703/44. 

Se halla probado en autos que con relación a los años 1944 y 1945 en las 
secciones lanas y prestación de servicios de distinta naturaleza, el capital inver- 
tido no alcanzó a los m$n. 100.000, inf. peric. fs. 105 vta.., fs. 100 vta. y 107; 
en cambio no ocurrió lo mismo con el rubro caseína, cit. inf. fs. 107. 

En lo que concierne a los otros rubros y para los ejercicios de 1944 y 1945 
so deberá practicar una nueva liquidación por los peritos designados en autos 
excluyendo el 50 % previsto por el art. 1* del decreto- ley 10.434/47, y, en enrubio, 
incluyéndolo para los ejercicios cerrados a partir del l v de diciembre de 1940. 

Por ello, y en virtud de lo dispuesto en el art. 13 de la ley 50, fallo: haciendo 
lugar a la demanda y declaro que la Nación (Dirección General Impositiva) debe 
restituir a Waldron y Cía. la suma que resulto de la liquidación que harán los 
peritos designados de oficio, dentro de los 10 días y sobre las bases establecidas 
en la sentencia, con costas, intereses desde la notificación de la demanda. — 
José Sartorio. 

Skntknpia i>k la Cámara Nacional dk Apelación* rs en i>o Fedehal 
y coxtexuosoadmi x isthativo 

Buenos Aires, 24 de julio do 1901. 

Vistos estos autos caratulados "Waldron y Cía. Sociedad Comercial c/ Fisco 
Nacional s/ repetición impuesto beneficios extraordinarios", venidos en apela- 
ción en virtud de los recursos de apelación concedidos a fs. 209 vta. y 211 vta., 
contra la sentencia de l . 204/207, el Tribunal .planteó la siguiente cuestión a 
resolver : 

¿Es justa la sentencia apelada? 

El Dr. Oabrielli, dijo: 

Se discute en este juicio si a los fines de liquidar el impuesto a los beneficios 
extraordinarios corresponde tomar separadamente las distintas actividades a que 
se dedica la sociedad nctorn, como ésta y el a quo lo afirman, o si, por el con- 
trario, el gravamen debe incidir sobre el conjunto de aquéllas, como lo sostiene 
el Fisco. 

Planteado en esos términos, el caso no es nuevo y existen fallos judiciales 
que lo han tratado. Se registran los siguientes en Fallos: 223: 233; 220: 22; 
228: 394. Sin embargo, el estudio de la forma en que la adora desarrolla sus 
actividades, lleva a precisar mejor la cuestión en debate y como se verá a 
través de este voto, aparta la solución de esos precedentes jurisprudenciales. 

Pero antes de realizar ese estudio y determinar la situación de la sociedad 
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fronte ni tributo, so considera conveniente fijar Ioh principios básicos que rigen 
In imposición del gravamen en nquello que puede inlereHiir n la dilucidación 
del caso. 

De acuerdo con el texto del art. l v del decreto 18.230/43, modificado por 
el decreto 21.702/44, el impuesto recae "«obre loa beneficios extraordinarios 
origi nudos en el ejercicio del comercio, de la industrín, de lu minería, de la 
explotación agropecuaria y de cualquier otra actividad (pie importe la trans- 
formación o disposición habitual de bienes". Establecida la materia del tributo, 
la ley contiene unn excepción en el a]). 3v del mismo artículo para "los réditos 
extraordinarios que provengan total y exclusivamente del trabajo personal de 
sus titulares, como ser los comisionistas, corredores, rematadores, despachantes 
de nduana y demás agentes auxiliares del comercio, siempre que la obtención 
no dependa también de unn inversión de capital en la forma que lo establezca 
In reglamentación". Kl art. l v , inc. d), del decreto reglamentario 21.703/44 
decide en este último aspecto que cuando el capital aplicado a la actividad 
personal es inferior a m$n. 1 00.000 procede la exención. 

Kl mismo art. lv del decreto 18.230/4:), modificado por el decreto 21.702/44, 
determina (pie el impuesto de que se trata '"recae sobre las empresas o explo- 
taciones pertenecientes a personas de existencia jurídica o visible siendo res- 
ponsables del pago los titulares, socios, directores o representantes, según el 
caso". A su vez, H art. f> v del decreto reglamentario 111.703/44 establece que 
"el gravamen incidí' sobre cada empresa o explotación". Estas normas definen 
cuál es el objeto del tributo; y de ellas ha sacado en conclusión lu mayor parte 
de la doctrina y uniformemente la jurisprudencia de las cámaras federales, 
que se trata de un impuesto de carácter real. 

Sin entrar en disquisiciones sobre cuándo un tributo es real o personal, 
aspecto en el que no coinciden siempre los aul/tres, cabe expresar que con relación 
al que aquí # se trata diclin denominación se la empleu en un sentido vinculado 
con la técnica de lu liquidación del gravamen. Así resulta del informe de lu 
inmisión honoraria asesora del gobierno jiacional paru el estudio de los proble- 
mas financieros, la que al aconsejar la sanción del proyecto por ella preparado, 
dej-ín : "El gravamen, pues, ubarca los comercios, industrias y explotaciones que 
realizan beneficios superiores a los de época normal y adopta, pura su pago, 
el carácter de un impuesto real, (pie incide sobre cada uno de esos negocios o 
actividades. Nio lin parecido conveniente otorgar al tributo un carácter personal, 
e*lo es, establecerlo en función de en da unn de lus personas propietarias de la 
empresa, por cuanto ello sólo hubiera logrado complicar el sistema" (Ministerio 
de Hacienda de la Nación, "Modificaciones de leyes impositivas y creación de 
nuevos gravámenes", 1ÍÍ44, p. 22. r >). Este concepto eoncuerdu, por lo demás, con 
el expresudo por In doctrina (Soiíonijo y Caiirkra, Kl impuesto « Ion beneficios 
extraordinario*, ps. (¡3 y sigtes. ; Al,lu:itT<> T. López, Impuesto sobre los beneficios 
rrtroordhmrios, ps. 58 y sigtes., números 15 y 10). 

La jurisprudenein antes aludida de lus enmaras federales al manifestarse 
en la misma forma ha entendido que d impuesto a los beneficios extraordinarios 
ai'cctu a cada negocio o explotación en particular con prescindencia del conjunto 
de actividades que pueda realizar el sujeto del tributo (Cám. Ked. Cap.: La Ley, 
t. 7Í>, p. 74.1; Cám. Fed. Rosario: La Ley, t. 58 p, 202 y t. 75, p. 155; Cái'n. 
l'Yd. Mendoza: La Ley, t. 05, p. 374 y t. Oí), p. 377). 

La Corte Suprema, sin tomar partido sobre el carácter personal o renl 
del tributo, ha expresado el mismo concepto en estos términos: ''En el impuesto 
a los réditos se grava la totalidad de la rrntn de una persona por cuanto el 
punto de mira de lu ley es dicha persona; mientras que el estatuto sobre los 
beneficios extraordinarios impone sobre las utilidades de cada empresa o explo- 
tación. Por eso en el primer caso el impuesto gravita sobre el resultado de 
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íob beneficios y quebrantos de determinado individuo, niicntrnn que en el Redundo 
so contempla n cada empresa o explotación como Hiijoto del impuesto con inde- 
pendencia de !hh demás actividades o riquezas de su propietario" (Fallos: 
223: 2:w). 

Kl principio de la diversidad en la imposición no es, sin cmbnrgo, absoluto 
en el sentido de que en todo caso debe liquidarse el gravamen en esa forma, 
prescindiendo de las modalidades particulares con que los beneficios se han 
producido. Ademas, la im procisión técnica de que adolecen la ley y la regla- 
mentación en cuanto emplean indistintamente y como sinónimos los vocablos 
"empresa" y "explotación'', origina dudas sobre la aplicación del tributo cuando 
se está en presencia de actividades distintas cumplidas bajo una misma unidad 
económica. 

Ksto último es Jo que ocurre en el caso de autos. La wicicdnd Waldron y 
Wood, en cuyo nombre la firma sucesora Waldron y Cía. repite v\ gravamen 
abonado por aquélla, se constituyó para dedicarse a la importación y exporta- 
ción de productos, comisiones, consignaciones, administraciones de propiedades, 
representaciones, préstamos de dinero, negocios sobre bienes raíces, etc. ( fs. 17). 
La actividad realizada por esta sociedad se concretó en los siguientes negocios: 
consignación de lunas, importación y ven La de mercaderías, di recta mente o por 
medio de sucursales, compras de caseína para un comitente exterior, adminis- 
tración de propiedades, corretaje de seguros, teneduría de libros, auditorías, 
aseso rumie n tos impositivos, negocios de tipo financiero, etcétera. 

Según su naturaleza, estas actividades pueden clasificarse en tres grupos: 
prestación de servicios, operaciones comerciales y de tipo financiero. Dentro 
de las primeras, en que el trabajo personal es el factor preponderante en Ja 
obtención de beneficios, se encuentran las siguientes: consignación de- lanas, 
exportación de caseína por cuenta de un comitente extranjero, intervención 
en la compra de hacienda y mercaderías varias por orden de terceros, cobro de 
dividendos de acciones, contratación ile seguros, etc. Por todos estos trabajos 
la sociedad percibe comisiones. A su vez, cumple también servicios de vn riada 
índole: teneduría de libros y auditorías, representación frente a entidades pú- 
blicas y privadas, asesora míenlos impositivos, trámites diversos, etc., retribuidos 
todos ellos con honorarios. 

Las operaciones comerciales (pie realiza se relacionan con la compra y venta 
de mercaderías por cuenta propia; y las de tipo financiero con la recepción de 
depósitos en efectivo y valores, otorgamiento de préstamos e inversiones en otras 
empresas. 

Respecto de la modalidad con que la actora cumplo sus actividades, los peii- 
tos designados en auto- manifiestan que "ofrece los atributos que definen el 
concepto jurídico-económico de empresas, con la diversidad de explotaciones ya 
señaladas". Y completando el concepto expresan que esas actividades "dentro 
del vínculo común (pie supone su coexistencia bajo una misma estructura social, 
ge desenvuelven con la independencia de empresas separadas en su gestión, 
funcionamiento y resultados, promoviendo cada una de ellas beneficios propios 
y diferenciados"* (fs. 1(»8, J7Í), 1HH/1K!)). 

Kn lo (pie atañe al capital que posee la actora, informan los peritos que 
"tul como consta en los balances, expresa una relación de carácter general con el 
conjunto de las actividades (pie aquélla desempeña". 

Kstos antecedentes revelan (pie la a el ora constituye una unidad económica 
que realiza sus fines sociales bajo la forma de una empresa con actividades 
determinadas (prestación de servicios y disposición de hi-mes). 

Caracterizada en esos términos la sociedad y atendiendo al criterio dado 
por la Corte Suprema, según la cual "la unidad o la independencia do las 
empresas o explotaciones están en la naturaleza de los negocios" (Fallos: 2 l 2'A: 
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233), la solución del punto en litigio habrá de surgir del examen de este último 
aspecto en relación con las normas legales y reglamentarias referidas al comienzo 
de este voto. 

Ha quedado establecido que la nctora forma una entidad orgánica conce- 
bida como empresa y que entre las diversas actividades que desarrolla se encuen- 
tran las vinculadas con la prestación de servicios. S,i bien es cierto que estas 
se cumplen en la práctica — según expresan los peritos — en forma indepen- 
diente, separadas en su gestión, funcionamiento y resultados, no lo es menos que 
atendiendo a su naturaleza todas ellas son manifestaciones del trabajo personal. 
El género, pues, de estas actividades es el mismo, aunque se exprese a través de 
distintas figuras jurídicas como son: la comisión, el mandato, etc. En todas 
ellas el elemento individual del trabajo aparece en primer plano y el rédito 
obtenido representa la recompensa, precisamente, de esc trabajo. Abora bien, 
el hecho de que por razones de organización de la empresa esas actividades se 
cumplan en secciones separadas en su funcionamiento y resultados, no signi- 
fica, por eso, que pierdan la característica común que poseen derivada de su 
propia índole. 

De acuerdo con las disposiciones legales referidas al comienzo, los benefi- 
cios obtenidos por la sociedad provenientes de la prestación de servicios no com- 
prendidos en el art. 1*, inciso a), decreto 21.703/44, estarían exentos del gra- 
vamen, siempre que el capital aplicado a ellos no superara el máximo de 
m$n. 100.000 establecido por el mismo artículo en el inc. d). Indudablemente, 
después de lo dicho «obre el trabajo personal de la sociedad actora, la forma 
de computar el capital no puede ser otra «que la de sumar los montos parciales 
establecidos para cada actividad (lanas, honorarios y caseína). Con este criterio, 
y atento a lo informado a fs. IG3 vta. y 1G7 por los peritos contadores, el capital 
total aplicado a la prestación de servicios resulta superior a los m$n. 100.000 
en los períodos fiscales que comprendo la demanda. En consecuencia, no alcanza 
a la actora la exención del tributo. 

La solución a que se arriba hace innecesario considerar el aspecto vinculado 
con la forma de aplicar el decreto 10.434/47, que también lia sido cuestionada 
en la expresión de agravios de la actora. 

Queda sobreentendido que los alcances de esta decisión no van más allá 
de los términos en que ha sido planteada la demanda y trabada la relación 
jurídico procesal; y que no pretende pronunciarse sobre un aspecto estrecha- 
mente vinculado con la prestación de servicios personales, como es el de los 
réditos provenientes del ejercicio de una profesión bberal (contador), expre- 
samente eximidos del gravamen a los beneficios extraordinarios. 

Por estas consideraciones voto por la revocación de la sentencia apelada, lo 
que significa el rechazo de la demanda. Considero (que las costas deben abo- 
narse en el orden causado teniendo en cuenta que la fundamentación legal en 
que se apoya esta decisión no (ha sido materia de la controversia entre las 
partes. 

Los Drcs. Beccar Várela y HeredLa adhieren al voto precedente. 

Por lo que resulta de la votación que instruye el acuerdo que antecede, se 
revoca la sentencia apelada. Costas en el orden causado. — Juan Carlos Beccar 
Várela — Horacio H. Heredia — Adolfo R. Gabriellú 
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Dictamen >del Procukador General 

Suprema Corte : 

Kl recurso extraordinario es procedente por hallarse en jue- 
go la interpretación de normas federales. 

En cuanto al fondo del asunto, el Fisco Nacional (D.G.I.) 
actúa por intermedio de apoderado especial, el que ha sido noti- 
ficado de la providencia de autos (cédula de fs. 243). Buenos 
Aires, 25 de octubre de<1961. — Ramón Lascano. 

FALLO DE LA CORTE SUPREMA 

Buenos Aires, 22 de agosto de 1962. 

Vistos los autos: "Waldron y Cía., Sociedad Comercial c/ 
Fisco Nacional s/ repetición imp. beneficios extraordinarios'*. 

Y considerando: 

1*) Que en los términos del art. ó 9 del decreto 21.703/44, 
no son decisivas las circunstancias invocadas en el escrito de 
fs. 244, a los fines de la necesaria discriminación de las activi- 
dades allí mencionadas. No lo es el que ellas puedan ser separa- 
das ni que se hayan efectivamente organizado como tales dentro 
de su coexistencia en una firma única, así como el hecho de que 
quepa la especificación de las distintas formas de un genero de 
ocupaciones común. 

2^) Que, en efecto, como resulta de la doctrina admitida 
en Fallos: 228: 394, la posibilidad de distinguir explotaciones 
cumplidas por una misma persona o entidad no es imperativa 
cuando existe, entre otras, "cierta amalgama " que excluya la 
arbitrariedad de >u unificación. 

3°) Que toda vez que cualquier orden de actividades puede 
circunscribirse a aspectos determinados, susceptibles de ser ejer- 
cidos con carácter único por una entidad cualquiera, la unidad 
genérica de las desempeñadas por un solo contribuyente hace 
impertinente su descalificación como carente de racionalidad. 

4 9 ) Que es exacto que la comprobación de circunstancias 
concretas, tales como la distante ubicación física de los lugares 
en que las actividades se desarrollan o la independencia con que 
en la experiencia se desenvuelven — doctrina de Fallos: 223: 
233 — puede bastar, en los términos de los precedentes, para la 
distinción de unas y otras a los fines impositivos. Se trata de 
aspectos que requieren comprobación objetiva y que no derivan 
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del mero hecho de la organización contable de la entidad del 
caso. 

5 9 ) Que, en tales condiciones, el escrito de fs. 244 resulta 
insuficiente a los fines de la modificación de la sentencia apelada. 
Y la misma conclusión corresponde en lo que hace a la impugna- 
ción constitucional que allí se formula. Toda vez que no se de- 
muestra ni resulta -de los autos la existencia de propósito inde- 
bido de persecución o beneficio, la invocación del art. 16 de la 
Constitución Nacional es también ajena a la cuestión sujeta a 
sentencia —doctrina de Fallos: 247: 465; 248: 422; 249: 216 y 
otros — . 

Que las demás cláusulas constitucionales invocadas por el 
recurrente carecen de relación directa con lo resuelto por la sen- 
tencia apelada. 

Por ello, habiendo dictaminado el Señor Procurador Gene- 
ral, ?se confirma la sentencia apelada de fs. 229 en lo que ha 
sido objeto de recurso extraordinario. 

Benjamín" Villegas Basavilbaso — 
Aiíistóbulo D. Aráoz de Lamadmd 
— Pedro Aberastuhy — Ricardo 
Colombres — Esteban Imaz. 



JOSE BAIGORRIA 

CONSTITUCIOX XACIOXAL: Derechos p/ (jaranitas. Defensa en juicio. Pro- 
cedimiento y sentencia. 

El desistimiento, por el fiscal de segunda instancia, del recurso interpuesto 
por el Ministerio Público contra el fallo del juez, obsta, con fundamento 
constitucional, a que el tribunal de alzada agrave la pena. 

Dictamen del Procurador General 

Suprema Corte : 

Los principios establecidos por V. K. en los casos de Fallos: 
234: 270 y 372; 247: 447 y 248: 125 y 612, y otros, son aplicables 
al sub índice, máxime si se tiene en cuenta que el .procedimiento 
penal de la Provincia de Río Negro y el de los tribunales nacio- 
nales se ¿halla regido por las mismas normas. 

K¡n consecuencia, procede revocar la sentencia dictada por el v 
a quo a fs. 87. Buenos Aires, 10 de mayo de 1962. — Ramón 
Lascano. 
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FALLO DE LA CORTE SUPREMA 

Buenos Aires, 2*2 de agosto 'de 1962. 
Vistos los autos: "Baigorria, José s/ homicidio". 

Considerando : 

Que el recurso extraordinario interpuesto por la defensa con- 
tra la sentencia del Superior Tribunal de Justicia de Río Negro 
que, a pesar del desistimiento del recurso fiscal por el Procu- 
rador General, agravó la pena impuesta en primera instancia, 
es procedente y debe prosperar. 

Que, en efecto, en los casos sustancialmcnte análogos de Fa- 
llos: 234: 270, 367, 372; 237: 497; 244: 198, este Tribunal ha deci- 
dido que el desistimiento, por el fiscal de segunda instancia, del 
recurso interpuesto por el Ministerio Público contra el fallo del 
juez, obsta, con fundamento constitucional, a que el tribunal de 
alzada agrave la pena. 

Que, en virtud de la conclusión a que se ha llegado en el 
considerando precedente, es innecesario examinar la pertinencia 
del recurso interpuesto a fs. 109/110 y también concedido a fs. 111. 

Por ello y lo dictaminado por el Señor Procurador General, 
se revoca la sentencia apelada de fs. 87, en cuanto ha sido mate- 
ria del recurso extraordinario deducido a fs. 106, declarándose 
firme el fallo 'de fs. 71. 

Benjamín Villegas Basadle aso — 
Aristóbulo D. Aráoz de Lamadrid 
— Luis María Boffi Boggero — 
Julio Oyhanabte. 



SALVADOR PALETTA y Otros 

JURISDICCION Y COMPETENCIA: Competencia penal. Delitos en particu- 
lar. Varios. 

La justicia nocional en lo criminal de instrucción, y no la criminal y correc- 
cional federal, es la competente para conocer de la causa instruida por el 
robo de un camión y su posterior traslado, juntamente con su conductor, 
fuera de la Capital Federal, en circunstancias que no justifican la inter- 
vención de los tribunales federales. 
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Dictamen del Procurador General Substituto 

Suprema Corte: 

El delito que corresponde investigar es uno: el robo del 
camión y la mercadería conducidos por el Sr. Paletta, que absor- 
be la privación de libertad sufrida por aquel como resultado de 
las violencias ejercidas luego de la comisión del delito para pro- 
curar su impunidad (art. 164 del Cód. Penal; Soler, Derecho 
Penal Argentino, t. IV r , p. 273). 

Esto no basta, empero, para resolver el conflicto planteado. 
En efecto, el Sr. Juez de Instrucción sostiene, fundándose en el 
art. 19, inc. a), del decreto 33.265/44, ratificado por la ley 13.030, 
que la conducción del Sr. Paletta fuera de la Capital mientras se 
lo mantenía privado de su libertad constituye una infracción de 
carácter federal. 

Parece claro, sin embargo, que la disposición de referencia 
ha sido derogada por el decreto-ley 333/58. Así resulta con evi- 
dencia, a mi juicio, de las finalidades de este último, puestas de 
manifiesto en sus considerandos. 

Ello sentado, no existe motivo para atribuir el conocimiento 
de la causa a la justicia federal, toda vez que el delito no afecta 
la seguridad del tránsito caminero interjurisdiccional, protegido 
mediante las disposiciones del art. 98 de la ley 13.893, y no cae, 
por tanto, en las previsiones del art. 3 P , inc. 3 9 , de la ley 48 y 23, 
inc. 3 9 , del Código de .Procedimientos en lo Criminal. 

Opino, en consecuencia; que corresponde dirimir esta con- 
tienda declarando la competencia del Sr. Juez Nacional en lo 
Criminal de Instrucción para entender en la causa. Buenos Aires, 
6 de agosto de 1962. — Eduardo II. Marquardt. 

FALLO DE LA CORTE SUPREMA 

Buenos Aires, 24 de agosto do 1962. 
Autos y vistos ; considerando : 

Que el Tribuna] estima, concordando con lo dictaminado pre- 
cedentemente por el Señor Procurador General substituto, que, 
apreciadas "prima facie" y en la medida necesaria para dirimir 
la contienda planteada, las constancias de la causa sólo acreditan 
la existencia del delito de robo, cometido en condiciones que no 
justifican la intervención de los tribunales federales. 

Por ello, y los fundamentos concordantes del dictamen que 
precede, se declara la competencia del Sr. Juez Nacional en lo 
Criminal de Instrucción para conocer de esta causa. Remitan- 
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sele los autos y hágase saber en la forma de estilo al Sr. Juez 
Nacional en lo Criminal y Correccional Federal. 

Benjamín Villegas Basavilbaso — 
Aristóbulo D. Aráoz de Lamadrid 
— Julio Oyhanarte — Ricardo 

CoLOMBRES. 



HERALDO HECTOR ROUMEC 

JURISDICCION Y COMPETENCIA: Competencia militar. 

Corresponde a la justicia militar, y no a la provincial, conocer de la causa 
instruida por lesiones culposas contra un suboficial del Ejército, con motivo 
de un accidente de tránsito, si en la ocasión' el imputado conducía un 
camión en cumplimiento de un acto de servicio (*)• 



ABRAHAM S0KOL0WIEZ 

JURISDICCION Y COMPETENCIA: Competencia nacional. Causa* penales. 
Delitos en perjuicio de los bienes y rentas de la Nación \j de sus reparticiones 
au túrquicas. 

Corresponde al Juez en lo Penal de La Plata, y no a la justicia federal, co- 
nocer de la causa por hurto de un automóvil asegurado en una compañía 
particular de seguros (-). 



MIRKO SIMONOVICH y Otro 

JURISDICCION Y COMPETENCIA: Competencia nacional. Causas penales. 
Por el lugar. 

Corresponde al Juez. Federal de La Plata conocer en la causa instruida con 
motivo de la evasión, ocurrida en jurisdicción de la Provincia de Buenos 
Aires, de un detenido a disposición de un Juez Nacional de Instrucción, 
en ln que podría resultar responsable, además, un subo Lie ial de la Policía 
Federal. 

Dictamen del Procurador General Substituto 

Suprema Corte : 

De conformidad con lo resuelto por V. E. en Fallos: 249: 
162, y teniendo en cuenta, además, que en el presente caso debe 

(1) 24 de agosto. Fallos: 244: 23. 

(2) 24 de agosto. Fallos: 235: 857; 247: 433. 
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investigarse la responsabilidad de un suboficial de la Policía 
Federal que presta servicios fuera de la Capital de la República, 
corresponde, en mi opinión, declarar competente para entender 
en esta causa al Sr. Juez Federal de La Plata. Buenos Aires, 6 
de agosto de 1962. — Eduardo H. Marquardt. 

FALLO DE LA CORTE SUPREMA 

Buenos Aires, 24 ,de agosto de 1962. 
Autos y vistos ; considerando : 

Que, como lo señaló esta Corte en el precedente análogo re- 
gistrado en Fallos: 249: 162, consumado el delito de evasión en 
jurisdicción de la Provincia de Buenos Aires, son los jueces com- 
petentes de ese lugar y no los de la Capital Federal, a cuya dis- 
posición se hallaba el detenido, los que deben conocer del proceso 
respectivo. V como se trata, en el caso, de un delito que afecta 
a la administración de justicia nacional, del que podría resultar 
responsable, además, un funcionario federal, la competencia de 
la justicia nacional con asiento en la provincia antes mencionada 
resulta de lo dispuesto en el art. 3, inc. 3 9 , de la ley 48. 

Por ello y lo dictaminado por el Señor Procurador General 
substituto, se declara que el Sr. Juez Federal de La Plata es 
el competente para conocer de esta causa. Remítansele los autos 
y hágase saber, en la forma de estilo, a los señores Jueces en lo 
Penal de La Plata y en lo Criminal de Instrucción de la Capital. 

Benjamíx Villegas Basavilbaso — 
Aristóbulo D. Aráoz de Lamadrid 
— Julio Oyhanarte — Pedro 
Aberastury — Ricardo Colom- 
bres. 



ANTONIO GOMEZ y Otros 

JURISDICCION Y COMPETENCIA: Competencia nacional. Causas penales. 
Delitos que obstruyen el normal funcionamiento de las instituciones nacionales. 

Corresponde a la justicia federal, y no a la provincial, conocer de la causa 
por privación ilegal de la libertad que habrían cometido empleados de la 
policía provincial si éstos, no obstante su condición de funcionarios lóenles, 
actuaron ejecutando órdenes impartidas en cumplimiento de un decreto del 
Poder Ejecutivo Nacional, dictado en virtud del estado de sitio, que dispuso 
la detención de numerosas personas y el allanamiento de domicilios inde- 
terminados. 



DE JUSTICIA DE LA NACIÓN 



375 



Dictamen del Procurador General Substituto 

Suprema Corte : 

Tal como lo pone de relieve el auto de fs. 39, de los elemen- 
tos de juicio allegados hasta el presente no surge que tenga 
fundamento la invocación del decreto 5114 del 6 de junio ppdo. 
y de supuestas órdenes impartidas por "el señor Jefe Plan Co- 
nintes", efectuada por funcionarios locales para justificar la 
detención ilegal que se habría cometido en contra del denunciante. 

Xo existe motivo, en consecuencia, para que por ahora no 
deban seguir entendiendo en la causa los tribunales de la Pro- 
vincia de Córdoba. 

En tal sentido corresponde, en mi opinión, dirimir esta 
contienda de competencia. Buenos Aires, 13 de agosto de 1962. 
— Eduardo H. Marquardt. 

FALLO DE LA CORTE SUPREMA 

Buenos Aires, 24 de agosto de 1962. 
Autos y vistos ; considerando : 

Que tanto el Sr. Juez de Instrucción y Menores de Bell-Villo, 
Córdoba, como el Sr. Juez Federal de dicha ciudad se han decla- 
rado incompetentes para conocer de la presento causa, instruida 
con motivo de la denuncia que formulara el Sr. Adolfo Miserere 
por presunta privación ilegal de libertad. Consta en la causa 
que, en la madrugada del día 7 de junio del corriente año, una 
comisión integrada por funcionarios de policía de la Provincia 
de Córdoba allanó la casa vecina al domicilio del Sr. Miserere, 
que intervino en el procedimiento a pedido de la moradora de 
dicha casa, y fue luego detenido por los citados funcionarios 
policiales, siendo finalmente puesto en libertad desde la Cárcel 
de la ciudad de Villa/ María, adonde había sido conducido. En 
los informes producidos por la Policía provincial a fs. 7 vta., 
20 vta. y 38 vta., concordantes con los términos de las declara- 
ciones indagatorias prestadas a fs. 10, 13 y 15 por los empleados 
procesados, se indica que el procedimiento fue realizado en cum- 
plimiento de lo dispuesto en el decreto del Poder Ejecutivo Na- 
cional 51 14, del 6 de junio de 1962, y en virtud de órdenes impar- 
tidas "pior la superioridad* ' (fs. 7 vta.) o por el "Jefe del Plan 
Conintes" (fs. 20 vta. y fs. 38 vta.). 

La contienda se ha trabado porque, a diferencia de lo soste- 
nido por el magistrado provincial a fs. 22 y fs. 41, el juez federal 



376 



FALLOS DE LA CORTE SUPREMA 



entiende que, al no incluir el decreto 5114 el domicilio allanado 
en el caso, no puede considerarse que los autores del hecho obra- 
ran en virtud de orden emanada de autoridad federal; y que el 
Plan Conintes, derogado por decreto 6495/61, no podría justifi- 
car la medida. 

Que, a mérito de las constancias acumuladas hasta ahora a 
la causa, el Tribunal estima que su conocimiento corresponde 
a la justicia federal. Ha de tenerse en cuenta, al efecto, que los 
hechos presuntamente delictuosos ocurrieron en la madrugada 
del día siguiente al de la fecha del decreto cuya copia autenticada 
se agregó a fs. 36/37, en el que el Poder Ejecutivo Nacional dis- 
puso, en virtud del estado de sitio, la detención de numerosas 
personas domiciliadas en las ciudades de Córdoba, Río Cuarto, 
Bell-Ville y Villa María ; que los informes y declaraciones antes 
mencionados coinciden, sustancialmente, en que el procedimiento 
policial tuvo su origen en los términos de dicho decreto; que el 
art. 2 9 de éste dispone el allanamiento, no sólo de los domicilios 
de las personas indicadas en el art. I 9 . sino también de los "luga- 
res donde existan indicios suficientes para presumir que allí se 
encuentre propaganda comunista y material subversivo de toda 
índole, en relación a las actividades de los nombrados, proce- 
diendo a su secuestro"; y que no existen elementos de juicio que 
permitan sospechar la existencia de móviles distintos en los acu- 
sados. Si hubo error, o aun abuso, de las facultades delegadas 
por, la autoridad federal a los empleados provinciales, ello no 
importa que el juzgamiento de los hechos deba atribuirse a la 
justicia local porque, en las circunstancias del caso, será nece- 
sario resolver si aquéllos; han significado la violación de actos 
emanados de autoridad nacional — ley 48, arts. 3 y 20; doctrina 
de Fallos: 208: 65; 234: 739; 240: 455; 241: 247; 250: 627, entre 
otros — . 

Por ello, habiendo dictaminado el Señor Procurador Gene- 
ral substituto, se declara que el conocimiento de esta causa corres- 
ponde al Sr. Juez Federal de Bell-Ville. Remítansele los autos 
y hágase saber en la forma de estilo al Sr. Juez de Instrucción 
y Menores de dicha ciudad. 

Benjamín Villegas Basavilbaso — 
Aristóbulo D. Aráoz de Lamadrid 
— Julio Oyhanarte — Pedro 
Aberastury — Ricardo Colom- 
bres — Esteban Imaz. 
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TERESA ALARIA BONZINI de SICILIANO y Otra 
v. NACION ARGENTINA 

RECURSO EXTRAORDINARIO : Requisitos propios. Cuestión federal. Cues- 
tiones federales simples. Interpretación de las leyes federales. 

Procede- el recurso extraordinario cuando en la causa se discute la inteli- 
gencia de una norma de carácter federal — arts. 4 y 6, inc. 7 V , de la ley 
13.996 — y la sentencia definitiva es adversa a las pretensiones del apelante. 

LEY: Interpretación y aplicación. 

Las leyes deben ser interpretadas computando la totalidad de las disposicio- 
nes que las integran. 

PENSIONES MILITARES: Pensiones a deudos de militares. 

No son computa bles, a los efectos del retiro, los servicios militares cumplidos 
durante la conscripción obligatoria. Corresponde continuar la sentencia que, 
a los fines de la pensión militar reclamada, desestimó el cómputo de los 
servicios prestados por el causante como conscripto de la Armada Nacional. 

Sentencia de la Cámara Nacional de Apelaciones en lo Federal 
y contenciosoadministrativo 

Buenos Aires, 8 de junio de 19(51. 

Vistos estos autos caratulados "Bonzini de Siciliano, Teresa María y Sici- 
liano, Alicia Beatriz e/ Gobierno de la Nación s/ pensión militar", venidos en 
apelación en virtud del recurso concedido a fs. 57 vta., contra la sentencia de 
fs. 51/53, el Tribunal planteó la siguiente cuestión a resolver: 

¿Es justa la sentencia apelada? 

El Dr. Beccar Várela, dijo: 

Según consta a fs. 13 y 26 del espediente agregado por cuerda, el Cabo 1? 
Oficinista Naval D. Jorge José Siciliano fué dado de baja el 11 de mayo de 
1954 por "rescisión de compromiso de servicio". Por ello, su esposa e hija soli- 
citan se les acuerde la pensión militar a que se creen con derecho en virtud do 
lo dispuesto por los nits. 97 y 116, inc. 3?, de la ley 13.996 (retonuada por 
la 14.163). 

Ocurre, empero, que el cómputo de servicios del señor Siciliano no alcanza 
al mínimo de diez años simples exigido por la ley, salvo que se tome en cuenta 
el tiempo durante el cual prestó su servicio militar obligatorio. Sobre este 
último aspecto gira todo este pleito. 

Él Poder Ejecutivo primero (fs. 30, expte. administrativo) y el Señor 
Juez a quo después (fs. 51 de estas actuaciones), han entendido que ello no 
corresponde. Las interesadas insisten en que sí y traen el asunto al Tribunal. 

Los argumentos del Señor Juez pueden resumirse así : 

a) Lo dispuesto por el art. 44, inc. 2<>, de la "Reglamentación . para el 
Ejército de la ley 13¿>96", que expresamente excluye del cómputo de servicios 
a "los prestados como conscriptos", por considerarlos cargas públicas. 

b) La jubilación, en este caso la pensión, es la continuación por parte del 
Estado do la renruneración correspondiente al agente — o sus parientes — si 



378 



FALLOS DE LA CORTE SUPREMA 



se cumplen determinadas condiciones, entre Ins que se cuenta, como esencial, el 
haber hecho aportes. En el presente caso, el causante no los hizo. 

c) No obsta a esta conclusión el hecho de que en los regímenes jubilotorios 
civiles se compute el tiempo pasado bajo las armas, pues ello ocurre cuando el 
afiliado interpone su sen-icio en virtud de su incorporación al servicio militar, 
o sea, que la relación laboral tiene que existir con anterioridad. 

Contra esa decisión apela el actor y en la instancia se agravia sosteniendo: 

l v ) El hecho de que el servicio militar sea una carga pública no obsta 
para la procedencia del cómputo pedido, pues los conscriptos cobran un sueldo 
y son vestidos y alimentados por el Estado. 

2?) El nrt. 4^' de la Jey 13.996 acordaba a los conscriptos estado militar y 
•el Go enumera entre los derechos inherentes a ese estado, el derecho al retiro 
(i ne. 7*). 

3*) La reglamentación que cita el a quo, dictada para el ejército y no 
para la armada» es inconstitucional por cuanto modifica la ley que reglamenta. 

4 P ) El art. 94 de la ley 13.996 ordena computar los servicios ''prestados 
por el personal desde su ingreso a las Fuerzas Armadas", por lo que al causante 
se le deben computar desde que ingresó como conscripto. 

5 ff ) La ley acuerda a los conscriptos pensión militar en caso de inutilización 
y ello constituye un resarcimiento (arts. 90 y 102 de la ley 13.996) en un todo 
de acuerdo con el estado militar del conscripto y su eventual derecho al retiro. 

&f) Toda vez que los "servicios militares se computan para las jubilaciones 
y pensiones civiles, en determinados casos, resulta injusto que se los excluya de 
los cómputos militares. 

7 V ) La falta de aportes se debe, en todo caso, a una errónea interpre- 
tación legal, pues nada obsta a que se efectúe el descuento de práctica sobre el 
sueldo que se paga a los conscriptos. 

A mi juicio, la sentencia apelada se ajusta a la ley y debe por ello ser 
oon firmada. 

Es cierto que el art. 4° de la ley 13.996 acordaba estado militar a los cons- 
criptos, pero la generalidad de ese artículo debe ser concretada, en lo quo a los 
electos de esa inclusión se refiere, a lo que disponían las demás normas legales. 
Basta leer los diversos incisos de los arts. 5 9 y (V> para comprobar que no todos 
los deberes (pie se consideran ajenos atestado militar alcanzan a los conscriptos. 
En cuanto ni inc. 7 V del último, si bien dice que uno de los derechos del militar 
en actividad es el de percibir 4, cl haber de retiro para sí y la pensión militar 
para sus deudos", como recuerda el actor, agrega que ello es así "de acuerdo 
con las disposiciones legales". ^ 

Entre esas disposiciones legales se encuentra el art. 90 que expresamente 
dispone que "el personal de alumnos y conscriptos no podrá pasar a situación 
de retiro". El haber que ese artículo y el 102 les acuerda, constituye una forma 
de indemnización, como que sólo se concede n quien; es dado de baja "por haber 
quedado inutilizado para el servicio y disminuido para el trabajo en la vida 
civil", y de conformidad al grado de incapacidad que se comprobare. 

Por esa circunstancia no puede aceptarse que los conscriptos "ingresan" 
a las fuerzas armadas en el sentido que a esa expresión da el art. 94 de la ley. 
Esta palabra, por lo demás, porece indicar que quien "ingresa" lo hace volun- 
tariamente y no en forma obligada como ocurre con los conscriptos. 

La computabilidad en los regímenes civiles de prensión no es de los servi- 
cios militares prestados durante la conscripción, sino del tiempo pasudo bajo 
las armas por quien se encontraba afiliado a uno de esos regímenes. En rigor, 
se trata de una ficción legal en virtud de la cual se considera que no se produce 
la discontinuidad de los servicios de que se trate, p sea, de otro beneficio que la 
ley acuerda, como lo son la conservación del empleo, y aún de parte del sueldo 
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pora los empipados públicos, etc., que tienden a hacer menos pesada la carga 
pública que Ja defensa de la patria impone a los ciudadanos. 

Así lo resolvió por otri parte la Corte Suprema en el fallo registrado en 
el tomo 2'M\ pag. 4<ü3, en el que estudió el punto en forma exhaustiva, llegando 
a la conclusión de que la relación de los conscriptos con el Estado no es la de 
empleo público. 

Por esa razón, precisamente, es que no se hacen descuentos para aportes, 
razón por la cual los argumentos del actor carecen de importancia y se refieren 
más a una posible reforma de la ley que a eu interpretación. 

Por todo lo expuesto, soy de opinión que corresponde confirmar el fallo 
apelado, con costas. 

Los Dres. Heredin y Gabriclli adhieren al voto precedente. 

Kn virtud de la votación que instruye el Acuerdo que antecede, se confirma 
el fallo apelado, con costas. — Juan Carlos Beccar Várela — Horacio //. II ere- 
día — Adolfo R. Gabriela. 

FALLO DE LA CORTE SUPREMA 

Buenos Aires, 27 de agosto de 1962. 

Vistos los autos: "Bonzini de Siciliano, Teresa María y Si- 
ciliano, Alicia Beatriz c/ Gobierno de la Nación s/ pensión 
militar". 

Considerando : 

l 9 ) Que la Cámara Nacional de Apelaciones en lo Federal 
y Contenciosoadministrativo de la Capital desestimó la preten- 
sión de la actora de que, a los fines de la pensión militar que 
reclama, se computaran los servicios cumplidos por su cónyuge 
como conscripto de la Armada Nacional (fs. 69/71). 

2 9 ) Que, contra ese pronunciamiento, se interpuso recurso 
extraordinario (fs. 72/74), el cual fué concedido (fs. 75) y es 
procedente por hallarse cuestionada la inteligencia de normas 
federales y ser la sentencia apelada contraria a las pretensiones 
de la recurrente. 

3 9 ) Que si bien el art. 4 de la ley 13.996 acuerda 4 'estado 
militar" a los conscriptos y el art. 6, inc. 7 9 , enumera entre los 
derechos inherentes a tal estado "la percepción del haber de 
retiro para sí y la pensión para sus deudos", es menester inter- 
pretar dichos preceptos en armonía con las demás disposiciones 
de la ley, como lo dispone el propio inc. 7* cuando agrega: "de 
acuerdo con las disposiciones legales". Así, el art. 90 del mismo 
texto legal establece expresamente que "el personal de alumnos 
y de conscriptos no podrá pasar a situación de retiro" y agrega 
que solamente en el caso de que un alumno o conscripto fuese 
dado de baja por haber quedado inutilizado para el servicio y 
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disminuido para el trabajo de la vida civil, "recibirá su haber 
en la forma y cantidad que especifica el art. 102" (cfr. doctrina 
de Fallos: 248: 615 y también art. 6 del decreto-ley 13.641/46). 

4 9 ) Que, por otra parte, el art. 94 de la ley 13.í)96 — invo- 
cado por la recurrente — no es de aplicación al sub lite toda vez 
que se refiere al personal militar que ingresa a las fuerzas arma- 
das, o sea, a aquél que se incorpora voluntariamente, por lo que 
se excluye a los conscriptos cuya incorporación tiene carácter 
obligatorio (cfr. doctrina de Fallos: 184: 378). 

í) 9 ) Que, coincidcntcmcntc, el decreto 25.040/50 — regla- 
mentario para el Ejército de la ley 13.996 — preceptúa, en su 
art. 44, inc. 2 9 , que no se computarán, a los efectos del retiro, 
los servicios prestados por el personal militar en los casos en 
que aquéllos hayan sido cumplidos como conscripto, por entender 
que deben ser considerados carga pública desde que responden 
al cumplimiento de la obligación del servicio de conscripción. 

6 P ) Que en cuanto a los regímenes civiles de previsión que, 
a los efectos jubilatorios, disponen el cómputo del tiempo pasado 
bajo armas, cabe señalar que ello procede solamente en casos de 
personas que con anterioridad a la prestación del servicio militar 
revestían el carácter de afiliados de aquellos regímenes previ- 
sionales (doctrina de Fallos: 236: 463). 

7 9 ) (¿ue, por último, la ley 14.777, actualmente en vigencia 
para el personal militar, establece en su artículo 2 9 que se consi- 
derará como tal al "personal que voluntariamente se encuentra 
incorporado en su respectiva fuerza armada para prestar servi- 
cios militares". Además, en su art. 68 reitera la exclusión de los 
alumnos y concriptos a los efectos del derecho a la situación de 
retiro. 

En su mérito y fundamentos concordantes de la sentencia 
apelada se la confirma en lo que fué materia de recurso. 

Benjamín 'Villegas Basavilbaso — 
Aiustóihtlo D. AnÁoz de Lamadiud 
— Julio Oyhanarte — Ricardo 

OOLOMBRER KsTEBAN ImAZ. 



AOAK CROSS t Cía. v. NACION ARGENTINA 

IMPVESTOS INTERNOS: Procedimiento. Percepción del impuesto. 

La exigencia del pairo del impuesto n ln salidn de ftfhrien, aduana o depó- 
sito fiscnl. es pnrte del sistema nsí estructurado para el cobro del grnvnnicn, 
n los fines de la eorreeln percepción de la renta piiblica. 
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IMPUESTOS INTERNOS: Cubiertas y llantas de (joma. 

La subsistencia del régimen especial parn la importación de automóviles, 
luego de la sanción del decreto genérico 17.038/47, no está justificado, toda 
vez que no se advierte diferencia esencial entre las cubiertas que equipan 
los automotores y otras mercaderías sujetas a impucstds internos, en cuanto 
a su identificación posterior a la salida del depósito. 

IMPUESTOS INTERNOS: Principios generales. 

£1 art. 26, inc. c), del Título I de la Reglamentación General, en cuanto 
sólo autoriza a rectificar errores cuando éstos se denuncien antes de ter- 
minada la verificación definitiva, es consecuencia coherente del procedi- 
miento impositivo establecido, cuya naturuleza y los iutereses comprome- 
tidos en su estricta aplicación, hacen impertinente su abandono con funda- 
mento en consideraciones ajenas al régimen tributario del caso. 

Sentencia de la Cámara Nacional de Apelaciones en lo Federal 
t contenciosoadm in i strativo 

Buenos Aires, 18 de diciembre de 1961. 

Vistos estos autos caratulados: "Agar Cross y Cío. c/ Gobierno de la Na- 
ción «/ repetición" venidos en apelación en virtud del recurso concedido a fs. 114 
contra la sentencia de fs. 74/75, el Tribunal planteó la siguiente cuestión a 
resolver : 

¿Es justa la sentencia apelada? 

El Dr. Heredia, dijo: 

La firma Agar Cross y Cía. Ltda. introdujo a pinza 41 camiones o furgon- 
citos marca "Morris", con 205 cubiertas. Al comprometer su declaración adua- 
nera asignó a dichas cubiertas un peso de 8.405 kilos, abonando sobre esa 
baso la suma de m$n. 16.810 (a razón de m$n. 2 por kilo) en concepto de 
impuestos internos. Más tarde, con motivo de practicar la respectiva verifica- 
ción de la mercadería, en los depósitos de lo importadora, el inspector que actuó 
dejó establecido que se trataba de cubiertas de 7 kilos de peso cada una, lo que 
representaba para todas de 1.435 kilos. También dejó consignado que las me- 
didas de las cubiertas eran 4,50x17 y se componían de cuatro telas. Esta 
diligencia lleva fecha "> de diciembre de 1947 y obra a fs. 3 del expediente admi- 
nistrativo 270.853/57 agregado sin acumular. 

El día 6 de diciembre del mismo año, se presentó Agar Cross ante la Direc- 
ción Impositiva pidiendo la devolución de m$n. 13.940 que había pagado de más. 
Esta petición )e fué denegada alegándose que el art. 26, inc. c), del Título I 
de la Reglamentación General sólo autoriza a rectificar errores cuando éstos se 
denuncien antes de terminada la verificación definitiva, lo que fué confirmado 
por el Ministerio de Hacienda (fs. 21 del citado expediente administrativo) y 
por el Poder Ejecutivo, en virtud del decreto 2647, de fecha 7 de febrero de 
1950, corriente a fs. 7 del expediente administrativo 46.943/49 también agre- 
gado por cuerda. 

Disconforme con lo resuelto, la firma contribuyente inició demanda de repe- 
tición contra el Fisco por nnte el Juzgado a quo, cuyo titular hizo lugar a la 
demanda y declaró que el Estado Nacional Argentino debía devolver a la actora 
la suma por ella reclamada, con más los intereses desde la notificación de la 
demanda y las costas. 
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Luego de una incidencia sobre perención de la instancia, apeló la Dirección 
Impositiva y en sus agravios en la alzada expresa.: a) que el reclamo de la 
adora se hizo fuera del término establecido por el recordado art. 26 de la 
Reglamentación General, puesto que ya había terminado la verificación, se había 
abonado el impuesto y no se- trataba de un simple error numérico; b) que, si 
bien un inspector de Impuestos Internos declaró "haber comprobado que las 
cubiertas correspondientes a los ya señalados 41 camiones ' pesaban un total de 
1.435 kgs., según comprobación hecha en el local de la firma "Agar Cross" en 
la calle Zepita 3200", no puede reconocerse que se trate de la mismo mercadería; 
c)í que, aun cuando el decreto 14.952, de lecha 30 de mayo de 1947, dispuso 
que la intervención de otros organismos oficiales que no fueran la Aduana y 
Puertos se efectuara una vez entrados los vehículos a plaza, el decreto 17.038, 
de 18 de junio del mismo año modificó esa situación ya que requirió la inter- 
vención previa de la Aduana y Puertos y de la Dirección General Impositiva, en 
su caso, para determinar los impuestos aduaneros e internos; d) que, por lo de- 
más el error se denunció después de la verificación oficial; e) que en el supuesto 
de que la salida sin previa verificación oficial pueda haberse originado en 
decretos del Poder Ejecutivo que la autorizaran "ese decreto no pudo modificar 
el sistema de recaudación y control impositivo, fijado por disposiciones no sólo 
reglamentarias sino también léñales (arts. 1, 2, 3, 4, etc., del t. o. y 2(i, 27, 28, 
etc. del Título I de la R. General)", pues el derecho que confiere el art. 2(i en 
cuestión se basa en las garantías que establecen las disposiciones que reglan el 
sistema de percepción, al ofrecer la seguridad de que es imposible la sustitución 
ue la mercadería, por no haber salido del control fiscal; f) que, en cuanto a la 
prueba pericial, cabe destacar, dice, que el perito sólo menciona (1 peso de las 
cubiertas que figuran en las facturas correspondientes a la introducción de unos 
furgoncitos, que ya habían sido vendidos y ademas les asigna un peso de 7,937 
kilos en lu?ar de 7 como sostiene la actora. 

Para tratar los agravios sintetizados en los puntos a) y c), conviene recor- 
dar que. el ine. c) del art. 20 del Título I de la Reglamentación General de 
Impuestos Internos dispone que "cuando el interesadlo consiga probar con toda 
evidencia la existencia de un error material en la clasificación respecto de las 
tasas impositivas, en la clase del artículo, en el cálculo o pago del impuesto, 
siempre que, salvo en el caso de errores numéricos, el hecho se haya denunciado 
antes de terminada la verificación oficial definitiva del artículo", se autorizará 
la devolución o acreditación del impuesto. Por su parte, el decreto 14.952, luego 
de hacer mérito en sus considerandos de la congestión en que se encuentran 
los depósitos fiscales, entre cuyos factores determinantes se encuentra el gran 
número de vehículos automotores, y de la necesidad de lomar medidas tendientes 
a su dcsabarrotamienlo, en el art. V dispone: "El ingreso al país de los vehículos 
automotor** podrá realizarse desde la fecha con la verificación que disponga la 
Administración General de Aduanas y Puertos de la Nación para determinar 
el impuesto aduanero aplicable y su consiguiente ingreso, debiendo efectuarse la 
intervención a cargo de otros organismos oficiales una vez entrados aquellos a 
plaza" (fs. 38). 

Surge evidente de las normas glosadas, que la disposición del art. 20 de 
la Reglamentación General quedó complementada por el decreto 14.952 y que, 
en virtud del juego armónico de sus disposiciones, resulta lícito afirmar que 
la verificación pudo hacerse después de haber salido los automotores del recinto 
aduanero, como se efectuó en el presente caso, y que hasta esa oportunidad 
el interesado tiene tiempo para denunciar los errores en que haya incurrido. 

Tal sistema no ha sido rectificado, como dice el apelante, por el decreto 
17.038, puesto que este se propone ampliar las disposiciones del 14.952 "hacién- 
dolas extensivas a todas las mercaderías sometidas a la intervención de uno o 
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mus organismos estatales" (véase su copia a fs. 39) ; os decir, que mientras el 
anterior continúa regulando la situación de los automotores solamente — puesto 
que no es derogado sino ampliado — el siguiente dispone respecto de otras 
mercaderías que no sean vehículos de esta clase, para las cuales requiere ,1a 
intervención previa de la Dirección General Impositiva también. Posiblemente 
la rozón debe encontrarse en la circunstancia de ser mucho más fácil la identi- 
ficación de aquéllos que la de estas, la mayoría de las cuales pierden su indivi- 
dualidad al salir del control oficial. 

El agravio referido en el punto b) tampoco puede prosperar, ya que no es 
dado admitir que el inspector destacado haya incurrido en falsedad o sentido 
alguna duda respecto de la identidad de la mercadería (a fs. 16 vta./19 se 
consigna por la Aduana los números de motores). Por otra parte, en lns actua- 
ciones administrativas se ha reconocido que el importador incurrió en error. Así, 
la resolución ministerial 549 que decidió el punto (fs. 21 del agregado) dice: 
"Que la interesada denuncia su error de cálculo con fecha 6 de diciembre de 
1947 y la comprobación fiscal del peso de las cubiertas se efectuó el día 5 del 
mismo mes y año, como consta a fs. 3...". "Que, evidentemente, no se trata 
de un error numérico... sino un error de cálculo en la determinación del 
impuesto, originado en la atribución de un peso excesivo al material gravado". 
"Que en el caso apelado el error comienza en la declaración del despacho directo 
forzoso a plaza a raíz de una equivocada estimación del peso de las cubiertas, 
como surge del informe corriente a fs. 16 vta. y siguientes...". 

Es exacto que el error se denunció al día siguiente de la verificación, como 
lo hoce notar el apelante. Esta circunstancia, a su juicio, colocaría el caso fuera 
de las posibilidades proporcionadas por los decretos antes analizados. Sin embar- 
go, no creo que perjudique los derechos de la actora, puesto que al decir las 
normas de referencia que el error puede denunciarse antes de terminada la 
verificación definitiva, no debe entender como que si ese error lo pone en 
evidencia la propia verificación oficial se deba prescindir de esa circunstancia 
y cobrarse el impuesto como si la equivocación no hubiera existido. Eso signifi- 
caría aprovecharse de un descuido del contribuyente para enriquecer, sin causa, 
al erario público, lo que no puede estar en la intención del legislador. 

Mediante el agravio señalado bajo la letra e) se pretende que el derecho 
conferido por el art. 26 de marras armoniza con las disposiciones de la ley porque 
permite la rectificación sólo mientras la mercadería se encuentra bajo control 
fiscal, lo que impide su sustitución. En primer término, corresponde recordar 
que no hay aquí problema de posible sustitución de mercaderías, como ya lo 
hice notar, por lo que este planteo resulta bastante teórico. Además, las dispo- 
siciones legales que cila el interesado — prescindo de las reglamentarias que 
también menciona, puesto que éstas pueden ser modificadas sin inconveniente 
por vía de decretos — , dicen, en lo que interesa, que la determinación impositiva 
se hará a la salida de fábrica, aduana o depósito fiscal y que la recaudación 
se hará sobre la base del expendio, entendiéndose por tal a la salida de fábrica 
o de los depósitos fiscales. No hay duda que éste es el sistema de la ley, pero 
no debe olvidarse que la propia ley autoriza a hacer todo eso "de conformidad 
con los decretos que para su ejecución se dicten por el Poder Ejecutivo" o 
"en la forma que reglamente el Poder Ejecutivo". Claro que reglamentar no 
quiere decir alterar o cambiar el sistema legal, sino, antes bien, todo lo contrario. 
Pero no creo que tal ocurra en el presente caso, ya que el impuesto se pagó en 
la oportunidad legal. Lo que se trata es de obtener su devolución y bajo este aspec- 
to nada impide al Poder Ejecutivo que, de acuerdo con la facultad de reglamentar 
que le da la propia ley, establezca un régimen de excepción frente a circunstancias 
también excepcionales como las que se señalan en los considerandos del respectivo 
decreto y se pusieron de manifiesto precedentemente. Por otra parte, el argumento 
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podría volverse en contra del mandante de quien lo formula, pues si se admite que 
¡a determinación impositiva se hizo de juanera ilegal difícilmente podría sostenerse 
la legalidad del pago hecho en su consecuencia. Por último, no debe olvidarse que 
el error lo puso de manifiesto la verificación oficial y no el contribuyente. 

Las observaciones que se hacen a la pericia practicada en autos carece de 
importancia. Si el experto habla de furgoncitos no quiere decir que se refiera a 
otras unidades que las que motivan este pleito. También las autoridades fiscales se 
refieren indistintamente a camiones o furgoncitos, como lojmee aquél y en el infor- 
me de fs. 18 kta. del expediente 270.853/47 agregado se expresa que el peso de 
tales unidades es de 650 kilos, lo que demuestra que se trata de camiones chicos. 
Finalmente en la pericia se hace mérito de los números de motores coincidentes 
con los señalados por la Aduana en el mencionado informe. En cuanto al peso de 
las cubiertas expresado en la pericia, hay que tener presente que allí se establece 
por crtlculo sobre la base de lo expresado por las facturas comerciales, mientras el 
inspector de Impuestos Internos, con las gomas a la vista man i tiesta que éstas 
pesan 7 kilos. Frente a esta manifestación, que tiene carácter oficial, entiendo debe 
estarse a lo que de ella resulta. Por lo demás, el propio perito manifiesta que las 
cubiertas de las mismas medidas características pertenecientes a la firma Goodyear 
pesan 7 kilos 100 gramos y las de Firestone 6 kilos 099 gramos. 

Por estas circunstancias doy mi voto en el sentido de confirmar en todas sus 
partes la sentencia apelada, con costas. 

El doctor Gabrielli adhiere al voto precedente. 

El doctor Heccar Várela no firma la presente por haberse aceptado a fs. 99 
vta. su excusación. 

En virtud de la votación que instruye el Acuerdo que antecede se confirma en 
todas sus partes la sentencia apelada, con costas. — Horacio ¡I. Ucredia — Adolfo 
li. GtihrieUi. 

Dictamen del Procurador General 

Suprema Corte : 

El recurso extraordinario es procedente por hallarse en jue- 
go la interpretación de normas federales. 

En cuanto al fondo del asunto, el Fisco Nacional (D.G.I.) 
actúa por intermedio de apoderado especial, el que ya ha asu- 
mido ante V. E. la intervención que le corresponde (fs. 144). 
Buenos Aires, 3 de abril de 1962. — Ramón Lascano. 

FALLO DE LA CORTE SUPREMA 

Buenos Aires, 27 de-agosto de 1962. 

Vistos los autos: "Agar Cross y Cía. c/ Gobierno de la Na- 
ción s/ repetición". 

Y considerando: 

l 9 ) Que la exigencia del pago del impuesto a la salida de 
fábrica, aduana o depósito fiscal, es parte del sistema para el 
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cobro del gravamen así estructurado a los fines de la correcta 
percepción de la renta pública. 

2 9 ) Que la subsistencia del régimen especial para la impor- 
tación de automóviles, luego de la sanción del decreto genérico 
17.038/47, no está justificado. No se advierte la diferencia esen- 
cial entre las cubiertas que equipan los automotores y otras 
mercaderías sujetas al impuesto, en cuanto a su identificación 
posterior a la salida del depósito. Se trata de objetos separables, 
que admiten diferencia de calidad y peso, para los cuales no 
parece indispensable un régimen reglamentario especial. 

3 9 ) Que la exigencia del art. 26, inc. c, del título I, de la 
Reglamentación General es consecuencia coherente del procedi- 
miento establecido, cuya naturaleza y los intereses comprometi- 
dos en su estricta aplicación hacen impertinente su abandono 
con fundamento en consideraciones ajenas al régimen tributario 
del caso — doctrina de Fallos: 198: 142; 248: 157 y otros — . 

Por ello, habiendo dictaminado el Señor Procurador General, 
se revoca la sentencia apelada de fs. 132 en lo que ha podido ser 
objeto de recurso extraordinario. 

Aristóbulo D. Akáoz de Lamadrid — 

Jl'LK) O YHAN ARTE PEDRO AbE- 

RASTUBY KlCABDO CoLOMBRES 

— Esteban Tmaz. 



VICTORIXA RABADAX dk GARCIA IBAÑEZ v. RODOLFO Z. COR BELLA 

RECURSO EXTRAORDIXARIO: Requisitos comunes. Gravamen. 

El rechazo de demonios probatorios, con funda monto en la circunstancia de 
ser inconducentes para dirimir el pleito, no comporta agravio a la garantía 
constitucional de la defensa en juicio (*)• 



ADELA LIDIA LAZARO y Otiíos y. S. A. FRANCISCO C1XZAXO 

y Cía. Lti>a. 

RECURSO EXTRAORDINARIO: Requisitos propios. Cuestiones no federales. 
Interpretación de normas y actos comunes. 

La declarada procedencia del papo de los salarios correspondientes al período 
de estabilidad a que se refieren los arts. 40 y 41 de la ley 14.455, sobre régi- 
men legal de las asociaciones profesionales de trabajadores, no comporta ajrra- 



0) 27 de agosto. Fallos: 250: 491. 
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vio constitucional ni arbitrariedad que justifiquen el otorgamiento de la 
apelación extraordinaria 



ENRIQUE MINYERSKY v. TIBERG WOLFF 

RECURSO EXTRAORDINARIO: Requisitos propios. Cuestiones no federales. 
Interpretación de normas tócales de procedimientos. Casos varios. 

Lo atinente al alcance de la confesión ficta no constituye cuestión federal 
que autorice la concesión del recurso extraordinario ( 2 ). 

RECURSO EXTRAORDINARIO: Requisitos ¡yropios. Cuestiones no federales. 
Interpretación de normas locales de procedimientos. Casos varios. 

La determinación y selección de las medidas de prueba conducentes para la 
decisión del pleito es, como principio, materia propia de los jueces de la 
causa y ajena a la competencia extraordinaria de la Corte ( 3 ). 

RECURSO EXTRAORDINARIO: Requisitos propios. Cuestiones no federales. 
Interpretación de normas y actos co?nunes. 

La sentencia que decide que el recibo por alquileres desvirtúa los efectos de 
las posiciones absueltas en rebeldía, declarando procedente el desalojo funda- 
do en el art. 3 V , inc. k, de la ley 15.775, tiene fundamentas de hecho y de 
derecho común y procesal que bastan para sustentarla y descartan la aplica- 
ción de la jurisprudencia establecida en materia de arbitrariedad. 



UNION" CIVICA RADICAL del PUEBLO 

JURISDICCION Y COMPETENCIA: Competencia nacional. Competencia ori- 
ginaria de la Corte Suprema. Generalidades. 

La acción de amparo no allana los límites de la jurisdicción originaria de la 
Corte Suprema ni autoriza a sustraer a los jueces competentes el conocimien- 
to de las causas que les incumben. 

JURISDICCION Y COMPETENCIA: Competencia nacional. Competencia ori- 
ginaria dt la Corte Suprema. Generalidades. 

La acción de amparo, en circunstancias que no configuran los supuestos del 
art. 101 de la Constitución Nacional, no da lugar a la intervención originaria 
de la Corte Suprema, que tiene caráeter estricto y no puede ampliarse por 
vía de interpretación. 



(i) 27 de agosto. Fallos: 250: 491. 
N (2) 27 de agosto. Fallos: 248: 576. 
(3) Fallos: 249: 354. 
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JURISDICCION Y COMPETENCIA: Competencia nacional. Competencia ori- 
ginaria de la Corte ¿Suprema. Generalidades. 

L*a acción de amparo, en circunstancias que no configuran los supuestos del 
art. 101 de la Constitución Nacional, no da lugar a la intervención origina- 
ria de la Corte Suprema. La solución no varía por razón de invocarse la 
premura con que es requerida la tutela judicial impetrada. 

JURISDICCION Y COMPETENCIA: Competencia nacional. Competencia ori- 
ginaria de l-a Corte Suprema. Generalidades. 

La incompetencia originaria de la Corte Suprema, para conocer en una causa 
sobre amparo, no se funda en el carácter electoral de la cuestión o en que 
ésta sea de las llamadas "políticas", sino en que se trate de causas ajenas a 
la jurisdicción originaria que le atribuyen los arts. 100 y 101 de la Consti- 
tución Nacional, que no puede ser ampliada ni restringida sin previa reforma 
constitucional (Voto del Señor Ministro Doctor Don Luis María Bot'ti Bog- 
gero). 

RECURSO DE AMPARO. 

La acción de amparo no importa la subversión del orden constitucional vigen- 
te. Es por ello que no sólo no convierte en justiciables las causas que no lo 
son, como 'as electorales y políticas, sino que tampoco autoriza la admisión 
de una acción declarativa de inconstitucionalidad, que no existe en materia 
federal (Voto del Señor Ministro Doctor Don Esteban Imnz). 

CONSTITUCION NACIONAL: Control de constituciowdidaJ. Facultades del 
Poder Judicial. 

La aplicación de las leyes de la Nación no puede ser impedida por medio 
de la promoción de un recurso de amparo. Es obvio que la ilegalidad del 
origen atribuido a las normas, cuya naturaleza legal no se desconoce, no salva 
la indicada prohibición, en tanto es rigurosamente una forma de impugnación 
de inconstitucionalidad (Voto del Señor Ministro Doctor Don Esteban Imaz). 

Dictamen del Procurador General 

Suprema Corte: 

La jurisdicción originaria de la Corte está const it ucionalmen- 
te circunscripta a los supuestos que taxativamente enumera el 
art. 101 de la carta fundamental, y es inoperante para configu- 
rarlos la circunstancia de que la intervención judicial se solicite 
por la vía del amparo. 

Por ello, y por ser manifiesto que aquí no se da ninguno de 
aquellos casos, la falta de competencia originaria del Alto Tribu- 
nal resulta patente. 

Estimo pues, sin entrar en un mayor abundamiento, que la 
pertinente solución del caso no aconseja, que sólo corresponde 
declarar que no compete a V. E. conocer originariamente en esta 
petición (doctrina de Fallos: 233: 102; 234: 511 y 791; 241: 380; 
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244: 147; 249: 249 y 516 entre otros). Buenos Aires, 13 de agosto 
de 1962. — Ramón Lascano. 

FALLO DE LA CORTE SUPREMA 

Buenos Aires, 29 de agosto de 1962. 

Vistos los autos: "Unión Cívica Radical del Pueblo s/ 
amparo". 

Y considerando: 

l 9 ) Que, como esta Corte lo ha declarado de manera uni- 
forme, la acción de amparo no allana los límites de su jurisdic- 
ción originaria ni autoriza a sustraer a los jueces competentes 
el conocimiento de las causas que les incumben — Fallos: 249: 
221 ; 250 : 442, 832 y otros—. 

2 9 ) Que, por tales razones, se ha declarado reiteradamente 
que la acción de amparo, en circunstancias que no configuran los 
supuestos del art. 101 de la Constitución Nacional, no da lugar 
a la intervención originaria de esta Corte — Fallos: 249: 17, 249, 
430, 516 y otros — . Tal intervención tiene carácter estricto y 
no puede ampliarse por vía de interpretación (Fallos: 1: 228; 
46: 311; 53: 420; 143: 191; 241: 380; 246: 66; 248: 791, los allí 
citados y otros). 

3 9 ) Que a ello cabe agregar que la solución no varía por 
razón de invocarse la premura con que es requerida la tutela 
judicial impetrada. Obviamente, semejante argumento no justi- 
fica el desconocimiento por el Tribunal de las normas inviolables 
que circunscriben su competencia. 

Por ello, y lo dictaminado por el Señor Procurador General, 
se declara que la precedente acción de amparo no es de la com- 
petencia originaria de esta Corte. 

Benjamín Villegas Basavilbaso — 
Aristóbulo D. Aráoz de Lamadrid 
— Luis María Boffi Boggerd 
(según su voto) — Juno Oyha- 
narte — Pedro Aberastury — Ri- 
cardo Colombres — Esteban 
Imaz (según su voto). 
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Voto del Señor Ministro Doctor Don Luis María Boffi Boggero. 
Considerando : • 

l 9 ) Que a fs. 2 se presentan los doctores Amílcar A. Mer- 
cader y A. Roberto Tognoni, por la Unión Cívica Radical del 
Pueblo, pidiendo amparo para que esta Corte proteja a su man- 
dante "como agrupación política, con responsabilidad protagó- 
nica en los desenlaces electorales de la República, contra las 
desviaciones del poder integral y difusamente contenidas en los 
decretos que el Poder Ejecutivo Nacional expidió de modo simul- 
táneo el 24 de julio de 1962, y que se refieren al "Pistatuto de 
los Partidos Políticos". Sostienen a ese efecto, en lo esencial que 
"dichos decretos. . . son. . . inexigibles e inaplicables porque vio- 
lan las expresas garantías constitucionales" y solicitan se de- 
clare que ellos "agravian la vigencia y plenitud de las garantías 
consagradas en la Constitución argentina" porque: a) el "Poder 
íjjecutivo — sobre cuyo carácter la acción no se pronuncia de 
modo expreso ni hace capítulo para una decisión — carece do 
facultades para emitir normas que deroguen o alteren las leyes" 
vigentes (art. 67, ines. 11, 17 y 27 ,y arts. 37 y 41 de la Consti- 
tución Nacional) ; b) porque se han creado comisiones especiales 
al margen de la citada carta (arts. 18, 95, 5, 6, 104 y 105 de la 
Constitución) ; c) porque la Cámara Nacional Electoral sería 
integrada sin el debido acuerdo del Senado (art. 86, inc. ü 9 , de 
la Carta aludida), además de obligarse a participar de los acuer- 
dos del organismo al Procurador General, que debe solicitar y 
cumplir órdenes del Poder Ejecutivo, y d) porque otorga otras 
facultades lesivas de las normas constitucionales. Agrega, asi- 
mismo, que se ha transgredido la igualdad al instituirse las pros- 
cripciones y, dentro de ellas, tratando con más favor a los "sec- 
tores totalitarios de la derecha" y dividiendo "a partidos di) 
reconocida esencia democrática" en "nacionales" por un lado 
y "regionales" por el otro; se ha violado la irretroactividad en 
materia de sanciones penales; y se ha afectado la vida autónoma 
de los partidos políticos. 

2 9 ) Que ante manifestaciones contenidas, en la acción y la 
importancia decisiva de la materia en que ella se funda, cabe 
aclarar algunos conceptos para que surjan claramente las razo- 
nes de la incompetencia de esta Corte. 

3 9 ) Que, en primer término, esa declaración no se funda en 
el carácter electoral do la cuestión planteada o, con mayor ampli- 
tud aun, en una de las llamadas "cuestiones políticas". En esc 
orden el suscripto ha expuesto a través de reiterados votos que 
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una cosa es la política en sí y una muy otra el derecho político 
que la regula jurídicamente ; y que, en consecuencia, son muy 
distintas la política en materia de elecciones y el derecho electo- 
ral que jurídicamente las regula (voto en Fallos: 243: 260 y en 
muchos otros). De esc modo la Corte decide en causas que hacen 
al sistema representativo republicano establecido por la Consti- 
tución Nacional en su carácter de norma superior del derecho 
positivo. Esa doctrina coincide con la sostenida por la Corte Su- 
prema de los Estados Unidos en la causa "Baker v. Carr" con 
fecha 26 de marzo del corriente año. Modificando una extensa 
línea jurisprudencial a la que se atribuyen escasas excepciones, 
esa Alta Corte entró a considerar una cuestión jurídica de conte- 
nido político-electoral. Llevando la voz del Tribunal — que contó 
con dos disidencias, las de los señores jueces Frankfurter y Har- 
ían — el señor juez "William J. Brennan Jr. expresó que el mero 
hecho de que se persiguiera la protección de un derecho político 
no .significaba que ello encerrase una cuestión política ("Supre- 
mo Court Repórter", vol. 82, núm. 11, pág. 706; asimismo, comen- 
tario de la profesora Miss Ruth C. Silva, en "Fordham Lato 
'Review", núm. 4 del vol. XXX, abril del corriente año, págs. 581 
y sigtes., donde destaca la trascendencia del fallo al punto de 
compararle con el de la causa "Marbury v. Madison"). 

4 9 ) Que ello sentado cabe decir que, juntamente con el se- 
ñor Juez de esta Corte Doctor Pedro Aberastury, el suscripto 
expresó mediante el voto registrado en Fallos: 250: 154: "Que 
aclarado en sentido afirmativo el punto referente a saber si la 
materia pertenece o no a la esfera de competencia jurisdiccional 
de esta Corte, es de destacar, entonces, que esta causa nada 
tiene de común con los amparos deducidos originariamente en 
asuntos ajenos a los fijados por el art. 101 de la Constitución 
Nacional. Entonces se dijo, invariablemente y con razón, que la 
competencia jurisdiccional originaria de los arts. 100 y 101 de 
la Constitución lio es susceptible de ser ampliada ni restringida 
(Fallos: 241: 380 y muchos otros)". 

5 9 ) Que éste es precisamente el caso de autos, ajeno a las 
causas previstas por las proscripciones constitucionales aludidas, 
las que no pueden modificarse sino modificando previamente la 
propia Constitución. Y oMiecho de que la jerarquía de la materia 
en debate puede hacer pensar en la necesidad de esa reforma 
— tal como se dijo en otra causa de magnitud donde también se 
declaró la incompetencia originaria de esta Corte, la registrada 
como -causa 11 . 30 del 16 de mayo del año que rige — , esa importante 
tesis no excusa naturalmente de la aplicación de las normas 
constitucionales en vigor. 
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6 9 ) Que, aunque referida a una causa de "hábeas corpus", 
con modalidades distintas pero en buena medida aplicables por 
analogía, cabe recordar que en la oportunidad mencionada se 
dijo por el suscripto: "Que en el. . .precedente de Fallos: 32: 120 
la Corte expresó entre otras razones: "No es dado a persona 
o poder alguno (como es obvio la Corte no se refirió al Poder 
Constituyente), ampliar o extender los casos en que la Corte 
Suprema ejerce jurisdicción exclusiva y originaria por mandato 
imperativo de la Constitución Nacional. 

"Para que el caso ocurriese en el procedimiento que se le ha 
sometido por el recurso de hábeas corpus, sería necesario que el 
individuo arrestado fuese un embajador, ministro o cónsul extran- 
jero, o el arresto hubiese sido decretado por tribunal o juez de 
cuyos autos le correspondiere entender por apelación. 

"Pudiera parecer que tratándose de un mandamiento de uno 
de los cuerpos constituyentes del Poder Legislativo, en tales 
recursos, era más propio que la Corte Suprema lo resolviese 
en única instancia; pero si tales recursos pudieran ser proce- 
dentes en tales casos, sería necesario que la Constitución fuese 
reformada al respecto. 

"La ley autorizando el recurso de hábeas corpus, y atribu- 
yendo á todo juez el resolverlo, no ha podido alterar y no ha 
alterado la jurisdicción fundada en las claras y terminantes pres- 
cripciones constitucionales. 

"Así, la ley de los Estados Unidos que contiene análogas 
disposiciones, dice: Los diversos jueces y Cortes dentro ríe sus 
respectivas jurisdicciones, tienen poder para librar autos de 
hábeas corpus (Judiciary Act, sec. 752). 

"La Constitución argentina y la de Estados L'nidos, con- 
cuerdan en las disposiciones que fundan la jurisdicción de la 
Suprema Corte, y los fallos de la de los Estados Unidos, así 
como las opiniones ár sus más reputados expositores están con- 
testes en que no puede darse caso ni por ley del Congreso que 
altere la jurisdicción originaria de la Corte extendiéndola a otros 
casos que a los que la Constitución imperativamente la ha limi- 
tado, de tal modo que la ley y el auto que en transgresión se 
dictase, no sería de efecto alguno. 

"La redacción de los textos de la Constitución Nacional y 
de la americana en los artículos de la referencia, que no difieren 
sino en el orden metódico de sus incisos, es en la Argentina más 
clara respecto de la limitación de los casos en que ambas precep- 
túan que debe entender la Corte originariamente. 

"En estos casos (los de jurisdicción federal establecidos por 
el artículo anterior), dice el artículo ciento uno, la Corte Suprema 



392 



FAINOS de la corte suprema 



ejercerá su jurisdicción por apelación según las reglas y excep- 
ciones que prescriba el Congreso, pero en todos los asuntos con- 
cernientes a embajadores, ministros y cónsules extranjeros y en 
los que alguna provincia fuera parte, la ejercerá originaria y 
exclusivamente. 

"En todos los casos relativos a embajadores u otros minis- 
tros públicos, dice la americana, y aquellos en que un Estado 
sea parte, la Corte Suprema tendrá jurisdicción originaria. En 
todos los otros casos, la jurisdicción de la Corte Suprema será 
de apelación, tanto respecto a la ley como al hecho, con las excep- 
ciones y reglamentos que el Congreso hiciere. 

"De ambos textos resulta, si bien con mayor claridad en el 
texto argentino, que el Congreso puede establecer excepciones y 
dictar reglamentos a la jurisdicción de apelación, lo que importa 
decir distribuir la justicia entre los tribunales inferiores y la 
(Corte que siempre es de apelación, con excepción do los casos en 
que la ley hubiese limitado el recurso o en que la jurisdicción 
es originaria y exclusiva, vocablo que no está en la Constitución 
americana y que hace más terminante el precepto si aún pudiera 
serlo más. 

"La jurisdicción originaria y exclusiva de la "Corte, no está 
sujeta a las excepciones que pueda establecer el Congreso ; limi- 
tada como lo está, no puede ser ampliada ni restringida; la que 
está sujeta a reglamentación, es la jurisdicción apelada, que pue- 
de ser ampliada y restringida por la ley, según la organización 
y reglamentación de los tribunales inferiores, tanto respecto de 
las cuestiones de hecho como de derecho. 

"El pallad ium de la libertad no es una ley suspendióle en 
sus efectos, revocable según las^ conveniencias públicas del mo- 
mento, el palla di um de la libertad es la Constitución, esa es el 
arca sagrada de todas las libertades, de todas las garantías indi- 
viduales cuya conservación inviolable, cuya guarda severamente 
escrupulosa debe ser el objeto primordial de las leyes, la condi- 
ción esencial de los fallos de la justicia federal. 

"La garantía acordada por el recurso de hábeas corpus, fun- 
dada en la igualdad ante la ley, no tiene otra excepción que 
cuando la persona que ha sido objeto de un mandato indebido 
contra su libertad, pueda traer un conflicto internacional. En los 
demás casos, el juez más inmediato, más expedito en sus resolu- 
ciones, es y debe ser el competente, no sin la garantía también 
de la apelación, dada asimismo en favor de la libertad. 

"La apelación al tribunal superior es la garantía dada tanto 
en pro de la justicia como de la libertad individual. Si hubiera 
duda en la interpretación del texto constitucional relativo, debía 
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resolverse por la apelación en favor de la libertad, pero nunca 
por interés alguno, en contra de aquel texto expreso. 

"El artículo veinte de la le'y de catorce de setiembre de mil 
ochocientos sesenta y tres, no autoriza a pensar que la mente del 
Congreso hubiera sido crear un nuevo caso de jurisdicción ori- 
ginaria exclusiva. No hay vaguedad en sus términos, no hay 
oscuridad, y si la hubiera, ella desaparecería por completo a la 
luz del precepto claro e intergiversable de la Constitución. 

"La Corte y los jueces de sección pueden entender del recur- 
so de hábeas corpus, pero dentro de sus respectivas jurisdiccio- 
nes, como dice la ley de los Estados Unidos, y la confusión que 
allí se ha advertido, ha sido sugerida porque en su última parte 
se establece la apelación a la Suprema Corte en estos recursos; 
y entonces, en los casos de acudirse directamente a la Corte de 
órdenes de prisión expedidas por jueces inferiores, en virtud de 
las dudas con respecto a la interpretación de la Constitución, 
con relación a la jurisdicción originaria, se ha opinado en favor 
de la libertad, que debía hacerse lugar al recurso, porque preci- 
samente se trataba de jueces respecto de cuyos autos correspon- 
día apelación, y en cuanto a la facultad de entender la Corte 
en apelación, ninguna limitación puede deducirse del texto cons- 
titucional. 

"Las palabras del juez Marshall citadas por el señor Pro- 
curador General, en el caso de ex-parte Bunford 3, c. 448, como 
emitidas en el caso de los Estados Unidos v. Hamilton (3 Dalí. 
17) se refieren al recurso de hábeas corpus, en el caso de un preso 
mandado a la cárcel por un juez de distrito. El preso había 
sido enviado a la cárcel por mandato del juez de distrito de 
Pennsylvania, acusándolo de alta traición, y "habiéndose pre- 
sentado a la Corte pidiendo hábeas corpus, la Corte después de 
detener el asunto por. algunos días para considerarlo, mandó 
que se le admitiera al preso una fianza personal por la suma 
de cuatro mil dólares y dos fiadores, cada uno por la suma de 
dos mil dólares". 

"Prosigue la Corte en ese fallo recogiendo antecedentes nor- 
teamericanos traídos por el Procurador General y lo hace para 
demostrar que ninguno de ellos autorizaba la competencia ori- 
ginaria de la Corte Suprema fuera de las causas taxativamente 
enumeradas en la Constitución. Así lo hace, verbigracia, con las 
causas "ex-parte Uunford", 3 Cranch 448, pág. 638; "ex-parte 
Bolman and ex-parte Swartwout", Cranch 4, pág. 23, o. 7; "ex- 
parte Kcarny"; "Cohcns v. Virginia, 6 Wheat. 264"; "ex-parte 
Barry, 2710, 65"; "Marbury v. Madison" y otras; con la opi- 
nión de la Corte expresada por el juez Story a nombre de la 
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Suprema Corte de los Estados Unidos; y con el libro "El Fe- 
deralista". 

"Prosigue el fallo diciendo: "Es principio inconcuso en esta 
materia, que una disposición legal para casos determinados im- 
plica la exclusión de los demás, porque de otro modo la dispo- 
sición sería inútil como dice Story. Así sería evidentemente in- 
exacto deducir que el Congreso en virtud de sus facultades gene- 
rales de legislación cuando la Constitución ha especificado los 
requisitos necesarios para ser presidente de la República, pudiera 
agregar el de ser militar o eclesiástico, porque la Constitución 
no lo ha prohibido. Es de la esencia del sistema constitucional 
que nos rige, la limitación de los poderes públicos a sus atri- 
buciones y facultades demarcadas como derivadas de la sobe- 
ranía del pueblo, por su expreso consenso. 

"Es principio de derecho común que el mandatario sólo pue- 
de hacer aquello a que se halla expresa o implícitamente autori- 
zado por su mandato, y este principio es el mismo que sirve de i 
base a la interpretación de los poderes en el orden constitucional. 
Sólo a las personas en el orden privado es aplicable el principio 
de que nadie puede ser obligado a hacer lo que la ley no mande, 
ni privado de hacer lo que la ley no prohibe ; pero a los poderes 
públicos no se les puede reconocer la facultad de hacer lo que 
la Constitución no les prohibe expresamente, sin invertir los roles 
respectivos de mandante y mandatario y atribuirles poderes 
ilimitados. < 

"Para causar la aplicación de la doctrina establecida por los 
fallos de la Suprema Corte de los Estados Unidos, que ha citado 
el Señor Procurador General dictaminando respecto de la pro- 
cedencia de la jurisdicción originaria de la Suprema Corte, punto 
que por primera vez se somete debidamente a su decisión, en 
caso de recurso de hábeas corpus, ha necesitado preguntarse si 
al entender en el caso sub índice, ejercía jurisdicción originaria 
o apelada, y para contestarse afirmativamente que era apelada, 
lo ha hecho apoyado en las mismas decisiones. Pero allí se tra- 
taba de autos de tribunales de justicia inferiores a la Corte 
Suprema, de cuyas resoluciones virtualmente o por extensión de 
más facultades de Supremo Tribunal de apelaciones podía enten- 
der, y se ha visto que cuando la naturaleza del auto por la natu- 
raleza de la causa lo hacía inapelable, la Corte Suprema rechazó 
el recurso. "Un caso no puede ser rotulado (Dockated) a menos 
que haya una orden, decreto o sentencia de algún tribunal infe- 
rior, porque la jurisdicción apelada, necesariamente implica 
alguna resolución judicial, alguna sentencia, decreto u orden de 
un tribunal inferior del cual se apela (The Alivia, 7 Wall: 577; 
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Bump. .Col. de Dec. trad. de Calvo, t. II, p. 156, núm. 2119)". 

"No es posible reconocer en la honorable ('amara de Dipu- 
tados de la Nación, de cuyo mandamiento de prisión procede el 
recurso entablado de hábeas cor pus, el carácter de tribunal en 
el caso, sujeto al recurso de apelación para ante esta Corte. Ello 
os repugnante a la independencia de los poderes legislativo y 
judicial y a otros principios fundamentales del orden constitu- 
cional que nos rige. Para tal consideración sería necesario que 
esta Corte hubiese sido investida de la facultad de revisar los 
actos de las Cámaras Legislativas en los casos en que ellas tienen 
peculiar y exclusiva jurisdicción, lo que no se puede sostener sin 
evidente error. 

"No puede fundarse pues, el derecho de ocurrir en apelación 
a esta Corte, de un acto de una Cámara Legislativa, en que se 
recurre en los Estados Unidos de autos de los jueces o tribunales 
de justicia. 

"Por las consideraciones expuestas, se declara que esta 
Corte no tiene jurisdicción originaria en la presente causa, de- 
biendo el recurrente ocurrir donde corresponda M . 

7 9 ) Que la declaración de incompetencia originaria deja, 
pues, entera e intacta, la cuestión de saber si hubo o no facul- 
tades para dictar el Estatuto y si éste adolece o no de los vicios 
de inconstitucionalidad que se puntualizan en la demanda. 

Por lo tanto, oído el Señor Procurador General, se declara 
que la presente acción de amparo no es de la competencia ori- 
ginaria de esta Corte. 

Luis María Boffi Boggeho. 

Voto del Señor Ministro Doctor Don Esteban Imaz 
Y considerando : 

l 9 ) Que, como esta Corte lo ha declarado reiteradamente, 
la institución de la acción de amparo no allana los límites de su 
jurisdicción originaria ni autoriza a sustraer a los jueces com- 
petentes el conocimiento en las causas que les incumben — Fallos : 
249: 221; 250: 442, 832 y otros—. 

2 9 ) Que por tales razones se ha resuelto también que la 
acción de amparo, en circunstancias que no configuran los su- 
puestos* del art. 101 de. la Constitución Nacional, no da lugar a 
la intervención originaria del Tribunal — Fallos: 249: 17, 249, 
430, 516 y otros—. 

3 9 ) Que a ello corresponde añadir que también es doctrina 
de los precedentes de esta Corte que la acción de amparo no 
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importa la subversión del orden constitucional vigente. De ma- 
nera que no sólo no convierte en justiciables las causas que no 
lo son, como las electorales y políticas, sino que tampoco autoriza 
la admisión de una acción declarativa ole inconstitucionalidad, 
que no existe en materia federal. 

4 9 ) Que es por eso que es doctrina de esta Corte que la 
aplicación de las leyes de la Nación no puede ser impedida por 
medio de la promoción de un recurso de amparo — Fallos: 249: 
221 y sus citas — . Y es obvió que la ilegalidad del origen atri- 
buido a las normas, cuya naturaleza legal no se desconoce, no 
salva la indicada prohibición en tanto es rigurosamente una 
forma de impugnación de inconstitucionalidad. 

5 9 ) Que a todo ello cabe agregar que la solución no varía 
por razón de invocarse la premura con que es requerida la tutela 
judicial impetrada. Obviamente, tales razones no justifican la 
excedencia por el Tribunal de los límites de su competencia ori- 
ginaria constitucional. 

6 9 ) Que de todo ello resulta la improcedencia de la acción 
intentada en la causa cuyo rechazo in limine, por razón de incom- 
petencia, se impone. 

Por ello, habiendo dictaminado el Señor Procurador General, 
se declara que la precedente acción de amparo no es de la com- 
petencia originaria de esta Corte. 

Esteban Imaz. 



MANTEL AZUR A e Hijos v. DIRECCION de VIN r OS — Zosw Cuyo- 

POLIC/A DE V/XOS. 

La circulación de un vino que no responde al análisis de origen y que no ha 
podido ser identificado por la bodega vendedora, no constituye una infrac- 
ción formal, en los términos del art. 32 de la lev 12.372 sino, por el contrario, 
una introducción de vino en condiciones prohibidas por la ley y debidamente 
sancionada, conforme al art. 31, inc. b), de la misma. Ello resulta de la 
pertinente calificación de bebida artificial del producto y de la* responsabi- 
lidad legal del vendedor, mediando análisis reglamentario de recepción. 

FALLO DE LA CORTE SUPREMA 

Buenos Aires, 31 de agosto de 1962. 

Vistos los autos: "Azura, Manuel e hijos c/ Dirección de 
Vinos - Zona Cuyo s/ demanda contenciosoadministrativa". 
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Y considerando: 

l 9 ) Que la circulación de un vino que no responde al aná- 
lisis de origen y que no ha podido ser identificado por la bodega 
vendedora, no constituye una infracción formal en los términos 
del art. 32 de la ley 12.372. 

2 9 ) Que, por lo contrario, con arreglo a lo dispuesto en los 
arts. 7, inc. e, y su parágrafo final, 13 y 22, importa una intro- 
ducción de vinos en condiciones prohibidas por la ley de la mate- 
ria y debidamente sancionada conforme al art. 31, inc. b, de la 
misma. 

3 9 ) Que ello resulta de la pertinente calificación de bebida 
artificial del producto y de la responsabilidad legal del vendedor, 
habiendo mediado análisis reglamentario de recepción — Fallos: 
248: 157 y sus citas — . 

Por ello, y sus fundamentos concordantes, se confirma la 
sentencia apelada de fs. 68 en lo que ha podido ser objeto de 
recurso extraordinario. 

Aristóbulo D. Aráoz de Lamadrid — 
Pedro Abebastury — Ricardo Co- 

LOMBRES ESTEBAX ImAZ. 



GUIDO MALDINI v. AMALIA CISTERNA y VICENTE ELADIO ARATA 

RECURSO EXTRAORDINARIO: Requisitos propios. Cuestiones no federales. 
Interpretación de normas locales de procedimientos. Casos varios. 

La cuestión atinente a lu pertinencia y alcance de las medidas para mejor 
proveer es, como principio, materia propia de los jueces de la causa y ajena 
al recurso extraordinario (*)• 



FELIPE RAYALE v. CAJA NACIONAL de AHORRO POSTAL 

RECURSO EXTRAORDINARIO: Requisitos propios. Cuestiones no federales. 
Interpretación de normas locales de. procedimientos. Doble instancia y recursos. 

Lo atinente a la deserción de la segunda instancia constituye, como principio, 
materia ajena a la apelación extraordinaria 



(i) :il de agosto. Fallos: 240: 203. 
(-») :H de agosto. Fallos: 250: 75IÍ. 
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RECURSO EXTRAORDINARIO: Requisitos propios. Cuestiones no federales. 
Sentencias arbitrarias. Improcedencia del recurso. 

No procede la Apelación extraordinaria contra la resolución del tribunal de 
alzada que declara desierto un recurso, con fundamento en la insuficiencia 
de la expresión de agravios, sin incurrir en arbitrariedad, en los lérminos de 
la jurisprudencia de la Corte sobre la materia. 



RICARDO FRAGALITTI 

RECURSO EXTRAORDINARIO: Requisitos propios. Cuestiones no federales. 
Interpretación de normas y actos comunes. 

Lo referente a si se ha cumplido o no la prescripción de la acción penal, 
conforme n la interpretación dada por los tribunales de la causa a los códigos 
comunes, es materia ajena a la instancia extraordinaria (*). 



II ELE KA IIAYDEE ZARATE v. GUILLERMO AGUIRRE Y 
MUNICIPALIDAD i>e NAVARRO 

RECURSO EXTRAORDINARIO: Requisitos propios. Sentencia definitiva. 
Resoluciones anteriores a la sentencia definitiva. Varias. 

La resolución mediante la cual el juez de primera instancia decidió no hacer 
uso de la facultad, que le acuerda el art. 90 del Código de Procedimientos de 
la Provincia de Buenos Aires, de rechazar de oficio la demanda por defecto 
de forma, no reviste el carácter de sentencia definitiva en los términos del 
art. 14 déla ley 48 



GUILLERMINA det, CAMPO 

SUPERINTENDENCIA. 

En principio, es facultad privativa de las Cámaras apreciar las condiciones 
de los candidatos propuestos para cargos en los fueros o distritos de sus 
respectivas dependencias. En consecuencia, toda vez que el juez proponente 
no descalifica a los funcionarios del fuero que la Cámara del Trabajo estima 
deben ser considerados a los efectos de proveer la vacante, no corresponde 
hacer lu^ar a la avocación solicitada ( 3 ). 



(O ,'Jl de nfcosto. Fallos: 184: 516, Í3ÍT4; 185: 151; 186: 465; 190: 302; 194: 
28-1; 196: 597; 203: 216; 204: 200; 246: 67. 
(2) 31 de agOBto. 
(»■) 31 de agosto. Fallos: 246: 374. 
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ACUERDOS DE LA CORTE SUPREMA 



PODER JUDICIAL. PRESUPUESTO PARA EL EJERCICIO 1,963 

En Buenos Aires, a los 5 días del mes de setiembre del año 1962, reunidos 
en la Sala de Acuerdos del [Tribunal, el Señor Juez Decano de la Corte Suprema 
de Justicia de la Nación, Doctor Don Aristóbulo D. Aráoz de Lamadrid y los 
Señores Jueces Doctores Don Julio Oyhanarte, Don Pedro Abernstury, Don 
Ricardo Colombres y Don Esteban Imaz, 

Consideraron : 

Que, con arreglo a lo establecido por las leyes de contabilidad y 16.432, pro- 
cede que la Corte Suprema envíe al Poder Ejecutivo el proyecto de presupuesto 
del Poder Judicial para el ejercicio 1963 (1' de noviembre de 1962 al 31 de 
octubre de 1963). 

Que, a ese efecto, y teniendo en cuenta la situación que — como es notorio — 
oflije al erario, el Tribunal estima que corresponde reproducir — en general — 
el presupuesto del ejercicio actual. 

Que, aparte de las economías dispuestas por Ja Acordada de fecha 28 de 
mayo último, las circunstancias expuestas en las de Fallos: 247: 221 y 250: 6, 
impiden la reducción de los créditos, (ya sea en lo referente a personal o a gastos 
generales. 

Que en lo atinente a las remuneraciones, corresponde asimismo reiterar la 
salvedad de que en el supuesto de que se acuerden mejoras o se actualicen los 
haberes o bonificaciones de los agentes de los otros poderes, deberán adecuarse 
las de magistrados, funcionarios y empleados judiciales, para guardar la debida 
proporción. 

Resolvieron : 

Comunicar al Poder Ejecutivo, a los efectos del trámite pertinente, que esta 
Corte Suprema, con las salvedades señaladas en la presente Acordada, reproduce 
para el Poder Judicial, como proyecto de presupuesto para el próximo ejercicio, 
el actualmente vigente. Comuniqúese en la forma de estilo. 

Todo lo cual dispusieron y mandaron, ordenando se comunicase y registrase 
en -el libro correspondiente, *por ante mi que doy fe. Aristóbulo D. Aráoz de 
Lamadrid — Julio Oyhanarte — Pedro Arerastury — Ricardo Colombres — 
Esteban Imaz. — Jorge Arturo Peró (Secretario). 



PODER EJECUTIVO NACIONAL. COMUNICA DECRETO N* 9204/G2 

Buenos Aires, 10 de setiembre de 19G2. 

Autos y vistos: 

Atento lo expresado en la precedente comunicación del Poder Ejecutivo Na- 
cional del decreto n* 92W/62, fórmese legajo con la copia autenticada que se 
acompaña, 'de cuyo contenido se toma nota. 
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Contéstese por oficio, cuya entrega al señor Ministro del Interior se enco- 
mienda al señor Secretario de Superintendencia. E incorpórese las actuaciones 
al Archivo dol Tribunal. Bknmamín Villegas Basavilbaso — Aristóbulo D. 
Aráoz i>k Laaiai>hu> — Luis María Boffi Roncero {con su voto) — Julio 
Otoanwrte — Pki>ro Ahkkastl'ky — Ricardo Colombres — Esteban Imaz. 



Voto del Señor Míxistro Doctor Don Luis María Boffl Boggero 
Autos y vistos: 

Atento lo expresado en la comunicación precedente y, aparte decisión alguna 
sobre las medidas allí informadas o la potestad para tomarlas, fórmese legajo 
con la copia autenticada que se compaña (art. 9(5 del Reglamento para la Justicia 
Nacional), incorpórese al Archivo del Tribunal y contéstese en la forma de 
correspondiente. Luis María Boffi Boggero. 



SUSPENSION DEL CURSO DE LOS TERMINOS, DURANTE EL DIA 21 
DE SETIEMBRE, EN TODOS LOS TRIBUNALES NACIONALES DE LA 
CIUDAD DE BUENOS AIRES Y FEDERALES DEL INTERIOR DE LA 

REPUBLICA 

En Buenos Aires, a los 24 días del mes de setiembre del año 1962, reunidos 
en la Sala de Acuerdos del Tribunal el Señor Presidente de la Corte Suprema de 
Justicia de la Nación, Doctor Don Benjamín Villegas Basavilbaso y los Señores 
Jueces Doctores Don Aristóbulo X). Aráoz de Lamadrid, Don Luis María Boffl 
Boggero, Don Pedro Aberastury, Don Ricardo Colombres, Don Esteban Imaz y 
Don José Francisco 'Bidau; 

Consideraron : 

Que, por razones de pública notoriedad, las actividades de los tribunales 
nacionales de esta ciudad y federales del interior del país se han visto perturbadas 
durante el día 21 del corriente. 

Resolvieron : 

Declarar suspendido el curso de los términos en todos los tribunales nacio- 
nales de esta ciudad y federales del interior de la República durante el día 21 del 
corriente, sin perjuicio de la validez de los trámites judiciales que se hubieran 
cumplido. 

Todo lo cual dispusieron y mandaron, ordenando se comunicase y registrase 
en el libro correspondiente, por ante mi que doy fe. Benjamín Villegas Basa- 
vilbaso — Aristóbulo D. Aráoz de Lamadrid — Luis María Boffi Boggero — 
Pedro Aberastury — Ricardo Colombres — Esteban Imaz — José F. -Bidad — 
Jorge Arturo Pero (Secretario). 



FALLOS DE LA CORTE SUPREMA 



AÑO 1962 — SETIEMBRE 

A. RODRIGUEZ de DI D0MEN1C0 

CORTE SUPREMA. 

No corresponde a la Corte Suprema conocer originariamente, por vía de 
superintendencia, de las condiciones legales de que habría carecido, en opor- 
tunidad de su designación, el titular de un juzgado nacional que no prestó 
juramento ante aquélla. 

SUPERINTENDENCIA. 

Si no median razones que autoricen la intervención originaria de la Corte 
Suprema por vía de superintendencia, corresponde a, la Cámara de Apela- 
ciones del distrito, en virtud del ejercicio de sus funciones de superinten- 
dencia inmediata, conocer de la denuncia de presuntas irresrularidades en 
actuaciones que se atribuyen a un juez federal de Córdoba. 

FALLO DE LA CORTE SUPREMA 

Buenos Aires, 5 de setiembre de 1962. 
Autos y vistos; considerando: 

Que lo referente a las condiciones legales de que habría ca- 
recido el titular del Juzgado Federal de Río Cuarto en la fecha 
en que fue designado, no constituye — en las circunstancias de 
la presente causa — materia de conocimiento originario de esta 
Corte Suprema por vía de superintendencia — confr. arts. 25 de 
la ley n p 4055 y 16 del Reglamento para la Justicia Nacional — . 

Que, en lo que hace a las presuntas irregularidades en actua- 
ciones en las que ha entendido dicho juzgado, la denuncia debe 
tramitarse ante la Cámara Federal de Apelaciones de Córdoba 
en razón de la naturaleza de los hechos imputados y de la super- 
intendencia inmediata que esa Cámara ejerce sobre el magistrado 
objeto de la denuncia, máxime teniendo en cuenta que aquélla ha 
tenido oportunidad de intervenir en ejercicio de sus atribuciones 
de orden jurisdiccional en las diversas causas a que se refiere 
esta denuncia. 

Que, en las condiciones expuestas, y no estimando esta Corte 
medien — respecto de las irregularidades referidas en el consi- 
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derando anterior — razones que autoricen su intervención origi- 
naria, por vía de superintendencia (art. 23 del Reglamento para 
la Justicia Nacional), corresponde disponer la remisión de los 
autos a la Cámara Federal de Apelaciones de Córdoba — Fallos": 
123: 392; 248: 202 y 607 entre otros—. 

Por ello, se resuelve remitir las actuaciones que anteceden a 
la Cámara Federal de Apelaciones de Córdoba a los efectos de 
que adopte las medidas que estime corresponder. 

Aristóbulo D. Aráoz de Lamadmd — 
Luis María Boffi Boggero — 
Julio Oyhanarte — Ricardo Co- 

LOMBRES. 



ABEL ANTONIO BRAVO v. YACIMIENTOS PETROLIFEROS FISCALES 

RECURSO EXTRAORDINARIO: Requisitos propios. Cuestiones no federales. 
Sentencias arbitrarias. Procedencia del recurso. 

El desconocimiento, por la sentencia recurrida, de toda validez probatoria 
de las constancia? del sumario administrativo sobre la base del cual se declaró 
la cesantía de un empleado público, constituye cuestión de notorio interés 
institucional, bastante para justilicnr la procedencia del recurso extraordi- 
nario y la revocatoria del fallo, con base en la doctrina establecida en materia 
de arbitrariedad. 

CONSTITUCION NACIONAL: Derechos y garantías. Igualdad. 

La igualdad fundamental que debe reconocerse al Estado en los juicios en 
que litiga, no importa una equiparación rigurosa con los particulares. 

PRUEBA: Instrumentos. 

Las constancias <le los libros y registros oficiales tienen valor de prueba en 
juicio. La doctrina vale también para las que se cumplen en forma de suma- 
rio administrativo. 

CONSTITUCION NACIONAL: ¡Derechos y garantías. Defensa en juicio. Pro- 
cedimiento y sentencia. 

El particular litigante tiene amplia libertad de prueba a fin de desvirtuar 
las constancias de las informaciones y registros oficiales, que tienen valor 
probatorio. Se salvan, de este modo, las exigencias de la defensa en juicio 
y se tutelan razonablemente los requerimientos mínimos de una correcta ges- 
tión administrativa, que impiden desconocer lisa y llanamente la eficacia de 
los actos cumplidos por los funcionarios públicos. 
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Dictamen del Procurador General 

Suprema Corte: 

V. E. tiene decidido' que es competente la justicia laboral de 
la Capital Federal para conocer de las demandas entabladas con- 
tra una entidad nacional sobre indemnización por despido, cuan- 
do no resulta de lo actuado que el actor integrara las autorida- 
des de aquélla, ni tuviera a su cargo funciones de dirección, go- 
. bienio o conducción ejecutiva, ni fuera tampoco funcionario su- 
perior o subordinado de la demandada (Fallos: 247: 149; 244: 196 
y 245: 271 y 280), habiendo agregado posteriormente que con 
arreglo a dichos precedentes, no existe razón fundada en la na- 
turaleza jurídica de las empresas estatales autárquicas para que 
su personal no jerárquico revista la condición de empleado na- 
cional, en la misma relación que regularmente vincula al Estado 
con sus agentes administrativos (Fallos: 247: 363). 

Por aplicación de tal doctrina — ya que se trata de un caso 
similar — y toda vez que, por lo demás, todos los jueces de la 
Capital Federal revisten el mismo carácter nacional (Fallos: 
236: 8; 237: 138; 238: 320 y 241: 14, entre otros), considero que 
no corresponde sino desestimar las pretensiones sustentadas por 
el apelante. — Buenos Aires, 16 de mayo de 1962. — Ramón 
Lascanó. 

FALLO DE LA CORTE SUPREMA 

Buenos Aires, 7 de setiembre de 1962. 

Vistos los autos: "Bravo, Abel Antonio c/ Yacimientos Pe- 
trolíferos Fiscales s/ despido". 

Y considerando: 

l 9 ) Que el Tribunal estima procedente el recurso extraordi- 
nario, deducido con base en la doctrina establecida en materia 
de arbitrariedad, en lo referente a los fundamentos de la senten- 
cia recurrida de fs. 11. 

2 9 ) Que, en efecto, el desconocimiento de toda validez pro- 
batoria de las constancias del sumario administrativo — en el caso, 
por violación de pañol, rotura de candado, rotura de ropas y 
sustracción de ropas del personal de limpieza de equipos — sobre 
la base del cual fue declarado cesante el actor, constituye una 
cuestión de notorio interés institucional bastante para justificar 
el otorgamiento del recurso en los términos de la doctrina de 
Fallos : 248 : 189 y otros análogos. 
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3 9 ) Que, tal como esta Corte lo señaló en Fallos: 246: 194, 
la igualdad fundamental que debe reconocerse al Estado, en ca- 
rácter de litigante, no importa una equiparación rigurosa con los 
particulares. Es así como se declaró que no procede la absolución 
de posiciones por parte de los funcionarios que dirigen las gran- 
des reparticiones estatales y como se ha admitido que las cons- 
tancias de los libros y registros oficiales tienen valor de prueba 
en juicio. ^ 

4 9 ) Que, ciertamente, el aserto precedente se complementa 
con la amplia libertad de prueba reconocida al particular liti- 
gante, a los fines de desvirtuar las constancias de las informa- 
ciones y registros oficiales. 

5 9 ) Que, en efecto, se salva de este modo las ineludibles exi- 
gencias de la defensa en juicio y se tutela de manera razonable 
y adecuada los requerimientos mínimos de una correcta gestión 
administrativa, que impiden el desconocimiento liso y llano de 
eficacia a los actos cumplidos por los funcionarios públicos. 

6 9 ) Que esta doctrina se declaró extensiva, en el recordado 
precedente, a las actuaciones cumplidas por las empresas estata- 
les. Y está claro que no existe razón para excluir de ella las qjie 
se cumplen en forma de sumario administrativo. 

7 P ) Que, en tales condiciones, el mero desconocimiento de 
las constancias del que se siguió al actor y que él mismo reconoce 
no haber impugnado oportunamente ante sus superiores jerár- 
quicos — fs. 34 — no basta para sustentar una sentencia condena- 
toria como la dictada en la causa. Tampoco bastan las objeciones 
formales practicadas en primera instancia que, por lo demás, no 
han sido acogidas por el fallo en recurso. 

Por ello, habiendo dictaminado el Señor Procurador Gene- 
ral, se revoca la sentencia apelada de fs. 77. 

Aristóbulo D. Araoz de Lamadrid — 
Pedro Aberastury — Ricardo Co- 
lombres — Esteban Imaz. 



LUISA A. LLANO he MARTINEZ v. LA IGLESIA i; INSTITUCION 1 i>e t,os 
PADREvS SALESIANOS 

UFA: LUSO EXTRAORDINARIO: Requisitos propios. Cuestiones no federales. 
Interpretación de normas tj actos comunes. 

La sentencia qne, con fundamentos bastantes para sustentarla, rechaza la 
nulidad de una escritura traslativa de dominio, resuelve cuestiones de hecho 
y de derecho común ;v procesal, ajenas a la jurisdicción extraordinaria de 
la Corte. 
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RECURSO EXTRAORDINARIO: Requisitos propios. Cuestión federal. Cues- 
tiones federal-es simples. Interpretación de otras normas t/ actos federales. 

El principio según el eual la interpretación de las sentencias de ln Corte 
Suprema constituye cuestión federal bastante para sustentar el recurso extra- 
ordinario, sólo es exacto en los supuestos en que medie desconocimiento, en 
lo esencial, de lo decidido en el anterior pronunciamiento del Tribunal. 

CORTE SUPREMA. 

Ln circunstancia de que la Corte Suprema haya conocido con anterioridad 
en la causa, por vía del recurso extraordinario, con fundamentos en la 
doctrina de arbitrariedad, no permite atribuir al Tribunal la calidad de 
órgano ordinario de alzada en el juicio. Éste debe ser terminado, en sus 
aspectos no federales, en la instancia provincial. 

Dictamen del Procurador General 

Suprema Corte: 

Se agravia el apelante por cuanto la sentencia apelada: 

a) reconoce validez a la escritura del 14 de octubre de 1936, 
lo que determina el rechazo de la reivindicación del campo de 
Mercedes y de un terreno de Resistencia y otro de Corrientes; 

b) omite pronunciarse sobre la reivindicación de bienes mue- 
bles; y 

c) incurre en igual omisión respecto del pago de los frutos 
producidos por la cosa que se manda restituir. 

En lo concerniente al primer agravio el pronunciamiento de- 
cide una cuestión de derecho común y está suficientemente fon- 
dado. Pienso pues que no configura arbitrariedad en los térmi- 
nos de la doctrina de la Corte y que por lo tanto, cualquiera sea 
su grado de acierto o error, no es susceptible de ser descalificado 
como acto judicial. 

Con respecto a la falta de pronunciamiento sobre la reivin- 
dicación de bienes muebles cabe destacar que esta omisión se ad- 
vierte ya en el fallo de primera instancia (fs. 394/413) cuya con- 
firmatoria solicitó el recurrente (fs. 574 vta.). Por ello estimo que 
tales bienes quedaron excluidos de la litis, pues entre aquéllos 
sobre cuya restitución debía recaer nuevo pronunciamiento (fs. 
847, considerando 5 9 in fine) sólo podían estar comprendidos los 
que no habían sido materia de decisión en la alzada (fs. 589/614) 
pero sí en la instancia inferior. 

Por último, pienso que el agravio enunciado en c) debe pros- 
perar por cuanto, a diferencia de lo ocurrido con el anterior, hubo 
en el fallo de fs. 394 decisión respecto al pago de frutos, punto que 
la sentencia de la alzada (fs. 957) ha omitido resolver con reía- 
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ción a los producidos por la casa do la calle Mayo 928 que ordena 
entregar. 

Correspondería por lo expuesto desestimar las pretensiones 
a que me he referido en los puntos a) y b) y devolver los autos 
al a quo para que so pronuncie sobre los frutos reclamados de la 
cosa que se manda restituir. — Buenos Aires, 22 de mayo de 
19C2. — Ramón La\scuno. 

FALLO DE LA CORTE SUPREMA 

Buenos Aires, 7 de setiembre de 1962. 

Vistos los autos: "Martínez, Luisa A. Llano de c/ La Iglesia 
e Institución de los Padres Snlcsianos a/ revocación de legados 
on el testamento de doña Carmen C. de Amarilla". 

Y considerando : 

l 9 ) Que estos autos llegan a la consideración do esta Corto 
por cuarta voz, con motivo de sendos recursos extraordinarios, 
concedido el uno a fs. 992 y por vía de la queja agregada por 
cuerda, el quo se denegó a fs. 993. 

2 9 ) Que en una primera oportunidad, por decisión de esta 
Corte de fs. 755 — del 21 de diciembre de 1955 — se dejó efecto 
la sentencia apelada de fs. 589. 

3 P ) Que nuevamente el Tribunal hubo de intervenir, a ts. 847 
— en 19 de julio do 1957 — declarándose, entonces, el alcance de 
la nulidad dispuesta a fs. 755, en el sentido de que el nuevo pro- 
nunciamiento del tribunal provincial debía versar únicamente 
sobre los reclamos de la parto actora, que la sentencia anterior 
había desestimado o no había decidido, salvando los defectos que 
habían motivado la nulidad. Do este modo anulóse la sentencia 
recurrida do fs. 778 y so devolvieron los autos a fin do quo se 
procediese He conformidad con lo decidido. 

4 P ) Quo en una tercera ocasión, con molivo de la resolución 
recaída en el incidente sobro ejecución do la sentencia dictada en 
la causa, osla Corte intervino por tercera voz — en 28 do dieicm-i 
)>re de 1959 — expidiendo la sentencia quo so transcribo en Fallos: 
245: 5:íli, en la (pie, haciendo uso el Tribunal do la facultad que le 
acuerda el art. 1b", segunda parte, de la ley 48, declaró procedente 
la ejecución promovida y condenó a las demandadas a restituir a 
la actora el campo denominado "Kl Carmen del Itaimhc", don- 
tro del término de treinta días. 

5 9 ) Que lo ahora apelado lo es la sentencia do fs. 957/97G, 
por la que se resuelve confirmar la sentencia de fs. 394/413 en 
cuando declara la caducidad del legado hecho en el testamento de 



DE JUSTICIA DE LA NACIÓN 



411 



la Sra. de Amarilla en su cláusula 6* y se condena solidariamente 
al Obispado de Buenos Aires y a la Institución^ Salesiana a de- 
volver a doña Luisa Amelia Llano de Martínez, la casa de la callo 
Mayo 928. Y revocar la sentencia en cuanto ordena la devolución 
del campo do Mordeces o en su defecto de la casa recibida por 
permuta con doña Josefa Pnmpin de Gómez Fonscca. Y también 
en cuanto ordena la devolución de un terreno en la Ciudad de 
Resistencia y de otro en la Ciudad de Corrientes. 

6 9 ) Que los recursos extraordinarios versan, el de la parte 
actora, sobre el rechazo de la nulidad de una escritura, que a su 
vez determina el de la reivindicación del campo de Mercedes y 
de los terrenos de Resistencia y Corrientes. Y también sobre la 
omisión de pronunciamiento atinente a la reivindicación de bie- 
nes muebles y el pago de frutos producidos por la casa que se or- 
dena restituir. Todo ello encontraría fundamento en la doctrina 
de la arbitrariedad y en la garantía de la defensa en juicio, por 
afirmarse que media en la causa privación de justicia. 

7 9 ) Que, por su parte, el demandado invoca igualmente la 
doctrina de la arbitrariedad, la garantía de la defensa en juicio 
y las demás garantías constitucionales, por entender que se lia 
prescindido del debido análisis de las pruebas traídas a los autos 
y de sus defensas expresadas en la causa, en la parte en que la 
demanda ha venido a prosperar en los términos de la sentencia 
ahora apelada de fs. 957. 

8 9 ) Que corresponde señalar que las cuestiones resueltas por 
la sentencia apelada son de orden común y procesal y de hecho, 
ajenas como tales a la jurisdicción extraordinaria de esta Corte. 

9 9 ) Que ello es así en lo atinente a la alegada nulidad de la 
escritura de 19:50, punto resuelto con fundamentos bastantes pura 
sustentarlo los qu<*, acertados o no, escapan a la revisión de esta 
Corte por vía del recurso extraordinario. 

10 9 ) Que a ello corresponde añadir, que luego de las alterna- 
tivas relatadas del juicio, la cuestión concerniente a la concreta 
consistencia de las cuestiones sometidas al tribunal apelado no 
es materia propia del recurso extraordinario. Kn todo caso, el 
agravio que de la posible omisión de aspectos propios del juicio 
pudiera haber experimentado el recurrente, no justifica la inter- 
vención de esta Corte en la causa a esta altura del proceso, y en 
las particulares circunstancias señaladas, sino el empico de los 
medios que las leyes y la doctrina procesal brindan, en casos ta- 
les, para la aclaración de las sentencias. Por lo demás, el alcance 
del silencio de la sentencia de alzada, respecto de puntos deeidi- 
dos en primera instancia, no es tampoco cuestión que incumba di- 
lucidar a esta Corte. 
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ll 9 ) Que, obviamente, tampoco es pertinente el conocimiento 
del Tribunal respecto de los puntos motivo del recurso extraor- 
dinario denegado a fs. 993. Por lo demás, la improcedencia de la 
queja que en la fecha se declara, en el expediente agregado por 
cuerda, exime de toda otra consideración al respecto. 

12 9 ) Que, así las cosas, corresponde añadir que el principio 
con arreglo al cual la interpretación de las sentencias de esta 
Corte constituye cuestión federal bastante para sustentar el re- 
curso extraordinario, sólo es exacto en los supuestos en que me- 
die desconocimiento, en lo que es esencial, de lo decidido en el 
anterior pronunciamiento del Tribunal (confrontar doctrina de 
la sentencia dictada in re "Feune de Colombi centra La Esme- 
ralda " fallada en 25 de junio de 1962). 

13 9 ) Que en el caso de autos no media tal desconocimiento 
esencial de derechos acordados por las anteriores sentencias de 
esta Corte, que no alteran la naturaleza no federal de las cuestio- 
nes debatidas en los autos, ni ciertamente imponen criterio al- 
guno para la decisión de los puntos materia del litigio. 

14 p ) Que, por último, es doctrina del precedente citado más 
arriba que la circunstancia de que esta Corte haya conocido, con 
anterioridad, en la causa, por la vía del recurso extraordinario, 
con fundamento en la doctrina de la arbitrariedad, no puede con- 
ducir a atribuir al Tribunal la calidad de órgano ordinario de 
alzada en el juicio, que debe, por lo contrario, ser terminado y 
fenecido en la instancia provincial, en sus aspectos no federales. 

Por ello, habiendo dictaminado el Sr. Procurador General, 
se declara improcedente el recurso extraordinario deducido a 
fs. 984 de estos autos. 

Abistóbulo D. Araoz de Lamadrid — 
Pedro Aberastury — Ricakdo Co- 
lombres — Esteban Imaz. 



VICTORINA MARGARITA COZZI db MANAUT y Orno v. MUNICIPALIDAD 
pe la CIUDAD ¡>k BUENOS AIRES 

RECURSO EX TRA ORDINA HI O : Requisitos propios. Cuestión federal. Cues- 
tiones federales simples. Interpretación de la Constitución Xacionul. 

Procede el recurso extraordinario, en juicio de expropiación inversa, cuando 
la sentencia definitiva fija la indemnización en una cantidad superior a la 
reclamada en la demanda, pues ello afecta las garantías de los arts. 17 y. 18- 
de la Constitución Nacional. 
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CONSTITUCION NACIONAL: Derechos y garantías. Derecho de propiedad. 

Es violatoria de las garantías de la propiedad y de la defensa en juicio la 
sentencia que otorga, en materia civil, un derecho mayor que el requerido 
por el propio interesado; principio que rige también en materia expropia- 
toria. 

EXPROPIACION: Indemnización. Generalidades. 

£1 monto de ln indemnización pedida por el expropiado sólo puede elevarse, 
en supuestos excepcionales sobreviniontes. mediando manifestación expresa 
y concreta en ese sentido, posterior al reclamo original. 

EXPROPIACION : Indemnización. Determinación del valor real. 

No procede acordar ni dueño del inmueble expropiado mayor indemnización 
que- la solicitada por él; sin que a ello sea óbice la expresión, en el escrito 
de demanda, de que se reclama la suma que en más o en menos resulte de la 
prueba y de la apreciación del tribunal. 



Dictamen del Procurador General 

Suprema Corte: 

Según se desprende de los autos principales, la parte actora 
inició juicio de expropiación inversa contra la Municipalidad de 
esta Capital y reclamó "$ 1.200.000 o la suma que en más o me- 
nos resulte de la prueba y apreciación de V. S., intereses, gastos 
y costas" (fs. 18). A fs. 23 esa misma parte formuló una pro- 
puesta a la demandada a fin de que ésta tomase posesión del 
inmueble y depositase el importe de la valuación del mismo acre- 
cido en el 30 %, a cambio de "renunciar los actores al cobro de 
intereses por la diferencia hasta el importe que fije el Tribunal 
de Tasaciones y/o por sentencia como indemnización total, por 
el término de seis meses, que es el plazo calculado para que pue- 
da terminar esta causa". 

La nombrada Municipalidad contestó la acción negando los 
hechos y pidiendo el rechazo de las pretensiones de los deman- 
dantes (fs. 27 — l 9 de julio de 1957). Posteriormente, el l 9 de 
setiembre de 1959, aquélla aceptó la propuesta efectuada, de con- 
formidad con el decreto del señor Intendente Municipal que se 
transcribió en el respectivo escrito (fs. 65). 

Tanto el juez en lo civil, como la respectiva Cámara de Ape- 
laciones, hicieron lugar a la demanda y fijaron la indemnización 
en la suma de $ 5.499.535 establecida por el organismo tasador 
como valor al mes de febrero de 1960. 

Contra esta decisión interpuso la accionada recurso extra- 
ordinario alegando arbitrariedad y violación de las garantías de 
los arts. 14, 16, 17 y 18 "de la Constitución Nacional, por haberse 



414 



FALLOS DE LA CORTE SUPREMA 



acordado a los propietarios un precio superior al reclamado en 
el escrito inicial y por la no computación del coeficiente de dis- 
ponibilidad e invocando, bajo el primer aspecto, el precedente de 
V. E. de Fallos: 250: 226. 

Al respecto, considero que el remedio federal intentado no 
es procedente. En cuanto al primer agravio, por tratarse el pre- 
sente de una situación distinta a la del antecedente citado toda 
vez que la actora, en el sub índice, reclamó una suma de dinero 
o la que en más o menos resultase de la prueba y apreciación 
judicial, y asimismo hizo referencia a la valuación del Tribunal 
de Tasaciones, circunstancias éstas que no se daban en dicho 
antecedente. 

En tales condiciones, las cuestiones debatidas son meramente 
procésale? y de hecho, cuya decisión es propia de los tribunales 
de la causa, y no autoriza la procedencia del recurso previsto 
por el art. 14 de la ley 48 (conf. Fallos: 251: 261 y sus citas). 

El segundo agravio tampoco es atendible, por tratarse de 
una cuestión de hecho que ha sido resuelta, por lo demás, de acuer- 
do con la reiterada doctrina de esa Corte al respecto (Fallos: 
248: 139, sus citas y otros). 

Por ello, y por carecer las normas constitucionales invo- 
cadas de velación directa e inmediata con la materia del pronun- 
ciamiento, opino que corresponde desestimar la queja. Buenos 
Aires, 27 de junio de 1962. — Ramón Lascano. 

FALLO DE LA CORTE SUPREMjA 

Buenos Aires, 7 de setiembre de 1962. 

Vistos los autos: "Recurso de hecho deducido por la deman- 
dada en la causa Manaut, Victorina Margarita Cozzi de y otro 
c/ Municipalidad de la Ciudad de Buenos Aires", para decidir 
sobre su procedencia. 

Y considerando : 

El Tribunal estima que existe en los autos cuestión federal 
bastante para sustentar el recurso extraordinario que ha debido, 
en consecuencia, concederse. 

Por ello, habiendo dictaminado el Sr. Procurador General, 
so declara procedente el recurso extraordinario deducido a fs. 293 
de los autos principales. 

Y considerando en cuanto al fondo del asunto, por no ser 
necesaria más substanciación: 

Que, con arreglo a reiterada jurisprudencia de esta Corte, 
existe óbice constitucional, con base en los arts. 17 y 18 de la 
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Constitución Nacional para otorgar, en materia civil, un derecho 
mayor que el requerido por el propio interesado, en el ámbito: 
de su libre determinación. Este principio rige en materia ex- 
propiatoria, como esta Corte ha tenido ocasión reiterada de esta- 
blecerlo. 

Que es cierto que el Tribunal ha declarado igualmente que 
en circunstancias excepcionales y mediando expresa petición pos- 
terior al reclamo original, el límite de la primera petición puede 
llegar a excederse (Fallos: 249: 691, 693 y sus citas). 

Pero se ha requerido, al efecto, que efectivamente medien 
nuevas circunstancias sobrevinientes y además pedido expreso y 
concreto del aumento de la indemnización reclamada (Fallos: 
250: 226 y sus citas). 

Que la mera manifestación formulada en la sentencia de 
fs. 290 en el sentido de que las exigencias de la jurisprudencia 
del Tribunal se habrían cumplido en razón de los términos em- 
pleados en el escrito -de demanda y no obstante la cantidad seña- 
lada en el mismo, son &s\ notoriamente insuficientes para sus- 
tentar el pronunciamiento. Porque la incorporación al escrito de 
demanda del pedido de la suma que en más o en menos resulte 
de la prueba y de la apreciación del tribunal no altera el límite 
del valor explícitamente reclamado (Fallos: 178: 381; 202: 81; 
207: 333; 211: 764; 224: 106 y otros). Habida cuenta, sin em- 
bargo, que la comprobación de esa circunstancia no basta para 
la solución del pleito, la sentencia recurrida debe ser dejada sin 
efecto por aplicación de la jurisprudencia con arreglo a la cual 
tal solución es la pertinente en los supuestos de falta de funda- 
mentos bastantes para sustentar el fallo recurrido. 

Por ello, se deja sin efecto la sentencia apelada de fs. 290. 
Y vuelvan los autos al Tribunal de su procedencia a fin de que 
la Sala que sigue en orden de turno dicte nuevo fallo con arre- 
glo al art. 16, primera parte, de la ley 48 y a lo dispuesto en la 
presente sentencia. 

Aristóbulo D. Aráoz de Lamadrid — 
Julio Oyhaxarte — Pedro Abe- 
rastury — Ricardo Colombres — 
Esteban Imaz. 
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ABEL TORTONESE 

cámara xacioxal de apelaciones ex lo ¡federal y coxtex- 
cioso administrativo. 

La norma del art. 33 del decreto-ley 1285/58 no es decisiva para resolver si 
la Cámara Federal de la Capital es competente para conocer en las apela- 
ciones respecto de resoluciones del Tribunal Fiscal de la Nación, pues aquélla 
sólo se refiere a ''los casos autorizados por las leyes". Por ello, atribuir com- 
petencia exclusiva a la Cámara Nacional de Apelaciones en lo Federal y 
Contenciosoadministrativo contra los pronunciamientos del Tribunal Fiscal 
de la Nación, en presencia de lo dispuesto por los arts. 8ó, 1G4 y lí)7 de la 
ley ll.(iS3 (t. o. 1060, decreto 9744 '60), importa una interpretación exten- 
siva de la competencia apelada de la Cámara, que las normas vigentes no 
autorizan. 

JURISDICCION Y COMPETENCIA: Contribuciones c impuestos locales. 

No corresponde n la Cámara Nacional de Apelaciones en lo Federal y Con- 
tcnciosoadministrativo de la Capital conocer en las apelaciones contra reso- 
luciones del Tribunal Fiscal de la Nación, respecto del impuesto local de 
sellos. 

Dictamen del Procurador General 

Suprema Corte: 

Corresponde a V. E. conocer de la presente cuestión de com- 
petencia negativa planteada entre las Cámaras Nacionales de 
Apelaciones, en lo Federal y Contenciosoadministrativo, y en lo 
Civil, de esta Capital, por tratarse de dos tribunales que no tie- 
nen un órgano superior jerárquico común que deba resolverla 
(art 24, inc. 7 P , del decreto-ley 1285/58 —ley 14.467—). 

En cuanto al fondo del asunto, ambas cámaras han declarado 
su incompetencia para conocer de la apelación interpuesta con- 
tra una decisión del Tribunal Fiscal de la Nación con respecto a 
un recurso deducido contra una resolución de la Dirección Ge- 
neral Impositiva que había intimado el pago de una suma de 
dinero en concepto de impuesto de sellos. 

Al respecto, el art. 12 de la ley 15.265 de creación del Tribu- 
nal Fiscal, establece que el mismo será competente para conocer, 
entre otros recursos, del de apelación contra las resoluciones de 
la Dirección General Impositiva que determinen impuestos o sus 
accesorios, en forma cierta o presuntiva, por un importe superior 
a $ 4.000 (inc. I 9 ), y de las que impongan multas superiores a esa 
cantidad o sanciones de otro tipo (inc. 2 9 ). 

El art. 50 de esa ley dispone que los responsables o in- 
fractores podrán interponer el recurso de revisión y de apelación 
limitada a que se refiere el art. 85 de la ley 11.683 para ante la 
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Cámara Nacional competente, y el art. 53 de aquélla preceptúa 
que vencido el término para expresar y contestar agravios se 
elevarán los autos a la cámara nacional (sala en lo contencioso- 
administrativo, en su caso) sin más sustanciación. 

Por el art. 55 de la ley 15.265 se incorporaron sus disposi- 
ciones, como título único, a la ley 11.683 y mediante el art. 59 se 
sustituyeron diversos artículos de la ley a la cual se dispuso la 
incorporación de la primera. 

Por su parte, el art. 115 de la ley 11.683 (t. o. en 1960) es- 
tablece que el Tribunal Fiscal entenderá en los recursos y deman- 
das que se interpongan con relación a los impuestos y sanciones 
que aplicare la Dirección General Impositiva en ejercicio de los 
poderes fiscales que le acuerda el Título I de esa ley, entre cuyos 
impuestos se encuentra el de sellos (art. 2 9 ). 

Al tratar el procedimiento judicial el art. 85 del citado orde- 
namiento legal dispone que la Cámara Nacional competente en 
razón de la materia tributaria cuestionada y, en su caso, de la 
sede del Tribunal Fiscal interviniente, lo será para entender 
"... de los recursos de revisión y apelación limitada contra las 
sentencias dictadas por el Tribunal Fiscal en materia de impues- 
tos y de multas" (inc. b). Por su parte, los arts. 164 y 167 in fine 
reproducen los arts. 50 y 53 de la ley 15.265. 

De las normas legales referidas no surge en forma expresa 
que para entender en esos recursos la Sala en lo Contencioso- 
administrativo de la Cámara Federal tenga competencia exclu- 
siva, toda vez que el art. 85 de la ley 11.683 (t. o. en 1960) se re- 
fiere a la Cámara que sea competente en razón de la materia 
tributaria cuestionada y los arts. 50 de la ley 15.265 y 164 de la 
ley 11.683 a la Cámara Nacional competente. No obsta, a mi jui- 
cio,, a esta conclusión la mención que los arts. 53 y 167 de las 
respectivas leyes hacen de la indicada Sala toda vez que esa 
mención está condicionada a la expresión "en su caso", es decir 
que se dé el supuesto de tratarse de cuestiones cuya competencia 
pueda corresponder a uno u otro tribunal, lo que resultaría de la 
materia tributaria de que se trate : federal o local. 

El presente caso se vincula con el impuesto de sellos, cuyo 
doble carácter ha sido reconocido de antiguo por la jurispruden- 
cia de esa Corte (Fallos: 200: 143 y sus citas) y su pago lo re- 
clama la Dirección General Impositiva invocando los arts. 14, 
inc. a) y 53, inc. i) de la ley de pellos (t. o. en 1959) y tiene su 
origen en una escritura celebrada en esta Capital que, a juicio 
del Fisco, instrumenta un contrato de compra de cosa mueble y 
una opción de compra (copia de fs. 3 y fs. 10 del expediente agre- 
gado), es decir, un acto de derecho común, que se rige por dispo- 



418 



FALLOS DE LA CORTE SUPREMA 



siciones de igual carácter, lo que excluye el conocimiento de esta 
causa a la Cámara Federal. 

Asimismo corresponde destacar que el art. 85 de la ley 11.683, 
al tratar de los recursos para ante la Cámara Nacional, prevé 
el supuesto de las apelaciones que se interpusieren contra las sen- 
tencias de los jueces de primera instancia y el art. 75 que se re- 
fiere a la demanda contenciosa que puede interponerse contra el 
Fisco Nacional no menciona al juez en lo contenciosoadminis- 
trativo, sino al "nacional respectivo" que puede no serlo el que 
tenga esa competencia. 

No obsta tampoco a lo expresado la norma del art. 33, 2 9 ap. 
del decreto-ley 1285/58 que invoca, entre otras, en apoyo de su 
incompetencia la Cámara en lo Civil, toda vez que ese precepto 
al disponer que la Cámara Federal conocerá asimismo de los re- 
cursos de apelación que se interpongan contra las resoluciones, 
de organismos administrativos lo establece respecto de "los casos 
autorizados por las leyes' 1 , y, como se ha visto, las leyes citadas 
no contemplan la intervención exclusiva de ese tribunal en la ma- 
teria de que se trata. 

Por lo demás, cabe señalar que la Cámara Federal es tribu- 
nal de alzada respecto de los jueces nacionales de primera ins- 
tancia en lo civil y comercial federal, en lo criminal y correccio- 
nal federal y en lo contenciosoadministrativo (art. 33 del citado 
decreto-ley), y estos últimos tienen la competencia que le atri- 
buye el art. 45 de la ley 13.998, no derogado por el decreto-ley 
1285/58, de conformidad al art. 42 de éste. 

En ese sentido, V. E. ha declarado que la norma general 
del art. 45, inc. b) no excluye la existencia de excepciones al prin- 
cipio que establece y así ha sido reconocido por ese Tribunal en 
el caso de juicios por cobro de impuestos de sellos (Fallos: 
226: 270). Recientemente esa Corte ha decidido que en el caso de 
transgresiones a la ley de impuesto a la transmisión gratuita de 
bienes, no concernía su conocimiento a la Justicia Nacional en lo 
Contenciosoadministrativo en razón de que por la norma legal 
citada su competencia sobre la materia está limitada a las causas 
que versan sobre "contribuciones nacionales y sus infracciones" 
(Fallos: 250: 690) entre cuyos supuostos.no so da ol del caso de 
autos, atenta la naturaleza de no federal que revisto ol acto de 
que se trata. 

Por todo lo expuesto, soy ¿le opinión que correspondo diri- 
mir la presente cuestión de competencia declarando que compete 
entender en el recurso deducido contra la resolución del Tribunal 
Fiscal, a la Cámara Nacional de Apelaciones en lo Civil. — Bue- 
nos Aires, 16 de agosto de 1962. — Ramón Lascano. 
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Buenos Aires, 10 de setiembre de 1962. 
Autos y vistos; considerando: 

Que el Tribunal comparte las conclusiones del precedente dic- 
tamen del Sr. Procurador General. Estima, en efecto, que la 
norma del art. 33 del decreto-ley 1285/58 no es decisiva para la 
solución del caso, desde que la competencia apelada de la Cámara 
Federal de la Capital respecto de resoluciones de organismos 
administrativos sólo procede *'en los casos autorizados por las 
leyes", cuya exégesis se impone, así, para establecer si a dicha 
Cámara le corresponde conocer en supuestos como el de autos. 
En tales condiciones, tratándose en la especie de un impuesto que 
esta Corte ha declarado reiteradamente de carácter local, como 
lo es el de sellos, aplicado en la Capital Federal con motivo 
de un contrato celebrado en dicha ciudad y regido por el derecho 
común (Fallos: 200: 143 y sus citas; conf., también, doctrina de 
Fallos: 251: 449), en presencia de lo que disponen los arts. 85, 
164 y 167 de la ley 11.683 (texto ordenado en 1960 según decreto 
9744/60), atribuir competencia exclusiva a la Cámara Nacional 
de Apelaciones en lo Federal y Contenciosoadministrativo res- 
pecto de las resoluciones del Tribunal Fiscal de la Nación, im- 
porta una interpretación extensiva de la competencia apelada de 
dicha Cámara que las normas vigentes no autorizan. 

Por ello, y lo dictaminado por el Sr. Procurador General, se 
declara que el conocimiento de esta causa corresponde a la Cá- 
mara Nacional de Apelaciones en lo Civil. Remítansele los autos 
y hágase saber en la forma de estilo a la Cámara Nacional de 
Apelaciones en lo Federal y Contenciosoadministrativo y al Tri- 
bunal Fiscal de la Nación. 

Aristóbulo D. Aráoz de Lamadbid — 
Pedro Aberastury — Ricardo 
Colombres — Esteban Imaz. 



SOCIEDAD AUXILIAR, FABRIL, AGRICOLA v COMERCIAL 

JURISDICCION Y COMPETENCIA: Cuestiones de competencia. Intervención 
de la Corte Suprema. 

Es facultativo de ln Corto Suprema declarar ln competencia del Tribunal 
que realmente la tenga, aunque no haya intervenido en la contienda. 
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JURISDICCIOy V COMPKTEXCIA: Contribuciones e impuestos locales. 

Ln Cámara Nacional de Apelaciones en lo Comercial es la competente pnrn 
conocer en la apelación interpuesta contra una decisión del Tribunal Fiscal 
de la Xación, en la causa donde &e discute si corresponde o no gravar con 
el impuesto local de sellos un contrato de compraventa de bienes muebles 
celebrado entre dos sociedades anónimas. 

Dictamen del Procurador General 

Suprema Corte: 

Corresponde a V. E. conocer de la presente cuestión de com- 
petencia negativa planteada entre las Cámaras Nacionales de 
Apelaciones, en lo Federal y Contenciosoadministrativo, y en lo 
Civil de esta Capital, por tratarse de dos tribunales que no tie- 
nen un órgano superior jerárquico común que deba resolverla 
(art. 24, inc. 7* del decreto-ley 1285/58 — ley 14.467). 

En cuanto al fondo del asunto, en el presente caso se trata de 
una apelación interpuesta contra una decisión del Tribunal Fis- 
cal de la Nación con respecto a un recurso deducido contra una 
resolución de la Dirección General Impositiva que ha exigido el 
pago de una suma de dinero en concepto de impuesto de sellos 
con motivo de una escritura celebrada en esta Capital que, a 
juicio del Fisco, instrumenta un acto de derecho común. 

En tales condiciones, por análogas razones a las que he dado 
al dictaminar en la fecha en los autos "Tortonese Abel s/ re- 
curso de apelación" (expte. C. 409, L. XIV) opino que corres- 
ponde dirimir dicha cuestión de competencia declarando que com- 
pete entender en el recurso deducido contra la resolución del 
Tribunal Fiscal, a la Cámara Nacional de Apelaciones en lo Ci- 
vil. — Buenos Aires, 16 de agosto de 1962. — Ramón Lascáno. 

FALLO DE LA CORTE SUPREMA 

Buenos Aires, 10 de setiembre de 1962. 
Autos y vistos; considerando: 

Que, por sentencia dictada el día de la fecha en la causa 
C. 409, "Tortonese Abel", esta Corte ha resuelto que no corres- 
ponde a la Cámara Nacional de Apelaciones en lo Federal y Con- 
tenciosoadministrativo de la Capital conocer de los recursos in- 
terpuestos contra resoluciones del Tribunal Fiscal de la Nación 
referentes al impuesto de sellos, cuando éste tiene carácter local. 

Que, según reiterada jurisprudencia, procede declarar la com- 
petencia del tribunal que realmente la tenga, aunque no haya in- 
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tervenido en la contienda — Fallos: 250: 604 y sus citas, entre 
otros — . 

Que, a tal efecto, debe tenerse en cuenta que en esta causa 
se discute si corresponde o no gravar con el impuesto de sellos 
un contrato de compraventa de bienes muebles celebrado entre 
dos sociedades anónimas, por lo que la naturaleza del acto im- 
pone el conocimiento en el caso de la justicia comercial — arts. 8 
del Código de Comercio y 62 de la ley 1893 — . 

Por ello, habiendo dictaminado el Sr. Procurador General, 
se declara que la Cámara Nacional de Apelaciones en lo Comer- 
cial es la competente para conocer de esta causa. Remítansele los 
autos y hágase saber en la forma de estilo a las Cámaras Na- 
cionales de Apelaciones en lo Civil y en lo Federal y Contencioso- 
administrativo de la Capital. 

Aristóbulo D. Aráoz de Lamadrid — 
Pedro Aberastury — Ricardo 
Colombres — Esteban Imaz. 



DELICIA MARIA ROUX 

RECCRSO K X IRA O RUI S ARIO : Requisitos propios. Relación directa. Senten- 
cias con fundamentos no federales o federales consentidos, fundamentos de lucho. 

Lo atinente n la apreciación de los elementos probatorios aptos para justi- 
ficar fehacientemente el cese de las actividades, exigido por el art. l v de la 
ley 14.258, es cuestión ajena, no mediando arbitrariedad, a la jurisdicción 
extraordinaria de la Corte. 

JUBILACION Y PEXSIOX. 

El requisito de la comprobación fehaciente del cese de las actividades, para 
el comienzo del beneficio del retiro, no cabe tenerlo por probado sin otro 
recaudo que el cómputo de los servicios reconocidos al afiliado. Corresponde, 
por ello, confirmar la sentencia que establece como fecha a partir de la cual 
debe abonarse la -prestación, la de la presentación de la recurrente en de- 
manda del beneficio, y no otra anterior, si la prueba ha sido, a su respecto, 
insuficiente y contradictoria. 

Dictamen del Procurador General 

Suprema Corte : 

La sentencia de la Cámara de Apelaciones del Trabajo, con- 
firmatoria de la resolución dictada a fs. 67 por el Instituto Na- 
cional de Previsión Social, establece como fecha a partir de la cual 
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debe abonarse la prestación otorgada a fs. 54 vta. la de la presen- 
tación de la recurrente en demanda del beneficio, es decir el 15 
de diciembre de 1955 (fs. 6). 

Se ha desestimado así la pretensión de la afiliada tendiente 
a que se reconozca como fecha inicial del pago de los haberes ju- 
bilatorios, el 31 de diciembre de 1953 en que manifiesta haber ce- 
sado en sus actividades (ver fs. 32). 

La conclusión del fallo se basa en que la prueba que aportó 
la interesada en abono de su pretensión es insuficiente y contra- 
dictoria, con lo que no se ha llenado la exigencia de la ley 14.258, 
art. l p , segunda parte, en cuanto prescribe la prueba fehaciente 
del cese de actividades. 

He de observar, que en ningún momento, en las actuaciones 
cumplidas y que culminaron con el otorgamiento de la jubilación 
a fs. 54 vta., las oficinas y autoridades intervinientos han mani- 
festado reserva alguna respecto de la insuficiencia de la prueba 
producida. En este sentido, puede verse especialmente el infor- 
mo del inspector actuante a fs. 39, la providencia de fs. 40 que 
lo acepta sin observaciones y, de modo muy particular, las actua- 
ciones de fs. 47 y 54. En la primera de ellas, dictamen del Depar- 
tamento Legal de la Caja otorgante, afírmase que se estima acre- 
ditada la prestación de los servicios declarados por la recurrente. 

En la segunda se consigna con criterio concordante que se en- 
cuentran acreditados suficientemente el tiempo de servicios com- 
putables y demás requisitos legales necesarios para el otorga- 
miento del beneficio. 

Se agrega a ello que en los cómputos practicados a fs. 50 y 
53 y vta., para el cálculo de aportes, intereses, etc. y servicios 
prestados, se consideró que éstos finalizaron el 31-12-53, todo 
lo cual vino a quedar ratificado y admitido con el otorgamiento 
de la jubilación de que da cuenta la providencia de fs. 54 vta. 

Es sólo a raíz de la liquidación de fs. 56, en que se fija como 
fecha inicial del pago el 15-12-55, y a consecuencia de lo cual la 
interesada dedujo recurso de apelación ante el Instituto Nacio- 
nal de Previsión Social, que este organismo, haciendo suyos los 
argumentos del dictamen de fs. 65, adopta la fechá indicada pre- 
cedentemente por entender que no ha quedado demostrado de 
manera fehaciente que la cesación de actividades se haya pro- 
ducido con anterioridad. 

Pienso que esta afirmación está en pugna con lo actuado 
hasta la concesión del beneficio inclusive, donde se admitió la 
suficiencia de la prueba rendida en autos, como antes lo señalara. 
Si se computaron servicios y se exigió el ingreso de los aportes 
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correspondientes hasta una fecha determinada (31-12-53), re- 
presenta una ocurrencia tardía, contradicha por las mismas ac- 
tuaciones y desprovista de base legal, pretender, con el mero 
fundamento de una resolución interna que no aparece aplicable 
al caso, que las actividades de la recurrente se prolongaran más 
allá de aquella fecha. 

En cuanto a la falta de coincidencia en las fechas indicadas 
por los testigos, de lo cual hace mérito el a quo, la encuentro sa- 
tisfactoriamente explicada por la recurrente en sus escritos de 
f s. 70 y 79. 

Por todo ello pienso que la tacha de arbitrariedad que se 
articula contra la sentencia es fundada, por lo qu'e corresponde 
se la revoque en cuanto pudo ser materia del recurso. Buenos 
Aires, 30 de abril de 1962. — Ramón Lascano. 

FALLO DE LA CORTE SUPREMA 

Buenos Aires, 12 de setiembre de 1962. 
Vistos los autos: "Roux, Delicia María s/ jubilación M . 
Y considerando: 

l 9 ) Que lo atinente a la apreciación de los elementos de 
juicio traídos a los autos, en cuanto a su aptitud para justificar 
el cese de las actividades de la recurrente, es cuestión ajena a la 
jurisdicción extraordinaria de esta Corte. 

2 9 ) Que el Tribunal no estima que sea aplicable, a este res- 
pecto, la tacha de arbitrariedad, en presencia de los términos 
de la sentencia apelada de fs. 74, que no admite descalificación 
como acto judicial. 

3 9 ) Que no discutido el requisito del cese de las actividades 
para el principio del goce del haber de retiro, así como la exi- 
gencia de la prueba fehaciente del punto, no cabe entenderlo por 
comprobado sin otro recaudo que el cómputo de los servicios re- 
conocidos al afiliado. Parece claro que la continuación de acti- 
vidades posteriores a las computadas es posible, y, cualquiera 
sea su efecto, respecto del haber concedido de retiro, no elimina 
el requisito de la comprobación del cese para el comienzo de su 
percepción. 

4 9 ) Que es consecuencia de lo dicho que, en las condiciones 
del caso, tampoco la invocación de los arts. 23 y 52 del decreto- 
ley 13.937/46 justifica la modificación del fallo en recurso, para 
lo que también es insuficiente el art. I 9 de la ley 14.258. 
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5 9 ) Que, en tales condiciones, la sentencia de f s. 74 debe con- 
firmarse. 

Por ello, habiendo dictaminado el Sr. Procurador General, 
se confirma la sentencia apelada de fs. 74 en lo que ha podido 
ser objeto de recurso extraordinario. 

Aristóbulo D. Araoz de Lamadrid — 
Pedbo Abebastuby — Ricardo 
Colombbes — Esteban Imaz. 



EDUARDO VASQÜEZ v. S. R. L. GALERIAS WITCOMB 

MARCAS DE FABRICA: Destgtuiciones y objetos. 

Con arreglo a ]o dispuesto en el art. 4 de la ley 3975 se requiere, para el uso 
de nombre o retratos de personas como marca, el consentimiento de aquéllas 
o de sus herederos hasta el 4 9 grado inclusive/ 

MARCAS DE FABRICA: Oposición. 

El titular de un nombre de comercio, constituido con el patronímico parti- 
cular legalmente incorporado a aquél, puede oponerse al registro de ese 
nombre como marca. Corresponde, por ello, confirmar la sentencia que decla- 
ra procedente la oposición formulada por la cónyuge superstite al registro 
como marca del apellido del esposo, vocablo que integra, además, el nombre 
comercial de la sociedad de la que aquélla forma parte. 

Sentencia del Juez Nacional en lo Civil y Comercial Federal 

Buenos Aires, 18 de* octubre de 1960. 

Y vistos: estos autos caratulados ''Vásquez, Eduardo contra Galerías Wit- 
comb S. R. L. sobre oposición a registro de marca clase 14 (Expte. V-101-1955- 
F* 928); y 

Resultando: 

1?) A fs. 3 se presenta el actor don Eduardo Vasquez, por medio de 
apoderado, deduciendo demanda contra "Galerías Witcomb Sociedad de Res- 
ponsabilidad Limitada", a fin de que se 1 declare infundada y se desestime su 
oposición a la solicitud de la marca "Witcomb" acta 403.634, con costas. Mani- 
fiesta que su mandante solicitó el registro de la denominación "Witcomb" para 
distinguir los artículos comprendidos en la clase 14 del Nomenclátor Oficial 
habiéndose opuesto a tal registro la demandada, alegando que: la marca en cues- 
tión está constituida por un vocablo que es la designación de su casa de comercio 
y el apellido del fundador, negando que la demandada use dicha denominación 
como expresó en su solicitud, para artículos de fotografía, arte y anexos, sino 
como negocio de fotografía y una galería de arte; en tanto que su mandante 
solicita el registro de la marca "Witcomb" en la clase 14 del Nomenclátor Oficial, 
que comprende aparatos y artículos de calefacción, ventilación, iluminación, refri- 
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geración, hidroterapia, artículos sanitarios, máquinas, aparatos y artículos para 
limpieza en general, lavado, lejivado y limpieza de ropa, etc.; es decir, que no 
existe ninguna Vinculación con el negocio de fotografías y exposiciones de arte 
que explota la demandada; hallándose incluidos los artículos de fotografía y 
afines en la clase 6 y los de arte en la clase 9; Hace presente que ha elegido la 
denominación "Witcomb" por la circunstancia de constituir la denominación de 
la calle en que se encuentra ubieado su negocio (calle Intendente Witcomb, Loca- 
lidad de Villa Ballester, Provincia de Buenos Aires), lo que es común en negocios 
minoristas, como los de su mandante; lo que se halla expresamente autorizado 
por los arts. 3* y 5^ de la ley 3975; hace presente que su mencionado negocio 
se ocupa de la venta de artículos electromecánicos y artefactos para el hogar. 
Concluye solicitando se haga lugar a la demanda y se declare infundada la 
oposición deducida por la demandada, con costas. 

II*) A fs. 5 se declara la competencia del Juzgado y se corre traslado de la 
demanda, la que es contestada a fs. 12 por la demandada "Galenas Witcomb 
S. R. L.", también por medio de apoderado, quien solicita su rechazo, declarán- 
dose fundada la oposición deducida, con imposición de costas. Manifiesta que 
su mandante, Galerías Witcomb S. R. L. es la continuadora y sucesora del primi- 
tivo establecimiento comercial "Witcomb", que desde el año 1878 impulsó don 
Alejandro S. Witcomb, después su hijo don Alejandro Witcomb con don Rosendo 
Martínez, y hoy los sucesores de los citados, dedicados a fotografía, arte pictórico 
y exposición de obras de arte; historia los antecedentes del establecimiento y 
personalidad de don Alejandro Witcomb, cuyo apellido es con el que se denominó 
a una de las calles de Villa Ballester; puntualiza que de conformidad con lo 
dispuesto por el art. 4' de la ley 3975, cualquiera que sea la marca constituida 
por un nombre, para cualquiera de las clases del Nomenclátor Oficial, no puede 
inscribirse sin el consentimiento expreso de su titular o de sus herederos hasta 
el 4 9 grado inclusive. AgTega que el actor invocando los arts. 3? y 5^ de la ley 
3975, utilizó el nombre de la calle en que se encuentra instalado su negocio, que 
se refiere precisamente a don Alejandro Witcomb, cuya circunstancia no podía 
ignorar y en consecuencia, debió requerir la conformidad del mismo, o de su 
esposa, doña Enriqueta Prevost de Witcomb, heredera de aquél y componente 
asimismo de la sociedad demandada; pues, afirma) que el art. 5 de la ley 3975 
que autoriza a utilizar como marcas los nombres de localidades de dominio priva- 
do, por parte de los propietarios de las mismas y en iguales condiciones los nom- 
bres de lagares o pueblos, queda supeditada a la exigencia del inc. 4 ,? del art. 3? 
de la misma ley, en cuanto dicha locución ha pasado al uso general y del art. 4* 
en su caso. En cuai to al ramo comercial, hace constar que el de su mandante 
se interfiere con algunos artículos de la clase '10, tales como marcos de cuadros y 
pinturas; cita jurisprudencia y concluye reiterando su pedido de rechazo do la 
demanda con imposición de costas. 

Considerando : 

1*) Que los planteos formulados en autos, son similares a los que motivaron 
el juicio seguido por las mismas partes, por oposición al registro de marca acta 
403.633, que tramita ante este mismo Juzgado y Secretaría actuaría, motivo por 
el cual solicitaron que la prueba producida en aquel se tenga como común para 
estos autos. La única variante consiste en la clase del Nomenclátor Oficial, para 
la que se solicita el registro por la actora; en aquel juicio se solicita para proteger 
los productos comprendidos en la clase 10, en éste, para proteger los productos 
comprendidos en la clase 14. Salvo esta variante, los términos de la litis son 
exactamente iguales en ambos juicios. 

2*) Que en el caso de autos, resulta evidente, que al igual del otro juicio 
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mencionado, seguido entre las mismas partes, en lo que se refiere a las actividades 
comerciales de ambas partes, no existe ninguna afinidad, pues en tanto las de 
ln octoro consisten en 'Vaso de fotografía y exposición de cuadros y objetos do 
arte" y "venta de los iiiímuos", la uctora tiene un negocio para la venta de 
artículos electromecánicos y nrtef actos pnra el hogar; la inscripción de la marca 
"Witcomb" se solicita para la clase 14 que comprende aparatos y artículos de 
calefacción, ventilación, iluminación, refrigeración, hidroterapia, artículos sani- 
tarios, máquinas, aparatos y artículos para limpieza en general, etc.; que ninguna 
afinidad presenta con las actividades comerciales y artísticas de la parte deman- 
dada. En consecuencia, tal variante en cuanto a los términos de la litis en ambos 
juicios, no modifica en absoluto, las conclusiones a que se arriba en el mencionado 
juicio * Vázquez, Eduardo c/ Galerías* Witcomb S.R.L. s/ oposición al registro 
de marca - clase 10" (Expíe. V- 102-1 955- F v 928), tramitado ante este mismo juz- 
gado y secretaría actuaría sentenciado en la fecha y cuyos considerandos, por 
razones de brevedad (y a fin de evitar inútiles repeticiones, se dan por repro- 
ducidos en este juicio. 

3') Que, en definitiva, por las consideraciones desarrolladas en el men- 
cionado juicio, cabe <onciuir igualmente en el caso de autos, que no se dan los 
supuestos establecidos por la doctrina y jurisprudencia, para hacer viable la 
oposición a la inscripción de una marca de comercio, en base a la confundibilidad 
con una denominación comercial; pero que dada la circunstancia de que la viuda 
y única heredera de los fundadores y continuadores de la Sociedad oponente y 
demandada, integra la misma; en atención a la exigencia del art. 4? de la ley 3975, 
circunstancia invocada por la demandada v hallándose supeditada la autorización 
conferida por el art. 5 V de dicha ley, a la situación prevista por el citado art. 4' 
de la misma; cuestión que también ha sido objeto de la litis; y teniendo en 
Alienta que el actor no acreditóla autorización que alude la disposición citada; 
Tazones de equidad analizadas en dicha sentenciu conducen a la conclusión de 
que la decisión de esta causa, como la de aquélla debe ser favorable a las preten- 
siones de la demandada, lo que así se declara. 

4") Que las particularidades de autos, en que ambas partes pudieron creerse 
con derecho a litigar, hace que las costas deban abonarse en el orden causado. 

Por todo ello, fallo: Rechazando la demanda y declarando procedente la 
oposición formulada por la demandada "Galerías Witcomb S.R.L." a la inscrip- 
ción de la marca "Witcomb", solicitada por la adora por acta 403. G34 para 
productos de la clase 14 del Nomenclátor Oficial. Costas en el orden causado 
(considerando 4 V ). — Felipe EUrlich Prat, 

Sextíncia he la Cámara Nacional de Apelaciones en* lo Federal 
y co x t e n c iosoa i ) m i n i str.yt1 v( > 

Buenos Aires, 4 de octubre de 1961. 

Y vistos los de la causa promovida por Eduardo Vásquez contra Galerías 
Witcomb S.R.L. sobre oposición al registro de marca; para conocer de las apela- 
ciones concedidas con respecto a la sentencia de fs. 47/49 vta. 

El Sr. Juez Dr. José Francisco Bidau, dijo: 

La actora se agravia porque sostiene que el a quo lia admitido indebida- 
mente la oposición de su contraria, fundado en el art. 4* de Ja Ley do Marcas, 
que exige la conformidad de quien lleva un apellido para que el mismo pueda 
registrarse como marca, pues dice que ese no fué el motivo de la oposición 
formulada ante la oficina respectiva. Sin embargo, no es. ello lo que resulta 
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del reconocimiento contenido en el propio escrito de dcmnndn, cuntido dice que 
la demandada Be opuso ni registro ''alegando que la muren en cuestión está consti- 
tuida por un vocablo que es la designación de una casa de comercio y el apellido 
del fundador". Quiere decir que también por tratarse de está última circunstancia: 
apellido de fundador, medió la oposición; de manera que el argumento no ca 
extemporáneo. 

Agrega el apelante que no es la firma comercial demandada quien puede 
aponerse al uso de un apellido que no le pertenece, sino quien lleva el mismo o 
sus parientes. Pero lo cierto es que, mediando una prohibición legal, cualquier 
interesado tiene derecho a impedir que se conceda una marca contra esa prohi- 
bición. Se trata, en efecto, de unn ley imperativa y, por tanto, frente a ella, 
no es posible otorgar un registro prohibido. Para mí está perfectamente aceptada 
la oposición. 

En autos está demostrado que una de Jas socins de la entidad demandada 
es doña Enriqueta Prevost de Witcomb, es decir una persona que lleva el apellido 
cuestionado, lo que basta para denegar el TCgistro. No es de ninguna manera 
necesaria que la negativa parta de la Oficina de Marcas, porque, mediando 
oposición las partes pudieron someter la misma a ln decisión de los jueces, como 
hizo la oponente. Y entonces nada impide n este Tribunal, ni ni a quo, haeer 
lugar a la oposición, que os fundada nada menos que en lina prohibición legal. 

La aludida señora vivía al celebrarse el contrato social en 1955 y la actora 
no dijo en ningún momento que hubiera fnllecido; de manera que no tenía la 
demandada ninguna obligación de demostrar que se mantiene con vida, sino 
en todo caso la actora probar lo contrario. 

Si existen otras personas o parientes de igual apellido, ln solución no puede 
cambiar porque, por de pronto, la actora no lo probó ni demostró estar autorizada 
por esas personas. Y sobre todo, no tiene autorización de la señora de Witcomb 
antes nombrada, lo que bastaría para que la marca no se eonceda. 

La demandada se agravia asimismo porque no se imponen Ins costas a su 
contraría y tiene razón, porque no me parece que haya demostrado la misma 
ningún motivo para litigar. 

Por ello, voto por ln confirmación de la sentencia apelada en lo principal 
y su modificación en lo que decide sobre costas, debiendo las de todo el juicio 
imponerse a la parte nctora. 

Los Sres. Jueces Dr. Francisco Javier Vocos y Dr. Eduardo A. Ortiz Ba- 
suoldo, adhirieron al voto que antecede. 

Confonne al acundo precedente, se confirma la sentencia apelada en lo 
principal que decide y se la modifica en cunnto r la forma de imposición de 
eostns, las que serán en nmbas instancias a cargo de la actora. — Francisco Javier 
Vocos — Eduardo A. Ortiz BasuaUlo — José Francisco Bidau. 



Dictamen del Procurador General 

Suprema Corte-. 

Las cuestiones debatidas en el presente juicio guardan total 
identidad con las contempladas al dictaminar en la focha en la 
causa V. 39 (L. XIV) entre las mismas partes, por lo cual y a 
mérito de las razones aducidas en ella — que en homenaje a la 
brevedad doy por íntegramente reproducidas — pienso que, en 
definitiva, corresponde confirmar el fallo recurrido en cuanto 
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ha podido ser materia de apelación extraordinaria (*). Buenos 
Aires, 18 de mayo de 1962. — Ramón Lasccmo. 

FALLO DE LA CORTE ¿UPREMA 

Buenos Aires, 12 de setiembre de 1962. 

Vistos los autos: "Vásqüez, Eduardo c/ Galerías Witcomb 
S. R. L. s/ oposición a registro de marca". 

Y considerando: 

l p ) Que el Tribunal comparte la solución a que llega la sen- 
tencia apelada de fs. 80. Estima, en efecto, que lo resuelto encuen- 



(i) El dictamen mencionado dice así: 
Suprema Corte: 

I. Habiendo cuestionado el apelante la inteligencia del art. 4' de la ley 3975, 
y toda ver que el pronunciamiento de autos es definitivo y contrario al derecho que 
aquél funda en esa norma federal, considero que el recurso extraordinario deducido 
a fs. 208 es procedente. Ha pido, pues, bien concedido por el a quo. 

En cuanto al fondo del asunto, se trata de lo siguiente: don Eduardo Vásqucz 
demanda a "Galerías Witcomb S.R.L. a fin de que se declare infundada su opo- 
sición a la solicitud de la marca "Witcomb" (acta 403.634) para la clase 10 del 
nomenclátor oficial.. Contesta la acción la parte demandada afirmando que es conti- 
nuadora del primitivo establecimiento industrial "Witcomb" fundado el siglo pasado 
por ¿Ion Alejandro S. Witcomb, impulsado posteriormente por su .hijo don Alejandro 
•Witcomb p actualmente por sus sucesores. "Galerías Witcomb S.R.L.", de la que 
forma parte doña Enriqueta Prevo9t de Witcomb, esposa y única heredera del último 
de los nombrados, y sobre la base de lo dispuesto por el art. 4* de la ley 3975, al 
no haberse solicitado el consentimiento de la heredera de don Alejandro Witcomb, no 
corresponde inscribir como marca el vocablo en cuestión. En definitiva, pide que se 
declare fundada la oposición oportunamente deducida por su parte y se rechace la 
demanda, con especial imposición de costas al actor. 

II. El juez dicta sentencia a fs. 164, y teniendo en cuenta las circunstancias del 
caso — por una parte, el no haberse acreditado la autorización a que alude la dispo- 
sición cuyo alcance se discute, y por la otra, el hecho de ser la viuda del señor 
Witcomb la única heredera de su esposo — llega a la conclusión de que no corresponde 
hacer lugar a las pretensiones del actor. Apelado el fallo, a .fs. 200 es confirmado en 
lo principal por el tribunal de alzada, modificándolo en lo que hace a la imposición 
de costas, .que se declaran a cargo de la actora en ambas instancias. 

III. El art. 4» de la ley 3975 es terminante cuando expresa que los nombres y 
los retratos de las personas no podrán usarse como marcas "sin el consentimiento 
db aquéllos o de sus herederos hasta el cuarto grado inclusive", y dado lo claro y 
conciso de sus términos, considero que no cabe otra interpretación que la que lo 
aaigna t el a quo: si no se da la condición prevista en la disposición — el consenti- 
miento de quienes pueden darlo — en manera alguna podría registrarse la marca soli; 
citada por impedirlo una expresa disposición legal, pudiendo cualquier interesado 
oponerse a la concesión de la misma, no demostrada la autorización que la ley exige. 

En el caso de autos está Aprobado que una de las socias do la entidad demandada 
es la cónyuge supérstite del señor Witcomb — que lleva, pues, el apellido cuestio- 
nado — pero no le está que dicha señora haya otorgado su consentimiento a los efectos 
solicitados. Y como con todo acierto lo pone de manifiesto el a quo en su fallo, 
aunque existieran otros "parientes de igual apellido, la solución sería la misma, toda 
vez que la actora tnmpoco demostró estar autorizada por esas personas, y de cualquier 
manera, la falta de consentimiento de la señora de Witcomb impediría — por ese 
solo hecho — que pueda ser registrada Ja marca en cuestión. 

IV. En consecuencia, considero que corresponde confirmar la sentencia recu- 
rrida en cuanto ha podido ser materia de recurso. Buenos Aires, 18 de mayo de 1962. — 
Ramón Lase ano. 
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tra fundamento en los términos del art. 4 de la ley 3975 en cnanto 
requiere, para el nso de nombre o retratos de personas como 
marca, el consentimiento de aquéllas o de sus herederos hasta el 
cuarto grado inclusive. 

2 9 ) Que, además, la posibilidad de oposición por parte del 
titular de un nombre de comercio, constituido con el patronímico 
particular legalmente incorporado a aquél, es concorde con la 
doctrina de Fallos : 193 : 53. 

3 9 ) Que, por último, no obsta a lo resuelto lo atinente al 
régimen de la nulidad de marcas concedidas, cuya estabilidad 
puede afectar intereses cuantiosos y justifica soluciones que con- 
templen la garantía de la seguridad jurídica comprometida — doc- 
trina de Fallos: 192: 391; 250: 449 y otros— 

4 P ) Que, en tales condiciones, habida cuenta de los aspectos 
de hecho y procesales irrevisibles en instancia extraordinaria, lo 
expuesto basta para la confirmación del fallo recurrido. 

Por ello, y lo concordantemente dictaminado por el Sr. Pro- 
curador General, se confirma la sentencia apelada de fs. 80 en 
lo que ha sido objeto de recurso extraordinario. 

Aristóbulo D. Aráoz de Lamadrid — 
Pedbo Aberastury — Ricardo 
Colombres — Esteban Imaz, 



SIAM DI TELLA Ltda. 

RECURSO EXTRAORDINARIO: Requisitos propios. Cuestiones no federales. 
Interpretación de normas locales de procedimientos. Doble instancia y recursos. 

La decisión de la Cámara Nacional de Apelaciones en lo Federal y Conten- 
eiosoadministratis o que denesró un recurso de apelación interpuesto contra una 
sentencia del Tribunal Fiscal de la Nación por considerar, con fundamentos 
suficientes para sustentarla, que las cuestiones en él comprendidas exceden la 
competencia que le ha sido atribuida por la ley. es insusceptible de recurso 
extraordinario. 

Dictamen del Procurador General 

Suprema Corte: 

Lo resuelto a fs. 52 por la Cámara Federal de la Capital en el 
sentido de que es incompetente para conocer como tribunal de 
grado respecto del pronunciamiento del Tribunal Fiscal de la Na- 
ción en el que éste a su vez declara su incompetencia para enten- 
der en esta causa (fs. 35/36), decide una cuestión de carácter pro- 
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cesal que es irrevisible por su naturaleza en la instancia de ex- 
cepción. 

A ello cabe agregar que el fallo del a quo no comporta dene- 
gatoria de fuero federal pues de su pronunciamiento no resulta 
impuesta la jurisdicción de algún tribunal de provincia; y si por 
implicancia, la competencia pareciera atribuida a alguna otra cá- 
mara de la Capital Federal el agravio — dado el carácter nacional 
de dicha cámara (Fallos: 236: 8 y posteriores) — no podría pros- 
perar. 

Por otra parte lo resuelto por el Tribunal Fiscal, en orden a 
que de acuerdo con el art. 59 de la ley 15.265 (71 de la ley 11.683; 
t. o. 1959, en su nueva redacción) no proceden recursos de apela- 
ción ante él de las decisiones que recaigan en los de reconsidera- 
ción interpuestos ante la Dirección General Impositiva, es tam- 
bién una cuestión de carácter procesal que, aun en el supuesto de 
haber sido confirmado en la alzada, haría improcedente la ins- 
tancia de excepción. 

Por lodo ello, pues, estimo que el remedio federal intentado 
a fs. 55 no procede y que ha sido mal acordado a fs. 60. 

Así corresponde declararlo, sin que tal declaración excluya la 
pertinencia de que lo decidido a fs. 35/36 sea revisado por la Cá- 
mara de Apelaciones nacional que, en definitiva, pueda resultar 
competente. — Buenos Aires, 4 de junio de 1962. — Ramón 
Lascano. 

FALLO DE LA CORTE SUPREMA 

Buenos Aires, 12 de setiembre de 1962. 
Vistos los autos: "Siam Di Telia Ltda. s/ apelación". 

Considerando : 

Que resulta de aplicación al sab lite la doctrina que esta Corte 
expusiera al fallar, en fecha 8 de junio de 1962, la causa B. 145, 
"Biasca Canevaro, Rodolfo s/ apelación impuesto a los réditos", 
con arreglo a la cual se declaró insusceptible de la apelación del 
art. 14 de la ley 48 la decisión de la Cámara Nacional de Apela- 
ciones en lo Federal y Contenciosoadministrativo que desestimó un 
recurso interpuesto contra una sentencia del Tribunal Fiscal por 
considerar, con fundamentos suficientes para sustentarla, que las 
cuestiones en él comprendidas exceden la competencia que le ha 
sido atribuida por la ley (Cfr. doctrina de Fallos: 250: 753, 306 
y los allí citados). 

Que, en tales condiciones, las cláusulas constitucionales invo- 
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cadas carecen de relación directa e inmediata con la materia del 
pronunciamiento (art. 15, ley 48) y la impugnación de arbitrarie- 
dad es insusceptible de fundar el recurso. 

Por ello, y lo concordantemente dictaminado por el Sr. Pro- 
curador General, se declara improcedente el recurso extraordina- 
rio concedido a fs. 60. 

Aristóbulo D. Abáoz de Lamadbid — 

Pedro Aberastury BlCABDO 

Colombres — Esteban Imaz. 



JOAQUIN TRELLES MENDEZ 

JURISDICCION Y COMPETENCIA: Competencia penal. Lugar del delito. 

Si es desconocido el lugar donde se hnbría cometido el contrabando, corres- 
ponde conocer de la causa al juez federal de la Capital, en cuya jurisdicción 
el acusado tiene su domicilio, donde se secuestró la mercadería y se procedió 
a su arresto, aun cuando otro magistrado haya prevenido. 

Dictamen* del Procurador General Substituto 

Suprema Corte: 

Lo actuado hasta el presente no permite establecer el lugar 
de comisión del delito que se imputa al procesado. 

En consecuencia, es de aplicación al caso el art. 36 del Códi- 
go de Procedimientos en lo Criminal, con la advertencia de que, 
según lo expresado por el Procurador -General en los autos cara- 
tulados " Consejo de Guerra Especial n 9 1 s/ su denuncia" (fallo 
del 21 de mayo ppdo.), el art. 35 del código citado se refiere a 
los supuestos ei que ninguno de los magistrados del fuero al cual 
toque intervenir haya prevenido en la causa. 

Opino, por tanto, que procede dirimir esta contienda decla- 
rando la competencia del Sr. Juez Federal de La Plata para en- 
tender en las actuaciones. Buenos Aires, 28 de agosto de 1962. — 
Eduardo H. Marqttardt. 

FALLO DE LA CORTE SUPREMA 

Buenos Aires, 12 de setiembre de 1962. 
Autos y vistos; considerando: 

Que, en el estado actual del sumario y a través de las cons- 
tancias existentes en él, resulta, por el momento, desconocido el 
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lugar donde se habría cometido el contrabando que se investiga 
— confr. informe de fs. 28 y 28 vta. — . 

Que el arresto del acusado se hizo en la Capital Federal, 
donde aquél tiene su domicilio, en el cual se secuestró la merca- 
dería en infracción (fs. 4, 6, y 13). 

Que, en tales condiciones, por aplicación al caso de lo dis- 
puesto en el art. 35 del Código de Procedimientos en lo Criminal, 
corresponde al Juez Federal de la Capital conocer de la presen- 
te causa pues, si bien es cierto que el magistrado de La Plata 
previno en ella, también es exacto que no es el juez del lugar 
del arresto ni el de la residencia del presunto culpable (doctrina 
de Fallos: 141: 328; 166: 323; 171: 242; 180: 242). 

Por ello, habiendo dictaminado el Sr. Procurador General 
substituto, se declara que el conocimiento de este proceso corres- 
ponde al Sr. Juez Nacional en lo Criminal y Correccional Fede- 
ral. Remítansele los autos y hágase saber en la forma de estilo 
al Sr. Juez Federal de La Plata. 

Aristóbulo D. Aráoz de Lamadrid — 
Pedro Aberastury — Ricardo 
Colombres — Esteban Imaz. 



DEOLINDA IDA DALL'AGLIO he LAMBERTIXI 

JURISDICCION Y COMPETENCIA: Competencia nacional Causas penales. 
Delitos en perjuicio de los bienes y rentas de la Nación ij de sus reparticiones 
autár quicas. 

Corresponde a la justicia nacional en lo criminal de instrucción, y no a la 
criminal y correccional federal, conocer de la causa por hurto de un auto- 
móvil asegurado en la Caja Nacional de Ahorro Postal ( ! ). 



S. A. Cía. NOBLEZA de TABACOS t Otras 

JURISDICCION Y COMPETENCIA: Competencia penal. Principios generales. 

Es facultad propia de los jueces ante quienes se han denunciado hechos pre- 
suntamente delictuosos, decidir si ellos constituyen o no delitos del derecho 
criminal. 



(i) 12 de setiembre. Fallos: 235: 857; 247: 433; sentencia del 24 de agosto de 
1962, causa: " Abraham Sokolowiez", en pág. 373. 
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JURISDICCION Y COMPETENCIA: Competencia penal. Lugar del delito. 

El conocimiento de las causns penales compete a los jueces del lugar donde 
se ha consumado el delito. Así, si los hechos que se denuncian como delic- 
tuosos — en el caso, monopolio— se habrían realizado en la Provincia de 
Jujuy, corresponde conocer de la causa al juez federal con jurisdicción en 
aquella Provincia, y no a la justicia nacional en lo penal económico. 

Dictamen del Procurador General, Substituto 

Suprema Corte: 

En el recorte agregado a fs. 1 no se hace referencia con- 
creta alguna a la posible comisión de un delito de monopolio. 
El artículo sólo menciona una nota que el gobernador de Jujuy 
hkbría enviado al ministro de economía de la Nación, señalando 
que la resolución adoptada por la Cámara de Cigarrillos de Bue- 
nos Aires, al retirarse de la Cámara Arbitral del Tabaco de 
Salta y Jujuy, implica una "grave desconsideración a los Gobier- 
nos de Jujuy y de Salta y una seria amenaza a los intereses de 
los productores tabacaleros". Luego siguen consideraciones ge- 
nerales acerca de propósitos que se atribuyen a un "trust del 
cigarrillo", pero, repito, de ninguna manera se especifica que 
se hayan realizado actos de monopolio, ni menos — por lo tanto — 
en qué habrían consistido éstos. 

Si a lo dicho se agrega que la persona que presentó el recor- 
te al Juez Nacional en lo Penal Económico no asumió el carác- 
ter de denunciante, ni aclaró tampoco los puntos antes referidos, 
queda de manifiesto que falta en autos el presupuesto indispen- 
sable para que pueda suscitarse cuestión de competencia: esto 
es que exista por lo menos noticias de que se ha cometido un 
delito cuya investigación compete a los tribunales de justicia. 

En tales condiciones, sólo procede, en mi opinión, devolver 
las actuaciones al señor Juez en lo Penal Económico, con la 
declaración de que mientras no concurran nuevos elementos de 
juicio, es improcedente que dicho magistrado se desprenda de las 
actuaciones atribuyendo competencia a otro tribunal. Buenos Ai- 
res, 31 de agosto de 1962. — Eduardo H. Marquardt. 

FALLO DE LA CORTE SUPREMA 

Buenos Aires, 12 de setiembre de 1962. 
Autos y vistos; considerando: 

Que es atribución propia de los jueces ante quienes se han 
denunciado hechos presuntamente delictuosos, decidir si 1 ellos 
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constituyen o no delitos del derecho criminal, dictando, al efecto, 
la resolución que estimen corresponder. 

Que, planteada una contienda negativa de competencia, co- 
rresponde dirimirla con arreglo al principio del art. 34 del Có- 
digo de Procedimientos en lo Criminal y a la reiterada jurispru- 
dencia de esta Corte en el sentido de que el conocimiento de las 
causas penales compete a los jueces del lugar donde se ha con- 
sumado el delito. 

Que, no obstante la ausencia total de investigación al respec- 
to, si los hechos que se mencionan en el recorte periodístico de 
fs. 1 constituyeran delito, ellos se habrían realizado en la Pro- 
vincia de Jujuy, cuyo juez federal deberá, entonces, decidir lo 
que estimare pertinente al caso. 

Por ello, habiendo dictaminado el Sr. Procurador General 
substituto, se declara que el conocimiento de esta causa corres- 
ponde al Sr. Juez Federal de Jujuy. Remítansele los autos y 
hágase saber en la forma de estilo al Sr. Juez Nacional en lo 
Penal Económico. 

Aristóbulo D. Abáoz de Lamadred — 
Ped^o Aberastubt — Ricabdo Co- 
lombres — Esteban Imaz. 



AURELIO GASPERIXI 

JURISDICCION Y COMPETENCIA: Competencia penal Delitos en particular. 
Cheque sin fondos. 

El delito de libramiento de cheque sin provisión de fondos se comete en el 
lucrar en que fué entregado el cheque, el cual determina la competencia para 
conocer del respectivo proceso (*). 



MARIA MAR T HA IXTROIXI 

JURISDICCION Y COMPETENCIA: Competencia muional. Causas penales. 
Delitos en perjuicio cíe los bienes y rentas de la Nación ?/ de sus re¡yarticio)\es 
autárquica*. 

Con nrrcplo a la doctrina de la Corte Suprema aceren del art. 1? de la ley 
14.180. corresponde a la justicia nacional en lo criminal de instrucción, y 
no a la criminal y correccional federal, conocer del sumario instruido por 



(|i) 12 de setiembre. Fallos: 23G: 57; 247: 44. 
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delitos cometidos en perjuicio del Hospital Xeuropsiquiátrico de Mujeres 
de la Capital 



BANCO de SAN JUAN v. Diario TRIBUNA 

RECURSO EXTRAORDINARIO: Requisitos propios. Sentencia definitiva. Re- 
soluciones anteriores a la sentencia definitiva. Juicios de apremio y ejecutivo. 

Las resoluciones recaídas en los procedimientos de ejecución son ajenas, como 
principio, a la apelación del art. 14 de la ley 48. Esta doctrina sólo admite 
excepción cuando lo decidido reviste gravedad institucional u ocasiona grava- 
men insusceptible de ulterior reparación. 

RECURSO EXTRAORDINARIO : Requisitos propios. Cuestiones no federales. 
Interpretación de normas y actos comunes. 

La sentencia que declara improcedentes las excepciones de nulidad y de 
falsedad e inhabilidad de título opuestas al prosrreso de la ejecución, por 
razones de hecho y de derecho común y procesal, es insusceptible de revisión 
en la instancia extraordinaria. Dicha conclusión es, incluso, válida respecto 
de lo decidido acerca de la existencia de buena fe por parte del acreedor 
prendario, en los términos del art. 3213 del Código Civil. 

RECURSO EXTRAORDINARIO : Requisitos propios. Cuestiones no federales. 
Sentencias arbitrarias. PrÍ7icipio$ generales. 

El pronunciamiento que se apoya en doctrina suficiente para la decisión del 
juicio, e-n los distintos aspectos propuestos por el apelante, no adolece de 
omisiones susceptibles de destituirla de fundamento. 

Dictamen del Procurador General 

Suprema Corte: 

La senteiu-ia de la Corte de Justicia de San Juan, de fs. 280 
de los autos principales, confirmó la de primera instancia de 
fs. 240 que había rechazado las excepciones de falsedad e inha- 
bilidad y de nulidad del contrato de préstamo y de prenda y man- 
dó llevar adelante la respectiva ejecución. 

En tales condiciones, los agravios del recurrente vinculados 
con la naturaleza del bien prendado, el carácter litigioso del mis- 
mo, la nulidad del contrato por no haber sido otorgado por el 
titular del dominio de la cosa, y lo decidido respecto de la enti- 
dad de la empresa contratante, no son atendibles por tratarse 
de cuestiones que el tribunal ha resuelto con razones de hecho 
y prueba, de derecho común y procesal local, bastantes a ese efec- 



(1) 12 de setiembre. Tallos: 250: 359. 
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to e irrevisibles en la instancia extraordinaria y lo cual, por lo 
demás, no ha sido objetado como arbitrario. 

Por ello, y por carecer el art. 17 de la Constitución Nacio- 
nal invocado en el escrito de interposición del recurso, de rela- 
ción directa e inmediata con lo resuelto, opino que corresponde 
desestimar la queja. Buenos Aires, 7 de junio de 1962. — Ramón 
Lascano. 

FALLO DE LA CORTE SUPREMA 

Buenos Aires, 12 de setiembre de 1962. 

Vistos los autos: " Recurso de hecho deducido por Alberto 
L. Graffi«na en la causa Banco de San Juan c/ Diario Tribuna", 
para decidir sobre su procedencia. 

Y considerando: 

Que, con arreglo a reiterada jurisprudencia de esta Corte, 
las resoluciones recaídas en los procedimientos de ejecución son 
ajenas, como principio, a la apelación del art. 14 de la ley 48. 

Que en el caso de autos no median los supuestos contempla- 
dos por vía de excepción a dicho principio. Lo decidido, en efec- 
to, no reviste gravedad institucional ni ocasiona gravamen in- 
susceptible de ulterior reparación. 

Que, por lo demás, en tanto se pronuncia por la improce- 
dencia de las excepciones de nulidad del contrato de préstamo y 
de prenda y de falsedad e inhabilidad de título opuestas por el 
demandado al progreso de la ejecución, la sentencia dictada a 
fs. 280/287 de los autos principales tiene fundamentos de hecho 
y de derecho común y procesal, insusceptible de revisión por esta 
Corte en la instancia extraordinaria. 

Que la conclusión precedente es, incluso, válida con respecto 
a lo decidido acerca de la existencia de buena fe por parte del 
acreedor prendario en los términos del art. 3213 del Código Civil. 
Las razones que sobre el punto contiene el pronunciamiento ape- 
lado bastan, por lo demás, para sustentarlo y hacen inaplicable 
al caso la jurisprudencia establecida por esta Corte en materia 
de arbitrariedad. 

Que, toda vez que la doctrina en que se apoya la sentencia 
es suficiente para la decisión del juicio en los distintos aspec- 
tos propuestos por el apelante, es pertinente concluir que aquélla 
no adolece de omisiones susceptibles de destituirla de funda- 
mento. 

Que, en las circunstancias expresadas, el art. 17 de la Cons- 
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titución Nacional carece de relación directa e inmediata con la 
materia del pronunciamiento en recurso. 

Por ello, y habiendo dictaminado el Sr. Procurador General, 
se desestima el presente recurso de hecho. 

AbistóbuIíO D. Abáoz de Lamadbid — 
Pedro Abebasttjry — Ricabdo Co- 
lombbes — Esteban Imaz. 



COMISION LIQUIDADORA Df.creto-Lht 8124/57 v. TOROS 
y HAGOP EKMTCKDJIAN 

RECURSO EXTRAORDINARIO: Requisitos propios. Resolución contraria. 

Las decisiones que admiten h procedencia del fuero federal son insusceptibles 
de recurso extraordinario, por cuanto no comportan resolución contraria a 
derecho o privilegio de orden nacional en los términos del art. 14 de la 
ley 48 (M. 



S. R. L. Sociedad Abgentin-a de. Transportes TRAVESIA v. 
BAUTISTA FRIGERIO 

RECURSO EXTRAORDINARIO: ReqnMos propios. Cuestiones no federales. 
Interpretación de normas locales de procedimientos. Casos varios. 

Lo atinente a la determinación de quiénes revisten en el juicio la calidad de 
partes no constituye, como principio, cuestión federal que justifique el otor- 
gamiento de la apelación extraordinaria. 

RECURSO EXTRAORDINARIO: Requisitos propios. Cuestiones no federales. 
Sentencias arbitrarias. Improcedencia del recurso. 

La decisión acerca de la improcedencia de la substitución procesal pretendida 
por la empresa aseguradora que invoca la subrogación parcial en los dere- 
chos del transportista, por fundamentos de hecho y de derecho común y pro- 
cesal que son irrevisibles por la Corte, es insusceptible de ser descalificada con 
base en la doctrina sobre arbitrariedad. 

RECURSO EXTRAORDINARIO: Requisitos contunes. Gravamen. 

Xo procede el recurso extraordinario respecto de la resolución que, al decla- 
rar improcedente la substitución procesal pretendida, deja a salvo el derecho 
de la compañía aseguradora recurrente para deducir acción independiente 
contra el transportista en virtud de la subrogación. 



(i) 12 de setiembre. Fallos: 251: 119. 
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FALLO DE LA CORTE SUPREMA 

Buenos Aires, 12 de setiembre de 1962. 

Vistos los autos: "Recurso de hecho deducido por la Fede- 
ral, Compañía Anónima de Seguros en la causa Travesía, Socie- 
dad Argentina de Transportes S. R. L. c/ Frigerio, Bautista", 
para decidir sobre su procedencia. 

Y considerando: 

Que, según jurisprudencia reiterada de esta Corte, lo atinen- 
te a la determinación de quiénes revisten en el juicio la calidad 
de partes, no constituye, como principio, cuestión federal que 
justifique el otorgamiento de la apelación — Fallos: 247: 253, 256 
y otros — . 

Que lo decidido en los autos principales acerca de la impro- 
cedencia de la substitución procesal pretendida por la empresa 
aseguradora que invoca la subrogación parcial en los derechos 
del actor, tiene fundamentos de hecho y de derecho común y pro- 
cesal que son irrevisibles por esta Corte y excluyen la pertinen- 
cia de la arbitrariedad aducida. 

Que, en tales circunstancias, las garantías constitucionales 
invocadas carecen de relación directa e inmediata con la mate- 
ria del pronunciamiento recurrido. 

Que, por lo demás, en tanto deja a salvo el derecho de la 
compañía aseguradora para deducir acción independiente contra 
el transportista en virtud de la subrogación, lo decidido en los 
autos principales no comporta agravio insusceptible de ulterior 
reparación. 

Por ello, se desestima el presente recurso de hecho. 

Abistóbulo D. Abáoz de Lamadbid — 
Pedro Abebastury — Ricardo Co- 
lombres — Esteban Imaz. 
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FANNY FREUND i>k TEPER v. JAIME M/1R0CIIXIC 

RECURSO EXTRAORDINARIO: Requisitos propios. Sentencia definitiva. Re- 
soluciones anteriores a la sentencia definitiva. Varias. 

Las resoluciones que decretan negligencias en la producción de la prueba 
no revisten carácter de sentencias definitivas, en los términos del art. 14 
de la ley 46 (1). 



ENEDIN LESCAXO v. NACION ARGENTINA 

DEMANDAS CONTRA LA NACION. 

El precepto del art. 7 de la ley 3952 encuentra fundamento en las cláusulas 
constitucionales que acuerdan al Poder Legislativo la facultad de crear recursos 
y determinar el destino de las rentas públicas, así corno también de las 
exigencias propias de la buena marcha de los poderes y en la independencia 
en el ejercicio de sus funciones. 

DEMANDAS CONTRA LA NACION. 

Es procedente la aplicación de lo dispuesto por el art. 7 de la ley 3052 

cuando, tratándose del desalojo de un inmueble ocupado como locataria por 

la Secretaría de Agricultura de la Nación, la ejecución inmediata de la 

sentencia de desahucio provocaría la suspensión de las actividades que se 

realizan en el citado inmueble. Ello no importa el desconocimiento final de 

los derechos individuales invocados, 
i 

FALLO DE LA CORTE SUPREMA 

Buenos Aires, 13 de setiembre de 1962. 

Vistos los autos: "Lescano, Enedin c/ Estado Nacional Ar- 
gentino s/ desalojo". 

Considerando : 

Que, como esta Corte lo señaló en Fallos : 186 : 151, cuya doc- 
trina reiteró el pronunciamiento dictado en los autos "Figueroa 
A. A. c/ Universidad Nacional de Buenos Aires s/ desalojo" 
— sentencia del 3 de agosto de 1962 — , el precepto del art. 7 de 
la ley 3952 encuentra fundamento en las cláusulas constitucio- 
nales que acuerdan al Poder Legislativo la facultad de crear re- 
cursos y determinar el destino de las rentas públicas. Y también 
en las exigencias propias de la buena marcha de los poderes y 
en la independencia en el ejercicio de sus funciones — v. también 



(i) 12 de setiembre. Fallos: 249: 85; 251: 452. 
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causa: "Bigio c/ Gobierno de la Nación", sentencia del 31 de ma- 
yo de 1961—. 

Que, en el caso de autos — desalojo de un inmueble ocupado 
por la Secretaría de Agricultura de la Nación en calidad de loca- 
taria — y sin que ello importe el desconocimiento final de los 
derechos individuales invocados, es procedente la aplicación de 
lo dispuesto por el art. 7 de la ley 3952 toda vez que la ejecución 
inmediata de la sentencia de desahucio provocaría la suspensión 
de las activdades que, con sede en el inmueble cuestionado, cum- 
ple la citada Secretaría de Estado (doctrina de las causas "Bi- 
gio" y "Figueroa" mencionadas precedentemente). 

Que, f por último, cabe señalar que no median en el sub lite 
las excepcionales circunstancias tenidas en cuenta por el Tribu- 
nal al resolver el caso de Fallos: 247: 190, citado en la sentencia 
recurrida. 

Por ello, se revoca la sentencia apelada de fs. 74/76 en lo 
que ha sido materia de recurso. 

Benjamín Villegas Basavilbaso — 
Aristóbulo D. Aeáoz de Lama- 
drid — Ricardo Colombres — 
Esteban Imaz. 



RAFAEL AUGUSTO FUSOXI ELORDI 

RECURSO EXTRAORDINARIO: Requisitos propios. Relación directa. Xormas 
extrañas al juicio. Disposiciones constitucionales. Art. $6. 

No procede el recurso extraordinario fundado en el desconocimiento de líts 
atribuciones otorgadas ni Poder Ejecutivo por el art. 86 , inc. 1^, de la Cons- 
titución Nacional, contra la sentencia que hace lugar al amparo deducido por 
quien fue separado mediante decreto del servicio exterior de la Xación, si el 
tallo apelado omite todo pronunciamiento respecto del punto, en razón de 
regir el caso la ley 12.951, no impugnada de inconstitucionalidad. 

CONSTITUCION NACIONAL: Derechos y garantías. Defensa en juicio. Proce- 
dimiento y sentencia. 

Xo resulta vulnerada la garantía de la defensa en juicio durante el proce- 
dimiento de amparo, promovido por quien fué separado por decreto del 
servicio exterior de la Xación, cuando se han requerido los informes de prác- 
tica y dado intervención al Mi ni st ci-io público, que adujo las defensas perti- 
nentes a) derecho debatido en la causa. 
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Dictamen del Procurador General 

Suprema Corte: 

La sentencia de la Cámara de Apelaciones en lo Federal y 
Contenciosoadministrativo que el Ministerio Público trae en ape- 
lación ante V. E. por la vía extraordinaria, ha hecho lugar a la 
demanda de amparo que a fs. 2 dedujera Don Rafael Augusto 
Fusoni Elordi, por considerar que la separación de este último 
de las funciones que desempeñaba en el servicio exterior de la 
Nación, dispuesta por el Poder Ejecutivo con fecha 5 de agosto 
de 1959 (decreto 9325 obrante a fs. 15), comportó una violación 
clara y manifiesta del derecho a la inamovilidad del personal 
diplomático establecido por la ley 12.951 y su decreto reglamen- 
tario. 

En los considerandos de su decisión el tribunal a quo no ha 
dejado de advertir que si, por un lado, el art. 14 bis de nuestra 
Carta brindaría sustento constitucional al derecho que la citada 
ley 12.951 consagra en favor de los agentes estatales de que aquí 
se trata, las disposiciones del indicado -cuerpo legal vendrían en 
rigor a comportar, desde otro punto de vista, una limitación de 
la facultad que al Presidente de la República reconoce el art. 86 
de la Constitución Nacional, cuando establece que como Jefe Su- 
premo de la Nación tiene a su cargo la administración general 
del país (inc. I 9 ), y le autoriza a nombrar y remover por sí solo 
a los agentes consulares y demás empleados cuyo nombramiento 
no esté reglado de otra manera por la propia Ley Fundamental 
(inc. 10). 

Sin embargo, a juicio del tribunal apelado dichas previsio- 
nes del art. ^6 de la Constitución no han podido, en las circuns- 
tancias de autos, erigirse en impedimento para el progreso de la 
demanda. En efecto, lo resuelto a fs. 45 viene a descansar, subs- 
tancialmente, sobre las siguientes consideraciones: a) la cesan- 
tía del actor fué dispuesta en violación de las cláusulas de la 
ley 12.951 y su decreto reglamentario, que acuerdan estabilidad 
al personal diplomático; b) el Poder Ejecutivo no puede pres- 
cindir directamente de esas normas "en desmedro de un dere- 
cho que la Constitución Nacional acuerda a los empleados públi- 
cos"; c) si el Poder Ejecutivo entiende que las indicadas dispo- 
siciones legales restringen indebidamente sus atribuciones- cons- 
titucionales, debe promover su reforma o plantear formalmente 
su invalidez ante la Justicia; d) no habiendo ocurrido esto últi- 
mo en las presentes actuaciones, sólo corresponde restablecer el 
derecho que las normas de referencia consagran. 
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En las condiciones que resultan de lo hasta ahora expresado, 
la sentencia dictada en el snb índice merece los siguientes 
reparos. 

En primer término debe señalarse, en efecto, que si bien por 
el motivo ya enunciado los jueces de la causa han estimado im- 
procedente pronunciarse acerca de la posible incompatibilidad 
entro los preceptos legales invocados por el accionante, y lo dis- 
puesto por el art. 86 de la Constitución, no es menos exacto que 
los propios términos de la decisión en recurso implican, cierta- 
mente, el reconocimiento de que la validez de las indicadas nor- 
mas legales puede ser puesta, fundadamente, en tela de juicio. 
Y, en mi opinión, ello basta para que el acto administrativo ori- 
gen de este pedido de amparo no admita la tacha de ilegitimidad, 
ostensible e indudable, en los términos de la doctrina sentada 
por V. E. acerca del procedimiento excepcional aquí intentado. 

En segundo lugar, la razón dada por la sentencia en recurso 
para omitir todo juicio de valor acerca de aquellas normas fren- 
te a lo dispuesto por el art. 86 de la Carta Fundamental, esto es, 
la falta de planteamiento formal del punto por el Poder Ejecu- 
tivo, obliga a poner de manifiesto que, en verdad, este último no 
ha tenido oportunidad de plantear en autos ni aquella cuestión, 
ni ninguna otra que hubiera podido juzgar pertinente, ya que la 
causa ha tramitado sin su participación. Así se desprende, en 
efecto, de la compulsa de estos actuados, la que permite afirmar 
que no fué en ellos ordenada diligencia alguna tendiente a posi- 
bilitar que el Estado Nacional, dado su incuestionable interés en 
el resultado del juicio, quedara debidamente anoticiado de los 
términos de la demanda y, consecuentemente, en condiciones de 
proveer lo necesario para su adecuada representación en el caso. 
A lo que cabe aún agregar que tampoco resulta de autos que esa 
función haya sido asumida por los representantes del Ministerio 
Público en las instancias ordinarias, como lo demuestran la falta 
de notificación al Sr. Procurador Fiscal de Cámara de la provi- 
dencia dictada a f s. 27 vta. ; la circunstancia de que la vista que 
se le corriera a fs. 30 vta. haya sido ordenada luego de vencido 
el término fijado por el art. 535 del Código de Procedimientos 
en lo Criminal; e, incluso, la afirmación de aquel funcionario, 
inserta en el recurso extraordinario de fs. 47, de que la senten- 
cia de fs. 45 ha invalidado el decreto del Poder Ejecutivo 9325/59 
4 'sin juicio previo". 

Al fallar con fecha 29 de setiembre de 1961 los autos "Mo- 
rano, Adolfo J. B. y otros c/ P. E. N. s/ recurso de amparo", 
V. E. tuvo oportunidad de señalar que, con arreglo a la doc- 
trina del Tribunal, "los principios generales del derecho procesal 
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no deben considerarse excluidos por la circunstancia de que el 
amparo constituye una vía excepcional". A lo que seguidamente 
agregó: "Por el contrario, es preciso que ellos sean respetados, 
especialmente a fin de que, en alguna medida, sea posible el ejer- 
cicio del derecho de defensa del que, substancialmente, no puede 
privarse a la parte contraria, esto eé, a aquella contra la cual 
se dirige la acción". 

Como las circunstancias de esta causa más arriba puntuali- 
zadas son análogas a las que V. B. contempló en la sentencia 
a que acabo de aludir, pienso que la doctrina allí sentada es apli- 
cable al presente caso, y también impone la revocatoria de lo 
decidido a fs. 45. Así lo solicito. Buenos Aires, 8 de mayo 
de 1962. — Ramón Lascano. 

FALLO DE LA CORTE SUPREMA 

Buenos Aires, 13 de setiembre de 1962. 

Vistos los autos: "Fusoni Elordi, Rafael Augusto s/ recurso 
de amparo". 

Y considerando: 

„1 9 ) Que la. única cuestión concretamente invocada a fs. 47, 
como fundamento del recurso extraordinario allí deducido, es el 
desconocimiento de las atribuciones que al Poder Ejecutivo otor- 
ga el art. 86, inc. l p , de la Constitución Nacional. 

2 P ) Que la sentencia apelada de fs. 45 omite todo pronun- 
miento sobre el punto, en razón de regir el caso la ley n p 12.951, 
no impugnada do inconstitucionalidad. 

3 P ) Que no es del caso invocar la doctrina del precedente 
de Fallos: 251: S6, pues en el escrito de interposición del recurso 
extraordinario no se ha formulado agravio alguno sobre el pun- 
to. Además, en la especie no solamente se han requerido los 
informes pertinentes — agregados a fs. 15/16/17 — ampliados pa- 
ra mejor proveer a fs. 33 — contestación de fs. 38/44 — sino que 
el Ministerio Público ha intervenido a fs. 22 y 31, aduciendo las 
defensas que estimó pertinentes al derecho debatido en la causa 
— confr. Fallos: 250: 844—. 

4 P ) Que, toda vez que lo resuelto tiene fundamentos sufi- 
cientes para sustentarlo, no objetados entre los agravios que se 
expresan a fs. 47, el recurso allí deducido debe declararse impro- 
cedente. En tales condiciones, no invocándose cuestión sustan- 
cial atinente al fondo de la materia del pronunciamiento, lo ex- 
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puesto basta para la declaración de la improcedencia de la ape- 
lación. 

Por ello, habiendo dictaminado el Sr. Procurador General, 
se declara improcedente el recurso extraordinario deducido a 
fs. 47. 

Benjamín Villegas Basavilbaso — 
Pedro Aberastury — Ricardo Co- 
lombres — Esteban Lmaz. 



JOSE ESTEBAN" SALM.AX 

RECURSO EX TRA ORD/XA RIO: Reonisitos propios. Cuestiones no federales. 
Interpretación de normas // actos lóenles en general. 

La resolución de un superior tribunal de provincia que no hace lugar n la ins- 
cripción de un secretario electoral en la matrícula de abogados y procurado- 
res, por considerar que, siendo aquel .cargo de naturaleza judicial, su desempeño 
es incompatible con el ejercicio profesional pretendido, decide una cuestión 
de derecho público local que es irrevisible en la instancia extraordinaria, no 
mediando impugnación por arbitrariedad. 

RECURSO EXTRAORDIX ARIO: Requisitas propios. Relación directa. Senten- 
cian emi fundamentos no federales o federales consentidos. Fundamentos de orden 
local tf procesal. 

La decisión que, con fundamentos de derecho público provincia), no hace*lugar 
a la inscripción de un secretario electoral en la matrícula de abozados y pro- 
curadores local, no csusa agravio sustancial. al derecho de trabajar y de ejer- 
cer toda actividad lícita. 

Dictamen del Procurador General 

Suprema Corte: 

La decisión apelada resuelve una cuestión de derecho públi- 
co local, por razones de igual carácter, que resulta irrevisible en 
la instancia de excepción. 

El remedio federal intentado es por tanto improcedente y 
corresponde no hacer lugar a la presente queja deducida por su 
denegatoria. Buenos Aires, 15 de junio de 1962. — Ramón Las- 
cano. 

FALLO DE LA CORTE SUPREMA 

Buenos Aires, 13 de setiembre de 1962. 

Vistos los autos: "Recurso de hecho deducido por el recu- 
rrente en la causa Salman, José Esteban s/ inscripción en la Ma- 
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trícula de Abogados y en la de Procuradores", para decidir sobre 
su procedencia. 

Considerando : 

Que la decisión apelada (fs. 19 de los autos principales) 
no hace lugar a la inscripción de un secretario electoral en la 
matrícula de abogados y en la de procuradores de la provincia 
de Neuquen. El Superior Tribunal entiende que el cargo de Se- 
cretario Electoral es de naturaleza judicial, circunstancia que de- 
termina la incompatibilidad de quien lo desempeña para ejercer 
ambas profesiones, como acontece con los demás miembros del 
Poder Judicial a mérito de lo estatuido por normas locales. 

Que, lo atinente a las incompatibilidades de un funcionario, 
no reviste carácter federal, sino local. En el caso, los jueces de 
la causa han decidido una cuestión de derecho público provin- 
cial, por razones de igual naturaleza, irrevisible en la instancia 
extraordinaria no mediando impugnación por arbitrariedad (Doc- 
trina de Fallos: 250: 732). 

Que, en las condiciones expuestas, el impedimento así esta- 
blecido no causa agravio sustancial al derecho de trabajar y de 
ejercer toda actividad lícita, lo que priva de relación directa con 
lo resuelto a los preceptos constitucionales invocados. 

Por ello, y de conformidad con lo dictaminado por el Se- 
ñor Procurador General, se desestima la queja. 

Aristóbulo D. Akáoz de Lamadrid — 
Pedro Aberastury — Ricardo Co- 
ló mbres — Esteban ímaz. 



EVSEKIO ZAPATA v. S. K. L. 1>KDR0 MERLIXI r. Huios 

RECURSO DE QUEJA. 

El recurso de queja por denegación del extraordinario c. trece, en prin- 
cipio, de efecto suspensivo. La circunstancia de haberse ordenado el levanta- 
miento de un embargo y denegado la suspensión de un remate no encuadra en 
los supuestos de excepción contemplados por la jurisprudencia de la Corte 
pues, tratándose de una causa entre particulares, en la cual no resulta com- 
prometido el interés público, no basta la magnitud económica de lo* airravios 
invocados (')• 



p) 17 de setiembre. Fallos: 2:tU: 67U. 
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RtIBEX ANTONIO RR I ATORE 

RECURSO EXTRAORDIXARIO: Requisitos propios. Cuestiones no federales. 
Sentencias arbitrarias. Principios ¡/ene rales. 

La sentencia suficientemente fundndn no admite descalificación como ficto 
judicial. 

RECURSO E X TR AORDI XARIO: Requisitos propios. Cuestiones no federales. 
Interpretación de normas locales de procedimientos. ¡Casos varios. 

Lo atinente ni alcance de la jurisdicción del tribunal de la causa es cuestión 
procesal, irrevisihle en la instancia extraordinaria. 

JUECES. 

v 

La declaración del derecho aplicable al caso es función propia de los jueces 
de la causa. 

RECURSO EXTRAORDIXARIO: Requisitos propios. Relación directa. Xormas 
extrañas al juicio. Disposiciones constitucionales. 

No existe asrravio sustancial u las piran tías constitucionales invocadas cuando 
la sentencia apelada concuerda con la doctrina de los precedentes de la Corte. 

RECURSO E X TRA ORDIXA RIO: Requisitos comunes. Gravamen. 

, La sentencia que, al declarar nulo el decreto de cesantía de un funcionario 
público '-uva renuncia se había aceptado con anterioridad, sólo contiene pro- 
nunciamiento acerca de la acción deducida, es iinusceptiblo de recurso extra- 
ordinario con fundamento en el eventual revlamo de los agentes de la recu- 
rrente, suspendidos en sus funciones por el aludido decreto. 

Dictamen del Procurador General 

Suprema Corte: 

El recurso extraordinario es procedente por haberse cues- 
tionado la validez de un decreto del Poder Ejecutico Nacional y 
ser la sentencia apelada contraria a su validez (art. 14, inc. I 9 , 
de la ley 48). 

En cuanto al fondo del asunto, el Poder Ejecutivo Nacional 
por decreto 6940 del día 6 de octubre de 1958 aceptó la renuncia 
que presentó el señor Rubén Antonio Briatore, del cargo de Di- 
rector de Automotores en el Ministerio de Asistencia Social y 
Salud Pública. Con fecha 10 de junio de 1960, por decreto 6762, 
el mismo Poder Ejecutivo dispuso convertir en cesantía la refe- 
rida aceptación de renuncia "por reiteradas infracciones a lo 
dispuesto en el art. 6 9 , inc. c), del Estatuto del Personal Civil de 
la Administración Pública Nacional, aprobado por decreto-ley 
6666/57, de conformidad con lo previsto en los arts. 34, inc. e), 
y 37, inc. h), del mismo" (copia de fs. 21). 
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Interpuesto por el interesado el recurso previsto por el art. 24 
del citado Estatuto la Cámara de Apelaciones respectiva hizo lu- 
gar al mismo y declaró, de acuerdo con lo resuelto por ella en los 
autos "Magallanes, Miguel Alberto", el día 8 de junio de 1961, 
nulo por ilegitimidad el segundo de los decretos referidos. El tri- 
bunal consideró que no obstante haberse limitado los agravio? del 
recurrente a los vicios de que, a juicio de éste, adolecían las actua- 
ciones sumariales que dieron origen a la sanción aplicada, procedía 
considerar la posible falta de atribuciones del Poder administra- 
dor para aplicar aquélla, una vez disuelto el vínculo de empleo 
público por la aceptación de la renuncia del ex-agente. 

Contra esta decisión se agravia el representante de la Admi- 
nistración alegando arbitrariedad, porque la misma se funda en 
una causal no invocada por el interesado y por la errónea aplica- 
ción de la ley al rever el acto de cesantía no estando en juego la 
estabilidad del empleo público. 

De acuerdo con lo expuesto, considero que los agravios de la 
apelante no pueden prosperar toda vez que, pedido por el señor 
Briatore, se declarase nulo el decreto de cesantía o en subsidio se 
revocase la sanción por no estar ajustada a derecho (fs. 57) co- 
rrespondía que el tribunal se pronunciase previamente sobre las 
facultades del Poder Ejecutivo para aplicar esa medida, en razón 
de lo dispuesto por los arts. 26 y 27 del Estatuto que autorizan 
a la Cámara a ordenar la reincorporación en el supuesto do no 
haberse extinguido con anterioridad el vínculo de empleo público, 
como así lo declara. 

El agravio de la apelante vinculado con la jurisdicción del 
tribunal y fundado en el art. 24 del decreto-ley 6666/57 no es tam- 
poco atendible por tratarse de materia procesal y de hecho ajena 
a la instancia d< excepción (conf. "Magallanes, Miguel Alberto s/ 
decreto-ley 666(¡/57 — fallo del 6 de diciembre último, 6 9 conside- 
rando y los en él citados). 

Por último, la cuestión planteada por la recurrente respecto 
del posible perjuicio económico que podría ocasionarle a su parte 
el eventual reclamo de los agentes suspendidos en sus funciones 
por el art. 2 9 del decreto, cuya ilegalidad se declaró, la misma no 
causa un gravamen actual e irreparable que autorice la revisión 
por esa Corte. 

En consecuencia y de conformidad con lo dictaminado en el 
precedente citado, que fué compartido por V. E., opino que corres- 
ponde confirmar la sentencia apelada en cuanto ha podido ser 
materia de recurso. — Buenos Aires, 15 de junio de 1962. — Ra- 
món Las cano. 
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FALLO DE LA CORTE SUPREMA 

Buenos Aires, 19 de setiembre de 1962. 

Vistos los autos: "Rubén Antonio Briatore s/ decreto-ley 
6666/57". 

Y considerando: 

l p ) Que la sentencia de fs. 82 está suficientemente fundada y 
no admite descalificación como acto judicial. La tacha de arbi- 
trariedad es, en consecuencia, inadmisible — Fallos : 251 : 239 y 
otros — . 

2 P ) Que lo atinente al alcance de la jurisdicción del Tribunal 
de la causa es cuestión procesal, irrevisable en instancia extraor- 
dinaria — Fallos : 251 : 368 y sus citas — . 

3 9 ) Que tampoco justifica la modificación del fallo recurrido 
la circunstancia de la declaración del derecho aplicable al caso, 
que es función propia de los jueces de la causa — Fallos : 251 : 7 
y 150 y otros — . 

4 P ) Que lo resuelto por la sentencia en recurso concuerda con 
la doctrina del precedente citado de Fallos : 251 : 368. No existe, 
en consecuencia, agravio sustancial a las cláusulas constitucio- 
nales invocadas. 

5 9 ) Que median, por último, las razones concordantes del dic- 
tamen de fs. 102, conducentes también para el rechazo de la ape- 
lación. Pero cabe añadir que, toda vez que la sentencia no con- 
tiene pronunciamiento sino en lo atinente a la acción deducida, 
la alegación de sus no declarados efectos respecto de terceros no 
sustenta el recurso deducido. 

Por ello, y lo dictaminado por el Sr. Procurador General, se 
confirma la sentencia de fs. 82 en lo que pudo ser objeto de recurso 
extraordinario. 

Aristóbulo D. Aráoz de Lamadrid — 
Pedro Aberastury — Ricardo Co- 
hombres — Esteban Imaz. 
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FELIPE M1ANJ0N v. NACION ARGENTINA 

RECURSO EXTRAORDINARIO: Requisitos propios. Cuestión federal Cues- 
tiones federales simples. Interpretación de las leyes federales. 

Procede el recurso extraordinario cuando se ha cuestionado la inteligencia de 
la ley federal 13.996 y su decreto reglamentario, y la decisión apelada ha 
' sido contraria a las pretensiones del recurrente. 

RETIRO MILITAR. 

El beneficio acordado por el inc. 6<\ ap. d). del art. 513 del Reglamento para 
la Marina de Guerra, solamente es de aplicación en el supuesto de que el 
beneficiario haya cumplido los diez años de servicios simples requeridos por 
el art. 90 de la ley 13.996. 

RETIRO MILITAR. 

El art. 513 del Reglamento para la Marina de Guerra, que otorga beneficios 
extraordinarios, debe ser interpretado en forma estricta. 

RECURSO EXTRAORDINARIO: Requisitos propios. Cuestiones no federales. 
Sentencias aroitrari<\s.\Pr\ncipio!t generales. 

La inclusión, en la sentencia dictada por el tribunal de alzada, da razones de 
derecho nuevas, no altera la relación procesal ni priva al recurrente de las 
garantías del juicio contradictorio. 

Sentencia del Juez Nacional en lo CoxTKNCiosoAi>MiNi9TR.vnvo 

Buenos Aires, 2 de julio de 1959. 

Y vistos: La presente causa n* 16.681 caratulada ^Manjon Felipe c/ Gob. de 
la Nación 9/ modificación de retiro militar", de los que 

Resulta : 

A fs. 2, se pre>- nta el actor quien expresa que ingresó a la Marina de Guerra 
en el Cuerpo ProfeMonal el 12 de julio de 1947 hasta el 8 de abril de 1957 en que 
fué pasado a la situación de retiro, sin haber, por decreto del P. E. Nacional 
*J9é8/57; que su demanda tiene por objeto se le acuerde el haber correspondiente 
a los años de servicios computados, ya que los mismos exceden de 9 años y 6 meses, 
siendo por tanto equivalentes a diez años. Funda su derecho en las leyes 13.996 
y 14.163 y sus modificatorias y en las reglamentaciones en vigor. 

A fs. 19, el Señor Procurador Fiscal, contesta la acción. Expresa que el actor 
no tiene derecho al haber de retiro solicitado, toda vez que su permanencia en la 
Marina de Guerra no alcanzó a los 10 años de servicios simples como lo exige la 
ley 13.996. Pide en su consecuencia, el rechazo de la demanda. 

Considerando : 

Que dada la forma en que queda planteada la litis, debe resolverse si el actor 
es acreedor a los beneficios que reclama. 

Que según las constancias obrantes a fs. 10, del expte. P. S. me. 4592-1957, 
que corre agregado por cuerda a los presentes, el actor fué pasado a situación de 
Tetiro efectivo obligatorio con 9 años, 8 meses y 26 días de servicios simples. 
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Que el art. 513, de la Reglamentación de la ley 13.996 para la Marina de 
Guerra (decreto 3003 del 27 de mayo de 1955) dispone en su inc. d), que a los 
efectos del cómputo de servicios por una sola vez, las fracciones mayores de 
6 meses se considerarán como un año. 

Que en virtud de la norma precedente, al actor debe computársele 10 años 
de servicios, toda vez que los 8 meses y 26 días a que alude la certificación refe- 
rida por ser una fracción mayor de 6 meses se debe considerar un año. 

Que el art. 96 de la ley 13.996 dispone en su inc. I 9 , ap. c), que el personal 
de oficiales y suboficiales del cuadro permanente tendrá derecho al haber de retiro 
cuando haya pasado a esa situación por causas no expresadas en los apartados 
anteriores y tenga computados J.0 años simples de servicios, según lo determine la 
reglamentación de la ley. Encontrándose el actor en esa situación, por aplicación 
del decreto mencionado precedentemente, no cabe duda alguna que el mismo 
tiene derecho a percibir su haber de retiro. 

Que atento a que el art. 93 de la ley 13.996 dispone que en el retiro obligatorio 
los servicios bonificados serán válidos a partir del momento en que el causante 
tenga 10 años simples de servicios militares computados, debe concluirse que este 
rubro no puede .prosperar. En efecto, al tiempo de comenzar a regir el decreto 
19.376 -del '28 de setiembre de 1951 (estado de guerra interno) el accionante no 
tenia la antigüedad requerida, ya que el ingreso a la misma data del 12 de julio 
de 1947. 

Por todo ello, fallo: Haciendo lugar, a la demanda promovida por don Felipe 
Manjon y condenando a ln Nación Argentina a pagar a aquél el retiro militar que 
le corresponde por aplicación del art. 9ü f inc. 1^, ap. c), de Ja ley 13.996 y de 
acuerdo con la escala que determina el art. 103 de la ley citada, como asimismo 
a abonarle las pensiones atrasadas desde el momento de su pase a retiro. Con inte- 
reses y costas. Armando Emilio Gran. 

Sentencia de la Cámara Nacional i>£ Apelaciones en rx> Federal y Conten- 

C I OSO A DM1NI STR AT I YO 

Buenos Aires, 18 de setiembre de 1961. 

Vistos estos autos caratulados: "Manjon, Felipe c/ Gob. de la Xación s/ 
modificación de retiro militar", venidos en apelación en virtud de los recursos 
concedidos a fs. 51 vta. y 53 vta., contra la sentencia de fs. 49/50, el Tribunal 
planteó la siguiente cuestión a resolver: 

¿Es justa la sentencia apelada? 

El Dr. Beccar Várela, dijo: 

La sentencia de fs. 40/50 declara que la Xación debe pagar al Tte. de Navio 
Farmacéutico don Felipe Manjon el retiro militar que corresponde por aplicación 
del art. 96, inc. ap. c), de la ley 13.996, de acuerdo con la escala que determina 
el art. 103 de la ley citada y abonarle asimismo los haberes atrasados desde el 
momento de su pase a retiro, con intereses y costas. 

El fallo es apelado por ambas partes. La actora se agravia en la instancia 
en cuanto el Sr. Juez a quo excluye los servicios dobles bonificados del cómputo 
de sus servicios; y el Sr. Fiscal de Cámara, por la demandada, sosteniendo, en 
síntesis, que el art. 513, inc. 6', ap. d), del Reglamento para el personal militar 
de la Marina de Guerra completa normas de bonificación de servicios simples, 
pero sobrentendido que ese beneficio de mayor acreditación de prestaciones resillta 
aplicable únicamente en el caso de estar reunida la condición principal, es decir, 
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que tenga el causante derecho al retiro por SU9 años realmente cumplidos en la 
fuerza, o sea, en el caso, diez años simples. 

Si esta última pretensión prosperara seria innecesario pronunciarse sobre la 
sustentada por «1 actor. Por tanto» la estudiaré en primer término. 

De acuerdo con el art. 96 de la ley 13.996, el actor recién "tendría derecho al 
haber de retiro" — en el caso de retiro obligatorio (inc. 1*) — , siempre que haya 
pasado a esa situación por causas no expresadas en los apartados anteriores de 
este inciso — l 9 — y "tenga computados diez años simples de servicies según lo 
determine la reglamentación de esta ley ,f (apartado c). 

El reglamento de esta ley para la Armada Nacional dispone, a su vez, en el 
art. 513 y en la parte pertinente: "A los efectos del cómputo de servicios por una 
sola vez durante la permanencia en la Marina de Guerra, las tracciones mayores 
de 6 meses se considerarán couio un año (inc. 6 9 , ap. d). 

Conviene precisar a esta altura que el Tte. Manjon obtuvo su alta con fecha 
J2 de julio de 1947 y fué dado de baja el 8 de abril de 1957, o sea, que prestó 

9 años, 8 meses y 26 días de servicios reales (fs. 10 y 17 del expte. administrativo 
agregado). En este punto ambas partes coinciden y no ha sido materia de contro- 
versia judicial. 

El Sr. Juez a quo ha resuelto, en virtud de lo establecido por la norma regla- 
mentaria transcripta — art. 513 — , que al demandante se le deberán computar 

10 años de servicios simples, toda vez que la fracción de nieges que excede de los 
nueve años supera los seis exigidos por el reglamento para que ello ocurra. 

La solución contraria a que propugna el representante fiscal en esta instancia, 
considero que es la más acertada. 

En primer lugar, pienso que la ley, en este aspecto, es clara y terminante: 
para tener derecho a retiro es necesario computar diez años simples. Lo que ya 
no resulta tan indudable, a estar por los términos empleados, es el artículo regla- 
mentario. Pero es evidente, que éste no puede ni debe ir más allá de lo que la dispo- 
sición reglamentada establece. Este principio de jerarquía constitucional (art. Stí. 
inc. 2', de la Ley Fundamental) impone en este caso la necesidad de interpretar 
sus cláusulas siempre en relación con la ley que complementa. Las disposiciones 
reglamentarias valen en tanto y en cuanto se ajusten al mateo que le brinda la 
norma superior: la ley. En esta materi-i. además, por mandato expreso de la misma 
ley 13.99o, las tres reglamentaciones que se dicten para cada una de las tuerzas 
armadas — Ejército, Marina y Aeronáutica — , deberán cumplir un requisito extra : 
sus partes de aplicación común no establecerán trato diferencial para situaciones 
análogas (art. 143). 

Veamos pues, para orientarnos mejor, qué disponen en este punto las regla- 
mentaciones de Ejército y Aeronáutica. 

E"n Ejercito el art. 53 del Reglamento de pensiones militares V parte (R. 
L. M. 4*) establecía: "A los efectos de determinar la graduación de] haber de retiro. 
la fracción de año de servicios militares que pasa de (J meses se contará como un 
año entero, siempre que el causante tuviera cumplidos los años simples de servicios 
militares necesarios para tener derecho al haber de retiro ..." (El subrayado es 
mío). 

Análoga disposición contiene el art. 39 de la Reglamentación del Título V 
— "Retiros" — para el personal militar de Aeronáutica : "La fracción de años que 
pasare de 6 meses se computará como un año entero a los fines de la aplicación 
de las escalas para determinar el monto del haber de retiro, siempre que el causante 
tuviera el tiempo mínimo que, para^tener derecho a dicho haber de retiro, corres- 
ponda al retiro concedido en forma voluntaria u obligatoria" (El subrayado es 
mío). 

Pienso, a la luz de la? disposiciones transcriptas, que la correcta inteligencia 
del art. 513 del Reglamento para la Marina de Guerra resultará de su correlación 
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con las normas aplicables n las otras dos fuerzas. Si no adoptáramos, por lo de- 
más, esta solución, propugnada por el apelante, incurriríamos precisamente en lo 
que el art. 143 antes citado de la ley 13.996 pretende evitar: en situaciones análo- 
gas y en virtud de la interpretación de las normas reglamentarías respectivos, se 
les concedería a Jos marinos beneficios que les están vedados a los demás militares. 

Ante las manifestaciones de la parte actora en su escrito de contestación a los 
agravios del Sr. Fiscal de Cámara, puréceme necesario hacer notar que la inclu- 
sión de este nuevo argumento en la instancia no altera la relación procesal ni 
coloca al accionante en desventaja que lo prive de las garantías del juicio contra- 
dictorio, pues sólo se trata de un nuevo argumento, que no incide en los hechos 
controvertidos. Por lo demás, tuvo la oportunidad y la usó, para contestar esa 
argumentación. 

En conclusión, estimo que el verdadero alcance que debe acordarse al art. 513 
de la Reglamentación para la Marina de Guerra, es el que dejo expuesto, o sea 
que el beneficio acordado por dicha norma en el inc. 6<>, ap. d), resulta aplicable, 
siempre y cuando, previamente el reclamante tenga derecho al retiro determinado 
por los arts. 96 de la ley 13.996 y, la consecuencia, que las fracciones mayores de 
6 meses de servicios simples serán computadas como un año para calcular el monto 
del haber de retiro correspondiente, una vez reunidos los requisitos esenciales que 
para disfrutar el retiro militar impon? la ley, entre ellos, el de tener computados 
10 años de servicios simples cumplidos. 

A mi juicio, la referencia que la ley contiene a lo que "determine la regla- 
mentación'*, se relaciona con lo que debe entenderse por la locución "servicios 
«imples", que comprende diversas situaciones en que pueden encontrarse los miem- 
bros de las fuerzas armadas y que según los reglamentos se computan como tales. 
Xo se trata, pues, de esclarecer la expresión "diez años", que no se presta a ello, 
por su claridad. 

Estimo, en definitiva, que el agravio sustentado por el Sr. Fiscal debe pros- 
Iterar y que, por lo tanto, resulta inútil tratar la pretensión del actor relativa al 
cómputo de los años de servicios bonificados. 

Voto, pues, por la revocatoria de 1$ sentencia de primera instancia, debiendo 
rechazarse la demanda en todas sus partes. Las costas de ambas instancias deberán 
ser declarados por su orden atentas las características del caso. 

Los Dres. Heredia y Gabriclli adhieren al voto precedente. 

Por lo que resulta de la votación que instruye el acuerdo que antecede, se 
revoca la sentencia de fs. 49/50. Las costas de ambas instancias se declaran por su 
orden atentas las características del caso. Juan Carlos Beccar Várela — Horacio 
H. Heredia — Adolfo H. (¡abrieUi 

FALLO DE LA CORTE SUPREMA 

Buenos Aires, 19 de setiembre de 1962. 

Vistos los autos: "Manjon, Felipe c/ Gobierno de la Nación 
s/ modificación de retiro militar". 

Considerando : 

l 9 ) Que la Cámara Nacional de Apelaciones en lo Federal y 
Contenciosoadministrativo revocó la sentencia de primera ins- 
tancia y declaró que el beneficio acordado por el inc. 6, ap. d), del 
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art. 513 del Reglamento para la Marina de Guerra, solamente es 
de aplicación en el supuesto que el beneficiario haya cumplido los 
diez años de servicios simples requeridos por el art. 96 de la ley 
13.996 (fs. 73/75). Contra su pronunciamiento se interpuso recurso 
extraordinario, el cual fue concedido y es procedente por hallarse 
cuestionada la inteligencia de normas federales y ser la decisión 
impugnada contraria a las pretensiones del recurrente. 

2 9 ) Que el Tribunal comparte las conclusiones de la sentencia 
en recurso, pues considera que ellas derivan de una adecuada in- 
terpretación de la ley 13.996 y de su decreto reglamentario. En 
efecto, aun cuando fuera dudoso que el art. 513 de la Rcglamen- 
tación.para la Marina de Guerra establezca un "trato diferenciar' 
en favor del personal de esa arma, no lo es que, tratándose de pre- 
ceptos que otorgan beneficios extraordinarios, deben ser interpre- 
tados en forma estricta (Fallos: 249: 132 cons. 3 9 ). 

3 9 ) Que es innecesario pronunciarse sobre el agravio del ac- 
tor referido a los "servicios dobles bonificados", pues no se halla 
acreditado el cumplimiento de los años de servicios que requiere 
el art. 93 de la ley 13.996, según se desprende de lo expresado en 
el considerando anterior. 

4 P ) Que la inclusión en la instancia de apelación de razones de 
derecho nuevas no altera la relación procesal ni priva al actor de 
las garantías del juicio contradictorio, con arreglo a la jurispru- 
dencia de esta Corte — Fallos: 251: 7, 150 y otros — . Por otra 
parte, dichos argumentos fueron replicados en la misma instan- 
cia por el recurrente. 

Por ello, se confirma la sentencia apelada en lo que fué ma- 
teria de recurso. 

Aristóbulo D. Aráoz de Lamadrid — 
Pedro Aberastury — Ricardo Co- 
lombres — Esteban Imaz. 



RICARDO MARTIN v. NACION ARGENTINA 

RECURSO 'EXTRAORDINARIO: Requisitos propio?. Cuestiones no federales. 
Interpretación de normas y actos comunes. 

Es irrevisible en la instancia extraordinaria la sentencia que, con fundamen- 
tos de hecho y de derecho comiin — en el caso, arts. 25 y 29 del Código 
Civil — , declara que los servicios prestados por el actor, incluidos los impug- 
nados por la demandada, no alcanzan al mínimo de 10 años requeridos por el 
art. 96, inc. 1*, ap, c), de la ley 13.996 para la obtención del retiro militar ( l ). 



(i) 19 de setiembre. 
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ROBERTO MARCELO PASAXT 

RECURSO EXTRAORP/XARIO: Resolución. Limites del pronunciamiento. 

Sólo corresponde n la Corte, cuando conoce por vín del recurso extraordina- 
rio, pronunciarse sobre las cuestiones federales propuestas en el escrito en 
que se lo dedujo y M antenidas en el memorial presentado ante el Tribunal. 

DEC LAR A CIOX IX DA O A TORIA. 

La recepción de declaración indagatoria corresponde ni juez que entiende en 
el proceso. Si bien la medida puede ser encomendada a un magistrado de 
distinta jurisdicción territorial, éste actúa, sin menoscabo de su competencia, 
en calidad de juez delegado. 

RECURSO EX TRA ORDIXARIO : Requisitos comunes. Cuestión justiciable. 

Lo atinente n la forma republicana de .gobierno no es materia propia del 
recurso extraordinario. 

Dictamen del Procurador General 

Suprema Corte : 

En el recurso extraordinario de fs. 126 no se expresa por qué 
razón ni en qué medida resultarían afectados los derechos del ape- 
lante por la circunstancia de que el juez nacional de instrucción 
haya tomado declaración indagatoria a aquél en el establecimiento 
penal de la ciudad de Rawson, Chubut, donde se hallaba detenido, 
en vez de hacerlo trasladar, a ese efecto, hasta la sede del juzgado 
en esta Capital. 

La única razón que para sostener la inconstitucionalidad 
de tal procedimiento se alega en el mencionado escrito de fs. 126 
es la de que el decreto-tey 3731, que venía a autorizar medidas se- 
mejantes, importa el allanamiento de las facultades concedidas a 
las provincias por los arts. 5 y 106 de la Constitución. Con sólo 
poner de manifiesto que el delito investigado pertenece, en razón 
de la materia, al conocimiento de los jueces nacionales, y que de 
consiguiente en ningún caso podrían quedar afectadas por la me- 
dida en cuestión las atribuciones de los jueces locales, queda sufi- 
cientemente demostrado que las disposiciones constitucionales in- 
vocadas carecen de relación directa con el punto debatido. 

Corresponde, en consecuencia, declarar improcedente el alu- 
dido recurso extraordinario. Buenos Aires, 14 de agosto de 1962. 
— Ramón Lascano. 
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Buenos Aires, 19 de setiembre de 1962. 

Vistos los autos: "Pasant, Roberto Marcelo s/ uso de docu- 
mento adulterado". 

Y considerando: 

l 9 ) Que, con arreglo a reiterada jurisprudencia de esta Corte, 
las cuestiones a decidir por vía del recurso extraordinario son 
aquellas propuestas en el "escrito en que se lo dedujo, de entre las 
oportunamente planteadas en la causa y mantenidas ante el Tri- 
bunal —Fallos: 251: 21, 50, 231 y otros—. 

2 9 ) Que los agravios expresados respecto de la sentencia de 
fs. 121 en el escrito de fs. 126 consisten en la afirmación de que 
se ha vulnerado la competencia de los jueces provinciales, la es- 
tructura constitucional de la forma de gobierno, la reserva de fa- 
cultades por parte de las provincias, entre las cuales la de crear y. 
organizar su administración de justicia, a los fines de aplicar los 
códigos comunes cuando las cosas o las personas cayeren dentro 
de su jurisdicción. Se alega igualmente que corresponde a los jue- 
ces de la provincia aplicar las leyes procesales, por todo lo cual el 
decreto-ley 3731/56 vulneraría los arts. 1, 5, 67, inc. 11, 104 y 106 
de la Constitución Nacional. 

3 9 ) Que no se discute la competencia de los tribunales nacio- 
nales en lo penal de la Capital para el conocimiento en la causa. 

4 9 ) Que, con arreglo a la jurisprudencia de esta Corte, la 
recepción de declaración indagatoria corresponde al juez que en- 
tiende en el proceso. Y si bien puede ser encomendada a un ma- 
gistrado de distinta jurisdicción territorial, actúa éste, entonces, 
en calidad de juez delegado —Fallos: 237: 388; 241: 248 y sus 
citas — . 

5 9 ) Que se sigue de lo expuesto que la pretensión de haberse 
vulnerado la competencia de los jueces provinciales no sustenta 
la apelación, porque éstos no la tienen a los fines del cumplimiento 
dejos actos del proceso seguido en la causa. 

6 9 ) Que a ello corresponde añadir que es también jurispru- 
dencia reiterada que- lo atinente a la forma republicana de go- 
bierno no es materia propia del recurso extraordinario — Fa- 
llos : 251 : 340, consid. 7 9 y sus citas — . 

7 9 ) Que, en tales condiciones, y en presencia de los términos 
de los agravios más arriba expresados, lo expuesto basta para la 
confirmatoria de la sentencia en recurso. 

Por ello, habiendo dictaminado el Sr. Procurador General, 
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se confirma la sentencia apelada de fs. 121 en lo que ha sido ob- 
jeto de recurso extraordinario. 

Aristóbulo D. Abáoz de Lamadrid — 
Pedro Aberasttjry — Ricardo Co- 
lombres — Esteban Imaz. 



GEOPE E. X. v. CLUB ATLETICO SARMIENTO pe JUNIN 

HONORARIOS: Regulación. 

La validez constitucional de los honorarios regulados no depende solamente 
de la magnitud del juicio ni del interés del litigante a quien incumbe su pago, 
, pues también interesa a la justicia de la regulación el mérito de la labor 
desarrollada, ya sea por su jerarquía intrínseca o su complejidad, según los 
casos o la responsabilidad profesional que comprometen. 

CONSTITUCION NACIONAL: Derechos // garantías. Derecho de propiedad. 

La retribución desulfurada de labores simples, practicadas sin considera- 
ción a la circunstancia del allanamiento inicial de la parte demandada, 
atenta contra la garantía de la propiedad. 

HONORARIOS: Regulación. 

Toda vez que los beneficiarios de las regulaciones se limitaron a requerir la 
confirmación de las practicadas en primera instancia, habida cuenta que la 
recurrente no hizo cuestión de inconstitucional! dad respecto de aquéllas en 
la expresión de agravios, corresponde reducir los regulados por el tribunal 
de alzada a los fijados por el inferior, pues tal es la magnitud del agravio 
constitucional sobreviniente a la sentencia de primera instancia. 

Dictamen del Procurador General 

Suprema Corte: 

Por sentencia de fs. 315 del juez de primera instancia en lo 
civil y comercial de Junín, Prov. de Buenos Aires, se hizo lugar a 
la demanda deducida, con costas, en virtud del allanamiento de 
la accionada producido al contestar aquélla y se regularon los 
honorarios de los profesionales intervinientes, por aplicación de 
los arts. 147, 148, 150, 152, 153, 156 y doctrina del art. 170 de 
la lev local 5177 (modificada parcialmente por el decreto-ley 
3610/55). 

La Cámara de Apelaciones respectiva confirmó ese pronun- 
ciamiento en cuanto a dicha condenación accesoria, elevó sensible- 
mente las regulaciones del letrado y del apoderado de la actora, 
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invocando las disposiciones de los arts. 148, 150, 152, 154 y con- 
cordantes de la referida ley de arancel, y asimismo fijó las de 
segunda instancia (fs. 337). 



traordinario, alegando arbitrariedad y violación de la garantía 
del art. 17 de la Constitución Nacional, en razón de que dichas 
regulaciones se han practicado con prescindencia de lo dispuesto 
por el art. 156 de la ley 5177 y exceder el máximo previsto por 
ese arancel. 

Al respecto opino que el recurso es procedente por tratarse 
de una impugnación sobre base constitucional prima facie fun- 
dada por razón de su monto (Fallos: 239: 10, 204; 241: 121 y 
otros). En efecto, el fallo del a quo ha omitido considerar la 
oportunidad en que se produjo el allanamiento y ha prescindido de 
ias normas contenidas en el art. 156 del arancel que había sido 
citado por el juez, excediendo así el límite fijado por la ley con 
agravio a la garantía de la propiedad. 

En consecuencia, soy de opinión que corresponde dejar sin 
efecto la sentencia recurrida y disponer se dicte nuevo pronun- 
ciamiento. — Buenos Aires, 15 de junio de 1962. — Ramón 
Lascano. 



Vistos los autos: "Geope E. N. c/ Club Atlético Sarmiento 
de Junín s/ cobro de pesos". 

Y considerando: 

l 9 ) Que, con ai reglo a la jurisprudencia de esta Corte — Fa- 
llos: 234: 38; 236: L73; 245: 524; 250: 275— la validez constitu- 
cional de los honorarios regulados no depende solamente de la 
magnitud del juicio ni del interés del litigante a quien incumbe 
su pago. Porque también interesa a la justicia de la regulación 
el mérito de la labor de que se trata, ya sea por su jerarquía in- 
trínseca o su complejidad, según los casos o la responsabilidad 
profesional que comprometen. 

2 9 ) Que, por consiguiente, la retribución desmesurada de la- 
bores simples, practicada sin consideración a la circunstancia del 
allanamiento inicial de la parte demandada, debe declararse aten- 
tatoria de la garantía de la propiedad. 

3 9 ) Que corresponde todavía destacar que, en el escrito de 
contestación de agravios de fs. 332, los beneficiarios de las regu- 
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laciones se limitaron a requerir la confirmación de las practica- 
das en primera instancia. 

4 9 ) Que, en tales condiciones, habida cuenta que respecto de 
los honorarios señalados a fs. 315 no se hizo cuestión de incons- 
titucionalidad a fs. 328, corresponde reducir los regulados a 
fs. 337 a los fijados en primera instancia. Ello, por ser fal la 
magnitud del agravio constitucional sobreviniente a la sentencia 
de primera instancia. 

Por ello, habiendo dictaminado el Sr. Procurador General, se 
modifica la sentencia apelada a fs. 337, reduciéndose los honora- 
rios por la labor cumplida en primera instancia por el Dr. Mar- 
tín Mario Isola y procurador Néstor R. Puppo a las sumas de 
m$n. doscientos mil (m$n. 200.000) y m$n. setenta mil (m$n. 
70,000), respectivamente. Se dejan sin efecto las regulaciones co- 
rrespondientes a los honorarios por los trabajos de segunda ins- 
tancia, que deberán ser adecuados por el tribunal de la causa al 
monto de los de primera. 

Abistóbulo D. Araoz de Lamadrid — 
Pedro Aberastury — Ricardo Co- 
lombres — Esteban Imaz. 



COOPERATIVA ELECTRICA MIXTA Ltda. y AXEXOS i»e CLORINDA 

— FOII M OSA — 

RECURSO EXTRAORDíXARW: Requisitos propios. Cuestiones no federales. 
Interpretación de normas y actos locales en <j ene ral. 

Lo resuelto en materia de noción de amparo, con fundamento en lns normas 
provinciales que la rieren es, en principio, irrovisiblc en la instancia extra- 
ordinaria. 

RECURSO l EXTRAORm\AR10: Requisitos propios. Cuestiones no federales. 
Interpretación de normas y actos locales en (jeneral. 

Lo atinente al alcance de las prescripciones de una constitución provincial 
y al modo cómo ella tutela el derecho de trabajar y de ejercer toda industria 
lícita, respecto de los actos de intervención de la administración pública pro- 
vincial, es ajena a 1¡> jurisdicción extraordinaria de la Corte. 

RECURSO EXTRA ORDIXA RIO : Requisitos propios. Cuestiones no federales. 
Interpretación da normas ;/ actos comunes. 

La interpretación de la ley 14.250 y de los contratos colectivos de trabajo, 
no constituye cuestión lederal que sustente el recurso extraordinario. 
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Dictamen del Procurador General 
Suprema Corte: 

Contra el decreto 1499/61 del Poder Ejecutivo de la Pro- 
vincia de Formosa, q(be dispuso la intervención de la Cooperativa 
Eléctrica Mixta Ltda. y Anexos de Clorinda, el representante de 
esta última dedujo a fs. 13/19 el recurso de amparo previsto en el 
art. 20 de la Constitución local. Y al pronunciarse a fs. 52 por la 
admisión de dicho recurso, el tribunal a quo fundó su decisión 
en razones de hecho, como así también en la interpretación de la 
cláusula ya citada de la constitución provincial, y de las que en 
el mismo estatuto se refieren a las facultades del gobernador. 

Siendo ello así, lo resuelto en las presentes actuaciones cons- 
tituye materia ajena a la instancia extraordinaria (conf. i 'Ins- 
tituto Provincial de la Vivienda s/ recurso de amparo", fallo del 
30 de abril ppdo.), sin que alcancen a sustentar la apertura de 
aquélla, a mi juicio, las alegaciones del recurrente de fs. 60. 

En efecto, y hasta donde alcanzo a advertirlo, no cabe sos- 
tener que la sentencia apelada comporta una decisión contraria 
a la validez de un acto de autoridad nacional. En tal sentido es 
de señalar, ante todo, que los considerandos del decreto que dis- 
puso la intervención cuestionada por la parte actora, y de igual 
manera la parte dispositiva del mismo (v. fs. 29/30), no acredi- 
tan que, al adoptar esa medida, el Poder Ejecutivo provincial 
haya manifestado actuar "en nombre de la Nación". Y en cuanto 
hace a la nota que en copia corre agregada a fs. 59, en modo al- 
guno puede extraerse de ella una orden del Gobierno Federal 
disponiendo la intervención de referencia con la fuerza obliga- 
toria propia de un acto de autoridad. 

A lo dicho d< >o agregar que tampoco encuentro configurado 
en el sub iudace uno de los supuestos previstos en el inc. 2 9 del 
art. 14 de la ley 48, pues no media en el caso decisión favorable 
a la validez de una ley, decreto o autoridad de Provincia que se 
haya pretendido incompatible con la Constitución Nacional, sino 
precisamente, la situación inversa. 

A mérito de lo expuesto, no encuentro motivo para la inter- 
vención de V. E. en la presente causa. Por lo tanto, el recurso 
extraordinario do fs. 60 es en mi opinión improcedente y ha sido 
mal acordado por la resolución de fs. 68 vta. — Buenos Aires, 16 
de mayo de 1962. — Ramón Lascano. 
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FALLO DE LA CORTE SUPREMA 

Buenos Aires, 19 de setiembre de 1962. 

Vistos los autos: "Cooperativa Eléctrica Mixta Ltda. y Ane- 
xos de Clorinda s/ recurso de amparo". 

Y considerando : 

l 9 ) Que, con arreglo a reiterada jurisprudencia de esta Corle, 
las decisiones recaídas en el orden local, con fundamentos de igual 
naturaleza y de hecho, en materia de las demandas de amparo 
que estatuyen las leyes provinciales es, como principio, irrevisi- 
ble en instancia extraordinaria — Fallos: 248: 765; 251: 240; 
causa "Instituto Provincial de la Vivienda s/ amparo", sentencia 
del 30 de abril del año en curso — . 

2 9 ) Que lo decidido por la sentencia apelada de fs. 52 en lo 
atinente al alcance de las prescripciones de la Constitución pro- 
vincial y al modo oómo el art. 20 de la misma tutela el derecho 
de trabajar y de ejercer toda industria lícita, respecto de los 
actos de intervención de la administración pública provincial, 
encuadra en la doctrina de la jurisprudencia antes mencionada. 
A lo que corresponde añadir que, conforme a reiterada jurispru- 
dencia de esta Corte, lo atinente a la interpretación de la ley 
14.250 y de los contratos colectivos de trabajo, es también mate- 
ria ajena al recurso extraordinario. * 

3 9 ) Que la invocación de la ley 14.785 y de la circunstancia 
de haber mediado ejercicio de autoridad a nombre de la Nación, 
no justifican tampoco la apertura del recurso. No resulta de la 
causa que el acto motivo del juicio se haya realizado en nombre 
de la Nación ni la nota agregada a fs. 59 encuadra en los supues- 
tos en que, con arreglo a la doctrina de esta Corte, la restricción 
de las garantías constitucionales encuentra fundamento en el régi- 
men excepcional del estado de sitio — Falloe: 252: 90 y sus 
citas — . 

,4 9 ) Que, en tales condiciones, no resulta de los autos la exis- 
tencia de agravio sustancial a las garantías, derechos y principios 
de la Constitución que justifique la intervención de esta Corte 
en los autos. 

Por ello, y los fundamentos concordantes del dictamen del 
Sr. Procurador General, se declara improcedente el recurso ex- 
traordinario interpuesto a fs. 60. 

Abistóbulo D. Aráoz de Lamadrid — 
Pedro Aberasturt — Ricardo Co- 
lambres — Esteban Imaz. 
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RAMONA RITA ARGOTA de MUÑOZ \¡. FIDEL SALMAN 

RECURSO EXTRAORDINARIO: Resolución. Límites del pronunciamiento. 

Sólo corresponde a la Corte Suprema pronunciarse sobre las cuestiones com- 
prendidas en el escrito de interposición del recurso extraordinario (*)• 

RECURSO EXTRAORDINARIO: Requisitos propios. Cuestiones no federales. 
Interpretación de ñor nías y actos comunes. 

Resuelve cuestiones de hecho, prueba y de derecho común, insusceptibles de 
revisión en la instancia extraordinaria, la sentencia que, sin arbitrariedad, 
decide el pago de una indemnización por accidente del trabajo ( 2 ). 

RECURSO EXTRAORDINARIO: Requisitos comunes. .Gravamen. 

Para la procedencia del recurso extraordinario por privación de medidas de 
prueba, se requiere la enunciación concreta, en el escrito de interposición del 
recurso, de cuáles son las pruebas específicas desechadas y de su pertinencia 
para la decisión de la causa ( 3 ). 

RECURSO 'EXTRAORDINARIO: Requisitos j>ropios. Cuestiones no federales. 
Sentencias arbitrarias. Principios generales. 

Toda vez que los jueces no están obligados a ponderar todas las probanzas 
producidas en el juicio, la prescindencia de determinada prueoa no basta 
para invalidar la sentencia, si el tribunal ha hecho mérito de otros elementos 
que estima suficientes para sustentar sus conclusiones ( 4 ). 

RECURSO EXTRAORDINARIO: Requisitos propios. Cuestiones no federales. 
Sentencias arbitrarias. Principios generales. 

Para la procedencia de la tacha de arbitrariedad no basta la mera discon- 
formidad con el pronunciamiento en recurso. Ella no tiene por objeto corre- 
gir sentencias equivocadas o que se estimen tales; sólo atiende a supuestos 
de omisiones o desaciertos de gravedad extrema que aparejen la descalifica- 
ción de las sentencias como actos judiciales ( 5 ). 



HECTOR A RIZN T AB ARRETA 

JURISDICCION Y COMPETENCIA: Cuestiones de competencia. Generalidades. 

Puesto que las cuestiones de competencia no proceden respecto de juicios 
terminados, corresponde declarar improcedente la inhibitoria planteada por 
el Juez Federal de Río Gallegos, Santa Cruz, con posterioridad al auto de 



(1) 19 de setiembre. Fallos: 249: 159; 250: 591, 769. 

(2) Fallos: 204: 344. 

(3) Fallos: 250: 701. 

(4) Fallos: 248: 385: 250: 744. 

(A) Fallos: 244: 3S4 : 246: 77. 153: 250: 348. 
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sobreseimiento definitivo dictado en la causa por el juez en lo Criminal y 
Correccional de dicha ciudad ( l ). 



5. A. CLEMENTE LOCOCP 

JURISDICCION Y COMPETENCIA: Cuestiones ¡de competencia. Intervención 
de ta Corte Suprema. 

Es requisito para que la Corte Suprema pueda ejercer sus atribuciones 
jurisdiccionales, que se someta a su decisión un caso contencioso concreto y 
no una cuestión académica o abstracta. Tal ocurre cuando de las actuaciones 
surge que no existe planteada cuestión de competencia, negativa o positiva, 
ni conflicto entre tribunales que no tengan superior jerárquico común o que 
medie, en el caso, efectiva privación de justicia. 

FALLO DE LA CORTE SUPREMA 

Buenos Aires, 19 de setiembre de 1962. 
Autos y vistos ; considerando : 

Que de lo expuesto en el escrito precedente no resulta que en 
las actuaciones a que él se refiere exista actualmente cuestión de 
competencia, negativa o positiva, ni conflicto entre tribunales que 
no tengan superior jerárquico común. Tampoco está acreditado 
que medie efectiva privación de justicia, en los términos del art. 
24, inc. 7 P , del decreto-ley 1285/58 

Que, en tales condiciones, siendo requisito para que esta 
Corte pueda ejercer sus atribuciones jurisdiccionales, que se so- 
meta a su decisión un caso contencioso concreto y no una cuestión 
académica o abstracta — Fallos: 218: 590; 230: 52 y los allí ci- 
tados — , corresponde declarar improcedente lo solicitado en el 
escrito que se provee. 

Por ello, se declara no haber lugar a lo solicitado en el es- 
crito de fs. 23/24. 

Aeistóbulo D. Abáoz de Lamadrid — 
Pedro Aberastury — Ricardo Co- 
ló mbr es — Esteban Imaz. 



(i) 19 do setiembre. Fallos: 233: 02; 239: 4C. 
(-) Vor 91'iiteiicia del 11 de julio, un pág. 247. 
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PERAZZO SILVESTRI y Cía. v. PEDRO CASTEX LAIXFOR 

RECURSO EXTRAORDINARIO: Requisitos propios. Cuestiones no federales. 
Sentencias arbitrarias. Procedencia del rectirso. 

Procede el recurso extraordinario cuando habiéndose cuestionado, al contes- 
tar la demanda, la titularidad de la acción promovida por los actores, en 
razón de no poderse definir con exactitud el carácter con que actuaron en 
la celebración del contrato de compraventa discutido, la sentencia apelada 
omite pronunciarse sobre el punto, pese n que la cuestión fué reiterada ex- 
presamente ante el tribunal de alzada. 

SENTENCIA: Principios generales. 

La reiteración, en la expresión de agravios o en la contestación a la misma, 
de las defensas invocadas en la cansa, es suficiente para su mantenimiento 
en la litis y hace procedente su decisión por el tribunal de alzada. De otro 
modo, el triunfo de primera instancia cercenaría la defensa del vencedor, 
imposibilitado de apelar respecto de los fundamentos de la sentencia que lo 
favorece. 

Dictamen" del Procurador General 

Suprema Corte: 

Hay en autos cuestión federal bastante como para proceder 
a su examen en la instancia de excepción. 

A tal efecto, pues, corresponde hacer lugar a la presente 
queja. — Buenos Aires, 24 de julio de 1962. — Ramón Lascano. 

FALLO DE LA CORTE SUPREMA 

Buenos Aires, 19 de setiembre de 1962. 

Vistos los. autos: "Recurso de hecho deducido por la deman- 
dada en la causr, Perazzo Silvestri y Cía. c/ Castex Lainfor, Pe- 
dro", para decidir sobre su procedencia. 

Y considerando : 

Que en los autos principales existe cuestión federal bastante 
para sustentar la apelación. 

Por ello, y lo concordantemente dictaminado por el Sr. Pro- 
curador General, se declara procedente el recurso extraordinario 
deducido a fs. 208. 

Y considerando sobre el fondo del asunto, por no ser necesa- 
ria más substanciación : 

l 9 ) Que, en el escrito de responde, la demandada cuestionó 
la titularidad de la acción promovida por los actores, sobre la 
base de la existencia de documentos cuyas constancias impedirían 
definir, con exactitud, el carácter en que aquéllos habrían inter- 
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venido en la celebración del contrato de compraventa que se cues- 
tiona en la causa (fs. 26/29). 

2 9 ) Que la sentencia de primera instancia (fs. 163/167) fué 
favorable al demandado, aunque declaró que carecía de objeto 
examinar los planteamientos formulados por aquél acerca de la 
personalidad de los accionantes en razón de que la Cámara, a 
fs. 75, denegó participación en la causa a quienes, a fs. 41, se 
presentaron invocando el carácter de cesionarios de los actores. 

3 9 ) Que el demandado no apeló de ese pronunciamiento, pero 
reiteró expresamente la cuestión en oportunidad de contestar la 
expresión de agravios (fs. 191/194). 

4 9 ) Que la sentencia de la Cámara de fs. 201/206, revoca- 
toria del fallo de primera instancia, omitió sin embargo el exa- 
men de la aludida defensa, fundándose en que el demandado con- 
sintió lo decidido por el juez al respecto (fs. 202). 

í) p ) Que, según esta Corte lo tiene resuelto en circunstancias 
similares a las de autos, la reiteración, en la expresión de agra- 
vios o en la contestación de la misma, de las defensas invocadas 
en la causa, es suficiente para su mantenimiento en la litis y hace 
procedente su decisión por el tribunal de alzada, pues, de otro 
modo, el triunfo en primera instancia cercenaría la defensa del 
vencedor, imposibilitado, en el caso, de apelar respecto de los 
fundamentos de la sentencia que lo favorece — Fallos: 247: 111, 
sus citas y otros — . 

6 9 ) Que, en consecuencia, lo decidido comporta omisión de 
pronunciamiento, con fundamento en razones que no la justifi- 
can, sobre una cuestión oportunamente propuesta por el deman- 
dado. Porque aquéllas no versan sobre la impertinencia del pun- 
to para la decisión de la causa, en el ámbito de lo que es propio 
de resolución por los jueces ordinarios y no revisable de no me- 
diar arbitrariedad. Por lo contrario, la mera aserción de que lo 
resuelto al respecto en primera instancia está consentido es in- 
sostenible, en los términos de lo expresado en los considerandos 
anteriores. En tales condiciones, el fallo apelado debe ser dejado 
sin efecto. 

Por ello, se deja sin efecto la sentencia apelada de fs. 201/ 
206. Y vuelvan los autos al tribunal de procedencia a fin de que 
la Sala que sigue en orden de turno dicte nuevo fallo, con arre- 
glo a lo dispuesto en el art. 16, 1* parte, de la ley 48 y de acuer- 
do a la presente sentencia. 

Benjamín Villegas Basavilbaso — 
Pedro Aberastury — Ricardo Co- 
lombres — Esteban Imaz. 
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MANUEL BELLO PEREZ v. ENRIQUE AVILA 

RECURSO EXTRAORDINARIO: Requisitos formales. Interposición del recur- 
so. Forma. 

El recurso extraordinario c*v improcedente cuando ha sido condicionado al 
resultado de un pedido do aclaratoria formulado ante el tribunal de la 
causa í 1 ). 

RECURSO EXTRAORDINARIO: Requisitos propios. Cuestiones no federales. 
Interpretación de normas locales de procedimientos. Doble instancia y recursos. 

La omisión de convocatoria a tribunal plenario no es recurrible por vía del 
art. 14 de la ley 48. 



S. A. FRIGORIFICA Cyu SWIFT de LA PLATA v. NACION ARGENTINA 

RECURSO EXTRAORDINARIO: Requisitos «ropíos. Cuestiones no federales. 
Interpretación de normas locales de procedimientos. Casos varios. 

Lo. atinente a la. pertinencia de la acumulación de procesos constituye ma- 
teria ajena a la jurisdicción extraordinaria de la Corte. 

RECURSO EXTRAORDINARIO: Requisitos propios. Cuestión federal. Cues- 
tione$\ federales simples. Interpretación de las leyes federales. Leyes federalea de 
carácter procesal. 

La circunstancia de invocarse normas de naturaleza federal no sustenta el 
recurso extraordinario, en tanto lo resuelto remite a los aspectos meramente 
procesales y de hecho de la causa, salvo que medie interés institucional sufi- 
ciente que justifique la intervención de la Corte. 

RECURSO EXTRAORDINARIO: Requisitos comunes. Gravamen. 

La posibilidad le que se dicten sentencias contradictorias sólo configura un 
agravio potencial que no justifica la apertura de la apelación extraordinaria. 

FALLO DE LA CORTE SUPREMA 

Buenos Aires, 19 de setiembre de 1962. 

Vistos los autos: ''Recurso de hecho deducido por la actora 
en la causa Cía. S^vjift de La Plata, S. A. Frigorífica c/ Fisco 
Nacional", para decidir sobre su procedencia. 



(i) 19 de setiembre. Fallos: 24S: 107. 
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Y considerando: 

Que lo atinente a la pertinencia de la acumulación de proce- 
sos constituye materia ajena a la jurisdicción extraordinaria de 
esta Corte —Fallos : 243 : 383 y otros—. 

Que la circunstancia de invocarse normas de naturaleza fe- 
deral no sustenta el recurso extraordinario en tanto lo resuelto 
remite, como ocurre en el caso, a los aspectos meramente proce- 
sales y de hecho de la causa, y no media, tampoco, interés insti- 
tucional suficiente que justifique la intervención del Tribunal 
— Fallos : 250 : 426, sus citas y otros — . 

Que, en tales condiciones, las garantías constitucionales in- 
vocadas carecen de relación directa e inmediata con lo decidido 
en los autos principales. 

Que, por lo demás, la alegada posibilidad de que se dicten 
sentencias contradictorias sólo configura un agravio potencial 
que no justifica la apertura de la apelación. 

Por ello, se desestima el presente recurso de hecho. 

Aristóbulo D. Aráoz de Lamadrid — 
Pedro Aberastury — Ricaudo Co- 
lombres — Esteban Imaz. 



ISOLINA LANDIVAR de ZORRAQÜ1N y Otros y. NACION' ARGENTINA 

RECURSO ORDINARIO DE APELACION : Ten-era instancia. Juicios en que 
la Nación es parte. 

Los intereses, en cuanto revisten carácter accesorio, liállanse excluidos del 
monto computablc a los efectos del recurso ordinario de apelación, en tercera 
instancia, en los términos, del art. '24, inc. 6«, ap. a), del decreto-ley 1285/58 
modificado por el ort. I 9 de la ley 15.271 



JUAN PEDRO TAMBOR ENEA 

SUPERINTENDENCIA. 

Las renuncias de los magistrados judiciales no se hallan excluidas en la norma 
del art. 40 del Reglamento para la Justicia Nacional y deben formularse 
unte el Poder Ejecutivo, al que corresponde disponer lo pertinente (-). 



(1) 19 de setiembre. 

(2) 19 de setiembre. 
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ROQUE SAMBAGLIONE 

RECURSO EXTRAORDINARIO: Requisitos propios. Cuestiones no federales. 
Interpretación de normas */ actos comunes. 

Lo referente a si se lian prescripto o no las penas del derecho criminal, de 
acuerdo con la interpretación dada por los tribunales de la causa a los nor- 
mas de derecho común que rigen el caso, es materia ajena a la instancia 
extraordinaria. 

RECURSO EXTRAORDINARIO: Requisitos propios. Relación directa. Normas 
extrañas al juicio. Disposiciones constitucionales. Art. 18. 

La garantía constitucional de la defensa en juicio carece de relación directa 
e inmediata con la sentencia que, sin arbitrariedad y con fundamento en nor- 
mas de derecho común, declara improcedente la alegada prescripción de 
la accesoria de reclusión por tiempo indeterminado. 



Dictamen del Procurador General, 

Suprema Corte: 

La sentencia apelada rechaza la prescripción opuesta por la 
defensa respecto de la reclusión por tiempo indeterminado, y se 
basa para ello en normas de derecho común, a través de una in- 
terpretación que, si bien es motivo de polémica doctrinaria, de 
ningún modo puede ser calificada como arbitraria, con el alcance 
que da a este término la jurisprudencia del Tribunal. Así resulta 
de la fuiidamentación consignada a fs. 128, que cita, inclusive, 
alguna decisión concordante de V. E. (Fallos: 204: 487). 

Por otra parte, el agravio de carácter constitucional que in- 
voca el recurrente se limita a la afirmación de que el tribunal 
ha interpretado extensivamente las normas de derecho común, y 
que ello comporta violación del principio de legalidad consagra- 
do por el art. 18 de la Constitución Nacional. 

La doctrina ha puesto de relieve que la llamada interpreta- 
ción extensiva, a diferencia de la analogía, se mueve dentro del 
marco de la ley (intra legem) y que, por lo tanto, de ella no 
resulta violación de las garantías individuales (v. Núñez, D. P. 
Argentino, t I, pág. 201; Soler, D. P. Argentino, t. I, pág. 157). 
Pero, con referencia al sub lite, cabe agregar que el recurrente 
no ha demostrado en modo alguno que la interpretación del a quo 
tenga, verdaderamente carácter extensivo. En efecto, no basta 
para ello que el tribunal haya acordado a la ley un sentido más 
severo que el que le asigna parte de la doctrina: es necesario 
que, a pesar de, ser clara la letra del texto legal, el juzgador, so- 
bre la base de que dicho texto no representa la verdadera volun- 
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tad de la ley, amplíe o extienda el alcance de sus términos. Es 
obvio que tal hipótesis no se halla aquí presente, y que, en con- 
secuencia, no existe relación directa entre la cuestión planteada 
y el art. 18 de la Constitución Nacional. 

Corresponde por tanto, en mi opinión, declarar improceden- 
te el recurso extraordinario concedido a fs. 137. Buenos Aires, 
20 de julio de 1962. — Ramón Lascano. 

FALLO DE LA COKTE SUPREMA 

Buenos Aires, 24 do setiembre de 1962. 

Vistos los autos: " Sambaglione, Roque o Samballone (a) "El 
Pelado" s/ tentativa de robo". 

Considerando: 

Que, con arreglo a la constante jurisprudencia de esta Corte 
— reiterada en la causa "Atrascaeta L. s/ hurto calificado", fa- 
llada el día 12 de setiembre pasado — lo referente a si se han 
prescripto o no las penas del derecho criminal, de acuerdo con 
la interpretación dada por los tribunales de la causa a las nor- 
mas de derecho común que rigen el caso, es materia ajena a la 
instancia extraordinaria (Fallos: 185: 151; 203: 216; 204: 200; 
246: 67 y sentencia dictada el 31 de agosto pasado en la causa 
"Fragaliti Ricardo"). 

Que, en tales condiciones, y no habiéndose alegado arbitra- 
riedad en el escrito de fs. 135/136, la garantía del art. 18 de la 
Constitución Nacional, invocada por el recurrente, carece de re- 
lación directa e inmediata con la materia del pronunciamiento 
recurrido. 

Por ello, y lo concordantemente dictaminado por el Sr. Pro- 
curador General, se declara improcedente el recurso extraordi- 
nario concedido a fs. 137. 

Benjamín Villegas Basavilbaso — 
AjustóbuliO D. Abaoz de Lama- 
dbid — Luis Mabía Boffi Bogge- 
ro — Pedro Aberastury — Ri- 
cardo Colombres — Esteban 
Imaz. 
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MANTEL ROBERTO PEDREIRA v. CIRILO NASSIF y Otro 

RECURSO EXTRAORDINARIO: Requisitos propios. Relación directa. Nor- 
mas extrañas al juicio. Disposiciones constitucionales. Art. 18. 

La inconstitueionalidad alegada de la ley 6053" de la 'Provincia de Buenos 
Aires, como contraria al art. 18 de la Constitución Nacional en razón de 
los requisitos a que condiciona la apelación, no constituye cuestión federal 
substancial que sustente el recurso extraordinario, habida cuenta de la 
reiterada jurisprudencia acerca de que la doble instancia judicial no consti- 
tuye exigencia de la garantía de la defensa en juicio (*). 



FRANCISCA GOMEZ de VARELA y Otro v. AUGUSTO SIMON 
TORRES ARCE 

CONSTITUCION NACIONAL: Principios peñérales. 

Si bien la sanción de una nueva Constitución no importa necesariamente la 
caducidad de las leyes anteriores, la derogación de ellas debe admitirse 
en caso de que sean incompatibles con la primera. 

RECURSO EXTRAORDINARIO: Requisitos propios. Cuestiones no federales. 
Interpretación de normas y a-ctos locales en general. 

No corresponde a la Corte Suprema rever, por medio del recinto extraordi- 
nario, el alcance atribuido por los jueces provinciales n su propia Constitu- 
ción. Tal ocurre con la aserción de que el art. IT) de la Constitución de la 
Provincia del Chaco ha reservado a la jurisdicción local, en concordancia 
con el art. .T2 de la Constitución Nacional, la represión de los delitos de 
imprenta. 

Dictamen del Procurador General 

Suprema Cort< : 

El art. 110 del C. Penal era, sin duda, aplicable en el terri- 
torio del Chaco antes de la provincialización de dicho territorio, 
atento lo establecido en el art. 114 del mismo código. 

Ahora bien, establecido por el art. 13 de la ley 14.037 que 
toda la legislación vigente en el territorio en el momento de su 
admisión como provincia quedará en vigor en el nuevo Estado 
hasta que sea derogada o modificada por la respectiva legisla- 
tura, no se ve por cuál motivo no se ha de considerar vigente 
en el Chaco el mencionado art. 110 del C. Penal. 

La disposición del aludido art. 13 reposa, en efecto, sobre 
el supuesto de que la falta de reforma o de derogación de una 



C 1 ) 26 de setiembre. Fallos: 251: 164. 
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ley nacional que ¡pipero en el Territorio, importa su efectiva in- 
corporación al derecho positivo local, por tácita decisión de la 
Legislatura. De ello resulta que el mencionado precepto del 
C. Penal no rige actualmente en el Chaco como parte de dicho 
Código, sino como verdadera ley de la Provincia, con lo cual se 
advierte que es ajena al caso la prohibición contenida en el art. 32 
de^ la Constitución Nacional. 

No comparto la afirmación del a quo en cuanto estima que 
el criterio precedente llevaría a afectar la soberanía provincial. 
De sor ello exacto, lo mismo ocurriría con todas las leyes a las 
que se pudiera aplicar lo dispuesto en el art. 13 de la ley 14.037. 
Efectivamente, puesto que se trata, por definición, de leyes que 
pueden ser derogadas o modificadas por la Legislatura, ello sig- 
nifica que versan sobre materias reservadas a las Provincias 
por la Constitución Nacional: su subsistencia afectaría pues, en 
todos los casos, según el pensamiento del a quo, la autonomía 
local. 

Estimo, a mérito de lo expuesto, que la sentencia recurrida 
infringe lo dispuesto en la ley nacional 14.037, cuya inteligencia 
se ha cuestionado en la causa, y que, por lo tanto, corresponde 
revocar dicha decisión en cuanto pudo ser materia del recurso 
extraordinario. Buenos Aires, 16 de mayo de 1962. — Ramón Las- 
cano. 

FALLO DE LA CORTE SUPREMA 

Buenos Aires, 26 de setiembre de 1962. 

Vistos los autos: "Gómez de Várela, Francisca y Várela, Ro- 
berto s/ querella criminal p/ injurias c/ Torres Arce, Augusto 
Simón". 

Y considerando: 

l 9 ) Que el art. 13 de la ley 14.037 establece que: "Toda la 
legislación vigente en el territorio en el momento de su admi- 
sión como provincia quedará en vigor en el nuevo Estado hasta 
que sea derogada o modificada por la respectiva legislatura, sal- 
vo que el cambio o modificación provenga de la presente ley o 
de la Constitución de la nueva provincia". 

2 9 ) Que, consiguientemente, para la modificación de la sen- 
tencia en recurso de fs. 73, en los términos requeridos por la 
apelación extraordinaria de fs. 77, se requiere la elucidación de 
los preceptos pertinentes al caso de la Constitución de la Provin- 
cia del Chaco. Porque, a los términos del apartado final del 
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art. 13 arriba transcripto, debe añadirse que si bien la sanción 
de una nueva Constitución no importa necesariamente la cadu- 
cidad de las leyes anteriores, la derogación de ellas debe admi- 
tirse en caso que sean incompatibles con ésta — doctrina de Fa- 
llos: 232: 387; 234: 384 y otros—. 

3 9 ) Que la interpretación de la Constitución provincial es 
ajena a las atribuciones de esta Corte cuando conoce por la vía 
del recurso extraordinario. Y, ciertamente, el Tribunal está im- 
pedido de cuestionar el alcance atribuido por los jueces de la 
causa a su propia Constitución. 

4 9 ) Que, consiguientemente, la aserción de que el art. 15 
de la Constitución provincial ha querido reservar a la jurisdic- 
ción local la represión de los delitos de imprenta, en concordan- 
cia con lo prescripto en el art. 32 de la Constitución Nacional 
' — voto del Dr. González Oliver — , es irrevisable por esta Corte 
y basta para sustentar el pronunciamiento apelado. 

5 9 ) Que, con arreglo a reiterada jurisprudencia, toda vez 
que la solución acordada a la causa tiene fundamentos no fede- 
rales irrevisibles en instancia extraordinaria, el recurso extraor- 
dinario debe ser denegado, cualquiera sea la índole de los pun- 
tos propuestos por el recurrente — doctrina de Fallos : 250 : 750, 
863 y otros — . 

Por ello, habiendo dictaminado el Señor Procurador Gene- 
ral, se declara improcedente el recurso extraordinario, deducido 
a fs. 77. 

Aristóbulo D. Aráoz de Lamadrid- — 
Pedro Aberastuuy — Ricardo Co- 
lombres — Esteban" Imaz. 



HORACIO ANSELMO RELLA 

JURISDICCION Y COMPETENCIA: Competencia nacional. Causas penales. 
Viciación de normas federales. 

Corresponde a la justicia federal, y no a la provincia!, conocer do la denun- 
cia formulada por un abonado a un aparato de Teléfonos del Estado, con 
motivo de llamados reiterados efectuados con el propósito de molestarle, 
aunque después de ello no quede cortada la comunicación. 
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Dictamen del Procurador General Substituto 

Suprema Corte: 

De conformidad con lo resuelto en Fallos: 211: 372; 198: 
438; y especialmente 199: 665, corresponde, en mi opinión, diri- 
mir la presente contienda declarando competente para entender 
en la causa al señor Juez Federal de La Plata. Buenos Aires, 
19 de setiembre de 1962. — Eduardo H. Marquardt. 



FALLO DE LA COK TE SUPREMA 

Buenos Aires, 26 de setiembre de 1962. 

Autos y vistos : 

De acuerdo con lo dictaminado precedentemente por el 
Sr. Procurador General substituto y con lo resuelto por esta Cor- 
te en los casos que cita, se declara que el Sr. Juez Federal de 
La Plata es el competente para conocer de esta causa. Remítan- 
sele los autos y hágase saber en la forma de estilo al Sr. Juez 
en lo Penal de La Plata. 

Benjamín Villegas Basavilbaso — 
Aristóbulo D. Aráoz de Lama- 
drid — Pedro Aberastury — Ri- 
cardo Colombres — Esteban 
Imaz — José F. Bidau. 



S. A. COMPAÑIA ARGENTINA we TELEFONOS v. 
PROVINCIA J)E MENDOZA 

PRUEBA : A predación. 

El principio según el cuail la pertinencia y eficacia de las pruebas, oportu- 
namente ofrecidas, debe ser objeto de pronunciamiento en ocasión del fallo 
definitivo de la cansa, no obliga a admitir la producción de aquellas medidas 
probatorias que resulten manifiestamente inconducentes o no idóneas para 
la justificación de los hechos articulados. 

PRUEBA: Peritos. 

Los puntos de pericia que se vinculan a consideraciones marginales, no 
invocadas como tunda mentó de la pretensión a probarse, deben ser re- 
chazados. 
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PRUEBA: Peritos. 

No es pertinente la intervención de peritos cuando el esclarecí miento de la 
cuestión, relativa a, la comprobación de hechos simples, no requiere cono- 
cimientos técnicos especiales. 

FALLO DE LA COK TE SUPHEMA 

Buenos Aires, 26 de setiembre de 1962. 

Vistos los autos: "Compañía Argentina de Teléfonos S. A. 
c/ Mendoza, la Provincia de s/ inconst. ley pcial. 2658 y dtos. 
peíales. 3937/60; 4115/60 y 4334/60 y de las resoluciones y me- 
didas tomadas por el P. E. provincial o por el Interventor por 
él designado en nuestra empresa". 

Y considerando: 

Que, con arreglo a jurisprudencia de esta Corte, el princi- 
pio según el cual la pertinencia y eficacia de las pruebas opor- 
tunamente ofrecidas debe ser objeto de pronunciamiento en oca- 
ción del fallo definitivo de la causa — Fallos: 248: 440 y sus 
citas — , no obliga, sin embargo, a admitir la producción de aque- 
llas medidas probatorias que resulten manifiestamente incondu- 
centes o no idóneas para la justificación de los hechos articulados 
—Fallos: 185: 213—. 

Que, habida cuenta del contenido y modalidades del presente 
juicio, no es dudoso que los siguientes puntos incluidos en las 
peritaciones propuestas por la demandada son susceptibles do la 
objeción señalada en el considerando precedente, a saber: a) ga- 
nancias y beneficios obtenidos por la compañía actora en el 
último ejercicio cerrado el 31 de diciembre de 1961 ; 1)) monto 
de lo recaudado por la Compañía Argentina de Teléfonos S. A. 
en concepto <le diferencias de tarifas; c) sumas percibidas pol- 
la Provincia de Mendoza y por la Nación sobre las entradas bru- 
tas de dicha compañía; d) cantidades pagadas al Banco de Cré- 
dito Industrial Argentino con el propósito de amortizar un cré- 
dito otorgado por éste; e) existencia de un plan de expansión 
de obras a cargo de la actora y medida y eficacia con que ese 
plan fué ejecutado. 

Que, en efecto, relativamente a los puntos señalados con las 
letras d) y e), importa advertir que si bien la demanda alude 
a un plan de expansión y a un crédito de la mencionada insti- 
tución bancana, no Jos invoca como fundamento de su preten- 
sión que haya de probarse, sino tan sólo como circunstancias 
que los decretos nacionales 793/59 y 7430/60 destacan entre otras 
condiciones de los aumentos concedidos. Y como quiera que los 
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puntos señalados con las letras a), b) y c) se vinculan a consi- 
deraciones marginales que el escrito de responde refiere concre- 
tamente a los mencionados plan de expansión y crédito bancario, 
es obvio que su rechazo como tema probatorio también se im- 
pone. 

Que, en lo que concierne a los restantes puntos de pericia 
— vale decir, los referentes a la opción de pago acordada a los 
usuarios, a la posterior intimación al pago de las nuevas tarifas 
y a los pedidos formulados a la Provincia para la variación de 
ellas — , corresponde reiterar que no es pertinente la interven- 
ción de peritos cuando el esclarecimiento de la cuestión no re- 
quiere conocimientos técnicos especiales y sólo se trata, como 
ocurre en el caso, de comprobar hechos simples — Fallos: 185: 
213, considerando 5 P — . 

Por ello, se decide hacer lugar a la oposición formulada en 
el escrito de fs. 6/8, y se desestima, en consecuencia, la prueba 
pericial solicitada en los puntos V y VI del escrito de fs'. 2/4. 
Téngase presente para su oportunidad la prescripción opuesta en 
el escrito de fs. 6 y la contestación de fs. 10/11. 

Benjamín Villegas Basavilbaso — 
Pedro Aberastury — Ricardo Co- 
lombres — Esteban Imaz. 



S.K.L. rSAIíCHIESI Nnus. v. INSTITUTO XACION'AL 
I>e VITIVINICULTURA 

RECURSO EXTRAORDINARIO: Requisitos propios. Cuestiones no federales. 
Interpretación de normas locales de procedimientos. Doble instancia y recursos. 

Las resoluciones mediante lns cuales se declara improcedente un recurso 
concedido para ante el tribunal de la causa son, como principio, ajenas a la 
apelación federal ( ! ). 

RECURSO EXTRAORDINARIO: Requisitos propios. Cuestiones .no federales. 
Sentencias arbitrarias. Improcedencia del recurso. 

1 El pronunciamiento que no excede lo que es propio de resolución por los 
jueces del pleito, en lo concerniente a la forma de impugnarse la decisión 
que decreta la caducidad de la instancia, en los términos del art. 5^ de ln 
ley 14.191, es insusceptible de recurso extraordinario con fundamento en la 
doctrina establecida en materia de arbitrariedad. 



(i) 2G de setiembre. Fallos: 250: £8, 85, 89, 108 y 193. 
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S. A. FIBRAS CELULOSICAS v. RAUL HECTOR HAWTREY 

MARCAS DE FABRICA: Oposición. 

Ln titularidad anterior de una marca de fábrica autoriza la oposición ni 
registro de otra confundible con aquélla. 

NOMBRE COMERCIAL. 

Si bien el nombre comercial puede unípara r las distinto* actividades lícitas 
de su -titular, ello no basta para prescindir de las precauciones adecuadas 
a fin de evitar posibles confusiones con otra marca y el error de los terceros 
compradores. 

M AUCAS DE FABRICA: Principio* ycneralrs. 

También en materia de marcas la preocupación por la justicia es propia del 
ejercicio de la función judicial. 

MARCAS DE FABRICA: Oposición. 

La existencia de derechos marearlos legalmente establecidos es eficaz., aun 
respecto del nombre del solicitante, para oponerse al resristro de este como 
marca. Corresponde, por ello, confirmar la sentencia que declara procedente 
la oposición al registro como marca de un vocablo confundible con otro 
inscripto con anterioridad. 



Dictamen del Procurador General 

Suproma Corto: 

1. Abierta la queja a fs. 93 por V. E M corresponde ahora 
considerar el fondo del asunto. Y a tal respecto entiendo que el 
punto a resolver se reduce al siguiente: ¿tiene derecho el titular 
de una marca registrada a oponerse válidamente a la concesión 
de otra marea —la sigla del nombre comercial del solicitante — 
cuando ha sido declarada confundible por la justicia? 

2. El caso es el siguiente: la firma "Fibras Celulósicas S. A. 
Industrial, Comercial, Agropecuaria e Inmobiliaria" inicia de- 
marida contra don Raúl Héctor Hawtrey a efectos de que se 
declare infundada la oposición que este ha deducido, al registro 
de la marca ficesa — sigla de su nombre comercial en uso — 
para la clase 20 del nomenclátor oficial en razón de ser titular 
de la marca princesa (acta n 9 295.611), la que considera con- 
fundible con la que se pretende registrar. Y si bien a fs. 52 el 
juez de primera instancia hace lugar a la demanda, declarando 
indebida la oposición de fa demandada, el tribunal de alzada 
— revocando el fallo del Inferior — se pronuncia a favor de di- 
cha oposición a fs.74> por entender que las marcas en cuestión 
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son confundibles desde el doble punto de vista fonético y gráfico. 
Y es contra tal decisión que el apelante interpone recurso extra- 
ordinario, sobre la base de que la sentencia, al desestimar sus 
pretensiones, vulnera el derecho de propiedad que tiene respecto 
de su nombre y que consagra el art. 42 de la ley 3975, nombre 
que, de acuerdo con lo resuelto por el a quo, no puede registrar 
como marca, pese a la autorización expresa que el art. I 9 de dicha 
ley otorga a su favor. 

3. Recordemos el texto del art. 42 de la Ley de Marcas: 
"El nombre del agricultor, comerciante o fabricante y el de la 
razón social, el de la muestra o la designación de una casa o 
establecimiento que negocia en artículos o productos determina- 
do?, constituye una propiedad para los efectos de esta ley". En 
presencia de tal disposición ¿cabe admitir que el fallo impugna- 
do haya desconocido el derecho de propiedad del apelante sobre 
su nombre comercial, por el mero hecho de resolver que aquél 
no pueda registrar como marca, no ya su nombre (que es "Fibras 
Celulósicas S. A. Industrial, Comercial, Agropecuaria e Inmo- 
biliaria") sino una sigla del mismo — por lo demás, arbitraria- 
mente formada — por considerar que la marca registrada y la 
que se pretende registrar son confundibles? 

Es obvio que la pregunta no puede ser contestada sino en 
forma negativa, toda vez que lo decidido en autos en manera 
alguna significa privar a la firma actora del derecho de conti- 
nuar usando su nombre comercial como hasta el presente. Pero 
a lo que no tiene derecho — y eso es lo que ha resuelto el tri- 
bunal — es a registrar como marca dicho nombre o su sigla, por 
la única razón de que con anterioridad ha sido concedida la mar- 
ca princesa, de la que es legítimo titular el demandado, y que 
el a quo ha considerado confundible, lo que constituye una 
cuestión de hecho que, por su naturaleza, es insusceptible de re- 
visión en esta instancia extraordinaria. 

En lo que hace a la norma que consagra el art. I 9 de la 
ley 3975, me parece claro que cuando establece que "podrá usar- 
se como marca de fábrica, de comercio\o de agricultura, las deno- 
minaciones de los objetos o los nombres de las personas bajo 
unu forma particular..." — y que indudablemente incluye a los 
nombres comerciales — no ha querido significar sino la posibili- 
dad de que quienes se presenten a la autoridad administrativa 
solicitando el registro de una marca puedan pedir que su propio 
nombre les sea concedido en tal carácter. Pero de ahí no puede 
sacarse la consecuencia, como equivocadamente pretende el ape- 
lante, de que necesariamente todo aquel que desee registrar como 
marca su nombre, lo consiga, dada la existencia de requisitos 
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legales que deben ser cumplidos, sea por exigencia de la oficina 
respectiva, sea por decisión judicial, como sucede en el caso some- 
tido a dictamen. Y toda vez que la Ley de Marcas tiene por 
objeto fundamental no sólo defender al fabricante, comerciante o 
agricultor, que tenga una marca registrada a su favor, sino tam- 
bién proteger al público consumidor, evitando que sea inducido 
en error en cuanto al origen, calidad, etc. de los productos o mer- 
caderías que adquiere, nada se opone a que llegada una contro- 
versia de índole marcaría a los estrados judiciales, el tribunal 
resuelva denegar la concesión de una marca constituida por el 
nombre comercial 'de quien la pide, o como ocurre en autos, de- 
clare legítima la oposición del propietario de otra — debidamente 
registrada — que resulta confundible con la solicitada. 

4. Conoordantcmente con lo expresado, V. E. tiene repeti- 
damente declarado que la titularidad anterior de una marca de 
fábrica autoriza la oposición al registro de otra confundible con 
aquélla (Fallos: 244: 363 y 249: 696, entre otros), porque si bien 
el nombre comercial puede amparar las distintas actividades 
lícitas de su titular, ello no basta para prescindir de las precau- 
ciones adecuadas a fin de evitar posibles confusiones con otra 
marca y el error de los terceros compradores (Fallos: 243: 537; 
245: 287 y 249: 696) ; tal solución satisface consideraciones de jus- 
ticia que son también propias de la correcta interpretación y apli- 
cación de la Ley de Marcas (Fallos: 243: 80 y 247: 479). * 

5. En consecuencia, y toda vez que lo resuelto por el tri- 
bunal concuerda en definitiva con la jurisprudencia de V. E. so- 
bre el punto en discusión, considero que corresponde confirmar 
la sentencia recurrida en cuanto lia podido ser materia de ape- 
lación extraordinaria. Buenos Aires, 27 de junio de 1962. — Ra- 
món Lascano. 

FALLO DE LA CORTE SUPREMA 

Buenos Aires, 28 de setiembre de 1962. 

Vistos los autos: "Fibras Celulósicas S. A. I. C. A. F. e I. 
c/ Raúl Héctor Hawtrey s/ oposición registro de marcas (cla- 
se 20)". 

Y considerando: 

Que el Tribunal comparte las conclusiones del dictamen pre- 
cedente del Señor Procurador General, que se ajustan a la doc- 
trina de los precedentes que en él se citan. 

Que a ello cabe añadir que esta Corte ha admitido que la 
existencia de derechos márcanos legalmente establecidos es efi- 
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caz aun respecto del nombre del solicitante, según resulta de las 
consideraciones acogidas en Fallos: 192: 292; 193: 53 — confr. 
también doctrina de la causa V. 35 "Vásquez Eduardo c/ Gale- 
rías Witcomb S. R. L.", sentencia del 12 de setiembre de 1962 — . 

Por ello, y lo concordantemente dictaminado por el Se- 
ñor Procurador General, se confirma la sentencia de fs. 74 en lo 
que ha podido ser objeto de recurso extraordinario. 

Benjamín Villegas Basavilbaso — 
Pedro Aberastury — Ricardo Co- 
lombres — Esteban Imaz. 



RODOLFO JUAN SOUTO 

RECURSO EXTRAORDINARIO: Requisitos propios. Cuestiones no federales. 
Interpretación de normas locales de procedimientos. Doble instancia y recursos.. 

La sentencia que determina los límites de la competencia do la Cámara 
Nacional de Apelaciones en lo Federal y Contenciosoadministrativo para revi- 
var, mediante el recurso de los arts. 24 y 25 del decreto-ley 6666/57, las 
cesantías de agentes de la administración pública dispuesta por el Poder 
Ejecutivo con arreglo a las facultades (pie le otorga el nrt. 13 de la ley 14.794, 
decide una cuestión de naturaleza procesal, irrevisable por la Corte en ins- 
tancia extraordinaria. 

RECURSO EXTRAORDINARIO: Resolución. Limites del pronunciamiento. 

El pronunciamiento de la Corte, cuando conoce por la vía del recurso extra- 
ordinario, debe limitarse a las cuestiones propuestas en el escrito en que se 
lo dedujo, de entre las oportunamente planteadas en la causa y mantenidas 
ante el Tribunal. 

CESANTIA. 

Es correcta la inteligencia del art. 13 de la ley 14.794 y del art. 5 9 del decre- 
to 10.115/59 en el sentido de que la "prestación similar" comprende los bene- 
ficios semejantes, e?i cuanto a su contenido económico. En el caso, una 
jubilación voluntaria que supera, en su monto, el 80 % de la ordinaria, 
encuadra en el ámbito de la semejanza que la ley admite como similitud con 
la última. 

CONSTITUCION NACIONAL: Derechos // garantías. Estabilidad del Empleado 
público. 

El derecho a la estabilidad del empleado público, estatuido por el art. 14 
nuevo de la Constitución Nacional, debe ser ejercido, como todas las normas 
constitucionales, conforme n las leyes que lo reglamentan. En tanto éstas 
pean razonables, sus disposiciones son obligatorias e insusceptibles de tacha 
constitucional. 
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CONSTITUCION NACIONAL: Derechos y garantías. Estabilidad del empleado 
público. 

No importa reglamentación irrazonable la limitación del derecho a ln esta- 
bilidad del empleado público, en ocasión de gTave penuria nacional, respecto 
de quienes son titulares de una jubilación o prestación similar. 

CONSTITUCION NACIONAL: ConstitHcionalicUtd e inconstituciottalidad. Leyes 
nacionales* Administrativas. 

La cesantía decretada por el Poder Ejecutivo, con Arreglo a los nrts. 13 de 
la ley 14.794 y 5 del decreto 10.119/59, de los empleados públicos que sean 
titulares de una jubilación ordinaria o prestación similar, no es violajoria 
de los principios y crarantías de los arts. 14 nuevo, 28, 31 y 86, inc. 2°, de 
la Constitución Nacional. 

Sentencia de la Cámara Nacional pe Apelaciones en lo Federal 
t Contenciosoadministrativo 

c 

Buenos Aires, 27 de julio de 1961. 

Considerando : 

Que el Dr. Rodolfo Juan Souto, por decreto del Poder Ejecutivo Nacional 
11.772, de fecha 22 de setiembre de 1959, le fueron limitados los servicios que 
como Oficial Superior Principal prestaba en el Ministerio de Trabajo y Segu- 
ridad Social. Como fundamento de esa disposición administrativa se invocó el 
art. 5 V del decreto-ley 10.115/59, en razón de disfrutar el interesado de un 
beneficio jubilatorio otorgado por retiro voluntario. 

Que el haber jubilatorio del Dr. Souto responde a un retiro voluntario, es 
punto que no se discute, ya que así lo acredita el informe de la respectiva Caja 
ce Jubilaciones obrante a fs. 16 vta. y lo reconocen las partes. La controversia 
gira en torno de saber si ese retiro coloca al recurrente en los supuestos 
contemplados por el art. 13 de la ley 14.794 y el art. 5? de su decreto reglamen- 
tario 10.115/59, ya que la disposición de la ley citada autoriza al Poder Ejecutivo 
a reducir funciones y empleos en la Administración Pública Nacional, a fin de 
realizar economías en los gastos públicos, "mediante la aplicación de los siguientes 
procedimientos: a) I nutación de servicios del personal que sea titular de una 
jubilación ordinaria o prestación similar". Y el art. 5^ del decreto reglamentario 
dispone: "En el término de 15 días corridos desde la publicación de este decreto, 
las mismas autoridades propondrán o resolverán la baja de aquellos agentes que 
sean titulares de una jubilación ordinaria o prestación similar, o bien que reúnan 
los extremos de edad y antigüedad para obtener tales beneficios . . . 

Que a este respecto, conviene destacar en primer termino que es indudable 
que el indicado retirp no constituye una jubilación ordinaria. Esto resulta así 
de la propia disposición del art. .3° de la ley 14.069, que lo estatuye, cuando dice 
que el haber de los retirados en esas condiciones "en ningún caso puede exceder 
del noventa por ciento (90%) de la jubilación ordinaria". 

Que esto sentado, corresponde estudiar si la frase ''prestación similar*' em- 
pleada por la ley y el decreto se puede considerar comprensiva del haber del retiro 
voluntario. La primera observación que conviene destacar es que similar no quiere 
decir idéntica» pero esto Tampoco autoriza a llegar a una conclusión tan extrema 
como la que se expone a fs. 49 vta. cuando se sostiene "que el término «prestacio- 
nes similares» se refiere, indudablemente, y necesariamente, a todo tipo de jubi- 
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lación que no sea la ordinaria''. La ley ha tomado como tipo para comparar 
a la jubilación ordinaria, porque se supone que ella proporciona a quien la 
disfrute los medios necesarios para subvenir a sus necesidades más esenciales 
y ello le permite privarse de los emolumentos propios del empleo- que debe 
abandonar. Por esto, la expresión similar ha de interpretarse como semejante. 
Es decir, que quien por jubilación extraordinaria, retiro voluntario, retiro militar 
u otra prestación percibe uu haber aproximado al de la jubilación ordinaria 
está incluido dentro de las previsiones do los textos que se consideran. En lo que 
se refiere al retiro voluntario, si éste llegara al 90 % del importe de la jubilación 
ordinaria — como lo autoriza la ley según se ha visto — resulta indudable que 
habría que equipararlo a esta última, y por ende, tener por cumplido el requi- 
sito legal. 

Que en el presente t aso, la Caja de Jubilaciones, respondiendo a una medida 
decretada por el Tribunal para mejor proveer, informa a i's. 00 que el ajuste 
practicado en el haber jubilatorio correspondiente al Dr. Souto hace ascender 
su 'importe al 81 r ¡ del oue le hubiera correspondido por jubilación ordinaria. 
Si antes se ha considerado indudable que el 90 % constituiría la "prestación 
equivalente" a que alude la ley, no parece que la diferencia de 9 % sea suficiente 
para alterar funda mentalmente esa apreciación. Tanto más, si se tiene en cuenta 
que el Tribunal ha decía rulo que su competencia para intervenir en estos asuntos 
se limita a los casos en «pie, bajo la apariencia de la aplicación del art. 13 de 
la 'ley 14.794, se encubre una verdadera cesantía, lo cual requiere una manifiesta 
ilegitimidad en el proceder administrativo, que no se ve en este caso. 

Que, en cuanto a las alegaciones del recurrente tendientes a demostrar que 
no debió serle aplicada la disposición legal que motivó la limitación de sus servi- 
cios, esta Cámara ha dejado ya establecido su falta de competencia para intervenir, 
por la vía del art. 24 del decreto-ley C666/57, en ese aspecto de la cuestión ("Coe- 
11o", sentencia del 30 de noviembre de 1960; f 'Yver", sentencia del 2 de marzo 
último). 

Por estas consideraciones, se desestima el presente recurso. — Juan Carlos 
Beccar Várela — Horacio H. Heredia — Adolfo i?. Gabrielli. 

Dictamen del Procurador General 

Suprema Corte: 

A mi juicio no se advierte en la sentencia apelada la arbitra- 
riedad que le asigna el recurrente. 

En efecto, es correcta la afirmación del a quo en el sentido 
que no resulta jurídicamente revisible el acto del Poder Ejecu- 
tivo mediante el cual éste ha ejercido respecto del doctor Souto 
la facultad que le acuerda el art. 13 de la ley 14.794, reglamen- 
tado en el art. 5 9 del decreto 10.115/59, ya que admitir lo con- 
trario importaría entrar a juzgar de la oportunidad y mérito del 
acto, lo cual es extraño a las funciones que competen al Poder 
Judicial en esta materia (arts. 24 y 25 del decreto-ley 6666/57). 

Puntualiza, además, el tribunal de la causa que su compe- 
tencia para intervenir en estos asuntos se limita a los casos en 
qq£, bajo la apariencia de la aplicación del art. 13 de la ley 14.794, 
se encubre una verdadera cesantía, lo cual requiere una maui- 
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fiesta ilegitimidad en el proceder administrativo, que no se ve 
en este caso. 

Debo agregar, por mi parte, que esta última conclusión lleva 
implícitos consigo fundamentos de hecho y prueba que no pue- 
den ser objeto de revisión por la vía del recurso federal inten- 
tado. 

También resulta irrevisible la sentencia en cuanto declara 
que, en este caso, el retiro voluntario de que goza el apelante 
por representar el 81 % de la jubilación ordinaria puede ser con- 
siderada prestación similar a dicho beneficio a los fines del art. 13 
de la ley 14.794. 

Pienso que debe entenderse que esa cuestión es irrevisible 
desde que entraña la apreciación de circunstancias de hecho, apli- 
cando por analogía el criterio sustentado por V. E. en la causa 
registrada en Fallos: 246: 326, donde se declaró — al interpretar 
el art. 9 9 , segunda parte, de la ley 14.069 — que es cuestión de 
hecho decidir si los servicios de un juez de paz lego eran simila- 
res a los de un juez civil de primera instancia (confr. conside- 
rando 4 9 ). 

La similitud que en el sub lite se ha hallado entre el benefi- 
cio de que goza el recurrente y el de jubilación ordinaria podrá 
ser o no acertada, pero en mi entender, repito, no peca de arbi- 
traria. 

Estimo, por consiguiente, que en los aspectos señalados el 
recurso extraordinario es improcedente. 

Lo es asimismo en lo que atañe a la falta de tratamiento en 
la sentencia de las cuestiones constitucionales, hecho del que se 
agravia el apelante. El agravio es infundado, desde el momento' 
que ni en el escrito de fs. 1/4 ni en el de fs. 31/35 el recurrente 
articuló tales cuostiones, habiéndose limitado a impugnar la apli- 
cación que en su caso se había hecho del art. 13 de la ley 14.794 
y art. 5 9 del decreto 10.115/59. La referencia al art. 14 de la 
Constitución, consignada a fs. 3, no hace excepción a lo dicho an- 
teriormente, por su carácter incidental y mediato. En estas con- 
diciones, 4?1 planteamiento de las cuestiones constitucionales en el 
escrito de interposición de recurso extraordinario resulta ex- 
temporáneo. 

Quedaría una última cuestión por considerar. El apelante 
tacha de ilegal su cesantía, y en eso sentido arguye que la subsis- 
tencia del cargo que desempeñaba, la que a su juicio se probaría 
con la resolución cuya copia obra a fs. 56, configura una violación 
del art. 13 de la ley 14.794, ya que lo que esta disposición quiso, 
inspirada en razones de economía, es la supresión de funciones 
y empleos mas no la separación de quienes los desempeñan. 
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Tampoco en este aspecto cabe, en mi entender, la habilitación 
de la instancia de excepción, ya que el punto no fué articulado en 
la oportunidad en que debió serlo, esto es al interponer el recurso 
contenciosoadministrativo. 

Pero, en todo caso, pienso que la pretensión no podría pros- 
perar. Se opondría a ello el antepenúltimo párrafo del citado 
art. 13 de la ley en cuestión, que dispone la eliminación automá- 
tica de las vacantes producidas como consecuencia de su aplica- 
ción. La disposición es categórica en el sentido que, decretada 
la limitación de servicios, el cargo queda suprimido ipso iure. 
En consecuencia, nadie se encuentra habilitado para pretender 
ocuparlo, sin incurrir en la irregularidad que comporta desem- 
peñar un cargo legalmente inexistente. ^ 

Si, como ha quedado establecido, el Poder Ejecutivo obró 
dentro de sus facultades legales y constitucionales al dictar el 
decreto 11.772/59 que limitó los servicios del recurrente (ver 
fs. 6), éste no podría crearse un título válido para obtener su anu- 
lación judicial fundado en el hecho de la presunta ilegalidad en 
que habría incurrido aquél al dejar, de facto, subsistente el 
empleo. 

Por todo ello opino, en definitiva, que corresponde declarar 
improcedente el recurso extraordinario concedido a fs. 84. — 
Buenos Aires, 29 de diciembre de 1961. — Ramón Lascano. 

FALLO DE LA CORTE SUPREMA 

Buenos Aires, 28 de setiembre de 1962. 

Vistos los autos: "Souto, Rodolfo Juan — solicita reincor- 
poración". 

Y considerando: 

l 9 ) Que, como lo señala el dictamen del Sr. Procurador Ge- 
neral, la determinación por la sentencia recurrida de los límites 
de la competencia que le acuerda, en circunstancias como las de 
autos, el decreto-ley 6666/57, es cuestión de naturaleza procesal, 
¡rrcvisable por esta Corte en instancia extraordinaria — Fallos: 
252: 22 y sus citas—. 

2 9 ) Que, toda vez que rige también en la causa el principio 
con arreglo al cual la sentencia a dictar por el Tribunal, cuando 
conoce por la vía del recurso extraordinario, debe limitarse a las 
cuestiones propuestas en el escrito en que se lo dedujo, de entre 
las oportunamente planteadas en la causa y mantenidas en ella, 
— Fallos: 250: 449, 726 y otros — los puntos a considerar son los 
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propuestos en el escrito de fs. 31, en cuanto han sido mantenidos 
a f s. 78 y 89. 

3 9 ) Que las cuestiones de orden federal a considerar consis- 
ten, en consecuencia, en la interpretación del art. 13 de la ley 
14.794 y 5 del decreto 10.115/59: en la impugnación constitucio- 
nal de la aplicación hecha al caso de ellos, con fundamento en los 
arts. 14 nuevo, 28, 31 y 86, inc. 2, de la Constitución Nacional, y 
en la alegada arbitrariedad del fallo de fs. 74. 

4 9 ) Que la inteligencia de la ley y el decreto cuestionados, 
en el sentido de qué la terminación de servicios que autorizan, de 
los empleados que sean titulares de una jubilación ordinaria "o 
prestación similar", en el sentido de que comprende los bene- 
ficios semejantes, en cuanto a su contenido económico, os co- 
rrecta. Tampoco es objetable la conclusión de que la jubilación 
voluntaria que supera en su monto, el 80 % de la ordinaria, en- 
cuadra en el ámbito de la semejanza que la ley admite como simi- 
litud con aquélla. 

f) 9 ) Que el art. 14 nuevo de la Constitución Nacional esta- 
blece ciertamente la " estabilidad del empleado público", pero el 
derecho que acuerda tal precepto, como todas las normas cons- 
titucionales, debe sor ejercido conforme a las leyes que lo regla- 
mentan — Fallos: 250: 418, consid. 2 9 y sus citas — . En cuanto ta- 
les leyes sean razonables, sus disposiciones serán también obli- 
gatorias e insusceptiblos de tacha constitucional — Fallos: 249: 
252; 250: 410 y sus citas—. 

G 9 ) Que la limitación de la estabilidad administrativa, en 
ocasión de grave penuria nacional, respecto de los empleados 
que son titulares de una jubilación ordinaria o "prestación si- 
milar" no importa una reglamentación irrazonable del principio 
constitucional. La medida es, en efecto, conducente a los fines 
que imponen su a» 1 opción y no adolece de iniquidad que autorice 
a descalificarla como arbitraria. 

7 9 ) Que la naturaleza del recurso deducido para ante esta 
Corte y las demás consideraciones concordantes del dictamen de 
fs. 96, hacen innecesaria otra decisión para el fallo de la causa, 
incluso en cuanto a la improcedencia de lo expresado a fs. 100 a 
los fines de la confirmación de la sentencia recurrida. 

Por ello, habiendo dictaminado el Sr. Procurador General, 
se confirma la sentencia de fs. 74 en lo que ha podido ser objeto 
de recurso extraordinario. 

Abistóbulo D. Abáoz de Lamadrid — 
Pedro Aberastury — Ricardo Co- 
lombbes — Esteban Imaz. 
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ASOCIACION" TRABAJADORES dei, ESTADO 

RECURSO DE AMPARO. 

Es improcedente la demanda de amparo tendiente al restablecimiento judi- 
cial de In garantía .'onstitucional de la organización sindical libre y demo- 
crática si, como cuestión previa, debe resolverse lo atinente a la posesión o 
tenencia de los locales sindicales y sobre el mejor derecho de las partes 
a la representación gremial. 

RECURSO DE AMPARO. 

Para la procedencia de la acción de amparo debe mediar manifiesto desco- 
nocimiento de un derecho constitucional. Además, ha de ser pertinente la 
vía elegida para la solución del punto. 



Dictamen del Procurador General 

Suprema Corte: 

Por aplicación de lo resuelto por V. E. el 30 de abril del año 
en curso, de acuerdo con mi dictamen, al fallar la causa "Recurso 
de amparo interpuesto por Luis M. Hernández en favor de "Sin- 
dicato de Empleados del Tabaco", estimo que corresponde revo- 
car la sentencia dictada a fs. 177 de las presentes actuaciones. — 
Buenos Aires, 30 de agosto de 1962. — Ramón Lascano. 

FALLO DE ;LA CORTE SUPREMA 

Buenos Aires, 28 de setiembre de 1962. 

Vistos los autos: "Asociación Trabajadores del Estado s/ 
recurso de amparo". 

Y considerando: 

l 9 ) Que la sentencia apelada de fs. 177 establece que el recu- 
rrente por la vía de la acción de amparo fué elegido Secretario 
General, por el término de 2 años, y asumió sus funciones el 8 de 
agosto de 1959. Admite también que los hechos del caso ocurrie- 
ron el 21 de setiembre de 1961, fecha posterior al término de los 
2 años expresados, no obstante lo cual aquél se hallaba en ejer- 
cicio de la representación gremial por haberse desconocido admi- 
nistrativamente facultades al Consejo Directivo Central, enton- 
ces constituido, para subrogar su mandato en otros y entregarles 
el patrimonio social. Declara también que la decisión por parte 
de los órganos competentes sobre el mejor derecho de ambas par- 
tes a ejercer la representación gremial, no es óbice al restablecí- 
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miento judicial de la garantía constitucional de la organización 
sindical libre y democrática. 

2 9 ) Que es así aplicable al caso la doctrina establecida por 
esta Corte en los autos "Recurso de amparo interpuesto por Luis 
Mauricio Hernández en favor del Sindicato de Empleados del 
Tabaco" — sentencia del 30 de abril del año en curso — en el sen- 
tido de que la causa comprende la decisión de cuestiones previas 
a lo atinente a la posesión o tenencia de los locales cuestionados, 
cual es el mejor derecho de las partes a la representación gre- 
mial. Como quiera que no se cuestiona que el punto no compete 
al tribunal de los autos, la improcedencia de la vía de amparo 
resulta clara no sólo por la inexistencia de manifiesto desconoci- 
miento de la garantía constitucional invocada, sino también pol- 
la impertinencia de la vía elegida para la solución del punto. A lo 
que corresponde añadir que la existencia alegada de hechos de 
violencia no altera la solución a acordar al caso, porque tampoco 
la represión de ellos incumbe a la Justicia del Trabajo por la 
vía del amparo. 

3 9 ) Que a lo expuesto corresponde agregar que, en las con- 
diciones expresadas, son inoperantes las circunstancias alegadas 
como hecho nuevo ante esta Corte. 

Por ello, y lo dictaminado por el Sr. Procurador General, 
se revoca la sentencia apelada de fs. 177 en lo que ha podido ser 
objeto de recurso extraordinario. 

Benjamín Villegas Basavilbaso — 
Aristóbulo D. Aráoz de Lama- 
drid — Pedro Aberastury — Ri- 
cardo Colombres — Esteban 
Imaz. 



GABRIEL TELESFORO ROSALES v. S. A. Cía. AZUCARERA TUCUMAKA 

— Ing. La TuixiDAD — 

CONSTITUCION NACIONAL: Derechos y garantías. Defensa en juicio. Prin- 
cipios generales. 

La garantía constitucional de la defensa en juicio exige que, en la decisión 
de las controversias jurídicas individuales sobre puntos propios del derecho 
común, el procedimiento administrativo otorgue adecuado recurso ante un 
tribunal de justicia. 

TRIBUNALES ADMINISTRATIVOS, 

Aunque se invoquen disposiciones de leyes dictadas con fundamento en el 
ürt. G7, inc. 10, de la Constitución Nacional, es violatorio de la defensa eu 
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juicio someter totalmente los difercndos entre particulares a la decisión de 
organismos administrativos, sin otros recursos que los atinentes a la regula- 
ridad de los procedimientos y a la conformidad con la constitución local. 
Esto no basta para excluir todo control judicial respecto de las cuestiones 
de hecho y de derecho que se decidan en la causa. 

COXSTITUCIOX A ACIOX AL: Constituvionalidad e vnconstituciotialidad. Leyes 
provinciales. Tucumón. 

Es violntorin de la defensa en juicio la decisión de la Comisión Arbitral de 
la Cámara Gremial de Productores de Azúcar de Tucumán que, con arreglo 
a la ley local 3403, decide una contienda entre particulares, sobre puntos 
propios del derecho común, sin otros recursos que los de nulidad e inconsti- 
tucionalidad local ante la Corte Suprema de la Provincia. 

Dictamen del Procurador General 

Suprema Corte: 

Abierta por V. E. a f s. 93, de conformidad con mi dictamen, 
la jurisdicción extraordinaria, corresponde decidir el fondo del 
asunto. 

En las presentes actuaciones la parte actora demandó a la 
Compañía Azucarera Tucumana, propietaria del Ingenio "La 
Trinidad", por cobro de una suma de pesos en concepto de li- 
quidación provisoria y saldo de anticipo por la materia prima 
entregada durante las zafras de 1959 y 1960 al nombrado In- 
genio. 

La Comisión Arbitral de la Cámara Gremial de Productores 
de Azúcar de la provincia de Tucumán. ante la cual se dedujo 
esa acción, decidió en definitiva desestimar las excepciones de in- 
constitucionalidad, incompetencia de jurisdicción y nulidad opues- 
tas por la demandada y, asimismo, hacer lugar al reclamo del in- 
teresado, condenando a la mencionada compañía con intereses y 
costas. 

La ley 1403 de la nombrada provincia, cuya validez se ha 
cuestionado, creó la referida Cámara Gremial estableciendo que 
pertenecerían a ella como afiliados los fabricantes de azúcar y 
los cultivadores de caña "que lo soliciten a la misma" (art. I 9 ). 
En su art. 2 9 dispuso que la Dirección de aquélla debía estar a 
cargo de un comité especial con el nombre de Comisión arbitral 
compuesto por un presidente nombrado por el Poder Ejecutivo 
con acuerdo del Senado con dos tercios de votos de los senadores 
presentes por el término de tres años ; tres representantes de los 
propietarios de las fábricas azucareras; y tres de los cultivado- 
res de caña en calidad de vocales titulares ; y tres Suplentes más 
por cada gremio. 
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Por el art. 3 9 se previo que los fabricantes de azúcar y los 
cultivadores adheridos a la Cámara Gremial, actuando respecti- 
vamente como gremios separados, designarían los tres represen- 
tantes titulares correspondientes y el suplente de cada uno de 
ellos para constituir la Comisión Arbitral, y por el art. 4 9 in fine 
se confirió a sus miembros inamovilidad salvo por las causas y en 
la forma determinada por el art. 126 de la constitución provincial. 

Esa Comisión es el organismo regulador de las relaciones en- 
tre los integrantes de ambos Gremios (art. 5 9 ), debiendo los afi- 
liados a la Cámara Gremial declarar por escrito "que se someten 
a las disposiciones de esta ley y a las reglamentaciones que dicte 
la Comisión Arbitrar' (art. 6 9 ), la cual actuará como tribunal 
arbitral con jurisdicción excluyente en la materia motivo de esta 
ley, en cuyo carácter deberá laudar en todos los juicios sobre cum- 
plimiento de los contratos de compraventa de caña celebrados en- 
tre sus afiliados (art. 7 9 ). Este artículo dispone asimismo que 
contra esos laudos sólo podrá interponerse el recurso de nulidad 
con efecto devolutivo ante la Suprema Corte de la Provincia, y 
también que la ejecución del laudo se hará por el juez de primera 
instancia en turno de acuerdo con las normas indicadas en el 
Título VIII, Capítulo I, del Código de Procedimientos Civiles. 

A su vez el art. 10 de la ley disponía que para que los laudos 
de la Comisión Arbitral fueran válidos deberían ser dictados en 
tribunál compuesto por el presidente y un número igual de miem- 
bros de cada gremio, nunca menos de dos de cada uno. 

La ley 1403 experimentó sucesivas modificaciones dispues- 
tas por la ley 1555, decretos-leyes 17/56 y 18/57, y leyes 2729, 
2978, 3072, etc. De estas modificaciones corresponde destacar la 
introducida por el \Vtimo. decreto-ley citado que reformó el texto 
primitivo y suprimió la afiliación facultativa; la de la ley 2729 
que suprimió la inamovilidad de los integrantes de la Comisión 
que contemplaba el art. 4 9 in fine del primitivo texto legal, y la 
de la ley 2978 que sustituyó el art. 10 y facultó a la Cámara para 
sesionar válidamente con cuatro de sus miembros formando quo- 
rum para ello el presidente, y dispuso que las resoluciones se 
adoptarán por simple mayoría de votos y que el presidente vo- 
tará en caso de empate. 

En el escrito de interposición del recurso extraordinario se 
agravia la apelante sosteniendo que la referida Cámara consti- 
tuye un comisión especial ajena al poder judicial que dicta sus 
resoluciones solamente recurribles de nulidad ante el Superior 
Tribunal de Justicia de la provincia por lo que considera que las 
sucesivas modificaciones de la ley 1403 vulneran las normas cons- 
titucionales citadas al dictaminar a fs. 92. 
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Al respecto considero que con arreglo a las normas legales 
expresadas la Comisión Arbitral de la Cámara Gremial reviste 
el carácter de órgano administrativo que ejerce atribución de tipo 
jurisdiccional. Por ello si bien la doctrina de esa Corte ha reco- 
nocido validez a la creación de órganos semejantes, lo ha hecho 
siempre que esa creación no implique la posibilidad de un otorga- 
miento incondicional de facultades jurisdiccionales (Fallos: 247: 
646 — consid. 12 9 ). 

En ese precedente V. E. declaró que entre las limitaciones 
previamente establecidas figura la de que el pronunciamiento ju- 
risdiccional quede sujeto a control judicial suficiente, a fin de im- 
pedir el ejercicio de un poder absolutamente discrecional, sus- 
traído a toda especie de revisión ulterior. Aclarando ese con- 
cepto, esa Corte expresó que el mismo significa: a) reconocimiento 
a los litigantes del derecho a interponer recursos ante los jueces 
ordinarios; b) negación a los tribunales administrativos de la po- 
testad do dictar resoluciones finales en cuanto a los hechos y al 
derecho, contravenidos, con excepción de los supuestos en que, 
existiendo opción legal, los interesados hubiesen elegido la vía 
administrativa, privándose voluntariamente de la judicial (consi- 
derandos 13* y 19 9 ). 

En el presente caso, el art. 7 9 de la ley 1403 confirió a la Co- 
misión Arbitral el carácter de tribunal arbitral con jurisdicción 
excluyente en la "materia motivo de esta ley" y con facultad 
para laudar en todos los juicios a que me he referido anterior- 
mente, y la reforma introducida por el decreto-ley 18/57 amplió 
esa facultad a "los diferendos que se planteen con motivo de la 
aplicación de disposiciones vigentes". 

En el sub Índice se trata de un litigio entre particulares en el 
cual el actor reclama el cobro de una suma de dinero, intereses y 
costas, con motivo de la entrega de caña de azúcar al ingenio 
demandado, a cuyo efecto ha invocado en favor de su derecho 
las disposiciones de la ley 15.326 y de los decretos 8747/59 y 
14.750/60 y sus concordantes (fs. 3/4). 

Si bien es cierto que el art. ,7 9 del texto legal — 2 9 apartado — 
autoriza a interponer contra los laudos de la Comisión el recurso 
de nulidad ante la Suprema Corte de la Provincia, el mismo no 
reviste el carácter de control judicial suficiente. En efecto, dicho 
recurso se da "cuando en el procedimiento que sirve de base a 
la resolución se hayan omitido las formas sustanciales e incu- 
rrido en algún defecto o vicio de los que por expresa disposición 
de la ley anule las actuaciones" (art. 799 del Código de Procedi- 
mientos Civiles respectivo) es decir, que tiene, por su naturaleza, 
un alcance limitado que no permite la posterior revisión judicial 
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con amplitud suficiente para la defensa de los derechos subjetivos 
de las partes interesadas. 

En tales condiciones, resulta evidente que el referido art. 7 9 
es violatorio de la garantía constitucional de la defensa en jui- 
cio. Opino, por lo tanto, que de conformidad con la doctrina de 
V. E. sustentada en el precedente citado, corresponde así decla- 
rarlo y revocar el pronunciamiento apelado. — Buenos Aires, 4 
de junio de 1962. — Ramón Lascano. 

FALLO DE LA CORTE SUPREMA 

Buenos Aires, 28 de setiembre de 1962. 

Vistos los autos: "Rosales, Gabriel Telésforo c/ Cía. Azu- 
carera Tucumana S. A. (Ing. La Trinidad) s/ cobro de pesos". 

Y considerando : 

l p ) Que, conforme a la doctrina de Fallos: 247: 646 y de la 
sentencia dictada en la causa "Beneduce c/ Casa Augusto" — Fa- 
llos : 251 : 472 — , es principio fundado en la garantía de la defensa 
en juicio que, a los fines de la solución de las controversias ju- 
rídicas individuales, no se excluya compulsivamente la inter- 
vención suficiente de un tribunal de justicia — doctrina de Fa- 
llos: 250: 61, 251 y otros—. ¡ 

2 9 ) Que resulta igualmente de la doctrina de los referidos 
precedentes, y de los que en ellos se citan, que la medida de la 
intervención necesaria de los jueces puede variar con arreglo a 
las características de los casos y a la naturaleza de los procedi- 
mientos de que se trate. Pero se estableció igualmente que tra- 
tándose de controversias entre particulares, sobre puntos pro- 
pios del derecho común, no cabe la exclusión legal del adecuado 
recurso a la justicia. 

3 9 ) Que la solución no varía necesariamente por virtud de 
que se invoquen también disposiciones de leyes dictadas con fun- 
damento en el art. 67, inc. 16, de la Constitución Nacional. Tra- 
tándose de diferendos entre particulares, su sumisión total a or- 
ganismos administrativos, sin más recursos que los atinentes a la 
regularidad del procedimiento y a la conformidad con la constitu- 
ción local, es insuficiente para satisfacer las exigencias del art. 18 
de la Constitución Nacional. La sola razón de que quepa, de tal 
manera, recurrir a organismos especializados en el ámbito de la 
actividad de que se trate, no basta para excluir todo control res- 
pecto de ia razonabilidad de sus decisiones en lo que hace a la 
existencia de un mínimo de elementos de prueba atinentes a los 
hechos de la causa y a la legalidad de la resolución adoptada. 
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4*) Que, por otra parte, en la causa se ha afirmado que la 
afiliación al régimen legal impugnado en los autos no es volun- 
taria, sino impuesta por la ley local cuestionada. Y que no hay, 
respecto de la resolución de la comisión administrativa de que se 
apela — la Comisión Arbitral de la Cámara Gremial de Produc- 
tores de Azúcar — otros recursos que los mencionados de nulidad 
e inconstitucionalidad local ante la Corte Suprema de Justicia 
de la Provincia. Ambos extremos no son desconocidos por la sen- 
tencia de fs. 34 ni en el memorial de fs. 103 de la parte recurrida. 

5 9 ) Que, en tales condiciones, corresponde admitir la im- 
pugnación constitucional en que el recurso se funda, por existir 
en la causa violación de la garantía dé la defensa, con el alcance 
con que la consagra el art. 18 de la Constitución Nacional, en los 
términos de la jurisprudencia antes mencionada. 

Por ello, y los fundamentos concordantes del dictamen del 
Sr. Procurador General, se revoca la sentencia apelada de fs. 34 
y se deja sin efecto lo actuado en los autos. 

' Benjamín Villegas Basavilbaso — 
Aristóbulo D. Aráoz de Lam-a- 
drid — Pedro Aberastury — Ri- 
cardo Colombres — Esteban 
Imaz. 



SOCIEDADES GRUPO BEMBERG 

JCfilSMCCIOX Y COMPETEXCIA: Incidentes y cuestiones conejas. Costas y 
honorarios. 

El cobro de los honorarios devengados en juicio, aún los de carácter criminal, 
debe gestionarse ante los tribunales que intervinieron en el caso; sin que a 
ello pueda oponerse la ejecución, ante otro tribunal, de un convenio celebrado 
entre las partes, que involucra aquellos honorarios. 



Dictamen del Procurador General 

Suprema Corte: 

Corresponde a V. E. conocer de la presente cuestión de com- 
petencia planteada entre la Cámara Nacional de Apelaciones en 
lo Federal y Contenciosoadministrativo y un juez nacional en lo 
civil, pues no tienen un órgano superior jerárquico común que 
deba resolverla (art. 24, inc. 7* del decreto-ley 1285/58 — ley 
14.467). 
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En cuanto al fondo del asunto, tanto la Cámara como el juez 
coinciden en que este último es competente para conocer en el 
juicio que, por cobro de pesos en concepto de saldo por retribu- 
ción de servicios profesionales habían iniciado ante dicho magis- 
trado, los abogados Dres. Badessich y Peláez contra la Cervece- 
ría Bieckert S. A. invocando la carta convenio de fs. 6 de esas - 
actuaciones. 

Discrepan, en cambio, ambos tribunales en cuanto a qué juez 
corresponde entender en la fijación de los honorarios por la labor 
efectuada por esos profesionales con motivo de la defensa de las 
personas que fueron procesadas en la causa "Sociedades Grupo 
Bemberg s/ infracción ley 12.906" que tramitó por ante el Juz- 
gado Nacional de Primera Instancia en lo Criminal y Correccio- 
nal Federal n 9 1 ante el cual se planteó la inhibitoria, y a cuya 
labor se refiere el punto 2 del convenio de fs. 6. 

Al respecto, comparto el criterio de la Cámara Federal que 
decide que la regulación de esos honorarios debe ser efectuada por 
el juzgado que entendió en ese proceso, con arreglo a lo dispuesto 
por los arts. 143, 146, 147 y 567 del Código de Procedimientos en 
lo Criminal y 27 v 35 del arancel aprobado por el decreta 30.439/44 
(leyes 12.997 y 14.170). 

Por lo demás, los nombrados letrados han fundado su acción 
en las normas del código civil y en el art. 13, entre otros, de di- 
cho arancel que dispone con respecto a los juicios criminales y 
correccionales (fs. 68 y vta. del expediente agregado). A ello cabe 
agregar que el criterio expuesto implica no sustraer del juzgado 
federal un asunto que es de su competencia por tratarse, tanto 
la fijación como el cobro de esos honorarios, de una cuestión in- 
cidental de la causa aludida, la cual no compete a la justicia civil. 

En consecuencia, opino que corresponde declarar que el Juz- 
gado Nacional en lo Federal y Correcional n p 1 debe entender res- 
pecto a la fijación y eventual cobro de los honorarios que se re- 
clamen con respecto a la actuación de los profesionales deman- 
dantes, en la referida causa tramitada ante aquél. — Buenos 
Aires, 20 de julio de 1962. — Ramón Lascano. 

FALLO DE LA CORTE SUPREMA. 

Buenos Aires, 28 de setiembre de 1962. 
Autos y vistos; considerando: 

Que el Tribunal comparte las conclusiones del precedente dic- 
tamen del Sr. Procurador General. Es exacto, en efecto, que la 
materia de la contienda a dirimir por esta Corte se limita a los 
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honorarios que pudieran corresponder a los Dres. Badessich y 
Peláez con motivo de la actuación que tuvieron como defensores 
de las personas procesadas en la causa seguida a las 4 'Sociedades 
Grupo Bemberg s/ infracción ley 12.906", único aspecto del asunto 
en que la Cámara Federal declaró la competencia de la respec- 
tiva jurisdicción (confr. fs. 195/197). 

Que también es cierto que la demanda promovida ante el 
Juzgado en lo Civil incluye expresamente, además de otros tra- 
bajos, los realizados por los profesionales antes nombrados en el 
proceso instruido por monopolio contra los integrantes de las 
Cervecerías Bieckert S. A. y San Carlos S. A. (confr. fs. 61, 61 vta. 
del escrito de fs. 58/69 del agregado). 

Que, en tales condiciones, conforme a lo dispuesto en los tex- 
tos legales citados por la Cámara Federal y por el Sr. Procurador 
General, que prevén expresamente que el cobro de los honorarios 
devengados en juicio, aún los de carácter criminal, se gestionará 
ante los tribunales que hubiesen intervenido en el caso, y habida 
cuenta de los términos del convenio agregado a fs. 6 del expe- 
diente que corre por cuerda, no es dudosa la competencia del 
Sr. Juez en lo Criminal y Correcional Federal para conocer de 
esta causa, en la medida señalada por la resolución de fs. 195/197 
(doctrina de Fallos: 184: 219; 187: 466; 189: 338; 194: 64; 198: 
76; 199: 189). 

Por ello, y lo dictaminado por el Sr. Procurador General, se 
declara que el Sr. Juez Nacional en lo Criminal y Correcional 
Federal es el. competente para conocer de esta causa, con el al- 
cance establecido en los considerandos. Remítansele estos autos y 
hágase saber en la forma de estilo al Sr. Juez Nacional en lo 
Civil, a quien se devolverá el expediente agregado. 

Benjamín Villegas Basavilbaso — 
Aristóbulo D. Aráoz de Lama- 
drid — Pedro Aberastuby — Ri- 
cardo Colombres — Esteban 
Imaz — José F. Bidau. 
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S.R.L. CREDILUX 

RECURSO EXTRAORDINARIO: Requisitos propios. Relación directa. Normas 
extrañas al juicio. Disposiciones constitucionales. Art. 18. 

La existencia de pronunciamientos judiciales contradictorios, en materia de 
derecho común, no autoriza al recurso extraordinario con fundamento en la 
garantía constitucional de la igualdad ( ] ). 



JOSE GRILLO T Otwos v. ADOLFO R. BELLUCCI 

RECURSO EXTRAORDINARIO: Requisitos propios. Relación directa. Normas 
extrañas al juicio. Disposiciones constitucionales. Art. ¡S, 

Lo circunstancia de que la recurrente liayn sido tenida por confesa a raíz 
de su negativa a prestar juramento al absolver posiciones, en un juicio do 
carácter civil, no autoriza el recurso extraordinario con fundamento en el 
art. 18 de la Constitución Nacional, pues la garantía que dicha norma con- 
sagra, en el sentido de que nadie puede ser obligado a declarar contra sí 
mismo, sólo rige en materia penal. 

RECURSO EXTRAORDINARIO: Requisitos propios. Cuestiones no federales. 
Interpretación de normas locales de procedimientos. Casos varios. 

Lo atinente a la procedencia de la apertura a prueba en segunda instancia, 
es cuestión de índole procesal ajena al recurso extraordinario. 

RECURSO EXTRAORDINARIO: Requisitos comunes. Gravamen. 

Es improcedente el recurso extraordinario, con fundamento en la garantía 
de la defensa en juicio, si el recurrente no menciona las pruebas de que se 
habría visto privado ni demuestra su pertinencia para la solución del pleito. 

RECURSO EXTRAORDINARIO: Requisitos propios. Cuestiones no federales. 
Interpretación de normas ocales de procedimientos. Casos xa rio s. 

Lo referente a nulidades procesales no constituye cuestión federal que justi- 
fique el otorgamiento de la apelación extraordinaria. 

FALLO DE LA CORTE SUPREMA 

Buenos Aires, 28 de setiembre de 1962. 

Vistos los autos: "Recurso de hecho deducido por el deman- 
dado en la causa Grillo, José y otros c/ Bellucci, Adolfo R.'\ 
para decidir sobre su procedencia. 



(i) 28 de setiembre. Fallos: 240: 83. 
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Y considerando: 

Que esta Corte Suprema tiene decidido, reiteradamente^ que 
la garantía, constitucional de no ser obligado a declarar contra sí 
mismo sólo rige en materia penal — Fallos: 238: 416; 240: 416 
y otros — . 

Que la circunstancia do que la demandada haya sido tenida 
por confesa a raíz de su negativa a prestar juramento en el acto 
de absolver posiciones, no excluye al problema del específico ám- 
bito del procedimiento civil y de las formalidades que le son 
propias. 

Que el agravio del apelante sobre el punto no comporta, pues, 
cuestión federal substancial que autorice la apertura del recurso 
extraordinario. 

Que por ser cuestión de orden procesal, la relativa a la proce- 
dencia de la apertura a prueba en segunda instancia es ajena a 
la jurisdicción extraordinaria de esta Corte — Fallos: 249: 353, 
sus citas y otros — . A lo que cabe añadir que la queja no men- 
ciona las pruebas de que el recurrente se habría visto privado ni 
demuestra su pertinencia para la solución del pleito. De modo 
que la garantía de la defensa tampoco sustenta, en este aspecto, 
el remedio federal. 

Que, si a lo expuesto se agrega que lo decidido en materia 
de nulidades procesales no constituye cuestión federal que jus- 
tifique el otorgamiento de la apelación, el rechazo de la queja se 
impone. 

Por ello, se desestima el presente recurso de hecho. 

Benjamín Villegas Basavilbaso — 
Akistóbulo D. Abáoz de Lama- 
drid — Ricardo Colombres — 
Esteban Imaz. 



BIENVENIDO FULGENCIO HUARTE v. CESIRA B. dk CROCITTA 

RECURSO EXTRAORDINARIO: Requisitos propios. Cuestione» no federales. 
Interpretación de normas ¡ocales de procedimientos. Casos varios. 

La determinación de las cuestiones soinetidas a decisión judicial es materia 
propia de los jueces d<: la causa y a.iena, como principio, al ámbito del recurso 
federal. Este principio resulta aplicable a la declaración atinento a la exis- 
tencia de un liecho extintivo de la acción producido durante la secuela de: 
juicio. 
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RECURSO EXTRAORDINARIO: Requisitos comunes. Gravamen. 

Es improcedente el recurso extraordinario, fundado en la garantía constitu- 
cional de la defensa en juicio, si el recurrente omite mencionar cuáles son 
los defensas y pruebas de que habría sido privado con motivo de la admisión 
del hecho extintivo de la acción. 



FALLO DE LA CORTE SUPREMA 

Buenos Aires, 28 de setiembre de 1962. 

Vistos los autos:. "Recurso de hecho deducido por el actor 
en la causa Huarte, Bienvenido Fulgencio c/ Crocitta, Cesira B. 
de", para decidir sobre su procedencia. 

Y considerando: 

Que. con arreglo a jurisprudencia reiterada, la determina- 
ción de las cuestiones sometidas a decisión judicial es materia 
propia de los jueces de la causa y ajena, como principio, al ám- 
bito del recurso federal — Fallos: 250: 255, 488 y muchos otros — . 

Que la aplicación del principio es pertinente a la declarada 
existencia de un hecho extintivo de la acción producido durante 
la secuela del juicio. 

Que la queja omite mencionar cuáles son las defensas y prue- 
bas de que el recurrente habría sido privado con motivo de la 
admisión del hecho a que la sentencia se refiere. En tales condi- 
ciones, la invocación de la garantía de la defensa no sustenta el 
recurso extraordinario — Fallos : 249 : 519 ; 250 : 505 y otros — . 

Que, finalmente, como quiera que lo decidido no es susceptible 
de descalificarse por razón de arbitrariedad, lo expuesto basta 
para el rechazo de la queja. 

Por ello, se la desestima. 

Benjamín* Villegas Basavilbaso — 
Aristóbulo D. Araoz de Lama- 
drid — Pedro Aberastury — Ri- 
cardo Colombres — Esteban 
Imaz. 
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SEELDTG KLETZEL v. DORA LARGUER \ws OIBERMAN 

RECURSO EXTRAORDINARIO: Requisitos propios. Cuestiones no federales. 
Interpretación de normas locales de procedimientos. Casos varios. 

Lo atinente a la admisión de un hecho nuevo en segunda instancia y a la 
pertinencia de la apertura a prueba a su respecto, no constituyen cuestiones 
federales que justifiquen el otorgamiento de la apelación extraordinaria (*). 



LUCAS JOSE ROSSI y Otro v. DAVID ALDEROQUI y Otros 

RECURSO EXTRAORDINARIO: Requisitos propios. Cuestiones no federales. 
Sentencias arbitrarias. Principios generales. 

Lo atinente a la valoración de la prueba es materia propia de los jueces de 
La causa y ajena a la jurisdicción extraordinaria de la Corte ( 2 ). 



LIDIA BARRIRERO de VAN t NI 

RECURSO EXTRAORDINARIO : Requisitos propios. Sentencia definitiva. Re- 
soluciones anteriores a la sentencia definitiva. Varias. 

El recurso extraordinario deducido con anterioridad al pronunciamiento de 
la sentencia definitiva por el superior tribunal de la causa, es extemporáneo. 

RECURSO EXTRAORDINARIO: Resolución. Límites del pronunciamiento. 

La petición de amparo, formulada en el memorial de la queja, no es suscep- 
tible de ampliar la competencia extraordinaria de la Corte. 

RECURSO EXTRAORDINARIO: Requisitos propios. Cuestiones no federales. 
Interpretación de normas y actos locales en general. 

La decisión atinente a la existencia de vía legal para la tutela del derecho 
invocado por quien dedujo recurso de amparo, que tiene fundamentos de 
hecho y de derecho local que bastan pata sustentarla, es irrevisible en la 
instancia extraordinaria. 

FALLO DE LA CORTE SUPREMA 

Buenos Aires, 28 de setiembre de 1962. 

Vistos los autos: " Recurso de hecho deducido en la causa 
Vanni, Lidia Barrirero de s/ recurso de amparo", para decidir 
sobre su procedencia. 



(1) 28 de setiembre. Fallos : 249: 353. 

(2) 28 de setiembre. 
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T considerando: 

Que, según reiterada jurisprudencia de esta Corte, es extem- 
poráneo el recurso extraordinario deducido con anterioridad al 
pronunciamiento de la sentencia definitiva por el superior tri- 
bunal de la causa — Fallos: 249: 249 y sus citas; 250; 92 y otros — . 

Que, por lo demás, lo decidido en I09 autos principales acer- 
ca de la existencia de vía legal para la tutela del derecho invo- 
cado por la apelante, tiene fundamentos de hecho y de derecho 
local que bastan para sustentarlo y son insusceptibles de revisión 
por esta Corte en la instancia extraordinaria — Fallos : 250 : 832, 
863 y otros — . A lo que cabe añadir que la petición de amparo 
formulada en el memorial de la queja no es susceptible de am- 
pliar la competencia extraordinaria del Tribunal. 

Por ello, se desestima el presente recurso de hecho. 

Benjamín Villegas Basavtlbaso — 
Abistóbulo D. Aráoz de Lama- 
drtd — Ricardo Colombres — 
Esteban Imaz. 



